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ADVERTENCIA  PRELIMINAR 


¡Sabido  es  que  la  antigua  Provincia  jesuítica  del  Paraguay 
abarcaba  mucho  más  que  el  territorio  actual  de  la  república  asi 
llamada.  La  gran  Provincia  contenía  dentro  de  sí  todo  lo  que  hoy 
es  República  Argentina,  República  del  Uruguay,  República  del 
Paraguay,  parte  de  Bolivia  y  parte  también  del  Estado  de  Rto- 
Orande  do  Sul  en  el  Brasil.  Por  eso,  principalmente,  por  no 
ichicar  en  la  mente  del  lector  el  contenido  del  libro,  no  acudimos 
en  la  titulación  a  la  denominación  de  «.Provincia  jesuítica  pa- 
raguaya». Recurrimos  más  bien  a  una  expresión  que  no  admite 
confusión  con  el  Paraguay  reducido  actual,  o  sea  a  toda  la  de- 
marcación general  del  Río  de  la  Plata. 

Porque  con  el  nombre  de  ese  gran  estuario  quiere  signifi- 
carse, en  nuestro  caso  por  lo  menos,  todo  el  inmenso  territorio 
bañado  por  los  ríos  o  afluentes  que  vienen  finalmente  a  des- 
embocar en  el  estuario  argentino.  No  en  vano  fué  el  gran  río 
Uruguay,  tributario  del  Paraná,  el  primero  que  recibió  de  Ga 
boto  el  nombre  de  Río  de  la  Plata.  Ni  en  vano  exploraron  todo 
el  territorio  de  nuestras  «misiones,  así  dichas,  paraguayas»,  los 
primeros  adelantados,  gobernadores  y  capitanes  generales  del  Río 
de  la  Plata.  Ni  en  vanot  la  antigua  Provincia  misionera  del  Para 
guay  dilataba  sus  ámbitos  hasta  la  desembocadura  misma  del  Río 
de  la  Plata.  Así  como,  a  la  inversa,  la  moderna  Provincia  Argén 
tina,  aunque  desprendida  ya  de  Chile,  un  tiempo  unido  con  ella, 


—  7  — 


CONSTANCIO    EGU I A    RU1Z.    S.  I. 

se  ha  extendido  hasta  hace  poco  por  el  Norte,  hasta  incluir  Para- 
guay, Uruguay  y  la  misma  Bolivia. 

Tal  es  para  nosotros  la  magna  Provincia  Ríoplatense,  cuya  vida 
moderna,  bajo  la  denominación  de  Argentina,  merece  por  sí  mis- 
ma una  historia  que  dignamente  rivalice  con  su  antigua  ascen- 
diente, la  llamada  Provincia  del  Paraguay. 

Conste,  pues,  que  en  este  libro,  cualquiera  que  fuere  la  deno- 
minación expresa  que  le  quisiéramos  dar,  o  bien  más  norteña  y  re- 
ferente al  Paraguay,  o  más  meridional  y  referente  al  Plata,  siem- 
pre nos  hemos  de  referir  a  todo  lo  que  constituyó  la  Provincia  de 
nuestros  célebres  misioneros  con  cualesquiera  de  estos  nombres. 
Abarcamos  las  regiones  septentrionales  que  recorrieron  los  pri- 
meros apóstoles,  cruzando  el  rio  Paraguay ,  bajando  hasta  el  Pa- 
raná o  subiendo  hasta  el  Guayrá.  Recorremos,  a  orillas  del  Para 
ná  y  Uruguay,  las  célebres  reducciones  guaraníes  que  dieron  tanto 
esplendor  al  nombre  de  Paraguay. 

Pero  ampliamos  nuestra  visión  por  toda  la  extensión  de  la 
Provincia,  desde  la  frontera  Norte,  por  Bolivia,  hasta  la  Pata 
gonia.  Porque  todo  ese  inmenso  territorio  español  estuvo  misio 
nado  y  civilizado  por  «.España  y  sus  misioneros»,  esto  es,  por  los 
hijos  de  Ignacio  y  de  España,  que  radicaron,  o  acaso  nacieron,  en 
el  Plata,  y  por  no  pocos  jesuítas  extranjeros  que  se  les  agregaron 
en  su  labor  evangélica  y  española. 

Comillas,  noviembre  1952. 
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CAPITULO  PRIMERO 

EL  ESPAÑOL  IGNACIO  Y  SUS  HUESTES  ANTE  LAS 
MISIONES  INDIANAS 


SUMARIO 


I. — La  familia  loyolea  y  el  celo  universal. 
II. — Ante  las  misiones  de  infieles. 

III.  — Un  gran  modelo  de  misión. 

IV.  — Unos  misioneros  modelos. 


I 


LA  FAMILIA  LOYOLBA  Y  EL  CELO  UNIVERSAL 

Después  de  su  conversión  puede  decirse  que  no  tuvo  nuestro 
fundador  una  idea  tan  fija  y  un  propósito  tan  irresistible  como 
el  de  la  conversión  de  los  infieles. 

Un  año  llevaba  de  penitencia  y  oración  en  la  cueva  de  Manresa, 
y  llegado  ya  el  tiempo  en  que  tenía  determinado  ir  a  Jerusalén, 
«comenzando  a  poner  por  obra  su  propósito — dice  el  P.  Rivade- 
neira — se  salió  de  la  ciudad  del  Cardoner,  y  con  tan  firme  resolu- 
ción que  ni  un  instante  dudó  volver  atrás».  Habían  pasado  ya  las 
borrascas  espirituales  en  que  se  había  debatido  su  espíritu.  Dios, 
en  pago,  le  había  socorrido  con  admirables  ilustraciones  y  visi- 
tas. Con  indecible  consuelo  había  llegado  a  ver  delante  de  sí  la 
Humanidad  Santísima  de  Cristo,  en  cuyo  amor  se  había  encendido 
más  y  más  a  medida  que,  bajo  la  dirección  del  Espíritu  Santo, 
escribía  sus  Ejercicios  Espirituales. 

¿No  podemos,  pues,  razonablemente  suponer  que  ese  mismu 
amor  creciente  a  Jesucristo  nuestro  Señor  le  iba  abrasando  en 
deseos  ardientes  de  visitar  el  teatro  augusto  de  aquellos  mismos 
misterios  que  meditaba,  y  que  ardía  en  anhelos  de  comunicar  esa 
fe  y  ese  amor,  primeramente,  a  los  pobrecitos  infieles  que  pobla 
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ban  aquella  misma  tierra  y,  después,  a  los  infieles  de  todo  el 
mundo?  (1). 

Además,  esa  su  resolución  de  predicar  a  los  infieles  en  Tierra 
Santa,  juntando  en  uno  la  amorosa  memoria  del  Redentor  en 
aquellos  Santos  Lugares,  y  el  aprovechar  esa  vecindad  para  apro- 
ximar nuevas  almas  a  Jesús  allí  donde  predicaron  también  los 
apóstoles  ;  esa  resolución — digo — no  fué  solamente  momentánea  y 
como  personal  y  para  uso  propio.  Fué  duradera  y  fué  comunica- 
ble a  los  suyos  en  cuanto  trató  de  formar  instituto  de  apóstoles. 

No  otra  cosa  significa  lo  que,  diez  años  después  de  su  pere- 
grinación a  Palestina,  sucedió  en  la  altura  de  Montmartre,  en  Pa- 
rís. Ilabía  subido  Ignacio  con  sus  compañeros  a  aquel  lugar  santo 
con  ánimo  de  hacer  los  primeros  votos,  echando  así  la  piedra 
cimental  de  la  Compañía.  Y,  como  si  las  miradas  de  todos  ellos, 
de  Fabro,  Javier,  Laínez,  Salmerón,  Rodríguez  y  Bobadilla,  con- 
fluyesen con  Ignacio  en  la  Tierra  Santa,  detrás  de  aquellos  votos 
esenciales,  emitieron  otro  voto,  que  fué  el  de  ir  todos  a  Jerusa- 
lén  con  Ignacio,  a  menos  que  en  un  año  entero  no  hallasen  nave- 
gación, que  en  este  caso  el  mejor  voto  sería  ponerse  en  Roma  a  la 
obediencia  inmediata  del  Papa ;  pero  siempre,  notadlo  bien,  para 
que  él  dispusiese  de  ellos  en  bien  de  las  almas. 

Esto  fué  lo  que  al  fin  se  realizó.  Ya  en  Roma,  tenía  Ignacio 
reunido  el  pequeño  escuadrón  de  sus  seis  compañeros  de  Mont- 
martre, más  otros  tres  que  se  les  habían  agregado.  Ya  debía  co- 
menzar Ja  vida  militante  del  santo  patriarca  como  cabeza  de  sus 
discípulos.  Y  en  todo  ese  tiempo  el  pensamiento  capital  o,  por 
mejor  decir,  las  dos  ideas  que  parece  llenaban  su  existencia,  eran 
el  reconquistar  al  pueblo  cristiano  para  Cristo,  renovando  la 
vida  espiritual  de  Europa,  debilitada  por  la  herejía,  pero  sin  aban- 
donar lo  más  mínimo  su  idea  primitiva,  que  pudiéramos  llamar 
jerosolimitana,  de  convertir  a  los  infieles  y  señaladamente  a  los 
que  nuestra  España  iba  descubriendo  en  las  Indias  Occidentales. 
Todo  ello,  desde  luego,  por  Cristo  y  para  Cristo. 


(1)    Coromin-as:  San  Ignacio  de  hoyóla  en  Tierra  Sania.  Buenos  Aire?. 
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En  el  nombre  de  Jesús,  y  no  a  título  de  egoísmo  despótico, 
había  ya  comunicado  Ignacio  a  sus  compañeros  el  designio  de  con- 
quistarle todo  el  mundo.  Según  las  reglas  de  la  prudencia  humana, 
nada  más  descabellado  que  arremeter  con  sólo  esos  pocos  hombres 
la  reconquista  de  un  mundo  revelado  contra  su  Dios.  ¿No  parece- 
ría tal  propuesta  una  de  aquellas  quiméricas  empresas  que  pudo 
leer  Iñigo  cuando  joven  en  sus  libros  de  caballerías?  ¿No  habría 
de  temerse  que  en  su  propuesta  fracasase,  como  Nabucodonosor 
cuando  propuso  a  sus  capitanes  la  conquista  de  todo  el  orbe,  y 
después  en  todas  partes  fueron  mal  recibidos  sus  embajadores  y 
rechazados  vacui  et  sine  honore,  esto  es,  vacíos  y  con  afrenta?... 

No  tal,  porque  era  muy  distinto  el  impulso  que  gobernaba  a 
estos  dos  conquistadores,  y  así  fueron  también  los  sucesos  muy  di- 
versos. 

Dios  era  el  que,  infundiendo  tan  sublimes  pensamientos  en  el 
corazón  de  Ignacio,  le  tomaba  por  instrumento  de  sus  misericor- 
dias para  extender  su  nombre  por  todo  el  universo.  Dios  era,  por 
consiguiente,  quien  le  llevaba  de  la  mano,  inspirándole  medios  con 
que  lograr  tamaña  empresa.  Y  Dios  también  quien,  tomando  al- 
guna parte  de  aquel  celo  de  caridad  que  había  puesto  en  su  siervo, 
le  había  de  comunicar  y  repartir  con  los  otros  compañeros  de  Ig- 
nacio y  con  sus  sucesores  para  que,  unidos  en  la  Compañía  del 
nombre  de  Jesús,  conspirasen  todos  juntos  al  mismo  glorioso  in- 
tento. 

Dios,  pues,  que  dio  a  la  Compañía  y  a  su  Padre  aquel  espíritu 
de  celo  universal,  aquel  hambre  insaciable  de  ganar  y  conquis 
tar  para  su  gloria  a  todas  las  almas,  él  mismo  fué  quien  pudo 
cumplir  por  medio  de  ellos  esos  vivos  deseos  con  tanta  satisfac- 
ción y  hartura. 

Y  como  no  había  límites  para  el  infinito  Creador,  no  sólo  en 
la  intensidad,  sino  también  en  la  extensión  de  su  celo  divino,  tam- 
poco los  tuvo  ni  en  lo  intenso  ni  en  lo  extenso  el  celo  de  Ignacio. 

De  ahí  que,  apenas  nacida  la  Compañía,  ya  pensase  aquél  en 
enviar  a  las  Indias  a  San  Francisco  Javier.  Y  entonces  fué  tam- 
bién cuando  brotaron  los  planes,  realizados  por  completo  más  ade 
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lante,  de  fundar  Provincias  en  América  (2).  El  Brasil,  desde  lue- 
go, obtuvo  cuidador  y  solicitudes  como  preferentes  de  parte  del 
mismo  Ignacio.  Pero  esto  se  debió  a  que  el  mismo  monarca  Don 
Juan  el  Tercero  de  Portugal,  que  promovió  la  partida  de  Javier 
y  la  misión  de  Etiopía,  fué  también  quien  inició  y  procuró  cou 
gran  presteza  las  empresas  americanas  del  Brasil  (3). 

Por  lo  demás,  el  pensamiento  de  Ignacio  era  más  vasto  que  la 
Europa  y  más  que  los  territorios  del  mundo  ya  cristianizados.  Por 
éso,  durante  el  transcurso  de  su  generalato,  sin  desatender  un 
punto  las  otras  dos  obras  de  santificar  a  los  cristianos  y  traba- 
jar con  especial  tesón  en  reducir  las  regiones  del  Norte  tocadas  de 
herejüt,  él  con  su  espíritu  gigante  trasponía  los  mares  y  abarcaba 
las  Américas  de  uno  y  otro  hemisferio. 

Al  afán  que  tenía  Ignacio  de  conquistar  para  Dios  tantas  tie- 
rras vírgenes  descubiertas  por  España,  se  debía  en  gran  parte 
el  voto  solemne  que  impuso  a  la  Compañía  de  depender  en  todo 
y  por  todo  del  Sumo  Pontífice.  Quería  que  el  Obispo  Universal 
pudiese,  según  los  intereses  de  la  grey  cristiana,  enviar  a  todas 
partes  donde  conviniese  la  semilla  evangélica  por  medio  de  los 
obreros  evangélicos  que  él  formase.  Ahora  bien;  ¿dónde  conve- 
nía esto  más  que  en  aquellos  países  alejados,  de  infieles  o  de 
nuevos  cristianos,  los  cuales,  no  dependiendo  apenas  de  ningún 
obispo  y  pastor  particular,  no  tenían  un  padre  común  que  los 
gobernara? 

Por  otra  parte,  al  Vicario  de  Cristo  le  convenía  tener  a  su  dis- 
posición y  sujetos  a  su  inmediata  autoridad  multitud  de  varones 
dotados  de  todas  aquellas  cualidades  que  la  Compañía  exige  a  sus 
hijos  y  verlos  siempre  dispuestos  en  virtud  de  un  voto  especial  a 
volar  sin  excusa  y  sin  viático  a  países  bárbaros,  los  más  distan- 
tes, y  a  consagrarse  al  bien  de  aquellas  almas  con  potestad  deri- 
vada de  la  suprema  potestad  del  Vicario  de  Jesucristo. 


(2)  Astráin:  San  Ignacio  de  Loyola  y  la  Liturgia,  «Razón  y  Fe»,  t.  44, 
1916,  p.  173. 

(3)  MHSI.  Monumento  Xaveriana,  t.  VIL  p.  323. 


—  14  — 


ESPAÑA  Y  SUS  MISIONEROS  EN  EL  PLATA 

Y  ¿no  sabía  Ignacio  ésto,  que  el  sueño  favorito  de  los  Papas 
era  poblar  de  cristianos  fervorosos  el  Nuevo  Mundo? 

Ambas  aspiraciones,  la  de  los  Papas  y  la  de  Ignacio,  están  con- 
tenidas en  la  fórmula  de  nuestro  Instituto,  inserta  en  las  Bulas 
de  Paulo  III  y  de  Julio  III.  Allí  se  bace  constar  que  pueden  ser 
enviados  los  jesuítas  a  cualquier  misión  entre  fieles  o  entre  in- 
fieles, entre  católicos,  cismáticos,  herejes  o  paganos,  y  que  de 
ellos  es  obedecer  y  aceptarla  como  de  la  mano  de  Dios.  Más  tarde, 
en  las  Constituciones,  se  bizo  constar  esta  potestad  de  misión  que 
convenía  a  los  propósitos  de  la  Compañía,  según  la  concesión  hecha 
por  el  Sumo  Pontífice  (4).  Y  además  se  declaró  de  una  manera  es- 
pecial que  ese  envío  de  sujetos  a  merced  de  los  superiores  se  debía 
entender  entre  fieles  e  infieles,  y  se  hizo  expresa  mención  de  las 
Indias. 

Ante  la  inmensidad  de  tierras  descubiertas  y  por  descubrir 
que  abarca  y  comprende  la  santa  ambición  de  Ignacio  en  las 
Constituciones,  se  paran  atónitos  hasta  los  mismos  heterodoxos  y 
poco  amigos  de  la  Compañía.  Sólo  aduciremos  un  ejemplo.  Aquel 
atropellado  y  canoro  tribuno  español  que  se  llamó  Emilio  Oas- 
telar,  mientras  consideró  a  Ignacio  inmóvil  en  Loyola  o  en  Man- 
resa,  «envuelto — como  él  decía — en  el  sayal  y  mortaja  de  su  peni- 
tencia», osó  denominarle  con  frase  casi  blasfema  «el  gran  para- 
lítico». Mas  luego,  al  considerar  las  Constituciones  y  el  Instituto 
de  la  Compañía,  su  trabajo  de  organización  y  de  propaganda  y 
«la  increíble  actividad  y  celo  que  ello  supone  en  su  ilustre  funda- 
dor», acabó  por  extasiarse  y  cantarle  un  himno  ;  y  eso  precisa 
mente  porque  le  veía,  de  acuerdo  con  los  Pontífices  romanos,  «ex- 
tender— como  él  dice — la  red  apretada  de  su  Compañía  desde  los 
mares  sicilianos  hasta  los  mares  andaluces,  intentar  romper  las 
murallas  de  la  China,  atravesar  las  costas  del  Japón  y  surgir  a 
un  mismo  tiempo  en  las  Indias  orientales  y  en  las  Indias  occiden- 
tales». 

Con  harta  mayor  razón  debemos  quedar  atónitos  y  suspensos 


(4)    Constitutiones  Societatis  Iesu,  R.  7.a,  c.  2.°,  n.°  1.° 
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de  tal  maravilla  nosotros,  los  que,  escudriñando  la  historia,  vemos 
el  maravilloso  desarrollo  que  pronto  lograron  los  planes  del  Pa- 
triarca español  en  nuestras  felices  colonias  americanas  y,  singu- 
larmente, en  el  antiguo  Paraguay. 

Muchas  veces  he  pensado  yo  conmigo  mismo  :  «Aquel  santo 
varón  Ignacio,  que  tanto  sufría  con  ver  los  pecados  del  mundo  y 
tanto  gozaba  en  ver  un  alma  redimida  de  los  pecados  y  puesta 
en  vías  de  salvación,  ¿qué  no  hubiera  gozado  aun  en  la  tierra  si 
le  hubiera  sido  dado  contemplar  por  sus  ojos  estas  maravillas  de 
conversiones,  estos  pueblos  indianos  entregados  en  bloque  a  Je- 
sucristo Señor  Nuestro?» 

Nuestro  Padre  decía  que  en  el  infierno,  cuando  se  figuraba, 
que  podía  caer  en  él,  no  le  parecía  sentir  los  tormentos,  y  sí  las 
blasfemias  que  en  su  derredor  escucharía  (5).  Pues,  ¿qué  gozo  se- 
ría el  suyo,  viviendo  en  las  reducciones  de  sus  hijos,  sin  oír  más 
que  bendiciones  a  Jesús  y  cánticos  de  alabanza?  Y  si  a  trueque 
de  tener  por  cierta  la  salvación  de  un  alma  dijo  que  por  ello  cam- 
biaría la  seguridad  de  ir  al  cielo,  quedándose  más  tiempo  en  la 
tierra,  aun  con  riesgo  de  su  propia  salvación,  ¿cómo  viviría  con- 
tento en  estas  misiones  años  y  años,  donde  era  segura  la  pesca  de 
tantas  almas?...  A  lo  menos,  viviendo  él,  aunque  lejos,  en  este 
mundo,  hubiera  disfrutado  lo  indecible,  como  solía,  recibiendo 
continuas  y  lejanas  noticias  de  esas  tierras  de  misión,  donde  ten- 
dría él  puestos  continuamente  sus  ojos,  arrasados  en  lágrimas  de 
consuelo. 

Pero  tales  pensamientos,  aunque  respirando  amor  filial,  son 
imperfectos  y  raquíticos. 

Ignacio  vive,  y  vivió  siempre,  en  su  Compañía  misionera.  Vive 
como  Padre,  llevando  de  la  mano  y  esforzando  los  pasos  vacilan- 
tes de  sus  hijuelos.  Y  vive  y  sobrevive  como  fundador  en  la  gran 
obra  de  sus  manos,  que  es  la  Compañía,  tal  como  sobrevive  el  ar- 
tista creador  en  sus  obras  maestras.  Nadie  puede  mirar  y  admi- 


(5)    Orlandini:   Historia  Societatis  lesu,  lib.  10.°,  n.°  2. 
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rar  el  Instituto  ignaciano  sin  que  reconozca  en  él  la  soberana  ma- 
no del  artífice  que  compuso  una  obra  tan  acabada. 

Se  le  considera  siempre  inmortal  en  toda  la  Compañía,  repro- 
duciendo en  ella  aquel  su  magnánimo  espíritu  con  que  emprendía 
por  la  gloria  de  Dios  las  más  arduas  y  difíciles  conquistas.  Pero 
singularmente  en  aquellas  regiones  en  donde  el  sol  de  la  fe  envió 
sus  primeros  rayos  por  obra  y  celo  de  sus  hijos,  para  adorar  al 
verdadero  Dios  ;  allí  dicetur  et  quod  Me  fecit  in  meworiam  eiiis, 
se  publicará  siempre  para  gloria  de  San  Ignacio  lo  que  él  hizo 
por  medio  de  sus  hijos  para  glorificar  al  Señor.  Y  mientras  en- 
mudece la  memoria  de  otros  héroes  y  acaso  los  mismos  pueblos 
olvidan  sus  hazañas  y  reducen  a  cenizas  los  monumentos  de  su 
orgullo,  he  aquí  que  la  gloria  de  nuestro  Ignacio  se  mira  renova- 
da cada  día,  volando  sobre  las  plumas  de  sus  sabios  escritores, 
proclamada  por  las  bocas  de  sus  elocuentes  oradores  y  escrita  con 
la  sangre  de  sus  mártires.  Y  es  de  esperar  que  esa  gloria  ignacia- 
na  vivirá  mientras  dure  la  gloria  de  Dios  en  la  tierra,  hasta  in- 
mortalizarse con  ella  en  el  empíreo. 


II 

ANTE  LAS  MISIONES  DE  INFIELES 

Manda,  pues,  San  Ignacio  a  sus  hijos  ya  desde  la  primera  re- 
gla de  su  Instituto  que  entiendan  haber  sido  llamados  a  la  Com- 
pañía para  «discurrir  y  hacer  vida  en  cualquiera  parte  del  mundo 
donde  se  espera  mayor  servicio  de  Dios  y  ayuda  de  las  almas». 
Y  esto  mismo  es  lo  que  Cristo  cometió  a  sus  Apóstoles  cuando  les 
dijo  que  estuvieran  preparados  y  con  sus  lomos  ceñidos,  sint  lum- 
bi  vestri  praecincti,  para  ir  a  predicar  su  Ley  por  todo  el  mundo  : 
Euntes  in  mundum  universum,  jwaedicate  Evangelium  omni  crea- 
turae  (6). 

(6)    Marc.  16. 
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Pero  este  sentido  de  misión  apostólica  nunca  encuadra  mejor 
que  cuando  se  trata  de  abrirse  nuevos  caminos  apostólicos  en  las 
misiones  de  infieles.  Por  eso  sin  duda  en  este  Instituto  de  Ignacio, 
eminentemente  apostólico,  la  razón  esencial  y  formalísima  que  lo 
constituye  y  diferencia  de  los  otros  es  el  cuarto  voto  de  misio- 
nes que  se  emite  en  la  última  profesión ;  voto  de  ir  dondequiera  que 
el  Papa  nos  enviare  a  predicar  y  plantar  la  fe  de  Cristo. 

Pues  esa  es  también  la  divisa  del  verdadero  apostolado,  que 
equivale  a  «misión»  :  ir  por  el  mundo  universo,  in  universum  mun- 
dum,  a  plantar  por  doquiera  el  Evangelio  :  praedicate  Evange- 
lium...  Jesucristo  mismo,  por  el  mismo  caso  que  fué  enviado  del 
Padre,  recibe  el  nombre  de  apóstol  en  la  Escritura  :  Considérate 
Apostolum  et  Pontificem  confessionis  nos  trae  Iesum  (7).  Y  «após- 
toles» son  de  los  diversos  reinos  y  naciones  los  Santos  que  fueron 
enviados  a  convertirlos. 

Ahora  bien,  si  esta  es  la  razón  formal  que  constituye,  en  cuan- 
to tales,  a  los  apóstoles,  y  ésta  también  es  la  constitutiva  del  es- 
tado que  profesó  Ignacio  y  profesan  sus  hijos;  sigúese  que  cuales- 
quiera que  sean  las  diferencias  específicas  que  caracterizan  y  dis- 
tinguen a  otras  sagradas  religiones,  la  de  los  jesuítas  es,  ante 
iodo,  ésa  :  la  de  ser  enviados  expresamente  a  plantar  la  fe  y  a 
convertir  los  infieles  por  el  mundo.  Es,  pues,  orden  de  apóstoles, 
y  apóstoles  no  en  las  prerrogativas  y  excelencias  que  tuvieron 
los  Santos  Apóstoles  en  cuanto  primeros  príncipes  de  ]a  Igle- 
sia, sino  en  aquella  solamente  que  les  constituye  tales  enviados, 
en  la  que  dice  apostolado  propiamente  dicho. 

Y  aun  por  ventura  es  ésta  la  causa  de  que  la  Compañía  no  se 
llame  del  nombre  de  su  fundador,  como  otras  religiones,  sino 
Compañía  de  Jesús.  Porque  mientras  vivió  en  el  mundo,  de  após- 
toles hizo  Jesús  su  compañía,  y  de  entre  todos  los  discípulos  llevó 
más  cerca  de  sí,  más  en  su  compañía,  a  aquellos  precisamente  a 
quienes  dió  nombre  de  apóstoles  :  Elegit  quos  apostólos  nomina- 
vit  (8). 


(7)  Ad  Hebr.,  10. 

(8)  Luc,  6. 


—  18  — 


ESPAÑA  Y  SUS  MISIONEROS  EN  EL  PLATA 

Pero  creada  en  general  la  Compañía  por  fundamental  Consti- 
tución para  juntar  en  sí  con  la  mayor  amplitud  y  alteza  de  miras 
aquella  riqueza  de  medios  y  aquel  vigor  de  energías  que  debe  pres- 
tar, sin  temor  de  sacrificios  ni  vituperios,  a  la  causa  católica, 
debe,  por  lo  mismo,  armonizar  esta  forma  de  apostolado  univer- 
sal con  los  diversos  menesteres  de  las  cosas  y  de  los  tiempos,  con 
las  varias  necesidades  de  la  Iglesia,  con  los  diversos  grados  de 
cultura  social  de  los  pueblos. 

Su  plan  general  de  apostolado  se  pliega  bien  a  lo  accidental  y 
mudable.  Sus  medios  generales  de  acción,  dotados  de  durable  y 
amplia  eficacia,  pliéganse  también  a  las  circunstancias,  de  suer- 
te que  en  cada  caso  particular  pueda  obrar  la  Compañía  tan  de- 
cidida y  ardientemente  como  si  no  debiese  darse  toda  a  todos, 
como  si  estuviese  restringida  su  actuación  a  esta  determinada  es- 
pecialidad de  ministerios.  Y  en  esta  diversa  aplicación  de  la  acción 
salvadora  de  nuestra  Madre,  influye  más  que  nada,  como  es  natu- 
ral, la  diversa  graduación  de  cultura  y  ciudadanía  de  los  indivi 
dúos  y  pueblos  que  han  de  ser  por  ella  favorecidos,  lío  todos  los 
hombres  ni  todos  los  pueblos  están  en  igual  aptitud  de  aplicar  sus 
facultades  con  energía  ;  hay  que  dirigirlos  en  su  ejercicio  creciente 
al  mismo  noble  fin  de  proporcionarles  el  conjunto  de  ventajas  posi- 
bles para  su  mayor  bienestar  en  este  mundo  y  en  el  otro.  Pero,  por 
eso  mismo,  la  Religión  es  la  que  acude  por  medio  del  integérrimo 
misionero  a  suplir  y  enmendar  en  cada  caso,  con  toda  la  fuerza 
de  su  ministerio  divino,  las  deficiencias  del  hombre  y  del  ciu- 
dadano. 

De  esta  suerte,  la  acción  apostólica  de  nuestro  Instituto  mi- 
sionero debe  ser  siempre  cabal  y  entera,  aunque  diversamente 
aplicada . 

En  las  naciones  ya  más  o  menos  civilizadas  no  es  necesario  que 
preste  la  ayuda  primaria  y  única  del  apóstol  misionero,  como  en  la 
primera  edad  de  los  pueblos.  Pero  aun  allí,  amén  de  acompañar  con 
su  cooperación  a  los  que  marchan  delante  en  el  verdadero  pro- 
greso, echa  la  mano  protectora  a  todos  aquellos  miembros  de  la 
progresiva  sociedad  que,  por  débil  edad,  por  incompleta  formación, 
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por  vicios  ingénitos  o  por  desgracia  de  la  suerte,  participan  mas 
de  lo  que  podríamos  llamar  nativa  barbarie,  condición  de  todos 
los  hombres,  en  cuanto  necesitados  de  formación  cultural  y  de  edu- 
cación religiosa. 

En  este  sentido  la  Compañía  es  en  dondequiera  misionera  de 
infieles  en  cuanto  ejercita  su  operosa  actividad  con  la  infancia 
ruda  y  desvalida,  con  la  juventud  ignorante  y  abandonada,  con  ta 
adolescencia  peligrosa  y  con  la  humanidad  postrada  y  enferma, 
o  bien  descarriada  y  absorta  en  los  menesteres  de  la  vida,  o  sim- 
plemente necesitada  de  espiritual  consolación  o  de  maduro  con- 
sejo. Y  el  primer  misionero  de  tal  naturaleza  y  el  soberano  ejem- 
plar es  para  nosotros  San  Ignacio.  Este  fué  el  gran  amigo  de  la 
¡•obre  humanidad,  de  cuyos  duelos  y  quebrantos  dedujo  él  la  ne- 
cesidad o  conveniencia  de  fundar  una  Compañía  que  subviniese 
a  los  graves  detrimentos  de  la  humana  sociedad  en  cada  época  y 
tomase  sobre  sí  la  misión  de  esta  clase  de  infieles,  si  vale  así  de- 
cirlo, civilizados. 

Pero  Ignacio,  como  vimos,  profesaba  la  mayor  gloria  de  Dios 
y  el  afán  de  procurarla  de  todas  las  criaturas.  Y  su  misión  com- 
pleta (la  misma  que  legó  a  la  Compañía)  era  predicar  a  Dios  sin 
término  subjetivo  ni  objetivo  ;  es  decir,  en  cuanto  a  sí  mismo, 
predicarle  sin  término  ni  medida,  no  con  un  género  limitado  de 
ministerios,  sino  con  toda  acción  y  modo  mejor  y  mejor  que  le 
fuere  posible  ;  y  en  cuanto  a  los  hombres  y  pueblos,  acudiendo 
a  los  más  necesitados,  y  operando  en  ellos  las  mayores  obras  de 
gracia  y  de  salud  que  le  fuesen  hacederas. 

Con  semejante  disposición,  dígase  si  acudiría  y  en  qué  grado, 
por  sí  y  por  sus  hijos,  a  la  grave  necesidad  de  la  Iglesia  que 
padece  hambre  de  convertir  a  las  gentes.  Y  dígase  si  querrá  que 
dejemos  abandonada  a  la  Madre  y  a  nuestros  hermanos  infieles, 
cuando  ella  y  ellos  esperan  el  refuerzo  de  sus  escogidos...  No; 
con  el  lema  por  delante  de  la  mayor  gloria  de  Dios,  no  es  posible 
que  la  Compañía  de  Jesús  no  sea  por  el  mismo  caso,  y  haya  sido 
siempre,  gran  misionera  de  los  verdaderos  infieles.  Aquí  está,  por 
lo  general,  la  grande  gloria  de  Dios,  y  en  todo  caso  aquí  está 


—  20  — 


ESPAÑA  Y  SUS  MISIONEROS  EN  EL  PLATA 

lo  más  trabajoso,  que  también  es  lo  más  selecto  de  su  gloria. 

Bien  sería  probar  ahora  esa  práctica  misionera  de  la  Compa- 
ñía con  hacer  un  recuento  de  sus  correrías  apostólicas  por  todas 
tierras  de  infieles,  siguiendo  las  huellas  del  gran  Javier.  Pero  no 
son  estas  empresas  ni  tan  pocas  ni  tan  leves  que  pueda  contarlas, 
y  recontarlas,  y  repasarlas,  en  un  instante  esta  liviana  pluma  mía. 

Después  de  la  epopeya  javierina  de  las  Indias,  acometieron 
mis  hermanos  la  doble  empresa,  bien  distante  por  cierto,  del  Bra- 
sil y  de  Etiopía,  dos  campos  a  cuál  más  difíciles,  que  pedían  valor 
y  constancia  sin  igual  por  la  lucha  terrible  con  los  elementos,  con 
la  barbarie  y  con  las  sectas.  Mil  obstáculos  se  opusieron  también 
al  sueño  mortal  de  Javier,  o  sea  a  la  entrada  de  nuestros  misio- 
neros en  China,  como  habían  entrado  con  Javier  en  el  Japón.  Pero, 
en  fin,  tres  de  nuestros  hermanos,  con  indomable  valor,  penetra- 
ron en  el  corazón  del  Celeste  Imperio.  Y  tras  ellos  fueron  otras 
cien  Ordenes  religiosas,  que  han  venido  tratando  de  abrir  a  los 
chinos  el  verdadero  celeste  imperio  de  la  gloria. 

Al  comenzar  el  siglo  xvn,  extendíanse  ya  las  misiones  jesuíticas 
desde  las  costas  africanas  hasta  las  partes  orientales  y  meridio- 
nales del  Asia,  y  en  las  Indias  españolas  desde  Méjico  hasta  los 
límites  inferiores  de  la  América  del  Sur.  Las  poblaciones  mismas 
del  Canadá  y  de  los  llamados  hoy  Estados  Unidos  holgáronse  con 
la  santa  predicación  y  compañía  de  los  heroicos  compañeros  de 
Jesús.  Y,  en  suma,  desde  entonces  los  hijos  de  San  Ignacio  han 
seguido  siempre  buscando  y  hallando  campo  a  su  celo  por  los 
infieles,  no  sólo  en  nuestra  América,  entre  los  aborígenes  de 
ella,  sino  en  la  misma  Europa,  como  en  Albania ;  en  Asia,  como 
en  Armenia,  Ceylán,  la  India,  el  Japón,  Malasia,  las  Filipinas, 
China  y  Siria  ;  en  Africa,  como  en  Egipto,  Zambeza,  El  Cabo, 
Bodesia,  Congo,  Madagascar  ;  y  en  Oceanía,  como  en  las  Caroli- 
nas y  las  Marianas,  las  cuales  ahora,  como  antiguamente,  misio- 
nan y  rocían  con  su  sangre  nuestros  queridos  hermanos  los  es- 
pañoles. 

Por  cuatro  capítulos  es,  pues,  la  Orden  de  Jesuítas  esencial- 
mente misionera  :  por  la  mente  y  la  vida  de  su  fundador  ;  por 
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el  Instituto  que  61  legó  a  sus  hijos  ¡  por  1¡i  historia  misional  de  la 
misma  Compañía  durante  cuatro  siglos,  y  por  el  estado  actual  que 
manifiestan  sus  misiones. 

Hemos  visto  ja  que  Ignacio,  al  despertar  a  la  gracia,  se  encou 
tró  con  un  inmenso  campo  misional,  el  Islam  amenazante,  el  Pro- 
testantismo prevaleciente,  un  mundo  nuevo  alboreando  allende 
los  mares.  Aquellas  interrogaciones  de  sus  Ejercicios,  «¿qué  he 
hecho  por  Cristo,  qué  hago  por  Cristo,  qué  debo  hacer  por  Cristo?», 
tueron  entonces  como  el  estallido  de  su  corazón  magnánimo  al 
corresponder  a  la  gracia.  V.  como  vió  en  su  mente  a  Cristo  reco 
rriendo  los  castillos,  villas  y  sinagogas  de  Palestina,  así  su  cora- 
zón se  encendió  en  deseos  de  seguir  sus  pasos  ensangrentados  allí 
mismo,  en  Palestina,  y  conquistarle  personalmente,  y  mas  tarde 
por  sus  hijos,  aquellas  tierras  santas. 

Hemos  visto  asimismo  que  el  Señor  hizo  abortar  por  de  pronto 
aquellos  planes.  Pero  fué  para  agrandarlos,  para  unlversalizarlos. 
Y  lo  que  en  principio  fué,  como  escribía  su  compañero  Simón 
Rodríguez,  «un  increíble  deseo  de  ir  a  Jerusalén»,  de  que  parti- 
cipaba Javier  y  los  demás  compañeros,  luego  se  convirtió  en 
«deseo  ardentísimo  de  llevar  la  luz  del  Evangelio  a  los  infieles 
en  general»,  como  dice  el  mismo  Rodríguez. 

Y  he  aquí  lo  que  trazaron  años  después  Ignacio  y  sus  com- 
pañeros, ya  en  plan  de  formar  la  Compañía  de  Jesús  :  «que  cual- 
quiera que  entrase  en  dicha  congregación  o  Compañía  sea  obligado 
a  hacer  voto  de  obediencia  al  Sumo  Pontífice,  por  el  cual  se  ofrece 
a  ir  a  cualquier  provincia  o  región,  tanto  de  fieles  como  de 
infieles».  Y  eso  «ya  se  les  mande  a  los  turcos,  ya  a  las  tierras  de 
cualesquiera  otros  infieles,  ya  a  las  partes  que  llaman  Indias,  ya  a 
los  países  herejes  cismáticos  o  de  fieles  cristianos».  Tal  se  dice 
en  la  fórmula  presentada  al  Papa  Paulo  Til  para  obtener  la  apro- 
bación de  la  naciente  Compañía. 

Así,  pues,  la  Compañía,  obra  de  Ignacio,  es,  por  voluntad  del 
mismo  y  otorgamiento  de  la  Santa  Sede,  un  Instituto  propia,  ofi- 
cial y  jurídicamente  misionero.  Ella  tiene  por  fin,  como  se  dice 
en  la  fórmula  inserta  en  las  primeras  Letras  Apostólicas,  «la  pro- 
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pagación  de  la  fe».  Todos  sus  miembros  están  absolutamente  obli- 
gados por  el  voto  de  obediencia,  según  las  Constituciones,  a  ir 
a  cualquier  misión  de  infieles  adonde  se  les  mande,  por  dificultosa 
que  ella  sea.  Es  la  primera  Orden  que  jurídicamente  ha  impuesto 
a  sus  súbditos  la  obligación  de  misionar  si  les  place  a  los  supe- 
riores. Tiene,  por  tanto,  la  gloria  de  haber  abierto  el  camino  a 
tantas  modernas  congregaciones  consagradas  exclusivamente  a  las 
misiones  (9). 

III 

UN  GRAN  MODELO  DE  MISIÓN 

Cierto,  al  trazar  Ignacio  esa  ruta  misional  gloriosísima  a  su 
Compañía  no  dejaba  de  abrigar  en  su  ánimo  la  perspectiva  de 
algún  género  de  misión,  o  misión  particular,  que  fuese  como  uo 
dechado  de  misiones  a  todas  luces  perfecto.  Quería,  para  mayor 
gloria  de  Dios,  las  obras  de  la  Compañía  cabales  en  su  género. 
Y  en  el  género  de  misión,  a  nosotros  nos  halaga  el  pensar  qne 
soñaría  Ignacio  con  encontrar  ese  dechado,  ese  prototipo  misional 
en  las  inmensas  regiones  de  nuestra  América.  ¿Qué  campo  más 
abonado  y  ubérrimo  para  esa  fructuosa  sembradura?... 

Sin  duda  alguna  llegó  a  columbrar  los  colmadísimos  frutos  que 
ciarían  nuestras  misiones  americanas.  Era  el  mes  de  marzo  de  155G, 
cinco  meses  antes  de  que  volara  al  cielo  aquella  grande  alma,  y, 
escribiendo  al  Padre  Rivadeneira,  residente  por  entonces  en  Flan- 
des,  sobre  la  vida  exuberante  de  la  Compañía  que  tanto  amaban 
uno  y  otro,  contábale  muy  consolado  cómo  habían  entrado  su* 
hijos  «en  la  región  llamada  del  Paraguay  y  en  el  Río  de  la  Plata», 
que  tenían  señoreadas  alrededor  muchas  tribus  de  indios.  Y  le 
narraba  las  excursiones  que  hacían  ya  por  esas  tierras  de  indios; 
y  hasta  cómo  al  P.  Correa  y  otros  les  habían  ya  galardonado  con 

(9)  Cfr.  La  Compañía  de  Jesús,  Orden  misionera,  Montevideo.  1940,  pá- 
ginas 8  9. 
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el  martirio.  Todo  ello  era  para  Ignacio  un  clarear  el  alba  de  días 
muy  dichosos  para  aquellas  misiones  ;  porque,  «aceptando  Dios 
Nuestro  Señor — decía — aquella  voluntad  y  trabajos  y  sangre,  ha- 
bría misericordia  de  aquellas  naciones»... 

Vese,  pues,  que  San  Ignacio  pensó  muy  de  propósito  en  el 
Paraguay  y  en  el  Río  de  la  Plata  antes  de  morir,  con  ansias  de 
acudir  al  socorro  espiritual,  tanto  de  los  Ínfleles  como  de  los  colo- 
nizadores españoles.  Y  así  fué  que  por  los  años  1856  y  1857  llega- 
ron al  país  las  dos  primeras  expediciones  formales  de  hijos  suyos, 
provenientes  del  Brasil  y  del  Perú,  respectivamente,  para  dar 
comienzo  a  aquella  celebérrima  epopeya  misional,  única  en  la 
Historia,  que  se  llamaría  con  el  tiempo  El  Paraguay  Católico  y 
El  Cristianismo  Feliz. 

Extendiendo  la  vista  por  todas  las  Indias  occidentales  espa- 
ñolas, no  se  presentan  a  la  vista  más  que  espectáculos  admirables 
de  abnegación  cristiana  y  maestría  civilizadora  por  parte  de 
nuestros  misioneros.  No  puede  haber  (nosotros  lo  hemos  experi- 
mentado) en  todas  aquellas  florecientes  repúblicas  hombre  alguno 
sensato  y  un  tanto  sensible  a  la  belleza  moral  que  no  contemple 
extático  ese  inmenso  cuadro  de  la  civilización  cristiana  que  re- 
dujo a  tantos  pueblos  a  la  vida  civil  y  religiosa,  en  tan  dilatados 
territorios  y  entre  tan  inmensas  dificultades.  Es  un  ejemplo  insu- 
perable de  celo  apostólico,  de  sagacidad  práctica,  de  paciencia  in- 
vencible y  de  abnegación  absoluta. 

Con  razón  escribía  el  P.  Antonio  Astraín,  prologando  la  His- 
rorla  de  la  Compañía  en  el  Paraguay  que  nos  dejó  el  P.  Pablo 
Pastells : 

«Ver  a  indios  antes  salvajes,  y  algunos  de  ellos  antropófagos, 
que  se  reúnen  mansamente  en  torno  del  misionero,  escuchan  dó- 
ciles las  enseñanzas  de  la  fe,  aprenden  devotos  cantos  sagrados, 
se  ejercitan  en  las  faenas  de  la  agricultura,  se  adiestran  poco 
a  poco  en  las  artes  e  industrias  de  Europa,  construyen  cómodas 
habitaciones  e  iglesias  suntuosas,  celebran  espléndidas  festivida- 
des, en  las  cuales  alternan  lo  solemne  y  acordado  del  canto  con 
lo  alegre  y  regocijado  de  las  danzas  alegóricas  ;  se  reparten  fra- 
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ternalmente  los  cargos  y  oficios  instituidos  en  servicio  del  pueblo, 
y  viven  en  la  más  profunda  paz  y  tranquilidad,  sin  ruido  de  tri- 
bunales, sin  la  vigilancia  de  la  policía,  sin  aparato  ninguno  de 
la  fuerza  pública :  todo  esto  aparece  ante  nuestros  ojos  como  un 
ideal  inverosímil,  como  un  sueño  platónico,  irrealizable  en  el 
mundo  miserable  que  nos  rodea»  (10). 

Así  escribe  este  célebre  historiador.  Bien  es  verdad  que  al 
trazar  estas  líneas  su  mente  estaba  atenta  al  espectáculo  singu- 
lar, verdaderamente  fantástico,  de  las  Misiones  Ríoplatenses,  lla- 
madas en  un  tiempo  paraguayas.  Fué  aquí  singularmente,  aqui 
donde  el  sueño  platónico  revistió  afortunadamente  una  increíble 
realidad.  Por  eso,  cuando  se  trata  de  presentar  un  tipo  de  mi- 
siones que  se  aproximen  al  ideal,  son  estas  misiones,  y  singular- 
mente de  guaraníes,  las  que  surgen  espontáneamente  a  la  me- 
moria como  dignas  de  toda  ejemplaridad.  Estas  son  para  todos 
las  «misiones  de  infieles  propiamente  dichas».  Y  como  territorio 
de  misión  y  para  misión  aceptaron  y  poblaron  aquellas  tierras 
los  primeros  misioneros. 

Los  superiores  mismos  confesaban  que  en  todo  el  dilatado 
campo  de  la  Provincia  del  Paraguay  no  se  vivía  sino  con  el  espí- 
ritu y  por  el  espíritu  misional.  El  era  el  que  imbuía  a  los  nues- 
tros de  aquel  fervor  que  les  llevaba  con  gusto  a  todas  partes,  por 
dificultosas  que  fuesen,  para  salvar  a  los  infieles.  No  aspiraban 
sino  a  las  misiones  como  principal  objeto  de  su  vocación  reli- 
giosa y  de  su  celo  por  las  almas.  Y  esto,  aunque  estuviesen  me- 
tidos en  el  complicado  mecanismo  de  los  colegios  ;  mucho  más, 
teniendo  a  la  vista  el  resultado  de  los  trabajos  apostólicos  de 
sus  hermanos  de  religión,  Tínicamente  ocupados  en  la  conversión 
de  los  bárbaros. 

Casi  con  estas  mismas  palabras  se  espresaba  en  1675  el  Pro- 
vincial P.  Cristóbal  Gómez  escribiendo  las  Anuas  de  aquel  año. 
Y  se  explica  bien  ese  hálito  misionero  que  todo  lo  invadía,  te- 
niendo en  cuenta  la  ya  dorada  mies  evangélica  que  por  Jas  dila- 


(10)    Historia  de  la  Compañía  en  el  Paraguay,  prólogo,  pp.  IX-X. 
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tadas  orillas  del  Uruguay  y  Paraná  se  descubría.  ¿Quién  podía 
no  entusiasmarse  con  tal  espectáculo? 

«Es  de  ver — prorrumpía  dicho  padre  Provincial — esta  vastí- 
sima provincia  de  los  indios  del  Paraguay;  que  no  se  puede  pen 
sar  sin  lágrimas  de  ternura  cómo  estos  tupidos  montes  y  selvas 
escondidas,  consagradas  antes  al  más  estúpido  culto  idolátrico, 
ahora,  gracias  al  sudor  y  trabajo  de  nuestros  Padres,  ofrece  a  la 
vista  una  inmensa  mies  evangélica,  madura  ya  para  la  recolec- 
ción y  compuesta  más  bien  de  ángeles  que  de  hombres  mortales 
Donde  antes  reinaba  la  barbarie  se  ve  ahora  el  fervoroso  espíritu 
de  la  Iglesia  primitiva,  siendo  el  caso  que  estos  neófitos  no  sólo 
viven  como  cristianos,  sino  como  religiosos  observantes,  frecuen- 
tando la  Iglesia,  oyendo  atentamente  la  explicación  de  la  palabra 
de  Dios  y  practicando  la  virtud.  Parece  que  fueran  cristianos 
viejos,  nacidos  en  familias  creyentes.  Ya  no  hay  costumbres  vicio- 
sas ni  escándalos  públicos.  No  hay  odios.  Todos  viven  en  paz  y 
armonía.  Desaparecieron  por  completo  los  vicios  característicos 
del  indio  :  las  peleas,  los  incestos,  los  amancebamientos,  las  bo- 
rracheras. Han  trocado  sus  costumbres  gentílicas  por  una  vida 
conforme  a  la  enseñanza  cristiana,  y  conservan  en  sus  almas  el 
constante  anhelo  de  progresar  en  la  virtud.» 

Así  se  expresa  el  padre  Provincial  Cristóbal  Gómez,  testigo 
de  toda  excepción,  y  concluye  su  etopeya  social  con  este  signi- 
ficativo epifonema  : 

«En  verdad  que  este  fervor  cristiano  de  nuestros  indios  es 
capaz  de  avergonzar  a  los  europeos  y  hacerles  reflexionar»  (11). 

Y  ¿por  qué  tanta  paz  y  prosperidad  en  aquel  ideal  reino  de 
Dios?  Por  eso  precisamente,  porque  era  verdadero  reino  de  Dios. 
Aquella  sociedad  bendita  no  descansaba  en  meras  instituciones  hu- 
manas. Estas,  por  su  natural  imperfección,  implican  groseros  abu- 
sos, y  estos  abusos,  si  no  encuentran  fácilmente  reformadores, 
encuentran  destructores.  Y  los  motines  y  las  revoluciones  dejan 
al  descubierto  las  bases  carcomidas  de  aquellas  sociedades. 


(11)    CA.  (1672-1675).  185. 
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Nuestros  Padres  fundaron  unos  pueblos  y  una  sociedad  de 
pueblos  que  ellos  gobernaban  como  príncipes  ;  pero  no  en  nom- 
bre del  albedrío  humano  y  del  apetito.  Gobernaban  en  nombre  y 
lugar  de  Dios.  La  grandeza  de  este  inmenso  reino  no  estaba  en  sí 
medida  por  el  antojo  de  sus  dirigentes.  Cada  misionero  sabía  que 
el  poder  que  les  había  concedido  Dios  sobre  aquellos  hombres  no 
era  poder  de  opresión.  Lo  que  ejercían  ellos  más  que  imperio  era 
una  gran  tutela.  Tutela  del  fuerte  para  proteger  al  débil ;  del 
sabio,  para  enseñar  al  ignorante ;  de  la  autoridad,  en  fin,  para 
defender  el  derecho  de  todos.  Y  porque  estos  tutores  eran  fieles 
a  su  destino  y  a  su  Dios,  por  eso  los  hombres  y  los  pueblos  some- 
tidos se  comportaban  como  fieles  pupilos  para  con  sus  tutores,  y 
la  armonía  reinaba  entre  unos  y  otros,  sin  que  nadie  soñase, 
como  hoy,  lanzar  el  grito  frenético  de  libertad,  ni  de  gobernan- 
tes contra  Dios,  ni  de  súbditos  contra  gobernantes. 

Modelos  eran  en  verdad  estos  pueblos  de  misión,  aun  en  la 
traza  material  de  los  mismos.  Lo  cual  pareció  tan  sorprendente 
en  aquellas  tierras,  que  en  el  siglo  xvm  D.  Joaquín  de  Viana, 
gobernador  de  Montevideo,  luego  que  hubo  visto  una  de  las  Doc- 
trinas, exclamó  :  «¿  Y  éstos  son  los  pueblos  que  nos  mandan  en- 
tregar a  los  portugueses?  ¡  Debe  estar  loca  la  gente  de  Madrid 
para  deshacerse  de  unas  poblaciones  que  no  encuentran  rival  en 
ninguna  de  las  del  Paraguay !»  Testimonio  notabilísimo  por  venir 
del  único  gobernador  de  aquellos  países  que,  conforme  a  igno- 
rados compromisos,  había  aconsejado  el  cambio  de  siete  de  esos 
pueblos  por  la  colonia  del  Sacramento. 

En  cuanto  a  la  familia,  no  sólo  estaba  organizada  cristiana 
mente,  sino  que  reinaba  en  general  el  odio  a  la  lujuria  y  una  esti- 
ma tan  singular  de  la  castidad  que,  juntándose  varias  veces  en 
la  iglesia  los  adultos,  y  hasta  los  niños,  castigaban  su  cuerpo 
con  azotes  rigurosos  para  ensayarse  en  la  penitencia  y  adquirir 
el  dominio  de  sí  mismos.  Además,  con  la  santidad  del  matrimo- 
nio lograba  la  mujer  un  respeto  y  honor  como  en  parte  alguna  ; 
los  hijos,  una  educación  ideal ;  y  todo  el  pueblo,  racimo  de  fami- 
lias cristianísimas,  un  calibre  de  fe,  religión  y  piedad  que  tras- 
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cendía  a  toda  la  raza  y  al  territorio  entero  y  producía  toda  feli- 
cidad compatible  en  este  mundo  con  la  siempre  limitada  condi- 
ción de  los  indios,  tratándose,  como  se  trataba,  de  los  privile- 
giados guaraníes. 

Ya  antes  hemos  tocado  el  régimen  ejemplarísimo,  el  verda- 
dero dechado  de  regímenes  misionales  y  no  misionales  que  em- 
plaban  los  doctrineros  españoles. 

Pues,  ¿qué  decir  del  arte  que  se  dieron  para  salvar  la  ineptitud 
de  los  indios,  adoptando  un  método  mixto  de  propiedad  común 
y  privada?  «Propio»  era  de  cada  familia  o  individuo  cuanto  eran 
ellos  capaces  de  conservar  y  administrar.  Lo  demás  era  posesión 
«común»  de  las  Doctrinas,  adquirido  por  derecho  y  dominio  pri- 
mitivo de  ocupación  ;  y  ello  se  consideraba  propio  de  cada  pueblo 
con  comunión  positiva,  no  pudiendo  usarlo  en  particular  sin  be- 
neplácito del  Cabildo.  Y  así  fué  cómo,  dentro  de  una  relativa 
pobreza  bien  administrada,  la  felicidad  campeó  sin  cesar  en 
aquellos  pueblos  benditos,  mientras  no  fueron  a  turbarlos  Los 
llamados  civilizados. 

Era  aquella  una  humana  república,  pero  «república  santa», 
aunque  ahora  estas  dos  palabras  para  un  escaldado  español  bra- 
men, acaso,  de  verse  juntas.  No  era  ciertamente  la  república  de 
Platón,  ni  la  Ciudad  del  Sol  de  Campanella.  Era  simplemente, 
en  cuanto  a  lo  material,  la  ejecución  de  las  leyes  dadas  acerca  de 
los  indios  para  toda  la  monarquía  española,  sin  que  en  tal  régimen 
introdujesen  los  jesuítas  españoles  otra  particularidad  sino  la  que 
exigían  estrictamente  las  circunstancias,  y  juntamente  la  exacti- 
tud y  la  firmeza  de  la  ejecución.  Sino  que  existía  una  parte  moral 
relevantísima.  Porque,  dando  vida  a  ese  cuerpo  estaba  el  espíritu 
sobrenatural  de  los  misioneros,  que  a  su  vez  se  pegaba  y  comu- 
nicaba a  los  indios.  De  esta  manera  todo  el  día  venía  a  ser  cada 
Doctrina,  en  cuanto  a  la  oración  y  al  trabajo,  una  continua  ala- 
banza del  Señor.  Y  ni  en  la  noche  se  interrumpía  tampoco  del 
todo  ;  porque  estaba  repartida  la  noche  en  tres  vigilias,  en  cada 
una  de  las  cuales  se  remudaban  los  centinelas,  que  con  saetas 
sentenciosas  penetraban  el  alma  y  con  repiques  de  tambores  anun- 
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ciaban  el  tercio  y  hora  de  la  noche,  sin  otro  reloj  que  lo  pu- 
blicase (12). 

Conste,  pues,  que  las  circunstancias  extrínsecas  ayudaron  no 
poco  a  la  perfección  misional  de  las  Doctrinas  guaraníes.  Pero, 
considerada  en  sí  misma  la  obra  ignaciana,  no  cabe  hacer  excep- 
ciones, en  especial  tratándose  de  América. 

¿  Qué  no  hizo  España,  y  con  ella  la  Compañía  de  Jesús,  por 
la  civilización,  cultura  y  bienestar  de  todas  las  naciones  ibero- 
americanas? 

«Si  en  todas  partes — decía  un  celosísimo  Prelado  de  Améri- 
ca— la  benemérita  Compañía  de  Jesús  ha  venido  desarrollando, 
a  través  de  sus  cuatro  siglos  corridos  de  existencia,  su  vasto  e 
intenso  programa  de  evangelización,  podemos  decir  y  afirmar 
que  ha  sido  y  es  nuestra  América  uno  de  los  escenarios  más 
importantes  donde  le  ha  tocado  actuar  con  una  actividad  tan 
vasta,  intensa,  múltiple  y  eficaz,  que  ha  sido  y  sigue  siendo  la 
admiración  de  todos  cuantos  la  conocen  y  estudian,  de  quienes 
ha  recibido  y  recibe  los  testimonios  más  entusiastas  de  afecto  y 
de  gratitud...  A  la  vista  de  todos  está  la  inmensa  y  benéfica 
obra  cumplida  por  los  operarios  jesuítas  en  todos  los  ámbitos 
de  nuestro  continente.  Así  lo  ha  escrito  la  Historia  y  lo  sigue 
proclamando  bien  alto  el  desenvolvimiento  progresivo  de  Amé- 
rica en  todos  los  órdenes  nobles  y  benéficos  de  la  vida»  (13). 

Y,,  aducido  este  testimonio  entre  muchos  acerca  de  la  gestión 
general  de  la  Compañía  española  en  América,  volvamos  a  nues- 
tros pueblos  ríoplatenses  para  presentar  como  tipo  de  Doctrinas 
no  ya  la  misma  Misión,  sino  la  persona  de  los  mismos  misioneros. 


(12)  Véase  sobre  este  punto  el  trabajo  de  Noguer,  Sobre  las  misiones 
jesuítas  del  Paraguay,  en  «Razón  y  Fe»,  t.  37,  pp.  181-189.  basado  en  el  se- 
gundo tomo  del  P.  Hernández,  S.  I..  Organización  social  de  las  Doctrinas 
Guaraníes,  Barcelona,  1913. 

(13)  Don  Juan  Francisco  Aragone,  Arzobispo  de  Montevideo,  al  con- 
gratularse por  el  Centenario  de  la  Compañía,  el  8  de  septiembre  de  1940. 
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IV 

UNOS  MISIONEROS  MODELO 

Cuando  hablamos  de  misioneros  en  su  ramo  ilustres,  no  pre- 
tendemos  hacer  de  todos  ellos  un  absoluto  panegírico,  ni  mucho 
menos  apoteósico.  De  esta  manera  la  historia  biográfica  sería 
una  novela  bien  intencionada,  y  los  mismos  héroes  de  ella  se 
juzgarían  faltos  de  realidad.  La  verdad  es  que  los  hombres  nos 
resultan  más  héroes  cuando  por  algún  cabo  se  transparenta  lo 
humano  ;  es  decir,  que  fueron  vencedores  de  sí  mismos  por  la 
batalla  misma  que  trabaron  contra  su  propia  flaqueza.  La  fla- 
queza humana  se  les  ve  a  los  hombres  grandes  a  través  de  los 
descosidos  ;  quiero  decir  a  través  de  algunos  yerros  y  miserias 
en  que  pueden  incurrir.  Y  estas  flaquezas,  lejos  de  restarles  sim- 
patías, una  vez  sobrepujadas,  acaban  por  darles  cierto  mayor 
interés  y  relieve ;  y  sobre  todo,  hacen  más  admirable  su  ven- 
cimiento. 

No  aspiramos,  pues,  a  presentar  en  gran  multitud  tipos  increí- 
blemente inmaculados,  que  tienten  la  fe  de  los  lectores  y  descora- 
zonen y  enfríen  la  esperanza  de  los  que  quieren  imitarlos.  Bástenos 
hacer  pasar  ante  los  ojos  hombres  excepcionales  que,  si  arrastran 
de  suyo  algunos  defectos,  algunas  pocas  escorias,  han  procurado 
quemarlas  y  abrillantarse  a  sí  mismos  en  el  crisol  de  los  trabajos, 
como  se  solidifican,  purifican  y  abrillantan  en  el  horno  del  alfarero 
las  vasijas  que  allí  se  someten  al  tormento  del  fuego. 

Ante  todo,  hay  que  tener  presente  que  el  personal  misionero 
no  era  reclutado  en  España  como  a  granel,  y  en  levas  poco  menos 
que  amontonadas.  Al  contrario,  era  frecuente  que  el  personal 
constase  de  padres  ya  graves,  y  a  menudo  también  ancianos,  egre- 
gios en  letras  y  en  otros  dones  naturales.  Bien  hubieran  podido 
servir  en  sus  provincias  para  ocupaciones  de  mayor  lustre,  habien- 
do entre  ellos  quienes  después  de  cargos  de  gobierno  en  la  provin- 
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cia,  casi  habían  arrancado  de  los  superiores,  a  fuerza  de  instan- 
cias, el  permiso  de  pasar  a  las  Indias  y  de  aprovechar  su  ciencia 
y  experiencia  en  bien  de  los  pobres  indios,  para  ser  entre  ellos  un 
vivo  dechado  de  misioneros. 

¡  Cuántos  de  estos  varones,  aptísimos  por  sus  dones  naturales 
para  emplearse  acá  en  importantes  ministerios,  desarrollaron 
allá  una  labor  fecundísima  como  operarios  entre  infieles,  sujetán- 
dose con  gusto  y  habilidad  a  cualquier  trabajo  que  se  les  encar- 
gaba en  aquella  viña  del  Señor !  Ni  fué  tampoco  raro  el  caso  de 
que  hombres  doctos,  avezados  ya  por  largos  años  al  ministerio 
apostólico,  hubieron  de  ser  sacados  de  ellos  por  necesidades  de  la 
obediencia  para  desempeñar  de  nuevo  cátedras  en  lejanos  colegios 
y  universidades. 

Estos  insignes  misioneros,  en  cuanto  jesuítas  e  hijos  de  Igna- 
cio, parece  que  traían  siempre  escritas  delante  de  sí  las  memora- 
bles palabras  de  nuestro  Padre  que  aduce  el  P.  Rivadeneira  tocan- 
tes a  la  mortificación  del  temor  humano,  de  la  vanagloria  y  sober- 
bia y  de  la  ambición  y  presunción  vana.  He  aquí  sus  mismas  pa- 
labras : 

«Decía  más  nuestro  Padre  :  que  para  emprender  cosas  grandes 
en  servicio  de  nuestro  Señor,  es  necesario  vencer  el  vano  temor, 
no  haciendo  caso  de  la  pobreza,  incomodidades,  calumnias,  inju- 
rian y  afrentas,  ni  de  la  misma  muerte ;  ni  exasperarse  ni  concebir 
odio  y  aborrecimiento  contra  las  personas  que  nos  contradicen  o 
persiguen.  Y  añadía  más  :  que  nos  debemos  guardar  de  dos  cosas 
muy  peligrosas  en  esta  navegación  :  la  primera,  de  la  soberbia 
y  vana  presunción  de  nosotros  mismos,  acometiendo  cosas  muy 
arduas  y  desproporcionadas  a  nuestras  fuerzas  ;  y  la  otra,  que 
muchas  veces  se  sigue  de  ésta,  de  la  pusilanimidad  y  desconfianza 
en  los  trabajos  y  las  dificultades  que  se  ofrecen  cuando  no  suceden 
las  cosas  como  deseamos  y  pensamos»  (14). 

Estas  preciosas  enseñanzas  daba  nuestro  Padre  para  educar  a 
sus  hijos  en  su  propia  perfección  y  en  el  celo  de  las  almas.  Y  con 
este  solidísimo  manjar  nutrió  y  educó  desde  el  principio  a  sus 

(14)    Monum.  Ignatiana,  IV,  1.°,  459. 
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primeros  compañeros,  sobresaliendo  entre  ellos,  como  sabemos,  el 
tipo  acabado  del  buen  apóstol  San  Francisco  Javier. 

De  este  gran  hombre  aprendieron  ellos  inmediatamente,  en 
cuanto  tales  misioneros,  lo  que  Javier  aprendió  de  Ignacio,  según 
él  mismo  nos  lo  dejó  consignado  en  estas  palabras  : 

«Casi  siempre  llevo  delante  de  mis  ojos  y  entendimiento  1<> 
que  muchas  veces  oí  decir  a  nuestro  bienaventurado  Padre  Igna- 
cio :  que  los  que  de  nuestra  Compañía  habían  de  ser,  que  debían 
mucho  trabajar  por  se  vencer,  y  lanzar  de  sí  todos  los  temores 
que  impiden  a  los  hombres  tener  fe,  esperanza  y  confianza  en 
Dios,  tomando  medios  para  eso.  Y  aunque  toda  fe,  esperanza 
y  confianza  sea  don  de  Dios,  dala  el  Señor  a  quien  le  place, 
pero  comúnmente  a  aquellos  que  se  esfuerzan  venciéndose  a  sí 
mismos,  tomando  medios  para  eso»  (15). 

.Mirad  vosotros,  lectores,  de  qué  fuentes  sacaron  nuestros  gran 
des  misioneros  españoles  aquellos  bríos  extraordinarios  para  la 
iucha  continua  consigo  mismos  y  el  vencimiento  en  todo,  y  dónde 
aprendieron  a  tomar  aquellos  medios  y  a  ejercitar  aquellos  actos 
tan  intensos  que  allí  les  eran  forzosos  para  ser  un  gran  modelo 
de  misioneros,  como  lo  llegaron  a  ser,  a  imitación  de  Javier. 


(15)    Monum.  Xaveriana,  1.°  548. 
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i 


ESPAÑA  Y  LA  UNIDAD  DE  FE  Y  ESPÍRITU  EN  AMÉRICA 


El  ilustre  ex  embajador  de  España  en  la  Argentina  y  mártir  en 
España  D.  Ramiro  de  Maeztu,  atribuía  al  P.  Laínez,  por  su  mag- 
nífico discurso  en  Tiento  sobre  la  justificación,  contra  Seripando 
y  otros,  una  influencia  intrínseca  inmensa  en  el  espíritu  misionero 
que  desplegó  España  en  el  siglo  xvi.  Con  ese  decreto  se  salvó — de- 
cía él — no  sólo  la  verdad  católica  contra  los  protestantes,  que  des- 
cansaban sólo  en  los  méritos  de  Cristo,  sino  la  misma  verdad  hu- 
mana, el  sentido  íntimo  de  nuestras  energías,  para  obtener  por 
nuestros  propios  esfuerzos,  dado  el  auxilio  divino,  la  victoria  del 
bien  en  Dios  y  por  Dios. 

Efectivamente,  con  esa  sana  teoría  de  la  justificación  y  de  ia 
gracia,  que  antes  y  siempre  alentó  en  el  católico  corazón  de  los 
españoles,  no  quedaba  ya  lugar  a  ese  fatalismo  exótico  en  que  se 
sumieron  los  protestantes  nórdicos,  que  les  hace  adormirse  en  la 
conciencia  de  su  propia  y  gratuita  elevación.  El  protestante  no 
necesita  de  nadie,  ni  de  los  santos  ;  él  se  basta  con  su  fe  estoica. 
Ni  tiene  por  qué  preocuparse  de  los  otros,  que  trabajan  y  sudan 
en  vano,  como  esclavos.  De  ahí  nació,  sin  duda,  el  desprecio 
olímpico  con  que  miran  al  latino  y  creyente  ciertas  razas  hiper- 
bóreas. Y  de  ahí  provino  el  que  en  todo  el  siglo  xvi,  y  también  en 
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el  .siglo  xvn,  no  quedasen  protestantes  misioneros.  ¿Para  qué?  Si 
uno  cree  que  la  justificación  se  debe  a  los  méritos  de  nuestro 
Señor,  ya  poco  o  nada  es  lo  que  tiene  que  hacer  un  misionero... 
Bu  propio  sacrificio  por  los  otros  carece  de  eficacia. 

Al  contrario,  el  pueblo  genuinamente  católico  (digamos,  la  Es- 
paña del  siglo  xvi,  la  de  Ignacio,  Laínez  y  los  teólogos  de  Trento) 
concebía  la  religión  como  un  combate  en  que  la  victoria  depende 
de  su  esfuerzo. 

o  Sau ta  Teresa — escribió  Maeztu — habla  como  un  soldado  mo- 
derno. Ella  cree  que  la  religión  es  una  fortaleza  en  que  los  teólo- 
gos y  los  sacerdotes  son  los  capitanes,  mientras  que  ella  y  sus 
monjitas  de  San  José  les  ayudan  con  sus  oraciones,  y  escribe  ver- 
sos como  éstos : 

«Todos  los  que  militáis  debajo  de  esta  bandera, 
ya  no  durmáis,  ya  no  durmáis, 
que  no  liay  paz  sobre  la  tierra.» 

Y  ese  acento  militar  que  sacudía  a  nuestra  monjita,  de  la 
r  aheza  a  los  pies,  es  el  que  sacudía  a  toda  la  España  católica  y  a 
toda  la  Compañía  española.  Y  cuando  Laínez  peroraba  en  Trento 
en  pro  del  humilde  esfuerzo,  ya  hacía  seis  años  que  Ignacio  había 
enviado  a  Javier  a  las  Indias ;  Javier,  el  divino  impaciente  de 
que  todos  los  hombres,  sin  distinción  de  razas,  hagan  esfuerzos 
por  salvarse. 

Es  que  lo  mismo  los  grandes  fundadores  de  la  nacionalidad  his- 
pánica que  el  grande  fundador  y  primeros  Padres  de  nuestra 
Compañía,  entendían  por  igual  cuál  era  la  misión  histórica  y  di- 
vina de  los  pueblos  iberos.  Consistía  esa  misión  en  enseñar  a 
todos  los  hombres  de  la  tierra,  a  todos  los  del  mundo  conocido 
y  los  de  regiones  hasta  entonces  ignoradas,  que  si  querían  podían 
salvarse,  y  que  su  elevación  no  dependía  sino  de  su  fe  y  su  volun- 
tad. Unos  serían  magnates  y  otros  pecheros,  unos  hacendados  co- 
lonos y  otros  pobrecitos  indios.  Pero  todos,  aun  éstos,  debían  sa- 
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ber  que  en  lo  esencial  ante  Dios  todos  eran  iguales,  y  que  por 
encima  de  las  posiciones  y  diferencias  sociales  estaba  el  bien 
obrar,  con  la  gracia  de  Dios.  Y  esto,  que  todos  podían  hacerlo, 
sólo  elevaba  en  realidad  a  los  que  voluntariamente  lo  cumplían  ; 
porque,  como  acertadamente  dijo  Cervantes  :  «Nadie  es  más  que 
otro  si  no  hace  más  que  otro...» 

Abierta  así  la  puerta  a  la  verdadera  civilización  común  con  Ja 
unión  y  el  enaltecimiento  de  todas  las  razas,  ya  fué  posible  que 
España  católica  y  sus  capitanes  y  sus  misioneros,  obrando  de  con- 
suno, pusiesen  a  los  aborígenes  en  vida  sociable,  desterrando  su 
barbarie,  trocando  en  humanas  sus  costumbres  y  comunicándoles 
tantas  cosas  y  tan  necesarias  como  se  les  trajeron  del  otro  hemisfe- 
rio. Ya  fué  posible  enseñarles  la  verdadera  cultura  de  la  tierra, 
edificar  casas,  juntarse  en  pueblos,  leer  y  escribir,  y  otras  mu. 
chas  artes  de  que  antes  totalmente  estaban  ajenos.  Y  no  menos 
fué  posible  poner  en  pie  de  igualdad,  cuando  así  convenía,  a  los 
coloniales  y  a  los  metropolitanos,  hasta  llegar  a  tener  estos  pue- 
blos por  gobernantes,  por  caudillos  y  por  pastores  espirituales,  a 
hombres  de  razas  índicas  o  mestizos. 

Pero  España,  católica  ante  todo,  no  pudo  contentarse  con  rea- 
lizar así  como  quiera  esa  unidad  de  espíritu  en  este  nuevo  mun- 
do. Tenía  por  fuerza  que  incorporar  a  su  civilización  cristiana  a 
todas  las  razas  que  estuviesen  bajo  su  influencia.  La  verdadera 
unidad  moral  es  sólo  la  que  dimana  de  un  Padre  común  y  de  un 
Divino  Hermano  y  Redentor,  Jesucristo.  Y  justamente  esa  frater 
nidad  divina,  y  no  un  sentimiento  vago  de  humanidad  roussonia- 
na,  era  lo  que  impuso  a  la  Metrópoli  católica  y  misionera  su 
posición  igualitaria  y  universalista. 

He  aquí  la  gran  unidad  ecuménica  y  la  fraternidad  en  Cristo 
que  fué  obra  de  España  en  general,  y  de  sus  Ordenes  religiosas 
en  particular.  Mejor  dicho  (como  se  expresa  el  mencionado  Maez- 
tu),  «he  aquí  la  obra  conjunta  de  España  :  de  sus  reyes,  obispos, 
legisladores,  magistrados,  soldados  y  encomenderos,  sacerdotes  y 
seglares,  pero  en  la  que  el  primer  día  de  la  conquista  aparecen  ya 
los  frailes  en  América».  Obra  maestra,  sin  duda,  que  está  siendo 
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continuada,  en  lo  posible,  por  los  pueblos  hispánicos  de  América, 
por  todos  los  pueblos  que  constituyen  la  Hispanidad  (1). 

Es  verdaderamente  portentoso  cómo  hombres  completamente 
extraños  a  nosotros,  y  hasta  de  religión  y  patria  distintas,  hau 
sabido  a  veces  aceptar  esta  maravillosa  civilización  católica  y  esta 
amalgama  de  razas  que  supieron  combinar  a  una  nuestros  explo- 
radores y  nuestros  misioneros.  Y  es  aún  más  portentoso  fenómeno 
verlos  comparar  este  procedimiento  generoso  de  colonización  con 
los  sistemas,  muy  otros,  de  sus  propios  países,  usando  a  veces  jui- 
cios y  frases  en  extremo  cáusticas  y  duras  contra  su  patria  mis- 
ma. Son  ellos  bastantes,  pero  l  itemos  uno  solo,  el  doctor  EL  J.  lio- 
zans  en  su  libro  de  viajes:  A  través  de  los  Andes  y  curso  abajo  del 
Amazonas  (2). 

«Los  misioneros — dice  este  autor — ,  con  enseñar  a  los  indios 
las  artes  mecánicas  y  el  modo  de  cultivar  los  campos  (que  es  decir 
con  allanarse  a  su  ser  y  conveniencias),  les  dispusieron  a  vivir 
nomo  seres  civilizados  y  sin  que  necesitasen  esperar  la  asistencia 
y  ayuda  de  los  blancos.  El  resultado  fué  que  la  América  española 
no  se  vió  molestada  con  ese  terrible  problema  de  los  indios,  que 
no  por  uno,  sino  por  tres  siglos  ha  conducido  a  nuestro  continente 
del  Norte  al  deshonor.  En  unos  pocos  decenios,  los  seguidores  del 
i  obre  de  Asís,  de  Domingo  y  de  Ignacio,  fueron  capaces  de  efec 
tuar  lo  que  nuestro  gran  estadista  Enrique  Clay  declaró  ser  impo- 
sible, a  saber:  la  civilización  de  la  raza  cobriza»  (3). 

Y  consiguieron  más  aún  :  «Los  misioneros,  siguiendo  las  reco- 
mendaciones de  sus  superiores,  de  los  obispos,  pontífices  y  reyes, 

(1)  Esta  idea  de  la  unidad  de  espíritu  en  Hispanoamérica  puede  de- 
cirse que  embebe  gran  parte  del  magnífico  libro  de  Maeztu,  titulado  Defensa 
de  la  Hispanidad. 

(2)  Along  the  Andes  and  dotvn  the  Amazon,  New  York  'and  L  ndon, 
1912. 

(3)  Mr.  Henry  Clay.  durante  &u  Secretaría  de  Estado  (1825-1829)  ase- 
guró que  era  imposible  civilizar  a  los  indios;  que  nunca  hubo  indics  que 
admitieran  la  civilización;  que  esto  era  contra  su  naturaleza- . -  Su  desapa- 
rición, por  lo  tanto,  no  sería  una  gran  pérdida  {Memoirs  of  John  Quincy 
Adams,  vol.  VII,  p.  90). 
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llevaron  a  cabo  aquella  amalgamación  de  la  raza  europea  y  natu- 
ral que  evitó  tantas  guerras  de  exterminio  con  los  naturales,  gue- 
rras que  han  costado  millares  de  vidas  y  millones  de  dólares  en 
los  Estados  Unidos.  En  vez  de  nuestra  vacilante  y  contradictoria 
política  de  tratar  a  los  indios,  unas  veces  como  a  nación  inde- 
pendiente y  soberana,  pactando  con  ellos  casi  setecientos  tratados, 
que  fueron  rotos  no  bien  formulados  y  rubricados,  y  otras  como 
a  huéspedes  y  aun  enemigos,  y  tal  vez  peor,  como  a  pupilos,  pen 
sionados,  pobres  y  aun  locos,  los  misioneros  les  reconocieron  como 
«hijos  de  un  Padre  común»  y  los  trataron  con  aquella  considera- 
ción que  forma  admirable  contraste  con  la  crueldad  e  injusticia 
inflexibles  que  siempre  ha  caracterizado  nuestro  trato  con  los  in- 
dios en  esta  nuestra  tierra  que  se  gloría  y  blasona  de  libertad  e 
igualdad». 

Con  semejantes  ingenuas  y  nobles  frases  celebra  y  loa  un  auto»' 
yanqui  los  procedimientos  cristianos  de  nuestros  misioneros,  ha- 
ciendo de  paso  un  juicio  comparativo  harto  severo  entre  nuestros 
procedimientos  y  otros  regímenes  de  cultura. 


II 


EL  CETRO,   LA  CRUZ   Y  LA  ESPADA 


Mas  después  de  lo  dicho  sería  grave  yerro  el  separar  por  com- 
pleto, como  lo  hacen  algunos,  la  acción  propia  de  la  nación  colo- 
nizadora, y  la  de  los  operarios  evangélicos  que  ella  enviara  o  sos- 
tuviera. Y  más  error  sería  no  sólo  separar  esta  doble  acción,  sino 
contraponer  la  una  a  la  otra  como  incompatibles  y  como  enemigas. 

En  nuestro  caso,  una  y  otra  acción  procedían  del  mismo  ori- 
gen. Españoles  eran  los  gobernantes,  y  españoles,  o  protegidos 
por  España,  solían  ser  los  misioneros.  Era  España  católica,  era  el 
cetro  español,  quien  por  todo  camino  procuraba  comunicar  a 
América  lo  mejor  que  tenía  :  sus  hombres  de  gobierno,  su  sabiduría 
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y  el  tesoro  de  su  religión.  Y  si  es  justo  exigir  Ja  responsabilidad 
de  sus  excesos  a  ciertas  personas  particulares  que  obraron  en  de 
terminados  casos  contra  las  prescripciones  de  la  metrópoli,  no 
sería  justo  y  leal,  antes  sería  por  lo  mismo  una  gran  injusticia, 
negar  a  la  madre  Patria  como  nación,  y  a  todos  sus  hijos  como 
tales,  el  mérito  de  la  grande  obra  que  emprendieron  y  llevaron 
adelante,  o  sea  la  conversión  y  civilización  de  los  indios  y  el  esta 
blecimiento  en  América  no  ya  sólo  de  la  santa  religión,  sino  tam- 
bién de  la  única  verdadera  civilización  en  ella  asentada. 

lx)s  misioneros  venían  con  conocimiento  del  Rey  y  a  costa 
principalmente  del  Keal  Erario.  El  Supremo  Consejo  de  Indias 
cuidaba  de  que  no  faltasen  convertidores,  y  a  sus  tiempos,  para 
ello  solicitaba  la  real  ayuda,  como  lo  atestiguan  hoy  día  los  miles 
de  cédulas  libradas  al  efecto,  con  sus  libranzas,  cuentas  y  listan 
que  obran  en  el  Archivo  de  Indias,  de  Sevilla.  Tales  eran  estas 
erogaciones  y  el  auxilio  oficial  prestado  a  las  misiones,  que  llegó 
a  despertar  el  celo  de  ciertos  funcionarios  menos  afectos  a  tan 
santa  obra.  Así  pasó  con  Azara,  el  cual  se  quejaba  en  sus  cai  ras 
de  que  la  Corte  de  España  daba  siempre  la  razón  a  los  misione- 
ros contra  los  gobernadores,  y  siempre  franqueaba  caudales  sin 
término  para  las  misiones  (I). 

Más  hizo  todavía  España  en  esta  materia.  Derogando  sus  pro 
pias  leves,  que  prohibían  en  general  la  introducción  de  extranie 
ros  en  las  Indias,  quiso  que  sólo  en  favor  de  la  propagación  de 
la  fe  no  tuviese  efecto  la  exclusiva.  Y  cuando  ello  fué  posible  y 
conveniente,  llevó  a  sus  Américas  la  mejor  especie  de  inmigra- 
ción posible,  dándoles  los  misioneros  extranjeros  de  Alemania. 
Austria,  Bélgica,  Italia  y  otras  partes,  las  cuales,  junto  con  la 
predicación  evangélica  y  el  ejemplo  de  religiosa  vida,  introduje- 
ron en  diversas  regiones,  como  luego  veremos,  las  artes  útiles,  o 
las  avivaron  y  fomentaron  donde  ya  estaban  introducidas  (5) . 

Tenemos,  por  consiguiente,  que  en  aquellas  empresas  cristia- 


(4)  Voyages  dans  V Amerique  Meridionale,  chap.  12. 

(5)  Cfr.  Razón  y  Fe  (Madrid.  1904),  vol.  X,  p.  286. 


—  40  — 


ESPAÑA  Y  SUS  MISIONEROS  EN  EL  PLATA 

ñas  el  cetro  iba  señalando  y  abriendo  los  derroteros  de  la  cruz. 
Y  sólo  cuando  injustamente  se  le  cerraba  el  paso  a  la  santa  cruz 
y  la  incomprensión  o  la  barbarie  pretendían  atajar  la  libre  predi- 
cación evangélica,  sólo  entonces  acudía  la  espada  al  remedio,  y 
no  daba  lugar  a  que  se  le  lograsen  al  enemigo  de  las  almas  sus 
malos  intentos.  El  Papa  Alejandro  VI  había  confiado  a  los  Beyes 
Católicos  el  cargo  de  ejercer  en  las  Américas  la  potestad  que  la 
Iglesia  tiene  de  defender  a  sus  enviados  que  van  a  propagar  la 
fe.  Y  la  España  aceptó  gozosa  el  encargo  y  correspondió  gozosa  a 
su  vocación.  Y  los  primeros  en  bendecir  esa  obra  de  la  espada 
defensora  de  la  cruz  eran  los  prelados  del  Nuevo  Mundo,  puestos 
para  bendecir  entrambos  propósitos. 

Los  pastores  y  guías  de  Israel  que  besan  y  abrazan  la  cruz 
misionera  del  Eedentor,  como  hizo  en  nuestros  días  el  Cardenal 
Gomá  con  la  Cruz  del  Beato  Angélico  que  le  remitió  el  jefe  del 
Gobierno  italiano,  esos  mismos,  si  es  preciso,  besan  también  La 
espada ;  como  lo  hizo  el  mismo  Cardenal  con  la  espada  que  en  sus 
manos  depositó  el  Generalísimo  Franco.  La  espada  y  la  cruz  son, 
al  cabo,  los  símbolos  de  la  vida  cristiana  de  una  nación  verdade- 
ramente católica.  La  cruz,  como  lábaro  perpetuo  de  las  conquis- 
tas espirituales,  rematado  siempre  con  el  monograma  de  Cristo. 
La  espada,  como  el  arma  blanca  y  recta  que  simboliza  la  legítima 
y  pura  defensa  de  tales  conquistas.  Esa  arma  fué,  precisamente, 
la  que  en  la  cruentísima  guerra  pasada,  y  en  otras  semejantes, 
blandieron  siempre  las  generaciones  españolas  cuando  fué  preciso 
proteger  el  tesoro  de  espiritualidad  que  acumularon  en  la  nación 
tantos  siglos  de  cristianismo  integral,  es  decir,  de  unidad  de 
creencias  y  de  armas  (6). 

¿  Qué  otras  armas  podían  ser  las  que  incoasen  y  prosiguiesen 
las  grandes  empresas  españolas  del  Nuevo  Mundo? 


(6)  El  Estado  liberal,  sembrando  la  patria  de  Caínes  advenedizos,  fue 
quien  rompió  la  armonía  de  entrambos  poderes,  el  civil  y  el  religioso; 
fué  quien  mató  la  convivencia  de  los  ciudadanos,  y  quien  se  apropió,  por  la 
desamortización,  de  cuanto  la  caridad  había  acumulado  para  los  desvalidos. 
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Ya  las  carabelas  de  Colón  y  de  los  otros  insignes  descubridores 
(que  olvidamos  acaso  demasiado  por  ensalzar  a  aquél)  sólo  lleva- 
ban a  las  Indias  dos  principales  y  únicos  emblemas  :  por  fuera, 
la  cruz  de  la  cristiandad  y  la  ondulante  bandera  española  colgada 
del  asta  protectora  ;  por  dentro  y  a  bordo,  correspondiendo  a  aquel 
doble  signo,  los  caballeros  armados  de  la  cruz  y  los  representantes 
de  Cristo,  verdaderos  cruzados  del  ideal.  Y  ese  doble  ideal  que  les 
guiaba,  reducible  a  uno  solo :  «plantar  la  cruz  y  defenderla»  fué, 
ni  más  ni  menos,  el  pensamiento  dominante,  la  santa  obsesión  de 
la  católica  reina  Isabel  y  de  su  esposo  Fernando  y  de  todos  sus 
inmediatos  sucesores,  en  especial  del  César  Carlos  V. 

Bien  explicó  en  sus  discursos  de  la  Argentina  el  poeta  y  pen- 
sador español  D.  José  María  Pemáu  el  programa  llamado  «im- 
perial» del  César  Carlos  Y  en  América. 

La  herencia  del  Imperio  en  Alemania  se  le  representaba  al 
orador  como  un  puro  nombre,  una  sugestión,  con  la  única  reali- 
dad de  una  verdadera  anarquía  de  príncipes.  La  herencia,  por 
el  contrario,  del  emperador  en  España  era  en  sí  misma  una  rea- 
lidad viva,  la  de  la  misma  España  palpitante,  y  allá  en  el  Nue- 
vo Mundo  un  vacío  inmenso  de  tierras  a  las  cuales  llevar  la  sus- 
tancia del  espíritu  cristiano. 

Con  ello  dió  por  desplazado  de  Alemania  a  España  el  centro 
y  eje  del  Imperio,  como  el  mismo  Carlos  Y  lo  proclamó  en  las 
Cortes  de  La  Coruña  y  más  tarde  en  su  discurso  ante  la  dieta 
del  Imperio  en  Worms,  declarando  que  tomaba  aquella  empresa 
puramente  espiritualista  de  traer  a  las  Américas  los  ideales  de 
la  civilización  cristiana. 

Esa  concepción  carolingia  del  Imperio  no  fué  otra  cosa — se- 
gún el  mismo  gran  orador — sino  la  definición  que  el  Papa  Ur- 
bano YIII  daba  de  aquél  en  su  bula  «Ubi  arcano  Dei»,  donde 
decía  ser  el  Imperio  «la  espada  material  del  César  puesta  al  ser- 
vicio de  la  espada  espiritual  de  la  civilización  cristiana...». 

Y  Carlos  Y,  y  con  él  España,  se  mantuvieron  fieles  en  esa 
misión  que  se  trazaron,  dejando  otras  perspectivas  de  hegemonía 
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en  Europa  y  ofreciendo  para  aquel  otro  programa  imperial  el 
reino,  la  vida  y  la  sangre  si  era  preciso. 

La  amplitud  y  grandeza  de  este  programa  lo  significó  el 
mismo  emperador,  ampliando  sin  término  el  mote  de  las  famosas 
columnas  de  Hércules. 

Bien  sabido  es  que  la  antigüedad  toda  creía  que  se  acababa 
la  tierra  en  la  costa  occidental  de  España  y  en  el  cabo  que  por 
eso  se  llamó  de  Finisterre.  Por  eso  a  Hércules  se  le  atribuía 
que,  llegado  a  Cádiz,  plantó  allí  dos  columnas,  como  que  eran  los 
postreros  términos  del  orbe  y  que  de  allí  adelante  no  había 
más. 

Pero  al  descubrirse  otro  Nuevo  Mundo  por  la  navegación  que 
de  allí  mismo  partió,  era  ya  justo  se  mudasen  los  términos.  Y 
así  el  mismo  Carlos  V,  como  viese  extendidos  los  señoríos  de 
España  y  con  ellos  los  del  mundo,  mudó  también  la  forma  y  mote 
de  las  aguas  del  mar  con  el  mote  o  lema  «Plus  Ultra»,  que  es 
decir  «Hay  algo  más  allá»... 

Y  no  en  vano  hacemos  aquí  nosotros  esta  mención,  tratando 
de  la  evangelización  de  este  Nuevo  Mundo.  Porque  el  hecho  y 
la  intención  de  tan  católico  príncipe  no  fué  sólo  dar  a  entender 
que  acá  abajo  había  otro  mundo  más  allá  del  que  se  pensaba, 
sino  que  había  otro  mundo  mucho  más  allá,  en  la  región  celeste, 
que  dejaba  muy  atrás  al  que  vivimos,  y  que  el  fin  y  propósito 
de  España  en  la  dilatación  de  sus  dominios  era,  ante  todo,  abrir 
nuevos  horizontes  a  la  dilatación  de  la  fe  ;  ya  los  nuevos  paí- 
ses descubiertos  y  conquistados  ayudarlos  ella  a  conquistar  el 
cielo... 

III 

MISIONEROS    AL    AMPARO   DE  LA  METROPOLI 

Abiertas  así  las  puertas  de  Ja  inmensa  América  con  ese  alda- 
oonazo  real  he  aquí  que,  al  impulso  de  las  reales  manos  ungidas 
y  con  la  bendición  de  las  manos  ungidas  pontificales,  comenzaron 
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B  afluir  de  todas  partes,  atravesando  el  Océano,  y  a  esparcirse 
por  este  vasto  continente  muchedumbre  de  religiosos,  hijos  to- 
<lo>  (!<•  grandes  Patriarcas.  Kntre  ellos  vinieron  también  los  lii 
jos  del  gran  patriarca  Ignacio  de  Loyola.  Su  altísima  misión 
les  alentaba  a  todos.  Y  ni  un  punto  jamás  cejaron  en  la  afano- 
sa búsqueda  de  infieles,  por  valles  y  montañas,  por  desiertos  y 
selvas  impenetrables  jamás  holladas  por  la  planta  del  hombre. 
Y  en  todas  las  nuevas  regiones  sembraban  el  don  sobrenatural 
de  la  palabra  de  Dios.  Y  sin  aquel  rigor  y  austeridad  que  suelen 
llevar  consigo  his  armas  cuando  caminan  solas  o  abriendo  por 
dejante  brecha  ensangrentada;  nuestros  pacíficos  adalides  de 
la  fe  reducían  mansamente  al  yugo  del  Evangelio  innumerables 
tribus  de  salvajes. 

Todo  eso  lo  conoció,  como  ninguna  otra  en  el  mundo,  aque- 
lla antigua  Provincia  jesuítica  paraguaya.  Pero  (fuerza  es  de- 
cirlo) también  supo  como  ninguna  lo  mucho  que  le  valió  para 
su  apostolado  la  merced  real,  y  cómo  la  madre  patria,  compor- 
tándose como  tal  madre,  la  socorría  puntualmente  en  todos  sus 
menesteres,  deseando  tener  su  parte  en  la  obra  misionera  y  am- 
parando a  las  veces  (si  era  necesario)  con  sus  propias  armas  la 
libertad  evangélica  y  la  vida  del  apóstol. 

Descubridores  y  misioneros,  así  como  compartían  el  destino 
de  las  espadas  espiritual  y  temporal  que  en  unos  y  otros  era, 
no  de  establecer  la  dominación  a  la  fuerza,  sino  de  establecer  vo- 
luntariamente con  la  fe  el  concepto  cristiano  de  la  igualdad  fra- 
terna entre  los  hombres ;  así  también  compartían  entre  sí,  como 
buenos  hermanos,  las  fatigas  del  descubrimiento  de  las  tierras 
y  de  la  conversión  de  los  infieles. 

Y  no  se  sabe  qué  admirar  más  en  unos  y  otros,  si  lo  muy 
hechos  que  estaban  ellos  a  las  armas  del  padecer  o  cómo  se  re- 
bajaban con  humildad  cristiana,  y  cómo  se  ponían  hombro  a 
hombro  con  los  seres  más  abyectos  midiéndolo  todo  con  el  ra- 
sero de  la  voluntad  de  Dios,  que  no  quiere  en  su  presencia  es- 
clavos ni  señores  y  a  todos  les  concede  la  gracia  suficiente  para 
salvarse. 
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Admiremos  a  los  caudillos  y  misioneros  españoles  en  las  difi- 
cultades de  su  lucha  con  las  selvas  vírgenes  de  aquella  gran  Amé- 
rica. Contemplémoslos  sufriendo  aquella  «hambre  épica»  que  des- 
cribe en  sus  crónicas  Fernández  de  Oviedo.  Veámoslos  (como 
también  decía  el  orador  Pemán)  luchando  contra  la  falta  total 
de  medios  de  higiene,  de  antisepsia  en  las  curaciones,  de  medi- 
cinas de  urgencia  en  aquellas  expediciones  homéricas.  Y  a  pe- 
sar de  mostrarse  tan  superiores  y  poder  presentarse  como  semi- 
dioses,  ved  cómo  no  pensaban  en  otra  cosa  sino  en  proclamar 
ante  los  indígenas  la  existencia  de  un  Padre  común,  que  es 
Dios,  para  doblar  todos  juntos  la  rodilla  y  proclamar  la  más 
grande  igualdad  y  fraternidad  posible,  que  es  la  igualdad  espi- 
ritual de  todas  las  razas  en  Cristo. 

Si  así  no  hubiera  procedido  allí  la  Madre  Patria  hubiera  sido 
como  negarse  a  sí  misma  y  borrar  toda  su  historia.  Porque  es 
así,  que  el  elemento  militar  y  el  religioso  fueron  siempre  los  pre 
dominantes  en  España  para  emprender  y  consumar  toda  hazaña 
o  causa  justa,  como  lo  vimos  todavía  no  hace  mucho  en  el  Alza- 
miento Nacional. 

Por  eso,  allí  en  las  Américas,  tratándose  de  la  conquista  es- 
piritual, no  podemos  separarlos  un  momento.  Fe  y  milicia  siem- 
pre aparecieron  tan  unidas  en  la  grande  obra  de  la  cristianiza- 
ción, que  la  sombra  que  se  proyectaba  por  encima  de  los  héroes 
de  Dios  y  del  Rey  en  sus  intrincados  caminos  por  el  desierto  para 
asentar  sus  campamentos  de  civilización,  no  sabe  uno  bien  (co- 
mo dijo  el  mismo  orador)  si  era  una  espada  o  una  cruz  ;  pero  sí 
que  era  una  sombra  de  seguros  efectos  salvadores  para  la  re- 
dención de  estos  países. 

Los  principios  de  esta  inmensa  conquista  de  continentes  para 
el  Redentor  Jesús  correspondieron,  en  ese  doble  impulso,  a  la 
antigua  gesta  liberadora  de  Covadonga.  Fué  aquél  un  movi- 
miento cristiano  militar  que  la  monarquía  dispuso  al  amparo 
de  los  Montes  Cántabros  y  que  terminó  gloriosamente  después 
de  ocho  siglos  en  Granada  para  continuar  todavía  en  Lepanto. 
Así  en  estas  cruzadas  hispanoamericanas  fué  la  punta  de  la  es- 
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pada  la  que  abrió  las  primeras  zanjas  para  luego  irlas  ahondan- 
do y  cultivando  bien  aprehendido,  el  mismo  puño  de  la  espada, 
pero  ya  rematado  en  cruz. 

En  cambio  los  malos  éxitos  que  alguna  vez  retardaron  estas 
conquistas,  como  fué  la  expulsión  de  los  Padres  del  Paraguay, 
no  fué  obra  ciertamente  de  la  espada  o  elemento  militar,  sino 
de  la  intromisión  civil  de  casacas  masónicas,  como  la  del  inglés 
Wiíill  o  del  Conde  de  Aranda,  las  cuales  nada  tenían  del  unifor- 
me de  Carlos  V  ni  de  Franco. 

Y,  naturalmente,  mientras  aquí  alentó  el  espíritu  de  la  rea- 
leza y  milicia  católicas,  también  la  legislación,  lo  mismo  que  la 
conquista,  tenía  que  participar  de  ese  espíritu.  Salvo  interpre- 
taciones falsas  y  abusos  particulares  que  después  hubo,  el  re- 
sultado general  debía  ser  éste  :  que  cuales  eran  los  conquista- 
dores y  los  jerarcas  de  la  Iglesia  y  el  Estado  tales  fuesen  los 
códigos ;  esto  es,  que  amparasen  los  derechos  de  todos  y  singu 
lamiente  de  los  predicadores  evangélicos  o  conquistadores  de 
almas. 

Las  leyes,  en  efecto,  que  debían  gobernar  a  los  indios  mismos, 
tanto  eclesiásticas  como  civiles,  eran  de  ordinario  tales  que  en 
el  mundo  no  ha  habido  jamás  conquistados  que  las  hayan  gozado 
tan  benéficas.  Léanse,  para  persuadirse  de  ello,  las  bulas  y  bre- 
ves de  Paulo  III,  en  1537  ;  Urbano  VIII,  en  1639  ;  Clemente  XI, 
en  1T0G;  Benedicto  XIV,  en  1741,  etc.,  y  véanse  las  leyes  que 
formularon  Isabel  la  Católica,  Carlos  V,  Felipe  II  .y  los  demás 
reyes,  junto  con  los  decretos  promulgados  por  diferentes  virre- 
yes, gobernadores  y  obispos  de  las  partes  conquistadas  (7). 

Paulo  III  pronunció  excomunión  mayor  contra  todos  los  que 
privasen  a  los  indios  de  su  libertad  y  bienes.  Felipe  II  tomó 


(7)  Recuérdese  aquí,  sobre  todo,  la  benéfica  y  constante  actuación  del 
¿van  Consejo  de  Indias,  aquel  cuerpo  gubernativo  y  judicial  fundado,  se- 
gún  opinión  más  probable,  en  1511,  por  Fernando  el  Católico,  perfeccio- 
nado y  reformado  por  Carlos  V  y  Felipe  II,  y  destinado  a  ejercer,  respecto 
a  los  asuntos  de  Ultramar,  lo  que  respecto  a  la  Península  ejercía  el  Su- 
premo Consejo  de  Castilla. 
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tan  a  pecho  la  protección  de  sus  vasallos  allende  los  mares  que 
promulgó  una  ley  por  la  cual  mandaba  «se  castigaran  con  mayor 
severidad  las  ofensas  contra  los  indios  que  contra  los  mismos  es- 
pañoles». Y  Felipe  IV  ordenó  que  los  que  no  cumpliesen  los  de- 
cretos de  Paulo  III  y  Clemente  VIII  respecto  de  los  indios  fue- 
sen relegados  al  Tribunal  de  la  Santa  Inquisición  para  ser  por 
ella  juzgados. 

Los  virreyes  y  gobernadores  en  su  mayoría  (fuerza  es  confe- 
sarlo) siguieron  el  ejemplo  de  sus  soberanos  y  pusieron  en  vigor 
las  leyes  y  trataron  a  los  indios  como  a  vasallos  y  no  como  a 
esclavos  de  los  reyes  de  España.  Desde  un  principio  miraron  por 
el  bien  de  los  naturales,  eximiéndolos  en  cuanto  era  posible  de 
toda  carga  penosa.  Es  un  hecbo  comprobado  que  los  indios  del 
Perú,  por  ejemplo,  pagaban  menos  tributos  a  sus  nuevos  amos 
que  a  los  antiguos  Incas.  Ni  se  les  obligaba  a  mudar  tan  a  me- 
nudo de  sitio  y  clima;  proceder  que  tantos  disgustos,  enfermeda- 
des y  mortandad  ocasionaba  en  tiempos  antiguos  (8). 

Del  anhelo  dicho  de  civilizar  mansamente  a  los  naturales  pro- 
cedió aquella  inaudita  delegación  de  poderes  que  recibieron  nues- 
tros Padres  ;  delegación  que  éstos  después,  fieles  intérpretes  de 
la  autoridad,  comunicaban  cuanto  podían  con  los  indios. 

Gracias  a  tales  facilidades  otorgadas  por  el  Gobierno  de  ia 
metrópoli  podían  los  Padres  dirigir,  no  imponer,  la  elección  de 
los  alcaldes  y  demás  justicias  ordinarias.  Y  merced  a  esa  ga- 
rantía que  daba  la  intervención  de  los  Padres,  las  elecciones  de 
Cabildo,  hechas  por  los  mismos  indios  cabildantes,  eran  confir- 
madas por  los  gobernadores  en  nombre  de  su  majestad  el  rey 
de  España.  Y,  efectivamente,  cada  año  el  Superior  de  las  Mi- 
siones despachaba  el  resultado  de  aquellas  elecciones  hechas  por 
los  indios  a  dichos  gobernadores  para  su  confirmación. 

Lo  mismo  sucedía  con  la  administración  de  los  bienes  comu- 
nales. Los  indios  tenían  su  hacienda  y  bienes  particulares,  y  aun- 

(8)  Más  que  nuestras,  todas  estas  apreciaciones  están  tomadas  del  re- 
ferido norteamericano  H.  J.  Mozans  en  su  libro  Along  the  Andes  and  down 
the  Amazon  (New  York,  1912). 
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que  éstos  solían  ser  poquísimos,  según  su  genio  dilapidador.  Pe- 
ro los  bienes  que  se  adquirían  con  trabajo  común  de  todo  el  pue- 
blo, aunque  los  indios  eran  los  verdaderos  dueños  y  tenían  de 
dichos  bienes  dominio  propiamente  tal  ;  no  obstante  los  Padres, 
por  motivo  de  caridad,  y  para  bien  de  ellos  mismos,  los  obligaban 
a  retenerlos,  evitando  el  seguro  desperdicio  ;  todo  con  anuencia 
y  beneplácito  de  las  autoridades  españolas. 

Ni  sólo  la  parte  administrativa,  también  la  económica  tenía 
sus  franquicias  y  recibía  largo  socorro  cuando  era  menester.  Ya 
en  el  Anuario  de  1612  menciona  el  P.  Diego  de  Torres  expresa 
mente  el  importante  y  conocido  hecho  histórico  de  la  subven- 
ción real  de  los  misioneros.  Sus  palabras  son  éstas,  dirigiéndo- 
se al  P.  General  : 

«Por  haber  dicho  nosotros  la  pobreza  de  estas  casas,  reduc- 
ciones y  misiones  del  Paraguay,  y  por  saber  que  a  vuestra  Pa- 
ternidad como  a  tan  padre  le  dará  cuidado  el  sustento  de  los 
Padres,  especialmente  de  las  reducciones  que  están  a  cargo  de 
los  nuestros,  por  haber  juntado  ellos  las  más  mientras  no  haya 
clérigos  sacerdotes  a  quien  encomendarlas,  quiero  avisar  a  Vues- 
tra Paternidad  de  cómo  su  Majestad  con  su  acostumbrada  pie- 
dad, les  manda  dar  campana  y  ornamentos  para  cadá  una  de 
ellas,  y  cierta  limosna  para  el  sustento  de  los  Padres,  que  aunque 
no  es  lo  suficiente,  porque,  como  están  tan  lejos,  se  gasta  mucho 
en  llevarles  lo  que  es  necesario,  pero  esto  no  ha  sido  por  falta 
de  liberalidad,  sino  por  no  haber  propuesto  las  necesidades  que 
pasan  ahora.  Espero  en  nuestro  Señor  que.  proponiéndolas,  se 
remediará  todo,  y  tendrán  bastantemente  lo  que  hubieren  me- 
nester, dándoles  a  los  Padres  lo  que  se  manda  dar  en  el  Perú 
y  en  Chile  a  los  que  hacen  el  oficio  de  ellos»  (9). 

Y  esta  forma  de  congrua  sustentación  que  dió  Felipe  III  por 
cédula  de  20  de  noviembre  de  1611,  se  mandó  guardar  por  sus 


(9)  Véase  P.  Pablo  Hernández:  Organización  social  de  las  doctrinas 
guaraníticas,  Barcelona,  1913,  t.  II,  c.  XI;  P.  Pablo  Pastells:  Historia  de  la 
Provincia  del  Paraguay,  Madrid,  1912,  I.  176. 
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sucesores,  y  se  observó  sin  mudanza  alguna  hasta  el  extraña- 
miento. 

Favores  son  éstos  de  los  soberanos,  que  solían  corresponder 
a  un  desvelo  y  asistencia  similar  por  parte  de  los  encargados 
del  gobierno  o  lugartenientes  reales  en  la  colonia.  La  recipro- 
cidad solía  ser  constante  entre  los  buenos  gobernantes  y  el  mo- 
narca, recomendando  uno  u  otro,  según  los  casos,  que  se  pres- 
tase la  necesaria  ayuda  a  quienes  con  tanto  fruto  se  empleabau 
en  aprovechar  a  las  almas. 

En  la  obtención  de  la  cédula  que  acabamos  de  copiar  le  cupo 
buena  parte  al  celo  del  famoso  gobernador  criollo  del  Paraguay 
y  Eío  de  la  Plata,  Hernandarias  de  Saavedra.  Y  mucho  antes, 
en  1(!07,  él  mismo  trabajó  para  que  se  diese  a  la  Compañía,  con 
los  debidos  adminículos,  el  cargo  de  reducir  y  amansar  a  los  in- 
dios de  la  provincia  que  él  descubriera. 

De  él  hay  una  carta  en  el  Archivo  de  Indias,  escrita  desde 
Buenos  Aires  a  su  Majestad  en  5  de  mayo  de  1007  (10).  Trata  de 
la  población  de  la  provincia  del  Guayrá  y  de  sus  límites  y  gobier- 
no. Y  en  lo  que  toca  a  darles  doctrina,  le  parece  «sería  de  gran 
importancia  mandase  su  Majestad  que  del  Brasil  entrasen  por 
San  Pablo  siquiera  seis  padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  da- 
rían gran  fruto,  como  lo  hicieron  dos  que  estuvieron  mucho  tiem- 
po en  aquella  provincia  y  trabajaron  con  cuidado  y  bueu 
ejemplo». 

En  el  decreto  de  respuesta,  puesto  al  margen,  leemos  «que  en 
ningún  caso  se  valga  para  esto  de  otros  medios  que  de  los  reli- 
giosos y  doctrineros».  Y  esto  prueba  la  estimación  que  había  en 
(4  pecho  real,  de  los  ministros  de  Dios  que  laboraban  en  estas 
partes.  Pero  en  el  punto  de  los  seis  religiosos  pedidos  no  se  je 
otorga  al  gobernador  personalmente,  porque  ya  se  acababan  de 
conceder  al  P.  Messía  en  la  expedición  peruana  cincuenta  reli- 
giosos, y  se  le  advertía  que  de  esos  cincuenta  proveyese  a  sacar 
los  seis  necesarios  para  el  Guayrá.  Y,  efectivamente,  vemos  que 

(10)    AI,  74-4-2. 
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a  los  pocos  meses,  con  fecha  5  de  julio  del  año  siguiente  de  L608, 
se  le  habla  como  a  quien  tiene  a  su  disposición  a  dichos  Pa- 
dres, Habíase  quejado  Ilernandarias  de  que  no  había  en  el  país 
fuerzas  bastantes  para  tener  sujetos  a  los  indios ;  y  la  res- 
puesta era  :  «Acerca  de  esto  ha  parecido  advertiros  y  ordenaros 
ne  [aun]  cuando  hubiere  fuerzas  bastantes  para  conquistar  di- 
shas indios,  no  se  ha  de  hacer  sino  con  sola  la  Doctrina  y  predi- 
cación del  Santo  Evangelio,  valiéndoos  de  los  religiosos  [de  la 
Compañía]  que  han  ido  para  este  efecto»  (11). 

De  manera  que  bien  se  ve  por  estas  memorias  cómo  el  rey 
y  sus  ministros  o  mandatarios  compitieron  entre  sí  desde  un 
principio  en  fiar  de  la  Compañía  las  graves  encomiendas  que  por 
acá  se  ofrecían,  ora  en  la  cura  de  almas,  ora  también  en  otros 
negocios  más  o  menos  ligados  con  aquel  espiritual  ministerio. 
Y  de  uno  y  otro  beneficio,  el  civil  y  el  religioso  solían  disfrutar 
a  sus  tiempos,  tanto  el  país  en  general  como  las  varias  ciudades 
o  demarcaciones. 

Buenos  Aires,  por  ejemplo,  fué  deudor  a  España  y  a  los  mi- 
nistros reales  de  la  introducción  y  primer  florecimiento  de  la 
Compañía  dentro  de  su  recinto ;  y  ésta,  de  sus  servicios  dentro 
de  la  ciudad. 

El  rey,  según  lo  dicho  arriba,  había  concedido  a  Hernando 
Arias  de  Saavedra  la  venida  de  ocho  Padres,  y  sucedió  que  parte  de 
ellos  fundaron  en  ese  puerto,  y  sólo  una  parte  en  las  ciudades 
de  arriba,  va  que,  siendo  pocos,  esta  vez  no  habían  podido  acu- 
dir a  los  gentiles.  A  su  vez  la  Compañía,  como  esperase  el  go- 
bernador nueva  remesa  de  España,  ofreció  su  concurso,  y  se  con- 
fió el  asunto  a  la  nueva  procuración  en  Madrid  del  P.  Juan  Ro- 
mero, por  cuyo  conducto  se  esperaba  que  llegarían  más  Padres, 
y  se  suplicaba  al  rey  que  los  mandase  dar.  Los  ocho  primeros 
referidos  eran  casi  todos  españoles,  como  lo  muestran  sus  nom- 
bres. 

No  era  raro  que  los  Padres,  venidos  expresamente  para  la 


(11)  lbid. 
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predicación  evangélica,  tuviesen  también  que  aportar  su  concur- 
so en  apoyo  de  determinados  empeños  civiles  que  se  considera- 
ban conexos  con  el  bien  de  las  almas.  Tal  sucedió  por  mayo  de 
1608,  cuando  la  ciudad  de  Córdoba  del  Tucumán  creyó  pruden- 
te y  útil  para  aquella  gobernación  en  lo  civil  y  en  lo  eclesiástico 
el  que  se  independizara  con  la  del  Paraguay,  de  la  Eeal  Audien- 
cia que  el  rey  había  mandado  asentar  en  el  reino  de  Chile.  Fué 
al  mismo  P.  Juan  Romero  que  decíamos,  procurador  general  de 
la  Compañía  en  dichas  provincias,  a  quien  las  autoridades  cor- 
dobesas encomendaron  el  negocio  (12). 

Lo  mismo  ejecutó  la  ciudad  de  Buenos  Aires  el  mismo  año  por 
junio,  cuando  quiso  socorrerse  de  algunos  negros  de  Angola, 
en  sustitución  de  los  muchos  naturales  que  por  las  pestes  pasa- 
das habían  sucumbido  (13). 

Este  régimen,  como  si  dijéramos  mixto,  de  relación  entre  am- 
bos órdenes,  continuó  prevaleciendo  (salvo  deplorables  excep- 
ciones por  parte  ciudadana)  mientras  allí  existió  la  Compañía... 
¡  Cuánto  no  debe  ésta  a  la  caridad  privada  y  pública  de  la  co- 
lonia !  Dígalo  la  gran  ciudad  que  teníamos  más  cercana  cuando 
esto  escribíamos.  A  principios  o  poco  más  del  siglo  xvin,  cuando 
se  iniciaron  los  grandiosos  trabajos  de  la  iglesia  de  San  Ignacio, 
tan  inusitados  entonces  en  Buenos  Aires,  reinaba  en  la  ciudad 
un  entusiasmo  grande  por  estas  obras  y  una  simpatía  grande, 
en  general,  por  los  nuestros.  Las  Anuas  de  1714  a  1720  llegan  a 
escribir  lo  siguiente  : 

«Gozan  nuestros  Padres  tal  prestigio  en  Buenos  Aires  por  su 
virtud  y  letras  que  las  autoridades  civiles  y  eclesiásticas,  con  su 
cabildo  seglar  y  los  canónigos,  no  emprenden  ningún  asunto  de 
alguna  importancia  sin  consultarse  antes  con  los  nuestros,  mos- 
trándose lo  afecta  que  nos  es  toda  la  ciudad  con  ocasión  de  po- 
nerse la  primera  piedra  de  nuestra  elegante  y  magnífica  iglesia 
y  del  ensanche  del  mismo  colegio.  Pues  para  llevar  a  feliz  tér- 


(12)  AI  (Sevilla),  74-4-11. 

(13)  Ibid.,  74-4-18. 
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mino  la  construcción  de  la  iglesia  liemos  recibido  generosas  sub 
venciones.  Además  se  nos  dió  una  respetable  suma  para  la  cons- 
trucción de  una  Casa  de  Ejercicios.)» 

Para  la  fundación  de  la  segunda  gran  casa  de  Buenos  Aires, 
que  fue  la  de  San  Telmo,  con  la  iglesia  adjunta  de  Belén,  va  sa- 
bemos que  liubo  nobles  caballeros  y  señores,  todos  españoles,  que 
costearon  los  primeros  gastos.  Pero  luego  otras  personas  más, 
de  la  misma  nacionalidad,  ofrecieron  no  despreciables  sumas.  Y, 
por  fin,  el  mismo  gobernador  de  aquel  tiempo  (1734),  D.  Balta- 
sar García  Ros,  dió  lo  necesario  de  terreno  y  además  una  estan- 
cia para  el  sustento  de  la  nueva  comunidad,  como  se  expone  en 
la  solicitud  dirigida  por  él  al  Provincial  Jaime  de  Aguilar.  Juz- 
gó éste  ser  ello  una  cosa  muy  útil  para  el  bien  común,  y  admitió 
la  fundación  bajo  el  título  de  hospicio,  y  nombró  el  personal  de 
la  nueva  residencia,  ya  comenzada  a  construirse,  suponiendo, 
mientras  tanto,  el  consentimiento  de  las  autoridades  más  altas 
de  la  Compañía  y  del  rey»  (14). 

No  sólo  para  las  casas  que  pudiéramos  llamar  ministeriales, 
también  para  las  obras  de  cultura,  como  son  las  casas  de  estudios 
(de  que  hablamos  en  otra  parte)  sirvieron  de  resguardo  y  amparo 
a  la  Compañía  los  altos  poderes  coloniales.  Y  así  tenía  que  ser, 
dado  que  aquellos  expedicionarios  nuestros,  abandonados  a  su 
propia  iniciativa  y  obedientes  al  genio  de  la  raza,  se  habían 
propuesto,  como  todos  sabemos,  verter  su  ser  entero  en  América 
en  una  profunda  transfusión  de  su  personalidad.  Por  soldados 
que  se  mostrasen  esos  hombres  y  hábiles  en  esgrimir  la  espada, 
también  la  espada  es  capaz  de  hacer  portentosos  milagros  cuando 
va  inspirada  por  una  idea  y  un  aliento  extraordinarios.  Todo  -?1 
mundo  vió  asombrado  con  qué  rapidez  se  fundaban  en  América 
las  poblaciones  y  se  levantaban  las  Universidades  y  las  cate- 
drales. Era  que  el  afán  de  poblar  y,  sobre  todo,  de  fundar  empo- 
rios de  cultura  mantenía  en  constante  ansiedad  a  los  conquis- 


(14)  Cfr.  Leonhardt,  en  Mensajero  d°l  Sagrado  Corazón,  Buenos  Aires, 
1922. 
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t adores.  «El  gesto  mejor  del  conquistador  del  Perú  (como  dijo 
nuestro  Salaverría)  fué  aquel  que  mostró  Francisco  Pizarro  cuan- 
do dejó  a  un  lado  la  espada  y  pacíficamente  se  puso  a  vigilar  la 
construcción  de  la  ciudad  de  Lima»  (15). 

Los  colegios  eran  en  las  Américas  ordinariamente  debidos, 
como  en  España,  a  la  devoción  cultural  de  algún  personaje  que 
juzgaba  obra  meritoria  gastar  su  fortuna  sirviendo  de  esta  ma- 
nera a  su  ciudad  nativa  ;  si  no  era  ya  toda  una  pléyade  entera 
de  letrados,  clérigos  y  caballeros  que  vivían  en  las  más  aparta- 
das poblaciones  de  la  colonia  y  estimaban,  a  imitación  de  los 
monarcas,  como  el  más  alto  servicio  a  Dios  y  a  la  Madre  Patria, 
la  fundación  de  un  centro  de  estudios  donde  los  estudiosos  de 
humilde  o  alta  condición  pudiesen  cursar  todo  género  de  disci- 
plinas. Naturalmente,  nuestros  religiosos  aceptaban  de  buena 
gana  la  ingente  tarea  de  regentar  las  cátedras,  a  vueltas  de  co- 
municar con  las  letras  a  toda  la  juventud  las  santas  costumbres. 

Pero  ellos,  como  los  reyes,  querían  un  gran  pueblo,  y  se  daban 
cuenta  exacta  de  que  para  esta  empresa  era  imprescindible  una 
superior  cultura.  Y  por  eso,  en  último  término,  soñaban  siempre, 
también  en  América,  con  una  Universidad  de  patrón  europeo  o, 
mejor  dicho,  español. 

Y  fué  precisamente  en  la  Universidad,  en  ese  hogar  hispáni- 
co de  cultura,  donde  España  pretendió  asentar  su  misión  espe- 
cial civilizadora  que  a  todos  en  el  Nuevo  Mundo  llamaba  a  su 
seno,  y  sobre  todos  difundía  sus  beneficios.  Por  eso,  y  por  ser 
la  Universidad  el  terreno  más  propicio  de  conquista  espiritual, 
nuestros  jesuítas  del  Paraguay  colaboraron  en  el  arduo  empeño 
de  instituir  ellos  ese  emporio  de  cultura,  esa  Universidad  de 
Letras  o  Estudios  Generales,  como  se  llamó  en  tiempos,  por  no 
ser  menos  que  otras  grandes  regiones  coloniales. 

Y  a  fe  que  lo  consiguieron.  Respetemos  la  fama  que  en  el 
mundo  adquirieron  otras  Universidades,  la  de  Lima,  la  de  Mé- 


(15)  Abunda  en  estos  sentires  su  libro  sobre  El  origen  heroico  de  Amé- 
rica. 
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jico,  la  de  Charcas.  Pero  concédasenos  que  no  es  la  última  en 
renombre,  ni  mucho  menos,  la  nuestra  de  Córdoba  del  Tucumáu. 
Ni  le  quita  un  punto  de  mérito  aquel  reparo  de  que  en  ese  es- 
tablecimiento, como  en  otros  similares,  no  se  enseñaban  mate- 
rias que  hoy  día  se  tienen  por  necesaria  ilustración  en  esos  cen 
tros.  En  ninguna  Universidad  de  Europa  se  enseñaban,  y  no  de- 
jaba de  ser  culta  Europa,  por  más  que  no  tuviese  por  entonces 
ni  noticia  de  los  adelantos  que  luego  se  han  hecho  en  ciencias  fí- 
sicas y  naturales.  V  bueno  será  que,  mientras  se  comparan  esos 
conocimientos  en  extensión,  no  se  eche  en  olvido  la  comparación 
en  importancia  y  profundidad.  Fácilmente  colegiremos,  hacién- 
dolo así,  que  en  muchos  casos  eran  aquellos  estudios  más  pro- 
fundos y  ordenados  y,  por  tanto,  más  apropiados  para  adquirir 
el  verdadero  saber  de  lo  que  son  ahora  por  Europa. 

Baste  considerar,  para  convencerse  de  ello,  que,  al  presente, 
suelen  atender  las  instituciones  docentes  de  Estado  a  algo  que  es 
como  accidental  en  la  perfección  y  cultura  de  la  persona.  Para 
ellas  la  cultura  viene  a  ser  disciplina  de  una  profesión,  de  una 
técnica  especial  de  carrera  u  oficio  determinado;  de  algo,  en 
fin,  accidental,  y  que  tiende  a  valorar  la  persona  conforme  al 
criterio  de  la  utilidad  material.  Al  paso  que  en  la  cultura  insti- 
tucional que  comunicaban  aquellos  nuestros  centros  superiores, 
hijos  de  la  Religión  y  de  una  nación  católica,  se  atendía,  sobre 
todo,  a  formar  los  espíritus  en  la  integridad  humana  y  sólo  des- 
pués facultarles  para  la  función  nobilísima,  pero  nunca  suprema, 
de  ganar  el  sustento.  Primero,  obtener  aquello  que  comunica  co- 
piosamente la  enseñanza  cristiana,  esto  es,  la  completa  formación 
personal,  la  educación,  el  perfeccionamiento  de  las  potencias  y 
facultades  del  espíritu.  Luego  lo  demás  por  añadidura. 

De  esta  manera  tendía  la  hispanidad  católica  y  la  Compañía 
hispana,  o  próximamente  criolla,  a  vaciar  en  un  troquel  superior 
la  masa  de  todos  estos  pueblos  hijos  suyos  y  hacer  de  ellos  como 
una  gran  comunidad  de  destino  temporal  y,  sobre  todo,  eterno. 
La  formaban  hombres  viejos  y  hombres  advenedizos,  tal  vez  de 
otra  estirpe  y  otra  historia ;  pero  todos  ellos  estaban  contentos  de 
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refundirse  en  el  mismo  hogar  ideal  permanente  y  dinámico,  de 
una  misma  religión,  de  un  mismo  idioma  y  de  una  misma  cultu- 
ra superior  basada  en  la  misma  eterna  unidad  de  destino. 

¿Podían  tener  más  alto  empleo  así  nuestra  Universidad  como 
los  estudios  todos  que  la  preparaban  o  suplían...? 


IV 


GENEROSIDAD    DE    LA  COMPAÑIA    PENINSULAR    CON    AQUELLA  PROVINCIA 
Y  MISIONES  PLATENSBS 


Los  hijos  de  Ignacio,  que  jamás  descuidaron  el  adelanto  v 
cultura  de  los  naturales  o  de  los  europeos,  tampoco  se  descui- 
daban en  acrecentar  el  número  de  sus  maestros  y  más  aún  de  sus 
misioneros,  provocando  a  cada  paso  nuevas  expediciones,  con  el 
reclamo  purísimo  de  la  grande  gloria  de  Dios  que  allí  se  colum- 
braba. Esta  única  y  santa  ambición  era  lo  que  atraía  a  muchísi- 
mos religiosos  peninsulares.  Porque  los  jesuítas  que  de  España 
partían  no  llegaban  a  aquellas  playas  ni  siquiera  con  las  ilusio- 
nes mixtas  de  aquellos  soldados  y  capitanes  de  la  conquista.  Pro- 
pio era,  en  efecto,  de  los  soldados  y  capitanes  enarbolar,  después 
de  todo,  banderas  terrenas  y  hacer  a  muchos  pueblos  tributarios 
de  su  imperio ;  siquiera,  como  adalides  de  Dios,  enarbolasen  tam- 
bién la  Cruz  y  mirasen  por  encima  de  todo  a  dilatar  el  imperio 
de  Jesucristo.  Nuestros  misioneros,  en  cambio,  traían  un  solo  de- 
signio, desprendido  de  miras  terrenales  y  enteramente  puro. 

Sabían  ellos  que  las  tierras  descubiertas,  las  batallas  mil  gana- 
das, los  infinitos  pueblos  sojuzgados,  y  todas  las  demás  hazañas 
que  tienden  a  adquirir  reputación  entre  los  hombres,  son  tales 
por  su  naturaleza,  que  en  lo  que  tienen  de  humanas  se  verían 
cuando  mucho  escritas  en  los  anales  de  las  naciones,  estrechadas 
a  los  espacios  limitados  del  tiempo,  y  condenadas  a  perecer,  a  io 
más  tarde,  con  el  mundo.  Y  por  eso  todos  ellos,  con  una  santa 
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ambición  verdaderamente  ignaciaiia,  venían  en  prosecución  de 
más  altos  y  puros  pensamientos... 

Sus  miras  habían  de  ser  las  empresas  de  la  más  pura  caridad, 
dirigidas  a  la  mayor  gloria  de  Dios  en  beneficio  de  los  más  aban- 
donados de  los  hombres,  presupuesta  la  interna  victoria  de 
mismos  en  un  holocausto  perfecto  de  su  ser  entregado  a  su  Dioa 
y  a  la  vida  apostólica.  Y  estas  hazañas  sí  que  se  mirarían  escri- 
tas con  caracteres  indelebles  en  el  Libro  de  la  Vida,  rubricadas 
con  la  sangre  del  Cordero  de  Dios,  y  expuestas  por  toda  la  eter- 
nidad a  las  aclamaciones  de  los  cortesanos  del  cielo. 

Aspirando,  pues,  a  la  eterna  conquista,  como  les  enseñaba  la 
Compañía,  acudían  al  clarín  muchos  jóvenes  españoles  que,  por 
aspirar  a  las  campañas  misionales  de  las  Nuevas  Indias,  eran 
llamados  indípetas.  Y  aunque  no  todos,  ni  mucho  menos,  reca- 
baban del  P.  General  el  fin  de  su  deseo,  ¡  cuántas  y  qué  nume- 
rosas partidas  de  candidatos  al  apostolado  aportaron  a  aquella.* 
sus  tan  deseadas  riberas  de  América!  Ahí  tenemos  las  crónicas 
de  las  expediciones  para  evidenciarlo.  Expediciones  cada  día  más 
abundantes  y  copiosas,  y  que  durante  la  centuria  décimooctava 
llegaron  a  ser  ya  tales  que  arrancaron  al  sesudo  historiador  padre 
Astraín  observaciones  como  éstas  : 

«No  se  ha  reparado  lo  bastante  todavía  en  los  costosos  sacri- 
ficios de  sujetos  que  en  sólo  el  siglo  xvm  se  impusieron  las 
provincias  de  la  metrópoli  para  socorrer  a  los  misioneros  ultra- 
marinos. Cierto  que  las  provincias  de  América  pagaban  larga 
mente  los  gastos  de  muchos  sujetos,  pero  esto  no  obstante,  resul- 
ta numeroso  el  personal  remitido  desde  España  para  reforzar 
las  misiones  de  infieles.  Cuatro  expediciones  debemos  mencio- 
nar, por  haber  sido  las  más  numerosas,  sin  contar  otras  varias 
que  se  intercalaron  entre  ellas.  La  primera  fué  en  el  año  1717. 
Partieron  de  España  57  sujetos  (16).  Nueve  años  después,  en 
1726,  el  P.  Jerónimo  Herrán  conducía  al  Paraguay  60  jesuí- 


(16)  Véaee  el  Catálogo  de  todos  ellos  en  el  Archivo  de  Indias  de  Se- 
villa. 45-2-6. 
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tas  (17).  En  1733,  el  P.  Machoni  llevó  consigo  58  (18).  Finalmen- 
te, el  año  1745  partieron  de  España  68  jesuítas  dirigidos  por  el 
P.  Rico  (19).  Debemos  advertir  que  en  estas  expediciones  nunca 
faltaban  algunos  alemanes  y  tal  cual  italiano.  Estos  envíos  tan 
considerables  de  misioneros  explican  el  crecimiento  de  la  Pro- 
vincia del  Paraguay  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvin. 

»Si  añora  del  número  grande  de  nuevos  misioneros  pasamos  a 
la  variedad  de  sus  procedencias,  veremos  que  todas  y  cada  una 
de  las  Provincias  jesuíticas  españolas  competían  en  la  donación 
de  sujetos.  No  tenemos  más  que  ecbar  la  vista  sobre  una  cual- 
quiera de  las  listas  de  expedición.  Tomemos,  ya  que  se  ofrece  al 
paso,  una  de  las  más  antiguas.  Es  el  8  de  noviembre  de  1621, 
y  ese  día  se  le  da  el  libramiento  de  124  ducados  al  P.  Francisco 
Vázquez  Trujillo,  para  él  y  para  sus  treinta  compañeros  que  em- 
barcaban en  Lisboa  para  las  Provincias  del  Río  de  la  Plata, 
Paraguay  y  Tucumán.  Pues  bien  ;  de  los  treinta  sujetos  que  le 
acompañan,  seis  pertenecen  a  la  Provincia  de  Castilla,  siete  a  la 
de  Toledo,  otros  siete  a  la  de  Andalucía,  y  finalmente,  diez  a  ía 
de  Aragón.  Y  si  queremos  bacer  mérito  no  sólo  del  número  v 
procedencia  de  los  llegados,  sino  también  de  su  importancia,  baste 
decir  que  a  la  cabeza  de  cada  grupo  provincial  se  lee  el  nombre 
de  un  padre,  joven  en  general,  pero  ya  calificado  como  teólogo  y 
predicador.  Y  ¿cómo  no,  si  esos  nombres  son  :  Cristóbal  de  Acu- 
ña, el  célebre  explorador  del  Marañón  por  los  años  de  1639  ; 
Diego  de  Soto,  antiguo  y  experimentado  misionero  de  Nueva 
España  ;  Pedro  de  Espinosa,  que  tuvo  martirio  por  extremo  glo- 
rioso en  1635,  y  Bernardino  Tolo,  víctima  ilustre  en  1649  de  los 
sicarios  de  Cárdenas  en  la  Asunción?»  (20). 

Entre  los  expedicionarios  jóvenes,  que  no  han  pasado  de  la 
categoría  de  artistas  o  filósofos,  y  si  son  coadjutores,  de  artesa- 
nos, hay  nombres  que  luego  han  de  resonar  mucho  en  las  reduc- 

(17)  lbid.,  125-7-6. 

(18)  Buenos  Aires,  ANBA,  Jesuítas,  6. 

(19)  AI  (Sevilla),  45-2-6. 

(20)  Astráin,  HAE.  5.°,  609. 
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ciones  o  cátedras  que  regenten,  o  bien  en  las  catedrales  o  cole- 
gios que  levanten  como  sobrestantes  o  arquitectos. 

Algunos  de  los  venidos  entraron  ya  en  la  Compañía  bajo  ese 
signo  de  las  misiones ;  otros,  empero,  instaron  venir,  o  fueron 
elegidos,  cuando  llevaban  algún  tiempo  adjudicados  a  sus  Provin- 
cias respectivas.  Mas  unos  y  otros,  al  desprenderse  de  ellos  las 
Provincias,  representaban  ante  nosotros  otras  tantas  prenuas 
de  amor  y  benevolencia  por  parte  de  la  Compañía  peninsular, 
í  tanto  más  que  venían  ellos  bien  dispuestos,  como  hijos  de  su 
vocación  y  de  la  obediencia,  a  prendarse  grandemente  de  este 
campo  de  su  predilección  y  aplicar  toda  su  intención  y  fuerzas 
a  comprenderle  y  beneficiarle.  De  todos,  particularmente  de  los 
escritores,  pudo  decirse  después  lo  que  muy  justamente  dice  el 
I'.  Furlong  acerca  del.  célebre  P.  Muriel :  que  «la  tendencia  ame- 
ricanista era  general  en  sus  obras».  Y  que  si  disertaban  o  toma- 
ban la  pluma,  «era  siempre  para  confirmar  sus  asertos,  robuste- 
cer sus  opiniones,  ejemplificar  sus  afirmaciones  con  casos  con- 
cretos de  la  realidad  americana»  que  ellos  tanto  conocían  y  estu- 
diaban. 

Por  lo  demás,  para  bien  de  los  indios,  y  de  los  naturales,  y 
de  toda  esta  parte  de  América,  no  podían  olvidar  nunca  aquellos 
hijos  adoptivos  de  la  nueva  patria  cuánto  debían  a  la  patria 
originaria.  El  régimen  que  ellos  habían  de  seguir,  sobre  todo 
en  las  Misiones,  no  era  más  que  la  ejecución  de  las  leyes  dadas 
acerca  de  los  indios  para  toda  la  monarquía  española,  sin  que 
en  ello  introdujesen  aquellos  jesuítas  otra  particularidad  sino 
la  que  exigían  estrictamente  las  circunstancias  y  juntamente 
la  exactitud  y  la  firmeza  en  la  ejecución  (21). 

Con  este  doble  espíritu  venían  de  la  Metrópoli  las  distintas 
partidas  de  sujetos.  Ni  nos  referimos  sólo  a  los  más  sonados  de 
ellas.  Picando  acá  y  allá  en  las  listas  de  expediciones,  aunque  se 
haga  muy  al  azar,  raro  será  el  caso  en  que  no  se  tope  con  uno 
o  varios  sujetos  que  merezcan  ser  considerados  como  un  rico  pre- 


(21)    Cfr.  Hernández.  Organización. . ..  I.  444. 
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senté  de  la  Provincia  originaria.  Tomemos  para  prueba,  aunque 
no  sea  más,  seis  u  ocho  donativos  personales  de  las  varias  Pro- 
vincias, y  consultemos  las  memorias  de  cada  uno  de  ellos. 

Damos,  ante  todo,  al  azar  con  el  nombre  del  P.  Hernando  de 
León,  que  él  mismo,  en  persona,  fué  como  un  donativo  de  la  Pro- 
vincia Bética.  Sevillano  era  este  padre  y  nacido  de  opulenta  fa- 
milia ;  y  sin  esperar  a  ir  a  aquellas  lejanas  tierras,  ya  desde  su 
misma  Provincia  puso  parte  de  su  hacienda  a  beneficio  del  Pa- 
raguay, en  manos  de  nuestro  Padre  General  Claudio  Aquaviva, 
consistente  en  un  crecido  juro  que  tenía  sobre  las  alcabalas  de 
aquella  ciudad  y  un  censo  no  menos  importante  que  le  corría  sobre 
las  haciendas  de  un  D.  Pedro  Uribe,  acaudalado  caballero  de  la 
misma  ciudad.  Al  renunciar  a  sus  bienes  el  P.  Hernando  de 
León,  aplicó  nuestro  Padre  el  juro  y  censo  dichos  al  colegio  de 
la  Asunción,  y  en  1614  le  otorgó  patente  de  fundado;  de  aquel 
Colegio  (22). 

Otro  rico  don  (esta  vez  personal)  de  la  misma  Provincia  Bé- 
tica, cuyo  nombre  se  nos  aparece,  es  el  hermano  coadjutor  Juan 
Díaz,  natural  de  Baeza,  en  Andalucía.  Había  venido  al  mundo 
por  los  años  de  1583  y  entrado  en  la  Orden  en  1601.  Una  docena 
de  años  llevaba  ya  en  la  Compañía  cuando  se  alistó  para  el  Pa- 
laguay  en  la  expedición  del  P.  Juan  de  Viana  (1616-1617).  Y, 
además,  ejercía  fructuosamente  en  Granada  el  cargo  de  soto- 
ministro.  La  Provincia  Bética  se  desprendió  por  Dios  de  una 
prenda  bien  valiosa,  porque  sabían  la  utilidad  grandísima  que 
como  administrador  reportaría  a  la  del  Paraguay.  Y  así  fué  que 
allí  ejerció  con  plena  satisfacción  de  todos  sus  propios  oficios; 
primero,  como  procurador  en  Córdoba,  y  luego,  en  toda  la  Pro- 
vincia. 

Preséntasenos  ahora  el  nombre  de  un  Francisco  del  Valle, 
gracioso  don  de  la  Provincia  de  Castilla.  Y  hallamos  ser  aquel 
mismo  insigne  varón  que,  aunque  portugués  según  parece,  sirvió 
primero  siete  años  en  su  Provincia,  y  en  1607  se  embarcó  con 


(22)    Véanse  las  Anuas  de  1614,  p.  4. 
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siete  compañeros  para  las  playas  americanas  (23).  Y  después 
de  varios  trabajos  y  hasta  peripecias  doras,  obra  de  los  calum- 
niadores, tuvo  la  dicha  de  acompañar  al  Beato  Hoque  en  San 
Ignacio  Guazú  y  en  la  Encarnación,  y  aun  describir  largamente 
las  exploraciones  del  Beato  Mártir.  Murió  en  la  Asunción  el 
año  de  1630. 

Buena  adquisición  hizo  Ja  primitiva  Provincia  en  las  tierras 
de  Chile  (sabido  es  que  Chile  perteneció  a  la  del  Paraguay  hasta 
1<¡24)  en  la  persona  del  P.  Mateo  Esteban.  Este,  de  la  Provincia 
de  Aragón,  había  pasado  a  la  paraguaya  entre  los  ocho  sujetos 
que  en  1608  hallamos  haber  ido  allá  con  el  P.  Francisco  del 
Valle  (24).  Comenzó  sus  trabajos  en  Santiago  de]  Estero  ¡  basta 
(|ue  por  Ja  cuestión  escabrosa  del  servicio  personal  salieron  de 
allí  los  jesuítas.  Tal  fué  la  ocasión  de  pasar  el  P.  Mateo  Esteban 
¡i  ("hile  y  de  emprender  con  el  P.  Melchor  Venegas  las  misiones 
circulares  en  el  archipiélago  de  Chiloé,  hasta  llegar  a  las  islas 
magallánicas  de  los  indios  Chonos.  En  la  lengua  de  los  chonos 
salió  aventajado,  y  en  ella  compuso  gramática,  vocabulario  y 
catecismo  (25).  Más  tarde  misionó  en  el  Arauco,  y  a  punto  estuvo 
de  morir,  yendo  en  1630  con  el  ejército  español  a  reducir  por 
armas  a  los  araucanos  sublevados.  Murió  probablemente  ese  mis- 
mo año,  de  muerte  natural. 

Andalucía  nos  dió  nuevamente  otro  gran  padre  en  la  persona 
que  ahora  se  nos  presenta  del  P.  Cristóbal  Diosdado,  natural  de 
Jerez  de  Jos  Caballeros,  el  cual,  siendo  estudiante,  desembarcó 
con  el  P.  Juan  Romero,  y  desde  un  principio  fué  celoso  apóstol 
de  los  indios  y  compañero  algún  tiempo  del  P.  Andrés  Feldmann 
(Agrícola)  (26).  Cuarenta  años  consecutivos  duró  su  apostolado 
hasta  el  1654,  que  santamente  falleció. 

La  Provincia  de  Toledo  puede  decirse  que  regaló  al  Paraguay 
un  Juan  Berchmans  en  la  persona  del  escolar  Diego  Bancés, 


(23)  Pastells,  HCP,  I,  138. 

(24)  Alonso  de  Ovalle,  Historia... 

(25)  CA  (1611-1613). 

(26)  Lozano,  HCP.  I.  6.°.  c.  2.° 
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asturiano,  que  vivió  sólo  seis  años  en  la  Compañía,  pero  que 
alcanzó  en  sólo  ese  tiempo  un  envidiable  puesto  entre  los  más 
ejemplares.  Sus  austeridades  fueron  muy  extraordinarias.  No 
menos  lo  fueron  su  humildad,  su  familiaridad  con  Dios  y  con 
sus  Santos  y  su  devoción  al  Santísimo  Sacramento.  Y  así,  cuando 
murió  en  Córdoba,  a  los  treinta  años  de  su  edad,  el  día  7  de 
junio  de  1664,  todos  le  aclamaron,  y  se  le  contó  entre  las  envidia- 
bles almas  que  entran  sin  estorbo  en  el  cielo  (27). 

La  noble  villa  de  Ledesma,  provincia  de  Salamanca,  en  el 
reino  de  León,  dió  a  la  Provincia  de  Castilla,  y  ésfa  a  la  del 
Paraguay,  un  excelente  misionero  en  la  persona  del  célebre  Pa- 
dre Diego  Centeno,  apóstol  de  Chiriguanos  (1690)  y  Chiquitos 
(1692),  y  más  adelante  compañero  en  sus  empresas  apostólicas 
del  P.  José  de  Arce.  Falleció  en  1712. 

No  es  necesario  aquí  describir  sus  correrías,  porque  bien  des- 
critas están  en  cuantos  historiadores  tocaron  las  de  aquel  tieni 
po.  tíñales  del  siglo  xvn  y  principios  del  xvm  (28). 

Gloria  es  también  de  la  Provincia  Toledana,  y  de  Belmonte  de 
Cuenca,  donde  nació,  el  P.  Miguel  de  Valdeolivos,  que  llegó  en 
1680  al  Paraguay,  aún  estudiante.  Diez  años  después,  el  año  1690, 
fué  dado  en  socorro  al  mismo  P.  José  de  Arce  para  sus  correrías 
apostólicas  por  la  comarca  de  indios  chiriguanos.  Y  nada  tene- 
mos que  decir  aquí  de  su  gestión  misionera  entre  los  mismos. 
Bastará  leer  lo  que  nos  cuentan  en  sus  Historias  el  P.  Charlevoix 
y  el  P.  Astraín  (29).  Por  espacio  de  treinta  y  cinco  años  conti- 
nuos fué  incansable  misionero,  y  al  morir,  el  Cabildo  de  Tarija 
le  declaró  «Padre  de  la  Patria»  (30). 


(27)    CA  (1663-1666),  128  v.° 

Í28)  Eguiluz,  provincial  del  Perú,  en  su  Relación  de  la  Misión  de 
Mojos;  procurador  a  Roma  y  Madrid,  en  su  Memorial  al  Rey,  firmado  ha- 
cia 1705;  Charlevoix,  en  el  libro  4.°  de  su  Historia  del  Paraguay;  AstPain, 
en  la  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Asistencia  de  España,  IV.  y 
otros  varios. 

(29)  Charlevoix,  ibid.,  IV,  138;  Astrtain,  VI,  704. 

(30)  Lozano,  CA  de  1720-1730.  f.  49. 
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La  Provincia  jesuítica  de  Toledo  hizo  al  Paraguay  otro  bueu 
presente  en  la  persona  del  P.  Francisco  de  Robles,  murciano,  de 
Carayaca,  que  si  no  cuajó  tanto  en  su  Provincia,  sí  prestó  servi- 
cios, y  muchos,  a  la  Provincia  del  Paraguay,  desde  que,  siendo 
filósofo  y  contando  sólo  veinte  años  de  edad,  pasó  a  aquellas 
tierras  con  los  PP.  Procuradores  Cristóbal  Grijalba  y  Tomás 
Dombidas  en  1680,  hasta  su  muerte,  acaecida  en  la  reducción 
guaranítica  de  Santa  Ana  el  día  1.°  de  octubre  de  1732.  Tenía 
fama  de  hombre  letrado  y  juicioso.  Y  tuvo  tiempo  de  mostrarlo, 
dado  que  vivió  cuarenta  años  entre  Jos  indios,  con  breves  inter- 
valos de  rectorado  en  Corrientes  y  la  Asunción.  Pero  las  mani- 
festaciones más  valiosas  de  su  carácter  las  dió  en  la  misma 
Asunción  cuando  la  horrenda  persecución  del  fanatizado  o  de- 
mente Antequera.  De  lo  cual  escribe  con  mucha  loa  el  P.  Pedro 
Lozano  en  su  Historia  de  las  Persecuciones  del  Paraguay  (31). 

Y  bastarán  otros  pocos  sujetos,  tomados  de  corrida  y  al  azar 
en  nuestras  listas,  para  que  se  vea  cómo  atin  aquellos  que  en  la 
Provincia  Paraguaya  no  describieron  una  estela  máxima,  eran 
por  lo  general  hombres  de  mucho  provecho,  cuya  donación  por 
parte  de  las  Provincias  españolas  suponía  una  buena  ofrenda  y 
un  .sacrificio  inspirado  por  la  santa  caridad. 

Esa  misma  caridad  se  transfundió  a  las  Misiones  y  Provincia* 
¡imericanas,  y  puede  reputarse  como  contribución  fraternal  de 
unas  Misiones  a  otras  la  transferencia  que  se  hacía  de  cuando 
en  cuando  en  personas  de  mucho  provecho  para  que  pasasen  a 
servir  otras  regiones  y  otras  gentes. 

Como  las  Misiones  del  Paraguay  gozaban  de  tal  prestigio,  ejer- 
cían notable  influjo  en  algunos  espíritus  escogidos.  Y  principal- 
mente si  existía  alguna  otra  razón  coadyuvante,  no  era  muy  raro 
que  los  Superiores  viesen  con  buenos  ojos  esos  traslados  per- 
sonales. 

Así  se  trasladó  al  Paraguay  aquel  padre  tan  edificante  que  se 
llamó  Francisco  Hurtado  y  que,  procedente  de  la  Provincia  del 


(31)    Libr.  I.  c.  4.°:  y  libr.  II.  ce.  7.°  y  8.° 
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Perú,  pues  era  natural  del  Cuzco,  acabó  sus  días  en  Córdoba  el 
9  de  febrero  de  1664.  Este  padre,  hijo  de  rica  familia,  en  cierto 
viaje  que  hizo  a  su  tierra  natal  importó  de  su  hacienda  hasta 
11.000  ducados  y  pico,  que  vinieron  muy  bien  para  aliviar  Ja  po- 
breza de  aquel  Colegio  y  comprar  una  estancia  de  mayor  rendí 
miento  que  aquella  que  había  sido  prometida  a  la  Provincia  (32). 

Y  este  del  P.  Hurtado  es  un  ejemplo  solo  entre  otros  muchos 
que  es  fuerza  omitir.  Así  también  omitimos  el  traslado  de  Supe- 
riores, máxime  Provinciales  y  Visitadores.  Nuestra  Provincia  del 
Paraguay  tuvo  varios,  y  muy  eminentes,  prestados  por  otras  re- 
giones del  Continente,  como  puede  verse  en  las  referidas  Historias. 

También  es  de  notar  que  padres  que  figuran  justamente  como 
hijos  de  territorios  hoy  separados,  por  ejemplo,  Chile,  llevaron 
a  cabo  sus  hazañas  en  la  jurisdicción  religiosa  del  Paraguay  anti- 
guo y  dirigidos  por  nuestra  obediencia.  Vaya  un  ejemplo.  Cuan- 
tas proezas  y  heroicidades  derrochó  el  P.  Melchor  Venegas  por 
el  archipiélago  de  Chiloé,  que  le  valieron  el  título  de  Apóstol  de 
aquel  archipiélago,  se  ejecutaron  dentro  de  la  Provincia  Para- 
guaya, como  quiera  que  hijo  suyo  fué  durante  todo  ese  tiempo, 
con  excepción  de  la  última  jornada  que  hizo,  ya  en  1629,  con  el 
P.  Juan  del  Pozo.  Sabido  es  que  desempeñó  también  varios  recto- 
rados y  murió  santamente  en  1641  (33). 

Nótese  además  que  aun  después  de  separadas  las  demarca- 
ciones religiosas,  nunca  la  Provincia  del  Paraguay  dejó  de  tender 
la  mano  fraternalmente  a  su  casi  melliza  Provincia  de  Chile. 
Una  y  otra  caritativamente  se  prestaban  apoyo,  según  se  ofrecía 
ocasión.  Un  día  llegó  en  que  esa  promiscuidad  pareció  debili- 
tarse por  corto  tiempo  y  por  especiales  circunstancias.  Debióse 
esta  célebre  controversia  jurisdiccional  entre  hermanos  a  haber 
nombrado  el  P.  Rada,  Visitador,  como  Viceprovincial  de  aquella 
región,  reunida  al  Paraguay  desde  el  16  de  enero  de  aquel  año, 
al  que  era  su  socio  y  antes  había  sido  rector  de  Salta,  P.  Vicente 


(32)  CA  (1663-1666),  127. 

(33)  Enrich,  HCCh,  1,  2.°,  c.  8.°,  pp.  458-466. 
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Alsina.  El  P.  General,  Juan  Pablo  Oliva,  intervino,  arreglando 
las  diferencias,  y  todo  se  sosegó,  volviendo  las  cosas  a  sus  cauces 
antes  de  tres  años  ;  tiempo  ciertamente  no  largo  para  aquellas 
enormes  distancias  y  la  gran  dificultad  que  había  siempre  para 
entenderse  desde  allí  con  los  Superiores  Mayores  (34). 


V 

CONCURRENCIA    Y   AYUDA  CRIOLLA   AL  FLORECIMIENTO   DE   LA  PROVINCIA 

No  creemos  ajeno  a  la  materia  de  este  capítulo  el  hacer  resal- 
tar aquí  la  gran  conformidad  que  existió  entre  la  labor  hispana  y 
la  criolla  de  nuestra  Compañía,  una  vez  que  allí  se  comenzaron  a 
declarar  las  vocaciones  y  fué  ya  posible  sostener  el  noviciado 
colonial.  La  apertura  de  éste  fué  un  augurio  felicísimo  para  el 
incremento  de  la  obra  misionera,  y  es  menester  saludar  ese  mo- 
mento como  el  de  mayor  importancia  después  del  arribo  de  los 
primeros  Padres.  Mucho  más  cuando  ya  las  vocaciones  comen- 
zaron a  menudear,  como  es  natural,  a  medida  que  iba  siendo 
posible  ir  abriendo  la  mano  en  la  admisión  de  sujetos  allá,  na- 
turales o  no,  para  la  Compañía. 

Vese  que  principalmente  se  atendía  a  que  no  fuese  gravoso 
para  la  Provincia  sostener  por  sí  sola  un  noviciado.  Al  principio 
no  se  recibían  en  gran  número  por  razones  que  para  ello  había. 
Mas  como  la  mies  iba  creciendo  y  la  falta  de  sujetos  iba  siendo 
grande,  y  no  bastaba  con  los  que  pudiesen  enviar  desde  Europa, 
se  instó  desde  allá,  y  se  otorgó  fácilmente  por  los  Generales,  el 
que  se  fuesen  recibiendo  más,  siempre  que  fuesen  escogidos  y  no 
pasaran  del  número  conveniente.  Y  se  podía  hacer  eso,  atento  a 
que  esta  Provincia,  como  escribía  el  P.  General  Goswino  Nickel, 
«no  estaba  ya  empeñada».  Este  mismo  General  alargó  la  licencia 


(34)    Véanse  las  incidencias  de  este  negocio  en  Astrain.  HAE,  VI. 
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que  había  de  admitir  determinado  número,  proponiéndose  luego 
alargar  más  aun  esa  licencia,  si  fuese  necesario,  como  efectiva- 
mente se  hizo. 

Introducida,  pues,  la  fusión  entre  los  que  habían  pasado  de 
Europa  y  los  que  habían  nacido  en  aquellas  partes,  unos  y  otros 
entraban  a  la  parte  en  los  trabajos  que  se  padecían  y  en  el  botín 
de  almas  que  diariamente  se  recogían,  sin  que  pueda  notarse  di- 
ferencia apreciable  de  espíritu  entre  unos  y  otros.  Grandemente 
ayudaba  para  ello  el  ser  todos  hijos,  mediatos  o  inmediatos,  de 
una  misma  Madre  Patria  y  de  una  misma  Compañía  de  Jesús,  y  la 
mucha  solicitud  con  que  velaban  los  Superiores  por  que  no  se 
introdujesen  «aquellos  afectos  que  miran  más  que  a  la  Eeligión 
a  la  región,  diferencia  inútil  para  el  fin  de  nuestra  profe- 
sión...» (35). 

El  mismo  P.  General  Tirso  González,  de  quien  son  estas  pala- 
bras, confesaba  la  amalgama  de  voluntades  y  conformidad  de 
espíritu  que  había  imperado  hasta  entonces  entre  unos  y  otros. 
«Con  esta  unión  y  caridad — decía — ha  vivido  esa  Provincia,  ha 
florecido  y  ha  trabajado  en  servicio  de  Nuestro  Señor  y  de  las 
almas»  (36). 

Por  esa  unidad  racial  tan  íntima  y  perseverante,  apenas  se 
pueden  diversificar  en  adelante  las  hazañas  misioneras  de  unos  y 
otros  dentro  del  gremio  de  la  Compañía.  A  ello  contribuía  tam- 
bién el  que  a  todos,  hispanos  y  criollos,  se  les  solía  envolver  en 
el  mismo  título  de  españoles.  «Este  es  un  nombre  general — adver- 
tía el  Provincial  P.  Matrilli — con  que  se  distinguen  los  nacidos  en 
Europa  o  descendientes  de  ellos»  (37),  como  indicando  a  los 
nacidos  en  España  que  ya  no  podrían  atribuirse  a  sí  todo  el 
bien  que  se  aplicase  a  su  estricto  apelativo  de  «españoles»,  y  a 
los  estrictos  «criollos»,  que  de  allí  en  adelante  deberían  cargar 
con  toda  la  responsabilidad  y  aun  malevolencia  que  sobre  el  nom- 

(35)  APA,  Carta  del  P.  Tirso  González  al  P.  Simón  de  León.  12  de 
abril  de  1699. 

(36)  Ibid. 

(37)  CA  (1626-1627),  8. 
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bre  de  «españoles»  pudiera  volcarse.  Lo  grato  y  lo  ingrato  se  lo 
habrían  de  repartir  unos  y  otros  como  buenos  hermanos,  dado 
que  no  fuesen,  corno  no  lo  serían,  de  los  puros  indígenas  o  de  los 
negros  (38). 

En  otra  diferencia  de  razas  que  pudiese  envolver  discrepan- 
cias radicales  de  religión  por  sangre  o  por  convicciones,  no  disi- 
mulaba la  nación  católica  sus  añejos  escrúpulos.  Allí,  como  en 
todas  partes,  poníales  sus  vetos  de  admisión  para  determinados 
puestos  o  funciones.  Y  la  Compañía  misma,  según  sus  estatutos, 
cerraba  también  sus  puertas  a  los  tales. 

Un  caso  entre  muchos.  En  1734,  por  abril,  pretendió  ser  de 
la  Compañía,  en  La  Asunción,  un  criollo  distinguido,  por  nom- 
bre Juan  José  Coizqueta.  íío  faltó  quien  dijese  y  levantase  que 
la  abuela  paterna  de  este  sujeto  había  sido  mulata.  Los  Superio- 
res, ante  esta  deposición,  hicieron  las  debidas  averiguaciones,  y 
obtuvieron  una  información  jurídica,  hecha  en  el  Paraguay  por 
el  juez  eclesiástico,  en  que  constaba  jurídicamente  que  el  su- 
puesto era  falso.  En  ella  se  declaraba  a  la  abuela  de  D.  Juan 
José  «por  noble  y  sin  tacha,  según  testigos  fidedignos  que  la 
conocieron».  Sólo  entonces  fueron  de  parecer  los  Padres  que  se 
le  recibiera,  «pues  sobradamente  se  desvanecía  el  dicho  con  la 
favorable  información»  (39). 

Júzguese  ahora  cuánto  más  mirarían  a  las  prendas  morales 
en  la  elección  de  sujetos  los  que,  por  atenerse  al  uso  común  de  la 
Patria,  tanto  reparaban  y  discernían  aún  en  punto  de  sangre 
y  sus  consecuencias.  Fuera  de  que  ya  sabían  por  experiencia, 
como  tal  cual  vez  sucedió,  que  en  aflojando  un  poco  en  esta  parte, 
pronto  llegaban  a  las  lejanas  Provincias  las  llamadas  al  orden 
del  P.  General. 

Por  lo  que  respecta  a  la  Provincia  de  que  hablamos,  si  des- 
cendemos a  los  particulares  y  lanzamos  una  mirada  a  los  jesuí- 

(38)  Sobre  la  común  denominación  de  «españoles»,  véase  Hernández, 
Organización,  t.  II,  pp.  102,  117,  136,  516,  fundado  en  testimonios  de  mi- 
sioneros, cédulas  reales,  etc. 

(39)  Libro  de  consultas,  21  de  abril  de  1734. 
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tas  criollos  de  finales  del  siglo  xvn,  pronto  echamos  de  ver  que 
concurren  en  varios  de  ellos  dos  prendas  relevantes,  que  son  : 
una  magnífica  generosidad  y,  sobre  todo,  en  algunos  jóvenes,  una 
vida  inocentísima,  digna  de  los  buenos  imitadores  de  Berchmans  y 
de  Gonzaga. 

La  generosidad  se  explica  en  cierto  modo,  dada  la  selección  de 
aquellas  vocaciones,  las  cuales  se  cosechaban  ordinariamente  entre 
los  grandes  señores  de  la  colonia.  Abundancia  de  medios  y  alarde 
de  liberalidad  se  daban  la  mano  en  tales  hombres.  Si  a  ello  se 
juntaba,  como  sucedía  no  raras  veces,  una  educación  casi  religiosa 
o  claustral,  en  un  medio  muy  recogido,  distante  del  tráfago  mun- 
dano y  corruptor,  ello  explicará  suficientemente  la  pureza  y  exen- 
ción de  malicia  que  informaba  el  carácter  de  algunos  de  aquellos 
jóvenes  candidatos. 

A  la  primera  categoría  de  criollos  pudientes  perteneció  el  ge- 
neroso P.  Antonio  Bazán  de  Pedraza.  Era  natural  de  la  Kioja, 
provincia  de  Tucumán,  e  hijo  del  Maestre  de  Oampo  D.  Juan  Gre- 
gorio Bazán  de  Pedraza  y  de  Inés  de  Rivera,  vecinos  de  la  Rio- 
ja  (40).  Hizo  la  renuncia  de  sus  cuantiosos  bienes  el  18  de  no- 
viembre de  1661  en  favor  del  colegio  de  su  ciudad  natal,  «para 
que  se  gastase  en  su  fábrica  y  demás  menesteres  del  colegio».  Por 
desgracia  murió  pronto,  allí  mismo,  el  año  1668. 

También  el  P.  José  Sarmiento,  nacido  en  Córdoba  del  Tucu 
mán,  era  hijo  de  un  Maestre  de  Campo,  llamado  D.  Gabriel  Sar- 
miento de  Vega,  y  de  D.a  Leonor  de  Ibarra.  Y  también  renunció 
a  su  cuantiosa  fortuna,  el  11  de  septiembre  de  1661,  a  favor  de  la 
Compañía  (41,!.  Vino  a  morir  en  1695,  según  la  lista  de  difuntos 
del  P.  Diego  González,  que  se  conserva  en  el  Archivo  de  la  Pro- 
vincia de  Toledo. 

Desde  luego  que  el  insigne  misionero  P.  Hernando  de  Torre- 
blanca,  argentino  cordobés  e  hijo  y  nieto  de  acaudalados  enco- 
menderos, donó  a  su  nueva  madre,  la  Compañía,  las  tierras  que 

(40)  Lozano,  HCP,  II,  535,  año  1658. 

(41)  Archivo  de  Tribunales  de  Córdoba  (Argentina).  Escrib.  primera, 
leg.  67. 
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fueron  de  sus  antepasados.  Este  es  aquel  gran  operario  de  los 
Calchaquíes,  misión  luego  destruida  por  el  seudoinca  Bohorques, 
el  cual  parece  logró  engañar  al  buen  padre  por  algún  tiempo. 
í  eso  que  Torreblanca  era  varón  prudente  y  fué  maestro  de  novi- 
cios y  rector  de  varios  colegios,  como  La  Kioja,  Salta,  Tucumán 
y  Buenos  Aires.  Murió  en  1696,  a  los  ochenta  y  tres  años  de  edad 
y  sesenta  y  ocho  de  Compañía  (42). 

Dos  jóvenes  escolares  criollos,  verdaderamente  angelicales,  acu- 
den ahora  a  mi  memoria,  que  florecieron  en  esta  segunda  mitad  del 
siglo  xvii.  Uno  se  llamó  Juan  Núñez  de  Abalos.  Era  nacido  eo 
la  Asunción,  y  siendo  ya  filósofo  adoleció  de  tisis  en  Córdoba 
y  fué  enviado  a  su  tierra  natal.  Pero  murió  en  Corrientes,  sin  con- 
seguirlo, el  5  de  junio  de  1654.  Fué  muy  notable  por  su  candor 
y  pureza  de  costumbres  (43).  El  otro  se  llamó  Juan  de  San  Mar- 
tin, hijo  de  Buenos  Aires.  Murió  en  Córdoba  el  año  1684,  con  tal 
opinión  de  santidad,  que  se  le  comparaba,  por  imitación,  al  Santo 
Berchmans  (44). 

Durante  el  siglo  xviii,  llegada  ya  a  madurez  la  cultura  colonial 
y  asentada  la  fe  patria  en  aquellas  familias  ultramarinas,  las  vo- 
caciones aumentan  considerablemente  entre  los  criollos,  y  es  nota 
ble  la  contribución  que  prestan  al  apostolado  jesuítico  en  las  pro- 
vincias civiles  de  Paraguay  propiamente  dicho,  y  de  Tucumán  y 
Buenos  Aires,  regiones  que  integraban  (como  es  sabido)  la  Pro- 
vincia religiosa  del  Paraguay  dentro  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Con  sólo  extender  someramente  la  mirada  por  los  catálogos  de 
la  época,  nuestros  ojos  tropiezan  con  nombres,  para  el  historia- 
dor conocidos,  de  criollos  que  ilustraron  en  una  u  otra  forma  su 
querida  Provincia,  la  cual  para  ellos  era  suya  en  todo  el  rigor 
de  la  palabra.  Y  no  podemos  resistir  al  deseo  de  estampar  aquí 
algunos  nombres,  suprimiendo  referencias. 

Al  memorar  a  los  que  sucumbieron  gloriosamente  en  las  pes- 
tes se  suele  nombrar  al  P.  Francisco  Alpoyni,  hijo  de  Buenos 

(42)  CA  (1689-1700),  p.  62  vta. 

(43)  CA  (1652-54),  p.  50. 

(44)  CA  (1681-1692),  p.  244. 
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Aires.  Su  holocausto  fué  en  Santiago  del  Estero,  año  de  1720, 
a  los  treinta  y  dos  de  su  edad. 

El  P.  Juan  de  Anaya,  probadísimo  criollo,  es  celebrado  en  las 
Anuas  de  1735-174:3  como  cura  de  la  Santísima  Trinidad,  con  mo 
tivo  de  las  calamidades  públicas  de  1733  y  34,  pero  murió  en  Sao 
Borja,  año  de  1742. 

Los  consecutivos  rectorados  del  P.  Miguel  de  Benavides,  crio- 
llo de  la  Asunción,  que  lo  fué,  por  lo  menos,  de  los  colegios  de 
Rio  ja  y  de  Santa  Fe,  nos  hablarían  en  loor  de  su  espíritu,  aunque 
en  el  Archivo  General  de  Buenos  Aires  no  existiesen  sus  cartas, 
que  tanto  en  ese  sentido  lo  recomiendan  (años  de  1732  y  1733) . 

Del  P.  Rafael  Caballero,  también  de  la  Asunción,  nos  hablan 
los  memoriales  que  el  provincial  Machoni  le  dirigió  siendo  aquél 
superior  de  las  misiones  guaraníticas  por  los  años  de  1740  y  42. 

Fué  proverbial  en  su  tiempo  el  carácter  apacible  del  P.  Fran- 
cisco de  Castañeda,  nacido  en  Córdoba  del  Tucumán  hacia  1650 
y  muerto  en  Santiago  del  Estero  en  1730,  siendo  el  profeso  más 
antiguo  de  la  Provincia. 

La  ciudad  de  Salta  fué  la  afortunada  patria  del  P.  Francisco 
Castellanos  (1664),  el  cual,  ex  alumno  del  colegio  de  Córdoba, 
entró  en  la  Compañía  en  1684  y  en  ella  vivió  hasta  1734,  dando 
siempre  muestras  de  un  amor  ternísimo  a  nuestra  Señora,  su  ma- 
dre y  nuestra. 

La  población  de  Salta  dió  a  la  Compañía,  en  la  persona  del 
P.  Cristóbal  de  Córdoba,  un  celosísimo  misionero  ambulante.  Na- 
cido en  1678,  hijo  del  Maestre  de  Campo  Fernández  de  Córdoba 
y  de  D.a  María  de  Ubierna,  se  entregó  a  Dios  en  la  Compañía  el 
año  de  1606,  y  hasta  los  cincuenta  y  seis  años,  en  que  murió  en 
su  ciudad  natal,  la  evangelización  rural  fué  su  ocupación  favorita 
y  verdaderamente  fructuosa.  Eran  tres  hermanos  en  la  COmpa 
nía  :  Fernando,  Cristóbal  y  Francisco. 

Noble  criollo  era  también,  de  Santa  Fe,  e  hijo  del  capitán  Fran- 
cisco Pascual  Echagüe  de  Andía  y  de  D.a  María  Márquez  Montiel, 
el  P.  José  Echagüe,  nacido  en  1684.  jesuíta  en  1703  y  finado  en 
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1706,  cuya  vida  fué  toda  humildemente  dedicada  a  los  uiños,  a  los 
morenos  y  a  Jos  indios. 

Otro  fervoroso  misionero  rural,  criollo,  de  Jujuy  (n.  1700 1 
tuvimos  en  el  P.  Tomás  Figueroa,  que  casi  desde  su  entrada  en 
la  Compañía  (1717),  por  espacio  de  casi  treinta  años  anduvo 
recorriendo  los  distritos  de  Tarija,  Sau  Miguel  de  Tucumán,  Ca- 
ta marca,  Santiago  del  Estero  y  Córdoba. 

La  ciudad  de  San  Juan,  en  la  Provincia  de  Cuyo,  nos  regaló 
un  Lijo  suyo,  de  prendas,  en  la  persona  del  joven  P.  Tadeo  Funes, 
ex  colegial  del  convictorio  de  Monserrate,  en  Córdoba  :  pero  extin- 
guióse pronto,  porque  enseñando  Filosofía  en  Buenos  Aires,  yen- 
do a  auxiliar  a  un  enfermo  en  hora  intempestiva,  contrajo  una 
pulmonía  que  le  llevó  al  cielo  a  los  treinta  y  cuatro  años  de  edad. 

En  la  Bioja  del  Tucumán  había  nacido,  en  1687,  el  P.  José 
Gaete,  jesuíta  desde  1703  y  muerto  en  1757.  Largos  años  misionero 
de  indios  guaraníes,  aun  le  quedó  devoción  y  tiempo  para  extrac- 
tar, como  se  anota  en  su  necrología,  hasta  cuarenta  obras  ascéti- 
cas, caligráficamente  descritas  por  su  mano. 

¿  Quién  no  recuerda  la  relevante  figura  del  criollo  cordobés 
P.  Francisco  de  Guevara,  gran  misionero  ambulante,  apóstol  de 
los  chiriguanos,  capellán  militar  y  finalmente  víctima  de  la  pest<; 
en  Santa  Fe,  por  diciembre  de  1733,  cuando  contaba  sesenta  y 
siete  años  de  edad  y  cincuenta  y  uno  de  Compañía?... 

Cordobés  era  también  el  P.  Francisco  Javier  de  Herrera  (1670), 
que  ofreció  a  Dios  en  el  lecho  varios  años  de  agudísimos  dolores 
hasta  morir  en  1733,  y  que  había  heredado  la  devoción  a  San  Ja- 
vier de  sus  piadosos  padres,  D.  Alonso  y  D.a  Juana  de  Reina, 
los  cuales  dedicaron  al  Santo  un  altar  en  nuestra  iglesia  cordo- 
besa, donde  están  enterrados. 

Al  P.  Miguel  Jiménez  debe  la  población  de  Montevideo  el  que 
saliese  de  su  reducción  de  San  Borja  para  reducir  a  los  feroces 
Gttenoas,  vagabundos  en  las  regiones  surestes  del  río  Uruguay, 
a  fin  de  contenerlos  en  sus  correrías  y  que  hiciesen  las  paces  con 
los  colonos  de  la  recién  fundada  Montevideo.  Esto  pasaba  entre 
1730  y  1731,  y  el  P.  Miguel  moría  el  36  en  Santa  Ana. 
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Lo  mismo  hizo  el  P.  Pedro  Jiménez,  dos  años  después,  salien- 
do de  Corpus  Christi,  en  sus  excursiones  apostólicas  a  los  disper- 
sos indios  Guananas. 

Y  no  digamos  el  conocidísimo  paraguayo  P.  Rafael  Jiménez. 
Este  es  uno  de  los  que  restablecieron  la  misión  de  indios  chirigua- 
nos en  1732,  como  compañero  del  P.  Julián  Lizardi,  sacrificado  allí 
mismo  en  1735. 

Si  del  campo  excursionista  pasamos  a  las  cátedras,  pronto  la 
cátedra  de  Teología  de  Buenos  Aires  nos  presenta  al  hijo  de  esta 
ciudad,  el  P.  Ignacio  de  Leyba,  que  antes  en  la  Asunción  (año 
de  1739),  contando  sólo  treinta  y  cinco  años,  fué  el  primer  profe- 
sor de  Teología  moral  en  aquella  Facultad.  La  Universidad  de 
Córdoba  nos  presenta  a  su  canciller  el  P.  Eugenio  López  (1694 
.1753),  nacido  en  Salta  del  Tucumán.  Y  la  misma  Universidad,  al 
P.  Antonio  Torquemada,  catedrático  vespertino  de  Teología  y  rec- 
tor del  colegio  de  Monserrate,  que  murió  de  solos  cuarenta  años, 
auxiliando  a  los  apestados  en  la  gran  epidemia  de  Córdoba,  el  año 
de  1718. 

Finalmente,  entre  otros  muchos,  resalta  en  la  Asunción,  como 
profesor  de  Filosofía,  el  P.  Antonio  Gutiérrez  (1742),  criollo  de 
San  Miguel  de  Tucumán,  uno  de  los  desterrados  luego  por  Car- 
los III,  a  quien  los  superiores  confiaron  después  la  dirección  de 
los  colegios  de  Corrientes  (1754)  y  de  Santa  Fe  (1758),  y  también 
el  superiorato  de  Misiones  en  1756. 

Como  misioneros  especiales  dieron  mucha  gloria  a  Dios  y  a  la 
Compañía  dos  PP.  Yegrós  (hubo  hasta  seis  del  mismo  apellido). 
Uno  de  ellos,  el  P.  Joaquín  de  Yegrós,  era  criollo  de  la  Asun- 
ción (1677),  ex  alumno  del  convictorio  de  Monserrate.  Fué  insigne 
misionero  de  los  Lules,  por  los  años  de  1734.  Y  aun  siendo  rector 
de  Santiago  del  Estero  continuó  en  sus  expediciones,  avanzando 
hasta  Matará,  donde  sacó  muchos  de  ellos,  infieles  y  apóstatas, 
para  colocarlos  entre  los  Lules  cristianos,  cerca  de  San  Miguel  del 
Tucumán. 

El  otro  paisano  de  su  mismo  apellido,  P.  Sebastián  Yegrós, 
participó  en  la  tentativa  de  hallar  a  los  Tobatines  del  Tarumá 


—  71  — 


CONSTANCIO    EGU I A    RUIZ,    S.    I . 

(1739),  y  en  la  nueva  reducción  de  San  Joaquín  de  Tobatines  del 
Taruma  vivía  en  1747,  aunque  veinte  años  después,  poco  antes  de 
la  expulsión,  fallecía  en  Santa  Rosa  de  Guaraníes. 

No  olvidemos  aquí  al  P.  Gabriel  Patino,  criollo  paraguayo,  que 
siendo  ardiente  misionero  de  los  mismos  Guaraníes,  hizo  en  1721 
una  expedición  exploradora  por  el  río  Pilcomayo. 

Ni  olvidemos  al  P.  José  Rosa,  cordobés,  misionero  de  partido 
y  de  los  indios  Abipones,  muerto  en  1760  de  solos  cuarenta  y  cua- 
tro años,  el  cual  se  distinguió  como  celoso  propagador  de  la  nueva 
«Devoción  del  Corazón  de  Jesús»  en  Santiago,  Buenos  Aires  y 
Santa  Fe. 

También  propagaba  esta  y  otras  devociones  el  P.  Bartolomé 
Navarro,  de  San  Fernando  del  Valle,  Catamarca,  el  cual  fué  hom- 
bre estudiosísimo,  erudito,  gran  orador,  aunque  por  veinte  años 
consecutivos  sufrió  de  asma  y  de  insomnios,  hasta  su  muerte  en 
Corrientes,  año  de  1728. 

De  los  Ejercicios,  así  como  de  las  Congregaciones  mañanas, 
fué  amante  y  propagador  el  P.  Diego  Ruiz  de  Llanos  (probable 
cordobés),  muerto  en  Santa  Ana  en  1749. 

Más  benemérito  fué  aún  de  los  Ejercicios  el  P.  Gaspar  Suárez, 
criollo  de  Santiago  del  Estero,  que  tenía  solos  veintisiete  años 
cuando  pasó  con  sus  hermanos  de  Córdoba  a  Italia,  desterrado. 
Todos  saben  su  celo  por  esa  práctica  ignacíana  y  cómo  en  el  des- 
tierro estuvo  en  frecuente  correspondencia  hasta  su  muerte  ^n 
Roma  (1804)  con  su  país  natal,  y  cómo  dió  a  conocer  en  Europa 
la  figura  y  la  actividad  de  aquella  gran  «Beata  de  los  Ejercicios» 
que  se  llamó  María  Antonia  de  la  Paz  Figueroa,  contemporánea 
suya. 

Para  Ejercicios,  o  para  otros  menesteres,  hubo  varios  padre*; 
criollos  que,  con  la  generosidad  que  les  es  propia,  cedieron  sus 
estancias,  o  medios  de  edificarlas,  a  la  Compañía,  su  Madre.  Y, 
sintiendo  no  recordar  ahora  otros  nombres,  quede  sentado  aquí  ex 
del  P.  Francisco  Mújica,  hijo  de  Córdoba,  que  siendo  aún  sacer- 
dote secular,  donó  su  casa  paterna  para  Noviciado  de  la  Compa- 
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ñía  (1700),  y  él  mismo  se  hizo  novicio  en  1703.  Y  el  nombre  del 
P.  José  Soto  (1694-1761) ,  natural  de  las  Siete  Corrientes,  hijo  del 
capitán  Antonio  de  Soto,  que  al  hacer  su  renuncia  en  Córdoba, 
año  de  1718,  cedió  una  estancia  suya  en  favor  del  colegio  de  su 
patria. 

De  Hermanos  Escolares  y  Coadjutores  no  hay  que  hacer  más 
prolija  mención,  habiendo  tantos  que,  sin  rasgos  externos  historia- 
bles,  se  distinguieron  por  las  virtudes  ocultas  de  su  estado. 

Todavía,  tratándose  de  criollos,  cabe  señalar  aquel  Hermano 
Coadjutor  Gil  de  Luna,  limeño,  que  siendo  de  estirpe  nobilísima 
y  poseyendo  el  mayorazgo  de  su  casa,  dió  su  nombre,  como  simple- 
hermano,  a  la  Compañía,  y  en  ella  vivió  cinco  años,  como  un  san- 
to, hasta  1726. 

Y  entre  los  escolares  cabe  nombrar  a  aquel  Juan  Nicolás  de 
Ribera,  catamarqueño,  joven  de  gran  virtud  y  de  grandísimas  es- 
peranzas, que  la  Provincia  ofrendó  resignada  a  Dios  en  Córdoba, 
a  los  veintidós  años  de  edad.  Y  junto  a  él  hace  feliz  pareja  el 
Hermano,  también  escolar,  Juan  José  de  Toledo,  hijo  de  Santa 
Fe,  que  con  haber  estado  siempre  enfermo  los  nueve  años  que 
vivió  en  la  Compañía,  hasta  los  veintitrés  en  que  murió  en  Cór- 
doba, jamás  se  le  vió  sino  muy  alegre  y  contento  con  su  suerte. 

Y  basta  de  ejemplos  particulares.  Ellos  pudieran  parecer  re- 
dundantes en  una  historia  general,  cuanto  más  en  obra  como 
ésta,  que  no  pretende  ser  una  verdadera  historia,  sino  una  simple 
confrontación  de  conformidad  entre  nuestras  antiguas  e  insignes 
Misiones  de  España  en  el  Plata  y  el  espíritu  y  carácter  de  la  Com- 
pañía española,  su  madre. 

Esta  no  interrumpida  serie  de  escogidas  y  nobles  vocaciones 
criollas  continuó  por  el  siglo  xvm  siendo  el  fruto,  la  vida  y  la 
esperanza  de  los  hijos  de  España  que  habían  asentado  sus  reales 
en  aquella  gran  porción  privilegiada  de  un  Nuevo  Mundo.  Cuando, 
andando  los  años,  sobrevino  la  expulsión  (1767)  y  luego  la  extin- 
ción (1773),  consiguientemente  fué  rota  la  continuidad  de  la  exis- 
tencia provincial.  Todavía  no  se  desvinculó  aquella  colonia  flo- 
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tante  de  misioneros  diseminados  por  Italia,  no  se  desvinculó,  ni 
mucho  menos,  de  las  relaciones  raciales  que  los  unían  y  del  espí- 
ritu común  imperante  en  el  coloniaje.  ¿Y  cómo  no  había  de  impe- 
rar entonces  ese  espíritu,  si  ha  trascendido  después  de  la  misma 
emancipación  y  hoy  mismo  persevera  en  los  sucesores  de  aquellos 
hombres  el  sentido  íntimo  de  la  comunidad  de  origen  y  de  estir- 
pe? ¿Hay  en  ello  nada  de  extraño  entre  los  hijos  del  capitán  Iñigo 
de  Loyola,  tratándose  de  salvar  el  legado  de  la  fe  maternal  embe- 
bido en  la  atmósfera  de  la  América  española?... 

Como  la  casta,  o  la  suprema  nacionalidad  en  el  sentido  anti- 
guo de  raza  o  de  linaje,  fundamenta  una  especie  de  organismo, 
superior  en  su  generalidad  a  la  unidad  política  de  los  Estados,  no 
es  extraño  que  esa  razón  común  de  linaje  o  casta  persista  siempre, 
aunque  la  unidad  política  se  rompa  o  se  multiplique.  Y  ésta  es  la 
razón  en  que  se  fundan  los  americanos  de  los  antiguos  dominios 
españoles,  aunque  divididos  ahora  en  naciones  diferentes,  para 
convenir  todos  en  declararse  incluidos  en  ese  gran  centro  orgá 
nico  superior,  en  ese  como  núcleo  que  los  une  a  la  antigua  España. 
Ni  los  negros  que  un  día  fueron  esclavos  y  hoy  son  libres,  ni  los 
indios,  otrora  salvajes  y  hoy  cristianizados,  ni  siquiera  la  corrien- 
te ulterior  de  emigrados  europeos  han  podido  hasta  ahora  destruir 
ni  neutralizar  ese  común  origen  de  los  pueblos  hispanoamericanos 
que  supone  en  todos  ellos  comunidad  de  sangre,  de  intereses  y  de 
fraternidad. 

Y  como  ese  traer  su  origen  de  la  misma  sangre  ibérica  vincula 
entre  sí  a  los  países  americanos  de  una  misma  procedencia,  así 
también  los  une  y  allega,  en  conformidad  de  lenguaje  y  espíritu, 
con  los  hispanos  de  la  antigua  metrópoli.  Y  cuando  intervienen 
la  fe  y  la  religión,  como  deben  intervenir  aquí,  en  la  fusión  de  la 
raza,  es  la  caridad  cristiana  y  religiosa  la  que  funde  y  liga  con 
celestial  y  altísimo  vínculo  esos  mismos  corazones. 

He  ahí  por  qué,  aun  después  de  emancipadas  las  colonias,  nun- 
ca han  faltado  en  estas  tierras  de  España  religiosos  y  jesuítas  que 
redobladamente  sintiesen  esa  atracción  ultramarina.  Y  en  esas  tie- 
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rras  de  allá  nunca  han  faltado  miles  y  miles  de  corazones  que 
estuviesen  a  la  recíproca  en  lo  de  agradecer  y  auxiliar  positiva- 
mente su  generoso  ministerio  y  en  lo  de  acrecentar  sus  huestes 
con  vocaciones  criollas  de  altísima  estima  y  de  progresivo  des- 
arrollo. 
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CAPITULO  III 

GOBERNANTES  ILUSTRES  EN  LA  COLONIA 
ESPIRITUAL  PLATENSE 
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VIL — Durante  el  tratado  de  Límites. 
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I 


LO  ARDUO  DEL  GOBERNAR 

El  mérito  y  la  virtud  de  los  Superiores  son  tanto  más  difíciles 
y  admirables  cuanto  suelen  ser  más  combatidos.  Porque  si  bien  ?l 
mando,  hablando  mundanamente,  se  tiene  por  gran  felicidad,  !a 
verdad  es  que  de  ordinario  anda  empapado  en  angustias,  moles- 
tias y  desazones.  En  el  mundo  suele  costar  fatiga  el  tratar  de 
subir,  y  no  menor  angustia  el  procurar  no  caer.  Entre  los  religio- 
sos, donde  por  lo  común  la  mundana  ambición  no  reina,  suelen 
ser  otras  las  fuentes  de  los  tormentos,  cuidados  y  fatigas  que  lleva 
consigo  el  bien  gobernar. 

Aunque  sólo  se  considere  la  pérdida  de  la  libertad  para  usar 
de  su  tiempo  que  aqueja  al  gobernante,  ya  es  ella  una  pérdida 
bien  sensible  y  un  grave  disgusto. 

Para  el  hombre  afanoso  y  que  tiene  determinadas  aficiones, 
vivir  sin  la  libertad  para  ello  no  es  vivir.  Ya  decía  en  su  tiempo 
Séneca  que  es  propio  de  los  altos  y  afortunados  exclamar,  estan- 
do rodeados  de  dependientes  :  «No  me  dejan  vivir».  Y  es  que  les 
merman  la  libertad  unos  y  otros :  los  que  les  quitan  el  tiempo  con 
mil  molestias  y  también  los  que  les  hartan  de  obsequios  y  lisonjas. 

Pues  si  a  eso  se  junta  el  tener  que  proveer  por  todos,  y  que 
repercutan  en  el  alma  los  intereses,  penas  y  dolores  de  todos,  ¿  qué 
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vida  más  infeliz  y  trabajosa  de  quien  tiene  que  ser  como  el  yun 
que  común  adonde  van  a  parar  todos  los  golpes? 

La  dignidad  es  un  tesoro,  pero  precisamente  los  tesoros,  que 
parece  deberían  facilitar  la  vida,  suelen  hacerla  más  infeliz  y  tra- 
bajosa. Por  eso  Jesucristo  comparó  las  riquezas,  que  son  un  género 
de  poder  y  dignidad,  a  las  espinas,  por  lo  que  punzan  y  afligen 
a  las  almas.  La  misma  posesión  que  le  había  de  hacer  gustosa  la 
vida,  la  hace  penosa. 

Mas  esas  diiicultades,  inherentes  a  todo  gobierno  que  quiera  ser 
cumplidor,  lo  son,  sin  duda,  mayores  por  otros  conceptos  en  la 
vida  religiosa,  porque  lo  que  les  ahorra  de  penas  la  docilidad  de 
los  subditos,  se  lo  aumenta  de  cuidados  la  profesión  que  hacen  de 
perfección  y  de  caridad  y  solicitud  paternales.  Y  en  la  Compañía 
de  Jesús,  donde  tan  singular  es  la  dedicación  de  los  súbditos  por 
la  obediencia,  crece  por  parte  de  los  Superiores  esa  estrecha  obli- 
gación de  consagrarse  por  entero  al  bien  y  cuidado  de  sus  hijos. 

Así,  vemos  en  esta  religión  que  suele  haber  como  una  puja  edi- 
ficantísima entre  superiores  y  súbditos  sobre  quién  de  ellos  ha 
de  cargar  más  y  mejor  con  el  pondus  diei  et  wstus,  si  el  padre,  que 
quiere  aliviar  a  los  hijos,  o  los  hijos,  que  no  toleran  la  sobrecarga 
del  padre. 

Esto  (salvo  excepciones  rarísimas)  es  lo  que  vemos  con  gran 
consuelo  cada  día  que  pasa. 

Propiamente  hablando,  fuera  de  la  imposibilidad  puramente 
material  de  ejercitar  los  ministerios  cotidianos  de  los  súbditos, 
no  se  eximen  los  superiores,  aun  los  más  altos,  de  oficio  alguno 
que  incumba  a  un  buen  jesuíta.  De  hecho,  son  muchos  los  supe- 
riores, y  más  en  tierra  de  misiones,  que  se  allanan  por  fuerza  a 
todo  trabajo  ministerial,  aun  los  más  gravosos. 

Ahora  bien,  nadie  ignora  cuáles  son  las  incumbencias  de  un 
jesuíta.  Lo  son,  por  ejemplo,  la  predicación  de  todas  clases  y  la 
catequesis  de  niños  y  adultos,  los  Ejercicios  espirituales,  las  sa- 
gradas Misiones,  el  confesonario,  la  dirección  de  Congregaciones, 
la  asistencia  a  los  enfermos,  a  los  apestados,  a  los  presos,  a  los 


—  8o  — 


ESPAÑA  Y  SUS  MISIONEROS  EN  EL  PLATA 

ajusticiados  ;  y  más  que  nada,  la  educación  religiosa  y  literaria 
en  las  escuelas  públicas  y  en  los  colegios. 

De  todos  estos  menesteres,  si  prescindimos  de  los  no  sacerdo- 
tes, no  hay  nadie  que  de  suyo  pueda  eximirse,  ni  por  derecho  ni 
en  la  práctica  del  Instituto.  Éste  no  admite  más  distinción  que 
la  obvia  y  necesarísima  entre  los  que  deben  mandar  y  los  que  deben 
obedecer,  y  la  otra,  no  menos  obvia,  entre  los  que  pueden  traba- 
jar y  los  inválidos  y  ya  retirados. 

Muy  elocuentemente  se  expresó  a  este  respecto  el  célebre  me- 
nor conventual  padre  Maestro  Platina  en  el  exordio  de  su  famoso 
panegírico  de  San  Ignacio,  hecho  y  pronunciado  por  orden  de  sus 
superiores  en  Padua  durante  el  Capítulo  provincial  de  1721.  Oiga- 
mos sus  palabras  : 

«Después  de  cierto  número  de  años  y  cierta  cantidad  de  fati- 
gas por  parte  de  sus  hijos,  la  Compañía  de  Jesús  no  concede  ni 
grado  más  eminente,  ni  celdas  más  numerosas,  ni  más  distingui- 
do servicio,  ni  mesa  menos  frugal,  ni  más  largo  reposo,  ni  obe- 
diencia menos  exacta,  ni  estudio  más  templado,  ni  ninguna  otra 
dispensa  u  exención...  Ella  a  sus  secuaces  les  da  por  palio  o 
premio  de  la  carrera  el  continuar  corriendo  en  el  estadio,  y  por 
corona  de  la  milicia  la  continuación  del  combate.» 

El  superiorato  religioso  es,  pues,  considerado  en  la  Compa- 
ñía, conforme  al  sentido  mismo  de  la  palabra  «cargo»,  no  como 
un  premio,  sino  como  un  peso. 

Al  echarlo  sobre  los  hombros  de  alguien  no  se  mira  precisa- 
mente a  sus  méritos  o  servicios  anteriores.  Estos  a  veces  son  ex- 
traños a  la  ciencia  de  gobernar  ;  y  otras  veces,  en  cambio,  son 
tantos  que  han  gastado  ya  al  sujeto  y  le  han  imposibilitado  de 
prestar  otros  servicios  semejantes. 

Para  estos  cargos,  por  consiguiente,  son  elegidos  aquellos 
que  en  tal  momento  y  ocasión  se  creen  mejor  dotados  de  las  cua- 
lidades físicas,  intelectuales  y  morales  que  pide  la  comisión  o 
mando  de  que  se  trata.  Y  el  cumplir  bien  con  este  cargo  de  Su- 
perior en  la  Compañía  y  más  en  tierra  de  misiones  (máxime  a 
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los  principios)  es  la  mayor  recomendación  que  puede  hacera 
de  tales  hombres. 


II 

GOBIERNO  DB  PADHES 

Mas  con  ser  tan  difícil  y  en  cierto  modo  gravosa  la  incum- 
bencia de  los  superiores,  sobre  todo  mayores,  en  nuestro  Insti- 
tuto, es  de  ver  cómo  se  procura  por  parte  del  mismo  Instituto 
que  no  trascienda  ese  peso  que  carga  sobre  ellos  hasta  hacer  más 
molesta  y  difícil  para  los  súbditos  la  natural  fatiga  que  lleva 
consigo  el  peso  de  la  obediencia. 

Nuestro  Padre  San  Ignacio,  aquel  insigne  maestro  de  la  obe- 
diencia, aquel  insigne  doctor  en  el  arte  de  gobernar  a  los  hom- 
bres, solía  decir  que  el  gobierno  debía  girar  en  dos  bujes  o  per- 
nos. Uno  de  ellos  consiste  en  que  sea  dulcemente  eficaz ;  el  otro, 
en  que  sea  eficazmente  dulce.  Y  realmente  sobre  estos  dos  pun- 
tos radica  y  descansa  el  acierto  del  buen  gobierno. 

Si  no  se  juntan  o  se  sostienen  entrambos  unidos  sucederá  que, 
o  se  mira  sólo  a  la  eficacia,  y  en  obteniendo  lo  que  se  quiere  no 
se  piensa  ya  en  más,  o  se  atiende  tan  sólo  a  la  blandura,  y  en- 
tonces, dejando  correr  las  cosas,  se  corre  también  a  la  ruina  de 
la  observancia. 

;  Dichoso  aquel  que  supo  acoplar  lo  suave  a  lo  eficiente !  Este 
¿lombre  lia  encontrado  el  modo  admirable  de  ser  rey  de  los  co- 
razones... 

Los  hombres  espirituales  y  santos,  cuales  veremos  que  fueron 
en  general  los  edificantes  varones  que  rigieron  esta  Provincia 
misionera,  suelen  ser  los  más  aptos  para  saber  templar  el  rigor 
de  la  observancia  con  la  dulzura  paternal.  La  razón  es  que 
aquéllos  suelen  saber  mandar  bien  a  los  otros,  que  saben  man- 
daise  a  sí  mismos.  Porque  quien  no  ha  domado  bien  sus  propias 
pasiones  y  las  tiene  siempre  vivas  y  rebeldes  en  sí  mismo,  ¿cómo 


—  82  — 


ESPAÑA  Y  SUS  MISIONEROS  EN  EL  PLATA 


podrá  regir  a  .su  querer  las  voluntades  ajenas?  La  mansedum- 
bre, sobre  todo,  vendrá  a  faltarle.  Creerá,  sí,  que  ha  llegado  al 
grado  de  dulzura  que  necesita,  pero  no  sabrá  él  lo  difícil  que 
es  llegar  a  la  posesión  perfecta  de  esta  virtud  y  cuán  pocos  son 
los  que  llegan  a  poseerla  enteramente. 

Veremos  ahora  en  el  recuerdo  de  nuestros  superiores  mayores, 
que,  gracias  a  Dios,  no  faltaron  entre  ellos  quienes  fueron  dis- 
tinguidos y  hasta  eminentes  en  la  práctica  de  esta  celeste  virtud 
a  imitación  del  gran  Padre  San  Ignacio  de  Loyola. 

Si  preguntamos  a  San  Ignacio  qué  hay  que  hacer  para  ob- 
tener el  gran  don  de  regir  a  otros  con  eficacia,  nos  responderá 
que  es  preciso  imitar  la  caridad  de  Jesús,  cuyos  compañeros  so- 
mos, amoldándonos  a  los  ejemplos  de  su  amorosa  mansedumbre. 
No  otro  modo  de  gobernar  empleó  sobre  la  tierra  el  Hijo  de 
Dios.  Mostrando  por  doquier  su  ternura  omnipotente  es  como 
Jesucristo  se  ganó  los  ánimos  hasta  de  los  míseros  pecadores. 
Y  así  impuso  también  a  los  suyos  el  dulce  yugo  de  su  ley. 

Y  no  fué  otra  norma  de  gobernar  la  que  le  prescribió  a  San 
Pedro,  su  Vicario.  Primero,  le  preguntó  tres  veces  si  le  amaba,  y 
oída  su  respuesta  afirmativa,  entonces  fué  cuando  le  entregó 
para  apacentarlos  sus  ovejas  y  sus  corderos.  Como  si  hubiera 
querido  recordarle  que  para  merecer  el  título  de  Vicario  suyo 
en  la  tierra  no  precisaba  otra  cosa  que  amarle  a  El,  y  a  sus  hijos 
por  amor  de  El :  «Pedro,  ámame,  y  después  gobierna  como  me 
amas.» 

Por  eso,  nuestro  Padre  Ignacio  quería  que  en  el  mandar  res- 
plandeciese el  amor  y  que,  aun  cuando  el  corazón  del  súbdito 
haya  de  turbarse  por  alguna  negativa,  su  razón  entienda  al 
menos  que  sólo  se  le  niega  aquella  cosa  por  su  bien. 

Aquel  segundo  Ignacio  que  fué  San  Francisco  Javier  proce- 
día de  igual  suerte.  Y  cuando  le  era  forzoso  echar  mano  del  ri- 
gor lo  hacía  de  tan  mal  grado  que  daba  a  entender  le  sería  me 
nos  costoso  tomar  él  mismo  una  disciplina  que  imponérsela  a 
sus  hijos. 

Y  por  callar  otros  muchos  ejemplos  de  nuestros  Santos,  aquel 
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santo  Cardenal  y  doctor  Roberto  Bellarmiuo,  siendo  rector  del 
Colegio  Romano,  lo  hacía  tan  paternalmente  que  jamás  ningu- 
no de  sus  subditos  le  negó  ninguna  cosa.  Y  preguntándoles  a 
algunos  de  ellos  el  porqué  respondieron  no  ser  posible  negar 
Ja  más  mínima  cosa  a  quien  gobernaba  con  tanta  amabilidad. 

Mas  hora  es  ya  de  que  presentemos  a  nuestros  lectores  la  se- 
rie de  superiores  mayores  de  nuestra  antigua  Provincia  para- 
guaya. Seguramente  muchos  de  ellos  podrán  llevar  sobre  sus 
cabezas  aquel  lema  divino  de  bienaventuranza  :  Beati  mites, 
•juoniain  ipsi  possidebunt  térra  m,  «Bienaventurados  los  mansos, 
porque  ellos  poseerán  la  tierra.» 


III 

BL   r'KIMEKO  V   GRAN  PROVINCIAL 

Preferente  y  muy  señalado  lugar  merece  en  nuestro  catálo- 
go el  P.  Diego  de  Torres  Bollo,  español,  nacido  el  año  1550  en 
Villalpando  (Zamora),  según  sus  principales  biógrafos,  aunque 
el  P.  Tamayo  en  su  Año  de  días  memorables  le  hace  natural  de 
Medina  de  Rioseco  (Valladolid). 

Estudió  las  primeras  letras  en  Palencia  ,  la  gramática  lati- 
na en  Salamanca,  y  allí  se  sintió  ya  inclinado  a  la  Compañía, 
sino  que  sus  mismos  padres,  a  lo  que  parece,  le  retrajeron  de  ello 
por  entonces.  Pero  al  cumplir  sus  veintitrés  años  de  edad,  y  sien- 
do ya  mayordomo  del  almirante  de  Castilla,  se  inscribió  como 
jesuíta  en  Monterrey  el  día  16  de  noviembre  de  1573. 

Comenzó  su  noviciado  en  Medina  del  Campo  bajo  la  direc- 
ción del  célebre  P.  Baltasar  Alvarez,  y  fué  a  terminarle  a  la 
ciudad  de  Burgos.  El  mismo  P.  Baltasar,  siendo  ya  Provincial 
de  Castilla,  le  envió  después  al  colegio  de  Avila  a  estudiar  filo- 
sofía. Fué  enviado  más  tarde  a  Salamanca  para  cursar  la  Teolo- 
gía, siendo  uno  de  sus  profesores  el  P.  Francisco  Suárez,  y  al 
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mismo  tiempo  le  encargaron  que  pasase  las  lecciones  a  los  estu- 
diantes seglares. 

Solicitó  venir  al  Perú  con  el  P.  Procurador  Baltasar  de  Pi- 
nas, y  ordenado  ya  de  sacerdote  se  embarcó  con  otros  veinte 
compañeros  en  Sanlúcar  de  Barrameda  a  fines  de  1580,  los  cua- 
les, después  de  un  trabajoso  viaje,  desembarcaron  en  Portobello; 
pasaron  el  istmo  de  Panamá  y  llegaron  en  mayo  de  1581  al  Pe 
rú.  Entre  los  recién  llegados  estaban  los  más  tarde  tan  célebres 
padres  Juan  Pastor,  Francisco  Vázquez,  Juan  Bautista  Ferru- 
fino  y  el  mártir  Horacio  Vecchi. 

Siendo  ya  Provincial  el  P.  Pinas,  destinó  al  P.  Torres  por  Su- 
perior de  la  casa  de  Juli,  misión  de  indios  aimaraes,  situada  en 
el  alto  Perú,  junto  al  lago  Titicaca,  donde  tuvo  por  compañeros 
a  otros  dos  insignes  misioneros,  los  padres  Alonso  Barzana  y 
Diego  González  Holguín.  Con  razón  el  mismo  P.  Torres,  escri- 
biendo en  1581  al  P.  General  Aquaviva,  le  hacía  ver  la  importan- 
cia de  esta  casa  de  Juli.  Ella  fué  como  la  norma  por  la  cual  go- 
bernó la  Compañía  sus  futuras  reducciones  de  indios.  Seis  años 
estuvo  en  ella  como  Superior  el  P.  Torres,  al  cabo  de  los  cuales, 
hecho  Rector  del  Cuzco,  gobernó  aquel  colegio  por  espacio  de 
más  de  tres  años,  desde  1588  a  1592.  Por  agosto  del  88  había  ya 
Lecho  su  profesión  en  el  Colegio  Máximo  de  San  Pablo,  de  Lima. 

A  principios  de  1593  partió  para  Quito  con  cargo  de  Rector 
de  aquel  colegio,  en  donue,  apenas  llegado,  tuvo  que  trabajar 
incansablemente  en  sosegar  los  ánimos  de  los  habitantes  amo- 
tinados, que,  soliviantados  por  espíritus  díscolos,  se  habían  su- 
blevado contra  la  imposición  de  alcabalas.  Su  comportamiento  en 
esta  ocasión  fué  causa  de  que  el  virrey,  agradecido,  escribiese 
a  su  majestad  con  grande  elogio  de  la  Compañía  y  de  los  Pa- 
dres Torres  y  Morillo,  y  que  Felipe  II  los  distinguiese  con  se- 
ñaladas alabanzas  en  una  Real  Cédula  que  envió  para  agrade- 
cer este  servicio.  Uno  de  los  mayores  que  prestó  a  la  ciudad  de 
Quito  el  P.  Torres  Bollo  fué  la  fundación  en  ella  del  célebre  co- 
legio de  San  Luis. 

Los  últimos  años  del  provincialato  del  venerable  P.  Juan 
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Sebastián  de  la  Parra,  que  duró  desde  1592  hasta  1599,  le  acom 
pañó  Torres  como  secretario,  «señalándose  mucho  en  el  don  de 
consolar  a  los  afligirlos,  infundir  aliento  y  promover  las  gran- 
des obras  del.  divino  servicio»  (1). 

Designáronle  después  por  Rector  del  colegio  de  Potosí,  que 
gobernó  por  algún  tiempo  ;  mas  presto  volvió  al  oficio  de  secre- 
tario, y  esta  vez  lo  fué  del  P.  Visitador  Esteban  Páez  (1590-1602), 
de  quien  hubo  de  separarse  en  mayo  de  1601,  para  dirigirse  a 
Madrid  y  Romi  como  Procurador  que  había  sido  elegido  por  la 
Provincia  del  Perú. 

Fué  entonces,  al  pasar  por  Milán,  cuando  Torres  ganó  la  vo- 
luntad del  Cardenal  Federico  Iiorromeo,  futuro  bienhechor  de  Ta 
Provincia  del  Paraguay ;  y  estando  ya  en  Koma  agenció  con 
nuestro  P.  General  Claudio  Aquaviva  (1581-1615)  la  división 
de  la  extens;i  Provincia  del  Perú  y  la  consiguienle  erección,  por 
de  pronto,  de  otras  dos  viceprovinciás  :  una  al  Norte,  que  lie 
varía  el  nombre  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  y  otra  al  Sur,  que 
habría  de  llamarse  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  a  la  cual  .se 
agregarían  las  misiones  empezadas  en  las  regiones  del  Tucumáu. 
Sólo  cuando  ya  se  había  retirado  de  Roma  y  estaba  de  paso  en 
Valladolid,  le  alcanzó  la  nueva  orden  y  providencia  de  Aquaviva, 
fundando  la  Provincia  del  Paraguay,  y  constituyéndole  su  pri- 
mer Provincial  (1601).  Con  esto  zarpó  de  Sanlúcar  para  Améri- 
ca con  otros  46  compañeros. 

Llegado  a  Lima  surgieron  entre  aquellos  Superiores  algunas 
dificultades  para  la  erección  inmediata  de  nueva  Provincia,  y 
se  le  nombró  Viceprovincial  de  Nueva  Granada  y  Quito.  En  poco 
tiempo  (dos  años)  pudo  el  P.  Torres  asentar  en  aquella  Vice- 
provincia  el  noviciado,  los  estudios  y  varias  misiones  por  la  par- 
te de  Quito,  establecer  un  colegio-seminario  en  Bogotá,  proveer 
espiritualmente  a  varios  pueblos  de  indios  en  aquella  región, 
atender  a  los  incipientes  colegios  de  Panamá  y  Cartagena  y  al 


(1)  Así  informaba  de  él  el  provincial  del  Perú,  P.  Cabredo,  en  carta 
a!  P.  General  Aquaviva.  por  abril  de  1591. 
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fructuoso  ministerio  de  los  negros  en  esta  última  ciudad  por 
medio  del  infatigable  P.  Alonso  de  Sandoval,  e  internarse  él 
mismo  en  las  regiones  infieles  de  la  costa  del  Darién.  Mas  pasa- 
dos sólo  dos  años  de  gobierno,  y  cuando  estaba  tratando  de  dar 
estabilidad  a  la  Viceprovincia,  vínole  orden  terminante  de  nues- 
tro General  (1606)  de  que  pasase  a  fundar  y  regir  la  nueva  Pro- 
vincia paraguaya,  según  él  anteriormente  tenía  ordenado. 

Obedeció,  pues,  el  buen  padre,  y,  hallándose  a  la  sazón  en  Pa- 
namá, admitió  allí  tres  excelentes  novicios  para  la  Provincia  nue- 
va que  le  encomendaban,  y  con  ellos  y  el  P.  Leyba  se  embarcó 
para  el  Perú. 

En  Lima  se  le  dieron  quince  sujetos  por  junto.  Contábanse 
entre  ellos  los  célebres  padres  Francisco  Vázquez  de  la  Mota, 
sobrino  del  eminente  P.  Gabriel  Vázquez,  Juan  Pastor,  Juan 
Bautista  Ferrufino,  ambos  futuros  Provinciales,  el  famoso  pa- 
dre Antonio  Ruiz  de  Montoya,  el  célebre  chileno  P.  Melchor  Ve- 
negas,  los  futuros  mártires  Horacio  Vecchi  y  Pedro  Romero,  y 
los  padres  Marco  Antonio  Deiótaro,  Diego  González  Holguín, 
y  otros  más  con  algunos  hermanos  coadjutores.  Puestos  en  ca- 
mino todos,  la  mitad  de  la  expedición  pasó  al  reino  de  Chile 
por  mar  con  el  P.  Diego  González  Holguín  a  la  cabeza.  El  pa- 
dre Torres  con  los  demás  se  encaminó  por  tierra  a  su  Provincia, 
pasando  por  Cuzco.  Juli  y  Potosí.  En  Chuquisaca  se  les  unió  el 
P.  Juan  de  Salas. 

Llegaron,  pues,  a  Jujuy  los  misioneros,  corriendo  todavía  el 
año  1607  ;  pasaron  luego  a  Santiago  del  Estero,  y  allí  los  reci- 
bieron con  mucho  agrado  D.  Alonso  de  Ribera,  gobernador  del 
Tucumán,  y  el  Obispo  de  la  diócesis,  D.  Fernando  Trejo.  Igual- 
mente entraron  con  buen  augurio  en  Córdoba,  a  tiempo  en  que 
se  ganaba  un  jubileo  plenísimo  concedido  por  el  Papa  reinan- 
te (2). 


(2)  Nos  remitimos  a  la  larga  carta  que  el  mismo  Torres  escribió  a  su 
General  a,  22  de  marzo  siguiente,  con  todos  los  pormenores  de  su  viaje 
(Arch.  Soc.  Rom..  Paraquaria,  Hist.,  I,  n.°  9). 
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Pronto  comenzó  nuestro  Torres  a  regir  sabiamente  la  recién 
formada  Provincia.  Y  desde  luego  se  dió  maña  para  duplicar  "I 
número  de  las  residencias,  que  hasta  entonces  sólo  eran  cuatro, 
repartidas  entre  Tucumán,  Paraguay  y  Chile.  Celebró  asimismo 
en  Santiago  de  Chile  la  primera  Congregación  provincial,  que 
eligió  por  su  Procurador  a  Roma  al  P.  Juan  Romero.  Procuró 
refuerzos  notables  de  Europa  para  acrecentar  el  personal  de  la 
Provincia,  e  hizo  establecer  las  misiones  de  indios  en  Arauco 
y  en  Paraguay. 

Defendió  denodadamente  a  los  indios  (y  esta  fué  su  mayor 
gloria)  contra  los  abusos  de]  llamado  «servicio  personal»,  que 
era  ya  una  especie  de  esclavitud,  poniendo  en  ejecución  las  orde- 
nanzas reales,  pero  atrayendo  también  por  eso  graves  persecu- 
ciones sobre  la  Compañía  (3).  Sostuvo  con  ahinco  el  excelente 
espíritu  de  todos  sus  subditos  en  medio  de  la  suma  pobreza  que 
padecían  y  de  muchas  y  graves  pesadumbres  que  les  aquejaron. 
Con  su  bendición  partieron  los  misioneros  jesuítas  al  Arauco, 
sucumbiendo  allí  tres  de  ello?  en  1612  a  manos  de  los  indios,  de 
los  cuales  mártires  uno  era  el  recién  llegado  P.  Horacio  Vecchi. 
El  P.  Torres  fué  quien,  visitando  en  1613  la  reducción  de  San 
Ignacio,  entregó  al  beato  mártir  Roque  González  la  imagen  de  ia 
Virgen  que  éste  denominó  «La  Conquistadora»  y  que  le  acom- 
pañó hasta  su  gloriosa  muerte  en  1625. 

El  fué  también  quien  entregó  al  P.  Provincial  Nicolás  Du- 
ran el  crucifijo  con  que  muriera  nuestro  P.  San  Ignacio,  que, 
donado  por  el  P.  Aquaviva,  había  traído  de  Roma  el  P.  Juan 
de  Viana  (4).  Finalmente  él  fué  el  «verdadero  fundador  de  la 


(3)  Sobre  la  debatida  cuestión  del  servicio  personal,  véase  Astrain, 
Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Asistencia  de  España,  IV  (Madrid, 
1913),  pp.  644-667. 

(4)  Según  unos  apuntamientos  de  un  contemporáneo,  al  parecer  por- 
tugués, existentes  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Lima  (Mss.  0076),  el  des- 
prenderse de  tal  reliquia  fué,  por  confesión  suya,  una  de  las  mayores  mor- 
tificaciones que  en  su  vida  había  sufrido.  «Tenía  el  bon  padre  (dice  el  anó- 
nimo) un  Santo  Cristo  de  largor  de  un  palmo  y  medio,  de  singular  hechura. 
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Provincia  del  Paraguay»,  la  cual  recorrió  palmo  a  palmo  hasta 
pasar  tres  veces  durante  su  provincialato  (1607-1615)  la  cordi- 
llera de  los  Andes,  viajes  que  describió  en  parte  por  sí  mismo  en 
lias  Cartas  Anuas  de  1613. 

Antes  de  dejar  su  cargo  presidió  en  Córdoba  del  Tucumáa 
(1614)  la  segunda  Congregación  provincial,  y  a  los  sesenta  y 
cuatro  años  de  su  edad,  en  1615,  fué  reemplazado  en  el  oficio 
por  el  P.  Pedro  de  Oñate.  Pasó  santamente  los  siguientes  años 
en  el  noviciado  de  Córdoba,  y  teniendo  ya  muy  cerca  de  los 
ochenta  se  trasladó  todavía  al  Potosí,  donde  hizo  imprimir  una 
gramática  de  la  lengua  de  los  negros.  Agenció  luego  varios  fa- 
vores para  las  misiones  paraguayas  en  la  audiencia  real  de  Chu- 
quisaca.  Y  allí  pasó,  postrado  en  cama,  los  tres  últimos  años  de 
su  vida,  basta  que  expiró  el  8  de  agosto  de  1638,  a  los  ochenta 
y  ocho  años  de  edad,  sesenta  y  ocho  de  Compañía  y  cincuenta  de 
profesión  solemne. 

IV 

OTROS   SEIS   SUPERIORES  DE  LA  NACIENTE  PROVINCIA 

En  la  categoría  de  fundadores  o  por  lo  menos  grandes  qy  Oir 
y  conductores  de  la  Provincia  merecen  figurar  otros  seis  insig- 
nes varones  que  se  siguieron  en  el  gobierno,  algunos  de  ellos 
prestados  por  la  ya  casi  adulta  Provincia  del  Perú. 

Recordemos  sus  nombres  y  méritos,  aunque  sea  en  breve  re- 
r-uento. . . 


que  el  P.  Juan  de  Viana  había  traído  de  Roma,  que  se  la  había  dado  nues- 
tro P.  Claudio,  que  fuera  el  que  tuvo  nuestro  santo  P.  Ignacio  en  su  vida,  y 
murió  con  él  en  las  manos.  Pidió  licencia  al  P.  Rector  para  traerle  acá  al 
Perú;  diósela;  viniendo,  en  el  camino  encontró  al  P.  Provincial  Nicolás 
Durán,  y  se  lo  pidió,  diciendo  era  consuelo  de  aquella  Provincia.  El  Padre, 
sin  más  hablar,  se  le  dió  luego,  sin  hablar  más  que  «sea  por  amor  de  Dios»  y 
«Dios  perdone  a  quien  le  escribió  al  Padre  que  yo  le  llevaría.» 
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En  1614,  por  nombramiento  de  Aquaviva,  entró  a  ser  Provin- 
cial del  Paraguay  el  P.  Pedro  Oñate,  vallisoletano  (n.  en  1568), 
después  de  haber  sido  en  el  Perú  Profesor  de  Filosofía,  Maestro 
de  novicios,  Rector  de  Potosí,  La  Paz  y  ühuquisaca.  Su  provin- 
cia lato  dejó  huella  profunda.  Tanto  el  historiador  antiguo  pa- 
dre Techo  como  el  moderno  P.  Astrain,  están  contestes  en  re- 
conocer el  gran  adelantamiento  que  Oñate  imprimió  a  la  Provin- 
cia paraguaya  (5). 

ESI  mismo,  de  su  puño  y  letra,  escribió  las  correspondientes 
Cartas  Anuas  de  1615  al  1619.  Asimismo  escribió  en  materias  ju- 
rídicas varios  informes  y  otras  obras  que  se  publicaron  en  Boma 
después  de  su  muerte  (6). 

Entre  las  disposiciones  misioneras  que  tomó,  una  fué  enviar 
al  P.  Ruiz  de  Montoya,  de  quien  era  muy  devoto,  al  Alto  Pa- 
raná ;  y  otra  enviar  al  P.  Pedro  Romero,  también  excelente  após- 
tol, al  Alto  Uruguay  (7).  Proveyó  también  de  buenos  misione- 
ros a  la  región  chilena,  y  él  mismo  fué  a  pasar  aquella  visita, 
como  Provincial,  el  año  1615. 

En  Chile  aceptó  la  donación  de  Carreto,  consistente  en  la 
estancia  de  Bucalemu,  futuro  noviciado  y  casa  de  tercera  pro- 
bación (8),  e  informó  al  Procurador  en  Madrid,  P.  Francisco  de 
Figueroa,  acerca  del  buen  estado  del  Arauco  (9).  En  Córdoba 
del  Tucumán  presidió  en  1620  la  tercera  Congregación  provin- 
cial, donde  se  propuso  la  erección  de  la  Viceprovincia  de  Chi- 
le (10)  y  publicó  algunas  ordenaciones  para  la  Provincia  del 
Paraguay  (11). 

No  le  faltaron  graves  disgustos  internos  y  quejas  de  él  ante 
los  superiores  mayores.  Pero  de  los  disgustos,  el  más  grave,  por 


(5)  Techo,  HP,  1.  V,  c.  s.;  Astráin,  HAE,  V,  497. 

(6)  Cf r.  Leonhardt  Anuas,  II,  pp.  3,  63.  109.  164;  Sommervogel.  Bibl* 

(7)  Anuas,  1626  (Arch.  Rom.  Soc.).  f.  51. 

(8)  Astrain,  ibid.  V,  653. 

(9)  Ibid.,  p.  649. 

(10)  Enrich,  I,  366. 

(11)  Pastells.  HP,  I,  357. 
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haber  cundido  fuera,  fué  la  serie  de  discusiones  que  hubo  de 
sostener  con  motivo  de  la  independencia  del  Viceprovincial  Luis 
de  Valdivia  en  Chile,  en  que  al  fin  obtuvo  Oñate  la  ra- 
zón de  parte  de  las  autoridades  de  la  Compañía  (12).  Murió  en 
Lima  el  31  de  diciembre  de  1646. 

Del  P.  Nicolás  Durán  Mastrilli,  italiano,  de  Ñola  (1570)  (tío 
del  célebre  mártir  del  Japón  Marcelo  Mastrilli),  que  hizo  casi 
toda  su  carrera  de  Superior  en  la  región  del  Perú  (Quito,  La 
Plata,  San  Pablo  de  Lima),  y  que  gobernó  por  dos  veces  aque- 
lla Provincia,  no  cabe  hacer  aquí  otra  mención,  sino  que,  des- 
pués de  haber  sido  Procurador  a  Roma  por  su  Provincia  en 
1618,  el  R.  P.  General  Mucio  Vitelleschi  le  nombró  Provincial 
del  Paraguay  en  1622,  y  como  tal  presidió  la  cuarta  Congre- 
gación provincial  de  Córdoba  en  1626. 

Pero  seríamos  injustos  si  no  encomiásemos  debidamente  los 
viajes  que  se  impuso  para  visitar  en  persona  las  nuevas  y  pe- 
nosas misiones  de  los  indios  guaraníes. 

El  mismo  describe  extensamente  estas  correrías  en  las  Anuas 
de  1625-1627,  traducidas  al  latín  por  el  P.  Ranconier  (Ambe- 
res,  1636). 

El  P.  Francisco  Vázquez  Trujillo,  a  quien  no  se  ha  de  con- 
fundir con  el  P.  Francisco  Vázquez  de  Usta,  según  se  ve  com- 
parando las  Anuas  de  1650  a  1652,  que  traen  la  necrología  del 
primero,  con  las  Anuas  de  1663  a  1666,  que  nos  trasmiten  la  del 
último,  fué  uno  de  los  Superiores  más  distinguidos  que  tuvo  en 
sus  comienzos  y  primer  desarrollo  la  Provincia  del  Paraguay. 
Ochenta  años  vivió  en  este  mundo,  desde  1571,  que  nació  en 
Trujillo  de  Extremadura,  hasta  1651,  que  terminó  su  santa  vida 
en  el  colegio  de  Córdoba  del  Tucumán.  Y  de  esa  larga  carrera  la 
mitad,  o  sea  cuarenta  años  completos,  ejerció  cargos  de  gobierno. 

Estaba  ya  en  el  Perú  desde  los  doce  años  y  seguía  estudios  en 
Lima,  en  el  colegio  de  San  Martín,  cuando  sintiéndose  llamado  a 
la  Compañía  le  admitió  el  Provincial  Juan  de  Atienza  el  año 


(12)    Astrain,  HAE. 
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1588.  Siguió  su  formación  literaria  bajo  la  dirección  del  I*.  Me- 
aacho,  defendiendo  tesis  de  filosofía  y  teología  para  explicarlas 
en  el  reino  de  Chile,  donde  permaneció  catorce  años,  ya  ense- 
ñando, ya  predicando  y  confesando,  ya  ejerciendo  de  socio  del 
Provincial,  ya  dirigiendo  diversas  comunidades  nuestras. 

Fué,  efectivamente,  Rector  del.  colegio  de  Santiago  de  Chile 
(luíante  el  trienio  1608  a  1611.  Luego  vino  de  Rector  a  Córdoba. 
De  allí  pasó  al  colegio  de  Buenos  Aires.  Y  elegido  Procurador 
a  Madrid  y  Roma  en  1620,  fué  en  Roma  recibido  benignamente 
por  Gregorio  XV,  y  trajo  de  Madrid  una  gran  expedición  de 
30  nuevos  misioneros  (1622).  Su  provincialato  duró  desde  1628 
hasta  1634. 

De  él  hablan  las  cartas  Anuas  del  Perú  (1605)  citadas  por 
Astrain,  IV,  684;  las  del  Paraguay  (1628-1631),  publicadas  por 
Leonhart,  II,  385-438,  y  le  mencionan  también  por  diversos  res 
pecios  las  de  1610  (asiento  que  dió  a  la  misión  de  Arauco) ;  de 
1612  (su  rectorado  en  Córdoba)  ;  de  1613  (su  asistencia  a  la  Con- 
gregación general),  y  de  1626-1627  (su  vuelta  de  Europa  en  1622). 

De  los  documentos  impresos  pueden  verse  principalmente 
Enrich,  Astrain,  Techo  y  Pastells,  que  nos  cuentan,  respectiva- 
mente, su  actuación  en  Chile,  su  visita  a  las  reducciones  del 
Guayrá.  infestadas  por  los  mamelucos  paulistas  ;  su  visita  a  las 
reducciones  del  Uruguay,  y  la  reconciliación  que  logró  de  los 
indios  caarós,  asesinos  del  B.  Roque  González  y  compañeros. 

Vázquez  Trujillo  escribió  la  preciosa  relación  de  este  glorio 
so  triple  martirio,  que  publicó  el  P.  José  Blanco  en  su  Historia 
documentada,  Buenos  Aires,  1929. 

Tras  de  estos  tres  Provinciales  de  la  Provincia  que  pudiéra- 
mos llamar  naciente,  dignos  sucesores  del  ínclito  P.  Torres  Bo- 
llo, se  siguieron  otros  tres  que,  indudablemente,  dejaron  honda 
huella  en  el  gobierno. 

Estos  fueron  los  padres  Diego  de  Boroa,  Lupercio  Zurbano 
y  Juan  Bautista  Ferruíino,  hombres  dotados  de  gran  espíritu 
misionero,  con  la  variedad  de  dotes  gubernativas  que  exigía  la 
especialidad  de  la  provincia  paraguaya. 
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Muéstrase  bien  en  ello  la  predilección  del  Señor  sobre  esta 
viña  suya,  que  no  permitió  jamás  le  faltasen  hombres  notables 
que  continuasen  la  obra  pujante  de  sus  primitivos  fundadores. 

El  primero  que  aparece  en  este  plano  es  el  P.  Diego  de  Boroá, 
nacido  en  Trujillo  de  Extremadura  (1585J,  y  que  de  la  provincia 
de  Toledo,  donde  fué  novicio  del  P.  Luis  de  la  Palma  (1605),  pa- 
só al  Paraguay  con  la  expedición  del  P.  Juan  Romero,  siendo 
aún  simple  estudiante  (1610). 

Pronto  empezó  su  bella  carrera  del  misionero  con  los  calcha- 
quíes  desde  la  residencia  de  Santiago  del  Estero  ;  y,  dirigiendo 
luego  por  algún  tiempo  la  residencia  de  Guarambaré,  Paraguay, 
vino  a  ser  compañero  (1615)  del  P.  Eoque  González  en  la  reduc- 
ción de  la  Encarnación  (hoy  Posadas).  Fué  también  misionero 
activo  en  San  Ignacio  Guazú  con  los  padres  Juan  de  Salas  y 
Claudio  Eoyer ;  y  después  de  hacer  su  profesión  en  la  reducción 
de  Encarnación  o  Itapúa,  desde  allí  despachó  al  Beato  Roque 
González  a  las  exploraciones  del  Uruguay  (1619).  Inició  también 
desde  allí  los  puestos  de  Santa  María  del  Iguazú  y  Natividad 
del  Acaray,  en  el  Alto  Paraná  (1624),  y  en  1628  fué  nombrado 
Rector  del  Colegio  de  la  Asunción. 

Como  superior  se  ocupó  también  preferentemente  con  los  in- 
dios, y  si  tomó  la  pluma  fué  para  escribir  varias  necrologías  de 
insignes  misioneros.  Sobre  todo  durante  los  años  de  su  provin- 
eialato  (1634-1610)  le  vemos  todo  embarcado  en  el  cuidado  y 
defensa  de  sus  queridas  misiones.  Visitó  prolijamente  las  casas 
y  residencias  de  la  Compañía,  como  puede  verse  por  sus  exten- 
sas Cartas  Anuas  de  1637-1639  ;  y  su  correspondencia  en  gran 
parte  se  enderezó  a  la  defensa  de  los  indios  guaraníes,  vejados 
por  las  invasiones  de  los  Paulistas  del  Brasil. 

Todavía,  siendo  ya  anciano  y  Rector  de  Córdoba,  tuvo  que 
lidiar  acremente  con  el  extraño  prelado  Bernardino  de  Cárde- 
nas, de  La  Asunción,  y  en  todos  esos  años  avanzados  de  su  vi- 
da (1640-1649)  sufrió  indeciblemente  con  las  persecuciones  d( 
aquel  obcecado  dignatario. 

Murió  en  San  Miguel,  reducción  del  Uruguay,  el  año  1657, 
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y  sus  hechos  gloriosos  están  relatados  en  multitud  de  fuentes 
manuscritas  existentes  en  el  Archivo  de  Indias,  de  Sevilla;  en 
el  Nacional,  de  Buenos  Aires;  en  la  Biblioteca  Nacional,  del 
Brasil;  en  la  de  Santiago  de  Chile;  en  el  Archivo  General  de 
la  Compañía,  y,  singularmente,  en  las  Cartas  Anuas. 

(Véase  Leonhardt,  tomos  XIX  y  XX,  Buenos  Aires,  1927  y 
1929).  Asimismo  cuentan  sus  hazañas  los  historiadores  principa- 
les de  la  Compañía,  Techo,  Lozano,  Ruiz  de  Montoya,  Charle- 
voix,  Pastells,  Astraín,  Blanco,  Saldamando,  etc.) 

Hombre  de  gran  prestigio  y  autoridad  fué  no  menos  el  padre 
Francisco  Lupercio  Zurbano,  aragonés,  que  del  1640  al  1045  llegó 
a  ser  Provincial  del  Paraguay,  aunque  gran  parte  de  su  vida  la 
invirtió  en  el  Perú,  en  cuyos  fastos  se  le  menciona  con  mereci- 
da loa. 

Parece  que,  muy  niño  todavía,  pasó  a  Quito,  encomendado 
a  los  cuidados  de  su  tío  Sancho  Zurbano,  corregidor  de  aquella 
ciudad.  Allí  mismo  siguió  sus  estudios,  graduándose  de  maestro 
en  artes,  y  habiendo  ya  cursado  también  dos  años  de  Teología, 
acertó  a  pasar  por  allí  el  P.  Provincial  del  Perú,  Esteban  Páez, 
y  lo  llevó  consigo  al  Noviciado  de  Lima,  contando  los  veinte  años 
de  su  edad. 

Recién  ordenado,  hizo  su  tercera  probación  en  la  Misión  de 
Juli,  del  Alto  Perú,  y  tuvo  ocasión  de  aprender  las  lenguas  indí- 
genas aimará  y  quichua.  Dotado  igualmente  de  prendas  para  la 
enseñanza  y  el  gobierno,  fué  sucesivamente  empleado  en  una  y 
otro.  Así,  pues,  enseñó  algunos  años  la  Teología  moral  en  La 
Plata  (Chuquisaca),  donde  por  su  gran  prestigio  fué  confesor  de 
la  Audiencia  Real,  y  el  Arzobispo  Fernando  Arias  de  ligarte  le 
nombró  teólogo  consultor  del  Concilio  provincial  de  1028. 

Después  de  ser  Rector  por  cuatro  años  de  la  Universidad  de  La 
Plata  (1030-1034),  ocupó  la  cátedra  de  Prima  en  el  Colegio  Máxi- 
mo de  San  Pablo,  de  Lima,  de  donde  pasó  a  gobernar  el  Colegio 
Máximo  de  Córdoba  del  Tucumán  (1038-1040).  Y  a  renglón  segui- 
do gobernó  la  Provincia  paraguaya,  como  llevamos  dicho. 

Todavía  fué  después  por  algún  tiempo  Provincial  del  Perú,  des- 
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de  1049  (13),  y  más  tarde  Rector  del  Colegio  Máximo  de  San  Pablo, 
de  Lima  (1659-1661),  cargo  a  que  no  debió  sobrevivir  mucho,  aun- 
que los  autores  no  están  contestes  en  la  fecha  de  su  muerte  (14). 

Padeció  mucho,  siendo  Provincial,  con  los  acontecimientos  del 
referido  prelado  Cárdenas.  Él  mismo  los  describe  todos  en  las 
(■artas  Anuas  de  1641-1643  (15).  Algunos  particulares  pueden  ver- 
se en  Astrain  (t.  IV  de  su  Historia). 

Otro  insigne  superior  de  esta  fase  de  la  historia  jesuítica  para- 
guaya es  el  P.  Juan  Bautista  Ferrufino,  milanés  (1588) ,  que,  ya 
jesuíta  desde  1599,  vino  al  Perú  de  estudiante  con  el  P.  Diego  de 
Torres  (1604),  y  con  él  mismo  al  Paraguay  (1607).  También  el 
P.  Juan  Bautista  tiene  su  gran  historia  de  misionero  y  superior, 
y  de  propagador  y  defensor  de  la  Compañía  de  Jesús  y  de  sus  mi- 
siones paraguayas. 

De  hecho,  comenzó  su  vida  activa  en  plenas  Misiones,  porque 
ya  en  1608  fué  enviado,  con  el  P.  Melchor  Venegas,  a  la  remota 
misión  del  archipiélago  de  Chiloé,  mereciendo  grandes  elogios  en 
las  Anuas  de  aquella  época  (1609-1611).  Pero  sus  talentos  extra- 
ordinarios de  dirección  y  administración  le  llevaron  después  a  un 
largo  magisterio  de  los  novicios  en  Córdoba  (Anuas  de  1612-1614), 
al  rectorado  de  Córdoba  de  Buenos  Aires  y  a  la  ejecución  de  em- 
presas de  mucha  gloria  de  Dios. 

Siendo  Rector  del  Colegio  de  Buenos  Aires  solicitó  de  él  el 
gobernador  D.  Francisco  de  Céspedes,  que  se  encargase  la  Com- 
pañía de  evangelizar  la  Provincia  del  Paraguay,  lo  cual  había  de 
hacerse  por  medio  del  P.  Roque  González  de  Santa  Cruz  (16). 

El  4  de  marzo  de  1629  comenzó  el  proceso  diocesano  de  Buenos 
Aires  sobre  el  martirio  de  Roque  González  y  sus  compañeros,  már- 


(13)  Cfr.  Astrain,  V,  431. 

(14)  El  P.  Avendaño,  que  escribió  algo  vagamente  su  biografía,  coloca 
su  fallecimiento  en  1660.  Sommervogel,  en  1667. 

(15)  Aunque  escritas  en  latín  (Córdoba,  1644),  existen  ejemplares  caste- 
llanos en  el  Arch.  de  la  Prov.  de  Toledo  y  en  la  Aoad.  de  la  Historia  de 
Madrid. 

(16)  Cfr.  Blanco,  Historia  documentada,  1929,  pp.  164-704. 
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tires  del  Caaró,  y  fué  nombrado  Ferrutino,  Procurador  de  la  causa 
(Blanco,  366  y  sgts.).  El  año  1632,  elegido  Procurador  en  Madrid 
y  Roma,  firmó,  escribió  y  publicó  una  serie  de  documentos  sobre 
el  martirio  de  Roque  González  y  compañeros,  y  la  autenticidad  de 
sus  reliquias.  En  1633  se  hicieron  para  entregar  a  Su  Majestad 
•una  relación  y  memorial  sobre  lo  mismo,  compuestos  por  el  P.  Fer- 
nando de  Avila  y  Sotomayor,  pero  a  base  de  noticias  proporcio- 
nadas por  Ferrufino  (17).  En  1634  hizo  extender  el  acta  mate 
rial  para  la  entrega  de  la  reliquia  del  corazón  del  P.  Roque  en 
Roma  (18). 

Jx>8  varios  sucesos  de  su  viaje  a  Europa  los  refiere  el  P.  Diego 
de  Boroa,  Provincial,  en  las  Anuas  de  1635-1637.  Y  las  persecu- 
ciones que  sufrió  por  parte  de  Cárdenas  en  el  Paraguay  durante 
el  período  de  1645-51,  en  que  fué  Provincial,  pueden  verse  en  la 
Historia  de  la  Asistencia  del  P.  Astrain  (19).  Murió  en  Buenos 
Aires  el  año  1655. 


V 

LOS  DE  MEDIADO  EL  SIGLO  XVII 

Durante  el  período  de  1651  al  54  fué  Provincial  del  Paraguay  el 
P.  Juan  Pastor,  valenciano,  que  nacido  en  1580  y  jesuíta  desde  1596 
en  la  Provincia  de  Aragón,  vino  al  Perú  con  el  P.  Torres  Bollo, 
siendo  estudiante,  y  de  allí,  con  el  mismo,  al  Paraguay  en  1607. 

Había  empezado  con  misiones  rurales  cerca  de  Santiago  de 
Chile.  Luego  había  ejercitado  el  mismo  apostolado  incansablemen- 
te entre  los  indios  de  la  comarca  de  Mendoza,  de  donde  era  supe- 
rior, siendo,  por  cierto,  gran  conocedor  del  idioma  huarpe,  como 


(17)  P.  José  Eugenio  de  Uñarte:  Catálogo  de  anónimos  y  seudónimos, 
III,  n.  4369. 

(18)  Blanco,  o.  c,  297. 

(19)  HAE,  V.  597  sigs. 
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consta  por  las  Anuas  de  1610.  Más  tarde,  empero,  si  se  exceptúan 
unos  años  en  que  aparece  como  misionero  rural  en  Córdoba 
(Anuas  de  1614),  y  poco  después  enseñando  Teología,  casi  todo  ei 
tiempo  restante  de  su  vida  lo  empleó  en  cargos  o  en  comisiones 
altas  y  espinosas  de  los  superiores. 

Mucho  tuvo  que  padecer  en  estos  empleos.  Hacia  1623,  siendo 
Rector  del  Colegio  de  la  Asunción,  se  vió  envuelto  en  un  pleito  con 
el  Obispo  por  apoyar  al  gobernador,  lo  que  le  valió  una  reprensión 
por  parte  del  General,  P.  VitellescM  (20).  En  julio  de  1644  fué 
elegido  Procurador  a  Madrid  y  Roma,  y  en  la  corte  tropezó  con 
serias  dificultades  por  la  oposición  que  entonces  se  hacía  a  que 
entrasen  libremente  en  estas  colonias  españolas  misioneros  ex- 
tranjeros. No  obstante,  la  lista  de  religiosos  de  su  expedición, 
dada  el  27  de  agosto  de  1647,  consta  de  32  sujetos. 

Escribió  por  este  tiempo  varias  Memorias,  ya  sobre  licencia 
y  avío  de  sus  compañeros  de  viaje  (21),  ya  sobre  el  Patronazgo 
real  en  las  reducciones  (22). 

Y  poco  después,  siendo  Provincial,  dejó  escritas  sus  ordenacio- 
nes, que  hemos  visto  en  el  Archivo  de  Estado,  en  Roma,  y  asi- 
mismo las  Cartas  Anuas  de  1650  a  1652,  donde  describe  sus  dificul- 
tades y  la  manera  de  cómo  procuró  salvarlas.  El  historiador  Lo 
zano,  en  la  introducción  a  su  Historia  de  la  Compañía  en  el  Para- 
guay, dice  que  se  aprovechó  de  un  manuscrito  del  P.  Pastor,  así 
como  antes  se  aprovechó  el  P.  Techo.  Lo  veremos  en  el  capítulo 
referente  a  los  historiadores.  Murió  el  P.  Pastor  en  1558. 

Queden  también  asentadas  aquí,  para  perpetuo  agradecimien-  . 
to,  la  existencia  y  méritos  del  P.  Francisco  Vázquez  de  la  Mota, 
Provincial  que  fué  del  Paraguay  desde  1655  a  1658,  y  que  como  tal 
asistió  al  examen  oficial  del  Catecismo  guaraní  del  P.  Luis  de  Bo- 
laños,  O.  S.  F.  Porque  hay  además  cierta  confusión  entre  los  auto- 
res modernos  sobre  los  datos  suyos  y  los  del  P.  Francisco  Vázquez 


(20)  Arch.  Ron.  Societ.  Parag.  Hist..  I,  u.  41.— Astraín,  V,  499. 

(21)  Pastells,  HP,  II,  92  sigs. 

(22)  Astraín,  HAE,  V.  522. 
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Trujillo,  cosa  bien  explicable  siendo  ambos  contemporáneos,  am- 
bos profesores,  ambos  Provinciales  y  (lo  que  es  más  equívoco) 
ambos  ordinariamente  conocidos  en  las  fuentes  principales  anti- 
guas por  el  simple  nombre  y  sobrenombre  de  «Francisco  Váz- 
quez». Así,  es  preciso  muchas  veces  adivinar  por  el  contexto  acer- 
ca de  quién  se  trata. 

Oreemos  que  lo  más  obvio,  para  los  hechos  del  P.  Vázquez  de 
la  Mota,  es  fundarse  sobre  todo  en  los  datos  que  aporta  el  P.  An- 
drés de  Rada  en  sus  Anuas  de  1663-1666  a  propósito  de  la  muerte, 
ocurrida  este  último  año,  de  dicho  P.  Vázquez. 

Dice  que  murió  de  noventa  años  y  setenta  de  Compañía,  y  que 
había  nacido  en  lielmonte.  Como  sobrino  que  era  del  sapientísimo 
P.  Gabriel  Vázquez,  no  hay  duda  que  ese  Belmonte  era  el  de  Ja 
actual  provincia  de  Cuenca.  Vino  a  estas  tierras  en  compañía  del 
P.  Diego  de  Torres  (1604),  el  cual  ya  en  las  Anuas  de  1610  dijo 
de  él  que  «en  religión  y  genio  no  poco  imitaba  a  su  gran  tío 
Gabriel  Vázquez». 

Efectivamente,  su  religión  pudo  ser  mucha  habiendo  tenido  por 
maestro  de  espíritu  al  venerable  P.  Alonso  Rodríguez  en  Granada, 
el  año  1595.  Y  posteriormente  lo  demostró,  mereciendo  ser  nom- 
brado él  mismo  maestro  de  novicios  e  instructor  de  los  padres  de 
tercera  probación.  Después,  secretario  de  Provincia  con  el  Provin- 
cial Juan  Pastor,  y  finalmente  Provincial,  según  ya  dijimos,  de 
toda  la  Provincia  paraguaya.  ¿Qué  más?  A  su  muerte  se  expresó 
así  el  P.  Andrés  de  Rada  :  «Murió  en  Córdoba  nuestro  Padre 
común,  en  cuyo  seno  casi  todos  los  sujetos  de  esta  Provincia  han 
sido  formados.  Me  atrevo  a  decir,  sin  quitar  los  méritos  a  nadie, 
que  entre  los  héroes  de  esta  Provincia  él  fué  el  mayor.» 

Tal  debió  ser  el  espíritu  de  este  ilustre  padre.  Y  sus  talentos, 
desde  luego,  no  debieron  ser  pocos,  ya  que  aun  antes  de  venir  al 
Paraguay  comenzó  a  enseñar  Filosofía  en  el  Colegio  Máximo  de 
San  Pablo,  de  Lima,  y  ya  sacerdote  continuó  enseñándola  en  Cór- 
doba, y  terminado  su  curso  fué  trasladado  a  Santiago  de  Chile, 
en  1612,  para  enseñar  Teología,  y  otra  vez  en  Córdoba  siguió  en- 
señándola, «quedando  por  muchos  años  en  ese  cargo — dice  Rada — , 
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siendo  maestro  de  primer  orden».  También  fué  por  largo  tiempo 
calificador  del  Santo  Oficio. 

Es  lástima  que  no  se  conserven  las  Anuas  tocantes  a  su  pro 
vincialato,  siendo  así  que  él  firmó,  como  secretario,  las  Anuas 
del  P.  Juan  Pastor  (1650-1652). 

Al  pacífico  y  manso  conquense  P.  Simón  de  Ojeda  (n.  1589), 
elegido  Procurador  a  Madrid  y  Roma  en  1651  por  la  octava  Con- 
gregación Provincial  de  Córdoba,  le  tocó  bregar  en  Madrid  por 
más  de  cinco  años  contra  las  encarnizadas  embestidas  de  los 
enemigos  de  la  Compañía,  combatida  en  España  y  en  el  Para- 
guay por  aquella  época,  como  lo  era  en  Francia  por  obra  de 
Pascal  y  de  los  jansenistas  (23). 

Ya  antes,  siendo  Rector  del  Colegio  Máximo  en  tiempo  del 
provincialato  de  Ferrufino,  había  sido  enviado  a  la  audiencia 
Real  de  La  Plata  para  defender  a  la  misma  Compañía  contra 
los  desmanes  de  Bernardino  de  Cárdenas  7^1649) .  Véanse  la  Car- 
tas Anuas  del  Paraguay  de  1641  a  1649.  Pero  en  las  batallas  que 
tuvo  que  librar  por  su  persona  en  la  Corte  se  trataba  de  más 
extenso  frente  de  enemigos  y  de  acusaciones  donde  ya  se  barrun- 
taba la  malignidad  de  los  ataques  sectarios  del  siglo  xvn.  Se 
trataba  de  muchas  cosas  a  la  vez,  y  graves,  de  la  oposición  a 
misioneros  extranjeros,  de  ciertas  denuncias  de  supuestas  mi- 
nas, de  granjerias  injustas,  de  intentos  de  soberanía  y  de  otros 
extremos  por  el  estilo  (24). 

El  20  de  septiembre  de  1656  presentó  el  P.  Ojeda  un  cumplido 
memorial  dirigido  al  rey  Felipe  IV,  deshaciendo  las  objeciones 
opuestas,  singularmente  contra  su  libre  regreso  al  Paraguay. 
Apoyóle  el  Consejo  de  Indias,  y  el  18  de  diciembre  de  1657  pudo 
volver  Ojeda  con  34  nuevos  misioneros  a  Buenos  Aires  (25). 

Antes  de  su  historiado  viaje  había  sido  catorce  años  profesor 
de  Teología,  Rector  de  varios  colegios  y,  de  1640  a  1643,  Provin- 


(23)  Pastells,  II,  427  y  sigs. 

(24)  Arch.  Ind.,  74-3-31. 

(25)  Ibid.,  45-2-5/9;  Pastells.  II.  524  y  sigs. 
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cial  de  Chile.  Vuelto  de  España,  fué  también,  de  1658  a  1663,  Pro 
vincial  del  Paraguay,  cuyas  Cartas  Anuas  escribió  pertenecientes 
los  años  1658-1660. 

Y  lleno  de  días  y  de  méritos,  siendo  de  ochenta  y  cuatro 
años  y  sesenta  y  cinco  de  Compañía,  murió  en  Córdoba  el  22  de 
septiembre  de  1673. 

Aquí,  tras  de  un  breve  intervalo  en  que  actuó  de  Viceprovin- 
cial  el  P.  Francisco  Jiménez  (1663-1665)  entró  a  regir  la  Pro- 
vincia, como  tal  Provincial,  el  P.  Andrés  de  Rada.  Pero  ya  des- 
de 1603  la  regía,  en  cierto  modo,  en  calidad  de  visitador. 

Y  por  cierto  que  este  P.  Andrés  de  Rada  es  harto  conocido 
en  los  países  andinoplatenses,  por  haber  reorganizado  la  Pro- 
vincia del  Paraguay,  dejando  en  ella  imborrables  recuerdos.  Era 
español,  conquense,  de  Belmonte,  donde  vino  al  mundo  en  1601, 
para  entrar  a  su  Lora  jesuíta  en  1618,  y.  después  de  enseñar  Le- 
tras y  Teología  moral  en  Murcia  y  Oropesa.  regir  por  algún  tiem- 
po el  Colegio  de  Plasencia. 

En  1649  comienzan  para  el  P.  Rada  la  serie  de  provinciala- 
tos  y  superioratos  en  ultramar,  que  dan  idea  de  sus  aventaja- 
das disposiciones  para  esos  cargos,  y  su  ductilidad  de  espíritu 
para  acomodarse  a  usos  y  países  tan  distintos.  Ese  año  pasó  de 
Provincial  a  Méjico,  donde  tuvo  que  intervenir  en  las  contro- 
versias del  Obispo  Palafox,  de  Puebla  de  los  Angeles,  a  cuyos 
cargos  contestó  por  abril  del  mismo  año.  En  1659  comenzó  la 
visita  del  Perú,  la  cual,  terminada  en  1661,  siguió  siendo  su 
Provincial,  hasta  que  en  1663  se  le  encomendó  la  visita  del  Pa- 
raguay y  después  la  dirección  de  la  Provincia  (1665-1669).  Tam- 
bién aquí  se  le  ofrecieron  asuntos  espinosos,  tales  como  el  cum- 
plimiento del  Patronato  Real  por  parte  de  la  Compañía  en  con- 
formidad con  su  Instituto,  y  el  disipar  los  últimos  residuos  de 
desconfianza  contra  ella,  causada  por  las  discusiones  del  Obispo 
Cárdenas,  ya  retirado  de  La  Asunción  (26).  El  fué  también  quien 
dió  a  la  Universidad  de  Córdoba  las  constituciones,  conforme  al 


(26)    Cfr.  Charlevoix,  HP,  ed.  Muriel  Hernández.  1.  XIV,  4.  15  y  sigs. 
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Radio  Studiorum,  y  a  la  tradición  del  célebre  Colegio  de  San 
Pablo,  de  Lima,  reglamentado  antes  por  él  mismo.  Reorganizó 
asimismo  las  estancias  agrícolas  y  dió  instrucciones  valiosas  a  los 
misioneros. 

Informado  de  todo  el  P.  General,  comisionóle  éste  la  visita  de 
la  Viceprovincia  de  Chile,  dependiente  hasta  entonces  del  Perú 
(1665-1666),  la  cual  región  chilena  quiso  Rada  unirla  de  nuevo 
con  el  Paraguay,  si  bien  tropezó  con  serias  dificultades. 

Quedó  el  P.  Andrés  en  el  Paraguay  hasta  1670.  Pasó  entonces 
a  España  y  se  le  puso  al  frente  del  Colegio  Imperial  de  Madrid. 
Allí  murió  el  15  de  marzo  de  1673,  a  los  setenta  y  dos  años  y 
cincuenta  y  cinco  de  Compañía. 

Desparramados  por  los  archivos  existen  multitud  de  documen- 
tos, cartas,  memorias,  estatutos  inspirados  o  escritos  por  el  P.  Ra- 
da, testimonio  vivo  de  su  incansable  actividad  como  Superior, 
Intervino  en  las  Cartas  Anuas  de  Méjico,  Perú,  Paraguay  y  Chile. 
Polemizó  con  los  enemigos  de  la  Compañía.  Informó  al  rey,  como 
visitador,  de  los  atropellos  inferidos  a  la  justicia  de  su  causa. 
Expidió  desde  España  patentes  a  los  nuevos  expedicionarios  del 
Paraguay  que  partieron  con  el  P.  Cristóbal  Altamirano. 

Su  vida  toda  se  resume  en  los  grandes  servicios  que  prestó 
a  la  causa  de  la  Compañía  en  las  Américas. 

En  1680,  a  19  de  noviembre,  falleció  en  Córdoba  otro  Provincial 
memorable.  Se  llamaba  Cristóbal  Gómez  y  era  natural  de  Arda- 
les, en  la  diócesis  de  Sevilla  (1610) .  Jesuíta  desde  septiembre 
de  1628,  se  embarcó  para  el  Paraguay,  según  parece,  en  1635  con 
el  P.  Ferrufino.  Luego  de  terminados  sus  estudios,  enseñó  en  Cór- 
doba los  de  Filosofía  y  Teología,  de  donde  pasó  a  regir  distintos 
colegios.  Figuran  entre  ellos  los  de  Córdoba  y  Buenos  Aires.  De 
1672  a  1676  fué  Provincial  del  Paraguay. 

Distinguióse  el  P.  Gómez  de  un  modo  singular  por  su  amor 
acendrado  a  la  Compañía,  su  madre.  Llevado  de  ese  fervor,  fué 
espigando  en  el  campo  de  la  Iglesia  Universal  cuantos  testimonios 
pudo  hallar  que  redundasen  en  su  loor,  escritos  o  pronunciados 
por  los  Pontífices,  padres  conciliares,  Cardenales,  Obispos,  Prín- 
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cipes  seculares  y,  en  general,  varones  insignes  en  religión,  virtud 
y  literatura.  Y  con  esas  flores  recogidas  acá  y  allá  tejió  un  rami- 
llete de  alabanzas  a  su  querida  Madre.  El  libro,  de  tono  apolo 
gético,  salió  a  la  luz  en  Amberes  el  año  1677  con  el  título  de  Elogia 
Societatis  lesu  (27),  Tenía  también  preparados  en  cinco  tomos  una 
serie  de  elogios  o  panegíricos  de  nuestros  Santos  (28).  También 
ana  obrita  especial  sobre  la  Compañía  de  Jesús  líente  a  las  he- 
rejías (29).  Y  otra  que  venía  a  ser  una  exposición  o  comentario 
de  la  Bula  de  Canonización  de  nuestro  Padre  (30). 

También  el  P.  Agustín  Aragón,  muerto  dos  años  antes,  1G78, 
en  el  mismo  Córdoba,  había  sido  superior  laboriosísimo  de  toda 
La  Provincia  (1669),  como  lo  fué,  inmediatamente  antes,  del  Co- 
legio de  Córdoba  y  allí  mismo  maestro  de  novicios. 

Siendo  natural  de  Baeza  (Jaén),  nacido  en  1609,  había  servido 
primero  a  la  Provincia  de  Andalucía  como  profesor  de  Filoso- 
fía en  el  Colegio  de  Carmona  y  de  Teología  en  el  de  Marchena, 
hasta  que,  ya  maduro,  pasó  a  la  Provincia  del  Paraguay.  Impre- 
cas andan  algunas  de  sus  cartas  a  Su  Majestad  implorando  bene- 
ficio para  las  Misiones  (31).  Y  manuscritos  se  conservan  otros 
documentos  circulares  a  sus  subditos,  preceptos  que  impuso,  des- 
cargos suyos  y  unas  Anuas  interesantes,  las  de  1669  a  1671. 

Entre  los  Superiores  de  fines  del  siglo  xvn,  hay  que  dar  un 
lugar  sin  duda  preferente  a  los  méritos  del  P.  Diego  Francisco 
Altamirano,  sujeto  por  todos  conceptos  ilustre  en  estas  partes  de 
América. 

Basta  para  convencerse  de  ello  ver  primero  los  puestos  que 


(27)  Elogia  Societatis  lesu,  sive  Propugnaculum  Pontificum,  Concilio 
rum,  Cardinalium.  Antistitum.  necnon  Imperatorum.  Regum.  Principum  et 
aliorum  virtute,  religione,  omnique  litteratura  illustrium  (etiam  haereticorum) 
testimoniis,  qua  expressis  verbo,  qua  scripto  consignatis.  Antuerpiae,  1677. 

(28)  Se  titula  Coelum  stellarum  Societatis  lesu. 

(29)  Haeresis  jesuítico  gladio  jugulata. 

(30)  Bulla  Canonizationis  S.  P.  N.  Ignatii  eleganti  panegyri  exornata  et 
expósita. 

(31)    Cfr.  Pastells,  HP,  III.  34-35. 
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ocupó  por  comisión  de  la  obediencia.  Había  nacido  en  Madrid,  por 
octubre  de  1622,  y  entrado  en  la  Compañía,  para  la  Provincia 
de  Toledo,  el  27  de  marzo  de  1642.  Pero  así  que  llegó  al  Para- 
guay con  la  expedición  de  Pastor  (1617),  siendo  aun  hermano  fi- 
lósofo, pronto  resplandecieron  sus  talentos  variados  que,  en  ma- 
teria de  enseñanza,  le  llevaron  a  la  cátedra  de  Prima  de  Teolo- 
gía en  la  Universidad  de  Córdoba,  y  en  calidad  de  gobernante  le 
elevaron  pronto  al  rectorado  de  aquel  Colegio  Máximo,  para  lue- 
go difundir  sus  luces  en  muchas  y  variadas  encomiendas.  Por  al- 
gún tiempo  fué  misionero  en  El  Chaco.  Pero  pronto  le  sacaron  de 
allí  para  ponerle  al  frente  de  la  Provincia  (1677-1681) .  Esta  le  eli- 
gió su  Procurador  a  Europa  el  año  1683,  de  donde  volvió  en  1685 
con  21  sujetos  de  repuesto  (32). 

Asistió  más  tarde  en  Roma  (1687)  a  la  duodécima  Congrega- 
ción General,  que  eligió  al  P.  Tirso  González.  Y  éste  Je  envió 
(1688)  por  visitador  y  Viceprovincial,  primero,  al  Nuevo  Reino 
de  Granada  y  Quito  (1688-1696)  y,  después,  al  Perú  (1697-1703). 
Todavía  residía  en  el  Perú  y  estaba  gobernando  el  Colegio  Má- 
ximo de  San  Pablo,  en  Lima,  cuando  le  sorprendió  la  muerte  el 
22  de  diciembre  de  1715. 

Tan  variada  y  extensa  fué  la  labor  gubernativa  de  este  P.  Die- 
go Francisco  Altamirano. 

Pero  todavía  pasma  más  la  extraordinaria  actividad  que  des- 
plegó en  su  oficio,  de  que  dan  testimonio  los  numerosos  documen- 
tos que  de  su  nombre  y  tiempo  se  conservan.  Existen  cartas  su- 
yas muy  interesantes,  históricamente  hablando,  como  la  que  es- 
cribió relatando  la  fundación,  en  El  Chaco,  de  la  reducción  de 
San  Javier  (33).  Expedientes  de  pleitos  briosamente  conducidos, 
como  el  que  sostuvo  en  1685  con  otro  religioso  por  sostener  nues- 
tros privilegios  pontificios  y  regios  en  orden  a  la  colación  de  gra- 
dos de  Artes  y  Teología  (34)  ;  memoriales  a  los  reyes,  como  Pro- 
curador de  las  Provincias  y  Doctrinas,  de  que  es  buen  ejemplar  el 


(32)  CA  (1672-1675),  190. 

(33)  Cfr.  Sommervogel.  Supplementa,  3. 

(34)  Astráin,  HAE,  VI,  1,  3.° 
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expedido  en  1688  para  evitar  la  saca  forzosa  de  la  hierba  a  que 
se  obligaba  a  los  indios  (35) ;  cartas  muy  interesantes  a  los  nues- 
i  pos,  como  Superior,  ya  sobre  la  observancia,  como  lo  hizo  en  Nue- 
va Granada  el  año  1695,  ya  sobre  el  modo  de  gobernar,  como  lo 
hizo  en  el  Perú,  año  de  1699,  admirable  documento  que  aun  re- 
cientemente fué  reeditado  (36)  ;  ya  sobre  otros  muchos  asuntos, 
como  la  división  de  las  Provincias  de  Quito  y  Nueva  Granada 
en  1(¡96.  Escribió  o  firmó  muchas  cartas  de  edificación  (37)  y 
Cartas  Anuas  (38).  Y,  por  fin,  redactó  historias  o  trozos  de  ellas, 
aun  siendo  viejísimo,  que  después  han  servido  bien  a  otros  his- 
toriadores (39). 

Como  celoso  defensor  de  la  Compañía  y  de  sus  costumbres  y 
privilegios  es  también  conocido  el  nombre  del  P.  Tomás  de  Bae- 
za,  español,  nacido  en  1624,  en  un  pueblo  llamado  Pozuelo,  que 
probablemente  es  Pozuelo  de  Alarcón,  no  lejos  de  la  Corte. 

Entró  ya  desde  el  principio  para  la  Provincia  del  Paraguay 
en  1638,  y  venido  a  ella  desempeñó  en  no  muy  largo  tiempo  muchos 
e  importantes  menesteres,  habiendo  sido  durante  un  trienio  pro- 
fesor de  Filosofía  y  luego  Rector  de  Santa  Fe  y  de  la  Universidad 
de  Córdoba,  maestro  de  novicios,  procurador,  operario  de  espa- 
ñoles e  indios,  superior  de  varias  reducciones,  misionero  dieci- 
ocho años  y  cuatro  Provincial.  Murió  en  Córdoba  el  7  de  diciem- 
bre de  1688  (40). 

El  P.  Baeza  fué  quien,  siendo  Rector  de  Santa  Fe,  bajó  de  las 
Doctrinas  del  Paraná  y  Uruguay  en  1667  con  150  indios  para  tra- 
bajar en  las  fortificaciones  del  puerto  de  Buenos  Aires  (41).  En 
1672  escribió  una  carta  muy  interesante,  deshaciendo  la  calumnia 
de  que  los  jesuítas  comerciaban,  por  el  mero  hecho  de  ser  pro- 


(35)  Medina,  Biblioteca  Hispano- Americana,  n.  6194. 

(36)  Buenos  Aires,  1899. 

(37)  Bibl.  Nac.  (Lim'a.) 

(38)  Ibid. 

(39)  Tales  como  Xarque,  Eguiluz,  etc. 

(40)  Sobre  estos  datos  biográficos,  véase  Uriarte-Lecina.  BEAE.  I,  413. 

(41)  Pastells,  HCP,  II.  121. 
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curadores  de  los  indios  a  fin  de  que  alcanzasen  éstos  a  pagar  sus 
tributos  con  el  producto  de  sus  tierras  (42). 

Gobernando  la  Provincia  por  los  años  de  1681-1684  fué  él 
quien  ordenó  la  entrada  de  los  misioneros  jesuítas  en  El  Chaco, 
donde  murió  en  1683  el  P.  Antonio  Solinas  a  manos  de  indios 
chiriguanos  (43).  Al  año  siguiente,  el  P.  General  Carlos  de  No- 
yelle  hubo  de  escribir  algunas  quejas  acerca  de  su  provincialato. 
Pero  pronto  el  siguiente  General  P.  Tirso  González,  en  1687,  le 
libró  el  nombramiento  de  maestro  de  novicios  (44).  En  1681  dió 
satisfacción  en  forma  de  carta  al  exhortatorio  y  triple  requeri- 
miento dirigido  por  el  gobernador  D.  José  de  Garro  al  P.  Diego 
Altamirano,  como  sucesor  suyo  que  era  Baeza  en  el  provincialato, 
sobre  el  cumplimiento  de  la  Eeal  Cédula  de  25  de  febrero  de  1680, 
tocante  a  las  mil  familias  de  indios  que  deseaba  el  gobernador  se 
estableciesen  cerca  de  Buenos  Aires  (45). 

Al  año  siguiente  de  1682,  escribió  una  carta  notable,  como  Pro- 
vincial, a  los  misioneros  del  Paraná  y  Uruguay  (46) . 

Sentimos  no  hallar  en  las  Anuas  el  elogio  mortuorio  del  P.  To- 
más Dombidas  o  Donvidas.  Esto  no  obstante,  no  dudamos  en  darle 
Jugar  entre  los  Provinciales  del  Paraguay  dignos  de  equipararse 
a  los  notables  Superiores  que  han  honrado  ese  alto  cargo  en  la 
Compañía  de  Jesús.  ¡  Tantos  y  tales  son  los  documentos  que  encon- 
tramos referentes  a  su  particular  gobierno ! 

Basta  recorrer  los  memoriales  conservados  en  el  Archivo  de 
Indias  y  transmitidos  a  nosotros  por  el  P.  Pastells.  Sólo  de  los 
años  1679  a  1681,  en  que  fué  Procurador  a  Roma  y  Madrid,  trope- 
zamos con  toda  clase  de  mercedes  reales  en  pro  de  sus  caras  Mi- 
siones. 

Hay  memoriales  para  pedir  avío  de  expediciones  ;  para  clasifi- 
car a  los  indios  cristianos  y  salvajes  ;  para  librar  a  los  primeros 


(42)  Astraín,  HAE,  VI,  670. 

(43)  Charlevoix,  HP,  IV,  117,  125. 

(44)  ASR,  Cartas  de  Generales. 

(45)  Pastells,  o.  c,  III,  385,  389. 

(46)  Uriarte-Lecina,  Ibid. 
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del  servicio  personal  ;  para  mostrar  los  inconvenientes  de  trasla 
dar  en  pleno  familias  de  indios  ;  para  que  el  Rector  de  Córdoba 
otorgue  grados  en  la  Universidad  en  ausencia  del  Obispo  ;  para 
impetrar  aceite  y  vino  por  un  decenio  entero  ;  para  librar  de  im- 
puestos los  ornamentos  sagrados;  etc.  (47). 

Semejantes  documentos,  pero  referentes  más  inmediatamente 
al  gobierno  interno,  se  hallan  en  los  archivos  correspondientes  a 
los  años  1684-1689,  en  que  fué  Provincial  (48). 

Asimismo  se  conservan  órdenes  suyas  dadas  expresamente  a  los 
misioneros,  exhortatorios  a  los  gobernadores,  informes,  cartas,  tes- 
timonios, preceptos. 

La  lista  de  cargos  que  desempeñó,  y  que  constan  en  las  Triena- 
les, es  muy  variada. 

Era  segoviano,  nacido  el  año  1618,  y  en  1642,  contando  siete 
de  Compañía,  lo  encontramos  ya  en  el  Paraguay,  donde  fué  profe- 
sor de  letras  humanas,  Rector  de  la  Asunción,  de  Buenos  Aires, 
del  Noviciado  de  Córdoba  y  de  aquella  Universidad.  Procurador 
a  ambas  Cortes,  y  a  su  vuelta,  Provincial.  Terminado  su  provin- 
cialato,  se  dirigía  a  las  misiones  de  los  indios  chiriguanos,  cuan- 
do recibió  orden  de  pasar  de  Visitador  a  la  Provincia  de  Chile, 
cuyo  Provincial  fué  luego  desde  1692  a  1694,  año  en  que  murió 
en  Santiago,  el  28  de  marzo  (49) . 

El  título  que  más  le  honra  fué  el  que  le  tributa  la  Trienal 
de  1692,  donde  a  todos  estos  cargos  se  le  añade  :  Operarius  indo- 
rum  wthiopum  et  hispanorum  Jf8  annis.  O  sea  que  pasó  cuarenta 
y  ocho  años  como  misionero  entre  españoles,  entre  indios  y  entre 
negros. 

Recorramos,  aunque  sólo  sea  brevemente,  los  nombres  de  va- 
rios Provinciales  verdaderamente  notables,  que  pertenecen  aún 

a  esta  etapa. 

Tras  el  P.  Gregorio  Orozco,  fallecido  en  1702  en  Córdoba,  que 
era  sacerdote  de  Almagro  cuando  entró  en  la  Compañía,  y  llega  - 

(47)  Pastells,  HCP.  III.  passin.  desde  la  pág.  227  hasta  la  361. 

(48)  Pastells,  íbid. 

(49)  Enrich,  Francisco,  HCCh,  II.  (Santiago). 
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do  al  Paraguay  en  1657,  fué  Rector  de  la  Asunción  y  de  Buenos 
Aires,  Procurador  a  Roma,  conductor  de  21  sujetos  en  1685,  se- 
guidamente Provincial  (1688-1692)  y  luego  Rector  de  la  Univer- 
sidad de  Córdoba  :  hallamos  al  P.  Simón  de  León,  que  después 
de  su  provincialato  del  Paraguay  (1695-1698)  mereció  ser  nom- 
brado Visitador  y  Provincial  de  Chile  (1703) ,  donde  murió  en 
Santiago  al  año  siguiente.  Ese  mismo  año  murió  en  esta  Pro- 
vincia el  P.  Ignacio  Frías,  natural  de  Asunción,  que  fué  varias 
veces  Rector,  también  Procurador  a  Roma  (1689)  y,  por  fin.  Pro- 
vincial (1698-1702),  a  cuyo  cargo  sobrevivió  muy  poco. 


VI 

LOS  DE  ENTRADO  EL  SIGLO  DIECIOCHO 

A  principio  del  siglo  xvm,  en  el  gobierno  de  la  Provincia,  so- 
bresalen acaso  más  que  sus  predecesores  tres  Provinciales  que 
murieron  los  años  1718  y  1719,  uno  de  ellos  verdadero  mártir  de 
Jesucristo. 

.Nos  referimos  a  los  PP.  Juan  Bautista  Zea,  Lauro  Núñez  y 
Blas  de  Silva. 

El  primero,  P.  Zea,  se  distinguió  mucho  en  la  misión  de  Chi- 
quitos y  en  las  arriesgadas  exploraciones  tierra  adentro  ;  y  allí 
estaba  cuando  en  1718  recibió  noticia  de  su  nombramiento  de  Pro- 
vincial. Tal  vez  le  costó  la  vida  ;  pero,  como  dicen  las  Anuas  de 
1714-1820,  «no  se  arredraba  ante  dificultad  alguna  cuando  se 
trataba  de  la  gloria  de  Dios  y  la  salvación  de  las  almas,  rayando 
en  lo  sobrehumano  su  magnanimidad,  energía  y  constancia»  (50). 

El  segundo,  P.  Lauro  Núñez,  alicantino  (1622) ,  ha  dejado  en 
pos  de  sí  una  estela  imborrable,  porque  dotado  de  cualidades  na- 
turales harto  grandes,  tuvo  tiempo  de  mostrarlas  y  desarrollar- 


lo)   Figura  en  el  Menologio  de  Guilhermy.  II,  186. 
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las  en  los  ochenta  y  seis  años  de  edad  que  alcanzó  y  setenta  y 
dos  de  Compañía.  Él  enseñó  en  Córdoba  de  Tucumán  las  ciencias 
mayores  por  espacio  de  treinta  años ;  fué  Rector  de  Salta  y  de 
Córdoba,  Secretario  del  Provincial  Diego  Francisco  Altamirano, 
Maestro  de  novicios  por  quince  años  enteros,  y  dos  veces  Provin- 
cial del  Paraguay,  o  sea  de  1092  a  1695,  y  de  1702  a  1700. 

Fué,  pues,  hombre  de  excepcionales  dotes  y  dejó  muchas  seña- 
les de  su  paso  por  el  gobierno.  Y,  aunque  no  le  faltaron  contra- 
riedades y  desazones  en  tiempo  del  P.  Visitador  Garriga,  reconoce 
su  necrología  (1719)  que  «es  difícil  hallar  cosa  en  que  no  se  hu- 
biese distinguido»  (51). 

Del  P.  Pías  de  Silva  se  habla  en  el  capítulo  de  los  mártires. 

Entre  el  provincialato  de  los  PP.  Núñez  y  Silva  intermedió 
como  Viceprovincial  el  P.  Gregorio  Cabra!,  pero  sólo  por  unos 
días,  desde  24  de  agosto  a  15  de  septiembre  de  1706. 

Tres  años  justos  duró  en  el  gobierno  el  P.  Silva,  desde  sep- 
tiembre de  este  año  de  1706  a  septiembre  de  1709. 

Y  este  mismo  año  llegó  con  nombramiento  de  Visitador  el 
P.  Antonio  (iarriga.  Y  no  hay  duda  que  este  padre,  como  labo- 
rioso Visitador  y  deseoso,  como  el  que  más,  de  conservar  o  res- 
tituir las  cosas  a  la  debida  observancia,  merece  un  puesto  noble 
en  este  breve  recuento  de  Superiores  distinguidos. 

Pasma  la  copiosa  colección  de  cartas,  apuntes,  ordenaciones, 
memoriales  y  preceptos  que  salieron  de  su  pluma.  Y  no  habla- 
mos de  su  obra  gubernativa,  mucho  más  amplia  todavía,  en  el 
Perú.  Porque  es  de  saber  que  este  mallorquín,  de  Palma  (n.  1662), 
jesuíta  desde  1684  y  residente  en  el  Perú  desde  1696,  se  ocupó 
allí  no  sólo  como  misionero  de  indios  Mojos,  sino  como  Provin- 
cial del  Perú  repetidamente,  desde  el  año  1714  hasta  1733,  con 
algunas  interrupciones.  Así  que  la  historia  de  la  Compañía  en  el 
Perú  conoce  bien  su  nombre. 

Pero  antes  de  aquellos  provincialatos  peruanos  vino  también  al 
Paraguay  a  ser  Visitador  y  Viceprovincial,  y  lo  fué  desde  1709 


(51)    Cfr.  Uriarte,  AyS,  I.  n.°  266. 
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a  1713.  Y,  ateniéndonos  sólo  a  estas  fechas,  todavía  se  halla 
suficiente  material  para  apreciar  el  espíritu  emprendedor,  exac- 
to, o  (si  se  quiere)  un  tanto  severo,  de  aquel  Superior.  En  ello 
no  hacía  más  que  atenerse  a  las  instrucciones,  a  veces  terminan- 
tes y  sin  humanas  contemplaciones,  del  Superior  General  enton- 
ces de  toda  la  Compañía,  que  lo  era  el  P.  Miguel  Angel  Tam- 
il urini. 

En  el  Archivo  General  de  la  misma  Compañía  hemos  visto  las 
actas  de  la  Congregación  Provincial  del  Paraguay  de  1710,  pre- 
sidida por  Garriga.  Amén  de  sabias  y  certeras  disposiciones,  de 
aquella  Congregación  salió  el  nombramiento  para  Procurador  a 
Madrid  y  Roma  del  P.  Bartolomé  Jiménez,  el  mismo  que  en  1717 
llevó  a  las  Indias  57  nuevos  operarios,  la  mitad  de  ellos  alemanes, 
suizos  e  italianos  (52). 

En  el  Archivo  General  de  Buenos  Aires  y  en  el  de  la  Provin- 
cia existen  documentos  relativos  a  los  años  siguientes,  que  tra- 
tan, va  de  la  parte  económica  de  la  misma  visita  (53),  ya  de  ins- 
trucciones apremiantes  generalicias  sobre  expulsiones  y  sus  cau- 
sas (54),  ya  de  la  fábrica  de  la  iglesia  del  Colegio  de  Buenos 
Aires  (55),  ya  sobre  nombramientos  de  curas  para  las  Doctri- 
nas (56),  etc.  No  se  puede  negar  que  las  deficiencias  o  diversos 
criterios,  algo  errados,  de  Provinciales  anteriores  (Lauro  Núñez, 
Blas  de  Silva,  Frías)  entorpecieron  algo  la  gestión  del  Visitador 
v  motivaron  quejas  de  Tamburini  (57).  Y  éste  debió  darse  por 
satisfecho  de  lo  dispuesto  por  Garriga,  cuando  echó  sobre  él,  por 
varias  y  largas  temporadas,  todo  el  peso  de  la  Provincia  del 
Perú,  cargo  que  dió  lugar  a  sus  muchas  y  variadas  providencias, 
que  obran  en  los  archivos  y  en  los  libros.  Murió  el  P.  Garriga  el 
año  1733. 


(52)  El  catálogo  de  todos  ellos  existe  en  el  Arch.  de  Indias,  45-2,  6/9. 

(53)  ANBA,  Cuentas  de  la  Misión  de  Chiquitos,  fecha  17  de  julio,  1711. 

(54)  APA.  Cartas  de  Generales,  Tamburini,  5  de  abril,  1711. 

(55)  ANBA,  Ies,  ms.  6.104. 

(56)  Ibid,  Nóminas  de  sujetos. 

(57)  Cfr.  Astráin,  VIL  484-487. 
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En  la  expedición  del  P.  Diego  Francisco  Altamirano  vino  al 
Nuevo  Mundo,  en  1684,  un  joven  guipuzcoano  llamado  José  Agui- 
rre,  natural  de  Oñate.  Fué  de  provecho  grande  para  estas  Mi- 
siones. 

Como  profesor,  enseñó  por  doce  años  en  Córdoba  las  más  gra- 
ves disciplinas  :  Filosofía,  Teología  y  Derecho  Canónico,  siendo 
él  especialista  en  esta  última  Facultad. 

Como  gobernante,  fué  por  tres  veces  Eector  del  Colegio  de 
Buenos  Aires  (donde  murió  el  29  de  noviembre  de  1727).  Pero 
lo  había  sido  también  de  los  Colegios  de  Córdoba  y  de  Santiago 
del  Estero.  Y  alcanzó  a  ser  Viceprovincial  de  1719  a  1722.  Fué 
a  Roma  y  España  como  Procurador  con  el  P.  Bartolomé  Jimé- 
nez, durante  los  años  de  1710  a  1717.  Y  como  mérito  de  su  viaje  a 
Europa  puede  señalarse  la  gran  cantidad  de  jóvenes  misioneros, 
y  particularmente  extranjeros,  que  supo  atraerse  para  el  Pa- 
raguay. 

Como  acto  notable  de  su  gobierno  recordemos  la  nueva  tenta- 
tiva que  hizo  en  1719  para  hallar  una  comunicación  entre  Chiqui- 
tos y  Paraguay,  aunque  también  esta  vez  fracasó  el  intento. 

No  puede  omitirse  en  este  recuerdo  de  Superiores  de  la  Pro- 
vincia la  memoria  del  célebre  italiano  P.  Luis  de  la  Bocea  (o 
Roca),  tan  conocido  como  gran  promotor  de  los  «Santos  Ejer- 
cicios». 

Nacido  este  padre  en  Catanzaro  en  1658,  había  llegado  a  Bue- 
nos Aires  en  1691.  Terminada  su  carrera  escolar,  fué  profesor  de 
Teología  en  Córdoba,  y  luego  fué  a  Chile  por  disposición  del 
P.  General,  en  donde  fué  Maestro  de  novicios,  Rector  y  Provin- 
cial. Vuelto  a  esta  su  Provincia,  la  rigió  también  por  cuatro 
años,  y  obtuvo  otros  cargos  importantes,  de  modo  que  pudo  des- 
plegar libremente  su  celo  en  varios  sentidos,  y  singularmente  en 
propagar  los  Ejercicios. 

Grande  fué  también  su  celo  por  las  Misiones,  y  quiso  el  Se- 
ñor que  en  la  primera  etapa  de  su  gobierno  fuese  decorada  la  Pro- 
vincia con  mártires  como  los  padres  Arce  y  Blende,  víctimas  de 
los  Payaguaes  (1715),  aunque  también  logró  éxitos  muy  consola- 
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dores,  como  las  felices  tentativas  que  en  su  tiempo  se  hicieron 
para  poder  ganar  a  los  Chiriguanos  (1715-1719). 

Entre  sus  sabias  providencias  figura  el  estrechísimo  precepto 
que  impuso  de  no  admitir  forasteros  sino  sólo  en  los  pueblos 
lindantes  con  el  Paraguay.  Tildó  de  absurda  y  casi  impía  tal 
disposición  el  famoso  expulso  e  impostor  Ibáñez  de  Echávarri. 
Pero  bien  rebatió  este  cargo  el  P.  Domingo  Muriel  en  su  Historia 
del  Paraguay,  al  deshacer  los  encantamientos  de  aquel  «Reino 
Jesuítico»  que  soñó  el  impudente  falsario  (58). 

En  su  segundo  provincialato  (1722-1726)  tuvo  mucho  que  ofre- 
cer a  Dios  con  las  alteraciones  del  famoso  Antequera  en  el  Para- 
guay y  los  inmensos  trabajos  y  penalidades  de  sus  pobres  subdi- 
tos en  la  Asunción. 

Algo,  y  aun  mucho  de  eso,  les  tocó  también  a  sus  dos  suce 
sores,  el  P.  Lorenzo  Eillo  y  el  P.  Jerónimo  Herrán,  particular- 
mente a  este  último,  ya  que  el  P.  Rillo,  y  menos  el  P.  Ignacio  de 
Arteaga,  obtuvieron  por  poco  tiempo  el  mando  de  la  Provincia. 

El  P.  Lorenzo  Rillo,  natural  de  Víllafeliche  (Zaragoza),  fué 
una  de  las  preciosas  donaciones  de  la  Provincia  de  Aragón  a 
estos  territorios.  Era  jesuíta  desde  1692  y  sajió  de  España  para 
la  misión  del  Paraguay  en  1698;  pero,  obligado  a  detenerse  en 
las  Canarias  y  en  el  Brasil,  sólo  al  cabo  de  dos  años  (1700)  pudo 
poner  pie  en  Buenos  Aires.  Distinguióse  mucho  en  estas  tierras 
por  varias  dotes  relevantes,  pero  sobresalió  por  la  elocuencia  sa- 
grada, como  había  despuntado  ya  en  España,  y  fué  asimismo 
especialidad  suya  el  don  de  dar  los  Santos  Ejercicios. 

Durante  dieciocho  años  tuvo  cargo  de  Superior,  precediendo 
a  todos  con  el  ejemplo  (59) .  Y  este  mismo  tenor  hubo  de  obser- 
var durante  la  temporada  que  desempeñó  el  oficio  de  Vicepro- 
vincial  casu  mortis,  entre  el  Viceprovincial  Ignacio  de  Arteaga 
y  el  Provincial  Jerónimo  Herrán. 

El  P.  Jerónimo  Herrán,  nacido  en  el  puerto  norteño  de  San- 

(58)  Edición  Muriel  Hernández  (Madrid,  1918),  p.  599. 

(59)  Gracia,  Joaquín:  Los  jesuítas  en  Córdoba  (Buenos  Aires,  1940), 
página  480. 
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tender  el  13  de  abril  de  1672,  había  entrado  jesuíta  en  la  Pro- 
vincia de  Castilla  el  22  de  agosto  de  1688;  y,  venido  al  Para- 
guay, llegó  a  ser  Provincial  ilustre  de  1729  a  1733. 

Siendo  antes  Procurador  a  Roma,  estuvo  tan  afortunado  en 
la  leva  de  nuevos  sujetos  europeos  para  su  Provincia  del  Para- 
guay, que  en  1726  condujo  consigo  una  expedición  de  60  je- 
suítas (60). 

Fué,  acaso,  éste  un  premio  que  el  Señor  le  concedió  por  el 
trabajo  enorme  que  se  había  impuesto  en  la  Corte,  informando  a 
las  personas  más  influyentes  y  a  los  consejeros  de  Indias  sobre 
los  trágicos  sucesos  que  se  habían  verificado  en  el  Paraguay,  y 
por  las  amarguras  que  había  pasado  al  entender  los  siniestros  in- 
formes y  las  calumnias  desvergonzadas  que  Antequera  y  los  suyos 
habían  hecho  llegar  a  Madrid.  Y  fué  también  fortuna  suya  y 
premio  de  sus  desvelos  el  haber  logrado  por  fin  desvanecer  las- 
acusaciones  contrarias  y  demostrar  la  inocencia  de  la  Compañía 
y  de  sus  pueblos  cristianos  en  aquella  revolución  que  había  sacu- 
dido desde  sus  cimientos  la  gobernación  paraguaya. 

Por  las  bien  llevadas  negociaciones  del  P.  Herrán,  se  consi- 
guió de  Felipe  V,  en  1726,  aquella  importante  real  cédula  que 
restituía  a  los  jesuítas  su  Colegio  de  la  Asunción  y  que  sometía 
todos  los  pueblos  de  misiones  a  la  jurisdicción  de  Buenos  Aires, 
con  plena  y  absoluta  inhibición  del  gobernador  y  justicias  del 
Paraguay.  Esta  real  cédula  es  verdad  que  no  se  pudo  poner  en 
ejecución  hasta  el  año  1729  (61). 

Mas  esto  mismo  después  encendió  los  ánimos  de  los  revolucio- 
narios del  Paraguay,  y  después  del  accidentado  provincialato  del 
P.  Pillo,  le  tocó  al  P.  Herrán,  como  Provincial,  bregar  con  aque- 
llos insurrectos.  El  fué  quien  ayudó  al  gobernador  de  Buenos 
Aires  D.  Bruno  Zabala  a  poner  en  armas  hasta  10.000  indios 
que  creyó  éste  necesarios  para  apostarlos  en  sitios  estratégicos  y 
repeler  las  temidas  agresiones  de  los  comuneros. 


(60)  Archiv.  de  Indias.  125-7-6. 

(61)  Charlevoix  (edic.  Muriel-Hernández),  t.  V.  p.  381. 
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De  resultas  de  lo  cual  Herrán  tuvo  que  habérselas  con  aque- 
llos desalmados,  que  se  vengaron  en  los  jesuítas  de  la  Asunción 
durante  los  trágicos  años  de  1732  a  1733.  Y  si  el  Obispo  de 
aquella  ciudad  Sr.  Palos  fué  su  apoyo  en  lo  posible,  el  nuevo 
Obispo  de  Buenos  Aires  Sr.  Arregui  llegó  a  ser  terrible  clavo 
para  nuestro  Provincial,  y  lo  mismo  el  que  le  sucedió  en  el  cargo, 
durando  todavía  lo  más  agudo  del  conflicto  (62). 

Son  notables,  históricamente  hablando,  las  cartas  que,  en 
función  de  su  cargo,  dirigió  el  P.  Herrán  a  las  autoridades  civi- 
les y  religiosas. 

Excelentes  dotes  de  gobierno  mostró  en  los  varios  puestos 
altos  que  desempeñó,  y  en  circunstancias  también  harto  difíciles, 
el  P.  Jaime  de  Aguilar.  Su  nombre  va  unido,  pero  gloriosamente, 
a  una  de  las  épocas  más  azarosas  de  la  Provincia  y  las  Misiones. 
Someramente  lo  recordaremos. 

Este  aragonés,  de  Santolea  (Teruel),  nacido  probablemente 
en  1678,  había  entrado  en  la  Provincia  de  Aragón  hacia  1695 
ó  1698  y  pasado  de  novicio  al  Paraguay.  Sus  estudios  y  prove- 
cho en  ellos  fueron  solidísimos,  si  atendemos  a  los  libros  escola- 
res que  dejó  de  Filosofía  después  de  enseñarla  en  Córdoba  del 
Tucumán,  y  sobre  todo  al  tratado  teológico -moral  De  (Jonscientia, 
que  expresamente  se  dice  hizo  mucho  ruido  en  su  tiempo  (63). 

Pero  pronto  se  le  confiaron  las  Misiones  y  pasó  de  Visitador  a 
la  de  indios  Chiquitos  en  1721,  procediendo  en  seguida  a  las  des 
cubiertas  de  sal,  que  tanto  escaseaba  entre  ellos.  El  mismo  año 
se  determinó  reanudar  la  misión  de  indios  Zamucos,  y  a  ella  fué 
con  el  P.  Agustín  de  Castañares,  futuro  mártir. 

Por  ese  tiempo  escribió  dos  relaciones  :  una  sobre  el  gran  fru- 
to que  se  hacía  entre  los  Chiquitos  (1721) ;  otra  sobre  su  entrada 
a  los  Zamucos,  y  las  grandes  conversiones  que  se  hacían  entre 
estos  indios  (1722). 


(62)  Véase  sobre  todos  estos  tumultos  Astráin,  HAE,  VII,  particular- 
mente el  cap.  XIII,  pp.  572-603. 

(63)  Uriarte-Lecina,  Biblioteca,  t.  I,  p.  47. 
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De  1726  a  1729  tuvo  que  ajustar,  por  orden  de  la  autoridad 
civil,  la  campaña  de  los  Chiquitos  contra  los  salteadores  Chiri- 
guanos ;  y  él  mismo  escribió  la  relación  de  la  entrada  que  el  año 
172S  hizo  el  Ejército  español  al  castigo  y  reducción  de  los  Chiri- 
guanos rebelados. 

Por  fin,  se  le  confió  la  dirección  general,  como  Superior,  de 
todas  las  misiones  de  Guaraníes  (1730-1734).  Y  ninguno  mejor 
dispuesto  para  afrontar  las  consecuencias  que  pesaban  sobre  las 
misiones  con  motivo  de  las  revoluciones  comuneras  del  Paraguay. 
En  1731  pudo  ya  escribir  él  mismo  una  relación  sobre  el  estado 
de  la  cristiandad  de  los  Guaraníes.  Y  sus  proezas  personales  al 
frente  de  aquella  inmensa  grey  de  indios  reducidos  durante  la 
revolución  del  Paraguay,  en  su  última  y  gravísima  etapa  de  1730 
a  1735,  pueden  leerse  en  las  fuentes  contemporáneas,  particular- 
mente en  los  informes  del  Archivo  de  Indias  y  en  la  Historia  de 
las  revoluciones  de  la  Provincia  del  Paraguay,  por  el  P.  Lo- 
zano (64). 

Con  esto  llegó  el  tiempo  de  su  viceprovincialato,  que  pronto 
fué  provincialato,  y  duró  por  junto  desde  1734  a  1738.  Tuvo  la 
fortuna  bien  merecida  de  conocer  muy  pronto  la  pacificación 
del  país,  obtenida  por  D.  Bruno  Zabala,  no  sin  ayuda  valiosí- 
sima del  mismo  Provincial.  Gracias  a  ello  y  a  su  genio  empren- 
dedor pudo  el  P.  Aguilar  imprimir  un  avance  apostólico  a  la 
obra  misionera  y  educadora  de  sus  fres  centenares  escasos  de 
subditos.  Su  actividad  se  retrata  en  las  cartas  a  varios  perso- 
najes (Obispos,  Gobernadores,  Cabildos,  oficiales  militares),  al- 
gunas de  las  cuales  han  pasado  a  la  Historia  del  P.  Lozano  y 
otras  se  conservan  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid. 

Aparece  aún  mejor  su  celo  en  los  memoriales  de  visita,  de  los 
cuales,  se  conservan  algunos  en  el  Archivo  General  de  Buenos 
Aires  ;  y  en  el  célebre  memorial  que  remitió  a  las  reales  manos 
en  su  Consejo  de  Indias,  reputando  en  nombre  de  los  misioneros 
y  de  los  treinta  pueblos  de  misiones  los  antiguos  y  siniestros  in- 


(64)    Cfr.  Astraín.  o.  c.  VIL  592-606. 
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formes  que  contra  ellas  volvía  a  suscitar  por  entonces  D.  Martín 
de  Barúa,  gobernador  interino  que  había  sido  de  dicha  Provin- 
cia. Este  informe,  escrito  en  1735,  fué  impreso  en  Madrid  en  1738. 

Al  tiempo  de  este  Provincial  pertenece  (1735)  uno  de  los  testi- 
monios más  magníficos  que  se  han  escrito  sobre  la  actividad  reli- 
giosa de  los  jesuítas.  Escribiólo,  refiriéndose  particularmente  a 
los  ministerios  en  beneficio  de  los  españoles,  el  gobernador  del 
Tucumán  Juan  de  Ormaza  y  Arregui.  Habla  de  Jos  Colegios  de 
su  gobernación  por  constarle  esto  de  vista.  Pero  también  se  ex- 
tiende generalmente  a  los  demás  Colegios  por  noticias  ciertas 
que  tiene  de  ellos. 

Y  en  cuanto  a  la  conversión  de  infieles,  no  se  descuidó  tam- 
poco, ni  mucho  menos,  el  P.  Jaime  de  Aguiiar  ;  que  como  eran  su 
fuerte  las  Misiones  por  las  primeras  experiencias  que  tuvo  de 
ello,  así  quiso  adelantarlas  y  darles  vuelo  siendo  Provincial.  Con- 
tinuaron, pues,  por  diversas  partes  las  entradas  que  empezaron 
antes  por  las  vastas  regiones  del  Chaco,  y  los  intentos  de  hallar 
comunicación  entre  el  Paraguay  y  las  tierras  de  Chiquitos  si- 
guiendo el  curso  del  Pilcomayo.  Y,  en  fin,  siguieron  las  salidas 
hacia  el  Norte  y  el  Oriente  desde  los  Chiquitos,  y  los  esfuerzos 
para  restaurar  las  misiones  destruidas  de  los  Chiriguanos.  El 
P.  Aguiiar  asistió,  como  Superior,  a  las  correrías  del  célebre 
P.  Lizardi,  y  nos  dió  testimonio  de  su  cruento  martirio. 

Por  la  dolorosa  carta  que  le  escribió  el  P.  General  Francisco 
Ketz  se  puede  juzgar  del  estado  deplorable  en  que  dejaron  las 
misiones  Guaraníes  la  invasión  comunera  y  sus  desórdenes  pos- 
teriores. Pestes,  hambres,  guerras,  enfriamiento  en  Ja  fe,  peca- 
dos públicos,  apostasías,  todo  sobrevino  junto  durante  aquellos 
años,  para  que  el  Provincial,  en  trance  tan  apurado,  pusiese 
pronto  remedio  a  tanto  mal  y  quebranto  (65).  A  todo  procuró 
poner  remedio,  y  en  mucha  parte  lo  consiguió,  este  buen  padre. 
Murió  santamente,  siendo  Rector  de  Ja  Asunción,  el  día  29  de 
enero  de  1746. 


(65)    APA,  Cartas  de  Generales,  Retz  a  Aguiiar,  15  de  julio  de  1737. 

—  115  — 


CONSTANCIO    EGUIA    RL  I Z.    S.    I . 

El  P.  Antonio  Machoni,  que  sustituyó  en  el  provincialato  ai 
P.  Aguilar,  era  sardo  de  nación,  como  nacido  en  Cagliari  o  Cáller, 
de  Cerdeña,  y  fué  llevado  al  Paraguay  por  el  P.  Ignacio  Frías  en 
la  expedición  de  1700  (06). 

El  mismo  P.  Machoni,  andando  el  tiempo,  había  de  conducir 
consigo  al  Paraguay  58  jesuítas  cuando  volvió  de  su  procuración 
a  Roma  y  España  en  1733.  Mas  para  entonces  había  hecho  el 
P.  Machoni  una  gloriosa  campaña  en  el  Paraguay,  desde  que 
en  1709  e]  famoso  gobernador  del  Tucumán  D.  Esteban  de  Uri- 
zar  pidió  al  Visitador  P.  Antonio  Garriga  misioneros  que  acom- 
pañasen a  sus  tropas  en  su  batida  general  contra  los  indios  sal- 
vajes que  infestaban  sus  territorios.  E]  P.  Machoni  fué  uno  de 
esos  capellanes,  y  luego,  por  muchos  años,  infatigable  misionero, 
máxime  de  los  indios  Lules,  en  cuya  lengua  publicó  su  obra  bio- 
gráfica Loa  Siete  Estrella*. 

Rector  fué  también  de  Salta,  y  Director  allí  mismo  de  la  Obra 
de  los  Ejercicios.  Y  siendo  al  fin  Provincial  por  los  años  de  1739 
a  1743,  extendió  la  labor  misionera  hacia  el  sur  de  Buenos  Aires 
por  los  terrenos  de  los  indios  Pampas  y  los  Serranos.  Entonces 
fué  cuando  los  PP.  Matías  Strobel  y  Manuel  Guerrini,  enviados 
por  él,  fundaron  a  orillas  del  Saladillo  el  pueblo  llamado  Con- 
cepción. Murió  santamente  el  P.  Machoni  el  año  de  1753. 

Digno  es  de  alguna  mención  en  este  lugar,  entre  los  Superio- 
res de  Provincia,  el  P.  Lucas  Zabala,  natural  de  Azpeitia,  que 
vino  al  Paraguay  de  hermano  estudiante,  a  los  diecisiete  años  de 
su  edad,  con  el  Procurador  Ignacio  de  Frías  en  1697  (67). 

Muchas  veces  le  nombran  los  libros  de  procuración,  por  don- 
de consta  que  corrieron  por  sus  manos  los  negocios  y  diligencias 
económicas  de  la  Provincia  y  de  algunas  casas.  Pero  es  más  de 
notar  el  desempeño  que  le  confiaron  de  dos  rectorados,  por  lo  me- 
nos, el  de  Tarija  (1732)  y  el  de  la  Asunción  (1737).  Y  más  nota- 
ble es  lo  que  le  aconteció  con  dos  cargos,  más  importantes  aún, 

(66)  Véase  la  lista  de  los  jesuítas  inmigrados  en  la  Bibl.  Nac.  de  Chile 
(Mss.  Ies.,  281). 

(67)  Pastells,  HCP,  IV,  390. 
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que  le  confiaron  los  Superiores  y  él,  por  una  doble  fatalidad,  no 
llegó  a  ejercer. 

Según  las  actas  de  la  Congregación  Provincial  de  1740,  fué 
elegido  segundo  Procurador  a  Roma  y  Madrid,  y  no  pudieron  ir 
ni  el  uno  ni  el  otro  por  causa  de  las  guerras  (68).  Y,  según  el 
Libro  de  Consultas,  el  1.°  de  julio  de  1743  abrió  el  P.  Provincial 
Antonio  Machoni,  en  la  Consulta  de  Córdoba,  el  pliego  sellado 
con  el  nombre  de  su  sucesor,  y  salió  el  nombre  del  P.  Lucas  Zá- 
llala, ya  fallecido  (69). 

Ocupó,  pues,  el  cargo  de  Provincial  un  padre  alemán  que  se 
ha  hecho  célebre  en  nuestras  Historias  como  misionero,  como  cro- 
nista y  como  Superior.  Tal  es  el  P.  Bernardo  Nussdorl'íer,  báva- 
ro,  nacido  en  el  pueblo  de  Plattling  el  17  de  agosto  de  1686.  Es- 
taba en  la  Compañía  desde  el  17  de  octubre  de  1704,  y  en  eí  Río 
de  la  Plata  desde  1717.  Aquí  trabajó  incesantemente  en  las  Mi- 
siones. 

Estuvo  primero  en  las  reducciones  de  San  Nicolás  y  San  Luis. 
En  1732  era  cura  de  Loreto  con  el  P.  Inocencio  Heber.  Lo  fué 
también  de  Santa  Cruz.  Empleáronle  asimismo  los  Superiores 
en  el  gobierno  de  los  Colegios,  de  las  Misiones  en  general  y  aún 
de  la  Provincia  toda.  Efectivamente,  fué  Rector  del  Colegio  de 
Santa  Fe,  Superior  General  de  las  Misiones  del  Paraná  en  dos 
períodos  (1734-1740  y  1747-1752). 

El  provincialato  lo  ejerció  desde  el  12  de  octubre  de  1743 
al  21  de  agosto  de  1747.  Y  en  general  su  actuación  fué  acertada 
y  provechosa  para  el  progreso  temporal  y  espiritual  de  las  his- 
tóricas misiones  del  Paraguay.  Murió  en  el  pueblo  de  San  Car- 
los el  18  de  marzo  de  1762.  Había  sido  su  cura  desde  1757.  Su 
carta  mortuoria  la  escribió  el  P.  Roque  de  Rivas  en  Santos 
Mártires,  a  2  de  julio  de  1762  (70). 

Es  notable  lo  que  hizo  y  padeció  este  insigne  varón  durante  la 


(68)  ASR.  Actas  de  la  Congreg.  de  1740  (Córdoba). 

(69)  ANBA,  ms.  jes.,  62. 

(70)  Hállase  en  ANBA  (Gobernación  Nac,  Temporalidades.  1772.  leg. 
.V.  n.  48). 
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etapa  de  las  pretendidas  transmigraciones  y  la  llamada  Guerra 
de  los  Siete  Pueblos,  que  él  relató  escrupulosamente  con  este 
mismo  título. 


Vil 

DURANTE  EL,  TRATADO  DE  LÍMITES 

FA  P,  Manuel  Querini,  que  sucedió  al  P.  Nussdorffer,  era  natu 
ral  de  la  isla  de  Zante  (29  de  enero,  1694)  y  jesuíta  desde  enero 
de  1711.   Venido  al  Paraguay,  terminó  sus  estudios  y  ejercitó  con 
fruto  la  enseñanza.  Pero  sus  principales  méritos  radican  en  lo  que 
nizo  como  misionero,  y  luego  como  Provincial. 

Como  misionero,  tuvo  que  lidiar  el  P.  Querini  con  los  pampas 
y  los  serranos,  ya  que  él  fué,  juntamente  con  el  P.  Matías  Stro- 
bel,  el  que  inició  en  1739  aquella  dificilísima  misión,  intervinien- 
do, por  lo  tanto,  en  la  fundación  de  La  Concepción,  junto  al  río 
Salado,  no  lejos  del  mar  de  Magallanes  (71).  De  medio  a  medio  le 
tocaron  las  vicisitudes  de  aquella  revolución,  al  principio  próspe- 
ra y  luego  muy  azarosa  y  grave,  por  las  campañas  que  hacían  los 
españoles  como  expedición  de  castigo  contra  los  indios  habitantes 
de  la  Sierra.  Añadiéndose  a  esto  la  dureza  y  apatía  de  aquello.- 
naturales,  no  tuvo,  al  fin,  aquella  misión  los  éxitos  esperados. 

Pero  estos  contratiempos  de  misionero  no  pasaron  de  ser  un 
ensayo  comparados  con  el  disgusto  acerbísimo  que  le  ocasionó, 
siendo  ya  Provincial,  el  planteamiento  de  la  llamada  «cuestión  de 
límites»,  que  inesperadamente  se  le  echó  encima. 

Había  ido,  como  Provincial,  a  pasar  la  segunda  visita  de  las 
Doctrinas  en  el  mes  de  abril  de  1751,  y  fué  entonces  cuando  le  llegó 
el  primer  anuncio  del  Tratado  de  Límites  que  entre  Portugal  y 
España  ya  entonces  se  tramitaba,  y  que  tantas  penas  había  de 
costar  a  todos.  Pronto,  aun  a  primera  vista,  surgieron  los  incon 


(71)    Charlevoix  (edic.  Muriel  Hernández).  VI.  p.  172. 
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venientes  que  habían  de  seguirse  de  la  ejecución  de  tal  concierto, 
siquiera  no  estuviese  todavía  concluido,  ni  menos  ratificado  por 
el  rey  (72).  Entendió  el  P.  Querini  que  manifestar  esas  dificulta- 
des era  su  principal  misión  como  Provincial.  Y  a  ello  se  dedicó 
con  todas  sus  fuerzas.  Ni  otra  cosa  prescribía  la  Ley  de  Indias, 
ni  la  fidelidad  debida  al  rey,  ni  el  encargo  recibido  del  mismo  rey 
poco  antes,  de  que  le  avisasen  al  punto  cuanto  creyesen  los  Padres 
convenir  al  bienestar  de  las  reducciones. 

La  noticia  del  Tratado  ya  firmado  y  ratificado  no  se  tuvo  por 
allí  basta  el  año  siguiente  de  1752,  precisamente  al  mismo  tiempo 
que  el  P.  Barreda,  sucesor  en  el  provincialato  del  P.  Querini  reci- 
bía la  noticia  de  su  promoción.  El  P.  Querini  compartió  con  el 
nuevo  Superior  y  con  todos  las  zozobras  y  angustias  que  hubieron 
de  tolerar  los  años  siguientes,  y  alcanzó  también,  ya  anciano,  el 
común  extrañamiento  (73). 

Entre  las  víctimas  no  cruentas,  pero  sí  crucificadas  en  el  alma, 
de  la  persecución  ocasionada  por  el  Tratado  de  Límites,  es  fuerza 
colocar  a  su  sucesor,  el  P.  José  Isidro  Barreda.  Era  peruano,  de 
Arequipa  (n.  1687)  y  había  regido  cinco  principales  casas  y  cole- 
gios en  su  país.  Pero  luego,  nombrado  por  el  P.  General  Provin- 
cial del  Paraguay,  vino  a  gobernar  esta  Provincia,  como  decía- 
mos, cuando  los  Gobiernos  de  España  y  Portugal  tramitaban  el 
negocio  de  la  línea  divisoria  y  el  cambio  consiguiente  de  los  siete 
pueblos  del  Uruguay.  La  paciencia  y  prudencia  que  desplegó  este 
buen  padre  en  esta  tristísima  ocasión,  en  bien  de  los  indios  y 
honor  de  sus  misioneros,  fué  verdaderamente  extraordinaria.  Sus 
cartas,  sus  informes,  sus  memoriales,  y  las  providencias  que  fué 
tomando  conforme  apretaban  las  circunstancias,  van  marcando  sus 
aciertos  y  aun  sus  virtudes,  mejor  que  otra  cualquiera  demostra- 
ción de  vagas  alabanzas. 

Llegó  a  su  nueva  Provincia  muy  a  los  principios  de  1752,  y  nó- 
tese la  coincidencia  :  entonces  mismo  se  recibía  la  carta  del  nue- 


(72)  Charlevoix  (Muriel-Hernández).  HCP  (Madrid,  1918),  p.  271. 

(73)  Véase  Hernández,  Extrañamiento  (Madrid.  1908).  p.  88. 
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vo  General,  Ignacio  Visconti,  elegido  en  julio  anterior,  donde  re- 
calcaba y  aumentaba  las  presiones  del  anterior  General  Retz  para 
que  se  entregasen  sin  demora  los  pueblos  con  sus  territorios  a  los 
representantes  de  Su  Majestad  Católica  (74).  Y  enviaba  la  carta 
por  medio  de  los  Comisarios  mismos  del  rey  que  venían  a  trazar 
la  línea  divisoria  y  ejecutar  la  entrega  de  pueblos.  Y  en  el  mismo 
navio  de  los  demarcadores  venía  con  atribuciones  de  Comisario  de 
Su  Paternidad  el  P.  Lope  Luis  Altamirano,  que  tan  de  otro  modo 
había  de  entender  las  enormes  dificultades  del  traslado  y  la  buení 
sima  disposición  sustancial  de  los  misioneros  (75). 

El  buen  Provincial,  que  además  de  enfermizo  estaba  poco  prác 
tico  en  asuntos  de  guaraníes,  comisionó  al  Superior  de  las  Misio- 
nes, P.  Nussdorffer,  el  gravísimo  empeño  de  persuadir  a  los  in- 
dios, iniciar  la  transmigración  y  preparar  el  terreno  a  los  demar- 
cadores. 

Entonces  comenzó  para  el  mismo  Provincial,  ya  directamente, 
ya  de  rechazo,  el  prolongado  calvario  que  venían  ya  sufriendo  los 
pobres  misioneros.  Él  había  ya  exhortado  por  cartas  a  los  mismos 
a  que  coadyuvasen  a  la  doble  obediencia  con  todas  sus  fuerzas,  si 
era  posible.  Ahora,  ante  las  graves  dificultades  surgidas,  procura 
hacérselas  entender  al  Comisario  principal,  Valdelirios,  en  res- 
puesta a  las  consultas  de  éste  sobre  los  medios  más  oportunos 
y  eficaces  para  la  evacuación  y  entrega  de  los  siete  pueblos  (76). 
Informa  al  P.  Comisario  largamente  sobre  la  resistencia  de  los 
indios  (77).  Escribe  confidencialmente  al  P.  Rávago,  confesor  del 
rey,  y  repetidamente  le  hace  ver  los  titánicos  esfuerzos  de  nues- 
tros misioneros  por  hacer  la  voluntad  real  y  los  insuperables  obs- 
táculos con  que  tropiezan,  y  le  envía  el  mapa  de  las  regiones  para 
más  esclarecimiento,  y  la  representación  bien  documentada  de  los 
mismos  misioneros  (78) .  Se  comunica  repetidas  veces  con  su  Pro 


(74)  Astraín,  HAE.  VII.  644-646. 

(75)  Llegaron  a  Buenos  Aires  el  20  de  febrero  de  1752  {lbid,  653). 

(76)  Buenos  Aires,  25  de  abril  de  1752. 

(77)  Bs.  As.,  en  el  mismo  mes  de  abril  de  1752. 

(78)  El  30  julio  1752;  10  mayo  1753,  10  junio  1753,  19  agosto  1753. 
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curador  en  Madrid,  el  P.  Pedro  Arroyo  (79) .  Se  lanza  a  escribir 
al  rey  directamente  con  los  más  humildes  sentimientos  de  sub- 
dito y  los  más  veraces  y  tiernos  sentimientos  de  padre  común  de 
los  suyos  y  de  los  pobres  indios,  y  lo  hace,  ya  por  sí  directa- 
mente (80),  ya  por  medio  de  su  Consejo  de  Indias  (81),  ya  por 
mano  del  ministro  Garba  jal  (82).  Vuelve  a  insistir  una  y  varias 
veces  con  el  marqués  de  Valdelirios  para  que,  por  lo  menos, 
suspenda  la  guerra  contra  los  indios  de  Misiones  (83) .  Insta  con 
el  P.  Comisario,  Lope  Luis  Altamirano,  pidiendo  comprensión, 
pidiendo  treguas  y  la  ayuda  que  todos  necesitaban  para  salir  del 
grave  conflicto  (84).  Escribe  al  Superior  de  las  Misiones  y  a  los 
curas  de  los  pueblos  interesados  (85),  etc.,  etc. 

Y  como  entre  éstos  y  éstas  nada  consigue  definitivo  que  aquiete 
su  espíritu  y  el  de  sus  hijos...,  pone  los  siete  pueblos  a  disposi- 
ción del  Obispo  Agramont'e,  de  Buenos  Aires,  para  que  envíe  allá 
curas  seglares  que  más  eficazmente  puedan  cumplir  las  órdenes 
reales... 

Verdad  es  que,  meses  y  años  adelante,  el  P.  Barreda,  antes  de 
volver  a  su  Provincia  del  Perú,  tuvo  el  consuelo  de  ver  en  sus  prin- 
cipios (1756)  el  arreglo  providencial  de  las  cosas.  Pero  estas  mues- 
tras bastan  para  calcular  aproximadamente  lo  que  hizo  y  padeció 
este  insigne  varón  en  aras  de  la  obediencia  (86). 

Al  P.  Pedro  Juan  Andreu,  penúltimo  Provincial  del  Paraguay, 
cabe  nombrarle,  ciertamente,  en  el  capítulo  de  excelentes  Superio- 
res, porque  lo  fué  de  toda  la  Provincia  en  tiempos  bien  azarosos. 


(79)  Córdoba,  14  mayo  1753,  22  agosto  1753. 

(80)  lbid.,  13  mayo  1753. 

(81)  Buenos  Aires,  22  abril  1752. 

(82)  Córdoba,  10  junio  1753. 

(83)  lbid.,  1753. 

(84)  lbid.,  19  agosto  1753. 

(85)  lbid.,  19  enero  1753,  19  marzo  1754. 

(86)  Terminado  su  provincialato  el  10  de  agosto  de  1757,  volvió  ¡A 
Perú,  y  fué  rector  del  colegio  de  su  ciudad  natal,  Arequipa,  donde  también 
murió  piadosamente  el  día  31  de  mayo  de  1763. 
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Pero,  aun  como  superior,  su  característica  es  la  de  un  excelente 
misionero,  lleno  de  iniciativas,  las  mismas  o  análogas  a  las  que 
'levó  él  mismo  a  la  práctica  siendo  un  simple  misionero  de  varias 
tribus  y  razas.  Por  esta  valentía  exploradora  se  distinguió  princi- 
palmente nuestro  apóstol  balear. 

Nacido  en  Palma  de  Mallorca  en  1607,  no  entró  en  la  Compa 
nía  de  Jesús  basta  1733.  Pero  eso  le  valió  el  haber  entrado  ya 
con  título  de  maestro  en  Filosofía  y  doctor  en  Teología,  además 
de  haber  cursado,  por  cinco  años,  ambos  Derechos.  Era  todavía  no- 
vicio cuando  salió  de  Oádiz  el  13  de  diciembre  de  dicho  año  1733, 
y  llegó  a  Montevideo  el  22  de  marzo  de  1734. 

Enseñó  por  varios  años  las  facultades  que  poseía  de  Filosofía, 
Teología  y  Derecho  canónico.  Pero  en  el  año  1741,  en  el  Memorial 
de  visita  del  Provincial  Antonio  Machoni  aparece  ya  como  misio- 
nero de  los  indios  Omoampas  del  Chaco,  y  las  Cartas  Anuas  de 
.'735-1743  mencionan  esa  su  expedición  apostólica  y  también  la  «re- 
lación de  su  viaje»,  escrita  por  él.  El  catálogo  de  1742  dice  que 
era  misionero  en  la  reducción  de  los  indios  Lules.  Efectivamente, 
según  se  explica  el  P.  Charlevoix  :  «Habíase  restablecido  la  reduc- 
ción de  los  Lules  en  su  primitivo  fervor  y  también  en  su  primitivo 
lugar,  es  a  saber,  del  Conventillo,  en  los  arrabales  de  San  Miguel, 
hacia  Miraflores,  y  en  él  se  mantenía  por  Jos  cuidados  de  los  Pa- 
dres Pedro  Juan  Andreu  y  Pedro  Artigas.»  De  este  P.  Artigas,  su 
compañero,  cuando  falleció,  escribió  Andreu  una  hermosa  carta 
de  edificación  que  luego  se  publicó  en  Barcelona,  año  1762.  El  año 
anterior  se  había  publicado  en  Madrid  la  que  también  escribió  deí 
apostólico  varón  P.  Francisco  Ugalde,  Superior  de  las  nuevas  mi- 
siones del  Chaco,  que  tanto  promovió  el  P.  Pedro  Juan  Andreu. 

Desde  el  año  1761,  a  20  de  octubre,  hasta  el  30  de  julio  de  1766, 
fué  activísimo  Provincial  del  Paraguay,  y  como  tal  presidió  la 
Congregación  Provincial  habida  en  Córdoba  por  octubre  de  1762. 
Conoció  en  su  provincialato  tiempos  malos,  como  que  fueron  los 
de  preparación  sectaria  a  la  expulsión  de  la  Compañía.  Y  cuando 
dejó  la  carga  en  manos  de  su  sucesor,  el  P.  Manuel  Vergara,  para 
ser  rector  en  Córdoba,  ya  se  agitaban  en  nuestra  perdición  hom- 
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bres  temibles  y  decididamente  hostiles,  como  el  gobernador  de  Bue- 
nos Aires  Bucarelli,  y  aun  el  obispo  De  la  Torre,  ciegos  servidores 
inconscientes  de  los  masónicos  (87). 

VIII 

DURANTE  EL  DESTIERRO  1"  LA  EXTINCIÓN 

Por  aquí  se  deduce  cuál  pudo  ser  el  ímprobo  destino  del  P.  Ma- 
nuel Vergara  en  su  provincialato.  El  Señor  escogió  para  ese  duro 
cometido  un  hombre  verdaderamente  santo  y  avezado  a  toda  virtud, 
como  lo  fué  este  padre  (88).  Y  justamente  le  sirvieron  al  P.  Ver- 
gara  tantas  tribulaciones  y  trabajos  para  afinar  su  virtud  y  abri- 
llantar sus  muchos  méritos. 

Particularmente  le  llegó  al  P.  Provincial  el  calvario  más  duro 
y  afrentoso  cuando  en  los  primeros  días  de  junio  de  1767,  hallán 
dose  pasando  la  visita  de  su  oficio  a  las  Doctrinas,  le  llegaron  los 
pliegos  de  Buenos  Aires  anunciadores  de  la  total  expulsión  de  los 
misioneros.  Considérese  el  sentimiento  del  Superior  y  Padre  de 
todos. 

Y  más,  teniendo  que  ejercer  él  mismo  el  papel  tristísimo  de 
preparar  los  ánimos  de  los  neófitos  para  que  no  se  alborotasen, 
c^mo  en  los  tiempos  del  Tratado  de  Límites,  y  se  cerrasen,  como 
entonces,  en  no  dejar  salir  a  los  Padres.  Esto  es  lo  que  urgió 
con  gran  pena  de  su  alma  el  P.  Vergara,  fluctuando  entre  dos  tra- 
gedias :  una,  el  haber  de  arrancarse  muy  pronto  de  aquellos  sus 
feligreses ;  otra,  el  haber  de  permanecer  algún  tiempo  entre  ellos 


(87)  Escribió  la  vida  del  P.  Andreu,  muerto  en  Ravena  en  1777.  el  P.  José 
Manuel  Peramás,  en  su  libro  de  Vita  et  moribus  sex  sacerdotum  Paraguaico- 
Tum.  Y  relatan  hechos  suyos  el  P.  Muriel  en  su  adición  al  Charlevoix  (VI, 
161),  y  el  P.  Pablo  Hernández,  en  su  libro  El  Extrañamiento  (pp.  79,  385),  y 
en  su  Historia  del  Paraguay  (p.  103). 

(88)  Cfr.  Peramás,  ob.  cit.,  donde  nos  presenta  un  cuadro  acabado  de  sus 
hechos  y  virtudes. 
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haciendo  tan  triste  oficio  y  prodigando  consuelos  que  ni  él  ni  nin- 
guno de  los  suyos  tenían  para  sí  mismos. 

Hubo  conatos  serios  de  alzamiento  por  parte  de  los  indios,  con 
la  ayuda  de  otros  caciques  extraños  del  Chaco,  los  cuales  azuza- 
ban a  los  guaraníes  con  el  intento  de  levantarse  en  común  contra 
los  españoles.  Y  el  evitar  tan  grave  riesgo  debióse  a  la  suma  pru 
dencia  e  influjo  del  P.  Vergara,  que  tomó  medidas  eficaces  para 
impedirlo  (89). 

En  la  ejecución  del  extrañamiento,  todavía  hubo  de  pasar  el 
P.  Provincial  por  la  prueba  durísima  de  ayudar  al  gobernador 
Bucarelli  en  las  últimas  providencias  de  la  expulsión.  151  fué  quien 
a  petición  de  aquél  preparó  y  envió  desde  el  Salto  las  carretas  con 
los  víveres  necesarios  para  que  los  expulsos  caminasen  hasta 
Yapeyú.  Fineza  que  agradeció  Bucarelli  intimándole  oficialmente 
en  aquel  paraje  el  Decreto  del  extrañamiento,  que  el  padre,  por 
su  parte,  admitió  con  palabras  de  suma  reverencia  y  acatamiento, 
que  a  todos  dejaron  atónitos :  «Porque  aun  aquellos  ministros 
— dice  el  P.  Peramás — que  eran  enemigos  de  los  jesuítas,  tenían 
en  alto  concepto  la  santidad  de  este  Padre»  (90).  Bien  que,  como 
falsos  y  aduladores  que  eran  ellos,  y  más  que  todos  el  infausto 
gobernador,  escribieron  luego  al  rey  ciertas  falsas  imputaciones 
para  malquistarlo  más  con  los  Padres. 

íío  obstante,  como  en  su  interior  estimaba  mucho  Bucarelli  a 
Vergara,  cuando  por  fin  llegó  el  momento  del  embarque  para  Es- 
paña, quiso  que  el  mismo  Provincial  señalara  quiénes  de  sus  sub- 
ditos habían  de  ir  en  una  u  otra  de  las  naves  que  para  su  conduc- 
ción se  destinaron. 

Cuatro  meses  tardaron  éstos  en  llegar  a  Cádiz  con  su  P.  Pro- 
vincial :  desde  el  día  de  la  Purísima  de  1768  hasta  el  7  de  abril 
de  1769.  De  allí  pasaron  al  Puerto  de  Santa  María,  donde  treinta 
padres,  con  el  Provincial,  fueron  albergados  en  los  Agustinos,  y 


(89)  Hernández,  Pablo:  Extrañamiento,  p.  200. 

(90)  Peramás:  Emmanuel  Vergara,  ob.  cit. 
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los  restantes  enviados  al  hospital  de  San  Juan,  para  esperar  allí, 
un  año  y  pico,  las  nuevas  órdenes  de  continuar  su  viaje. 

Entretanto,  el  Señor  quiso  acelerar  el  premio,  bien  merecido 
ya.  del  P.  Vergara.  Y  el  día  15  de  mayo  de  1770,  con  inmensa 
pena,  le  vieron  morir  sus  hijos  entre  sus  brazos.  Los  trabajos  de 
la  navegación  y  afección  moral  de  tan  rudos  golpes  como  había 
sufrido,  más  que  sus  cincuenta  años  de  edad,  le  quitaron  la  vida, 
como  se  la  quitaron  también  a  no  pocos  jesuítas  americanos  en 
las  varias  expediciones  de  proscritos.  Entre  unos  viajes  penosísi- 
mos perecieron  en  esta  triste  ocasión,  según  cálculos  fidedignos, 
más  del  20  por  100  de  todos  los  misioneros  que  había  en  América. 
He  aquí  una  consecuencia  dolorosísima  del  Decreto  de  extraña- 
miento (91). 

El  sucesor  del  P.  Vergara,  que  fué  el  P.  José  de  Robles,  había 
ido  a  Europa,  como  Procurador,  en  compañía  del  P.  Domingo 
Muriel,  y  estaba  ya  para  volver  con  su  compañero  a  las  Indias, 
con  un  buen  repuesto  de  nuevos  reclutas,  cuando  estalló  la  tor- 
menta anti jesuítica.  De  los  80  concedidos,  sólo  unos  40  llegaron  a 
arrancar  después  de  mil  contratiempos,  para  padecer  a  la  llega- 
da a  Montevideo  el  mayor  de  todos  ellos,  que  fué  la  intimación 
inhumana  del  retorno. 

Dicho  se  está  que  el  entonces  Procurador  P.  Robles,  con  su 
compañero  Muriel,  corrieron  la  suerte  común  de  concentrarse  en 
Italia,  y  particularmente  en  Faenza,  donde  moraba  la  mayoría 
de  la  Provincia  paraguaya.  Allí  fué  nombrado  Robles  Provincial, 
y  Muriel  Rector  del  Colegio  Máximo  o  casa  de  estudios  mayores 
de  los  jóvenes  jesuítas.  El  Provincial  fijó  su  residencia  en  Iniola, 
adonde  llamó  a  varios  de  sus  súbditos  que  habían  ido  a  parar  a 
Ferrara,  para  que  toda  la  Provincia  estuviese  más  reunida  (92). 

Así  comenzaron  los  trabajos  y  fatigas  de  aquellos  ilustres  des- 
terrados, y  también  sus  crecientes  padecimientos,  hasta  ver  expi- 
rar a  su  santa  Madre  la  Compañía  de  Jesús  el  memorable  día 


(91)  Hernández:  Extrañamiento,  p.  219. 

(92)  Ibid.,  p.  246-7. 


-  125  — 


CONSTANCIO    EGUIA    RU1Z,    S.  1. 

15  de  agosto  de  1773.  Las  últimas  proezas  de  heroicas  virtudes 
que  en  esa  época  ejecutó  la  Provincia,  todas  fueron  presenciadas 
y  aun  dirigidas  por  los  dos  últimos  Provinciales.  Robles  y  Muriel. 

Al  P.  Robles  le  tocó,  al  concluir  el  año  de  1769,  consagrar  su 
Provincia  al  Corazón  de  Jesús,  ofreciéndole  los  corazones  de  todos 
sus  hijos,  obligarse  a  periódicos  ayunos  y  penitencias,  y  desple- 
gar una  intensa  y  continua  propaganda  de  santa  devoción.  El  re- 
cibió al  grupo,  algo  retrasado,  de  novicios  perseverantes  de  la 
Provincia,  que  llegaron  a  Italia  entrado  ya  el  año  69.  A  él  le 
tocó  tener  que  suprimir  el  título  de  su  Provincia  paraguaya  por 
orden  de  Carlos  III,  la  cual,  en  adelante,  se  denominó  «Provincia 
de  San  José».  Y  lo  peor  de  todo,  a  él  le  tocó,  como  cabeza  de  la 
Provincia,  ir  recibiendo  y  transmitiendo  a  sus  súbditos  las  noti- 
cias cada  día  más  funestas  de  los  pasos  dados  por  dicho  monarca 
y  sus  ministros  para  solicitar  del  Papa  la  completa  abolición  de 
la  Compañía,  impulsando  con  su  férrea  tenacidad  para  que  les 
ayudasen  en  esta  labor  a  los  príncipes  de  la  casa  de  Borbón. 

Y  a  todo  esto,  el  venerable  Provincial  hacía  proseguir  a  todos, 
como  si  nada  ocurriese,  la  vida  regular  entablada,  y  proseguían 
normalmente  las  probaciones  y  los  estudios,  y  nuestros  jóvenes 
iban  ordenándose  de  sacerdotes.  Y  varios  que  habían  concluido  ya 
todas  sus  probaciones,  hacían  los  últimos  votos.  Este  no  pequeño 
mérito  formó  el  carácter  y  sello  distintivo  del  angustiado  provin- 
cialato  del  P.  Robles. 

Todavía  lo  pasó  más  angustioso  su  sucesor  en  el  cargo,  que 
fué  el  celebérrimo  P.  Domingo  Muriel. 

Con  este  P.  Muriel  se  cerró  el  último  ciclo  de  Provinciales  de 
la  antigua  Compañía  en  aquella  nuestra  antigua  Provincia,  que- 
riendo Dios  cerrar  con  broche  de  oro  la  ininterrumpida  historia 
de  una  Provincia  y  Misiones  que  con  portada  de  oro  se  había 
abierto  y  con  áureos  caracteres  había  trazado  las  páginas  todas 
de  su  edificante  narrativa. 

Del  P.  Muriel,  en  cuanto  sabio  y  escritor,  diremos  en  otro 
lugar.  Fuerza  es,  pues,  contentarnos  aquí  con  señalar  las  princi- 
pales etapas  y  rasgos  más  salientes  de  su  agitadísimo  provincia 
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lato,  por  lo  señalado  de  sus  circunstancias  y  por  la  creciente  fama 
de  santidad  que  le  acompañó  hasta  el  fin. 

Ya,  desde  mucho  antes  este  excelente  salmantino,  natural  de 
Tamames,  nacido  allí  en  1718  y  jesuíta  en  España  desde  1734,  se 
había  distinguido  por  su  talento  y  virtudes.  Venido  a  América 
con  la  expedición  del  P.  Ladislao  Orosz  en  1748,  había  desple- 
gado sus  dotes  en  Córdoba  como  profesor  de  Filosofía  y  Teología, 
así  moral  como  escolástica.  También  como  superior  y  administra- 
dor se  había  distinguido  en  el  rec turado  del  Colegio  Real  de  Mon- 
serrate,  en  la  Secretaría  de  Provincia,  en  la  visita  general,  como 
delegado,  que  hizo  a  toda  la  Provincia,  excepto  las  Misiones  de  gua- 
raníes ;  en  el  oficio  de  maestro  de  novicios  e  instructor  de  tercero- 
nes, y  en  el  de  Procurador  general,  según  hemos  dicho,  con  el 
P.  Eobles,  a  las  cortes  de  Madrid  y  Roma,  hasta  ser  desterrado  a 
Italia  y  ser  hecho  Rector  de  la  casa  de  estudios  de  los  jóvenes 
jesuítas  en  Faenza. 

Así  le  preparó  la  Providencia  a  un  breve  provincialato  (1771- 
1773),  que  coincidió  de  todo  en  todo  con  Jas  postrimerías  de  su 
Madre  la  Compañía  de  Jesús. 

No  ignoraba  el  P.  Domingo  Muriel,  cuando  tomó  las  riendas 
del  gobierno,  que  aquélla  iba  caminando  a  pasos  largos  a  su  fin. 
Pero  a  pesar  del  gran  nublado  que  se  cernía  sobre  su  Provincia, 
él  empezó  a  gobernarla  como  si  el  cielo  estuviera  más  despejado 
que  nunca  y  como  si  corriera  el  tiempo  más  sereno  y  más  segu- 
ro (93). 

No  era  que  careciese  de  luces  para  prever  la  inminente  calami- 
dad. Pero  aun  por  eso  mismo,  quería  que  nuestra  juventud  no 
descaeciese  un  punto  de  la  disciplina  regular  y  de  la  aplicación 
a  las  letras,  seguro  de  que  entre  esos  dos  polos  giraría  más  fácil 
y  provechosamente  en  lo  futuro  Ja  vida  que  a  tantos  hombres  jó 
venes  les  esperaba  en  el  siglo.  Y  de  igual  o  parecida  forma  velaba 
por  todos  sus  subditos,  esparcidos  por  veinte  diversas  casas  en 
torno  a  las  ciudades  de  Faenza,  Rávena  y  Brisighela. 

(93)  Miranda.  Vida  del  Ven.  Sacerdote  don  Domingo  Muriel  (Córdoba, 
1916),  p.  346. 
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Visitó  los  esparcidos  domicilios  y  comunidades  en  cuanto  pudo. 
Habló  con  cada  uno  de  sus  hijos  en  particular.  Y  «a  todos  los  con- 
soló— dice  su  biógrafo — como  el  santo  viejo  Tobías  a  sus  condes- 
terrados, dispersos  en  la  Asiria  del  siglo,  sin  esperanza  de  volver 
a  ver  a  su  dulce  patria». 

Era,  en  efecto,  cosa  de  consolarse  ver  aquel  venerable  Superior, 
siempre  tan  resignado  y  sereno,  entre  lances  tan  inopinados  y  tan 
sensibles,  sin  exhalar  una  queja  y  descansando  en  la  voluntad  de 
Dios,  dispositiva  o  permisiva,  que  en  la  abolición  de  la  Compañía 
les  deparaba  a  todos  el  trabajo  mayor  que  les  podía  suceder  en 
este  mundo.  Su  sola  presencia  y  sus  palabras  comunicaban  a  sus 
hijos  el  mismo  espíritu.  Y  para  cuando  no  le  tuviesen  cerca  y  no 
escuchasen  su  voz,  o  de  cualquier  manera  no  pudiesen  ya  dirigirse 
a  él  como  superior,  se  previno  a  tiempo  escribiéndoles,  a  modo  de 
testamento,  una  admirable  carta,  que  aun  hoy  se  lee  con  par- 
ticular deleite  y  espiritual  provecho. 

No  fueron  muchas  palabras,  pero  fueron  bastantes,  para  que 
bien  rumiadas  aquietasen  los  ánimos  de  los  jesuítas  más  entusias- 
tas y  amantes  de  su  Madre.  Y  el  comportamiento  póstumo  que, 
muerta  la  Compañía,  observó  entre  los  antiguos  jesuítas,  un  día 
sus  súbditos,  fué  parte  a  que  más  y  más  se  penetrasen  del  sentido 
y  aplicación  postrera  de  aquel  su  testamento. 

Porque  efectivamente,  la  vida  privada  y  escondida  que  llevó  en 
adelante  hasta  su  muerte  el  santo  P.  Muriel,  su  laboriosidad  de 
escritor,  su  paciencia  en  los  crecientes  trabajos,  su  devoción,  su 
caridad  y  su  celo,  dejaron  tal  estela  de  paternal  santidad  en  los 
pobres  desterrados  del  Paraguay,  y  de  otras  naciones,  particular- 
mente de  España,  que  su  memoria  vive  ahora  de  nuevo,  renacida 
o  resucitada,  en  la  moderna  Compañía.  Y*  todos  le  consideramos 
como  una  de  las  mayores  glorias  de  la  gloriosísima  Provincia  del 
Paraguay,  y  de  la  hoy  Argentina. 

Ningún  epitafio  mejor  para  cerrar  esta  breve  etopeya  del  últi- 
mo Superior  de  aquélla,  que  trasladar  acá  las  expresiones  que  aña- 
de al  nombre  de  Muriel  el  P.  Diego  González,  misionero  del  Chaco, 
en  la  lista  de  jesuítas  desterrados  del  Paraguay  que  se  conserva  en 
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el  Archivo  de  nuestra  Provincia  de  Toledo  :  «Hombre  santo  por  la 
máxima  de  San  Borja.  Con  este  concepto  fué  venerado  en  vida,  y 
más  en  su  muerte,  de  casi  toda  Faenza,  que  pidieron  y  piamente 
robaron  de  sus  trapos  y  cabellos.  Yace  en  medio  del  Sufragio,  en 
sepultura  particular».  Había  muerto  el  día  de  los  Desposorios  de 
Nuestra  Señora,  23  de  enero  de  1795  a  las  seis  de  la  tarde. 
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CAPITULO  IV 

FORMACION  CULTURAL  DE  MISIONEROS  Y  NEOFITOS 
SEGUN  MODELO  ESPAÑOL 


SUMARIO 


I.->-La  doble  formación  previa  de  los  jóvenes  mi- 
sioneros. 

II. — La  doble  formación  -en  las  escuelas  de  Misión. 

III.  — La  doble  formación  en  los  colegios. 

IV.  — La  doble  formación  en  universidades  y  semina- 

rios. 


1 


LA  DOBLE  FORMACIÓN  PREVIA  UE  Los  JÓVENES  MISIONEROS 

Toda  la  ímproba  labor  del  misionero  se  reduce,  si  bien  lo  con- 
sideramos, a  ejecutar,  lo  más  perfectamente  posible,  la  formación 
de  sus  misionados,  formación  que  consiste  en  prestar  aliento  y 
vida  de  civilizados  y  de  cristianos  a  los  que  antes  eran  un  embrión 
monstruoso  de  vida  montaraz  y  bárbara.  Ahora  bien,  el  pertrechar 
a  elementos  tales  de  los  nuevos  hábitos,  y  medios  y  ayudas  que  han 
menester  para  comportarse  como  la  fe  y  la  razón  exigen  en  orden 
al  cumplimiento  exacto  de  la  ciudadanía,  ¿qué  grado  de  forma- 
ción no  supone  a  su  vez  en  los  que  han  de  limar  esa  masa  tosca, 
y  desbastar  su  rudeza,  para  imprimir  en  ella  su  propia  imagen, 
como  pudieran  en  una  blanda  cera? 

Luego  la  plena  formación  de  los  misionados  supone  la  plena 
formación  de  los  misioneros.  Y  de  aquí  es  que  los  superiores  es- 
pañoles de  la  Compañía  (hablo  naturalmente  de  lo  de  casa,  de  lo 
que  está  a  mi  alcance),  no  destinasen  a  las  misiones  del  Paraguay 
y  de  la  región  platense,  por  ser  especialmente  dificultosas,  sino  a 
los  bien  instituidos  y  probados  en  ejercicios  santos  de  letras  y  de 
costumbres.  Y  cuando  allá  enviaban  algunos  jóvenes  que  diesen 
prenda  cierta  de  haber  de  ser  muy  útiles,  allí  mismo  los  esperaban 
doctos  y  santos  varones  que  durante  largos  años  se  emplearían  en 
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modelar  su  alma  misionera.  De  esta  suerte,  amaestrados  todos, 
acá  y  allá,  en  el  genuino  espíritu  de  misión,  todos  al  cabo  podían 
ostentar,  en  la  parte  intelectual  un  gran  bagaje  de  ideas  y  de  cri- 
terios acomodados  a  aquellas  circunstancias  ;  y  en  la  parte  mo- 
ral, una  voluntad  henchida  de  afectos  y  sentimientos  muy  concor- 
des con  su  oficio  de  heraldos  del  Evangelio. 

Los  jóvenes  hijos  de  Ignacio  y  de  Javier  que  en  la  región  de 
los  ríos  que  desembocan  en  el  Plata  solían  completar  su  edu- 
cación misionera,  llevaban  como  consigna  unas  frases  de  su 
magnánimo  fundador.  Escribiendo  éste  un  día  a  los  hermanos  es- 
tudiantes de  Coimbra,  los  inflamaba  para  que  se  entregasen  con 
ánimo  resuelto  al  servicio  de  Dios  en  toda  Misión. 

«Pues  deseáis,  hermanos  míos — les  decía — adelantaros  y  em- 
plearos en  ese  servicio,  en  tiempo  y  ocasión  estáis  de  bien  mos- 
trar por  obra  vuestro  deseo.  Mirad  dónde  sea,  entre  esas  gentes, 
honrada  la  divina  Majestad,  dónde  conocida  su  sapiencia  y  bon 
dad  infinita  ,  antes  ved  cómo  es  de  muchos  ignorado  su  santo  Nom- 
bre. Y  mirad  esos  vuestros  prójimos  (a  quien  deseáis  convertir; 
en  cuánta  miseria  se  hallan...  en  tan  profundas  tinieblas  de  ig- 
norancia... con  riesgo  de  perder  el  reino  y  felicidad  eterna,  y  caer 
en  tan  intolerable  miseria  del  fuego  eterno...» 

Palabras  eran  estas  del  Padre,  que  no  podían  desoír  las  al 
mas  juveniles,  nobles  y  generosas  de  sus  hijos.  Y  no  pensaban  ya 
éstos  en  otra  cosa  que  en  prepararse  lo  mejor  posible  para  ser 
idóneos  Ministros  de  la  gracia ;  ni  deseaban  y  buscaban  otro  mó 
vil  más  que  a  Cristo,  su  gloria  y  sus  triunfos.  Y  de  esta  suerte, 
siendo  aún  estudiantes,  según  la  mente  de  San  Ignacio,  resulta- 
ban ya  apóstoles  del  Nuevo  Mundo.  Apóstoles  digo,  no  en  activo 
de  combatientes  allende  el  mar  ;  pero  sí  como  meritorios  que  se 
avezan  a  la  lucha,  y  como  bisoños  que  atesoran  virtud  para  luego 
inspirársela  a  los  otros,  y  como  quien  ora  mucho  y  se  ejercita  ec 
buenos  deseos  y  experimentos  tomados  ya  desde  luego  en  servi- 
cio de  aquel  apostolado  por  la  Iglesia  y  por  España. 

Con  estas  ideas,  todas  ignacianas.  formábanse  entonces  las 
generaciones  adolescentes  españolas  que  habían  de  vadear  misio- 
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nando  los  inmensos  ríos  afluentes  del  Plata...  Y  son  cabalmen- 
te las  mismas  ideas  que  hoy  en  la  nueva  Compañía  española  se 
inculcan  a  los  jóvenes  jesuítas  que  han  de  seguir  labrando  apos- 
tólicamente los  ya  cultos  e  inmensos  territorios  andino-platenses 
y  otras  antiguas,  y  aún  laborables,  colonias  que  fueron  de  nues- 
tra querida  España. 

En  nada  discrepan,  ciertamente,  antes  en  mucho  aventajan 
tal  vez  los  modernos  educadores  jesuítas  a  los  antiguos,  ya  que  el 
modo  de  formación  viene  a  ser,  por  lo  menos,  el  mismo. 

Gran  espíritu  de  trabajo  entre  los  futuros  misioneros,  para 
que  sea  sólida  y  fecunda  la  formación  de  su  espíritu,  en  las  dos 
lineas  intelectual  y  moral.  Asiduo  uso  de  los  Ejercicios  espiritua- 
les del  Santo  fundador ;  medio  asimismo  con  que  luego  los  pro 
pios  religiosos  han  de  formar  en  el  espíritu  a  Jos  extraños.  Con- 
formación básica  de  ideas  y  de  criterios,  para  que  asiente  bien  el 
juicio  y  no  sea  juguete  de  la  moderna  futilidad,  tan  deplorada 
por  nuestros  Superiores.  Aprender  a  sentir  y  juzgar,  como  la  Igle- 
sia, el  Instituto  y  los  Superiores  y  ascetas  nuestros,  de  que  Es- 
paña fué  tan  fecunda,  han  siempre  juzgado  y  sentido,  basándose 
primariamente  en  los  ejemplos  vivos  de  los  santos  apóstoles  nues- 
tros, y  ante  todo  en  el  Santo  de  los  Santos  Cristo  Jesús,  cuyo  sa- 
grado nombre  llevamos.  Y  por  fin,  impregnar  de  ese  espíritu  só 
lido  y  de  esos  criterios  inconmutables  toda  la  gama  de  estudios  y 
disciplinas,  mayores  y  menores,  de  cuya  aridez  y  dificultad,  y  a 
veces  peligros,  sólo  se  triunfa  con  superiores  dictámenes  de  la 
mente,  muy  bien  asentados  por  la  formación  escolar. 

Y  nada  digamos  de  la  formación  apostólica  de  la  voluntad,  y  de 
los  afectos  y  sentimientos.  Nadie  tanto  como  el  misionero  nece- 
sita fijar  y  enderezar  desde  el  principio  esos  afectos  y  senti- 
mientos, para  que  en  tierras  ya  civilizadas,  pero  también  corrom- 
pidas, no  sean  juguete  del  espíritu  de  libertad  ambiente,  ni  tam 
poco  de  la  anemia  espiritual  que  corroe  las  voluntades  humanas. 
Para  eso  precisamente  se  le  graban  y  remachan  los  principios  in- 
mutables de  la  mente.  A  eso  tienden  las  grandes  ideas  y  perspec- 
tivas de  Ignacio  en  su  vida,  en  sus  Constituciones  y  singular  - 
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mente  en  sus  Ejercicios  Espirituales;  a  dirigir  al  principiante 
misionero  por  sólo  la  Ley  santa  de  caridad,  escrita  en  nuestras 
entrañas  con  la  sangre  de  Jesucristo  y  prácticamente  manifesta- 
da en  el  Corazón  de  nuestro  Jesús,  Rey  de  los  apóstoles.  Y  esa  es 
la  raíz  que,  afirmándose  de  asiento  en  los  corazones  de  los  mo- 
dernos misioneros  como  en  los  antiguos,  les  promete  en  retorno 
copiosa  cosecha  de  sazonados  frutos,  así  en  lo  espiritual  como  en 
lo  temporal. 

¿  Quién  dudará  que  ese  fué  siempre  el  secreto  de  la  buena  for- 
mación moral,  al  par  que  literaria  y  científica,  de  nuestros  mi- 
sioneros?     -  . 

Allí  estaba  para  probarlo,  en  nuestro  antiguo  Paraguay,  el 
célebre  Noviciado  y  Casa  de  estudios  nuestra  de  Córdoba  del  Tucu- 
mán.  Es  algo  que  sorprende  ver  desde  sus  comienzos  (1608),  el 
buen  espíritu  y  temple  recio  de  unos  y  de  otros,  de  novicios  y  es- 
colares, que  reinaba  en  aquella  casa  de  bendición.  No  parece  pu- 
diera esperarse  cosa  tal  y  tan  acabada  en  tierra  nueva,  sin  pre- 
cedentes de  vida  religiosa,  y  sin  otro  aliciente  que  la  vida  de  apos- 
tolado (1).  Con  todo  eso,  sabiendo  como  sabemos  que  desde  el 
principio  se  habían  embebido  aquellas  famosas  Misiones  españo- 
las en  el  espíritu  ignaciano,  es  natural  que  nuestros  escolares  hu- 
biesen hallado,  como  Ignacio,  la  clave  del  acuerdo  entre  la  santi- 
dad y  la  ciencia,  entre  la  cultura  humana  y  la  divina  propias  de 
un  mensajero  de  la  fe.  Según  nuestro  Padre,  Dios  sólo  es  el  que 
dirige  y  encamina  las  inteligencias  a  la  verdad :  sólo  la  oración 
nos  hace  sensibles  a  la  iluminación  del  Verbo  divino  en  nuestras 
almas.  Y  el  Beato  Fabro,  célebre  primer  compañero  de  San  Igna- 
cio, recomendaba  con  ahinco  a  los  estudiantes  de  Lovaina,  donde 
no  faltaban  futuros  misioneros  de  nuestra  España,  que  al  escu- 
char las  lecciones  de  sus  maestros,  siguiesen  antes  todas  las  di- 
recciones del  más  grande  maestro  de  todos,  del  Espíritu  Santo, 

(1)  Gracia,  Joaquín:  Los  Jesuítas  en  Córdoba  (Buenos  Aires).  1940. 
pp.  158  y  sigs. 
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que,  en  defintiva,  es  el  que  difunde  en  nuestras  mentes  los  cono- 
cimientos literarios  (2). 

Así  era  como  se  llevaba  de  frente  una  y  otra  formación,  la 
literaria  y  la  religiosa  del  misionero  español,  en  las  aulas  de 
Córdoba.  Nunca  pasaban  al  curso  de  Artes  o  de  Filosofía  los  fu- 
turos misioneros,  sin  que  fuesen  antes  escrupulosamente  exami- 
nados de  Letras  Humanas.  Y  por  si  en  eso  había  alguna  remisión,  y 
la  prisa  de  formar  los  sujetos  inducía  a  los  jueces  a  atropellar  la 
formación  previa  humanística,  ya  nuestro  General  Goswino  Nic- 
kel apretó  en  esta  parte  a  los  Superiores,  fijando  sus  años  debidos 
para  aquella  preparación,  de  consuno  con  la  del  espíritu,  «por- 
que eso  pedía  la  honra  y  buen  nombre  de  la  Compañía  (y  de  Es- 
paña) en  aquellos  que  habían  de  asistir  luego  a  las  clases  mixtas 
y  públicas  para  cursar  las  Artes»  (3). 

Eran  todavía  los  tiempos  en  que  nuestros  artistas  o  filósofos 
(así  los  llamaban),  como  los  teólogos,  se  incorporaban  a  las  cáte- 
dras externas  de  la  Universidad.  Mas  como  en  América,  y  singu- 
larmente en  el  caso  de  Córdoba,  era  parte  integral  de  aquella  Mi- 
sión la  enseñanza  universitaria,  como  veremos  enseguida,  deja- 
mos para  luego  la  formación  universitaria  mixta  que  honraba 
tanto  y  distinguía  de  otras  Misiones  aquellos  establecimientos 
españoles  de  instrucción.  Y  ahora  daremos  lugar  a  otros  Centros 
docentes  para  seglares,  no  menos  importantes  en  su  grado  como 
tipos  de  Misión  española  y  que  hicieron  las  delicias  del  gran  edu- 
cador Ignacio  de  Loyola. 

II 

LA  DOBLE  FORMACION  EN  LAS  ESCUELAS  DE  MISION 

Fué  Ignacio,  como  sabemos,  en  cuanto  fundador  de  la  Compa- 
ñía, padre  y  propagaaor  de  los  Colegios.  La  santa  obsesión  que 

(2)  Prat:  Vida  del  Beato  Fabro,  p.  142. 

(3)  Mss.  de  Jesuítas  en  el  Archivo  Nacional  de  Buenos  Aires.  Libro  de 
Consultas:  la  del  16  de  febrero  de  1738,  en  Córdoba. 
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por  ellos  sentía  le  indujo  sin  duda  a  establecerlos  casi  desde  el 
principio  de  la  Orden.  Pero  durante  algún  tiempo  el  destino  de 
los  Colegios  fué  albergar  únicamente  a  los  jóvenes  religiosos  ads- 
critos a  los  cursos  de  alguna  universidad.  De  este  modo  nuestros 
primeros  escolares  universitarios  tenían  en  sus  propias  casas  o 
Colegios  ejercicios  comunes  sobre  las  materias  explicadas  en  la 
Universidad.  Pero  pronto  algunos  estudiantes  seculares  externos 
se  agregaron  a  los  internos  estudios  nuestros,  y  éste  fué  como  el 
embrión  evolutivo  de  otros  cursos  públicos  con  fundaciones  pro- 
pias, los  cuales  va  de  verdad  eran  y  se  apellidaban  «Colegios»  (4). 

Y  de  Dios  estaba  que,  en  cierto  modo,  fuesen  las  Misiones,  y 
el  príncipe  de  todas  ellas  San  Francisco  Javier,  los  que  inaugu- 
rasen este  género  de  establecimientos  en  nuestra  Compañía,  tras- 
ladados después  como  tipo  singular  español  a  nuestras  Misiones 
americanas.  Ya  en  1543,  el  Apóstol  de  las  Indias  demandaba  de 
Ignacio  entre  otros  auxiliares  un  profesor  de  Literatura  para  el 
Colegio  de  Santa  Fe  de  Goa  (5).  Y  dos  años  después,  el  otro  gran 
Santo  que  nos  abrió  las  puertas  de  las  Indias  Occidentales,  Fran- 
cisco de  Borja,  había  de  obtener  licencia  de  fundar  su  Colegio 
de  Gandía  ,(6).  Y,  establecido  tres  años  más  tarde  el  Colegio  de 
Mesina,  lánzóse  definitivamente  la  Compañía  en  Europa  y  en  sus 
Misiones  al  campo  de  la  enseñanza  media  y  superior  (7). 

Sobrevino  entonces  la  era  gloriosa,  jamás  interrumpida,  de  los 
Colegios,  cuyo  objeto  y  fin,  según  ciertos  documentos  de  funda- 
ción, «es  que  de  día  en  día  sustenten  y  formen  para  utilidad  pú 
blica,  en  metrópoli  y  colonias,  escogidos  hombres  doctos  en  dis 
tintas  facultades»,  atendiendo  siempre,  como  es  lógico,  a  la  for- 
mación integral  cristiana  o  religiosa  de  todas  las  facultades  hu- 
manas. Pronto  lo  que  al  principio  era  colegiación  conjunta  de 
religiosos  jóvenes  y  de  alumnos  seculares  fué  derivando  en  su  ma- 


(4)  Missón-Galdos,  Las  Ideas  Pedagógicas  de  San  Ignacio  (Roma,  1933), 
página  27. 

(5)  Monumenta  Histórica,  S.  /.;  Monumenta  Xaveriana,  I,  263. 

(6)  Ibid.,  Epistolae  et  Instractiones,  I,  342. 

(7)  Ibid.,  I,  p.  666;  II.  p.  462. 
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ypr  parte  a  las  clases  públicas  de  enseñanza  secular  y  de  cien- 
cias profanas,  promoviendo  ante  todo  la  piedad  y  la  formación 
moral  de  los  discípulos  externos. 

He  aquí  un  ministerio  docente  todo  ignaciano,  y  tan  propio 
de  la  Compañía  misionera,  que  corre  parejas  con  cualesquiera  de 
sus  ministerios  estrictamente  espirituales.  Y  siendo  esto  así, 
¿cómo  podía  faltar  este  ministerio  en  las  Misiones  de  América,  y 
señaladamente  en  estas  del  Paraguay  y  la  Argentina  española? 
Allí  los  trabajos  de  nuestros  padres  se  dividían  en  dos  grandes 
grupos  ;  trabajos  con  la  gente  civilizada  y  trabajos  con  los  indios. 
Pues  bien  ;  la  principal  ayuda  que  la  Compañía  española  pres- 
tó, a  la  cultura  de  los  unos  y  a  la  primaria  civilización  de  los 
otros,  fueron  siempre  los  Colegios  «a  la  española»,  Colegios,  bieu 
de  primeras,  bien  de  segundas  letras. 

Respecto  a  las  ciudades  fundadas  allí  por  nuestros  connacio 
nales,  hacen  notar  varias  veces  las  Anuas  el  inmenso  fruto,  aun 
espiritual,  que  rendían  entre  hispanos  y  criollos  aquellos  peque- 
ños Colegios  o  estudios  de  primeras  letras. 

Los  misioneros  a  su  paso  fundaban,  desde  luego,  tales  escue- 
las, no  bien  establecidos  ellos  en  algún  poblado.  Para  la  enseñan- 
za rudimentaria  bastaba  a  los  principios  un  rinconcito  cualquie- 
ra de  la  casa  o  residencia.  Luego,  en  las  regiones  de  que  habla- 
mos, tomaron  las  escuelas  un  incremento  singularísimo.  Poi- 
que donde  la  instrucción  general  de  las  mismas  reducciones  rayó 
tan  alto  que  asombró  al  mundo,  ¿a  dónde  llegaría  la  instrucción 
urbana  de  los  ya  iniciados  en  la  cultura?  De  este  modo  bien  pue- 
de decirse  que  las  actuales  ciudades  rioplatenses  o  paraguayas 
(Santa  Fe,  Buenos  Aires,  Montevideo,  La  Asunción)  lograron  en 
los  Padres  y  Hermanos  españoles  y  cultos  criollos  unos  primeros 
pedagogos  de  selección. 

Nótese  aquí  bien  lo  que  acabamos  de  insinuar  :  esto  es,  que 
no  sólo  las  poblaciones  españolas,  sino  las  mismas  tribus  indias, 
todas  ellas  sin  excepción,  vieron  alzarse  lindas  escuelas  a  par  del 
templo  y  aprendieron  a  bien  leer  tan  pronto  como  aprendieron 
a  bien  rezar.  El  número  de  asistencia  a  la  escuela,  especialmente 
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entre  estos  indios,  era  muy  consolador  y  significativo.  A  la  de 
La  Asunción,  en  1611,  acudían  como  400,  y  por  vía  de  ejemplo  má- 
ximo puede  ponerse  el  pueblo  de  Santo  Tomé,  del  cual  afirma  su 
misionero,  el  P.  Manuel  Berthod,  que,  constando  de  1.400  fami- 
lias, enviaba  900  muchachos  a  la  escuela  (8) .  Admirable  porcen- 
taje que  sería  una  ilusión  para  un  ministro  moderno  de  Instruc- 
ción Pública  (9). 

En  general,  hacen  notar  repetidas  veces  las  Anuas  el  inmenso 
fruto,  aun  espiritual,  que  se  seguía  de  las  escuelas  elementales  a 
estilo  misional  que  también  en  los  centros  urbanos  muchos  fre- 
cuentaban, sin  pensar  andar  adelante  en  Jos  estudios  mayores. 

«Siendo  así  que  estos  hombres — decían  las  Anuas  de  1675 — 
viven  después,  cuando  adultos,  tan  desparramados  por  estas  di- 
latadas regiones  de  las  Indias,  preocupados  en  sus  negocios  coti- 
dianos y  faltos  de  cultivo  espiritual  por  las  enormes  distancias  ; 
claro  es  que  su  salvación  eterna  viene  a  depender  casi  únicamente 
de  lo  que  aprendieron  cuando  chicos  en  nuestras  escuelas  sobre 
el  modo  de  vivir  cristianamente,  conservar  los  santos  deseos  y 
hacer  obras  meritorias.» 

Calcúlese  por  aquí  el  bien  inmenso  religioso  y  cultural  y,  por 
tanto,  social  y  cívico  que  proporcionaron  los  misioneros  dichos 
con  sus  escuelas  en  todo  el  tiempo  colonial  a  las  ciudades  ar- 
gentinas, uruguayas  y  paraguayas  de  esta  nuestra  demarcación, 
a  las  cuales  conviene  agregar  una  parte  del  Brasil  entonces  es- 
pañola ;  la  población  de  Chile,  que  en  un  principió  dependió  de  la 
Compañía  paraguaya,  y  cuantas  poblaciones  en  uno  y  otro  hemis- 
ferio dependieron  de  la  Corona  de  Castilla.  Y  nótese  de  paso  que 
este  gran  fruto  urbano  y  misionero  no  se  debió  tan  sólo  a  la  peda- 
gogía sacerdotal.  Colaboraban  también,  y  muy  intensamente,  los 
llamados  Hermanos  Coadjutores.  Porque  ni  más  ni  menos  que  lo 
ejecutó  siempre  en  España  la  Compañía  de  Jesús,  también  la  Pro- 


ís)  Revista  de  Buenos  Aires,  VII,  233. 

(9)  Lérida,  Felipe:  Cartas  y  datos  edificantes  de  la  Provincia  Argentino- 
Chilena,  t.  I,  1918,  p.  13. 
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vincia  del  Paraguay  acostumbró  desde  el  principio  servirse  de  los 
Hermanos  para  la  enseñanza  primaria.  Maestro  de  primeras  le- 
tras, sin  dejar  de  la  mano  otros  oficios  domésticos,  fué  ya  en 
Santiago  del  Estero  el  hermano  Juan  Villegas,  notable  coadjutor 
que  llegó  al  Tucumán  con  los  primeros  jesuítas  en  1585.  Aquella 
escuela  primaria  que  regentó  el  hermano  fué  como  la  precursora 
de  cuantas  adoptó  después  el  inmenso  país  de  nuestra  Provincia  y 
reducciones  (10). 

Merecen  también  grato  y  honroso  recuerdo  varios  otros  herma 
nos  nuestros,  regentes  de  similares  escuelas.  Para  abarcar  todo  el 
elenco  de  los  mismos,  recordemos  entre  los  primeros  al  hermano 
Lizordia,  célebre  preceptor  primero  de  la  ciudad  y  Colegio  de  Santa 
Fe.  Y  entre  los  últimos  de  la  Compañía  colonial,  recordemos  al  her 
mano  Rafael  Martorell,  el  que  abrió  en  Montevideo  la  serie  de 
maestros  primarios.  Ni  sobrará  seguramente  un  especial  memento 
para  un  hermano  coadjutor,  de  nombre  Juan  de  Avila,  que  du- 
rante el  primer  tercio  del  siglo  xvm  se  hizo  muy  célebre  por  su 
talento  y  habilidad  para  enseñar  y  regir  a  los  muchachitos  del 
colegio. 

Era  este  hermano  natural  de  Buenos  Aires,  de  familia  espa- 
ñola, y  tenía  un  tío  muy  rico  en  el  Perú,  el  cual  dió  fuertes  batidas 
a  su  vocación.  Aunque  algo  le  impresionó  al  principio,  pronto  nues- 
tro Juan  se  reafirmó  en  ella,  y  de  tal  manera  se  dió  a  inculcar  en 
los  niños  tanto  las  letras  como  la  vida  cristiana,  que,  contentí- 
simos los  padres  de  familia,  le  amaban  sumamente,  y  por  él  tam- 
bién a  la  Compañía  que  sabía  educar  a  tales  educadores.  Para 
que  se  vea  la  ductilidad  de  facultades  de  este  protomaestro  uru- 
guayo, hizo  también  oficios  de  Procurador  de  Misiones  y  de  socio 
del  Provincial,  especialmente  del  P.  Luis  de  la  Roca,  cuando  visi- 
taba la  misión  y  escuela  de  los  indios  Chiquitos.  También  fué 
excelente  boticario  en  el  Colegio  Máximo  de  Córdoba,  porque 


(10)  Techo:  Hist.  Parag.,  I,  cap.  26;  Cabrera,  Pablo:  Tesoros  del  pa- 
sado argentino:  Cultura  y  Beneficencia,  I,  p.  19;  Astráin:  Hist.  de  la  Com- 
pañía en  la  Asistencia  de'  España,  IV,  p.  619. 
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cualquier  oíicio  lo  desempeñaba  cou  expedición,  y  sobre  todo  san- 
tamente. Así  fué  también  de  santa  su  muerte,  como  su  vida,  en 
el  puerto  de  Buenos  A  iri  s,  a       de  julio  de  1733  (11). 

III 

LA  DOBLE  FORMACIÓN  EN  LOS  COLEGIOS 

Y  si  tan  buena  cosecha  misionera  cogíase  a  manos  llenas  en 
las  escuelas  primarias,  ¿qué  no  podía  esperarse  de  una  tan  pode- 
rosa organización  docente  como  la  que  ofrecían  ya  entonces  nues- 
tros Colegios,  y  en  más  alta  esfera  las  Universidades?  Nunca  la 
Compañía  antigua,  y  mucho  menos  la  misionera,  tropezó  jamás 
en  nuestra  España  y  sus  colonias  con  esos  modernos  monopolio» 
gubernativos  respecto  de  la  enseñanza,  que  son  mercancía  exóti- 
ca importada  por  la  revolución.  Antes  bien,  los  españoles  eran  los 
primeros  en  adelantarse  a  brindar  a  nuestras  aulas  la  indepen- 
dencia pedagógica,  no  como  gracioso  privilegio,  sino  como  dere- 
cho legítimo  y  normal  de  toda  educación  familiar  y  religiosa. 
Llega  a  asegurar  el  historiador  Charlevoix,  extranjero  él  y  ajeno 
personalmente  a  las  Misiones,  aunque  muy  imbuido  en  ellas,  que 
en  la  fundación  de  algunos  Colegios,  como  fué  el  de  la  Asunción, 
anhelaban  las  autoridades  y  colonias  españolas,  con  mayores  an- 
sias aún  que  los  Padres,  que  se  levantase  presto  sobre  cimiento 
autónomo  aquel  gran  Colegio  de  la  Compañía  (12). 

A  la  batalla  general  de  peticiones  con  que  de  todas  partes  se 
acosaba  a  Ignacio  y  a  sus  sucesores  para  el  envío  de  operarios  a 
las  Misiones  correspondía  luego  en  el  mismo  campo  misional  otra 
batalla  nueva  de  solicitudes  para  la  fundación  de  Colegios.  Era 
que  cuanto  valían  aquellos  curatos  e  iglesias  misionales  para  dar 


(11)  Cartas  Anuas,  1730-1735,  f.  18  v.° 

(12)  Charlevoix:  Hist.  Misión.  Par.,  I.  349. 
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la  forma  cristiana  a  los  indígenas,  otro  tanto  tenían  adelantado 
los  Colegios  coloniales  para  asegurar  la  educación  cívica  de  sus 
alumnos.  Más  nos  atreveríamos  a  decir.  Aquellas  casas  y  personal 
de  misión,  por  su  misma  condición  misionera,  sería  un  campo,  el 
más  abonado,  para  la  educación  colegiada  de  las  juventudes  en 
dondequiera. 

Desde  luego,  vanas  son  las  más  severas  máximas  de  sabiduría, 
de  virtud,  de  probidad,  que  se  dan  a  los  educandos,  si  en  casa  no 
corresponde  la  superior  ejemplaridad  del  educador.  Lo  sabía  San 
Ignacio,  y  por  eso  en  la  educación  de  sus  hijos  suele  inculcarles 
la  aberración  que  sería  lanzarse  a  la  enseñanza  de  los  Colegios 
sin  persuadirles  antes  a  los  alumnos  lo  que  enseñamos  poniendo 
en  nuestras  personas  una  visible  cátedra  de  virtud.  A  la  verdad, 
proponer  ejemplos  y  documentos  de  moralidad  cristiana,  soste- 
nida, sí,  por  la  fe,  pero  contradicha  con  los  ejemplos  caseros, 
con  las  obras,  eso  no  sería  inspirar  sentimientos  nobles.  Eso  sería 
más  bien  persuadir  al  educando  de  que  la  virtud  que  le  inculca- 
mos no  es  más  que  un  nombre.  Y  de  nada  servirá,  ciertamente, 
que  apelemos,  por  otra  parte,  a  nuestros  santos  y  varones  anti- 
guos, proponiéndoselos  por  modelo.  ¿Pensamos  que  por  esa  vía 
van  a  admirarlos  e  imitarlos?  So  tal :  dirían  que,  por  lo  visto, 
aquellos  hombres  resultarán  al  fin  tan  santos  como  los  presentes, 
los  cuales  emiten  palabras  vanas  de  virtud  y  con  sus  obras  las 
contradicen.  Y  dirían,  a  lo  más,  que  las  máximas  educadoras 
que  les  inculcamos  son,  en  resumen,  fórmulas  y  modos  de  hablar, 
que  habrán  acaso  valido  para  formar  santos  aparentes,  pero  que 
en  realidad  serían  tan  imperfectos  como  sus  panegiristas  actuales. 

De  éstos,  loado  sea  Dios,  en  la  Compañía  no  hay  próximo  peli- 
gro, donde  la  sólida  formación  interna  precede  oportunamente  a 
la  pedagógica.  Pero  no  se  me  negará  que  el  peligro  es  menor  aún 
en  un  medio  de  tierras  vírgenes,  en  un  medio,  por  ejemplo,  como 
el  del  Paraguay  antiguo,  donde  todo,  hasta  en  los  Colegios,  lo 
tenía  que  informar  el  aliento  misional ;  donde  las  obras  heroicas 
de  cada  día  corrían  parejas  con  las  diarias  enseñanzas  ;  y  donde 
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había  pedagogos  en  las  cátedras  que  ostentaban  en  el  rostro  las 
cicatrices  del  martirio. 

¡  Felices  indígenas  y  criollos  aquellos  que,  si  querían  aspirar 
en  las  escuelas  doctrina  moral  y  cívica,  por  fuerza  se  atraían  y 
asimilaban  la  fe  robusta  de  los  héroes!...  ¡Todo  allí  era  cátedra 
de  verdad!  ¡Todo  cuna  de  santos!... 

Gracias  a  Dios,  desde  el  principio  viéronse  muy  concurridos 
aquellos  establecimientos  misionales  de  enseñanza  secundaria  que 
se  iban  erigiendo  en  las  poblaciones,  tejiéndose  con  ellos  una  ver- 
dadera red  que  se  extendía  del  Pacífico  a  las  riberas  del  Plata. 
Los  de  Tarija,  Jujuy,  Salta.  Santiago  del  Estero,  Tucumán,  Cór- 
doba, Asunción,  Santa  Fe,  Buenos  Aires,  pertenecen  a  la  Pro- 
vincia paraguaya,  mientras  por  la  parte  de  Ohile  se  abrieron  sen- 
dos gimnasios  en  Santiago,  Quillota,  La  Serena,  Concepción, 
Buena  Esperanza,  Castro,  Mendoza  y  San  Juan. 

Esta  multitud  de  Colegios  levantados  en  tierras  tan  vírgenes 
y  tan  a  los  principios  de  la  conquista  espiritual  de  aquel  nuevo 
mundo  demuestran  el  interés  vivísimo  que  España  y  sus  misio- 
neros ponían  en  la  instrucción  y  educación  de  aquellas  juventu- 
des. ¡  Cuántas  y  cuán  enormes  dificultades  sociales,  económicas 
y  personales,  hubo  de  salvar  la  Compañía  para  la  introducción  y 
desarrollo  de  semejante  cultura,  no  compartida  en  ese  grado  por 
nación  alguna  civilizadora ! 

Pero  bastaban  dos  razones  que  militaban  en  su  ánimo  para 
atropellar  por  todo  y  tomar  a  pechos  la  gran  empresa  de  los 
Colegios. 

Una  razón  era  que  parecían  ser  más  útiles  y  aun  necesa- 
rios allí  los  Colegios  que  no  en  la  misma  Europa.  Varios  moti: 
vos  aduce  de  ello  nuestro  rey  Felipe  II  en  el  decreto  de  erección 
del  Colegio  de  Quito  (13).  Son  ellos  necesarios — viene  a  decir- 
para  la  perfecta  difusión  del  Evangelio,  porque  desde  luego  los 
sacerdotes  que  le  han  de  propagar  como  pastores,  gran  copia  de 


(13)  P.  José  Peramás:  Ignatii  Duarte  et  Quirosii  laudaiiones  quinqué, 
Córdoba  del  Tucumán.  1766.  pp.  70-83. 
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virtud  y  de  ciencia  necesitan  en  aquellas  improvisadas  cristian- 
dades, donde  lian  de  decidirse  por  sí  mismos  en  infinitos  puntos 
de  moralidad  y  de  doctrina.  Y  esa  competencia  sólo  la  dan  los 
Gimnasios  respectivos.  Necesarios  son  los  Colegios — añadía  el 
monarca — para  la  formación  y  adoctrinamiento  de  los  españoles 
coloniales.  Ellos,  en  España,  si  no  podían  vacar  por  sí  mismos  a 
la  educación  de  sus  hijos,  hallarían  pedagogos  bastantes  para 
afinarlos  e  instruirlos.  Pero  ¿cómo  hallarlos  en  aquellas  partes, 
más  llenas  de  negociantes  que  de  educadores,  si  la  Religión  no 
proveyere  con  casas  de  formación  a  la  reunión  y  crianza  de  tan- 
tos efeoos,  expuestos  a  ser  allí  tan  montaraces  como  los  indios? 

Por  lo  que  hace  a  España  en  particular — discurría  el  gran  mo- 
narca— ,  no  es  posible  que  sin  estos  medios  coloniales  de  forma- 
ción común  se  atienda  allí  suficientemente  al  mismo  bien  común 
de  la  república  y  a  su  decoro  y  ornamento.  En  cualesquiera  paí- 
ses y  sociedades,  y  más  aquí,  en  nuestra  España,  tanto  la  magis- 
tratura civil  coiuo  la  eclesiástica,  que  son  los  dos  ojos  del  proco- 
mún, no  escasean  medios  y  centros  donde  nuestros  adolescentes 
en  cualquier  obligación  sagrada  o  civil  sean  bien  adoctrinados,  si 
han  de  ser  buenos  ciudadanos  o  regir  algún  día,  en  un  orden  u 
otro,  las  sociedades.  En  colonias,  empero,  lejanas  e  incipientes, 
siendo  ello  más  necesario  que  en  parte  alguna,  no  pudo  encontrar 
España  oficina  mejor  que  los  Colegios  para  tratar  de  forjar  unos 
futuros  rectores  de  la  cosa  pública  que  pudiesen  y  quisiesen  apta- 
mente dirigirla.  Que  en  nuestras  colonias  hubiese  sido  más  nece- 
saria tal  institución  que  en  parte  alguna  lo  dejó  bien  sentado 
nuestro  insigne  Acosta  en  su  célebre  tratado  De  procurando,  in- 
dorum  salute. 

Pero  es  que  todos  aquellos  misioneros  sabían  además  (y  ésta 
es  la  segunda  razón  que  Ies  impulsaba,  según  dijimos,  a  la  for 
mación  colegiada)  que  no  hay  como  la  educación  religiosa  manco- 
munada para  dar  a  un  país  de  misión,  como  a  todo  reino  y  país 
cualquiera,  la  unidad  moral  de  que  necesita.  Conservar  esa  unidad 
en  aquellos  distanciadísimos  territorios  era  para  nuestros  padres 
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un  bien  y  un  interés  de  primer  orden.  Educadores  ellos  de  nue- 
vos pueblos,  o  continuadores  allá  de  Ja  educación  cristiana  de 
nuestras  juventudes,  lo  único  que  ambicionaban  era  trasladar 
al  nuevo  Continente  español  la  España  una  de  nuestros  abuelos 
por  medio  de  la  común  enseñanza  cristiana,  la  sola  capaz  de 
unificar  para  Dios  y  para  la  Patria  todas  las  nuevas  generaciones 
transmarinas.  Sin  este  principio  de  unidad  en  sus  mentes  y  cora- 
zones, aplicable  lo  mismo  a  los  vástagos  criollos  que  a  los  indios 
neófitos,  sin  este  trasplante  completo  de  hispanidad,  imposible 
hubiera  sido  la  convivencia  sublime  de  aquellos  nuestros  pueblos 
creyentes  y  buenos. 

Pues  a  imbuir  en  ellos  las  mismas  creencias,  los  mismos  debe- 
res, la  misma  manera  de  ver  la  vida  presente  y  esperar  la  eterna ; 
a  fundar,  en  suma,  sobre  esas  esencias  de  bases  teológicas  las 
instituciones  y  costumbres  colectivas  de  nuestra  América  colo- 
nial, a  todo  eso  es  a  lo  que  tendía  la  mente  de  nuestros  Padres 
al  establecer  tanto  y  tanto  Colegio  de  formación  en  el  Nuevo 
Mundo.  Realmente,  Ja  agrupación  de  los  centros  de  formación  dió 
a  España  ya  medio  hecha  esa  mixtura  de  almas  peninsulares, 
criollas  y  aborígenes,  atentas  todas  a  un  Padre  y  a  una  Madre 
común  que  integran  el  tipo  perfecto  de  nuestra  grande  y  no  igua- 
lada colonización,  y  culminan  en  las  colonias  rioplatenses. 

Porque  es  así  la  verdad,  que  dicha  colegiación,  que  fué  común 
a  toda  la  América  hispana,  resplandeció  con  singulares  prerro- 
gativas en  los  países  de  que  hablamos,  que  fueron  los  del  antiguo 
Paraguay,  o  sea  los  que  luego  formaron  el  Virreinato  del  Río  de 
¡a  Plata. 

Para  tales  fundaciones  contaron  los  jesuítas  con  la  caridad 
de  los  mismos  «españole's»,  nombre  que  también  se  solía  dar  a  los 
criollos  sus  descendientes.  Estos,  amando  a  la  Patria  lejana,  ama 
ban  al  mismo  tiempo  al  propio  hogar,  pedacito  de  Patria  con  que 
cada  uno  se  enorgullece  y  desde  donde  labora  por  aquélla.  Mas  la 
prolongación  natural  del  hogar  es  el  colegio,  es  la  escuela  de 
formación  y,  por  ende,  de  orientación  para  toda  la  vida.  Sabían  de 
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coro  aquellos  viejos  hispanos  emigrantes  la  verdad  de  los  anti- 
guos refranes  castellanos,  y  entre  ellos  uno  que  dice  :  «Lo  que 
entra  con  el  trapillo  sale  con  la  mortaja».  Y  sabían,  por  lo  tanto, 
y  por  la  general  experiencia,  que  la  impronta  que  en  los  niños 
marca  el  colegio  suele  ser  indestructible  e  imborrable.  De  ahí 
que  con  esa  aprensión  no  fuese  raro  encontrar  entre  ellos  algunas 
fuertes  dádivas  para  la  fundación  de  los  Colegios.  A  veces,  sin 
embargo,  no  venía  directa  la  donación,  sino  de  rechazo,  por  ha- 
ber entrado  en  la  Compañía  alguno  de  los  hijos  o  parientes  de 
ciertos  funcionarios  hacendados. 

Con  la  renuncia  de  bienes  enderezada  a  ese  fin  se  subvenía  por 
de  pronto  a  la  construcción  de  la  iglesia  y  casa.  También  a  la 
reconstrucción  de  las  mismas,  cuando  exigían  reforma  o  amena- 
zaban ruina.  Algo  de  esto  aconteció,  por  ejemplo,  al  pobre  Cole- 
gio de  La  Rioja  muy  mediado  el  siglo  xvn  (14).  Trabajaban  los 
Padres  infatigablemente  en  la  reconstrucción  del  maltrecho  edifi- 
cio, pero  no  les  sobraban  los  medios  materiales  para  ello.  En  eso, 
vínoles  Dios  a  ver  con  unos  cinco  o  seis  mil  pesos  que  dejó  la  he- 
rencia del  P.  Antonio  Bazán  de  Pedraza,  hijo  del  maestre  de 
campo  D.  Juan  Gregorio  y  de  Inés  de  Rivera,  vecinos  que  habían 
sido  de  La  Rio  ja. 

Algunos  Colegios,  como  el  de  Salta,  durante  mucho  tiempo 
sólo  tenían  nombre  de  tales.  Cuatro  padres,  dos  hermanos  coad- 
jutores y  un  hermano  escolar  dedicado  a  la  enseñanza  de  los 
muchachos  era  todo  el  personal  de  que  disponía  aquel  Colegio  por 
los  años  de  1663  a  1666,  como  consta  de  las  Anuas.  Agregúese  que 
así  los  padres  eran  muy  pocos,  aun  para  sólo  el  inmenso  laboreo 
ministerial  que  necesitaba  el  pueblo,  y  que  se  extendía  a  los  su- 
burbios y  a  muchas  leguas  a  la  redonda.  Hasta  la  población  de 
Jujuy,  en  los  límites  del  Perú  y  del  Paraguay,  llegaban  los  je 
suítas  de  Salta  en  sus  correrías. 

Pueblo  era  este  de  Jujuy  harto  fluctuante  por  su  posición  limí 
trofe.  Mostrábase,  con  todo,  muy  reconocido  a  los  lejanos  misio 

(14)    Cartas  Anuas  (1663-1666),  p.  136. 
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ñeros,  hasta  el  punto  de  que  llevaban  ya  mucho  tiempo  pidiendo 
un  Colegio  para  sí,  que  fabricarían  a  sus  expensas,  y  hasta  le 
habían  asignado  cierta  herencia.  Pero  no  se  realizaba  por  de 
pronto  porque  la  Compañía  acaso  por  falta  de  sujetos,  no  podía 
aceptarlo. 

Los  Colegios,  en  efecto,  no  se  admitían  sino  después  de  pesar 
lo  y  sopesarlo  mucho,  en  atención  a  la  reiterada  y  efectiva  solici 
tud  de  las  ciudades.  Ni  bastaba  contar  con  suficientes  donacio- 
nes de  algunos  caballeros,  militares,  prebendados,  etc.,  según  los 
casos.  Aun  contando  con  la  debida  dotación,  había  que  atender  a 
otras  conveniencias,  como  la  sanidad  del  paraje,  las  comunica- 
ciones posibles  y,  sobre  todo,  el  número  conveniente  de  sujetos 
y  la  posición  del  futuro  establecimiento,  para  que  no  se  dañasen 
mutuamente  los  Colegios  por  la  excesiva  vecindad. 

Todas  estas  circunstancias  y  otras  varias  entraron  en  juego 
cuando  la  definitiva  fundación  de  dicho  Colegio  de  Jujuy  en  1734. 
Y  aun  juzgando  conveniente  fundarlo,  no  se  hizo  sino  bajo  el 
título  de  «Colegio  incoado»,  hasta  que  se  consiguiese  licencia  para 
la  fundación  propiamente  dicha,  con  sus  rentas  y  demás,  según 
nuestras  leyes.  Y  con  esa  idea  se  comisionó  a  un  padre  especial, 
«religioso  y  activo»,  que  fué  el  P.  Ramón  Baylina,  para  enten- 
derse con  bienhechores  y  cooperadores  e  incoar  la  fundación  (15). 

Otros  Colegios,  sin  nadar  en  la  abundancia  ciertamente,  pros- 
peraban lo  bastante  para  cumplir  con  sus  altísimos  fines. 

Pero  difícilmente  llegó  Colegio  alguno,  a  lo  menos  en  aquellas 
regiones,  a  superar,  ya  que  lo  igualase  (hablamos  de  internados), 
al  prestigio  que  obtenía  el  Colegio,  convictorio  o  internado  de 
Córdoba,  al  finar  el  primer  tercio  del  siglo  xviii. 

No  era  el  edificio  de  mucha  cabida.  Solía  mantener  unos  seis 
sujetos  de  la  Compañía,  que  dirigiesen  los  estudios  y  administra- 
sen lo  temporal.  Los  colegiales  no  excedían  mucho  de  los  cua- 
renta convictores.  Hasta  etonces  las  condiciones  de  habitación 
eran  bastante  incómodas  y  no  permitían  admitir  mayor  número 

(15)    Lib.  de  consultas,  la  del  29  de  octubre  en  Córdoba. 
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de  colegiales  ;  tanto,  que  por  los  años  de  1735  ya  se  estaba  comen- 
zando a  construir  un  nuevo  edificio  más  vasto  y  elegante.  Pero 
razón  de  más  para  admirarse  del  gran  prestigio  de  que  gozaba 
el  Colegio  entre  los  seglares  de  diversos  y  apartados  países,  ya 
que  albergaba,  además  de  los  nativos,  convictores  peruanos,  chile- 
nos y  europeos.  El  secreto  del  éxito  residía  únicamente  en  la  es- 
merada educación  que  allí  se  proporcionaba  y  los  progresos  que 
allí  se  hacían  en  virtud  y  letras,  a  gran  provecho  futuro  de  la 
Iglesia  y  del  Estado.  Esta  era  la  mejor  y  más  gustosa  propagan- 
da de  aquellos  alumnos. 

Como  prueba  del  tierno  amor  que  profesaban  los  discípulos  a 
sus  queridos  maestros  en  tan  apartados  Colegios  e  internados, 
valga  por  muchos  el  ejemplo  de  los  colegiales  internos  o  semina- 
ristas de  este  mismo  Colegio  de  Monserrate,  de  la  ciudad  de 
Córdoba.  El  P.  José  Manuel  Peramás,  en  su  Annus  Patiens,  nos 
ha  dejado  copia  de  la  tierna  epístola  que  al  tiempo  de  la  expul- 
sión de  Carlos  III  enviaron  los  jóvenes  alumnos  de  aquel  con- 
victorio a  su  profesor,  el  alemán  P.  Pfitzer  (16).  Ciertamente,  a 
las  víctimas  de  aquel  feroz  extrañamiento  tuvo  que  serles  de 
gran  consuelo  ver  los  sentimientos  de  puro  amor  que  habían  sem- 
brado con  su  virtud  y  con  su  celo  en  aquellos  agradecidos  cora 
zones.  Y  a  nosotros  boy  día  nos  sirve  de  documento  probatorio 
del  arte  que  tenían  aquellos  maestros  y  preceptores  nuestros  para 
captarse  a  los  naturales  del  país,  lo  mismo  en  las  reducciones  que 
en  los  Colegios.  De  este  amor  y  de  este  trato  íntimo  que  mante 
nía  con  los  padres  el  elemento  juvenil  de  los  Colegios,  sin  distin- 
ción de  peninsulares  y  de  criollos,  procedían  también  las  voca 
ciones  a  la  Compañía,  tan  corrientes  en  una  y  otra  clase  de  dis- 
cípulos. 

Todos  se  fundían  en  ese  amor  y  todos  en  esa  venera  de  voca 
ciones  religiosas.  Porque  es  evidente  que  no  cabía  desigualdad 
alguna  de  apreciación  y  de  trato  entre  los  colegiales  nativos  de 


(16)  Cfr.  la  traducción  castellana  de  esta  carta  en  Revista  Eclesiástica  de 
Buenos  Aires,  octubre,  1906. 
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jiquellas  Indias  y  los  procedentes  de  Europa.  Tanto  más  que  mu 
chas  veces  las  lucidas  prendas  de  aquéllos  y  su  virtud  y  calidad 
de  sangre  les  haría  de  hecho  ventajosos  a  los  recién  llegados.  Por 
eso,  y  para  obviar  toda  diferencia,  y  a  la  vez  para  remediar  al 
gún  posible  descuido  que  en  determinados  sujetos  pudo  darse  eu 
esta  parte,  el  P.  General  Tirso  González,  a  20  de  noviembre 
de  1087,  recordó  al  Provincial  P.  Tomás  Donvidas  la  caridad  igua 
litaría  que  siempre  se  ha  estilado  en  la  Compañía.  «De  nuestra 
parte — le  decía-  podemos  asegurar  que  ni  hemos  tenido,  ni  ten- 
dremos acepción  de  personas  o  naciones,  ni  otra  atención  que  a 
los  méritos,  talentos  y  virtud,  dondequiera  que  se  hallaren». 

Terminemos  aquí  lo  relativo  a  los  Colegios  con  hacer  notar 
que  lo  dicho  sobre  vocaciones  no  se  ha  de  restringir  a  las  voca- 
ciones jesuíticas.  Prueba  de  ello  es  que  ya  a  principios  del  si- 
glo xvm  contaban  los  Padres  de  Buenos  Aires,  como  prueba  del 
buen  espíritu  que  reinaba  en  el  Colegio,  «el  hecho  de  que  los 
años  anteriores  muchos  de  nuestros  colegiales  se  habían  consa- 
grado a  Dios  cu  diferentes  conventos»  (17). 

IV 

LA  DOBLH  FORMACIÓN  EN  LAS   1'NIVERSIDAOBS  Y  SEMINARIOS 

Los  alumnos  que  hemos  dicho  del  convictorio  montserratino  de 
Córdoba  no  deben  ser  tan  sólo  considerados  como  alumnos  de 
segundas  letras.  Muchos  de  ellos,  como  oyentes  asiduos  del  Cole- 
gio Máximo,  de  la  misma  ciudad,  enclavado  pared  por  medio  del 
convictorio,  seguían  todos  los  cursos  de  aquel  grande  Colegio, 
que  gozaba  de  los  privilegios  y  atribuciones  de  Universidad.  Tanto 
es  así  que,  a  lo  menos  en  el  primer  tercio  del  siglo  xvm,  los  con- 
victores  cordobeses,  en  número  de  unos  60,  eran  considerados  por 


Í17)    CA  (1720-1730).  ff.  32  y  sigs. 


—  150  — 


ESPAÑA  Y  SUS  MISIONEROS  EN  EL  PLATA 

los  Padres  de  aquella  época,  según  apunta  Lozano,  «como  la  flor  y 
nata  de  aquella  escuela  universitaria,  distinguiéndose  entre  todoa 
en  letras  y  en  virtud».  Probábalo  el  cronista  ponderando  los  que 
en  diez  años  habían  alcanzado  el  grado  de  maestro  en  Filosofía 
y  de  doctor  en  Teología.  Y  respecto  del  adelanto  espiritual,  lo 
probaba  mejor  aún  con  el  hecho  de  que  nueve  de  ellos,  durante 
los  últimos  cursos,  habían  sido  admitidos  en  la  Compañía,  efecto 
inmediato  acaso  de  los  Santos  Ejercicios,  que  hacían  con  extra- 
ordinaria seriedad,  como  verdaderos  novicios  (18). 

Bien  se  ve,  pues,  que  si  ellos  eran  en  cierto  modo  la  gloria  de 
aquel  magno  establecimiento,  la  recibían  ellos  a  su  vez  de  la 
famosa  escuela  jesuítica,  Había  ésta  comenzado,  como  la  de  San- 
tiago de  Chile,  por  ser  Colegio  Máximo  de  los  Jesuítas,  lo  mismo 
del  Paraguay  que  de  Chile.  Pero  a  su  alrededor  se  agruparon  otros 
muchos  cursantes  de  estudios  mayores.  Y  acabó  la  así  llamada 
Universidad  de  Córdoba  por  ser  «el  más  alto  exponente  de  cul- 
tura que  hubo  durante  la  colonia  en  todo  el  Virreinato  del  Río  de 
la  Plata.  Sus  sacerdotes,  prebendados,  canónigos  y  muchos  de 
sus  Obispos  cursaron  sus  lecciones,  y  gran  parte  de  los  mismos 
doctores  en  Derecho  habían  pasado  por  sus  aulas»  (19). 

Es  corriente  entre  los  más  someros  historiadores  rioplatenses 
atribuir  la  fundación  de  esta  gran  escuela  universitaria  platense 
a  la  liberalidad  del  Obispo  Trejo  y  Sanabria,  de  Córdoba.  Se  ha 
probado  hasta  la  saciedad  que,  aun  como  Universidad,  más  obli- 
gación tiene  para  la  Compañía  de  Jesús,  cuyos  hijos,  también 
por  esta  parte,  son  los  iniciadores  de  la  enseñanza  superior  en 
todo  aquel  inmenso  territorio  de  América.  Por  consiguiente,  se 
lo  deben  también  a  la  España  colonizadora,  que  admitió,  alentó 
y  en  parte  sufragó  toda  esta  clase  de  grandes  conquistas  espiri- 
tuales del  Nuevo  Mundo. 

En  cuanto  a  la  decantada  fundación  de  dicha  Universidad  por 
el  Obispo  Trejo,  sabido  es  (y  si  no,  debe  saberse)  que  nunca  llegó 


(18)  CA  (1720-1730),  16. 

(19)  Lérida:  Cartas  y  datos,  II,  «Trabajos  apostólicos». 
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a  efectuarse.  Hay  que  agradecerle  su  buena  voluntad,  que  no  es 
poco.  Pero  al  fin,  por  sus  mucbas  deudas  y  otras  causas,  su  fun- 
dación, como  tal,  quedó  en  nada  ;  y  así  muy  justamente  lo  notan 
las  Anuas  de  la  época  (20).  La  Compañía  entonces  tuvo  que  acu 
dir  a  su  expediente  favorito  de  aplicar  a  la  fundación  las  legíti- 
mas de  los  suyos  bien  dotados,  así  de  dinero  como  de  voluntad. 
Y  uno  de  éstos,  a  quien  llaman  otras  Anuas  «el  verdadero  fun- 
dador en  cierto  modo  de  la  Universidad  de  Córdoba  por  la  ce- 
sión de  la  cuantiosa  legítima  en  su  favor»,  fué  el  P.  Francisco 
Hurtado,  hijo  de  noble  familia  del  Cuzco,  y  educado  en  el  Cole- 
gio-convictorio de  San  Martín  de  Lima,  pero  que,  llegados  los 
veinte  de  su  edad,  entró  en  la  Compañía  y  pidió  afiliarse  a  la 
santa  Provincia  del  Paraguay,  «para  ayudar  con  ella  a  la  con- 
versión de  las  almas»,  como  él  dice,  y  «pasar  trabajos  y  pobreza 
por  Cristo»,  y  también — añade — «para  dar  a  dicha  Provincia  to- 
dos los  bienes  hereditarios  de  mis  padres»  (21). 

Aplicóse,  pues,  lo  principal  a  la  verdadera  Fundación  del  Co- 
legio Máximo  y  Universidad  de  Córdoba  del  Tucumán,  y  aun  hubo 
sobrante  para  aplicárselo  al  Noviciado  y  a  una  hacienda  que  se 
entabló  a  seis  leguas  de  la  ciudad  (22). 

En  cuanto  a  su  persona,  fué  este  benemérito  fundador  uu  gran 
misionero  entre  españoles  e  indios,  y  lleno  de  un  gran  amor  de 
Dios,  correspondiente  a  la  caridad  que  usó  con  sus  hermanos  y 
con  la  noble  ciudad  de  Córdoba,  que  por  serlo  no  debe  olvidar  su 
memoria,  y  mucho  menos  sepultarla  entre  hojarasca  de  discuti- 
das glorias  ajenas.  Dicho  sea  con  el  respeto  debido  al  benemérito 
Prelado,  que  tiene  otras  honras  distintas  e  inconfundibles,  y 
sería  el  primero  en  rechazar  lo  que  injustamente  se  le  atribuye 
con  arbitraria  postergación  de  la  Compañía,  tan  amada  por  él. 

El  verdadero  fundador,  P.  Hurtado,  no  ¡o  olvidemos,  fué  tam- 


(20)  CA  (1663-1666),  27  v. 

(21)  Arch.  de  Tribunales,  Córdoba,  Escrib.a  1.a,  Protocolos,  leg.  39, 
folio  380. 

(22)  Leonhardt.  ob.  cit.,  II,  68. 
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bién  un  gran  lingüista.  Predicó  mucho  y  bien  en  la  Rioja,  usando 
la  lengua  del  Cuzco,  la  que  mejor  dominaba  ;  y  predicó  también 
en  Jujuy,  en  San  Miguel  del  Tucumán  y  entre  los  indios  Dia- 
guitas.  Finalmente,  sus  mismas  correrías  apostólicas  le  acarrea 
ron  al  heroico  varón  una  fatal  parálisis,  aunque  todavía  no  dejó 
por  eso  de  acudir  en  su  silla  portátil  a  los  ministerios  sagra- 
dos (23). 

Aneja,  pues,  al  Colegio  Máximo  de  la  Provincia  jesuítica  y 
al  único  Seminario  o  Internado  nuestro  de  Córdoba,  se  hallaba 
dicha  Academia  o  Universidad,  regida  por  el  mismo  Rector  del 
Colegio,  con  además  un  Canciller  especial,  que  era  uno  de  los 
padres,  y  el  número  preciso  de  profesores  públicos.  De  ellos,  dos, 
por  lo  menos,  enseñaban  la  Teología  escolástica,  uno  la  Teología 
moral,  uno  el  Derecho  Canónico  y  la  Sagrada  Escritura,  dos  la 
Filosofía  de  Aristóteles  y  dos  Gramática  y  Retórica,  fuera  de 
otras  disciplinas  auxiliares. 

Florecía,  según  eso,  como  antes  insinuábamos,  el  adelanta- 
miento escolar  de  unos  y  otros,  de  los  jóvenes  jesuítas  y  de  los 
extraños  que  frecuentaban  aquellas  aulas.  Ni  sólo  las  clases,  tam- 
bién los  actos  literarios  extraordinarios  se  celebraban  con  luci- 
miento. El  efecto  inmediato  era  ganar  gran  prestigio  para  los 
grados  académicos  que  allí  se  otorgaban  en  Filosofía  y  Teología, 
y  el  que  creciese  no  poco  la  afluencia  de  escolares,  provenientes 
no  sólo  de  los  confines  de  aquella  Provincia  jesuítica,  que  enton- 
ces se  llamaba  del  Paraguay,  mas  también  de  las  vecinas  de  Chile 
y  del  Perú. 

Con  no  menor  cuidado  velaban  aquellos  profesores  por  las  cos- 
tumbres de  sus  encomendados,  y  se  esforzaban  por  infiltrar  en 
sus  corazones  el  santo  temor  y  amor  de  Dios.  La  Congregación 
mariana  de  estudiantes  celebraba  cada  semana  su  función  reli- 
giosa con  gran  fervor,  y  la  devoción  de  Nuestra  Señora  era  gran 
parte  a  prevenirles  contra  cualquier  seducción,  por  desgracia  tan 
frecuente  entre  la  juventud  académica. 

(23)    CA  (1663-1666),  arriba  citadas. 
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No  desatendiendo  la  Universidad  otras  disciplinas  anejas  a  los 
estudios  mayores,  en  las  cuales  se  formaban  según  sus  aüciones  o 
necesidades  particulares  los  escolares  nuestros  y  los  de  fuera, 
hay  que  notar  aquí  respecto  de  éstos  que,  a  lo  menos  durante  el 
siglo  xviii,  estudiaban  a  sus  tiempos  determinados  con  más  en- 
tusiasmo que  nunca  la  lengua  de  indios  llamada  quichua.  Era 
convenientísimo  el  aprendizaje  y  uso  de  esta  lengua.  Porque  si 
bien  era  la  general  del  Reino  del  Perú,  también  se  hablaba  co- 
múnmente por  los  indios  y  morenos  de  la  gobernación  del  Tucu 
máu.  Por  este  tiempo,  pues,  se  daban  nuestros  jóvenes  con  espe 
cial  afición  a  ella,  y  se  declamaba  en  ella  con  frecuencia  desde  A 
púlpito  del  comedor  y  «muy  a  satisfacción — dice  el  P.  Lozano — 
de  los  nuestros  que  la  sabían.  De  los  padres  más  ancianos  nadie 
se  acordaba  que  en  los  tiempos  pasados  se  hubiera  conseguido 
tanto»  (24).  Y  proporcional  era  también  el  empeño  con  que  los 
futuros  misioneros  se  dedicaban  a  varias  otras  lenguas  índicas 
muy  distintas  entre  sí.  Todo  ello  vendría  pronto  a  tierra  con  las 
patrióticas  providencias  de  los  iluminados  ministros  de  Car- 
los III. 

De  las  dos  provincias  limítrofes  que  ha  poco  hemos  señalado, 
ia  de  Chile  estuvo  por  algún  tiempo  incorporada  al  Paraguay.  En- 
tró,  pues,  a  la  parte  durante  todo  ese  tiempo  con  las  glorias  de 
nuestro  Paraguay  antiguo,  que  es  hoy  la  Provincia  Argentina. 
Convendrá,  pues,  aquí,  como  ilustración  de  este  tema  universita 
rio  sobre  estudios  mayores  y  menores,  cursados  también  en  Chile 
en  toda  su  extensión,  aducir  lo  que  apunta  el  P.  Lérida  sobre  el 
grado  de  cultura  científica  a  que  habían  llegado  en  la  parte  chile- 
na aun  los  cursos  preparatorios  de  la  Universidad  : 

«El  P.  Bartolomé  Lobeth,  misionero  alemán,  uno  de  los  pocos 
sobrevivientes  que  llegaron  de  la  expedición  que  por  Cartagena 
había  querido  llevar  el  P.  Procurador  Adami,  dice,  refiriéndose  a 
los  estudios  de  Concepción,  que  «no  eran  inferiores  a  los  de  nues- 


(24)   CA  (1730-1735).  2, 
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tros  colegios  de  Alemania,  y  que  nuestros  alumnos,  a  los  dos  años 
de  asistir  a  las  clases,  sabían  tanto  latín  como  los  de  sexto  año 
en  Alemania».  Y  refiriéndose  al  mismo  Colegio,  escribía  el  Padre 
Provincial  en  su  informe  a  Roma  estas  palabras,  que  aunque  con- 
cisas, son  su  mejor  recomendación:  «No  hay  más  que  desear...» 
Alabanza  ésta  tanto  más  digna  de  aprecio  por  cuanto  se  refiere  a 
un  Colegio  de  muchos  estudiantes  y  realizaba  el  ideal  de  un  Su- 
perior (25). 

Y  si  tales  encomios  merecían  los  lauros  de  las  escuelas  medias 
universitarias,  ¡  qué  aplausos  no  se  debían  a  los  estudios  genera- 
les de  la  misma  Universidad,  sobre  todo  desde  el  día  en  que  el 
P.  Juan  Romero  la  elevó  a  ese  grado,  con  la  facultad  apostólica 
de  otorgar  el  diocesano  a  sus  alumnos  los  grados  de  licenciado, 
maestro  y  doctor?  Porque  también  Chile,  al  tiempo  de  su  erec- 
ción en  Viceprovincia,  pudo  fácilmente,  como  el  Paraguay,  dotar 
de  título  y  distinción  universitaria  a  su  Colegio-Máximo  de  San 
Miguel  en  Santiago.  Científica  y  pedagógicamente,  la  transforma 
ción  era  facilísima.  Porque  ya  el  Colegio  Máximo,  de  antiguo, 
mantenía  florecientes  las  cátedras  de  Teología  escolástica  y  moral, 
Filosofía  y  Gramática  latina,  y  hasta  la  escuela  de  primeras  letras 
en  que  aprendían  a  leer,  escribir  y  contar  centenares  de  niños  (26). 

Esta  unión  de  Universidades  hermanas  se  transformaba  en 
amistad  y  santa  emulación  cuando  se  trataba  de  las  otras  que 
España  iba  fundando  en  aquel  continente. 

La  emulación  bien  entendida  servíales  de  espuela  para  todo 
buen  aprovechamiento.  Así,  en  nuestra  Universidad  cordobesa, 
para  el  acrecentamiento  de  los  estudios  de  aquel  bello  plantel  uni- 
versitario, no  se  perdonaba  ocasión  de  adaptar  a  él,  cuando  llega- 
ban a  noticia  de  los  Padres,  los  buenos  usos  de  algún  otro  esta 
blecimiento  similar.  Tal  sucedió  allá  por  los  años  de  1663,  en  que, 
con  ocasión  de  desempeñar  el  cargo  de  Visitador  del  Paraguay  el 

(25)  Lérida,  ob.  cit.,  p.  15. 

(26)  Enrich:  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Chile,  II,  p.  388. 


—  155  — 


CONSTANCIO    EGUIA    RUIZ,    S.  1. 

P.  Andrés  de  Prada,  fueron  introducidos  en  Córdoba  los  estaiu 
tos,  ya  bien  probados,  de  la  Universidad  de  Chuquisaca  y  de  otras, 
lo  que  no  poco  levantó  el  prestigio  de  aquélla.  Entre  estas  nuevas 
determinaciones,  una  debió  ser  el  que  nadie  fuese  promovido  al 
grado  cuya  suficiencia  no  constase  por  mayoría  de  votos  de  los  exa- 
minadores. De  ese  modo  sólo  recibían  la  borla  los  más  adelanta- 
dos y  después  de  una  estricta  serie  de  pruebas  y  exámenes,  y,  en 
fin,  con  mucha  seriedad,  a  que  respondía  también  el  aparato  so- 
lemne (27). 

Otro  adelanto  nuevo  en  dicha  Universidad  se  realizó  en  el 
año  1701.  cuando  por  orden  de  Su  Paternidad  el  P.  General  de  la 
Compañía  fué  erigida  la  cátedra  de  Sagrada  Escritura,  a  imita- 
ción de  otros  centros  análogos.  Fué  su  primer  catedrático  el  padre 
José  López,  hombre  de  ciencia  y  buen  criterio,  y  que  al  mismo 
tiempo  era  Canciller  de  la  Universidad  (28). 

No  fueron,  ciertamente,  avaras  las  Provincias  de  España  con 
ésta  del  Paraguay  en  enviarle  esos  buenos  escogidos  talentos,  que 
diesen  realce  a  los  estudios  universitarios  de  Córdoba.  Ahí  está, 
para  demostrarlo,  entre  muchos  por  ese  tiempo,  aquel  P.  Juan 
Bautista  Peñalba,  gallego,  de  Santa  María  de  Alón  (Coruñai, 
hombre  de  gran  ingenio,  profesor  que  fué  también  de  Escritura 
y  Canciller  de  aquella  Universidad  en  el  segundo  decenio  del  xvni. 
Había  sido  discípulo  del  Cardenal  Cienfuegos  y  era  profesor  de 
Filosofía  en  Santiago  de  Compostela,  cuando  imploró  de  los  Supe 
riores  ser  enviado  a  la  cara  Provincia.  Y  no  sólo  descolló  en  aque- 
lla docta  casa  entre  los  cien  sujetos  hábiles  que  compusieron  aque- 
lla comunidad.  También  intervino  gloriosamente  como  apologista 
de  la  fe,  trabando  disputas  célebres  en  Buenos  Aires  con  los  here- 
jes ingleses,  que  venían  abarrotados  de  esclavos  africanos,  y  de- 
fendiendo en  ocasiones  memorables  a  la  Compañía  contra  las  nía 
las  lenguas  y  los  libelos  infamatorios  que  la  querían  mancillar. 


(27)  CA  (1663-1666),  p.  125. 

(28)  CA  (1720-1730),  p.  6. 
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Murió  el  día  de  la  Natividad  de  la  Virgen  de  1724,  a  los  cincuenta 
y  dos  años  de  su  edad  (29). 

Contemporáneo  también,  y  eximio  profesor  de  la  Universidad 
cordobesa,  y  donativo  de  la  Provincia  jesuítica  de  Aragón,  fué  el 
P.  Francisco  Burgés,  hijo  de  Urgell,  en  Cataluña,  que  murió  de 
más  de  ochenta  años  en  aquel  Colegio  el  25  de  abril  de  1725.  Desde 
1662  trabajaba  en  aquellas  tierras,  habiendo  empleado  cuatro  años 
en  el  magisterio  de  Filosofía  en  el  mismo  Córdoba  y  diez  años  se- 
guidos en  el  de  Teología,  que  sólo  dejó  para  regir  los  Colegios  de 
La  Rioja,  de  Santiago  del  Estero  y  de  Santiago  de  Chile.  Porque 
también  sirvió  a  aquella  Provincia  hermana  y  llegó  a  ser  su  Pro! 
vincial  durante  tres  años,  e  instructor  luego  de  tercera  probación. 

Como  Procurador  y  Vocal  del  Paraguay,  asistió  en  Roma  a  la 
15.a  Congregación  general.  Y  al  volver  en  1710,  cayó  con  sus  com- 
pañeros en  manos  de  piratas  holandeses,  y  despojados  y  maltrata- 
dos, los  echaron  a  tierra  en  Lisboa.  Al  reembarcarse  de  nuevo  fue- 
ron esta  vez  los  ingleses  quienes  les  apresaron,  teniendo  que  pagar 
un  fuerte  rescate.  Vuelto  a  Córdoba,  todavía  fué  por  siete  años  Can- 
ciller de  aquella  Universidad. 

Formados  en  la  Provincia  o  prestados  por  otras  Provincias, 
jamás  le  faltaron  a  la  colonia  jesuítica  paraguaya  en  esta  Univer- 
sidad de  Córdoba,  en  La  Asunción,  y  últimamente  en  Buenos  Ai- 
res, hombres  notables  en  la  ciencia  y  enseñanza  filosófica,  teológi- 
ca, moral  y  canónica,  y  aun  en  otras  Facultades  y  ciencias  físicas 
y  naturales,  como  decimos  en  su  lugar  respectivo.  Estos  mismos 
sabios,  estos  historiadores,  exploradores,  lingüistas,  matemáti- 
cos, etc.,  eran  también  los  que,  como  doctores,  enseñaban  en  nues- 
tras cátedras  y  las  elevaban  a  tal  grado  de  perfección.  Y  si  no  se 
hizo  todo  desde  el  principio,  sí  fueron  completándose  y  progresan- 
do a  través  de  los  tiempos  las  más  variadas  y  honrosas  disciplinas. 

i  Puede  aplicarse  a  nuestras  aulas  de  Córdoba,  Asunción,  Bue- 
nos Aires,  Santa  Fe,  Santiago  del  Estero,  San  Miguel  de  Tucu- 


(29)    CA  (1720  1730),  1. 
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man,  Corrientes,  Bioja,  Tarija,  Salto  y  Montevideo,  lo  que  el  fian 
cés  Desdevises  du  Dézert,  con  no  ser  muy  halagüeño  para  España, 
enuncia,  con  razón,  sobre  los  enseñantes  jesuítas  españoles  de 
aquella  época : 

«Lo.s  jesuítas  entonces  estaban,  ciertamente,  al  frente  de  la  en- 
señanza española,  ya  por  la  buena  administración  de  sus  casas,  ya 
por  el  valor  de  sus  profesores  y  por  la  variedad  misma  de  sus  pro- 
gramas. Mientras  que  muchos  se  lanzaban  a  enseñar  latín,  por 
ejemplo,  sin  conocer  bien  ni  siquiera  el  castellano,  reduciéndose 
toda  su  enseñanza  a  un  conocimiento  mecánico  de  la  gramática, 
los  jesuítas  introducían  en  sus  altas  escuelas  el  estudio  de  las  Ma- 
temáticas, de  la  Física  y  hasta  de  la  Náutica  y  la  Balística,  re- 
servando su  lugar  también  a  la  danza,  a  la  esgrima  y  al  arte  ciso- 
ria,  facultades  éstas  que  contribuían  a  la  formación  del  perfecto 
caballero»  (30). 

Esto  dice  el  autor  francés,  donde  conviene  observar  que  si  cier- 
tas asignaturas  de  las  nombradas  tenían  su  más  propio  lugar  en 
los  colegios  de  nobles,  programas  muy  semejantes  se  adoptaban  en 
casi  todos  los  centros  hispanos  y  loyoleos,  aun  en  América,  siendo 
ellos  relativamente  tantos  en  número  como  en  cualquier  antiguo 
país  europeo. 

Una  somera  estadística  bastaría  para  probarlo.  Cierto  es  que 
en  el  terrible  momento  de  la  destrucción  de  la  Orden  en  las  coló 
nias  por  un  ineptísimo  rey  español,  dirigían  los  jesuítas  en  ellas 
nada  menos  de  78  Colegios,  así  distribuidos  :  Perú,  15  ;  Chile,  10  ; 
Nueva  Granada,  9;  Méjico,  23;  Paraguay,  12;  Ecuador,  11.  Dí- 
gasenos ahora  si  para  la  reducida  población  de  aquellas  tierras, 
que  no  contaban  reunidas  diez  millones  de  habitantes,  no  supone 
ese  número  de  Colegios  y  ese  cúmulo  de  asignaturas  un  coeficiente 
enormísimo  de  actividad  y  esfuerzo  cultural  por  parte  de  los  emisa- 
rios españoles  prestados  por  Loyola.  Y  eso  sin  contar  los  Semina- 
rios sacerdotales,  que  eran  varios  y  pujantes,  y  toda  la  gama  de 


(30)    L'enseignement  public  en  Espagne,  au  XVII¡e  siecle,  p.  13. 

-  158  - 


ESPAÑA  Y  SUS  MISIONEROS  EN  EL  PLATA 


escuelas,  pensiones  y  preceptorías  menudas  que  alumbraban  aque- 
llos primerizos  entendimientos  y  sembraban  la  crianza  del  bien  en 
los  tiernos  años. 

¡  La  crianza  del  bien !  Ese  era,  como  ya  llevamos  dicho,  el  pro- 
pósito y  tin  primario  de  las  fundaciones  pedagógicas  del  español 
Ignacio.  La  apostólica  mirada  del  Fundador  de  la  Compañía,  que 
nunca,  ni  en  países  ya  católicos  como  España,  pudo  limitar  su 
programa  a  formar  hombres  meramente  cultos,  mucho  menos  lo 
pudo  circunscribir  de  ese  modo  en  las  colonias  y  tierras  de  Mi- 
sión. Allí  era  donde  se  imponía  más  la  formación  intelectual, 
y  allí,  más  a  fortiori,  la  formación  de  los  corazones.  Porque  aquél 
era,  y  siempre  lo  ha  sido,  el  apropiado  terreno  del  doble  apos- 
tolado. 

Guando  las  desgraciadas  naciones  de  Europa,  por  la  bárbara 
herejía,  descaecían  al  mismo  tiempo  en  la  fe  y  en  la  moral,  como 
sucedió  en  la  triste  Alemania  del  siglo  xvi,  no  dudó  San  Ignacio 
en  oponer  a  esa  catástrofe,  allí  donde  podía — por  ejemplo,  en  la 
misma  Roma — ,  colegios  de  gran  alcance  científico  y  de  básica  for- 
mación moral,  porque  ambas  cosas  necesitaba  la  nueva  ignorancia 
y  la  nueva  corrupción  diseminadas  por  las  nuevas  sectas.  Así  fué 
como  concibió  y  estableció  en  la  misma  Boma  el  gran  Colegio  Ger- 
mánico. 

Pues  bien :  no  menos  arte  y  menos  medios  se  necesitan  para 
construir  lo  inexistente  qoe  para  reconstruir  lo  derruido.  Por  eso, 
en  estas  Misiones  ia  pedagogía  verdaderamente  ignaciana,  su  ra- 
tio  studiorum,  fué  como  un  arte  divino  que  recibió  expresamente 
del  cielo  el  gran  Fundador.  Los  medios  adecuados  habían  de  ser 
necesariamente  aquellos  dos  que  componen  su  gran  metodología 
formativa,  o  sea  la  educación  intelectual  y  la  moral,  la  escuela,  en 
una  palabra,  de  los  doctos  y  la  escuela  de  los  buenos,  o,  si  es  posi- 
ble, de  los  santos.  Y  he  aquí  ya  en  semilla  la  idea  ignaciana  de  los 
Colegios  tanto  para  sus  hijos  como  para  los  externos. 

En  todo  este  capítulo  hemos  procurado  esbozar  cómo  la  Com 
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pañía  misionera,  salida  de  España,  logró  vencer  las  mayores  difi- 
cultades que  en  aquellas  tierras  vírgenes  ofreciera  el  asentar  novi- 
ciado y  estudios  para  sus  miembros,  o  sea  para  los  mismos  edu- 
cadores. Tales  Colegios  allí  eran  indispensables.  Porque  allí,  si  en 
alguna  parte,  tanto  la  Compañía  enseñante  como  la  misionera  de 
infieles  necesitaban  una  doble  y  especialísima  formación  previa  en 
algún  hogar  pedagógico.  A  continuación  hemos  rastreado,  en  este 
mismo  capítulo,  algo  de  lo  mucho  que  trabajó  aquella  Compañía 
española  por  formar  de  planta,  en  virtud  y  en  letras,  generacio- 
nes enteras  de  juventudes  peninsulares  o  criollas.  Sin  hacer,  por 
supuesto,  especial  mención  de  los  indios,  hijos  de  caciques  y  prin- 
cipales indígenas,  los  cuales,  por  excepción,  pudieron  tener  (como 
en  Chillán)  sus  Colegios  propios,  aunque  tales  que  ordinariamente 
no  solían  sobrepasar  la  relativa  formación  de  las  reducciones. 

Pero  esta  formación  misionera  propiamente  dicha,  esta  reduc 
ción  a  vida  civilizada  de  tantísimos  seres  incultos  y  bravios  en  los 
inmensos  territorios  que  compusieron  el  Virreinato  del  Río  de  la 
Plata,  es  materia  que  demanda  su  tratamiento  particular  ;  trata 
miento  que  está  íntimamente  conexo  con  las  vidas  de  aquellos  hom- 
bres gigantes  que  cultivaron  ese  campo  inmenso  con  la  fecundidad 
de  su  doctrina,  de  su  sangre,  de  sus  sudores  y  de  su  ejemplo... 

Desmenuzar  esa  ingente  historia  es  lo  que  intentamos  hacer  a 
duras  penas  en  otras  páginas.  Por  ahora  baste  haber  procurado 
confirmar  una  vez  más  en  este  capítulo  que  la  Compañía  española, 
y  España,  por  consiguiente,  en  ella  y  por  ella,  ofreció  al  mundo  en 
las  regiones  rioplatenses  una  pauta  formativa  de  misioneros  y  mi- 
sionados cual  pocas  veces,  o  ninguna,  se  habría  visto  en  el  inmenso 
mundo  misional. 
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APOSTOLES  DE  LA  PLUMA.  —  LOS  TRATADISTAS 
DE  CIENCIAS  SAGRADAS  E  HISTORICAS 


SUMARIO 


I. — La  Iglesia,  la  Compañía  y  los  hombres  de 
letras. 

II. — El  sabio  escritor  al  servicio  del  apóstol. 

III.  — Las  ciencias  sagradas  y  sus  anejos. 

IV.  — Por  el  campo  de  la  Historia: 

a)  Historias  y  crónicas  generales. 

b)  Crónicas  e  historias  particulares. 

c)  Relaciones,  informes  y  memorias. 

d)  Epistolografía. 

e)  Biógrafos  más  r.otables. 


I 


LA  IGLESIA,  LA  COMPAÑÍA  Y  LOS  HOMBRES  DE  LETRAS 

Jesús,  para  fundar  su  Iglesia,  no  escogió,  es  verdad,  hombres 
sabios  y  doctos,  sino  nombres  ignorantes  y  simples.  No  quería  que 
pareciese  su  fundación  obra  de  la  humana  industria.  Pero  el  Se- 
ñor, como  dice  la  Escritura,  dispone  todas  las  cosas  suavemente. 
Y  a  esta  suave  providencia  pertenece  el  que  no  siempre  ni  todas 
las  cosas  de  la  Iglesia  sean  administradas  y  guiadas  con  perpetuo 
milagro.  Él  asiste  con  su  favor,  como  lo  tiene  prometido,  pero  ello 
significa  que  no  le  faltarán  a  su  Iglesia  semejantes  medios  huma- 
nos, ni  en  ellos  eficacia  y  virtud  para  sus  efectos. 

Este  es  el  secreto  de  que,  entre  otros  medios,  haya  provisto 
siempre  a  su  Iglesia,  y  a  las  grandes  porciones  y  empresas  de  ella, 
cuales  son  las  Ordenes  religiosas  y  sus  Misiones,  de  copia  de  hom- 
bres doctos  y  sabios,  para  que  por  medio  de  ellos  no  sólo  sean  ense- 
ñados los  ignorantes,  sino  también  defendida  la  fe  en  los  sencillos, 
y  sean  confutados  los  que  atentan  contra  esa  fe  y  con  engaños 
y  contaminaciones  tratan  de  alterar  la  sencillez  y  pureza  primi- 
tiva de  los  fieles  recién  conversos. 

Ahora  bien  :  si  no  hay  porción  alguna  en  ese  cielo  de  la  Iglesia 
donde  no  brillen  hombres  doctos  &  manera  de  astros  de  diversas 
magnitudes,  ¿cómo  habían  de  faltar  en  este  sector  occidental  de 
la  Compañía?... 
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Sabido  es  que  es  parte  de  la  herencia  divina  de  nuestra  Madre  es- 
tar incesantemente  poblada  de  nombres  brillantísimos  ;  de  sujetos 
útilísimos  a  las  ciencias,  a  las  letras  y  a  las  artes.  Hasta  el  impío 
IVAlembert,  su  jurado  enemigo,  en  el  libelo  irreligioso  que  le  de- 
dicó «Sobre  la  destrucción  de  los  jesuítas»,  no  pudo  menos  de  tri- 
butarle la  confesión  siguiente  : 

«Cualquiera  otra  corporación,  sin  exceptuar  ninguna,  no  puede 
jactarse  de  un  número  tan  grande  de  hombres  célebres  en  cien- 
cias y  en  letras.  Los  jesuítas  se  han  ejercitado  con  éxito  en  todos 
los  géneros:  elocuencia,  historia,  arqueología,  geometría,  litera 
tura  profana  y  amena.  No  hay  casi  ninguna  clase  de  escritores 
donde  no  cuenten  hombres  del  primer  rango.» 

Esto  asevera  un  hombre  tan  perverso,  tal  vez  hiperbolizando, 
pü  favor  de  toda  la  Compañía.  ¿  Cómo  podría  faltar  esa  prerroga- 
tiva general,  en  este  caso  especialísimo  de  la  conquista  espiritual 
de  América,  y  muy  especial  tratándose  de  la  primera  coloniza- 
ción en  estos  dilatados  territorios  del  antiguo  Paraguay? 

Cuando  nuestro  Padre  San  Ignacio,  celoso  y  vigilante  pastor 
de  la  grey  de  Cristo,  quería  reducir  a  las  ovejuelas  errantes  o  apar- 
tadas, solía  ser  muy  selecto  en  escoger  los  catequistas  o  predica- 
dores apostólicos.  Los  quería,  a  ser  posible,  doctos  y  bien  armados 
de  ciencia  divina.  Y  esto,  sin  hacer  distinción  entre  países  cultos 
y  de  herejes  o  bárbaros  y  de  paganía.  Allá  a  los  principios,  siendo 
tan  pocos  sus  hijos,  todavía  para  el  norte  de  Europa  tuvo,  ante 
todo,  un  Pedro  Canisio.  Para  la  banda  oriental  del  Asia,  halló 
nada  menos  que  un  Francisco  Javier. 

Asimismo,  previendo  que  el  mejor  auxiliar  del  Evangelio  sería 
la  difusión  escrita  de  la  palabra  divina,  o  de  la  ciencia  humana 
para  apoyarla,  destacó  también  a  las  Misiones  exteriores  tales 
apóstoles,  que  fuesen  capaces  de  predicar  por  medio  de  la  pluma 
lo  mismo  a  los  presentes  que  a  los  ausentes  y  venideros.  Y  cierto 
estoy  que,  así  como,  afligido  por  el  torrente  de  malos  libros  que 
los  herejes  europeos  difundían,  concibió  el  propósito,  que  le  atajó 
la  muerte,  de  formar  un  Colegio  de  escritores  especialistas  que 


—  164  • — 


ESPAÑA  Y  SUS  MISIONEROS  EN  EL  PLATA 

refutaran  los  argumentos  de  los  protestantes  (1)  ;  no  menos  hu- 
biera aprobado  y  bendecido  nuestro  Padre  la  idea  de  reunir  a  los 
futuros  apóstoles  de  América,  para  imbuirlos  bien  en  las  lenguas 
y  en  los  casos  y  costumbres  de  los  naturales.  Y  a  muchos  de  ellos 
les  hubiera  tajado  bien  las  plumas  para  honra  de  la  fe  que  habían 
de  predicar,  y  para  su  difusión  y  su  defensa. 

Así  lo  entendieron  los  Padres  Generales  sus  sucesores.  Y  de  la 
importancia  que  concedían  al  ramo  de  escritores  en  nuestra  Amé- 
rica tenemos  una  prueba  en  los  encargos  que  hacían  a  los  Provin- 
ciales, ya  pidiendo  datos  referentes  a  ellos,  ya  velando  por  el 
digno  cumplimiento  de  su  cometido. 

Conservamos  un  capítulo  de  carta  escrita  por  el  P.  General 
Claudio  Aquaviva  el  18  de  noviembre  de  1602  al  Provincial  del 
Perú  Kodrigo  de  Oabredo,  sobre  Jo  que  se  había  de  avisar  a  Roma, 
de  los  que  imprimían.  Todo  le  interesa  al  P.  General  tratándose 
de  ellos  :  nombre,  familia,  patria,  fecha  de  su  ingreso  en  la  Com- 
pañía, o  de  su  óbito  si  ya  feneció  ;  magisterio  que  ha  ejercido  en 
la  religión  ;  de  qué  clase  de  ciencias  y  cuánto  tiempo ;  si  gobernó 
alguna  vez  y  qué  prendas  ha  mostrado  para  el  gobierno  ;  finalmen- 
te, si  hay  que  notar  de  él  virtudes  algunas  relevantes,  particular 
mente  si  ya  descansó  en  el  Señor  (2). 

El  P.  Mucio,  sucesor  de  Aquaviva,  años  adelante,  escribió  con 
mucho  interés  al  P.  Provincial  Nicolás  Durán  Mastrilli,  también 
sobre  escritores. 

Esta  vez  era  para  dotarles  de  fieles  revisores.  Mejor  dicho, 
sobre  las  reglas  generales  a  que  de  antiguo  estaban  sujetos  los 
censores  de  libros,  quería  el  P.  General  urgir  allí  algunos  puntos 
que  ofrecían  tal  vez  interés  regional.  Tratábase  de  obviar  cual- 
quier roce  o  encuentro  con  unos  u  otros.  Así,  los  revisores  tenían 
obligación  de  fijarse  bien  en  el  escrito  que  le  presentaban ;  y  cer- 
cenar todo  cuanto  pudiese  ser  de  ofensión  o  de  queja  para  los  go- 
bernantes y  los  súbditos  ;  y  abstenerse  de  cuestiones  que  pudieran 


(1)  Astráin:  Vida  breve  de  San  Ignacio  (Bilbao.  1925).  p.  122. 

(2)  Bibl.  Nac.  de  Lima,  Mss.  Jes.,  t.  8.° 
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excitar  rumores  e  inquietudes,  tanto  más  dañinos  e  irreparables 
cuanto  más  distaban  estas  tierras  de  la  metrópoli. 


II 


EL  SABIO  ESCRITOR  AL  SERVICIO  DEL  APOSTOL 


Todos  conocen  de  qué  especialísima  calidad  eran  estos  nativos, 
v  cómo  merecían,  a  fuer  de  plantas  privilegiadas,  un  más  cuida- 
doso riego  de  doctrina  apostólica.  La  Providencia  del  cielo  no 
pudo  fallar.  Y  así  como  proveyó  a  la  incipiente  Iglesia  de  tal  modo, 
que  los  primeros  apóstoles,  si  al  principio  eran  ignorantes  y  sim- 
ples, luego,  viniendo  sobre  ellos  el  Espíritu  de  Dios,  se  hiciesen 
tan  sabios  que  con  su  sabiduría  confundiesen  a  los  más  doctos 
del  mundo,  así  proveyó  en  aquellas  partes  de  modo  que  los 
primeros  misioneros  fuesen  ya  hombres  de  deslumbrante  prepara- 
ción y  doctrina. 

Sólo,  sí,  tenemos  que  advertir  que  su  ciencia,  como  es  razón, 
se  atemperaba  a  las  ineludibles  circunstancias  de  lugar,  de  tiem 
po  y  de  personas.  Idos  a  las  Américas,  para  servir  a  Dios  en  esta 
clase  y  categoría  de  ministerios,  lo  primero  que  su  espiritual  pru- 
dencia había  de  dictarles  era  ceñirse  a  ellos  en  todas  las  activida 
des  de  su  vida  misionera.  Y  como  lo  sentían,  así  a  la  letra  lo  eje- 
cutaron. 

Ya  veremos  a  su  tiempo  cómo  toda  clase  de  artes  y  todo  linaje 
de  ciencias  útiles  las  hacían  servir  esos  mismos  misioneros  a  un 
fin  didáctico  y  religioso  ;  cómo,  por  decirlo  así,  disolvían  las  crea 
ciones  bellas  y  utilitarias  en  espíritu  de  apostolado.  Pocas  veces 
encontraríamos  en  el  vasto  laboratorio  o  museo  de  nuestras  re- 
ducciones una  obra  de  puro  artista,  una  obra  de  pasatiempo,  de 
mera  imaginación.  No  es  que  fuese  vedado  a  aquellos  artífices  o 
artesanos  entretener  sus  ocios  en  algún  puro  divertimiento,  bello 
o  mañoso.  Sino  que  todo  el  tiempo  era  corto  y  todos  los  medios 
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pocos  para  instruirse  y  educarse,  y  no  podían  vacar  a  ocupaciones 
superfluas,  ni  los  preceptores  ni  los  discípulos. 

Pues,  si  a  este  santo  utilitarismo  se  veían  constreñidos  cuan 
do  laboraban  en  material  inerte,  en  mármoles,  en  lienzos,  en  bron- 
ces, en  sonidos  :  ¿qué  les  pasaría  cuando  elaboraban  objetos  de 
arte  o  tejían  conceptos  y  formas  cuyo  material  es  la  palabra? 

La  palabra,  oral  y  escrita,  no  sólo  puede  significar,  sino  que 
forzosamente  significa  ideas,  sentimientos,  creencias,  doctrinas  y 
todo  el  pensamiento  y  sentir  humano.  ¡  Admirable  instrumento  la 
palabra,  que  no  pueden  desperdiciar  los  apóstoles!...  Ellos,  pues, 
que  en  aquellas  tierras  de  misión,  a  las  bellas  estatuas,  a  los  cua- 
dros primorosos,  a  las  confecciones  y  mecanismos  admirables  les 
prestaban  siempre  su  trascendencia  de  símbolos  o  de  santo  pro- 
vecho ;  ¿qué  otro  fin  se  propondrían  sino  éste,  cuando  de  propó- 
sito hablaban  o  escribían? 

Así  lo  entendieron,  y  así  a  la  letra  lo  practicaron.  No  tanto 
esperemos  de  ellos  lenguas  y  plumas  imaginativas  y  obras  de  pura 
fantasía,  sino  muy  reales  y  prácticas  y  puestas  siempre  al  ser- 
vicio del  apostolado. 

Ellos  sabían,  mejor  que  nadie,  que  un  libro,  dado  a  tiempo  a 
leer  es  el  mejor  misionero.  Si  el  Señor  se  dispone  a  convertir  o  san- 
tificar un  alma,  ¿hay  mejor  introductor  o  precursor  del  santifi- 
cador  divino,  que  un  libro  bien  intencionado,  el  cual  habla  a  la 
inteligencia  para  iluminarla,  al  corazón  para  consolarlo  y  a  la 
voluntad  para  vencerla?... 

Misioneros  habría  en  la  ciudad  o  en  la  campaña  a  quienes  su 
quebrantada  salud  o  su  obligado  magisterio  tendría  tal  vez  ale- 
jados del  ejercicio  oral  del  apostolado.  Y  bien  ;  estos  hombres  po- 
seían acaso  una  pluma  expedita,  una  lengua  indígena,  una  ciencia 
comunicable.  Vedlos  ya,  sin  más,  empuñando  su  instrumento  fa- 
vorito y  produciendo  libros  o  escritos  que  a  su  vez  son  instru- 
mentos eficacísimos  para  transformar  los  hombres  y  los  pueblos. 

Respecto  de  los  pueblos,  bien  se  puede  afirmar  que  nuestra  po- 
blación americana,  por  los  misioneros  atraída  al  Evangelio  o  sos- 
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tenida  en  la  fe,  tanto,  si  no  más,  debe  a  los  libros  que  la  adoctri 
naron,  como  a  Jos  oráculos  que  la  catequizaron. 

Respecto  de  los  particulares,  ¡  cuántos  de  ellos,  y  acaso  de  lo* 
mismos  misioneros  criollos,  no  debieron  acaso  su  transformación, 
y  la  sacudida  que  dieron  al  mundo,  a  ¡a  afortunada  lectura  de  una 
carta  o  de  un  libro  misionero!...  Este  libro  sembró  en  su  alma  ge 
nerosa  los  gérmenes  de  resoluciones  decisivas,  y  estas  resolucio- 
nes engendraron  después  prodigios  y  crearon  milagros  para  el 
bien. 

Hijos  somos  del  capitán  herido  de  Loyola  que  en  la  lenta  cura 
ción  de  su  herida,  buscando  libros  de  aventuras  dió  con  la  ventum 
de  un  gran  libro  :  con  las  vidas  de  los  hombres  más  grandes  de  ia 
humanidad,  los  Santos,  únicos  verdaderos  héroes.  Obra  de  aqu^l 
libro  fué  la  lucha  gigantesca  que  se  trabó  en  su  corazón  por  imi 
tar  a  tales  héroes.  Y  obra  del  mismo  libro,  la  última  y  decisiva 
resolución  del  bravo  capitán;  aquella  de  trabar,  como  los  héroes 
de  su  libro,  las  batallas  más  gigantescas  por  la  gloria  de  Dios,  y 
de  convocar  muchas  gentes  a  su  lado,  para  salir  todos,  en  com- 
pañía de  Jesús,  a  los  grandes  encuentros  que  él  esperaba. 

Veamos,  pues,  cómo  los  hijos  de  Ignacio  y  de  la  mínima  Com- 
pañía de  Jesús,  los  que  debieron  tal  vez  su  vocación  de  apóstoles 
al  poder  de  una  lectura,  a  la  palabra  de  un  buen  libro,  se  ejercita 
ron  ellos  mismos  en  tejer  libros  sabios  o  piadosos.  Cómo  procura- 
ron cercar  a  los  otros  hombres  en  las  mismas  redes  divinas  dond<j 
ellos  y  su  Padre  quedaron  prendidos. 

Dignos  son  sus  nombres  y  sus  hechos  de  pasar  a  la  posteridad 
en  letras  de  molde,  aunque  sólo  sea  por  las  que  trazaron  a  gloria 
de  Dios  en  aquellas  apartadas  regiones  de  América. 

No  a  todos  los  escritores  y  autores  de  libros  Ies  daremos  lugar- 
espacioso  en  este  capítulo. 

Los  hay  entre  ellos  que  por  su  virtud  relevante  merecen  más 
detenida  mención  en  el  recuerdo  de  varones  píos  ilustres  o  de  in- 
signes misioneros,  que  hacemos  en  otros  capítulos  o  apartados. 
Algunos,  y  no  pocos,  se  han  distinguido  como  lingüistas,  mérito  es- 
pecialísimo  de  estas  tierras,  y  merecen  también,  como  tales,  lugar 
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separado.  No  digamos  de  los  superiores  más  distinguidos,  que  a 
ellos  ya  les  hemos  concedido  especial  atención  como  hombres  de 
gobierno,  aunque  por  otro  lado  descollasen  también  (como  no  rara 
vez  sucede)  entre  los  hombres  de  pluma.  Especial  lugar  requieren 
asimismo,  a  nuestro  modo  de  ver,  los  extranjeros  más  señalados 
entre  nosotros,  de  los  cuales  hicieron  donación  sus  patrias  y  pro- 
vincias respectivas,  en  aras  de  estas  sagradas  Misiones  y  Colegios. 
Y  lo  mismo,  por  análoga  razón,  se  ha  de  ponderar,  tratándose  de 
los  sujetos  aventajados  que  debió  esta  Provincia  a  la  magnánima 
caridad  de  España  y  sus  Provincias  de  la  Compañía. 

Sin  que  lo  dicho  signifique  que  los  contenidos  en  este  capítulo 
no  sean  también  dignos  de  especial  recuerdo  por  otros  respec- 
tos ;  sólo  decimos  que  figuran  aquí  meramente  aquellos  padres  y 
hermanos  entre  cuyas  dotes  resalta  acaso  más  la  condición  de 
escritores.  Y  aun  de  éstos  no  damos  en  estas  líneas  más  que  algu- 
nas muestras  o  ejemplares  de  cada  género. 


III 

LAS  CIENCIAS  SAGRADAS  Y  SUS  ANEJOS 

Muy  acertadamente  hace  notar  el  P.  Furlong  en  su  muy  erudita 
obra  sobre  los  Jesuítas  y  la  Cultura  Rioplatense,  que  si  en  algún 
ramo  del  saber  humano  habrían  de  distinguirse  los  hijos  de  San 
Ignacio,  había  de  ser  en  éste  de  las  ciencias  sagradas  (3).  Y  res- 
pecto de  la  sagrada  teología  en  particular,  y  de  los  ramos  filo- 
sóficos atinentes  a  ella,  bien  vemos  las  razones  por  las  cuales  la 
Compañía,  desde  un  principio,  no  sólo  tuvo  en  esta  parte  pensa- 
dores de  primera  categoría,  sino  también  ajustados  a  las  normas, 
directivas  y  métodos  de  los  grandes  doctores  de  la  Iglesia  y  por 
ella  recomendados. 


(3)   Véanse  la  pág.  68  y  sigs.,  de  la  edición  de  Montevideo,  1933. 
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«Todos  estos  pensadores — escribe  el  P»  Furloiig — influyeron  en 
la  ideología  rioplatense,  pero  ninguno  tanto  como  el  eximio  Suá- 
rez.  Cuando  en  1551  se  fundó  la  Universidad  de  Lima,  ordenó  Car- 
los V  que  se  siguiera  la  doctrina  de  Santo  Tomás,  del  Doctor  Es- 
coto y  de  Francisco  Suárez,  y  a  los  pocos  años  de  iniciar  los  Je- 
suítas su  labor  educacional  en  el  río  de  la  Plata,  escribía  el  padre 
Diego  de  Torres  al  General  de  la  Compañía  (febrero  de  1613)  que 
a  los  estudiantes  y  maestros  de  Córdoba,  recientemente  traslada- 
do* a  Santiago,  se  les  había  ordenado,  «con  parecer  de  los  Pa- 
dres, que  se  siguiesen  nuestros  autores  y  leyesen  por  ellos,  si- 
guiendo principalmente  al  P.  Francisco  Suárez,  y  no  dejando  en 
algunas  otras  cosas  al  P.  Gabriel  Vázquez  ;  de  que  se  han  seguido 
muy  buenos  efectos...»  Y  el  mismo  Provincial  escribía  tres  años 
más  tarde  desde  Córdoba  del  Tucumáu,  y  decía  al  General  que 
«el  Padre  Procurador  lleva  un  papel  de  las  razones  y  motivo  que 
hubo  para  comenzar  a  asentar  en  esta  Provincia  la  doctrina  del 
Padre  Suárez  y  tenerle  por  expositor  de  Santo  Tomás...» 

Así,  pues,  si  tan  gran  maestro  fué  quien  ejerció  superior  in- 
flujo en  el  río  de  la  Plata,  discípulos  suyos  fueron  y  en  su  pro- 
funda ciencia  se  embebieron  los  muchos  buenos  ingenios  que  acá 
¿•ulularon,  máxime  los  que  transmitieron  esa  doctrina  como  maes- 
tros desde  las  cátedras  respectivas  que  regentaron  en  Córdoba, 
Buenos  Aires  y  La  Asunción. 

Algunos  de  ellos  nombra  el  autor  mencionado.  Sus  nombres  son 
Lauro  Núñez,  Juan  Cavero,  Francisco  Burgés,  Diego  Ruiz,  Ig- 
nacio Arteaga,  Jaime  Aguilar,  Jerónimo  Jíúñez,  Jerónimo  Boza, 
Gaspar  Phitzer,  Benito  Riva,  José  Rufo,  Luis  de  los  Santos,  José 
Angulo,  Ignacio  Leiva,  Juan  de  León,  Mariano  Suárez,  Vicente 
Sanz,  José  Verón,  y  tantos  otros,  hoy  desconocidos,  pero  que, 
en  el  transcurso  de  dos  centurias,  disciplinaron  las  mentes  de  la 
juventud  americana  (4). 

No  son  muchos,  desgraciadamente,  los  impresos  ni  aun  los 
escritos  o  manuscritos  que  conservamos  de  esta  ilustre  pléyade  dfe 


(4)    Furlong,  o.  c,  p.  69. 
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maestros.  No  se  hallaban  allí  los  profesores  jesuítas  en  las  con- 
diciones desahogadas  de  los  de  Europa.  Aunque  hubiesen  contado 
con  las  imprentas  y  artífices  impresores  que  abundaban  allá  y 
así  en  otras  más  antiguas  colonias,  como  Méjico  y  el  Perú  ;  era 
demasiado  corto  el  personal  en  estas  tierras  para  tantas  y  difu- 
sas atenciones  de  clases  y  ministerios.  Y  los  que  atendían  a  una 
u  otra  ocupación,  ella  sola  les  solía  recargar,  de  suerte  que  pare- 
ce milagro  pudiesen  alzar  la  cabeza  para  un  trabajo  lento  de 
pluma  y  de  meditación  prolongada. 

Esto  no  obstante,  no  son  pocos  los  tratados  pedagógicos  de 
Teología  y  Filosofía  escolástica  que  en  forma  de  cartapacio  con- 
servaron los  alumnos,  algunos  de  los  cuales  han  llegado  hasta 
nosotros.  El  P.  Furlong,  entre  los  muchos  profesores  de  una  y 
otra  ciencia  que  nombra,  menciona  también  varios  de  aquéllos 
cuyos  tratados  existen  en  una  u  otra  biblioteca,  tales  como  Gaspar 
Phitzer,  Mariano  Suárez,  Ladislao  Orosz,  Bruno  Morales  y  Eu- 
genio López,  los  dos  últimos  conocidos  por  la  versión  castella- 
na que  de  ellos  publicó  Vera  Valle  jo. 

En  estas  muestras  escritas  de  la  ciencia  jesuítica  colonial 
aparece  la  trasmisión  de  la  Filosofía  y  Teología  según  realmente 
entonces  se  estudiaba  en  los  más  gloriosos  centros  universitarios, 
«sin  excluir  Salamanca  y  La  Sorbona»,  como  lo  atestiguó  uno  de 
los  más  conspicuos  jesuítas  de  la  extinción,  el  P.  Francisco  de 
Miranda. 

Esto  quiere  decir  que,  respecto,  por  ejemplo,  de  la  Filosofía, 
se  le  seguía  dando  en  la  cátedra  aquel  su  verdadero  puesto  en 
que  la  colocaron  siempre  nuestros  mayores. 

En  la  Universidad,  sobre  todo,  se  la  miraba  como  la  ciencia 
especulativa  por  excelencia  entre  las  ciencias  meramente  huma- 
nas, conteniendo  en  sí  los  principios  en  que  se  fundan  las  demás 
o  el  método  que  han  de  seguir,  y  presidiendo  a  todas  ellas,  pues 
les  da  el  carácter  de  ciencia  y  realiza  la  verdadera  enciclopedia 
posible. 

Pero  también  en  los  Colegios  (dado  que  los  nuestros  tenían 
tanto  de  liceos  para  la  Filosofía  y  Ciencias  positivas  como  de 
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gimnasio  para  las  Humanidades),  recibían  los  niños  y  adolescen 
tes  la  conveniente  instrucción  filosófica.  A  lo  menos  recibían  la 
necesaria  para  encarrilar  sus  facultades  y  para  orientarse  sobre 
las  principales  cuestiones  con  que  habían  de  encontrarse  sin  re- 
medio, ya  desde  los  mismos  estudios,  ya  después  en  todo  el  curso 
de  la  vida. 

Según  eso,  los  libros  o  apuntes  que  conservamos  de  Filosofía 
son  verdaderos  tratados,  sólidamente  escritos  sobre  los  primeros 
principios  de  las  ciencias  y  el  examen  de  las  cuestiones  sobre 
Dios,  el  mundo  y  el  hombre.  Sólo  hay  que  notar  que  aquí,  como 
en  todas  partes,  los  albores  del  siglo  xvm  trajeron  alguna  deca 
dencia  consigo,  empeñándose  demasiado  unos  autores  en  dispu- 
tas estériles  sobre  temas  abstractos  o  alambicados,  y  otros,  por 
el  contrario,  haciendo  quizá  demasiadas  concesiones  al  método 
experimental  y  a  las  novedades  cartesianas  o  atomísticas. 

Sucedía  esto  al  acercarse  el  fin  de  la  Compañía  en  aquellos 
países  del  Plata  por  la  expulsión,  que  vino  a  tronchar  las  espe- 
ranzas de  los  estudios  graves.  Algunos  talentos  que  prometían 
mucho  para  las  cátedras  ni  siquiera  se  estrenaron  en  ellas,  pues 
fueron  expulsados  hospitalariamente  no  bien  echaron  pie  a  tierra. 

Un  ejemplo  :  el  P.  Manuel  Gervasio  Gil,  natural  de  Villaroga. 
en  Tarragona  (1745).  Si  no  llegó  a  contar  entre  los  misioneros 
fué  porque,  reclutado  para  esta  Provincia  y  llegado  a  Montevideo 
con  la  expedición  Roldes -Muriel,  le  sorprendió  el  decreto  de  expul- 
sión al  fondear  en  aquella  bahía.  Pero  entre  los  escritores  filosó- 
ficos paraguayos  se  debe  contar,  porque  en  Italia  moró  muchos 
años  sirviendo  al  esplendor  de  su  Provincia  y  entregado  a  sus 
peculiares  estudios  filosóficos.  Fué  de  suerte  que  al  fallecer  en 
Placencia  (año  de  1807)  ya  llevaba  publicados,  según  parece,  va- 
rios volúmenes,  los  cuales  se  pueden  consultar  en  Sommervogel. 
y  son  disquisiciones  o  disertaciones  en  algún  apoyo  de  la  teoría 
boseovichiana,  que  tanto  cundía  en  su  época. 

Al  P.  José  Antonio  Serrano  le  sucedió  como  al  anterior,  que 
en  llegando  a  su  ansiada  misión  americana  y  al  puerto  de  Mon- 
tevideo le  sorprendió  el  común  destierro  y  tuvo  el  doble  disgusto 
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de  volver  atrás,  y  volver  siu  libar  siquiera  sus  queridas  reduc- 
ciones. 

Era  este  sujeto  andaluz,  de  Guadix  (1740),  y  contaba  ya  sus 
veinticinco  años  cuando  entró  jesuíta  en  1705.  Pero  hizo  en  la 
ciencia  grandes  provechos.  Y  así,  vuelto  de  América,  dedicóse  a 
estudios  físicos  y  metafísicos  en  Italia.  Pueden  verse  en  Sommer- 
vogel  algunas  de  sus  lucubraciones  científicas.  Todavía  alcanzó 
la  reposición  de  la  Compañía,  y  a  ella,  ya  restaurada,  volvió 
en  España.  Murió  en  Madrid  el  año  1822  a  20  de  septiembre. 

Con  más  razón  que  los  anteriores  deben  inscribirse  aquí  como 
verdaderos  maestros  en  Artes  (según  entonces  se  decía),  entre 
los  educados  o  educadores  de  nuestra  Universidad,  hombres  como 
el  célebre  P.  Juan  de  Escandón,  Rector  que  fué  del  Colegio  fronte 
ro  de  Monserrate,  a  quien  se  debe  salieran  a  luz  los  cinco  volúmenes 
de  comentarios  filosóficos,  compuestos  por  el  P.  José  Aguilar, 
que  tanto  ilustró  la  Provincia  del  Perú;  o  como  el  P.  Miguel  Vi- 
ñas, antiguo  alumno  cordobés,  que,  en  1709  publicó  en  tres  grue- 
sos tomos  su  Filosofía  Escolástica. 

Pero  en  Artes  como  en  Teología  no  valen  sólo  los  textos  para 
juzgar  del  valor  de  sus  doctores.  Y  menos  en  lugares  de  misión  y 
de  cultura  en  cierne,  como  eran  a  los  principios  los  pueblos  coló 
niales. 

Bien  lo  sabían  los  primeros  Superiores  de  aquellas  provincias 
ultramarinas  provenientes  de  Europa.  Y  así,  cuando  escribían  al 
P.  General  en  demanda  de  buenos  profesores,  como  lo  hizo  al  pa- 
dre Mercuriano  el  P.  Juan  de  Plaza,  Visitador  del  Perú  en  1576, 
no  los  pedían  sólo  para  leer  Teología,  sino  para  responder  a  los 
infinitos  casos  de  ciencia  y  conciencia  que  se  ofrecían  y  acudir 
a  los  negocios  graves  de  la  Inquisición  (5). 

A  lo  cual  agregamos  ahora  nosotros  lo  muy  necesarios  que 
eran  tales  hombres,  bien  impuestos  en  dogma,  en  casos,  en  cáno- 
nes y  aun  en  leyes  civiles,  para  resolver  o  tratar  ante  jueces  y  Tri- 
bunales los  mil  pleitos  y  litigios  que  se  ofrecían  en  torno  a  nues- 


(5)    Coleg.  de  la  Inmaculada,  Lima,  Cartas  Gener.,  28-XI-1576. 
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ira  Orden  o  a  nuestros  ministerios.  Y  en  este  sentido  bien  po- 
dríamos decir  que  las  ciencias  sagradas  y  sus  anejos  lograron  en 
la  Provincia  tantos  cultivadores  excelentes  cuantos  fueron  los 
Superiores  mayores  de  ella,  como  aparece  por  la  lista  que  de  los 
mismos  y  de  sus  obras  en  otra  parte  damos.  Y  agreguemos  a  ellos 
los  enviados  por  Procuradores  a  Madrid  y  Roma  o  los  que  en  su 
lugar  escribían  sus  memoriales,  representaciones,  defensas,  etcé- 
tera. ;  Qué  cúmulo  de  conocimientos  revelan  a  veces  estos  cua- 
dernos o  papeles  memorialescos  o  defensorios ! 

Tenemos  ante  la  vista  en  este  momento,  y  sirva  de  ejemplo,  un 
papel  del  P.  Provincial  y  Visitador  Diego  Francisco  Altamira- 
qo  (1700),  «satisfaciendo  a  la  queja  de  los  inquisidores  de  Lima 
sobre  la  orden  que  habían  dado  de  que  nadie  admitiese  calificatu- 
ras  sin  su  licencia».  Es  un  alegato  verdaderamente  profundo  y 
concluyente  y  revela  bien  al  antiguo  y  experto  catedrático  de 
nuestra  Universidad  cordobesa.  En  él  se  mencionan  con  dicha  oca 
sión  otros  tres  Provinciales  anteriores,  Gregorio  de  Orozco,  Si- 
món de  León  y  Lauro  Núñez,  también  apologistas  y  polémicos,  a 
quienes  Altamirano  califica  de  «catedráticos  insignes». 

Llenos  de  doctrina  moral  y  teológica,  como  obra  de  un  ex- 
perto profesor,  aparecen  también  los  memoriales  presentados  a 
la  Corte  (1703-1711)  por  el  P.  Francisco  Burgés  en  pro  de  los  in- 
dios misionados,  según  lo  referimos  hablando  de  él  como  Superior. 
Y  rebosante  de  Ciencia  Moral,  de  que  fué  maestro,  se  nos  mues- 
tra también  el  conocido  memorial  que  el  Provincial  Jaime  de 
Aguilar  remitió  a  las  reales  manos  en  su  Consejo  de  Indias,  refu- 
tando en  nombre  de  los  misioneros  y  de  los  treinta  pueblos  de 
misiones  los  siniestros  informes  que  contra  ellos  diera  el  ex  go- 
bernador D.  Martín  de  Barúa. 

Difícilmente  habrá  Provincia  de  la  Compañía  donde  los  doc- 
tos y  entendidos  hayan  tenido  que  rebatir  a  tantos  enemigos,  vol- 
viendo por  los  derechos  de  su  Madre.  Muchos  adversarios  tuvo  la 
Provincia  ;  pero  bien  la  dotó  el  Señor  entre  sus  mismos  hijos  de 
egregios  abogados  y  defensores. 

Excusemos  nombrarlos  a  todos.  Pero,  por  su  conato  y  buen 
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ánimo  en  la  defensa  merece  aquí  un  puesto  de  honor  el  recordado 
P.  Juan  Bautista  Peñalba,  gallego,  de  Santa  María  de  Alón  (Co- 
ruña),  nacido  en  1672. 

Para  cuando  vino  al  Paraguay  en  1711  ya  había  enseñado  Fi- 
losofía en  el  Colegio  de  San  Ambrosio,  de  VaUadolid,  bien  for- 
mado como  estaba  en  Salamanca  en  las  aulas  del  Cardenal  Cien- 
fuegos.  Una  vez  en  América,  su  puesto  principal,  fué  la  cátedra  de 
Teología,  que  regentó  por  ocho  años  en  la  Universidad  de  Cór- 
doba. En  el  ínterin,  celoso  de  la  santa  fe,  disputaba  mucho  con 
los  ingleses  venidos  a  estas  tierras  con  su  negro  comercio  de  escla- 
vos. Así  mostró  su  espíritu  batallador. 

Como  saliese  en  Buenos  Aires  el  año  1722  un  libro  difamato- 
rio contra  la  Compañía  de  Jesús  y  hubiese  llegado  a  manos  del 
egregio  gobernador.  D.  Bruno  Mauricio  de  Zabala,  encargóse  de 
su  refutación  al  P.  Peñalba.  Comenzaban  entonces  las  desazones 
de  Antequera  y  los  suyos.  Tal  vez  relacionándolo  con  esto  dicen 
las  Anuas  que  la  hermosa  refutación  de  Peñalba  «no  se  publicó... 
a  ruego  de  los  cabildantes  adversos  y  ahora  humillados»  (6). 

Volvió  Peñalba  a  Córdoba  y  tomó  la  cátedra  de  Escritura  con 
la  Cancillería  Universitaria.  Pero  presto  le  dió  un  ataque  apo- 
plético que  le  llevó  el  mismo  día  de  su  cumpleaños.  Tenía  cin- 
cuenta y  dos  años  de  edad  y  treinta  y  cuatro  de  Compañía. 


IV 

POR  EL  CAMPO  INMENSO  DE  LA  HISTORIA 

Si  ahora  pasamos  de  los  libros  de  ciencia  pura,  o  más  bien  de 
la  formación  eclesiástica,  al  campo  amplísimo  y  positivo  de  la 
Historia,  no  hay  por  qué  negar  que,  tomada  la  Provincia  en  con- 
junto, hubo  épocas  en  que  floreció  mucho  en  ese  ramo,  cualquiera 


(6)    CA  (1720-1730,)  28  y  sigs. 
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que  fuese  la  decadencia  posterior  en  él,  como  pasaba  en  España. 

Siempre  cuidó  la  Compañía,  según  consta  por  sus  Constitucio- 
nes, el  que  sus  hijos  adquiriesen,  como  en  Teología  y  Derecho  ca 
nónico,  una  congruente  formación  también  en  Historia,  particu- 
larmente eclesiástica.  Porque  si  eso  prescriben  los  cánones  para 
los  Seminarios,  no  es  justo  que  la  institución  religiosa  en  esta 
parte,  y  particularmente  la  jesuítica,  quede  a  la  zaga  de  los  cléri- 
gos seculares  (7). 

En  países  que  tal  vez  se  dicen  católicos,  pero  cuya  religión 
esté  siendo  combatida,  o  en  países  heréticos  donde  haya  que  opo- 
ner una  defensa  organizada  a  las  sistemáticas  corrupciones  de  la 
Historia,  la  Compañía  ha  solido  enderezar  sus  trabajos  en  esta 
parte  a  rebatir  y  deshacer  con  la  misma  Historia  las  marañas 
y  calumnias  que  la  falsean.  Dígalo  Alemania,  donde  ya  desde  los 
tiempos  de  Ignacio  y  de  Canisio  se  trató  de  oponer  a  los  herejes 
una  defensa  escrita  bien  organizada. 

Muy  semejante,  en  principio,  había  de  ser  la  Historia  de  los 
países  de  misión  y  de  las  mismas  Misiones. 

Las  heroicas  gestas  misioneras  y  el  quieto  y  sosegado  fluir  de 
la  vida  en  las  reducciones,  digna  materia  son  de  anales  admira- 
bles y  edificantes,  y  muy  verídicos.  Mas  para  formarlos  no  parece 
necesario  entrar  en  palenque  alguno  de  contenciones  o  disputas. 
Y  tales  hubieran  sido  los  anales  de  estas  misiones  paraguayas  si 
el  curso  de  su  Historia  viva  hubiese  fluido  suave  y  sin  tropiezo 
alguno,  como  el  arroyo  entre  juncos. 

Pero  la  realidad  fué  muy  otra.  Nuestros  buenos  maestros,  ope- 
rarios y  misioneros,  no  sólo  fueron  un  vivo  ejemplo  de  tales  en  sus 
personas,  trabajando  a  mucha  gloria  de  la  Divina  Majestad  y  pro- 
vecho de  las  almas,  y  gastando  su  salud  y  acabando  sus  días  en 
esta  viña  de  las  Indias,  sino  que  pasaron  en  esta  demanda  muchos 
y  gravísimos  trabajos  de  continuas  persecuciones.  Y  así,  sus  malos 


(7)  Cfr.  Arregui,  Antonius:  Annotationes  in  Epitomen  Instituti  (Roma. 
1934).  p.  296. 
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tratamientos,  pasiones,  martirios,  y  la  guerra,  ya  sorda  y  disimu- 
lada, ya  clamorosa  y  declarada,  que  se  les  hizo,  vindican  una  gran 
parte  de  su  Historia  misionera.  Lo  cual  han  cumplido  a  la  letra 
siempre  nuestros  narradores,  en  público  y  en  privado,  en  impre- 
sos, en  cartas  y  en  memoriales. 

Por  eso,  a  nadie  ya  le  pasmará  que  en  las  varias  series  de  ellos 
que  presentamos  a  continuación  sean  bastantes  los  historiógrafos 
que  narrando  disertan,  abogan  o  disputan,  ya  alegando  en  favor 
de  la  Compañía,  ya  peleando  en  defensa  de  algunas  casas  o  par- 
ticulares. Y,  en  suma,  volviendo  siempre  por  la  justicia,  desha- 
ciendo fraudes  y  oponiendo  la  verdad  de  nuestras  pías  intenciones 
a  tanto  maquiavelismo  como  se  urdió  contra  nuestra  Madre. 

a)    Historiadores  y  cronistas  generales. 

El  P.  Juan  Pastor,  que  como  Superior  ha  merecido  particular 
estima  en  nuestra  Historia,  merécela  no  menos  como  historiador. 

En  cierto  modo,  él  fué  anterior  a  todos  ellos,  si  no  en  la  for- 
tuna de  la  impresión,  sí  en  el  acopio  de  documentos  y  en  ordena- 
ción historial.  Él  mismo  confesaba  en  1644  que  tenía  «casi  acaba- 
da» la  Historia  de  la  Provincia,  y  cinco  años  después  la  tenía  dis- 
puesta para  la  imprenta. 

En  1658,  cuando  él  murió,  continuaba  inédita,  no  sabemos  por 
qué,  y  constaba  de  dos  tomos  en  folio.  En  esa  forma  no  ha  llegado 
a  nosotros,  ni  siquiera  manuscrita. 

Pero  es  tan  espontánea  y  paladina  la  confesión  que  hacen  en- 
trambos historiadores  posteriores,  Techo  y  Lozano,  del  provecho 
que  sacaron  para  sus  obras  respectivas  de  estos  apuntes,  y  más 
que  apuntes,  que  creemos  poder  afirmar  dos  cosas  :  una,  que  uno 
y  otro  (más  acaso  el  primero)  derivaron  hacia  su  obra  mucho  de  lo 
va  consignado  por  Pastor  ;  otra,  que  (como  expresa  Lozano)  la 
causa  tal  vez  principal  de  no  imprimirse  lo  de  aquel  español  fué 
que  ya  estaba  contenido  en  la  obra  posterior  del  historiador  belga. 

¡  Gran  mérito  del  P.  Pastor  haber  contribuido  en  tanto  grado 
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a  las  Historias  generales,  tan  estimadas,  de  esos  dos  sucesores !  (8) 
Realmente,  el  P.  Nicolás  del  Techo  (o  Toict),  a  quien  con  jus- 
ticia nombramos  como  notable  extranjero  en  el  capítulo  que  a 
ellos  dedicamos,  merece  también  especialísima  mención  en  el  cam- 
po de  la  TTistoria.  Primero,  porque  entre  lo  que  tomó  del  experi- 
mentadísimo P.  Pastor  y  lo  mucho  que  él  pudo  escribir  de  su 
cuenta,  habiendo  vivido  allá  durante  media  centuria,  ha  podido 
trazar  un  gran  cuadro  histórico  y  geográfico  de  aquellos  países  en 
un  tomo  en  folio  de  400  páginas,  desde  los  principios  de  la  con- 
quista guerrera  y  religiosa  hasta  los  días  en  que  él  escribía.  En 
segundo  lugar,  tiene  Techo  el  mérito  de  haber  sido  el  primero  que 
esbozó  en  libro  impreso  los  orígenes  del  pueblo  argentino. 

El  P.  Astrain,  en  su  Historia  de  la  Asistencia  de  España, 
echa  de  menos  en  este  autor  el  trabajo  de  síntesis,  el  no  dar  su 
lugar  debido  a  la  parte  jurídica  de  los  favores  oficiales  y  de  los 
litigios  correspondientes,  y,  finalmente,  la  pía  credulidad  y  opti- 
mismo propio  de  la  época  (9) .  Pero  muy  bien  advierte  el  P.  Fur 
long  en  su  obra  citada  que  su  mérito  no  debe  ser  pequeño  cuando 
tanto  se  interesó  por  esta  Historia  de  Techo  un  tan  apasionado 
enemigo  de  jesuítas  como  Blas  Garay,  el  cual  llega  a  decir  que 
proporciona  «interesantes  noticias»  y  merece  todo  el  crédito  de 
que  la  abundante  copia  de  documentos  que  tuvo  a  la  vista  al  com- 
ponerla la  hacen  acreedora  (10) . 

Nuestro  autor  sacó  a  luz  su  Historia  de  esta  Provincia  en  len- 
gua latina,  y  fué  editada  en  Lie  ja  el  año  1673.  Debió  él  terminarla 
después  de  1660,  pues  dice  en  el  prefacio  que  salió  de  Bélgica 
veintiséis  años  atrás  y  que  llevaba  entonces  veinte  de  misionero. 
Ciertamente,  consultando  en  el  Archivo  Romano  de  la  Compañía 
de  Jesús  las  cartas  generalicias  correspondientes,  se  ve  mencionan 
este  trabajo  por  los  años  de  1654  a  3657.  Y  es  notable  la  copia  de 


(8)  Cfr.  Lozano:  Hist.  de  la  Compañía  de  Jesús  en  el  Paraguay,  Madrid. 
1754,  I,  p.  VII. 

(9)  Tomo  VI,  p.  61;  véase  también  Pastells.  HCP.  t.  I.  prólogo. 
(101    Prólogo  a  la  Historia  del  P.  Techo,  Madrid.  1897,  I,  p.  7. 


—  178  — 


ESPAÑA  Y  SUS  MISIONEROS  EN  EL  PLATA 

él  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  de  mano 
de  indios  guaraníes. 

Incidentalmente  queremos  nombrar  aquí  ai  célebre  P.  Alonso 
de  Ovalle,  que  aunque  chileno,  de  Santiago,  bien  que  hijo  de  sal- 
mantino, perteneció  durante  ocho  años  a  la  Provincia  del  Para- 
guay. Su  notable  vocación  a  la  Compañía  la  narra  el  P.  Pedro  de 
Oñate  en  las  Cartas  Anuas  del  Paraguay  de  1618-1619.  Bien  se  ve 
en  lo  que  escribió  que  conservaba  grandes  memorias  y  recuerdos 
de  esta  su  antigua  Provincia,  las  aulas  de  cuyo  Colegio  Máximo 
de  Córdoba  ilustró  por  algún  tiempo. 

El  libro  del  P.  OvaDe,  Histórica  relación  del  Reino  de  Chile,  lo 
trabajó,  o  al  menos  lo  publicó,  en  Roma,  para  dar  a  conocer  a  su 
país,  cuando  en  1640  fué  elegido  por  la  Congregación  Provincial 
de  Chile  para  Procurador  a  Roma  y  Madrid.  Pero  hay  una  edi 
ción  moderna  de  D.  José  Toribio  Medina  (1888)  y  otra  anterior, 
inglesa,  en  la  Colección  Churchil,  de  viajes  (London,  1709). 

Oassani  coloca  al  P.  Ovalle  entre  los  varones  ilustres  de  la 
Compañía  (11). 

Pasando  a  los  historiadores  generales  propiamente  dichos  de 
esta  Provincia,  bien  merece  también  un  recuerdo,  siquiera  acci- 
dental, el  P.  Pedro  Cano,  fallecido  en  el  Paraguay,  en  1713. 

Buenas  dotes  de  historiador  debía  reunir  este  P.  Cano  cuando 
dos  Provinciales  consecutivos,  los  PP.  Lauro  Núñez  (1692-1695)  y 
Simón  de  León  (1695-1698),  pusieron  los  ojos  en  él  para  comisio- 
narle la  Historia  de  la  Provincia  del  Paraguay.  Y  realmente  cons- 
tan, por  otro  lado,  sus  dotes  de  facundia  y  laboriosidad.  Pero 
sucedió  que,  por  falta  de  salud  o  por  otras  causas  que  no  nos 
constan,  no  correspondió  el  efecto  a  las  esperanzas. 

En  realidad,  de  la  Historia  propiamente  dicha  no  parece  dejó 
el  P.  Cano  más  que  dos  o  tres  capítulos,  y  además  nos  dejó  las 
Anuas  de  1690  a  1700  (12). 


(11)  Tomo  III  de  sus  Varones  Ilustres. 

(12)  Véase  Furlong,  Los  jesuítas  y  la  historiografía  ríoplatense,  en  «Es 
tudios»,  t.  63,  p.  137  (febrero  1940). 
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El  P.  José  Guevara,  en  la  primera  adición  a}  libro  primero  de 
.su  Historia,  indica,  entre  otros  (dicho  Pedro  Cano,  Diego  Leza- 
Jia,  etc.),  el  nombre  del  conocido  teólogo  y  polemista  P.  Juan  Bau- 
tista Peñalba  como  continuadores  del  P.  Techo  en  la  crónica  más 
0  menos  general.  Nada  indica  acerca  de  lo  que  escribieran,  y  sóh» 
tratando  de  Peñalba  añade  que  «lo  que  éste  escribiera  fué  arroja- 
do ftj  fuego»  (13). 

Surge  aquí  ¡a  dificultad  de  si  acaso  se  refiere  Guevara  a  la  refu- 
tación polémica,  anteriormente  dicha,  de  Peñalba,  que  cierta- 
mente se  malogró.  Pero  ese  escrito  es  evidente  que  no  encuadraba 
en  el  género  histórico.  Y  si  habla  de  alguna  crónica  verdadera, 
ignoramos  de  cuál  se  trata. 

El  príncipe  de  los  historiadores  paraguayos  de  la  Compañía, 
P.  Pedro  Lozano,  madrugó  mucho  para  entrar  en  la  Compañía. 
Naeido  en  Madrid  en  1697,  catorce  años  contaba  cuando  en  1711 
ingresó  jesuíta,  y  seis  años  después,  en  1717,  fué  al  Paraguay. 

En  1723  se  ordenó  de  misa,  y  al  año  siguiente,  en  Santa  Fe, 
ya  dirigía  una  Congregación  de  indios  y  morenos.  Y  allí  mismo 
fué  donde  comenzó  muy  pronto  su  carrera  de  historiador.  Desde 
luego,  consta  que  en  1727  hizo  un  viaje  de  estudios  y  exploración 
histórica,  pasando  por  Corrientes  (14).  Consta  también  que  en 
1728  se  le  despacharon  ya  muchos  papeles  del  Archivo  de  La  Asun- 
ción, y  aun  estuvo  él  allí  después  de  las  revueltas  (1~>). 

Desde  1729  hasta  1751,  sin  interrupción,  se  le  menciona  en  la 
estancia  de  Santa  Catalina  (Córdoba),  y  según  cuentas  de  los 
Procuradores,  allá  se  le  envían  los  enseres  de  escritorio,  sobre  todo 
resmas  en  abundancia.  Hasta  su  venida  a  Santa  Catalina,  sólo  se 
había  ensayado  en  traducir  la  redacción  italiana  de  los  apuntes 
que  dejó  el  P.  Bandiera  sobre  Chiquitos,  que  fueron  el  fundamento 
de  la  Relación  historial  publicada  en  Madrid  (1726)  a  nombre  del 
P.  Juan  Patricio  Fernández,  como  diremos  en  seguida.  Y  desde 


(13)  Anales  de  la  Biblioteca,  t.  V,  p.  156. 

(14)  ANBA,  mss.  Jes.,  Temporalidades,  leg.  3.°,  n.°  S. 

(15)  Lozano:  Historia  de  las  Revoluciones  del  Paraguay,  I,  457. 
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luego  había  reunido  ya  materiales  para  sus  ulteriores  trabajos. 
Pero  viviendo  en  Santa  Catalina,  de  1730  en  adelante,  año  en  que 
hizo  su  profesión  solemne,  comenzó  su  actividad  de  publicaciones. 

En  1731,  al  embarcarse  para  España  el  Procurador  Antonio 
Machoni,  llevaba  consigo,  por  poderes  del  Provincial  Jerónimo 
Herrán,  los  manuscritos  sobre  El  Chaco,  de  Lozano,  obra  que  se 
editó  en  Córdoba  (España),  en  1723,  con  el  título  de  Descripción 
choro  gráfica...  del  Gran  Chaco.  Por  aquellos  tiempos  andaba  tam- 
bién por  Santa  Catalina  el  P.  Juan  Bautista  Spetta,  alemán,  que 
tradujo  lo  del  Chaco  al  latín  y  cuyo  manuscrito  se  halla  hoy  en  el 
Archivo  General  de  la  Compañía. 

Por  los  años  de  1734,  en  la  Consulta  de  Provincia  de  4  de  di- 
ciembre, así  como  más  adelante  en  la  del  11  de  enero  de  1737, 
vese  que  los  escritos  en  que  trabajaba  Lozano  daban  ya  lugar  a 
deliberaciones  sobre  su  posible  publicación  (16).  Martirizado  el 
P.  Lizardi  en  1735,  ya  en  1741  se  publica  en  Salamanca  su  Vida, 
escrita  por  Lozano  y  reeditada  en  1901  por  Vaughan.  Asimismo  es 
de  ese  tiempo  la  redacción  del  Diario  de  la  expedición  del  P.  Qui- 
roga  a  Magallanes,  publicado  por  Charlevoix  en  su  Historia  del 
Paraguay  (edición  Muriel-Hernández) ,  y  aparte  por  Angelis,  fcl 
año  35  del  siglo  pasado.  En  las  Cartas  edificantes  de  Davin  (Ma- 
drid, 1756)  aparece  su  Relación  del  terremoto  que  arruinó  a  Lima 
el  28  de  octubre  de  1746. 

Pero  las  obras  magnas  y  principales  de  Lozano  que  él  iba  re- 
dactando se  publicaron  más  tarde,  y  fueron  :  la  Historia  de  la 
Conquista  del  Paraguay ,  Río  de  la  Plata  y  Tucumán,  que  recien- 
temente aún,  en  1873,  publicó  en  Buenos  Aires  D.  Andrés  Lama  ; 
Ja  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Provincia  del  Paraguay, 
editada  en  Madrid,  en  dos  gruesos  volúmenes,  el  año  1754,  y  la 
Historia  de  las  revoluciones  de  la  Provincia  del  Paraguay ,  edición 
más  reciente,  de  1905,  en  Buenos  Aires.  Parece  escribió  también 
Jas  Cartas  Anuas  desde  1720  a  1743  (17). 

(16)  ANBA,  mss.  Jes.,  62. 

(17)  Véase  Leonhart,  en  Bol.  Instit.  de  invest.  Historie,  Bs.  As.,  1925:  y 
.!.  Furlong,  en  Rev.  de  la  Socied.  Amigos  Arqueólogo  Montevideo,  1930. 
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Murió,  yendo  do  viaje,  en  Huinaguaca,  el  8  de  febrero  del  año 
1752. 

El  valor  de  Lozano  como  historiador  está  suficientemente  cali 
ficado  por  la  multitud  de  hombres  de  letras  que  han  recurrido  a 
sus  páginas  en  busca  de  datos  para  la  historiografía  nacional. 
Porque  los  documentos  recogidos  por  aquel  incansable  investiga 
dor  fueron,  en  verdad,  copiosos.  Y  supo  además  enderezarlos  y 
ordenarlos  en  general  con  recto  juicio  y  con  la  técnica  posible  en 
aquella  época.  Quiere  decirse  que  los  muchos  historiadores  que 
figuran  después,  aunque  en  amplitud,  aquilatamiento  y  elegante 
amenidad,  puedan  acaso  ganarle,  siempre  reconocerán  en  él  al  que 
primero  les  abrió  los  senderos  de  la  Historia  patria  y  al  que  les 
dió  la  pauta  y  clave  de  mil  sucesos  que  ahora,  sin  él,  permanecen 
ignorados  o  incomprendidos. 

El  P.  Francisco  Javier  de  Charlevoix.  jesuíta  francés  (1682 
1761),  bien  que  historiador  eximio,  no  debe  figurar  propiamente 
entre  los  escritores  hijos  de  esta  Provincia,  pero  es  indispensable 
nombrarle  entre  los  clásicos  historiadores  de  ella.  No  era  ya  novi 
ció  en  el  arte  cuando  emprendió  este  trabajo.  Sus  aplaudidas  His- 
torias del  Canadá  y  del  Japón  le  habilitaban  ya  sobradamente 
para  un  nuevo  acierto. 

Y,  efectivamente,  merced  a  los  documentos  originales  que  en 
gran  abundancia  se  le  facilitaron  y  acopió,  y  a  sus  dotes  innega- 
bles de  historiador,  el  P.  Charlevoix  acertó  a  dar  la  voz  de  la  ver- 
dad y  hacerla  creíble.  Cosa  notable  en  aquella  época,  cuando  'o 
verdadero  y  admirable  de  las  gestas  de  la  Compañía  en  estas  par- 
tes andaba  en  toda  Europa  muy  oscurecido  por  interesadas  ca- 
lumnias y  monstruosas  fábulas  C18). 

Difícil  es  mejorar  a  este  certero  historiador  cuando  se  apoya 
en  documentos.  Todavía,  en  ciertos  particulares,  por  carecer  de 


(18)  Histoire  du  Paraguay,  par  le  P.  Pierre  Frangois-Xavier  de  Char- 
levoix, de  la  Compagnie  de  Jésus.  Paris  (Didot,  Giffart  et  Nyon);  3  volúme- 
nes 4.°,  1756.  Hay  otra  edición  inmediatamente  posterior  en  6  volúmenes,  12.°, 
francés,  hecha  en  París  (Ganeau,  Bauchet.  d'Houry),  1757.  Con  mapas  y 
planos. 
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aquéllos  o  no  interpretarlos  bien,  dado  que  carecía  también  de  la 
experiencia  personal  de  personas  y  lugares,  se  le  han  notado  algu- 
nos errores  que  otro  criterio  moderno,  más  ajustado  y  severo,  ha 
podido  aquilatar  (19). 

Sobre  todo  (como  reconoce  el  P.  Hernández),  al  tratar  de  ex- 
plicar el  régimen  observado  en  las  Doctrinas,  no  en  todos  los  pun- 
tos pudo  disponer  de  bastante  información,  y  se  vio  como  obli- 
gado a  afirmar  ciertas  cosas  que  le  parecieron  las  más  verosí- 
miles. 

Pero  éstos  son  leves  lunares  al  par  de  su  mérito  reconocido  co- 
mo autor  de  una  obra  orgánica  completa,  que  mereció  la  aten- 
ción y  versión  del  célebre  P.  Muriel  y  de  otros  traductores  en 
diversas  lenguas. 

Aunque  no  tuvo  la  fortuna  de  que  se  editasen  sus  lucubracio- 
nes, consta  que  trabajó  mucho  en  ellas,  con  espíritu  venático  de 
historiador,  el  P.  Francisco  Bautista,  cordobés  de  Andalucía 
(1697) ,  a  quien  ayudó  para  eso  el  haberse  de  retirar  de  las  Misio- 
nes por  su  poca  salud  y  tener  que  dedicarse  a  ministerios  urbanos 
en  La  Asunción,  del  Paraguay.  Allí  vivió  casi  siempre,  y  allí  mu- 
rió el  17  de  abril  de  1762.  Había  venido  a  América  en  1717  (20). 

Sus  escritos  se  conservaban  en  el  Archivo  del  Colegio  de  La 
Asunción,  según  reza  un  inventario  hecho  con  ocasión  del  destie- 
rro de  1767  (21).  Y  desde  luego,  si  hemos  de  atenernos  a  su  bió- 
grafo, «compuso  con  trabajo  ímprobo  los  Anales  Argentinos  [o 


(19)  Véase  Hernández,  Pablo:  Organización...,  n.°  263.  Sobre  la  obra  en 
general,  véase  el  Prólogo  que  puso  el  mismo  P.  Hernández  a  la  edición  ma- 
tritense de  Charlevoix,  de  1910  (Victoriano  Suárez),  vol.  I,  pp.  7-10. 

(20)  Su  necrología  se  encuentra  en  las  Cartas  Anuas  (1756-1762),  p.  8. 
En  el  ANBA  (Gobernac.  Colón.,  Temporalidades,  1772,  leg.  3.°,  f.  386),  ha- 
llamos una  certificación  suya  al  Provincial  Alonso  Fernández,  pidiéndole  li- 
cencia para  la  impresión  del  primer  tomo  de  sus  Anales  del  Paraguay,  con  el 
ánimo  de  ir  engrandeciendo  «entre  el  laberinto  de  la  Historia,  a  los  varones 
de  la  Compañía,  para  aficionar  a  ellos  suavemente  a  los  lectores,  que  de  otra 
suerte  no  creerían  sus  admirables  vidas,  si  a  ellos  desnudam."  se  dirigiese  la 
obra». 

(21)  ANBA,  Temporalidades,  1773,  leg.  3.°,  n.°  1> 
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de  la  Plata],  siguiendo  en  ello  la  pista  de  Ruiz  de  Guzmán,  al 
cual  añadió  mucho  más  material,  dispuesto  más  lúcida  y  metódi 
camente». 

También  dejó  cartas  eruditas,  escritas  al  P.  José  Guevara  y  al 
P.  Ignacio  Cierhaim,  sobre  puntos  de  Historia  no  siempre  acep- 
tados por  éstos. 

Finalmente,  en  la  Historia  del  Paraguay,  Rio  de  la  Plata  y 
Tucumán,  del  P.  Guevara,  editada  en  Buenos  Aires  el  año  183f¡. 
está  la  serie  de  gobernadores  del  Paraguay  que  formó  el  P.  Bau- 
tista, según  los  libros  capitulares  de  La  Asunción. 

Notable  a  la  vez  como  misionero  y  como  historiador  fué  tam- 
bién este  P.  José  Guevara,  nacido  en  Recas,  arzobispado  de  Tole- 
do, pero  indudablemente  descendiente  del  Norte  por  su  madre, 
Francisca  López  Calderón  de  la  Barca,  esposa  de  Martín  Guevara. 
La  fecha  natal  es  14  de  marzo  de  1719,  y  la  de  su  ingreso,  31  da 
diciembre  de  1732 ;  de  modo  que  era  aún  novicio  escolar  cuando  el 
P.  Machoni,  Procurador,  le  condujo  al  Paraguay,  en  1733-1731. 

En  el  año  1742  era  maestro  de  Gramática  en  el  Colegio  Máximo 
de  Córdoba.  Pero  hecha  después  de  la  carrera  su  profesión,  en 
1752,  y  pasado  algún  año  en  Misiones,  pronto  aparece  ya  como  his- 
toriador oficial  o  cronista  de  la  Compañlía,  en  sustitución  del  Pa- 
dre Lozano  (22) .  Y  para  hacerlo  con  más  comodidad,  no  tardó 
mucho  en  tener  su  estancia  en  la  de  Santa  Catalina  (23) . 

Allí  recibió  por  este  tiempo  los  papeles  sobre  Chiquitos  del 
P.  Juan  de  Montenegro  y  otros  (24) .  Y  trabajando  incesantemente 
le  sorprendió  allí  el  destierro.  Ejecutó  su  arresto  el  auditor  inte- 
rino de  Guerra,  D.  Antonio  Aldao,  comisionado  por  el  ejecutor 
D.  Fernando  Fabro,  y  se  apoderó  afanosamente  de  sus  papeles, 
suponiendo  en  vano  que  se  hallarían  allí  noticias  de  importancia 
que  comprometiesen  a  los  jesuítas  (25) .  Verdad  es  que  el  P.  Gu6- 


(22)  APA,  Procura  de  Provincia,  Dic.  1753  y  1754. 

(23)  Ibid.,  Proc.  de  Sta.  Catalina,  p.  85. 

(24)  ANBA,  mss.  Jes.,  Carta  a  Cantucci,  de  18-11-1762. 

(25)  Hernández:  Extrañamiento,  p.  78. 
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vara  llevó  consigo  a  Italia  algunas  segundas  copias  que  después 
amplió. 

Apenas  se  concibe  mayor  dispersión  que  la  que  sufrieron  los 
papeles  que  por  allá  quedaron.  Escrita  tenía  ya  Guevara,  según 
parece,  la  Historia  del  Paraguay,  Río  de  la  Plata  y  Tucumán,  en 
dos  tomos.  De  ellos,  andando  el  tiempo,  sólo  una  parte  pudo  en- 
contrarse en  Buenos  Aires,  y  se  debe  la  publicación  íntegra  de 
esta  parte  al  erudito  oriental  D.  Andrés  Lamas.  Posteriormente 
se  encontraron  otros  manuscritos  del  mismo  tema  en  Rio  de  Ja- 
neiro (26),  Ultimamente,  en  1911,  Paul  Groussac  bizo  una  edición 
más  crítica  y  completa  de  toda  la  Historia  de  Guevara. 

En  su  obra  sigue  éste  en  mucba  parte  a  Lozano  y  Tecbo,  pero 
tal  vez  con  menos  crítica  y  con  estilo  más  declamatorio.  Contiene, 
sin  embargo,  noticias  civiles  y  religiosas,  geográficas  y  etnográ- 
ficas nuevas,  extraídas  de  cartas  de  misioneros  y  de  otros  seme- 
jantes documentos.  Por  ellos  es  la  obra  muy  apreciable. 

Apuntes  suyos  se  conservan,  además,  en  el  Museo  Mitre,  de 
Buenos  Aires  (armario  B.  C),  en  La  Asunción,  del  Paraguay  (ex- 
tracto de  sus  papeles),  Archivo  de  la  Provincia  de  Toledo  («Bazón 
de  las  reducciones»),  Archivo  de  Loyola,  hoy  en  Oña  («Relación 
de  la  Misión  de  Chiquitos»,  etc.).  Algo  de  esto  data  ya  del  tiempo 
de  la  extinción,  así  como  su  «Refutación  a  la  Historia  de  América 
de  Juan  B.  Muñoz»  y  otras  «Disertaciones  histórico-dogmáticas» 
que  publicó  en  Italia,  donde  fué  canónigo  en  Spella,  hasta  1806, 
en  que  murió  a  26  de  febrero. 

Es  lástima  que  a  estas  obras  orgánicas  o  de  conjunto  que  escri- 
bieron los  PP.  Techo,  Lozano,  Charlevoix  y  Guevara,  y  que  logra- 
ron publicación,  no  podamos  agregar  lo  que  tal  vez  escribieron 
con  el  mismo  fin  algunos  otros,  pero  que  no  se  logró  editar,  ni  aca- 
so conservarse,  que  sepamos,  sus  manuscritos.  A  estos  infortuna- 
dos pertenece  el  P.  Diego  Lezana,  que  floreció  y  escribió  a  prin- 
cipios del  siglo  xviii,  como  nos  consta  de  datos  auténticos. 

También  el  sabio  y  diligentísimo  P.  Domingo  Muriel  tuvo  la 


(26)    Cfr.  Revista  Ecles.  del  Arzobispado  de  Buenos  Aires,  V.  587. 
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desgracia,  que  pudiéramos  llamar  postuma,  de  que  se  perdieran 
para  siempre  una  buena  parte  del  expolio  de  sus  manuscritos.  Era 
el  año  1798,  y  en  la  costa  de  Niza  naufragó  una  embarcación  don 
de  venían  varios  jesuítas  españoles  y  americanos.  Todos  salvaron 
la  vida  y  salieron  a  tierra,  pero  perdieron  generalmente  sus  equi- 
pajes y  todas  las  cosas.  Uno  de  estos  náufragos  era  el  P.  Manuel 
Sauz,  de  la  Provincia  del  Paraguay,  conocido  por  sus  campañas 
y  escritos  contra  volterianos  y  francmasones.  «Este  P.  Sanz — dice 
f>l  P.  Manuel  Luengo  en  su  Diario — tenía  una  numerosa  librería, 
y  toda  la  ha  perdido  [en  el  naufragio],  y  lo  más  sensible  es  que 
se  habrán  perdido  entre  sus  libros  otros  estimables  manuscritos 
del  santo  y  sabio  P.  Domingo  Muriel,  muerto  pocos  años  ha  en  la 
ciudad  de  Faenza,  pues  dejó  en  poder  de  ese  P.  Sanz  manuscritos 
de  varios  asuntos  para  muchos  tomos,  y  sólo  se  pueden  haber  im- 
preso dos  o  tres,  y  yo  sólo  pude  ver  uno  antes  de  salir  de  Bolo- 
nia» (27). 

A  esta  desgracia  habría  que  añadir  las  injustificadas  rémoras 
}  aun  prohibiciones  de  impresión  que,  no  por  doctrina  sino  «por 
circunstancias  críticas  de  los  tiempos»,  padeció  en  Italia  de  parte 
de  los  señores  inquisidores,  particularmente  dominicanos.  Mas, 
como  quiera  que  sea,  fué  tanta  la  contribución  científica  de  este 
buen  padre  Muriel  a  la  cultura  jesuítica  colonial,  que  todavía  nos 
quedan  suyas,  amén  de  sus  libros  teológico-jurídicos,  varias  obras 
magistrales  de  erudición  histórica. 

¿Qué  es  sino  una  preciosa  mixtura  de  historia  y  ciencia  canó- 
nica, aquella  obra  titulada  Fasti  Novi  Orbis,  et  ordinationum  apon- 
tolicarum  ad  Indias  pertinentium  Breviarium  cum  annotationi- 
bust. . .  Porque  aquí  en  este  libro  se  hace  historia  de  todas  las  bu- 
Jas  apostólicas  expedidas  para  las  Indias  hasta  que  el  libro  fué  es- 
crito, sin  omitir  los  comentarios,  siendo  necesario,  y  el  con- 
cordarlas con  el  derecho  hispano  relativo  a  las  Indias.  Obra  es 
ésta  notable,  que  hasta  al  docto  Jovellanos,  sin  conocer  al  autor, 


(27)    Tomo  32.°  del  Diario  (1798),  p.  306. 
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le  complació  mucho,  como  se  deduce  de  la  Ceusura  que  dió  a  nom- 
bre de  la  Academia  de  la  Historia  de  Madrid  el  año  1786,  cuando 
el  impresor  Plácido  Barco  López  pidió  licencia  para  imprimir- 
la (28).  Admira  el  censor  la  buena  y  pura  latinidad,  el  gusto  y  eru- 
dición, además  de  la  docta  disposición  de  documentos,  y  dice  «pue- 
de conjeturarse  que  el  autor  habrá  sido  un  tiempo  de  la  ropa 
jesuítica»  por  los  breves  que  inserta  relativos  a  la  Compañía,  aun 
dada  la  supresión,  porque  «dice  se  ponen  para  ejemplo,  inter- 
pretación y  erudición». 

La  primera  parte  de  este  trabajo  es  meramente  histórica,  pues 
son  breves  anales  con  noticias  del  descubrimiento  del  Nuevo  Mun- 
do, y  establecimientos  en  Norte,  Oriente  y  Occidente  hasta  1771. 
También  históricamente  recuenta,  cataloga  y  examina  todas  las 
disposiciones  pontificias  que  se  habían  publicado  sobre  América ; 
y  es  obra,  por  tanto,  muy  útil  para  los  tribunales  tanto  civiles 
como  eclesiásticos  de  aquel  continente. 

Su  Monumento,  histórica,  chronologica,  dogmática,  ab  auno 
1116  ad  annum  1780  (Venecia,  1792),  también  es  una  historia,  al 
par  que  un  profundo  examen  teológico  del  jansenismo  y  de  sus  an- 
danzas desde  la  Bula  Unigenitus. 

Pero  su  contribución  más  grande  a  la  Historia,  particularmen- 
te argentina,  fué  la  traducción  que  hizo  al  español,  corrigiéndola 
y  continuándola  hasta  el  año  1766,  de  la  excelente  Historia  del 
Paraguay,  escrita  y  estampada  en  francés  por  el  célebre  P.  Char- 
le voix.  En  el  espacio  de  sólo  ocho  meses  elaboró  este  trabajo  cuan- 
do fué  a  Madrid  de  Procurador  general.  Quiso  imprimirla  ese  mis- 
mo año  de  1766,  pero  dejó  de  hacerlo  por  haber  oído  a  uno  del  Con- 
sejo de  Indias  que  el  tiempo  no  era  oportuno  para  pedir  y  obtener 
las  licencias  de  estamparla.  Era  que  se  fraguaba  y  avecinaba  Ja 
horrible  tempestad  de  la  expulsión  de  los  jesuítas  de  todos  los  do- 


(28)  Academia  de  la  Historia  de  Madrid,  Censuras,  leg.  8.°  Permi- 
tióse por  la  censura  favorable  la  introducción  y  venta  de  la  obra,  y  así  lo 
consignó  la  Academia  el  7  de  agosto  de  1786. 
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minios  de  España,  y  precisamente  la  Historia  de  Charlevoix  venía 
a  ser  una  gran  apología  jesuítica  (29). 

Dióla  a  luz  en  Venecia  el  año  1779,  más  ya  no  en  castellano, 
sino  en  latín,  titulándola  Historia  Paraquarensis  Petri  Francisci 
de  Charlevoix  ex  gallico  latina,  cum  animadversionibus  et  supple- 
mentó.  Eran  veintidós  libros  en  el  original,  y  el  traductor  le  ha- 
bía añadido  cuatro,  continuándola  basta  el  año  1767,  que  fué  su 
destierro  ;  y  en  la  parte  de  documentos  agregó  también  cinco  más 
a  los  sesenta  y  uno  que  daba  Charlevoix.  Y  nadie  como  él,  cier- 
tamente, para  añadir  estos  necesarios  suplementos  por  haber  pre- 
senciado muchos  de  los  sucesos  que  refiere,  y  haber  sido  además 
Visitador  de  la  Provincia  en  los  últimos  años. 

Gracias  al  Señor,  si  la  traducción  castellana  de  Muriel  se  ex- 
travió, ha  logrado  la  nueva  Compañía  un  excelente  traductor  en 
el  infatigable  P.  Pablo  Hernández,  el  cual  ha  sabido  agregar  ade- 
más un  tercer  complemento  de  la  obra,  que  abraza  desde  1766  a 
1830,  y  eslabona  la  Historia  de  la  antigua  Provincia  con  la  mo- 
derna de  la  Argentina  y  Chile.  Este  suplemento  se  publicó  tam- 
bién por  separado  el  año  1908  (30)  ;  así  como  luego  en  1918,  se 
publicaron  también  por  separado  en  un  volumen  los  cuatro  libros 
que  añadiera  Muriel  para  Historia  los  años  de  1747  a  1767  (31). 

b)    Crónicas  e  Historias  particulares. 

Al  lado  de  estos  hombres  eruditos  que  hicieron  o  intentaron 
hacer  Historia  general  o  de  conjunto,  pueden  y  deben  figurar  otros 
muchos  que  arremetieron  la  labor,  no  siempre  menos  difícil,  de 
narrar  hechos  o  fracciones  particulares  de  la  misma  Historia.  Las 


(29)  Cfr.  Miranda:  Vida  del  P.  Muriel,  pp.  438-9. 

(30)  El  extrañamiento  de  los  jesuítas  del  río  de  la  Plata  y  de  las  Mi- 
siones del  Paraguay  (Madrid,  Suárez).  1908. 

(31)  Historia  del  Paraguay,  desde  1747  hasta  1767  (Madrid,  Suárez), 
1918.  Colección  de  libros  y  documentos  referentes  a  la  Historia  de  América. 
Volumen  XIX. 
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tierras  misionales  que  cultivan  diversas  tribus,  razas  y  lenguas, 
son  naturalmente  fragmentarias.  Con  ello  se  prestan  admirable- 
mente a  la  desmembración  bistórica,  que  con  grande  provecbo  de 
la  exactitud,  ramifica  en  diversos  sectores  la  Historia  general. 
Por  eso  en  la  Provincia  paraguaya  abundaron  como  en  ninguna 
acaso,  los  historiadores  particulares.  Escojamos  unos  pocos. 

El  primero  habría  siempre  de  ser  el  P.  Antonio  Ruiz  de  Mon- 
toya,  que,  aunque  limeño,  allí  nacido  en  1582  y  allí  educado  en  el 
Colegio  de  San  Martín,  pasó,  ya  novicio,  a  Córdoba  del  Tucumán 
y  fué  por  Dios  escogido  para  ser  uno  de  los  grandes  fundadores 
y  apóstoles  de  la  nueva  Provincia  paraguaya,  y  para  intervenir 
en  la  institución  de  once  pueblos  del  Guairá  desde  1622  a  1629,  que 
se  añadieron  a  los  dos  ya  fundados  por  los  padres  José  Cataldino 
y  Simón  Maceta.  El  fué  quien,  años  adelante,  en  1638,  después  de 
las  invasiones  de  los  colonos  portugueses  de  San  Pablo  de  Pirati- 
ninga,  pasó  a  la  corte  de  Madrid  para  pedir  socorro  contra  aquel 
desorden,  y  en  el  camino  fué  tomando  las  notas  que  en  1639  arre- 
gló y  publicó  en  el  volumen  famoso  de  su  Conquista  espiritual  del 
Paraguay.  Este  libro,  reeditado  en  Bilbao  el  año  1892,  es  (como 
dice  bien  el  P.  Pablo  Hernández)  «a  un  mismo  tiempo  crónica  e 
instrumento  fehaciente  de  los  sucesos,  como  escrito  por  un  testi- 
go de  casi  todo  lo  que  refiere»  (32).  Y  lo  que  allí  se  refiere  es  de 
sumo  interés,  porque  son  los  inmensos  trabajos,  peligros,  difi- 
cultades y  sinsabores  que  trajo  consigo  la  fundación  y  conserva- 
ción de  aquellas  trece  reducciones.  También  son  interesantes  los 
mil  dolorosos  infortunios  que  muchos  de  aquellos  pueblos  hubie- 
ron de  padecer  por  las  invasiones  paulistas,  las  cuales  causaron  en 
casi  todos  ellos  la  completa  destrucción,  y  en  dos  de  ellos,  Loreto 
y  San  Ignacio,  una  lastimosa  transmigración.  Y  son  finalmente 
también  objeto  interesante  de  esta  narración  las  muchas  reduccio- 
nes guaraníticas  que  la  Compañía  fué  fundando,  como  hijas  de 
Loreto  y  San  Ignacio. 

Es  verdad  que  adolece  esta  narración  de  cierta  vaguedad  cro- 


(32)    Organización,  etc.,  I,  p.  11. 
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nológica  y  topológica,  como  escrita  a  vuela  pluma  y  a  cierta  dis- 
tancia. Pero  aprovechada  luego  por  Charlevoix  y  reducida  a  bueu 
temple  historial,  conserva  siempre  el  interés  vivísimo  de  un  drama 
misionero,  lleno,  es  verdad,  de  zozobras  humanas,  pero  también 
de  intervención  divina  más  que  maravillosa. 

De  Misiones  particulares  existen  algunos  libros  de  sumo  in- 
terés. 

Conocido  es  el  simpático  historiador  de  los  indios  Chiquitos 
padre  Juan  Patricio  Fernández,  ya  nombrado  por  nosotros.  Era 
natural  del  pueblo  de  Loranca  de  Tajuña,  hoy  perteneciente  a  la 
Provincia  de  Madrid,  y  había  entrado  en  la  Compañía  en  la  Pro- 
vincia de  Toledo  el  14  de  julio  de  1683.  Cursó  brillantemente  la  Fi- 
losofía en  Alcalá  ;  pero  la  Teología  la  cursó  ya  en  Córdoba  del  Tu- 
cumán,  habiendo  llegado  al  Paraguay  en  1691  (33). 

No  bien  ordenado  de  sacerdote,  consiguió  ser  enviado  a  la 
misión  de  indios  Chiquitos,  y  allí  perseveró  cerca  de  veinticuatro 
años,  siendo  repetidas  veces  su  visitador  en  nombre  del  P.  Pro 
vincial.  Esto  le  dió  margen  para  escribir  muchas  y  curiosas  «.Re- 
laciones» de  toda  aquella  cristiandad.  Utilizólas  el  P.  Domingo 
Bandiera,  de  la  misma  Provincia,  para  la  tercera  parte  de  su  Re- 
lazione  histórica  delle  Missioni  dei  Padri  della  Compagnia  di  Ge  </ 
nel  Chaco,  Chiriguay  e  Chiquitos,  manuscrito  en  4.°  que  pensó  en- 
viar a  Italia  para  que  se  imprimiera  allí.  Vista,  empero,  la  dificul- 
tad que  esto  ofrecía,  desistió  el  P.  Bandiera  de  su  propósito,  v 
rogó  al  P.  Pedro  Lozano,  sujeto  de  la  misma  Provincia,  que  pusie- 
ra en  castellano  la  dicha  tercera  y  última  parte  cuando  menos  de 
su  «Relazione»,  que  era  la  que  tenía  más  completa  y  acabada. 
Hízolo  este  así,  y  ya  traducida,  se  la  entregó  al  P.  Jerónimo  He- 
rrán,  el  cual,  viniendo  de  Procurador  de  la  dicha  Provincia  del 
Paraguay  a  Europa,  la  dió  a  luz  en  Madrid  en  1726,  a  nombre  del 
primer  colector  de  las  noticias  que  en  ella  se  publicaban  (34) .  Más 
tarde  se  tradujo  al  italiano,  de  la  edición  castellana  (35) . 

(33)  ANBA,  Gobern.  Col.,  Jes.,  año  1691. 

(34)  Uriarte,  Anónimos  y  Seudónimos,  n.°  4399. 

(35)  Charlevoix,  ed.  Muriel-Hernández.  IV.  160. 
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De  las  Misiones  pasó  el  P.  Fernández  a  ser  Rector  de  Tari- 
ja  (1718).  Poco  después  fué  Rector  de  Santiago  del  Estero  (1721). 
Y  luego,  Rector  de  Buenos  Aires  (1725).  Todavía,  después  de  asis- 
tir a  la  Congregación  Provincial  de  Córdoba  en  1728,  fué  enviado 
a  la  Asunción  del  Paraguay,  donde  con  sus  hermanos  en  Religión, 
sufrió  la  cruel  persecución  de  los  partidarios  de  Antequera.  Des- 
terrado del  Colegio,  se  estableció  en  Corrientes,  donde  murió  el  14 
de  abril  de  1733,  siendo  de  sesenta  y  seis  años  de  edad  y  cincuenta 
de  Compañía  (36). 

Este  padre  Domingo  Bandiera,  de  quien  acabamos  de  hablar, 
fué  incansable  misionero  de  los  Chiquitos  durante  treinta  y  seis 
años.  Nacido  en  1693  y  jesuíta  desde  1712,  murió  en  su  misión  en 
1764. 

Aprovechando,  como  hemos  dicho,  apuntes  del  P.  Fernández, 
y  agregando  muchas  noticias  de  su  propia  experiencia  misional  en- 
tre los  Chiquitos,  es  como  elaboró  la  Relazione  histórica  que  men- 
cionamos, la  cual  pretendió  imprimir  en  Italia,  y  al  fin  entregó  a 
Lozano  (como  decíamos)  para  que  la  vertiera  en  español.  También 
hemos  dicho  que  esta  misma  relación  es  la  que  por  medio  del  pa- 
dre Jerónimo  Herrán,  salió  a  luz  en  Madrid  el  año  1726  bajo  el 
nombre  de  Fernández.  Pero,  realmente,  si  hemos  de  creer  a  nues- 
tro gran  bibliófilo  Uriarte  en  el  lugar  asignado,  Bandiera  sólo  ha- 
bría utilizado  los  apuntes  del  P.  Juan  Patricio  Fernández  para  la 
tercera  parte  de  su  libro. 

Y  según  eso,  tendríamos  que  el  P.  Bandiera  habría  sido  el  prin- 
cipal autor  de  todo  el  libro,  aunque  no  tan  completamente  y  en 
tanto  grado  como  supone  Muriel  en  la  nota  de  Charlevoix,  al  ha- 
blar de  los  Chiquitos  (37). 

Los  mismos  Chiquitos  tuvieron  la  fortuna  de  que  se  ocupase  en 
ellos  un  gran  misionero  y  lingüista  de  la  Compañía  paraguaya,  el 
Padre  Chomé,  de  quién  vamos  a  hablar. 

En  Duay,  Flandes,  a  31  de  julio  de  1696,  nació  este  padre  galo- 
pó)   CA  (1730-1735).  10  v." 
(37)    Charlevoix,  IV.  160,  nota. 
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flamenco  Ignacio  Cüomé,  que  a  la  edad  de  dieciocho  años,  el  28  de 
septiembre  de  1714,  entró  en  la  Provincia  Galo  bélgica. 

A  fines  de  1728  salió  de  su  patria  para  el  Paraguay,  llegando  a 
Buenos  Aires  el  25  de  abril.  Concluida  su  larga  carrera  de  estu- 
dios, comenzó  la  más  larga  todavía  de  infatigables  correrías  apos- 
tólicas. Si  consultamos  las  Anuas  de  1730-1735,  Je  hallamos  entre 
aquellos  misioneros  de  indios  Chiriguanos  que  en  1733  habían  sa- 
lido de  Tari  ja  hacia  el  oriente,  contándose  entre  ellos  el  P.  Julián 
de  Lizardi,  martirizado  en  1735.  Las  siguientes  Cartas-Anuas  de 
1735-1743,  hablan  ya  de  su  actuacióu  entre  los  indios  Chiquitos. 
En  este  espacio  de  tiempo  fué  cuando  desplegó  su  celo  explorato- 
rio. Hizo  una  tentativa  desde  San  Ignacio  de  Zamucos,  en  173C, 
para  encontrar  comunicación  entre  los  indios  chiquitos  y  gua- 
raníes por  el  río  Pilcomayo.  Otra,  también  infructuosa,  hizo 
1739  desde  San  Ignacio,  que,  en  cambio,  llamó  la  atención  de 
los  indios  tobas  hostiles  del  Chaco.  Repite  la  prueba  en  1740,  por 
hallar  nuevo  camino  al  sur  ;  y  nuevamente  desiste,  esta  vez  por 
falta  de  agua.  Por  poco  muere  envenenado  por  tener  que  chupar 
algunas  desconocidas  raíces  acuosas.  Finalmente,  en  1741,  insta 
de  nuevo  el  bravo  misionero,  y  fracasa  también  su  última  y  pe- 
nosa tentativa  (38). 

Los  años  siguientes  todos,  hasta  el  año  del  destierro  america- 
no (1768)  fueron  para  el  P.  Chomé  de  intensa  labor  apostólica, 
como  cura  de  la  Concepción  de  indios  Chiquitos  (1750),  de  San 
Javier  (1752)  y  de  otros  pueblos.  Pero  lo  admirable  de  este  gran 
misionero  fué  que  alternó  ese  apostolado  con  el  de  la  pluma  de 
tal  manera  que,  entre  cartas  e  historias,  puede  decirse  que  trazo 
los  anales  de  las  misiones  que  frecuentó.  Cuando  él  solicitó  venir 
al  Paraguay  en  1727,  los  superiores  le  tenían  destinado  para  figu- 
rar en  la  comisión  de  escritores  Bolandistas.  De  ahí  que,  siguien- 
do sus  aficiones,  ya  desde  su  primer  viaje,  escribiese  y  enviase  a 
Europa  las  impresiones  que  más  tarde  aparecieron  en  las  Lettres 
edifiantes  et  curieuses.  Después  continuó  escribiéndose  con  el 


(38)   Ibid.,  HP,  VL  18-25.  58-61,  etc. 
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P.  Van  Thiennen  cartas  que  también  aparecieron  en  varios  to- 
mos de  LeTtres  (39)  y  algunas  las  reprodujo  el  P.  Stücklein  en 
su  Weltbott  (40) .  Finalmente,  por  encargo  superior,  dejó  escrita 
una  Historia  de  los  Chiquitos  en  dos  tomos,  traducciones  de  Nie- 
renberg  y  Kempis  a  la  lengua  chiquita,  observaciones  eruditas 
sobre  aquellas  tierras  y  gramáticas,  vocabularios  y  diccionarios 
del  zamuco,  chiquito  y  guaraní  (41). 

No  parecerá  extraño  aquí  que  entre  los  escritores  de  la  Pro 
vincia  aparezca  un  hermano  coadjutor,  si  se  tiene  en  cuenta  quién 
era. 

El  hermano  Juan  Francisco  de  Avila,  o  Dávila,  coadjutor  criollo 
de  Buenos  Aires  (n.  1663)  y  jesuíta  desde  1680,  fué  hombre  de  sin- 
gulares prendas,  como  lo  prueba  haber  sido  maestro  de  primeras 
letras  por  espacio  de  veintiún  años  y  además  enfermero  o  boti- 
cario, como  decían  entonces,  socio  del  P.  Visitador  de  las  misio- 
nes de  Chiquitos  y  del  Provincial  del  Paraguay  y  ayudante  de 
misioneros  por  cuatro  años  en  las  reducciones  (42). 

Como  tal,  escribió  una  «Relación  de  ios  trabajos  que  padecen 
los  PP.  misioneros  de  Chiquitos»,  de  que  hay  impreso  un  frag- 
mento en  la  conocida  Relación  historial  de  los  indios  Chiqui- 
tos (43). 

Y  como  cartógrafo  se  le  atribuye  un  mapa  del  antiguo  Para- 
guay ;  el  mismo  que  reprodujo  el  P.  Gambún,  S.  J.,  en  su  folleto 
sobre  las  misiones  y  del  cual  habla  extensa  y  eruditamente,  como 
suele,  el  P.  Guillermo  Furlong  en  su  Cartografía  Jesuítica,  nú- 
mero 18. 

Otros  menesteres  parece  llenó  acertadamente  este  industrioso 


(39)  Tomos  22.°.  24.°  y  25.°  de  la  edición  primera  francesa,  y  13.°  y 
14."  de  la  castellana. 

(40)  Tomo  29° 

(41)  Uriarte-Lecina,  BEAE,  II  (Madrid,  1929-1930),  pp.  334  y  sigs. 

(42)  Id.,  Ibid.,  I  (Madrid,  1925),  p.  378. 

(43)  En  las  págs.  77-78.  El  original  se  halla  en  el  Arch.  Soc.  Rom.. 
Histor.,  III,  27. 
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hermano,  el  cual  falleció  en  su  ciudad  natal  el  23  de  julio 

de  1733  (44). 

En  1900  salió  de  la  imprenta  en  Buenos  Aires  un  libro  muy  in- 
teresante. Eran  las  Memorias  del  P.  Florián  Pauke  (o  Baucke)  así 
llamadas.  No  eran,  sin  embargo,  más  que  un  extracto  de  las  que 
escribió  este  memorable  misionero  de  Mocobíes. 

Estas  misiones  se  fundaron  nuevamente  y  con  buenos  auspi- 
cios a  mediados  del  siglo  XVITI.  Eran  los  días  en  que  corrían 
grandes  tormentas  las  misiones  guaraníes.  Parece  como  si  el 
Señor  hubiera  querido  consolar  a  los  padres  con  estas  nuevas 
proporciones  de  extender  la  fe. 

Uno  de  los  primeros  apóstoles  fué  el  P.  Baucke,  que,  aunque 
nacido  en  Witzingen,  de  Silesia  (1719),  procedía  de  la  Provincia  de 
Bohemia  (1736)  y  estaba  en  el  Paraguay  desde  1748.  Las  Carta* 
Anuas  de  1750-1756  hablan  de  él  como  cultivador  de  aquella  mies 
en  San  Javier  (45). 

Y  en  cartas  particulares  de  1765  se  le  supone  ocupado  en  ins- 
talar otra  nueva  reducción,  la  de  San  Pedro  (46) .  Sin  embargo,  ol 
destierro  a  Europa  le  cogió  en  San  Javier  (1768).  En  el  Puerto  de 
Santa  María  lo  detuvieron.  Pero  fué  librado  el  año  siguiente  de 
1769.  Y  de  allí  pasó  a  Neuhaus  (Bohemia),  donde  murió  ha- 
cia 1780. 

La  Provincia  de  Austria  donó  a  las  Américas  un  elemento  in- 
apreciable de  civilización  cristiana  en  la  persona  del  célebre  his- 
toriador de  los  Abipones,  P.  Martín  Dobrizhoffer. 

Ya  tenía  sus  treinta  años  cuando  arribó  a  estas  playas  (1748 1 . 
Pasó  de  Córdoba  a  las  misiones  guaraníes  el  año  1753,  por  oc- 
tubre. Pero  Dios  le  destinaba  a  los  Abipones,  y  puso  en  la  mente 
del  P.  José  Klein,  que  preparaba  aquella  empresa  en  San  Fer- 
nando (1763)  el  que  se  lo  pidiese  al  P.  Visitador  Contucci,  supo- 
niendo (y  no  se  equivocaba)  que  aprendería  pronto  el  idioma.  Co- 
mo por  entonces  el  gobernador  de  la  Provincia  del  Paraguay, 

(44)  Su  necrología  en  CA  (1730-1735). 

(45)  Arch.  Soc.  Rom.,  Par  aguaría. 

(46)  ANBA,  Carta  del  P.  Lehmann  al  P.  Contucci,  26-11-1765. 
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D.  José  Martínez  Fontes,  había  pedido  al  mismo  P.  Contucci  una 
fundación  de  Abipones  en  el  paraje  llamado  Timbó,  mandó  allá 
al  P.  Martín,  que  fué  su  primer  misionero  y  fundador  (47). 

Allí  comenzó  Dobrizhoffer  a  mostrar  además  su  talento  de  plu- 
ma en  las  cartas  que  escribía,  particularmente  a  La  Asunción,  las 
cuales  tuvo  el  dicho  Superior  por  dignas  de  enviar  a  España  (48). 
En  1766  le  reemplazó  en  la  reducción  de  Rosario  del  Timbó  el  pa- 
dre Jerónimo  Rejón.  Y  en  1767,  año  de  la  expulsión  decretada 
por  Carlos  III,  le  hallamos  a  Dobrizhoffer  en  San  Joaquín,  misión 
de  Tarumá,  de  indios  tobaünes,  en  el  Paraguay.  De  allí  emprendió 
el  largo  camino  del  destierro.  Y  aunque  a  pique  estuvo  en  Buenos 
Aires  de  no  embarcarse  por  enfermo,  al  fin  zarpó  y  llegó  por  fin 
a  su  patria,  para  bien  de  las  letras  misionales,  pues  allí  fué  don- 
de escribió  en  latín  su  conocida  Historia  de  los  Abipones  en  tres 
volúmenes  (Viena,  1784),  vertida  luego  al  alemán  por  Keil  (1783- 
1784)  y  extractada  también  más  tarde  en  inglés  (1822).  Conocida 
es  la  estimable  obra  del  P.  Guillermo  Furlong  Entre  los  Abipo- 
nes del  Chaco  (Buenos  Aires,  1938),  donde  sigue  preferentemente 
a  Dobrizhoffer  ;  asi  como  en  su  no  menos  estimable  monografía 
Entre  los  Mocobíes  de  Santa  Fe  había  seguido  las  huellas  de  los 
Padres  Manuel  Canelas,  Francisco  Burgés  y  Antonio  Bastillo. 

Del  P.  Dobrizhoffer  había  escrito  ya  bien  y  eruditamente  el 
mismo  P.  Furlong  en  el  Boletín  de  investigaciones  históricas ,  re- 
contando sus  datos  biográficos,  sus  escritos  publicados  e  inédi- 
tos, sus  traductores  y  sus  comentaristas  (49). 

Activísimo  y  simpático  en  extremo  se  ofrece  a  nuestro  re- 
cuerdo el  catalán,  de  Mataró,  P.  José  Manuel  Peramás.  Nació  en 
1732  ;  entró  jesuíta  en  1747,  y  consiguió  venir  a  las  misiones  del 
Plata,  acabada  la  Filosofía  y  Magisterio,  en  1755.  Terminada  su 
carrera,  sirvió  año  y  medio  al  curato  misionero  de  San  Ignacio- 
Niní;  y  en  seguida  fué  llamado  a  Córdoba,  donde  hizo  un  bri- 

(47)  BNSCh,  mss.  Jes.,  t.  281. 

(48)  Ibid.,  t.  282. 

(49)  Boletín  de  Investigaciones  Históricas,  revista  trimestral  de  Bs.  As.» 
año  VI,  n.°  35  (enero-marzo,  1928),  pp.  417-484. 
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llanto  magisterio  de  Humanidades  y  de  .Moral  hasta  1767.  De  aquí 
adelante  vivió,  Siempre  trabajando  mucho,  en  Faenza,  para  ter- 
minar allí  con  una  muerte  sania  el  año  de  1793. 

Es  muy  digna  de  leerse  la  biografía  y  bibliografía  que  de  él 
nos  trazó  el  mismo  IV  Furlong  por  los  años  de  1925-1926  (50).  Y 
verdadera  merile,  si  comenzó  siendo  én  América  un  abnegado  y 
humilde  misionero  de  guaraníes,  eü  América  y  en  Italia  prosi- 
guió siendo  un  afortunado  maestro  y  un  no  menos  afortunado  es- 
critor, a  la  vez  humanista  e  histórico,  que  supo  hermanar  un  con 
tenido  interesante  con  una  forma  particularmente  latina,  tan  na- 
tural como  clásica.  No  en  vano,  según  parece,  babía  hecho  sus 
primeras  armas  de  magisterio  humanístico  en  la  Universidad  de 
i  terrera. 

En  la  de  Córdoba  de  Tucumán,  pero  antes  de  terminar  sus 
propios  estudios,  según  Furlong,  escribió  unas  Anuas  o  anales 
internos  de  la  Provincia.  Y  acaso  también,  después  de  volver  de 
Misiones,  escribiría  las  últimas  que  conservamos  (1756-1762) .  Al- 
ternaba siempre  la  cátedra  con  los  escritos,  y  uno  y  otro  con  ex- 
pediciones veraniegas  ;  que  hizo,  v.  gr.,  a  Santa  Fe  en  1763,  y  pro- 
bablemente a  Buenos  Aires,  Tucumán,  Salta  y  Jujuy,  ya  que  por 
sus  escritos  se  ve  que  conocía  bien  estas  ciudades. 

A  Feramás  se  debe  uno  de  los  primeros  libros  que  salieron 
de  prensas  cordobesas  o,  mejor,  el  primero  escrito  en  gallardo 
latín.  Son  los  cinco  discursos  laudatorios  del  insigne  varón  dou 
Ignacio  Duarte  y  Quirós,  fundador  que  había  sido,  en  168o,  del 
Colegio  o  Internado  de  Montserrat,  adjunto  a  la  Universidad  en  el 
mismo  Córdoba.  Y  no  hay  duda  (como  bien  prueba  el  P.  Furlong) 
nue  él  mismo  fué  su  autor,  aunque  figure  (como  solía  acontecer) 
el  noble  joven  declamador  o  editor  de  ellos,  Bernabé  Echenique. 

A  los  diez  años  de  destierro  publicó  en  Faenza  (1777)  el  poema 
en  tres  libros  De  invento  Novo  Orbe,  que  es  la  exaltación  del  des- 
cubrimiento y  el  triunfo  del  cristianismo  en  las  tierras  conver- 


jo)   Estudios,  t.  29.°.  p.  577  y  30.°.  pp.  43.  140,  209,  292  y  452. 
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tidas  por  España  (51).  No  un  poema,  pero  sí  un  canto  épico  lati- 
no dedicó,  en  1787,  titulado  Adveniente  Faventiam,  etc.,  al  nue 
vo  señor  Obispo,  de  la  familia  marquesil  de  los  Mancifortes.  En 
1789  publicó  y  arregló  la  traducción  del  Scaramelli,  Directorio 
Ascético,  hecha  por  el  P.  Manuel  García.  Pero  las  obras  más  va- 
liosas y  sonadas  de  Paramás  son  sus  biografías  y  etiologías  de 
varios  jesuítas  paraguayos,  en  dos  tomos,  el  primero  de  los  cua- 
les (Faenza,  1791)  contiene  seis  vidas,  y  el  segundo,  postumo  (Faen- 
za,  1793),  contiene  trece.  Interesantes  colecciones  ambas,  y  que 
abonan  la  observancia  de  esta  Provincia  en  tiempos  bien  calamito- 
sos (52).  Finalmente,  el  más  patético  y  acaso  el  más  interesante 
de  sus  libros,  publicado  más  tarde,  es  el  que  tituló  Annus  Pa- 
tiens,  que  es  una  sentida,  pero  verídica  historia  de  la  expulsión 
en  su  Provincia  desde  el  12  de  julio  de  1707  hasta  principios  del 
año  1769  (53).  Parece  dejó  inéditos  otros  escritos  (54).  Entre  lo* 
breves  que  conocemos  acaso  es  el  que  hace  más  al  caso  aquí  el 
que  versaba  «sobre  las  costumbres  de  los  indios  guaraníes»,  y  data 
de  1779. 

Del  P.  Bernardo  Nussdorffer  hablamos  al  tratar  do  los  altos 
superiores,  porque  fué  Provincial.  Allá  nos  remitimos.  Pero  cabe 
aquí  también  su  nombre,  porque  tiene,  como  historiador,  méritos 
indiscutibles.  Conocida  es  su  «Relación  de  todo  lo  sucedido  en 
estas  doctrinas  en  orden  a  las  mudanzas  de  los  siete  pueblos  del 
Uruguay,  desde  San  Borja  hasta  Santo  Angel  inclusive  que,  por 
el  tratado  real  y  línea  divisoria  de  los  límites  entre  las  dos  co- 
ronas, o  se  habían  de  entregar  a  los  portugueses  o  se  habían  de 
mudar  a  otros  parajes».  Esta  obra  continuaba  inédita,  hasta  que 
ei  incansable  P.  Garlos  Leonhardt  la  publicó  recientemente  (55>. 


(51)  Véase  sobre  este  poema  Furlong,  en  Estudios,  t.  30.°,  p.  146. 

(52)  Id.,  Ibid.,  pp.  210-215. 

(53)  Id.,  Ibid.,  pp.  292-297  y  452-454. 

(54)  Id.,  Ibid.,  pp.  455-456. 

(55)  Hemos  visto  su  original  en  la  BNSCh.  jes.,  t.  290.°  La  primera  parto 
está  firmada  en  Itapúa  (12-IV-1753).  La  segunda,  allí  mismo  (8  11-1754).  La 
tercera,  en  San  Carlos  (1-1-1755).  La  cuarta — ¿San  Carlos? -—está  ?in  fechar. 
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En  el  Archivo  General  de  Buenos  Aires  hay  un  escrito  suyo  asi 
rotulado  :  «Relación  compendiosa  de  los  servicios  que  han  hecho 
a  su  Majestad  los  Indios  de  las  Doctrinas  que  están  a  cargo  de  los 
Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  en  esta  Provincia  del  Paraguay 
de  nación  Guaraní»,  o  como  los  llaman  vulgarmente  Tapes,  des- 
de el  año  1037  hasta  octubre  de  1735».  Es  también  este  importan- 
te manuscrito  obra  del  mismo  P.  Nussdorffer,  y  muy  útil  para 
la  historia,  por  ejemplo,  del  Uruguay,  como  quiera  que  al  año 
1724  narra  la  expedición  del  gobernador  1).  Bruno  de  Zabala,  que 
alistó  4.000  indios  para  alejar  a  los  portugueses  de  Montevideo, 
donde  querían  poblar ;  aunque  2.000  de  ellos  pudieron  volver  del 
camino,  como  quiera  que  atemorizados  los  portugueses  desistie- 
ron de  ello  ;  y  los  otros  2.000  llegaron  alia  con  sus  armas,  caballos 
y  bastimentos ;  y  con  gran  trabajo  fabricaron  un  fuerte  allí  en 
Montevideo,  para  resguardo  y  defensa  de  aquel  puerto. 

Aunque  anterior  a  los  precedentes,  y  haber  vivido  largos  años 
en  otras  Provincias,  no  estará  de  más  recordar  aquí  el  eminente 
P.  Diego  Francisco  Altamirano,  de  quien  también  hablamos  antes 
como  Provincial  del  Paraguay.  Porque,  después  de  una  vida  acci 
dentadísima  de  gobiernos  diversos,  y  contando  ya  los  ochenta 
y  cinco  años,  aún  tomó  por  entretenimiento  decente  y  útil  el  com- 
poner la  Historia  de  la  Provincia  peruana,  trasladándola  él  mis- 
mo de  su  letra.  Muerto  su  autor,  anduvo  más  tarde  en  manos  dei 
P.  Victoriano  Cuenca,  cronista  de  la  Provincia  ;  para  pasar  al 
fin,  como  todos  los  libros  y  papeles  nuestros,  a  los  dominios  del 
Estado  y  sufrir  con  el  tiempo  dolorosas  amputaciones  y  dete- 
rioros (56). 

El  año  1904  publicó  D.  Manuel  B.  Bailivian,  en  La  Paz,  la  iné- 
dita Historia  de  la  Misión  de  Moxos,  escrita  por  el  P.  Diego  Fran- 
cisco Altamirano,  precedida  de  la  biografía  del  autor  por  D.  En- 
rique Torres  Saldamando  y  seguida  de  la  Breve  noticia  de  las  Mi- 

pero  abarca  hasta  fin  de  1755.  La  quinta,  data  de  San  Carlos  (31-XII-1756),  y 
es  la  más  extensa.  La  traducción  y  arreglo  del  P.  Leonbardt  puede  verse  en  la 
revista  Estudios,  Buenos  Aire?,  1920  a  1923. 

(56)    Véase  Revista  Histórica.  Lima.  II  (1907).  294  y  sigs. 
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sione8  de  infieles,  atribuida  al  mismo  P.  Altamirano  y  que  el  señor 
Saldamando  había  publicado  ya  en  Lima  en  1884  a  continuación  de 
la  Historia  de  la  Misión  de  los  Moxos,  del  P.  Diego  de  Eguí- 
luz  (57). 

Brilla  con  luz  muy  propia  entre  los  historiadores  y  polemis- 
tas del  Paraguay  jesuítico  el  alavés  P.  José  Cardiel,  natural  de 
La  Guardia,  donde  vino  al  mundo  en  1704.  Al  Nuevo  Mundo 
vino  en  1729  con  la  expedición  del  P.  Jerónimo  Herrán,  contan- 
do nueve  años  de  Compañía.  Pasó  cuarenta  años  fructuosísimos 
en  estas  tierras  y  volvió  desterrado  a  España  en  1767,  para  mo- 
rir en  Faenza,  de  Italia,  el  15  de  agosto  de  1781. 

Ya  en  1730  aparece  en  los  libros  de  Procura  actuando  en  la 
acostumbrada  misión  del  partido  de  Córdoba,  en  Sumampa. 
Pronto  después,  en  1735,  le  confiaron  la  reducción  guaranítica 
de  Jesús  (58).  Seguía  siendo  su  cura  en  1738  al  llegar  allá  los 
indios  Gualaches  (59).  Era  en  1742,  según  la  nómina  de  oficios, 
misionero  del  Paraná.  En  la  consulta  de  25  de  agosto  de  1745 
determinaron  los  superiores  que,  con  los  padres  Matías  Stro- 
bel  y  José  Quiroga  hiciese  un  viaje  de  exploración  en  la  bahía 
de  San  Julián,  viaje  de  que  habla  Charlevoix  en  el  tomo  sexto 
y  el  Deán  Funes  en  el  tomo  tercero  de  su  Ensayo  de  Historia  Ci- 
vil del  Paraguay.  Figuró  después  Cardiel  como  misionero  de 
los  indios  Pampas  (1748),  y  se  conserva  un  Diario  de  su  viaje 
al  río  del  Sauce  (60).  Antes  había  estado  a  pique  de  ser  nom- 
brado para  la  empresa  de  los  Abipones  (1743)  y  de  los  Mocobíes 
(1743),  pues  varios  padres  en  las  consultas  pusieron  los  ojos 
en  él. 


(57)  Cfr.  Prince,  Carlos:  Los  peruanófilos  anticuarios  del  siglo  XIX, 
1908,  p.  229. 

(58)  ANBA,  Carta  al  P.  Werle,  de  18  de  abril. 

(59)  CA  (1735-1743),  285. 

(60)  Publicado  por  el  P.  Furlong,  con  un  estudio  biográfico,  literario  y 
cartográfico,  y  con  notas  de  don  Félix  Foutes,  en  el  Instituto  de  Investiga- 
ciones Geográficas  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  serie  A  (Buenos 
Aires,  1930-1933).  Véase  la  crítica  del  P.  Frías  acerca  de  este  estudio  en  Ar- 
chivum  Historícum  Societatis  Iesu  (Romiae,  IV,  Jan-Jun.,  1935),  pp.  152-155. 
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Por  su  carácter  vehemente  y  por  sus  experiencias  apostólicas, 
bien  se  deja  entender  que  en  las  revueltas  de  la  demarcación  de 
límites  se  distinguiría  Cardiel  por  varios  conceptos.  Así  fué. 
En  1750  había  ido  a  La  Asunción.  De  allí  le  llamó  Nussdorffer 
a  San  Ignacio  Guázú,  para  que  le  auxiliase  en  las  mudanza*», 
etc.  Cardiel  se  hizo  notable  por  los  documentos  y  mapas  que  pro- 
porcionó y  por  la  mucha  expedición  que  mostró  en  el  negocio  de 
ias  transmigraciones.  Ej  cuidó  de  los  Iorencistas  tras  el  Tuyun- 
guazú,  aunque  no  le  fueron  fieles.  El,  con  indios  de  Santa  Ana. 
auxilió  al  Visitador  P.  Alonso  Fernández  cuando,  buscado  pol- 
los sublevados,  tuvo  que  huir.  El  relevó  a  los  padres  de  Yapeyú, 
vejados  por  los  indios.  El  acompañó  y  resguardó  a  los  mensa 
jeros  del  Gobierno.  No  obstante,  él  llegó  a  ser  detenido  en  San 
Nicolás  por  el  gobernador  Andonegui.  Sostuvo  también  especial 
correspondencia,  no  siempre  mansa,  con  el  P.  Comisario  Alta- 
uiirano. 

En  el  último  período  de  la  guerra  guaraní  estuvo  Cardiel  por 
dos  años  prestando  sus  servicios  al  ejército  y  ayudando  a  los 
indios  a  transmigrar.  Y  entonces  fué  cuando,  para  rebatir  los 
papeles  calumniosos  que  desde  su  campamento  de  Kío  Pardo  lan- 
zaba Grómez  Freiré  contra  los  jesuítas,  escribió  el  famoso  libro 
Declaración  de  la  Verdad,  que  publicó  el  P.  Hernández  (Bu^ 
nos  Aires,  1900),  y  contiene  mucha  historia,  a  vueltas  de  de 
bates  y  polémicas.  Es  notable  el  tratado  de  Cardiel  De  mori- 
bus  guaraniorum  que  insertó  Muriel  en  la  edición  latina  de  Char- 
levoix.  Su  carta  al  P.  Calatayud,  existente  hoy  en  Oña,  es  una  in- 
teresante Relación  de  las  misiones  del  Paraguay,  como  su  tí- 
tulo indica  (61).  El  P.  Cardiel  fué  uno  de  los  testigos  que  había 
invocado  el  venerable  P.  Calatayud  para  con  su  testimonio  ava- 
lorar sus  apuntes,  que  dejó  incompletos  sobre  la  Provincia  del 
Paraguay,  a  la  que  tanto  amaba  y  admiraba.  Y  a  fe  que  este 
buen  testigo  colmó  los  deseos  del  santo  anciano  con  su  compen- 


(61)    Hernández:  Organización...,  II,  514. 
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diosa,  pero  enjundiosa  relación  hecha  por  su  antiguo  y  querido 
discípulo  de  Filosofía. 

c)    Relaciones,  informes  y  memorias 

Además  de  estas  historias  particulares,  varias  de  las  cuales 
no  pasarían  de  narraciones  o  relaciones  propiamente  dichas, 
existen  otra  clase  de  relaciones  como  forenses  y  oficiales  que  las 
personas  designadas  por  Instituto  solían  hacer  sobre  lo  más  subs 
tancial  de  un  asunto,  las  cuales  tomaban  forma,  o  de  mera  expo- 
sición, o  de  alegatos  probatorios,  o  de  memoriales  tendientes  a 
impetrar  alguna  merced  o  gracia.  Como  quiera  que  sea,  los  hay 
entre  estos  trabajos  que  contienen  narraciones  interesantes  y 
son  como  fragmentos  históricos  hechos  con  tal  pericia  y  arte 
que  bien  merecen  enumerarse  como  literarios  y  científicos. 

Siendo  ellos  muchos,  tomamos  como  al  azar  algunos  de  tales 
trozos  literarios  representativos,  los  suficientes  para  dar  idea 
del  género,  acaso  en  ninguna  parte  tan  necesario  como  en  aque- 
lla combatida  y  apartada  Provincia  paraguaya. 

El  insigne  P.  Diego  de  Torres  Bollo,  fundador  de  la  Provin- 
cia, dió  el  ejemplo  de  esta  forma  ue  relaciones,  pues  aunque 
muy  versado  también,  y  principalmente,  en  la  historia  de  Ja 
Compañía  en  el  Perú,  cuya  provincia  regentó,  todavía  le  debe 
nuestra  Provincia,  además  de  otros  escritos,  la  sabrosa  relación 
que,  en  forma  de  Anua,  remitió  al  P.  Claudio  Aquaviva,  Pre- 
pósito General  de  la  Compañía,  Soore  la  Provincia  de  Chile  y 
Paraguay ,  la  cual  inserta  Ovalle  en  su  Histórica  relación.  Y,  en 
la  Relación  de  los  sucesos  de  mi  vida  y  servicios  prestados  en  la 
Compañía  de  Jesús,  escrita  por  orden  del  Provincial  Antonio 
Vázquez,  de  la  que  se  aprovechó  el  P.  Jacinto  Barrasa  en  su  His- 
toria de  la  Provincia  del  Perú,  no  pudo  olvidar  lo  hecho  y  pade- 
cido en  bien  de  esta  su  muy  favorecida  Provincia,  que  le  fué 
tan  recomendada  por  el  egregio  Cardenal  de  Milán,  Federico  Bo- 
rr orneo  (62). 

(62)    Cfr.  Saldamando:  Jesuítas  del  Perú,  pp.  111-118. 
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Conservamos  y  agradecemos  también  la  Relación  que  hizo  por 
orden  del  Rey  siendo  Rector  de  La  Asunción  en  1621  el  venera- 
do padre  Marciel  de  Lorenzana,  primer  Superior  de  las  Misio- 
nes Guaraníticas  (63). 

El  no  menos  célebre  misionero  P.  Simón  Mazeta,  en  unión  del 
P.  Justo  Mansilla,  redactó  en  1629  una  relación  de  los  atrope- 
llos paulistas  contra  nuestras  misiones  del  Guayrá  y  Campos  del 
Iguazú.  Está  fechada  en  Santos  ;  esto  es,  en  la  «Ciudad  del  Sal- 
vador, Bahía  de  todos  los  Santos»,  a  10  de  octubre  de  aquel  año, 
y  es  fuente  inapreciable  para  la  historia  de  aquellos  deplorables 
sucesos  (64). 

Asimismo,  del  P.  Francisco  Vázquez  Trujillo  conservamos 
una  minuciosa  Información  sobre  la  destrucción  y  daño  (dice) 
que  los  portugueses  de  San  Pablo  han  hecho  en  seis  reducciones 
del  Guayrá.  Data  del  año  1631  y  fué  ya  publicada  en  la  serie 
de  «Documentos  inéditos»  para  la  Historia  de  España  (65). 

Por  esos  años  de  1631  el  P.  Francisco  del  Valle,  Rector  a  la 
sazón  del  Colegio  de  La  Asunción,  en  el  Paraguay,  escribió  y 
envió  a  su  Provincial  una  Relación  sobre  el  estado  de  la  cris- 
tiandad en  la  reducción  de  San  Ignacio.  Incluyela  el  P.  Lozano 
en  su  Historia  de  la  Compañía  en  esta  Provincia  del  Paraguay. 


(63)  Editada  en  la  Revista  Eclesiástica  de  Buenos  Aires,  enero  de  1906. 

(64)  Se  halla  esta  relación  en  Sevilla,  Archivo  General  de  Indias  (es- 
tante 74,  cajón  3,  leg.  26).  La  hemos  visto,  además,  impresa  en  los  Annaes  do 
Museu  Paulista  (Sao  Paulo,  1922).  El  verdadero  y  prolijo  título  de  la  Re- 
lación es:  «Relación  de  los  agravios  que  hicieron  algunos  vecinos  y  mo- 
radores de  la  villa  de  S.  Pablo  de  Piratininga  de  la  Capitanía  de  S.  Vicente 
del  Estado  del  Brasil,  saqueando  las  aldeas  de  los  Padres  de  la  Compañía  de 
Jesús  en  la  Misión  del  Guayrá  y  Campos  del  Iguazú,  en  la  gobernación  del 
Paraguay,  con  grandísimo  menosprecio  del  santo  Evangelio,  en  el  año 
de  1629.» 

«Hecha  por  los  Padres  Justo  Mansilla  y  Simón  Maceta  (sic),  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  que  estaban  en  las  mismas  aldeas,  cuando  las  saquearon  los 
portugueses,  y  vinieron  con  ellos  a  S.  Pablo  tras  de  sus  feligreses  y  llegaron 
hasta  Bahía,  delante  del  gobernador  general,  Diego  Luis  de  Olivera,  para 
procurar  su  libertad  y  remedio  para  lo  futuro.» 

(65)  Documentos  inéditos...,  t.  Oct.°,  pp.  307  y  sigs. 


—  202  — 


ESPAÑA  Y  SUS  MISIONEROS  EN  EL  PLATA 

El  P.  Valle,  gaditano,  de  Sanlúcar  de  Barrameda,  había  sido 
obrero  de  indios  y  Superior  de  las  misiones  del  Paraná.  Nacido 
en  1568,  murió  en  La  Asunción  por  diciembre  de  1632. 

El  P.  Furlong,  en  su  Cartografía  jesuítica  del  Río  de  la 
Plata,  nos  dice  que,  con  fecha  10  de  agosto  de  1637,  desde  Cór- 
doba del  Tucumán,  envió  el  P.  Antonio  Ripari  una  Relación  bre- 
ve del  estado  temporal  y  espiritual  de  toda  la  tierra  de  la  Pro 
vincia  del  Paraguay  al  P.  Marco  Antonio  Quinziano,  Provincial 
de  la  Compañía  en  la  Provincia  de  Milán  (60) .  Era  este  P.  Ri- 
pari italiano,  natural  de  Casal-Morano,  no  lejos  de  Cremona 
(1607),  y  jesuíta  desde  1627.  Allá  en  nuestra  Provincia  fué  uno 
de  los  primeros  misioneros  del  Chaco,  y  largamente  le  mencio- 
na el  P.  Lozano  en  su  Chorografía  del  Oran  Chaco  Gualamba, 
donde  murió  a  manos  de  los  indios  ocloyas  en  1639.  El  P.  Pablo 
Pastells  publicó  varios  fragmentos  de  dicha  Relación  (67). 

Del  famoso  P.  Diego  de  Boroa,  que  murió  en  el  pueblo  de 
San  Miguel  el  19  de  abril  de  1657,  hemos  podido  leer  una  inte- 
resantísima Relación  sobre  la  derrota  de  los  portugueses  en  el 
Cacapaguacú  y  otras  existentes  en  la  Biblioteca  Nacional  de  San- 
tiago de  Chile  (68). 

Este  sería  el  lugar  de  mencionar,  por  su  aspecto  histórico, 
todas  y  cada  una  de  las  Cartas  Anuas  que  nos  sirvéh  a  cada  pasó 
de  fuentes  inapelables  ;  por  ejemplo,  la  del  P.  Francisco  Luper- 
cio  Zurbano,  de  1641  a  1643,  firmada  por  él  en  Tucumán  el  día 
12  de  octubre  de  1644.  Mas,  por  su  carácter  de  misivas,  pueden 
y  deben  agregarse  al  inmenso  depósito  de  fuentes  epistolares  de 
que  hablamos  más  adelante  (69). 

Las  extensas  narraciones  del  P.  Techo  en  su  Historia  de  la 
Provincia  del  Paraguay,  lo  mismo  en  el  texto  original  latino  de 


(66)  Cartografía  jesuítica  del  Río  de  la  Plata  (Buenos  Aires,  1936),  pá 
gima  25. 

(67)  Pastells,  HCP,  L  (Madrid,  1912),  541-544. 

(68)  Sección  Ies.,  vol.  283. 

(69)  La  del  P.  Zurbano  se  halla  en  la  Acad.  de  la  Historia  de  Madrid. 
Jes.,  t.  129,  n.°  33. 
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1678  que  en  la  versión  de  Serrano  de  1897,  han  datlo  lugar  a  sec- 
ciones monográficas  muy  interesantes.  Así,  mucho  antes  de  leer 
el  original,  habíamos  devorado  nosotros  un  compendioso  manus- 
crito titulado  Fundaciones  de  las  Doctrinas  [Paraguayas],  sa- 
cadas ellas  de  otro  cuaderno  que  ostentaba  el  nombre  de  Techo. 
Era  un  folio  menor  de  322  págiuas  con  cuatro  catálogos  exis- 
tente en  el  Archivo  de  Loyola  (70). 

De  pocos  años  más  tarde  que  este  escrito  data  el  Exhortato 
rio  del  P.  Superior  de  las  Doctrinas  que  tienen  los  Padres  de 
la  Compañía  de  Jesús  en  el  Paraná  y  Uruguay,  que  manuscrito 
se  halla  en  el  Archivo  de  Indias  (71).  Y  es  una  como  exposición 
de  los  agravios  recibidos  en  el  Paraguay,  corriendo  febrero  de 
167(5,  por  parte  de  «portugueses,  españoles  del  Brasil  y  mame- 
IfetiBOl  armados»  que  se  apoderaron  de  Villarica  del  Espíritu  San- 
to con  ánimo  de  llevarse,  como  lo  hicieron,  los  indios  de  cuatro 
pueblos,  y  amenazando  con  despoblar  otros  de  los  que  doctrina- 
ban los  jesuítas.  La  exposición  se  dirige  al  maestre  de  campo 
D.  Andrés  de  Robles,  Caballero  de  Santiago,  gobernador  y  ca- 
pitán general  de  las  Provincias  del  Kío  de  la  Plata,  a  quien 
se  habían  mandado  ya  varias  misivas.  Esta  relación  hace  juego 
con  las  que  arriba  se  han  presentado  referentes  a  casos  similares. 

En  el  siglo  xvm  nos  hallamos  también  con  frecuentes  y  muy 
interesantes  monografías  de  algunos  hechos  o  conjunto  de  ellos 
que  ofrecen  base  a  más  dilatadas  historias.  Vaya  el  recuerdo  de 
unas  pocas. 

El  año  1750,  a  1.°  de  agosto,  el  padre  Provincial,  Manuel 
Querini,  suscribió  un  muy  importante  papel  con  el  título  de  Mi- 
siones de  indios  que  tiene  actualmente  la  Provincia  del  Pa- 
raguay de  la  Compañía  de  Jesús  en  el  obispado  del  Paraguay 
y  en  el  de  Buenos  Aires,  etc.  Y  es  una  relación  o  informe  tra- 
zado, a  lo  que  parece,  por  indicación  o  mandato  de  una  Real 
Cédula,  fechada  en  Aranjuez  a  19  de  junio  de  1747,  y  va  expli- 

(70)  Estante  4.°,  pl.  4.°,  n.°  30. 

(71)  Caj.  3.°,  leg.  8.°  Está  publicado  en  los  Anales  dichos  del  Museo  Pau- 
lista,  t.  I  (Sao  Paulo,  1922),  p.  368. 
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cando  cada  reducción,  comenzando  por*  Nuestra  Señora  de  Lo- 
pto;  con  su  fundación,  vicisitudes  y  situación;  los  nombres  de 
los  jesuítas  que  tienen  a  su  cargo  cada  una  de  las  catorce  mi- 
siones en  el  Obispado  de  Buenos  Aires,  con  sus  diecisiete  reduc- 
ciones ;  y,  en  el  de  Tucumán,  Arzobispado  de  Charcas  y  Obis- 
pado de  Santa  Cruz  de  Sierra. 

Es  de  1752,  a  25  de  octubre,  el  documento  histórico  que  es- 
cribió y  suscribió  el  P.  Diego  Palacios  en  el  pueblo  de  San  Mi- 
guel sobre  las  cosas  allá  sucedidas  anteriormente  por  causas  de 
la  intentada  evacuación  de  los  siete  pueblos. 

Por  el  interés  que  ofrece  hemos  copiado  este  documento,  le- 
tra por  letra,  del  Archivo  de  Simancas,  en  la  sección  de  Esta- 
do, y  su  título  es :  «Papel  de  las  cosas  sucedidas  en  este  pueblo 
de  San  Miguel,  así  de  parte  de  los  indios,  como  disposiciones 
dadas  por  los  Superiores  y  las  diligencias  que  los  Padres,  así  del 
Pueblo  como  de  la  Estancia,  han  hecho  para  ejecutar  la  mu- 
danza» (72).  Este  documento  sólo  sería  de  por  sí  más  que  sufi- 
ciente para  sincerar  a  la  Compañía  en  aquella  terrible  emergen- 
cia y  levantar  los  mil  cargos  infundadísimos  que  recayeron  so- 
bre sus  misioneros  del  Paraguay. 

El  P.  Francisco  Burgés,  que  a  su  esclarecido  ingenio  juntó 
las  coyunturas  de  muchos  y  graves  cargos  en  la  Compañía  pa- 
raguaya, halló  modo  y  ocasión  de  componer  varias  informacio- 
nes y  memoriales,  que  son  verdaderas  minas  históricas,  aprove- 
chables y  aprovechadas,  ya  en  pro  de  los  indios,  ya  también  en 
ayuda  de  los  cronistas  posteriores.  Son  por  todo  extremo  intere- 
santes los  Memoriales  que  presentó  a  la  Corte  hallándose  en  Ma- 
drid por  Procurador  del  Paraguay,  donde  relataba  por  menudo 
el  estado  de  las  Doctrinas  y  de  los  indios  misionados  (73). 

Del  P.  Domingo  Muriel,  tan  sabio  como  laborioso,  nadie  du- 
dará de  que  aportó  también  en  este  género  su  cooperación  eu 
varias  ocasiones.  Y,  efectivamente,  ya  en  1759,  siendo  Visitador 

(72)  Simancas:  Estado,  n.°  7.434,  47."  (copia). 

(73)  Cfr.  en  la  Bibl.  Nac.  de  Río  de  Janeiro,  la  Colección  Angelis, 
XIV,  2  agosto  1735,  y  ANBA  (passim.).  mss.  Jes. 
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de  Misiones,  nos  encontramos  con  un  Memorial  suyo,  convenien- 
te e  históricamente  instructivo,  que  dirigió  al  cura  de  la  Concep- 
ción de  Abipones  (74).  Todos  saben,  por  lo  demás,  las  tendencias 
históricas  de  este  gran  Provincial. 

Otro  de  los  últimos  Superiores  Provinciales  del  Paraguay,  el 
P.  Pedro  Juan  Andréu,  aunque  sobresalió  de  modo  especial  en 
el  género  biográfico,  aprontó  en  sus  necrologías  y  demás  escritos 
multitud  de  datos  muy  fehacientes  y  seguros,  como  de  quien  pro- 
cedían, particularmente  en  la  historia  del  mártir  Francisco  Ugal- 
de,  sacrificado  por  la  fe  en  1757. 

Sobre  el  P.  Antonio  Moxí,  catalán,  y  su  relación  titulada 
Datos  sobre  los  indios  chunupíes  y  omoampas  (1763),  bastara 
ver  y  apreciar  la  publicación  que  de  ella  hizo  en  1931  el  P.  Fur- 
long,  precedida  de  un  estudio  sobre  el  autor  (75). 

El  H.  Juan  Arqueiro,  que  luego,  ya  sacerdote,  rayó  muy  alto 
en  virtud,  nos  dejó  como  historiador  una  Relación  del  viaje  que 
hicieron  a  la  América  las  Misiones  de  Chile  y  Paraguay,  con  sus 
Procuradores  los  PP.  José  Salinas  y  Francisco  Javier  Varas;  y 
de  la  vuelta  a  España,  y  de  lo  que  principalmente  acaeció  tanto 
a  la  ida  como  a  la  vuelta,  y  últimamente  del  viaje  hecho  desde 
España  a  Italia.  El  viaje  a  América  se  hizo  en  1767,  y  la  relación 
se  escribió  a  principios  de  1769.  Su  autor  formaba  parte,  como 
estudiante,  de  la  frustrada  expedición,  y  la  describió  a  instan- 
cias del  gran  cronista  P.  Luengo,  según  confiesa  este  mismo  pa- 
dre. Tiene,  pues,  todos  los  caracteres  de  autenticidad  de- 
seados (76). 

Los  hombres  que,  como  el  P.  Francisco  José  Sánchez  Labra- 
dor, son  capaces  de  trazar  y  escribir  monumentos  como  el  del 
Paraguay  Católico  y  otros,  no  es  raro  que  en  ocasiones  particu- 


(74)  Cfr.  Charlevoix  (rd.  Hernández),  1918,  pp.  60-70. 

(75)  Tomada  de  la  revista  Solar,  1931,  pp.  299  y  sigs. 

(76)  El  ejemplar  conservado  en  Loyola  (Est.  6.°,  plut.  4.°,  n.  85)  está 
contenido  en  el  tomo  III  de  los  Papeles  sueltos  del  P.  Luengo,  y  es  de  mano 
del  mismo  Arqueiro.  La  noticia  biográfica  de  Arqueiro  la  escribió  Luengo 
a  su  muerte,  en  1805,  y  se  halla  en  el  tomo  39  de  su  Diario,  p.  124. 
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lares  cortasen  también  su  pluma  para  escribir  crónicas  o  comen- 
tarios de  casos  más  menudos,  especialmente  si  en  persona  se 
hallaron  en  ellos.  Así,  este  padre,  cuando  yendo  desterrado  a 
Europa  y  llegado  a  Buenos  Aires  le  despojaron  indignamente  de 
los  pocos  manuscritos  que  había  podido  salvar,  uno  de  ellos  era 
un  Diario  por  menor  del  nuevo  viaje  que  acababa  de  hacer  desde 
el  pueblo  en  que  se  hallaba  de  cura  de  los  Chiquitos. 

Otro  verdadero  enciclopedista,  que  fué  el  P.  Diego  León  de 
Villafañe,  nos  dejó  también  alguna  breve  memoria  de  valor  docu- 
mental. Tal  nos  parece  ser  aquel  papel  que  confió  a  su  amigo  el 
señor  Ambrosio  Funes,  y  versa  sobre  el  restablecimiento  de  la 
Compañía  de  Jesús  (77). 

Y  hacemos  caso  omiso  de  otros  muchos  que  con  el  nombre  de 
relaciones,  informes,  memoriales,  tratados,  reseñas  u  otros  pa- 
recidos, ilustraron  a  su  modo  la  historiografía  de  aquella  Pro- 
vincia del  Plata.  El  P.  Furlong  recuerda  los  nombres  de  Juan 
de  Viana,  Francisco  Crespo,  Pedro  Calatayud,  Manuel  Canelas, 
Jacobo  Dennet,  José  Marchault,  José  de  Montenegro,  Adamo 
Schrimbeck  y  otros.  Algunas  de  estas  noticias  son,  por  su  forma 
y  analogía,  bastante  transferibles  a  la  categoría  de  cartas,  que 
merece  también  aquí  su  apartado. 

d)    E pistólo  grafía. 

Con  razón  el  mentado  P.  Furlong  da  la  primacía  en  esta  sec- 
ción a  las  llamadas  Cartas  Anuas,  que  son  oficiales  y  han  funda- 
mentado muchas  de  las  noticias  esparcidas  por  este  nuestro 
trabajo. 

«Debemos  recordar  —  dice  —  muy  en  particular  las  llamadas 
Anuas,  que  constituyen  un  arsenal  inagotable  de  información  se- 
gura y  precisa  desde  1610  hasta  fines  del  siglo  xviii.  La  Univer- 
sidad de  Buenos  Aires  ha  iniciado  la  publicación  de  esta  obra, 


(77)  Véase  Furlong:  El  jeswta  Diego  Luis  Villafañe  (Bs.  As.,  1936),  pá- 
gina 45. 
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y  es  de  esperar  que  lleve  a  cabo  empresa  tan  útil.  Tengase  pre- 
sente que  constituyen  dichas  Anuas  las  cartas  que  anualmente 
¡•emitía  el  Provincial  de  los  Jesuítas  en  esta  parte  de  América  al 
General  residente  en  Roma.  Aunque  eRas  extensas  misivas  anua- 
les van  firmadas  por  los  mismos  Provinciales,  no  eran  ellos,  por 
lo  general,  ios  autores  de  las  mismas,  sino  sujetos  que  señalaban 
al  efecto.  Estos  recogíau  los  materiales  y  los  ordenaban.  Si  en 
estilo  no  eran  maestros,  pasaban  los  manuscritos  a  quienes  pudie- 
ran darles  forma  correcta  y  elegante,  y  como  censores  de  la  ma- 
teria y  de  la  forma  eran  de  rúbrica  los  llamados  Consultores  de 
Provincia,  que  tenían  a  su  cargo  juzgar  de  la  exactitud  y  perfec 
ción  de  la  Anua  que  debía  ser  remitida  al  Genera!.  Corridos  todos 
<  stos  trámites,  suscribía  el  Provincial,  en  caso  favor:ible,  el  ex- 
tenso documento  y  cuidaba  de  su  remisión  a  Roma.» 

Entre  los  autores  hemos  de  mencionar  a  hombrea  de  tan  sin- 
gulares prendas  como  el  P.  Diego  de  Torres.  P.  duan  Pastor, 
P.  Ignacio  Frías,  P.  Julián  B.  Ferrufino,  P.  José  Paramás  y 
P.  Pedro  Lozano  (78). 

Los  elaboradores  de  las  Anuas  no  podían  tener  aquella  espon- 
taneidad y  sencillez  de  las  correspondencias  familiares;  pero  dis- 
frutaban de  otras  ventajas.  Tales  eran  :  la  discreción  que  supone 
un  escrito  dedicado  a  un  público  más  o  menos  restringido  y  la 
seguridad  de  los  datos,  que  solían  pasar  por  la  alquitara  de  la 
obediencia,  o  de  revisores  expresamente  señalados.  Agrégase  a 
esto  que  tales  relaciones,  como  dice  el  P.  Furlong,  no  solían  ser 
obra  inmediata  de  los  Provinciales,  que  sólo  las  firmaban,  sino  ae 
otros  sujetos  especializados  en  el  arte  de  narrar  ;  o  bien  pasaban 
por  la  lima  de  un  narrador  o  estilista. 

En  cambio,  como  el  fin  de  las  Anu-as  no  era  la  información 
más  interna  de  los  Superiores  romanos  (quiero  decir  del  General 
y  su  Curia),  información  que  iba  por  otras  vías  más  arcanas,  el 
resultado  solía  ser  que  estos  documentos  algo  extrínsecos,  escri- 
tos sólo  para  edificación  y  aliciente  de  la  Compañía  Universal 


(78)    Los  Jesuítas  y  la  cultura  rioplatense  (Montevideo,  1933),  p.  44. 
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y  para  semilla  de  la  futura  historia  publicable,  no  contuviesen 
ordinariamente  la  narración  de  fallas  internas  o  hechos  desedi- 
ficantes, si  por  caso  raro  algunos  había. 

No  es,  pues,  de  extrañar  que  se  descubra  en  las  Anuas  algún 
dejo  o  entonación  de  panegírico.  Defecto,  por  la  mayor  parte, 
negativo.  Quiero  decir  :  lo  que  se  narra  allí  es  ciertísimo.  Sólo 
se  suprimen  algunas  sombras  accidentales,  que  no  afectan  al 
fondo  de  la  narración,  ni  habría  por  qué  sacarlas  al  comercio 
público. 

Pero,  amén  de  las  Cartas  Anuas  propiamente  dichas,  corres- 
pondencia oficial  y  como  de  uso  interno,  a  lo  menos  de  primera 
intención,  existió  siempre  en  la  Compañía,  y  más  en  tierra  de 
Misiones,  como  pábulo  de  mutua  caridad,  esta  comunicación  por 
escrito,  heredada  de  su  Padre  Ignacio.  Las  cartas  misivas  de 
este  género  son  innumerables  e  interesantísimas. 

Particular  interés  ofrecen  dichas  comunicaciones  misioneras. 
Con  razón  poDdera  el  mismo  P.  Furlong  el  gran  valor  histórico 
de  tal  correspondencia  epistolar,  rebosante  de  noticias,  tanto  na- 
turales como  sociales.  Y  cita  al  efecto  la  famosa  colección  de 
Cartas  edificantes,  en  lengua  francesa  y  española,  que  todos  co- 
nocen, donde  hay  misivas  procedentes  de  aquellas  nuestras  regio- 
nes rioplatenses  y  sus  misioneros  (79). 

Pero  llama  el  padre  justamente  la  atención  sobre  otra  colec- 
ción para  nosotros  más  interesante,  aunque  menos  conocida,  que 
es  la  llamada  Welbott,  aparecida  en  Alemania  y  en  Austria  de 
1726  a  1761.  De  ella,  unas  cuarenta  cartas  se  refieren  al  Pío  de  fa 
Plata,  y  diecisiete  de  éstas  fueron  traducidas  y  publicadas  en 
castellano  por  el  P.  Juan  Mühn,  S.  J.,  con  un  extenso  es- 
tudio (80). 

Las  que  este  padre  no  tradujo  son  ya  del  dominio  público,  o 
conocidas,  al  menos  en  sus  originales  castellanos,  de  nuestros 
historiadores. 

(79)  Estudios,  Buenos  Aires,  t.  63,  febrero  1940,  pp.  129-132. 

(80)  Revista  del  Instituto  Histórico  y  Geográfico  del  Uruguay,  Monte- 
rideo,  1933,  pp.  229-324. 
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Pero  existen,  fuera  de  éstas,  otras  muellísimas  cartas  de  carác- 
ter histórico,  escritas  por  jesuítas  ríoplatenses,  inéditas  unas  y 
otras  esparcidas  por  libros  tal  vez  recónditos.  Y  con  toda  esta 
riqueza  epistolar  pudieran  y  debieran  formarse  varios  densos  vo- 
lúmenes de  inapreciable  interés  histórico.  Porque  (como  anota 
muy  bien  el  mismo  P.  Furlong)  el  estar  escritas  al  desgaire  y  s¡n 
pretensiones  algunas  ni  restricciones,  las  hace  ser  un  reflejo  verí- 
dico de  la  época  y  ambiente  social  en  que  se  escribieron. 

A  veces  los  mismos  autores  de  las  Anua*  nos  ilustran  cou 
importantes  cartas  particulares. 

Tal  sucedió  desde  el  principio  de  nuestras  reducciones  con 
el  célebre,  y  hoy  Beato,  P.  Roque  González  de  Santa  Cruz.  Suya 
es  el  Anua  de  la  reducción  de  San  Ignacio  del  Paraná  del  año 
1613,  para  el  Provincial  Diego  de  Torres,  que  lo  era  entonces 
del  Paraguay,  Tucumán  y  Chile.  Allí  describe  de  mano  maestra 
sus  viajes,  actividades,  proyectos  futuros ;  trabajos  que  todos 
eran  una  maravilla  de  apostolado  (81).  También  es  de  gran  valor 
por  este  respecto  la  carta  que  sobre  Guaicurúes  escribió  por  en- 
tonces al  General  de  la  Compañía,  carta  que  nosotros  tomamos 
del  Archivo  Romano  de  la  misma  Compañía  e  incluímos  en  el  pri- 
mer volumen  impreso  de  los  Procesos  Romanos  de  Beatificación. 
Otra  carta  célebre  del  Beato  figura  en  sus  biografías,  y  es  la 
que  contemporáneamente  dirigió  a  su  hermano  el  teniente  gene- 
ral de  la  Asunción  Francisco  González  de  Santa  Cruz.  Defiende 
el  padre  en  ella  a  los  misioneros,  acusados  de  estorbar  el  durí- 
simo servicio  personal  de  los  indios,  y  vuelve  por  la  justicia  de 
éstos,  obligados  a  servir  en  lo  que  no  estaban  obligados.  La  va- 
lentía del  misionero  en  este  asunto  fué  parte  para  que  cediese 
algo  la  tormenta,  aunque  no  pudo  disiparla  del  todo  (82). 

A  partir  de  las  primeras  fundaciones  de  la  Provincia,  apenas 
hay  sujeto  de  distinción  que  no  se  distinguiese  también  por  las 
cartas  notables  en  que  o  consignó  sus  hechos  o  sostuvo  sus  dere- 
chos y  los  de  sus  subditos. 

(81)  Cfr.  Blanco:  Historia  documentada...,  Bs.  As..  1929.  pp.  658  y  sigs. 

(82)  Ibid.,  pp.  114-116. 
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Y  el  primero  de  estos  epistológrafos  que  viene  a  mi  memoria 
es  eJ  P.  Juan  de  Viana.  Porque  tengo  delante  copia  de  una  larga 
y  jugosa  carta  suya  al  P.  Provincial,  de  3  de  febrero  de  1601, 
i  idiendo  resolución  a  ciertos  casos  prácticos  sobre  el  servicio 
personal  de  los  indios,  escrita  la  carta  desde  San  Miguel  del 
Tucumán  a  3  de  febrero  de  1601.  Y  es  un  verdadero  ejemplar  de 
correspondencia  historien  en  la  debatida  materia  de  que 
trata  (83). 

El  P.  Diego  de  Torres  Bollo,  fundador  de  la  Provincia  y  autor, 
como  es  sabido,  de  sendas  Cartas  Anuas  de  Chile  y  del  Nuevo 
Reino  y  del  Paraguay,  y  de  otros  interesantes  escritos  historia- 
les, nos  dejó  un  inapreciable  ejemplar  de  cartas  en  las  que  escri- 
bió al  Cardenal  Federico  Borromeo,  publicadas  no  hace  muchos 
años  en  el  Boletín  del  Instituto  de  Investigaciones  Históricas  de 
Buenos  Aires  (84). 

Del  no  menos  ilustre  1'.  Diego  de  Boroa  hay  cartas  y  relacio- 
nes también  interesantes  (85).  Resalta  entre  las  suyas  la  escrita 
ron  fecha  3  de  diciembre  de  1613  al  P.  Julián  de  Pedraza,  Pro- 
curador General  de  Indias  en  Corte.  Versa  sobre  el  vidrioso  asun- 
to del  Obispo  Cárdenas  y  las  angustias  en  que  andaDan  sumidos 
los  jesuítas  de  La  Asunción  desde  que  un  oidor  llamado  don  An- 
drés se  posesionó  indebidamente  de  la  Real  Audiencia  y  dejó  todo 
el  Cabildo  seglar  favorable  al  Obispo,  con  gran  regocijo  de  los 
anti  jesuítas. 

Las  cartas  y  representaciones  del  célebre  José  Cataldino  son 
todas  obras  propias  de  un  gran  misionero,  como  él  mismo  lo  fué. 
Y  las  del  P.  Durán  Mastrilli,  no  sólo  las  Anuas  del  Perú  y  del 
Paraguay,  sino  sus  misivas  de  correspondencia  privada,  que  has- 
ta hoy  se  conservan,  han  dado  margen  a  historiar  copiosamente 


(83)  Se  encuentra  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Lima.  Mss.,  0024,  de 
donde  nosotros  la  trasladamos  en  1925. 

(84)  Buenos  Aires,  año  XII  (1934),  t.  XVII.  p.  850. 

(85)  ANSCh.  Jes.,  vol.  283. 
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su  época  (80).  Lo  mismo  se  diga  de  las  cartas  del  P.  Rodrigo 
Vázquez  Trujillo,  una  de  las  cuales,  la  que  envió  al  Bey  Felipe  IV 
a  5  de  febrero  de  1G35,  desde  Chile,  defendiendo  el  gobierno  de 
don  Francisco  Laso  de  la  Vega  y  a  dos  padres  acusados  de  haber 
escrito  al  rey  contra  el  gobernador,  es  un  buen  tipo  de  cartas 
alegatorias  (87).  Interesantes  asimismo  por  este  concepto  son  las 
escritas  por  el  P.  Laureano  Sobrino,  aquel  que  intervino  en  los 
disturbios  del  Paraguay  y  en  su  total  sosiego,  como  él  mismo  na- 
rra al  P.  Goswino  Nickel  en  las  Anuas  de  1052-1054,  firmadas  a 
31  de  diciembre  de  este  último  año  en  Córdoba  (88). 

Las  cartas  de  los  mártires  de  Cristo  conmueven  el  ánimo  con 
una  íntima  y  singular  elocuencia.  Parecen  escritas  con  su  propia 
sangre.  Tal  nos  parece,  por  ejemplo,  leyendo  las  del  P.  Pedro  Es- 
pinosa, el  que  murió  a  manos  de  los  indios  Guapalaches  el  3  de 
julio  de  1031.  Algunos  hermosos  fragmentos  de  ellas  pueden  verse 
en  la  obra  del  P.  Francisco  Pilches  :  Santos  y  Santuarios  del 
Obispado  de  Jaén.  Y,  a  su  vez,  en  la  Cartografía  Jesuítica,  del 
P.  Guillermo  Furlong,  se  citan  las  misivas  sobre  cosas  america- 
nas del  mártir  cremonés  P.  Antonio  Ripari,  víctima  de  los  in- 
dios Ocloyas  en  abril  de  1039.  «Era — dice  Furlong — nn  verdadero 
explorador,  y  los  escritos  que  de  él  se  conservan  (entre  ellos  sus 
cartas)  manifiestan  que  tenía  singular  afición  a  los  estudios  his- 
tóricos y  geográficos»  (89). 

Del  Provincial  paraguayo  Simón  de  Ojeda  hemos  visto  una 
carta,  escrita  desde  Buenos  Aires  a  10  de  mayo  de  1001  y  dirigi- 
da al  P.  Procurador  General  Jacinto  Pérez,  en  que  se  cuenta  por 
menudo  todo  el  famosísimo  episodio  de  don  Pedro  Bohorques  (90). 
V  del  ya  nombrado  Superior  Provincial  Diego  Francisco  Altami- 
rano  leímos  asimismo  en  el  Archivo  de  Loyola  íhoy  en  Oña)  ofro 


(86)  Cfr.  Uriarte,  Anónimos...,  IV,  n.  6131. 

(87)  Santiago  de  Chile,  Arch.  de  Inter.,  v.  12,  fol.  126. 

(88)  Lima,  Bibl.  Nac,  Mss.  de  Jes.,  0024,  pp.  37-101. 

(89)  Cfr.  José  Tornetti:  Breve  Relazione  della  Virtü  e  Morte  del  P.  An- 
tonio Ripari,  Brescia,  1711. 

(90)  BNSCh,  Jes.,  t.  276,  al  principio. 
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precioso  documento  epistolar  histórico.  Es  un  pliego  dirigido 
al  P.  Tirso  González,  residente  en  Salamanca,  sobre  los  líos  que 
promovieron  ciertos  religiosos  en  Roma,  ante  el  Papa,  contra 
los  jesuítas  con  motivo  de  la  enseñanza  en  las  Universidades  (91). 

No  podemos  negar  aquí  la  singular  importancia  que  tiene  para 
nuestra  epistolografía  la  contribución  o  cuota  que  se  impusie- 
ron en  esa  clase  de  documentos,  sobre  todo  en  el  siglo  xviii,  los 
misioneros  extranjeros  que  florecieron  en  nuestra  Provincia. 

Así,  por  ejemplo,  en  dicho  género  epistolar,  dudo  yo  que  haya 
existido  entre  los  jesuítas  rioplatenses  una  pluma  tan  autoriza- 
da, y  al  mismo  tiempo  tan  apta,  como  la  del  misionero  tirolés 
P.  Antonio  Sepp,  que  por  espacio  de  cuarenta  y  un  años  con  tan- 
ta edificación  y  tanto  fruto  trabajó  en  las  misiones. 

Ora  escribiese  dicho  padre  a  sus  antiguos  superiores  de  Ger- 
mania,  ora  a  sus  propios  parientes,  en  una  y  otra  corresponden- 
cia resulta  interesante.  Leyendo  sus  ingenuas  narraciones  y  co- 
mentarios nos  parece  participar  en  la  vida  de  aquellos  misioneros 
y  de  aquellos  catequizados.  Y  lo  que  más  seduce  en  ellas  es  que 
se  transparenta  su  espíritu  de  fina  observación,  su  corazón  noble, 
t  todas  aquellas  buenas  cualidades  que  le  merecieron  el  dictado 
de  «gran  misionero»  (92). 

Sabido  es  que  el  suizo  P.  Antonio  Betschon  escribió  desde  el 
Paraguay  interesantes  cartas,  publicadas  ya  entonces  en  el  céle- 
bre Welt-Bott.  Y  siendo  cura  de  San  Cosme  en  1719  redactó  aque- 
lla carta  consultoria  que,  como  pieza  histórica,  se  conserva  en  el 
Archivo  Nacional  de  Munich  (93),  y  que  se  reprodujo  en  El  Cris- 
tianismo feliz,  de  Muratori. 

(91)  Estante  3.°,  plúteo  2.°,  40. 

(92)  Su  bibliografía  puede  verse  en  la  revista  Estudios  (t.  27,  1924,  pá- 
ginas 215-6),  donde  el  eruditísimo  P.  Carlos  Leonhardt  trazó  la  mono- 
grafía de  este  insigne  misionero  de  las  reducciones  guaraníticas.  Allí  se  verá 
que  nos  dejó  también  el  P.  Sepp  apreciables  manuscritos,  como  es  lia  His- 
toria de  toda  la  Misión  Jesuítica  del  Paraguay,  desde  1628  a  1717,  en  lengua 
alemana,  obra  existente  hoy  en  la  Biblioteca  Universitaria  de  Munich. 

(93)  Había  nacido  en  1687  y  venido  a  América  en  1717,  contando  diez  de 
Compañía,  como  originario  de  la  Provincia  jesuítica  de  Germania  Superior. 
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Al  asiduo  comercio  epistolar  de  los  sujetos  procedentes  de 
Germania,  o  de  lengua  alemana,  debemos  noticias  no  sólo  de  los 
mismos  epistológrafos,  mas  también  de  otros  varios  a  quienes 
suelen  nombrar,  y  a  veces  encomiar,  con  edificante  caridad. 

Así,  por  ejemplo,  del  P.  Gregorio  Haffe  (1086-1755),  miembro 
de  la  gran  expedición  del  1717  capitaneada  por  el  P.  Bartolomé 
Jiménez,  hablan  en  sus  cartas  escalonadas  los  padres  Antonio 
Scpp  (1721),  Carlos  Rechberg  (1725)  y  Bernardo  üussdorffer 
(17.'50).  Loa  mismos  hablan  honoríficamente  del  P.  Miguel  Haffner 
(1086-1732).  También  hay  datos  epistolares  en  sus  compañeros 
compatriotas  acerca  del  P.  Conrado  Harder  (1 080-1701)  constan- 
te misionero,  buen  hablista  índico  y  heroicamente  obediente  a  'a 
ley  de  transmigración  (1752)  por  inducción  de  los  Superiores. 
Finalmente,  a  esas  mismas  cartas  debemos  datos  edificantes  del 
suizo  P.  Tobías  Pétola  (1685-1752),  que  en  muchas  parroquias 
lució  siempre  por  su  encendida  caridad  (94). 

Asimismo,  por  su  mucha  caridad  para  con  sus  hermanos,  cu- 
yos hechos  y  virtudes  comunicó  en  sus  cartas  al  extranjero,  res- 
plandece con  luz  singular  un  misionero  suizo,  natural  de  Altdorf 
(1688),  que  vino  al  Paraguay  el  año  decimoséptimo  del  siglo  xvm, 
y.  aunque  doliente  siempre  de  la  cabeza,  desempeñó  bien  sus  ofi- 
cios, particularmente  de  Procurador  y  Operario  de  españoles, 
hasta  el  año  1746  (28  de  diciembre),  que  falleció  en  Santa  Fe. 
Era  éste  el  P.  Carlos  Rechberg. 

Su  correspondencia  oficial  se  conserva  en  los  archivos  de' 
Plata.  Pero  es  famosa  la  carta  autógrafa  que  existe  de  él  en  el 
Archivo  Nacional  de  Munich  (Baviera).  publicada  después  en  el 
Welt-Bott  (95). 

Entre  los  italianos  resalta  como  epistológrafo  el  modenés 
P.  Cayetano  Catani.  Había  nacido  en  1695  y  entrado  en  la  Pro 
vincia  Véneta,  de  donde  salió  en  1728  para  aquellas  Misiones  del 
Plata,  desembarcando  en  Buenos  Aires  el  19  de  abril  de  1729. 

(94)  Pertenecen  también  estas  piezas  al  epistolario  misional  conser- 
%ado  en  Munich.  Jes.,  n.  293-294. 

(95)  Arch.  Nac.  de. Munich,  ibid. 
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Como  consta  que  murió  en  Santa  Rosa  de  Guaraníes  el  28  de 
agosto  de  1732,  vése  qué  poco  tiempo  de  apostolado  le  bastó  al 
P.  Catani  para  escribfr  aquellas  sus  notables  cartas  sobre  Mi- 
siones que,  impresas  luego  en  Italia,  merecieron  ser  traducidas 
al  francés,  al  inglés  y  al  alemán  (96). 

Casi  al  mismo  tiempo,  y  compitiendo  con  dichas  misivas  de 
ios  Padres  extranjeros,  merecieron  la  publicación  en  Europa  al- 
gunas de  las  escritas  por  el  Provincial  santanderino  P.  Jerónimo 
Herrán.  En  nueve  folios  muy  interesantes  se  contiene  el  escrito 
principal,  que  lleva  el  título  siguiente  :  «Noticias  del  estado  de 
!a  Provincia  del  Paraguay,  venidas  por  Buenos  Aires  con  cartas 
de  20  de  febrero  de  1733. — Carta  del  Padre  Jerónimo  Herrán,  Pro- 
vincial de  la  Provincia  del  Paraguay,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
al  Marqués  de  Castelfuerte,  Virrey  del  Perú,  sobre  los  sucesos 
acaecidos  en  los  treinta  pueblos  que  viven  bajo  las  leyes  de  los 
jesuítas»  (97).  Merecieron  estas  noticias  epistolares  del  P.  Herrán 
ser  reproducidas  en  las  Cartas  edificantes  francesas  y  espa- 
ñolas (98). 

Algunos  años  adelante,  por  su  carácter  de  epistológrafo  lo 
mismo  que  de  lingüista,  merece  una  mención  especial  el  P.  Igna- 
cio Ohomé.  Dotado  de  excepcionales  dotes  para  la  historiografía 
(habíanle  escogido  los  Superiores,  según  dijimos,  para  figurar  en- 
tre los  Bolandistas),  cambió,  empero,  el  P.  Ohomé  su  gran  por- 
venir de  historiador  por  la  cruz  del  misionero.  Pero  sus  impulsos 
narratorios  se  derramaron  muy  pronto  en  largas  e  interesantes 
epístolas  que  fué  enviando  a  Europa.  Y  fueron  tales,  que  aun  hoy 
nos  deleitan  en  la  famosa  colección  de  Cartas  edificantes  y  cu- 
riosas. 

Publicadas  primero  en  la  edición  francesa  (volúmenes  22,  24 
y  25),  editáronse  también  en  la  castellana  (tomos  13  y  14).  Y  de 

(96)  Véase  Uriarte-Lecina,  BEAE,  'artíc.  Catani. 

(97)  Arch.  Frov.  Toledo,  leg.  18,  n.°  12. 

(98)  Edic.  de  1781,  t.  IX,  y  edic.  de  1843,  t.  II.  Cfr.  Sommervogel.  III, 
col.  644. 
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que  apareciesen  también  en  alemán  cuidó  el  P.  José  Stócklein  en 
su  célebre  Welt  Bott  (99). 

Sin  tanta  suerte  en  sus  publicaciones,  fué  también  digno  de 
mención  como  misionero  y  como  autor  de  cartas  confidenciales 
el  P.  Ignacio  Cierheim,  alemán,  de  Ilopfenbach.  Nacido  el  29  de 
julio  de  170.'{,  se  afilió  a  la  Provincia  Austríaca  en  1722,  de  donde 
aportó  al  Paraguay  el  25  de  marzo  de  1734.  Fué  largos  años  mi- 
sionero de  Guaraníes,  en  las  Reducciones  de  San  José  (lo  era 
en  1749),  de  Santa  María  la  Mayor  (1761)  y,  por  fin,  de  Los 
Mártires  (1764),  donde  le  sorprendió  el  extrañamiento,  que  le  llevo 
a  Italia  y  luego  a  su  Provincia  de  Austria,  donde  murió,  extin- 
guida ya  la  Compañía.  Sus  cartas  y  relaciones  interesantes  pue- 
den verse  en  la  Biblioteca  Española,  de  Uriarte  Lecina  (100). 

Muchas  cartas  escritas  al  P.  Antonio  Machoni  nos  dejó  el 
P.  Pedro  Arroyo.  Son  siempre  apreciables  por  la  calidad  del  su- 
jeto, que  fué  dos  veces  elegido  Procurador  de  la  Provincia  a  Roma 
y  Madrid,  aunque  la  primera  vez  (1740)  no  tuvo  efecto  el  nom- 
bramiento. Más  adelante,  en  1750,  fué  elegido  de  nuevo  con  el 
P.  Carlos  Gervasoni.  Y  esta  vez  murió  en  la  demanda,  en  Madrid, 
el  10  de  abril  de  1754,  donde  estaba  tratando,  no  sin  éxito,  la 
causa  de  los  indios,  a  quienes  entonces  se  estaba  haciendo  la  gue- 
rra por  parte  de  España.  Era  madrileño  él  mismo,  nacido  en 
1689,  y  llevaba  en  el  Paraguay  desde  1710,  adonde  vino  con  la 
expedición  azarosa  del  P.  Burgés,  y  donde  sirvió  como  Superior 
de  Buenos  Aires  y  del  Colegio  Máximo,  y  como  primer  Superior 
de  Montevideo.  También  fué  Viceprovincial  entre  los  provincia- 
latos  de  Machoni  y  Nussdorffer  (101). 

Los  epistolarios  de  los  padres  Provinciales  y  Visitadores  en 


(99)  Cfr.  los  nn.  559,  560,  562  (Ed.  Keller,  Wien,  1755).  Fueron  repro- 
ducidas estas  cartas  en  la  obra  Vie  da  R.  P.  Ignace  Chomé.  de  la  Compagnie 
de  Jésus  (Romai,  1864). 

(100)  Uriarte  Lecina,  BEAE,  artículo  correspondiente. 

(101)  Cfr.  CA  (1756-1762),  p.  76.  Interesantes  documentos  de  su  le- 
gación 'ante  el  Gobierno,  se  conservan  en  el  Arch.  Histór.  Nacional  de  Ma- 
drid: y  otros  varios  andan  también  impresos. 
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esta  época,  poco  más  o  menos,  son  siempre  muy  importantes  por 
su  entidad  y  consecuencias  históricas.  No  siempre  acertado,  cier- 
tamente, el  del  P.  Lope  Luis  Altamirano,  por  su  obsesión  de  obe- 
diencia mal  entendida,  e  imposible  en  la  intentada  permuta  de  los 
Siete  Pueblos ;  pero  siempre  de  innegable  trascendencia  para 
ilustrar  esos  mismos  sucesos.  Y  ¡  cómo  abundan  las  cartas  de  este 
padre  Altamirano,  así  como  las  muchas  y  sincerísimas  de  sus 
acongojados  súbditos,  entre  un  maremágnum  de  corresponden- 
cia insidiosa  por  parte  de  sus  perseguidores !  Centenares  y  más 
centenares  de  esas  cartas  han  pasado  por  nuestros  ojos,  proceden- 
tes unas  de  Simancas,  Secretaría  de  Estado,  y  otras  de  la  Acade- 
mia de  la  Historia  y  de  otras  fuentes  (102). 

Anotemos  brevemente,  por  no  hacernos  interminables,  la  gran 
correspondencia  epistolar  del  P.  Ladislao  Orosz,  de  que  habla- 
mos más  largamente  en  el  capítulo  dedicado  a  los  extranjeros. 
Son  particularmente  importantes  las  epístolas  que  lanzó  durante 
los  litigios  del  famoso  tratado  hispanoportugués  (103).  Recorde- 
mos asimismo  la  correspondencia  del  P.  Querini,  Rector  de  Cór- 
doba y  Provincial,  de  1751  a  1757  y  señaladamente  sus  dos  cartas 
al  P.  Baltasar  de  Moneada,  Provincial  del  Perú,  de  22  de  enero 
y  4  de  marzo  de  1752,  y  la  notable  que  escribió  al  rey  Fernan- 
do VI  el  1.°  de  diciembre  de  1750,  justamente  cuando  se  esta- 
ba fraguando  en  la  Corte  la  acerbísima  tribulación  del  Tratado 
de  Límites  (101).  Referentes  a  este  trágico  suceso,  las  cartas,  no 
sé  si  diga  polémicas  o  históricas,  del  P.  José  Cardiel  son  un  pri 
mor  de  exactitud,  sinceridad  y  vehemencia.  Con  razón  decía  de 
ellas  el  Provincial  José  Barreda,  a  20  de  enero  de  1757,  que  «ha- 


(102)  Todas  ellas  están  cuidadosamente  copiadas  en  nuestro  Archivo  Ro- 
mano de  la  Compañía  por  mano  del  incansable  P.  G'allard,  con  otras  miles  de 
lot,  principales  archivos  europeos. 

(103)  Obran  en  este  nuestro  Archivo  Romano,  o  bien  en  los  Nacio- 
nales de  Buenos  Aires  y  Santiago  de  Chile. 

(104)  Astráin:  HAE,  VII,  635. 
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brían  de  multiplicarse  sus  ejemplares  por  Europa,  porque  ser- 
vían mucho  para  volver  por  el  crédito  de  la  Compañía»  (105). 

Las  epístolas  privadas  que  escribieron  especialmente  los  mi- 
sioneros de  lengua  alemana,  publicadas  muchas  de  ellas,  como 
dijimos,  en  el  Mensajero  Universal  (Wel-Bott),  pertenecen  al 
período  éste,  comprendido  entre  1704  y  1757.  Como  unas  veinte 
de  ellas,  aproximadamente  la  mitad,  fueron  traducidas  y  publica- 
das en  castellano  (acaso  lo  hemos  ya  dicho)  por  el  P.  Juan  Mühn 
en  la  Revista  del  Instituto  Histórico  y  Geográfico  del  Uru- 
f/ua.ij  Í106). 

Pero  no  se  agotó  con  ello  el  epistolario  jesuítico  de  nuestra 
Provincia.  Desde  ese  año  hasta  el  de  1767,  año  de  la  expulsión, 
no  faltan  buenos  corresponsales,  ni  tampoco  coleccionistas  de 
las  piezas  logradas  en  esos  años  o  en  los  anteriores. 

Por  poner  ejemplo,  no  hay  duda  sino  que  el  P.  Nicolás  Oon- 
tucci,  Visitador  que  fué  del  Paraguay  (1760-1706),  después  de 
haberlo  sido  de  Chile,  era  un  italiano  diestro  en  el  carteo  y  muy 
amante  de  consolar  a  sus  hijos  por  ese  medio  (107).  No  obstante, 
por  lo  acerbo  de  los  tiempos,  que  indujo  tal  vez  a  romper  los 
documentos  directos  de  los  Superiores,  o  los  puso  en  manos  de 
nuestros  enemigos,  ello  es  lo  cierto  que  pocas  epístolas  suyas  con- 
servamos. Alguna  que  otra  al  primer  Procurador  de  Montevideo, 
H.  Inocencio  Margañón  (1764-65). 

En  cambio,  debió  tener  placer  en  conservar  la  correspondencia 
pasiva,  o  sea  la  de  súbditos  y  amigos.  Existe  del  género  una  abun- 
dante correspondencia.  Y  es  de  notar  la  proporción  grande  de 
nombres  extranjeros  que  se  echa  de  ver  entre  los  corresponsales  : 
Heimhausen,  Zeitler,  Orosz,  Huever,  Brigniel,  Nussdorffer,  Un- 


Í105)    ANBA,  Gob.  Colonial,  Temporalidades,  año  1772,  leg.  3.° 

(106)  T.  VII,  año  1930,  pp.  229-325. 

( 107)  Era  italiano,  de  Montepulciano,  paisano  de  San  Roberto  Belar- 
mino,  y  joven  sacerdote  aún.  había  pasado  de  Roma  a  Chile.  La  expul- 
sión le  sorprendió  en  el  Colegio  de  Buenos  Aires.  Murió  en  el  Océano,  du- 
rante la  navegación,  a  los  setenta  y  cinco  años  de  edad. 
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ger,  Cierheim,  Gilge,  Tux,  Walter,  Limp,  Kleiu,  Serdaheli,  San 
na,  Flischaver,  etc. 

Estos  extraños  nombres,  para  nosotros  harto  conocidos,  están 
proclamando  la  solicitud  fraternal  de  toda  la  Compañía,  que  había 
mandado  a  estos  países  para  entonces  gran  acopio  de  hombres 
escogidos  de  todas  lenguas  y  razas.  Muestra  también  el  amor  de 
padres  e  hijos  que  corría  indistintamente  por  el  corazón  de  aque- 
llos últimos  Superiores. 

Conservamos  también,  por  la  diligencia  de  su  destinatario,  va- 
rias cartas  interesantes  dirigidas  al  P.  Francisco  Baptista,  el  bis 
toriador  antes  nombrado.  Las  que  hallo  a  mano  son :  cuatro  del 
P.  José  Guevara  contradiciendo  algunas  noticias  que  le  había 
dado  el  mismo  P.  Baptista  ;  una  larga  de  Baptista  a  Guevara 
satisfaciendo  por  su  parte  a  varios  puntos  de  historia  ;  otra,  del 
P.  Ramón  de  Toledo,  notificándole  que  estaban  en  una  urna,  en 
el  pueblo  de  Loreto,  guardados  los  huesos  del  P.  Antonio  Ruiz  de 
Montoya  ;  otra,  del  P.  Bernardo  Nussdorffer,  remitiendo  varios 
efectos  que  le  había  pedido  el  año  1737  ;  otra  del  P.  José  Oardie!, 
en  1761,  de  varia  correspondencia,  y  finalmente,  una  del  P.  Igna- 
cio Cierheim,  también  de  1761,  sobre  puntos  asimismo  históricos. 

También  se  conservan  por  diligencia  de  Contucci,  y  son  dignan 
de  especial  mención,  las  cartas  de  los  dos  conocidos  misioneros  de 
Mocobíes  PP.  Florián  Baucke  y  José  Lehmann.  Ambos  eran  ale 
manes,  nacidos  en  Silesia ;  ambos  vinieron  juntos  al  Paraguay 
(1748),  y  coincidiendo  en  la  difícil  misión  susodicha,  ambos  se 
cartearon  con  el  Visitador  Contucci  por  los  años  de  63  a  65,  mani- 
festando sus  muchos  ánimos,  superiores  a  todas  las  dificultades 
de  la  empresa. 

Hasta  lo  último  perseveró  la  laboriosidad  que  desplegaban  los 
profesores  de  aquellos  Colegios  y  los  operarios  de  aquellas  residen- 
cias y  reducciones.  Y  con  estar  sus  días  contados,  pues  por  mo- 
mentos arreciaba  la  definitiva  persecución,  y  con  estar  ellos  absor- 
bidos por  tantos  cuidados  y  contrariedades,  pasma  la  correspon- 
dencia con  sus  hermanos  ausentes,  conteniendo  breves  pero  atra- 
yentes  historias  de  sucesos  misionales. 
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Gracias  a  esto,  perdidos  acá  y  allá  en  los  rincones  de  los  archi- 
vos, topamos  todavía  con  documentos  de  esta  clase,  hoy  de  inapre 
ciable  interés.  Ahora  mismo  estoy  leyendo  en  el  P.  Huonder  cómo 
tropezó  en  el  Archivo  de  la  Provincia  de  Germania  con  una  carta 
muy  interesante  del  bávaro  P.  Juliáu  Knogler  (1717  1772).  Está 
escrita  a  un  su  amigo,  y  como  aquél  había  misionado  en  San  Rafael 
de  Chiquito*  (1752)  y  en  Santa  Ana  (1761),  etc.,  narra  cosas  cu- 
riosas de  esa  su  amada,  bien  que  dificultosa  cristiandad  (108). 

Pero  es  más  admirable  observar  cómo,  llegado  el  momento  trá 
gico  de  la  expulsión,  muchos  de  aquellos  proscritos,  privados, 
como  todos,  de  ejercitar  al  principio  sus  ministerios  o  cátedras, 
todavía  se  consolaban  mutuamente  con  el  carteo  fraternal.  Gra- 
cias a  esa  mutua  comunicacón  nos  son  conocidos  hoy  tantos  inci- 
dentes y  lances  de  nuestros  expatriados  americanos. 

Más  adelante,  corriendo  el  tiempo  y  abierta  ya  la  senda  a  los 
estudios  serios  y  a  la  composición  de  libros,  se  hacen  frecuentísi- 
mas y  sumamente  interesantes  las  comunicaciones  científicas  entre 
unos  y  otros,  las  cuales  alternan  con  Jos  documentos  espirituales 
y  con  los  recíprocos  alientos  e  incitaciones  a  la  perseverancia. 
Ejemplares  de  uno  y  otro  son  las  que  escribieron  o  se  cruzaron  en 
distintas  ocasiones  cuatro  padres  insignes  de  la  extinción,  con 
cuya  alegación  nos  contentamos. 

Sea  el  primero  nuestro  por  tantos  títulos  honorable  P.  Domin- 
go Muriel.  Bien  presente  tenemos  que  hace  muchos  años  escribió 
desde  Faenza,  por  los  años  de  1794,  a  D.  Diego  de  León  de  Villa- 
fañe,  residente  en  Roma,  un  par  de  cartas,  como  suyas,  interesan- 
tes. Versaban  las  dos,  como  se  podía  esperar  del  P.  Muriel,  sobre 
puntos  de  erudición  eclesiástica,  de  gran  importancia  para  sus 
trabajos  histérico-canónicos,  relacionados  con  la  Iglesia  de  Espa- 
ña (109).  Y  ¿quién  no  conoce  su  célebre  carta  a  sus  subditos,  los 
jesuítas  del  Paraguay,  sobre  el  modo  de  comportarse  en  el  extra- 


(108)  Antón.  Huonder:   Deutsche  Jesuiten-missionére,  p.  145. 

(109)  Arch.  Loy..  Luengo:  Miscelánea.  III.  pp.  379-382. 
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ú amiento?  (110) .  Estas  y  otras  suyas  le  retratan  al  P.  Muriel  como 
hombre  sabio  y  santo. 

Una  rica  colección  conservamos  también  de  cartas  escritas  por 
el  P.  Gaspar  Juárez,  el  naturalista  santiagueño  de  quien  escribió 
el  P.  Furlong.  Este  ilustre  jesuíta,  aun  después  de  la  extinción, 
y  viviendo  con  hábito  y  oficio  de  clérigo  o  abate,  conservó  su  voca- 
ción de  jesuíta,  y  a  la  Compañía  renaciente,  en  cuanto  pudo,  se 
incorporó,  aunque  sin  lograr  alcanzar  el  restablecimiento  univer- 
sal de  1814,  ya  que  falleció  en  Roma  el  año  1804.  Sus  cartas,  que 
publicó  el  P.  Pedro  Grenón,  «nos  revelan — como  dice  este  autor— 
su  fisonomía  de  sólido  religioso,  bien  instruido,  formal  y  de  buen 
espíritu»  (111). 

Otro  sabio  y  excelente  religioso,  el  P.  Francisco  Javier  Iturri. 
también  nos  ha  legado  cartas  interesantes,  como  suyas,  que  pue- 
den verse  citadas  y  comentadas  en  la  obra  Glorias  santafesinas 
del  P.  Furlong  (112). 

Concluyamos  con  la  mención  del  ya  nombrado  jesuíta  Diego 
León  Villafañe.  Más  debe  figurar,  a  semejanza  de  Iturri,  como 
polémico,  pues  abundan  entre  sus  obras  las  de  este  género.  Hasta 
sus  cartas  lo  son  a  veces.  Tal  aquella  Carta  crítica  sobre  el  mile- 
narismo,  que  dedicó  al  Dr.  Ignacio  Castro  Barros.  No  obstante, 
conviene  recordar  aquí,  por  lo  menos,  su  copiosa  correspondencia 
con  D.  Ambrosio  Funes,  porque  contiene  datos  sumamente  inte- 
resantes para  el  pasado  nacional  de  la  Argentina  (113). 

A  todas  estas  cartas  de  jesuítas,  que  es  una  mínima  parte  de 
las  existentes,  habría  que  agregar,  como  bien  dice  el  P.  Furlong, 
otra  documentación  muy  fehaciente  y  contribución  jesuítica  al  te 
soro  histórico  nacional,  y  es  la  de  los  llamados  Memoriales  de 
visita.  Eran  éstos  unos  escritos  paternales  y  comendaticios  que 
extendían  los  Superiores  mayores  después  de  la  visita  oficial  gira- 
da a  los  colegios,  residencias  y  reducciones.  Versaban  sobre  la 

(110)  Miranda:  Vida  del  ...  P.  Muriel,  pp.  493-524. 

(111)  Los  Funes  y  el  P.  Juárez,  I  y  II,  Córdoba  (Argentina),  1920. 

(112)  Páginas  201  y  sigs. 

(113)  Cfr.  Furlong:  El  jesuíta  Diego  León  Villafrañe,  Bs.  As.,  1936. 
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conducta  y  obras  apostólicas  de  los  subditos,  métodos  que  asentar, 
errores  que  corregir,  etc.  Y  como  en  estas  partes  eminentemente 
misioneras  nuestra  vida  religiosa  andaba  tan  a  la  par  de  la  vida 
pública  y  civil  de  cada  región  o  pueblo,  júzguese  qué  fuente  copio 
sa  de  información  podrán  ser  loa  500  ó  más  Memoriales  de  visita 
que  han  llegado  hasta  nosotros. 

cj  Biógrafos. 

Por  vía  de  apostilla  o  cláusula  adicional  a  las  cartas  narrati- 
vas y  a  las  demás  relaciones,  informes  y  memorias  de  que  venimos 
hablando,  cabría  colocar  aquí  las  innumerables  biografías,  o  bien 
las  semblanzas  y  meros  bosquejos  biográficos  que  se  escribieron 
por  aquellos  padres. 

Como  ellas  son  tantas  y  muchas  de  ellas  están  intercaladas  en 
Jas  mismas  noticias  o  narraciones  de  sucesos  y  casos  obrados  por 
determinados  sujetos,  apuntaremos  aquí  casi  exclusivamente,  al- 
gunas de  la**  colecciones  biográficas  que  conservamos,  o  bien  escri- 
tas por  iniciativa  particular,  o  bien  impuestas  por  la  solicitud  de 
los  Superiores. 

No  se  descuidaban,  ciertamente,  aquellos  Superiores  de  perpe- 
tuar los  hechos  edificantes  de  sus  varones  más  preclaros.  Querían 
dejar  estampados  estos  hechos  en  la  memoria  e  imaginación  de 
sus  sucesores,  como  ellos  habían  herido  y  enamorado  sus  ojos  j 
corazón  mientras  los  presenciaron  conviviendo  sus  autores  en  este 
mundo. 

Para  eso  proveían  que  hubiese  alguno  encargado  de  zurcir  A 
«Menologio»,  o  serie  biográfica  por  días  y  meses,  de  las  pequeñas 
necrologías  de  sus  difuntos  más  esclarecidos ;  las  mismas  que 
después  se  leían  en  público  refectorio  para  edificación  común. 

El  año  1741,  por  febrero,  según  hemos  podido  leer  en  los  libros 
de  la  época,  el  P.  Jerónimo  ííúñez,  murciano,  de  Chinchilla,  que 
luego  salió  desterrado  con  todos  a  España,  y  murió  en  la  mar,  fué 
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llamado  a  Córdoba,  centro  de  la  Provincia,  «para  hacer  ese  Meno- 
togio  en  bien  de  todos...»  (114). 

No  nos  consta  que  se  hiciese  edición  aparte  de  ese  trabajo  com- 
jjlexivo ;  pero  la  inclusión  de  algunos  nombres  eminentes  de  esta 
Provincia  en  el  llamado  Menologio  Romano,  que  es  el  general  de  la 
Compañía,  prueba  que  desde  allá  cuidadosamente  se  solían  remi- 
tir dichos  sumarios.  Fuera  de  eso,  en  las  mismas  Anuas  solía  ha- 
ber su  sección  necrológica  destinada  a  perpetuar  la  memoria,  más 
o  menos  extensa,  de  los  fallecidos.  Y  además,  solía  ser  costumbre 
que,  al  desaparecer  cada  sujeto  y  en  especial  los  más  meritorios, 
los  Provinciales  pasasen  circularmente  alguna  carta  o  aviso,  con 
datos  del  difunto.  Axin  se  hallan  por  esos  archivos,  mazos  enteros 
de  semejantes  mortuorias. 

Naturalmente,  conforme  la  Provincia  iba  avanzando  en  su  des- 
arrollo, y  mayor  era  el  número  de  los  beneméritos  de  la  misma, 
mayor  era  también  la  necesidad  de  coleccionar  los  datos  de  tan- 
tos varones  virtuosos  como  iban  falleciendo.  Y  así,  desde  comien- 
zos del  siglo  xvii  se  nota  quizá  mayor  número  de  colecciones,  sin 
perjuicio  de  algunas  necrologías  sueltas  más  extensas.  Me  ceñiré 
a  nombrar  dos  o  tres  ejemplares  de  cada  clase. 

Cabalmente,  se  me  ofrecen  en  estos  instantes  a  la  memoria  dos 
extranjeros  que  desde  sus  puestos  misionales  de  gran  trajín,  ha- 
llaron tiempo  y  espacio  para  reseñar  las  vidas  de  los  varones  ilus- 
tres contemporáneos. 

El  uno  es  el  famoso  misionero  P.  Ladislao  Orosz.  A  él  pertene- 
cen muy  probablemente  las  únicas  Decades  Virorwm  illustrium  Pa- 
raquariac  que  conocemos.  Así  lo  consigna  el  eruditísimo  P.  José 
Eugenio  de  Uriarte  en  su  Catálogo  (115).  El  otro  es  el  sardo  pa- 
dre Antonio  Machoni,  que  vino  al  Paragúay  con  el  P.  Ignacio  Frías 
en  la  expedición  de  1700.  No  se  olvidó  de  su  patria  este  insigne 
misionero,  y  así  bajo  el  título  de  Las  siete  estrellas,  escribió  sen- 
das vidas  de  otros  tantos  santos  varones  jesuítas,  santificados  en 


(114)  APA,  Libro  de  la  Procuración  Provincial,  p.  332. 

(115)  Anónimos  y  Seudónimos,  nn.  612,  1.724.  6.121,  etc. 
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tierras  americanas  y  nacidos  en  Cerdeña.  Hizo  estampar  y  publi 
car  estas  vidas,  juntamente  con  las  primeras  obras  de  Lozano, 
hallándose  de  Procurador  a  Roma  en  España,  para  donde  fué  ele 
gido  en  1728.  Volvió  de  su  procuración  el  año  1734 ;  fué  provin- 
cial los  años  de  1739  a  1743,  y  murió  en  1753.  Como  era  gran  lin- 
güista, y  fué  por  algún  tiempo  misionero  de  los  indios  Lules,  puso 
también  en  esa  lengua  su  obra  biográfica. 

El  infatigable  y  ya  mencionado  P.  Pedro  Juan  Andreu,  hijo 
de  Palma  de  Mallorca  (1697),  que  al  año  de  baber  dado  su  nom- 
bre a  la  Compañía  en  Sevilla,  por  febrero  de  1733,  ya  lo  teníamos 
en  aquella  Provincia  paraguaya,  de  la  cual  llegó  a  ser  preclaro 
apóstol,  amén  de  buen  Rector  y  Provincial,  bailó  tiempo  en  medio 
de  sus  graves  ocupaciones  para  trazar  las  necrologías  de  dos  in- 
dignes mártires  de  la  misma  Provincia.  Primero,  escribiendo  al 
padre  Simón  Bailina,  refirió  compendiosamente  la  vida  del  pa- 
dre Francisco  Ugalde,  y  la  muerte  violenta  que  le  dieron  los  in 
dios  Mataguayos  en  la  misión  de  Chiquitos,  el  año  1750  (116).  Es- 
cribió luego,  también  en  castellano,  la  vida  compendiosa  del  pa- 
dre Pedro  Antonio  Artigues  o  Artigas,  siendo  aquél  precisamente 
su  confesor  y  Superior  de  la  misión  del  Chaco  (117).  También  in- 
terpoló otras  necrologías  en  las  Cartas  Anuas  de  la  Provincia  que 
envió  al  General  P.  Ricci,  pertenecientes  a  los  años  1756-1762  (118). 


(116)  Fué  editada  en  Madrid  el  año  1761.  Es  obra  rara.  La  compendia 
l.abayru  en  su  Galería  de  Vascongados,  pp.  57  y  sigs. 

(117)  Se  imprimió  en  Barcelona  en  1762.  El  retrato  del  P.  Artigas,  en 
1864.  se  veía  todavía  en  las  Casas  Consistoriales  de  Palma,  como  ilustre 
hijo  de  la  isla.  A  propósito  del  P.  Artigas:  En  la  Vida  de  la  Ba.  Catalina 
Tomás,  escrita  por  el  Cardenal  Antonio  Despuig  y  Dameto.  impresa  en 
Palma  el  año  1864,  en  la  pág.  212,  se  dice  que  el  P.  Artigas  era  uno  de  los 
descendientes  de  la  familia  de  la  Beata. 

(118)  Sobre  el  P.  Andreu,  Pedro  Juan,  que  conviene  no  confundir 
con  el  P.  Rafael  Ignacio  Andreu,  puede  verse  Peramás :  De  vita  et  moribus 
tredecim  virorum  Paraguaycorum.  Asimismo  figura  en  los  Menologios,  de 
Guilhermy,  a  25  de  febrero,  y  de  Boero,  a  24  del  mismo  mes,  tomado  de  los 
manuscritos  del  P.  Termanini.  Véase  también  la  revista  Estudios  (Buenos  Ai- 
res), mayo  de  1934,  pp.  374  y  sigs. 


—  224  — 


ESPAÑA  Y  SUS  MISIONEROS  EN  EL  PLATA 


El  mismo  famoso  P.  Domingo  Muriel  que  tantas  y  tan  bue- 
nas obras  hizo  como  Superior,  y  que,  como  escritor,  rayó  tan 
alto  como  llevamos  dicho,  no  se  dedignó  de  ponerse  a  escribir  la 
Vida  del  Venerable  siervo  de  Dios  P.  José  Pons,  misionero  santo 
e  insigne  de  los  indios  chiriguanos  infieles  (119).  Y  en  justa  co-' 
rrespondencia,  el  Señor  le  deparó  a  él  mismo  quien  escribiese  lar- 
ga y  amenamente  su  Vida  propia.  El  cual  no  fué  otro  que  el  co- 
nocido P.  Francisco  Javier  Miranda,  profesor  de  la  antigua  Com- 
pañía en  la  Universidad  nuestra  de  Córdoba  del  Tucumán  donde 
se  había  formado.  Este  salmantino,  de  Ledesma,  después  de  su 
brillante  profesorado  y  sus  labores  de  cronista  en  la  Argentina, 
hubo  de  partir  con  sus  hermanos  desterrados  a  Italia,  donde  se 
aposentó  primero  en  Faenza  y  luego  en  Bolonia.  Y  aquí  fué  donde 
escribió  la  Vida,  que  hoy  poseemos,  de  su  paisano,  maestro  y  Pro- 
vincial el  padre  Muriel,  a  quien  amaba  tiernamente.  Y  aunque 
existen  muchos  escritos  de  su  mano  en  los  archivos,  principalmen- 
te en  Loyola,  es  de  un  modo  singular  apreciable  esta  bizarra  bio 
grafía  de  un  hombre  de  los  más  insignes  que  ha  tenido  la  Compa- 
ñía en  estas  partes.  El  talento,  sinceridad  y  buen  juicio  del  P.  Mi- 
randa resaltan  en  cada  página  de  este  voluminoso  escrito. 

Para  cerrar  esta  breve  lista  de  biografías,  nada  mejor  que  evo- 
car la  noble  figura  del  P.  José  Manuel  Peramás  que  el  año  1791, 
con  el  tomo  que  publicó  sobre  seis  sacerdotes  paraguayos,  y  el 
año  1793,  el  de  su  muerte,  con  el  que  dió  a  luz  sobre  otros  trece, 
paraguayos  también,  nos  dejó  dos  muestras  inimitables  de  cari- 
dad fraterna,  evocadora  de  las  santas  memorias  de  sus  hermanos, 
y  además,  como  estilista  latino,  un  modelo  de  naturalidad,  pers- 
picuidad y  buen  gusto  (120). 


(119)  Cfr.  La  Vida  del  mismo  P.  Muriel,  editada  en  Córdoba  (Argen- 
tina) el  laño  1916,  p.  439. 

(120)  El  título  del  primer  tomo  es:  Josephi  Emmanuelis  Peramás.  De 
vita  et  moribus  Sex  Sacerdotum  Paraguaycorum,  Faventiae,  1791.  El  título 
del  segundo  volumen  es:  De  vita  et  moribus  tredecim  virorum  paraguayco- 
rum, Faventiae,  1793. 
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El  primer  volumen  está  dedicado  al  insigne  padre  Francisco 
Javier  Idiáquez,  cuya  dedicatoria  viene  a  ser  una  compendiosa 
vida  o  más  bien  un  digno  elogio  de  sus  prendas,  talentos,  sabidu- 
ría y  santidad.  Eü  segundo  volumen,  de  más  tamaño  y  contenido, 
está  dedicado  al  glorioso  mártir  San  Juan  Nepomuceno,  para  con 
el  cual  generalmente  en  todas  partes  tenían  los  jesuítas  devoción, 
y  mucha,  en  aquellas  tierras  ríoplatenses,  donde  efectivamente 
habían  dado  el  nombre  del  Santo  a  una  de  las  modernas  reduc- 
ciones. Inserta  después  el  autor  una  larga  introducción  en  que 
va  haciendo,  en  todo  lo  que  atañe  a  la  administración  civil,  una 
comparación  entre  la  República  diseñada  por  Platón  y  las  famo- 
sas Misiones  de  los  Guaraníes  improbando  en  las  ideas  platónicas, 
lo  que  no  puede  aprobar  un  filósofo  cristiano,  y  aplicando  lo  de- 
más que  hay  de  común,  a  nuestras  ejemplares  Misiones.  Pero  el 
núcleo  de  todo  el  libro  del  P.  Peramás  son  las  trece  biografías,  es- 
critas con  un  lujo  de  erudición  y  de  pormenores,  así  como  de  esti- 
lo, que  realmente  se  leen  con  encanto,  y  con  mucho  fruto  moral  e 
histórico. 

Suerte  grande  ha  sido  de  la  actual  Provincia  argentina  el  ha- 
ber tenido  a  la  vez  hombres  muy  dignos  de  que  se  den  a  luz  sus 
vidas  y  haber  encontrado  en  el  P.  Peramás  y  en  otros,  quienes 
hayan  sabido  escribirlas  con  buen  juicio  y  estilo  (121). 

Un  nombre  que  merece  nuestra  atención  como  adjunto  a  los 
biógrafos  es  el  del  P.  Diego  González,  andaluz,  de  Jaén,  que,  na- 
cido en  1734,  contaba  treinta  y  tres  años  de  edad  cuando  la  ex- 
pulsión, y  quince  de  Compañía.  Caminó  con  todos  a  Italia  desde 
la  reducción  de  Miraf lores  del  Chaco,  donde  servía.  Y  merece, 
digo,  un  puesto  entre  lí>s  escritores  biógrafos  de  la  Provincia,  si- 
quiera por  habernos  dejado  la  lista  más  completa  que  poseemos  de 
los  expatriados  del  Paraguay.  A  pesar  de  algunas  inexactitudes 

(121)  Del  P.  Peramás  habla  muy  elogiosamente  en  su  Diario  el  padre 
Luengo.  Tomo  25  (1791),  pp.  369-371,  y  t.  27  (1793),  pp.  463-473. 
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inexcusables,  es  preciosa  fuente,  sobre  todo  en  fechas,  para  los 
que  han  de  escribir  sobre  aquellos  fastos  y  personas. 

El  P.  Pablo  Hernández  menciona,  además,  otro  escrito  suyo 
sobre  las  Misiones  del  Chaco  que  también  nosotros  hemos  visto  en 
el  Archivo  de  la  Provincia  de  Castilla  (122). 


(122)    Hernández:  Extrañamiento,  p.  153. 
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POLIGRAFOS  Y  ESCRITORES  DE  VARIA  CIENCIA 


SUMARIO 


L — Polígrafos  propiamente  dichos. 
II. — Polemistas,  apologistas,  etc. 


1 


POLÍGRAFOS  PROPIAMENTE  DICHOS 

No  sería  justo,  después  de  recorrer  los  nombres  de  tantos  após- 
toles de  la  pluma  en  nuestras  misiones  paraguayas,  dar  al  olvido 
o  atenuar  la  labor  de  algunos  escritores,  precisamente  los  más 
universales,  los  que  llamamos  «polígrafos»,  los  que  se  aplicaron  a 
varias  y  aun  muy  dispares  materias.  Y  asimismo  será  justo  no 
prescindir  de  algunos  otros  que,  poco  o  mucho,  cultivaron  varia- 
dos puntos  de  ciencia  y  que  no  hallaron  lugar  adecuado  en  el  an- 
terior capítulo. 

No  careció  ciertamente  la  Provincia  paraguaya  de  tratadistas 
propiamente  polígrafos.  Sabido  es  que  también  aquí  el  Señor  se 
complació,  como  suele,  en  derramar  a  manos  llenas  esos  dones  que 
son  destello  de  su  infinita  sabiduría,  como  otros  de  su  bondad. 

Ahí  tenemos,  por  ejemplo,  sin  ir  más  lejos,  al  mismo  padre 
Domingo  Muriel,  varón  esclarecido  por  su  santidad,  por  su  pru- 
dencia y  por  su  sabiduría  en  cualquier  ramo.  Por  eso,  entre  los 
polígrafos,  más  que  entre  los  historiadores  o  cultivadores  de  una 
facultad  determinada,  habría  que  colocar  a  este  P.  Muriel.  Con 
razón  estampó  acerca  del  mismo  el  ya  citado  P.  Luengo  las  siguien- 
tes apreciaciones : 

«Hombre  laboriosísimo,  de  un  saber  sólido,  fundado,  profun- 
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do  y  de  mucha  extensión,  y  de  un  estilo  castizo  y  bueno  en  la  len- 
gua latina  ;  propio,  conciso  y  expresivo  en  la  española  ;  por  todo 
(lo  que  escribió  y  por  el  modo  de  escribirlo),  me  atrevo  a  decir 
yo  que  si  algún  día  los  jesuítas  del  Paraguay,  como  es  una  obli- 
gación suya,  o  los  de  Castilla,  a  quienes  les  toca  también  por  ha- 
ber nacido  el  P.  Muriel  en  Tamames,  del  reino  de  León,  y  haber- 
se educado  en  su  Provincia,  hiciesen  e  imprimiesen  una  colección 
de  todos  sus  escritos,  ésta  no  sería  menos  que  de  veinte  o  veinticin- 
co tomos,  y  aparecería  en  ellos  un  hombre  tan  grande,  que  muy 
pocos,  y  acaso  ninguno  de  los  jesuítas  italianos  y  españoles  de 
dieciséis  o  diecisiete  Provincias  que  se  han  juntado  en  Italia  se- 
rían con  razón  tenidos  por  superiores  a  él»  (1). 

Sin  que  insistamos  en  títulos  particulares  de  sus  obras  que 
ya  señalamos,  baste  recordar  que  desde  muy  joven  en  religión  fué 
destinado  a  las  ciencias  filosóficas  y  teológicas,  las  cuales  em- 
pezó a  enseñar  en  Valladolid  y  profesó  luego  por  largos  años  en 
la  Universidad  de  Córdoba  del  Tucumán.  Esa  fué  la  fuente  de 
sus  trabajos  doctrinales  de  toda  especie.  Pero  dotado  también  de 
buen  ingenio  para  las  ciencias  exactas  y  naturales,  fué  al  mismo 
tiempo  fervoroso  promotor  de  los  estudios  matemáticos  y  de  his- 
toria natural,  sin  perjuicio  de  dedicarse,  como  sabemos,  con  tan- 
ta laboriosidad  a  la  historia  eclesiástica  y  aun  profana  (2).  Nada 
le  podía  ser  extraño  a  este  formidable  polígrafo. 

Es  notable  su  obra  latina  titulada  Fasti  novi  orbis,  et  ordina- 
tionum  apostolicarum  ad  Indias  pertinentium  breviarium,  la  cual 
se  imprimió  en  Venecia  (1776)  en  un  volumen  de  642  páginas.  En 
1786,  por  quererla  publicar  y  vender  en  español  el  impresor  Plá- 
cido Barco  López,  algo  reducida,  pero  siempre  añadiendo  a  la 
parte  de  los  Fastos  que  es  en  principio  de  Charlevoix,  la  parte  im- 
portantísima de  las  Ordenaciones  apostólicas  (toda  de  Muriel, 
bajo  el  seudónimo  de  Morelli),  la  Academia  de  la  Historia  enco- 
mendó la  censura  de  las  obras  al  famoso  Jovellanos,  que  la  juzgó 


(1)  Diario,  t.  XXIX,  año  1795. 

(2)  Hernández:  Extrañamiento...,  p.  10. 
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harto  elogiosamente,  con  sospechar  fuese  de  un  antiguo  jesuíta. 

Sin  salir  ahora  de  los  padres  mismos  que  conocieron  la  extin- 
ción y  se  aprovecharon  de  su  forzada  inacción  para  emplear  to- 
das sus  fuerzas  en  la  pluma,  se  nos  ofrecen  aquí  además  nombres 
de  polígrafos  muy  memorables. 

Merece  desde  luego  un  puesto  bueno  entre  ellos,  más  que  por  los 
escritos  que  directamente  dejara,  por  la  indistinta  caridad  con 
que  ayudó  a  varios  de  aquéllos,  el  P.  Joaquín  Camaño,  criollo,  de 
la  Eioja  del  Tucumán.  Había  nacido  en  1737  y  entrado  en  1757. 
Fué  misionero  de  Chiquitos  poco  antes  del  extrañamiento  caroli- 
no  ;  y  después  de  su  largo  destierro  en  Italia,  pasó  a  España,  y 
aquí,  en  la  ciudad  de  Valencia,  murió  por  septiembre  de  1820. 

Fué  ya  en  Italia  donde  recogió  los  datos  obtenidos  en  Améri- 
ca sobre  la  geografía,  filología  e  historia  de  aquellos  países  ;  y 
con  ellos  sirvió  a  la  erudición  de  otros  padres  sus  compañeros, 
figurando  entre  sus  favorecidos  los  padres  Lorenzo  Hervás,  Lo- 
renzo Gilii,  José  Jolis  y  Francisco  Iturri.  Al  primero  le  escribió 
varias  cartas  muy  doctas  desde  Faenza,  comunicándole  datos  im- 
portantes sobre  el  idioma  de  los  Chiquitos  y  remitiéndole  una 
gramática  manuscrita  de  la  misma  lengua,  tal  vez  la  misma  que 
con  un  vocabulario  chiquito-español  se  halla  en  copia  en  la  Biblio- 
teca Estense  de  Módena  (3) . 

Al  segundo  le  remitió  también  extractos  de  la  lengua  chiqui- 
ta, que  él  aprovechó  para  su  Saggio  di  Storia  Americana  (4).  Con 
el  tercero  se  carteó  también  eruditamente  sobre  la  historia  na- 
tural del  Gran  Chaco,  que  fué  el  tema  de  la  obra  italiana  del  Pa- 
dre Jolis  (5) .  A  la  obra  de  Iturri  sobre  la  Historia  natural,  ecle- 
siástica y  civil  del  Yirreynato  de  Buenos  Aires,  constribuyó  tam- 
bién con  una  reseña  del  territorio  (6). 


(3)  Cfr.  Hervás:  Idea  del  Universo,  XV,  116-123,  y  XVII,  18,  21,  23. 
31,  42-44,  45-46,  etc. 

(4)  Cfr.  III,  pp.  244-248,  334-339. 

(5)  Saggio  sulla  Storia  naturale  della  Provincia  del  Gran  Chaco  (Faen- 
za), 1789. 

(6)  Parece  del  mismo  P.  Caamaño  un  Catálogo  (contemporáneo  suvo 
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Entre  los  polígrafos  halla  también  natural  cabida  el  P.  Joa- 
quín Millás.  Con  el  P.  Juan  Escandón,  allá  por  los  años  de  1764, 
llegó  al  Paraguay  este  joven  religioso  que,  nacido  en  1743  en  Zara- 
goza, sólo  contaba  de  Compañía  unos  tres  años.  Así  que  el  común 
destierro  le  sobrevino  siendo  estudiante  en  Córdoba.  Llegó  a  orde- 
narse en  Faenza  (Italia),  y  luego,  durante  los  años  de  extraña 
miento,  fué  profesor  en  Mantua,  Bolonia  y  Plasencia,  siempre  la- 
borioso y  edificante.  Fué  uno  de  los  varios  que  en  1815  reingresa- 
ron en  la  Compañía  restaurada,  y  ya  jesuíta  volvió  a  su  patria, 
España,  donde  murió  piadosamente  en  la  propia  ciudad  natal  de 
Zaragoza. 

Bien  dice  el  P.  Pablo  Hernández  que  sus  obras  de  más  renom- 
bre fueron  un  estudio  sobre  Virgilio  como  príncipe  en  tres  géne- 
ros de  poesía,  y  un  tratado  fundamental  de  literatura  y  educación 
con  el  título  siguiente  :  Dell' único  principio  avegliatore  della  ra- 
gione,  del  gusto  e  della  virtú  nell'educazione  letteraria.  Pero  sien- 
do éstas  las  obras  más  importantes,  son  ellas  mismas  de  gran  den- 
sidad y  variedad  de  doctrina,  tanto  moral  como  literaria,  y  por 
los  críticos  de  Italia  y  de  la  misma  España  oficial  de  entonces, 
adversa  al  jesuitismo,  muy  recomendadas  y  estimadas,  y  seguidas 
de  gran  influencia  nacional.  Y  fuera  de  estos  tratados,  siendo  lue- 
go profesor  de  Metafísica  en  el  Colegio  Real  de  San  Pedro,  de 
Plasencia  (Italia),  por  instancias  que  le  hizo  y  favor  que  le  prestó 
nuestro  Beato  José  Pignatelli,  también  allí  publicó  dos  tomos  de 
su  Facultad,  asimismo  muy  apreciados  (7) . 

La  influencia  de  Millás  en  la  literatura  italiana,  con  la  de 
otros  jesuítas  españoles,  fué  estudiada  por  el  profesor  Cian  (8), 
por  el  P.  Gallerani,  de  la  Civiltá  Cattolica  (9),  y  también  por  <d 


d-  los  Mártires  de  la  Provincia  del  Paraguay,  en  4.°,  existente  rn  el  Ar- 
chivo de  nuestra  Provincia  Argentina. 

(7)  Latassa:  Biblioteca  antigua  y  nueva  de  escritores  aragoneses  (au- 
mentada por  Gómez  Uriel).  Zaragoza,  1885,  t.  II,  pp.  306-313. 

(8)  Cian,  Vittorio:  L'immigrazione  dei  Gesuiti  Spagnuoli  letterati  in 
Italia,  Torino,  1895. 

(9)  Serie  XVI,  t.  V,  pp.  152,  416,  549. 
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insigne  Menéndez  Pelayo  (10).  El  erudito  Latasa,  en  su  Biblioteca 
nueva  de  autores  aragoneses,  hace  un  detenido  estudio  máximo  de 
la  obra  principal  de  nuestro  polígrafo.  Y  de  sus  libros  de  Filosofía 
hace  una  muy  elogiosa  crítica  el  P.  Furlong  en  su  obra  Los  jesuí- 
tas y  la  cultura  rioplatense  (11). 

Del  P.  José  Sánchez  Labrador,  en  cuanto  cronista,  tenemos  ya 
dicho  en  las  páginas  precedentes.  Pero  es  autor  de  tal  calibre  que 
sólo  por  la  importancia  y  multiplicidad  de  su  obra  magna  El  Pa 
raguay  católico,  puede  bien  considerársele  como  verdadero  polí- 
grafo. Con  razón,  el  P.  Furlong  dió  el  título  de  Enciclopedia  rio- 
platense a  la  producción  labradoriana  en  el  trabajo  erudito  que  le 
dedicó  (12). 

Los  que  hayan  revisado  aunque  no  sea  más  que  la  edición  de 
El  Paraguay  católico  (Buenos  Aires,  1910),  hecha  por  el  profesor 
de  La  Plata  D.  Samuel  Lafone  Quevedo,  y  calcada  en  el  original 
que  se  conserva  en  el  Archivo  General  de  la  Compañía,  habrán 
podido  calibrar  la  extremada  amplitud  de  esa  obra.  Pero  la  poli- 
grafía de  Sánchez  Labrador  se  la  han  labrado  principalmente  todos 
los  veinte  gruesos  volúmenes  de  sus  escritos,  cuya  vastedad  univer- 
sal se  aprecia  lo  bastante  con  sólo  recorrer  las  innumerables  pá- 
ginas que  nos  legó  sobre  la  fauna  y  la  flora  paraguaya,  verdadero 
arsenal  de  ciencia  natural  con  que  enriqueció  a  las  Américas  este 
manchego  ilustre  (13). 

También  podríamos  volver  aquí  sobre  el  renombrado  P.  José 
Manuel  Peramás,  porque  su  constante  laboriosidad  en  todos  tiem- 
pos y  en  todas  partes  no  se  circunscribió,  como  pudiera  pensarse, 
al  género  histórico.  Empleó  también  sus  escogidos  talentos  y  mu- 
cha doctrina  y  erudición  en  obras  ascéticas,  como  su  Praesidium 


(10)  Revista  crítica  de  historia  y  literatura  española,  portuguesa  e  his- 
panoamericana, 1896. 

(11)  Págs.  70  y  71. 

(12)  Revista  de  la  Sociedad  de  Amigos  de  la  Arqueología,  t.  V,  Mon- 
tevideo, 1932. 

(13)  Con  razón  el  P.  Furlong  le  dedica  un  entusiasta  y  particular  es- 
tudio, además  de  lo  dicho  en  Los  Jesuítas  y  la  Cultura  Rioplatense. 
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jwentutu.  para  imbuir  a  lo*  jóvenes  en  la  devoción  de  nuestro* 
santos  jórenes.  y  en  el  género  oratorio,  como  sus  Orationes  gvir 
qv<  in  lau-dfm  D.  I  anata  Duarl*  pf  (¿viró*,  que.  después  de  algu 
na  irresolución,  ja  nadie  duda  sean  suyas  di).  Dejónos  tambié 
un  buen  poema  latino  sobre  la  introducción  de  la  Misa  en  Améri- 
ca, con  el  cual  consuenan  los  doce  libros  que  dejó  a  su  muert 
dispuestos  para  la  imprenta,  los  cuales  versan  también  sobre  1 
Sagrada  Eucaristia.  Bus  mismas  obras  históricas  van  interpoli 
das.  como  sabernos,  de  disertar-iones  y  razonamientos  que  denun- 
cian su  ingenio  vivo  y  profundo  para  variadas  disciplinas  (15). 
Insistiendo  en  los  padres  de  ]a  extinción,  hallaríamos  todai 
ejemplares  de  ¿-sta  proliferación  literaria.  Diego  de  Vi 
?.  por  ejemplo,  ya  nombrado  por  nosotros  entre  los  autoi 
de  relaciones,  informes  y  memorias,  extiende  como  escritor  su  am- 
plitud hasta  la  Teología  más  ajta.  T.  por  cierto,  mostró  en 
campo  su  tendencia  a  las  cuestiones  escolástico-dogmáticas  en  sen- 
tido polémico.  Tal  fue  la  Exposición  que  sobre  el  genuino  precept< 
de  la  Caridad  publicó  en  Roma  y  en  italiano  en  el  año  1792.  y  li 
\v<va  adición  a  la  exposición  precedente,  que  salió  el  mismo  año, 
también  en  italiano.  Su  adversario  en  esa  parte  fué  el  ex  jesuíta 
Bolgeni.  cuyo  sistema  recibió  de  Villafañe.  con  razón,  un  golpe 
certero  <16i. 

Si  el  docto  y  laboriosísimo  P.  Francisco  Javier  Miranda  hubie- 
se logrado  en  todos  sus  escritos  la  tardía  fortuna  que  obtuvo  con 
su  voluminosa  Tiá<¡  del  P.  Muriel.  de  que  una  mano  misericordiosa 
la  sacase  muy  postumamente  a  la  luz.  yo  no  dudaría  en  llamar 
polígrafo  a  boca  llena  a  este  insigne  proscrito  y  ex  misionero  del 
Paraguay.  Así  me  lo  persuaden  los  interesantes  y  varios  manuscri- 
tos  suyos  que  conserva  el  Archivo  de  nuestra  Provincia  de  Gas- 
tilla. 


(14t  Véase  Frías:  ¿Echerúgur  o  Peramás.  autor  de  ¡as  Laudan ones>  ? 
i  en  Estudios,  de  Buenos  Aires,  mayo  1939). 

(15i    Cfr.  Peramás:   Tredecim  J'irorum        en  los  Prolegómenos. 

(161    Luengo:  Diario,  l.  XXVI  p.  543.  y  XXYTI.  p.  287. 
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Como  historiador  y  biógrafo  nos  lo  muestra  suficientemente  su 
clásica  obra  dicha.  Como  polemista  de  nervio  y  de  fina  controver- 
sia nos  lo  muestra  la  «Eefutación  del  folleto  intitulado  "Breve  re- 
lación de  la  república  que  los  religiosos  jesuítas  de  España  y  Por- 
tugal han  establecido  en  los  dominios  ultramarinos  de  las  dos  mo- 
narquías, y  de  la  guerra  que  allí  han  promovido  y  sostienen  con- 
tra los  ejércitos  españoles  y  portugueses"».  Y  confirma  doblemente 
esta  su  belicosidad  apologética  el  opúsculo  incendiario  que  prepa- 
ró para  lanzarlo  a  la  faz  del  célebre  Campomanes  y  que  quiso  titu- 
lar El  fiscal  fiscalizado ,  o  sea  «Examen  de  la  consulta  de  D.  Pedro 
Rodríguez  Campomanes,  fiscal  del  Consejo  Extraordinario  de  Cas- 
tilla, hecha  a  nombre  del  mismo  Consejo  al  Rey  nuestro  Señor, 
en  vista  del  Breve  del  Papa  Clemente  XIII,  en  que  se  interesaba 
por  los  jesuítas  extrañados  de  los  Dominios  de  España».  Nosotros 
mismos,  en  nuestra  obra  Los  jesuítas  y  el  motín  de  E  squüache , 
nos  hemos  aprovechado  largamente  de  este  nervioso  alegato  y  de 
otro  análogo  que  nos  dejó  el  P.  Isla.  Por  ese  retal  aislado  puede 
juzgarse  de  todo  el  paño  urdido  por  nuestro  Miranda  para  capear 
y  rematar  al  gran  enemigo  de  los  jesuítas  que  fué  Campomanes. 
Y  aunque  en  alguno  de  tales  escritos  hubiese  puesto  la  mano  el 
biografiado  por  Miranda,  P.  Muriel,  siempre  quedará  una  parte 
notable  que  se  debe,  ciertamente,  a  la  pluma  del  P.  Francisco  Ja- 
vier (IT). 


II 

POLEMISTAS,  APOLOGISTAS,  ETC. 

En  el  género  de  «polemistas»,  la  Provincia  del  Paraguay  abun- 
da en  hombres  de  aliento  y  verdaderamente  sabios  que  han  discu- 
tido extensa  y  profundamente,  sobre  todo  en  materias  religiosas. 

(17)  Sobre  la  refutación  del  P.  Muriel  al  Reino  Jesuítico  del  Para- 
guay, de  Bernardo  Ibáñez,  véase  la  Vida  misma  de  Muriel  por  el  P.  Mi- 
randa, p.  428;  Item  sobre  El  recurso  de  la  verdad,  ta  la  p.  439. 
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Ciñéndonos  a  lo  más  indispensable,  nombraremos  aquí,  por  ejem 
pío.  al  gran  italiano  José  Cataldino,  cuyas  cartas  y  representa- 
ciones toman  a  las  veces  un  aire  vivo  de  controversia ;  al  P.  Gas- 
par Rodero,  que  en  su  brillante  memorial  Hecho»  de  la  verdad  con 
tra  los  artificios  de  la  calumnia  defendió  ante  el  Consejo  de  Indias 
a  sus  encomendados  hermanos  los  misioneros  del  Paraguay  (18)  ; 
al  P.  Antonio  Machoni,  que  dejó  en  el  Oficio  general  de  las  Indias 
en  España  un  alegato  extenso  y  razonado  en  defensa  de  los  indios 
de  aquellas  reducciones  (19)  ;  al  P.  José  Cardiel,  cuya  obra  Decla- 
ración de  la  verdad,  ya  nombrada,  pone  a  la  luz  del  día,  como 
nota  el  P.  Luengo,  «la  malignidad  y  brivonería  de  nuestros  enemi- 
gos» (20)  ;  al  P.  Francisco  Javier  Iturri,  muy  celebrado  por  el 
P.  Furlong  en  sus  Glorias  santafesinas  (21)  ;  al  P.  José  Guevara, 
que  además  de  otras  muchas  prendas,  tuvo  la  de  haber  sido  en  Ita- 
lia martillo  de  jansenistas  (22)  ;  al  P.  José  Sanz,  que  en  su  folleto 
Qui  sunt  fidci  hostes  no  dejó  de  atravesar  su  chinita  en  el  camino 
de  filósofos  y  francmasones  (23).  Y  pudiéramos  nombrar  otros  mu- 
chos, pero  en  esta  fecundísima  materia  la  abreviación  se  impone. 

Con  sólo  pasar  los  ojos  por  los  anales  científicos  de  la  célebre 
Misión,  nos  encontraríamos  por  dondequiera  con  ascetas  como  José 
Insaurralde,  pedagogos  como  Francisco  Aznar,  apologistas  como 
el  P.  Cristóbal  Gómez,  que  escribió  sus  célebres  Elogia  Societatis, 
cartógrafos  como  Quiroga,  Dávila,  Burgés,  Deyá,  Dobrizhoffer, 
j  otros  muchos  que  pueden  verse  en  la  Cartografía  jesuítica  del 
Río  de  la  Plata,  del  P.  Furlong  ;  astrónomos  como  los  PP.  Buena- 
ventura Suárez  y  Alonso  Frías ;  etnógrafos  a  granel,  como  los  Pa 
dres  Arto,  Andreu,  Paucke,  Canelas,  Brigniel,  Falkner,  Camaño 


(18)  Uriarte:  Anónimos  y  Seudónimos,  n.°  965,  nota. 

(19)  Contiene  57  folios,  y  su  síntesis  es  persuadir  al  rey  un  empeño 
harto  difícil  como  era  que  mandase  recoger,  y  no  usar,  la  Cédula  expe- 
dida poco  hacía  en  Madrid  (8  jubo  1727),  sobre  exacción  de  tributos. 

(20)  Papeles,  t,  IV,  p.  200  (Archivo  de  la  Prov.  de  Castilla). 

(21)  Cfr.  pp.  159  y  sigs. 

(22)  De  él  trata  encomiásticamente  el  P.  Luengo  en  su  Diario,  ?ño  1789. 

(23)  Cfr.  el  mismo  P.  Luengo,  Ibid. 
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y  otros  cien  ;  naturalistas  como  Iturri,  Montenegro,  Juárez,  As- 
perger, el  tan  admirado  Sánchez  Labrador  y  la  pléyade  que  le 
antecedió  y  le  siguió...  Pero  basten  por  ahora  estos  gloriosos  nom- 
bres. 

¿Para  qué  alargar  el  capítulo  de  ciencias  particulares  y  poner 
tanta  insistencia  en  un  escueto  recorrido? 

Basta  lo  poco  dicho  para  deducir  lo  mucho  que  falta.  Y  bastará 
también  para  recopilar  el  admirable  fervor  publicista  de  nuestro* 
misioneros  del  Paraguay,  hacer  aquí  una  última  observación.  Cuan- 
do la  bárbara  hostilidad  de  los  ministros  de  Carlos  III  se  ensañó 
contra  nuestros  hombres  de  ciencia  en  las  Misiones,  y  por  aque 
líos  no  quedó  que  se  sumiesen  todas  ellas  en  la  ignorancia  primi 
tiva  y  salvaje,  todavía  vimos  en  el  destierro  que  aquellos  doctos 
varones,  no  pudiendo  sufrir  la  ociosidad,  se  dedicaron  casi  todos 
con  ahinco  al  estudio  y  a  la  pluma,  y  así  del  destierro  salieron 
multitud  de  obras  que  siguiendo  en  glorificar  a  España,  ilumina- 
ron de  nuevo  las  beneméritas  Misiones  españolas  y  confundieron 
para  siempre  a  sus  enemigos. 

El  madero  de  la  Cruz,  sobre  las  espaldas  del  misionero,  tiemj 
la  noble  ventaja  del  sándalo,  que,  cuanto  más  herido  por  el  hacha, 
tanto  más  despide  de  su  seno  fragantes  aromas. 


CAPITULO  VII 

LENGUAS  Y  LINGÜISTAS  EN  LA  ANTIGUA 
DEMARCACION  RIOPLATENSE 


SUMARIO 


I. — San  Ignacio.  la  Compañía  universal  y  las  len- 
guas indígenas. 

II. — El  persistente  celo  de  los  dignatarios  y  supe- 
riores. 

III.  — Monolingüistas  de  lenguas  étnicas  en  diver 

sos  tiempos  y  lugares. 

IV.  — Políglotas  y  otros  sujetos  beneméritos  de  las 

lenguas  índicas. 


SAN  IGNACIO,  LA  COMPAÑÍA  UNIVERSAL  Y  LAS  LENGUAS  INDÍGENAS 

La  Compañía  heredó  tle  su  mismo  Padre  Ignacio  éj  espíritu  lin- 
güista misionero. 

Su  Fundador,  va  en  las  mismas  Constituciones:,  muestra  su 
designio  de  que  se  preparen  algunos  convenientemente  y  de  ante 
mano  para  las  Misiones  de  infieles  con  el  conocimiento  de  las  len- 
guas indígenas.  Ya  no  se  habla  sólo  de  la  preparación  general  en 
los  conocimientos  humanísticos  de  las  lenguas  latina,  griega  y  he 
brea,  de  las  cuales  no  podrían  faltar  buenos  maestros  y  en  número 
suficiente.  Se  quiere  que  los  haya  también  de  otras  lenguas  mas 
remotas  de  la  ciencia  común,  como  sería  «la  caldea,  arábiga  e  in- 
diana». Y  se  espera  y  dispone  que  los  haya  dondequiera  que  esta> 
lenguas  fueren  necesarias  o  útiles,  «atentas  Jas  regiones  diversa» 
causas  que  para  enseñarlas  puede  haber».  Las  cuales  causas, 
según  la  declaración  citada  en  el  párrafo  anterior,  se  reducen  al 
designio  de  que  haya  siempre  hombres  idóneos  para  las  Misiones 
'e  los  tales  infieles. 

En  sns  cartas,  de  hecho,  habla  ya  San  Ignacio  de  que  se  ense- 
en  ciertas  lenguas  adecuadas  para  determinadas  misiones. 
Por  los  años  de  1554  y  55  aprobó  en  sus  epístolas  los  designios 
de  un  Colegio  turco  y  de  uno  arábigo  para  los  fines  de  ]a  pro- 
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yectada  empresa  de  Berbería  (1).  Sabedor  de  que  entonces  se  ha- 
blaba también  el  eslavo  en  regiones  del  norte  de  Africa,  pareció 
halagarle  la  idea  de  que  para  ello  se  fundase  un  Colegio  en  la  ciu- 
dad dálmata  de  Ragusa.  El  entonces  fracasado  propósito  de  fun- 
dar un  Colegio  en  Malta  tuvo  por  objeto  preferente  el  facilitar  el 
estudio  «de  la  algarabía  y  de  la  lengua  turquesa»,  como  él  escribía 
a  Araoz  (2).  Y  en  el  Colegio  de  Mesina,  primero,  y  después  en  el 
de  Monreale,  expresamente  ideado  con  ese  fin,  se  llevó  adelante  el 
progresivo  adelantamiento  de  algunos  estudiantes  nuestros  en  esas 
lenguas  africanas,  con  buenas  coyunturas  que  providencialmente 
se  ofrecieron  para  ello  (3). 

Por  las  mismas  cartas  de  Ignacio  consta  cómo  aprovechaba  las 
oportunidades  ocurrentes  para  ir  formando  expertos  en  dichas  len- 
guas y  en  otras,  según  las  tierras  misionadas.  Y  los  esfuerzos  de 
Javier  y  de  sus  compañeros  en  las  Indias  orientales,  y  los  de  An- 
chieta,  Alpizcueta  y  otros,  por  hablar  y  componer  prontuarios  de 
las  lenguas  gentílicas  en  las  Indias  occidentales,  todo  era  efecto 
del  ejemplo  y  de  la  predicación  ignaciana. 

Por  lo  que  hace  a  Javier,  ya  sabemos  cómo,  escribiendo  a  San 
Ignacio,  notaba  la  conveniencia  de  que  nuestros  predicantes  de 
Indias  dominasen  bien  las  lenguas  de  los  naturales,  y  hablaba  elo- 
giosamente de  los  misioneros  que  así  lo  practicaban  y  del  fruto  que 
recogían.  ¡Con  qué  amor  loaba  desde  Cochín  al  P.  Enrique  Enrí- 
quez,  «muy  virtuosa  persona  y  de  mucha  edificación»,  porque  sabía 
bien  «hablar  y  escribir  en  malabar»  ! 

«Hace  más  fruto — decía  el  Santo — que  otros  dos  por  saber  la 
lengua,  al  cual  los  cristianos  le  aman  cosa  de  espanto,  y  le  dan 
grande  crédito  por  las  predicaciones  y  pláticas  que  en  su  lengua  les 
hace.  Por  amor  de  Dios  N.  S.  que  le  escribáis  y  consoléis,  pues  es 
tan  buena  persona  y  hace  tanto  fruto»  (4). 


(1)  Constituciones  S.  I.  (ed.  Latorre),  parte  IV,  cap.  XII,  p.  151. 

(2)  Véase  Granero:  La  acción  misionera.  Burgos,  1931,  pp.  144-145. 

(3)  Cfr.  Monum.  Histórica,  Chronicon,  IV,  218. 

(4)  Monumento  Histórica  Societatis  Iesu,  «Monumenta  Xaveriana»,  I, 
página  480. 
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Y  desde  aquellos  primeros  Padres  así  quisieron  los  Superiores 
que  fuesen  siempre  nuestros  doctrineros  ;  que  puestos  en  la  dis- 
yuntiva de  fatigar  inútilmente  a  los  indios  hablándoles  en  lengua 
extraña  o  imperfecta,  o  de  echar  sobre  sí  el  ímprobo  afán  de  apren- 
derla bien,  tomasen  con  gusto  esta  pesada  carga  de  la  obediencia. 
En  prueba  de  ello,  be  aquí  una  serie  de  ordenaciones  de  nuestros 
Generales  expedidas  para  el  Perú,  que  son  otras  tantas  resolucio- 
nes a  propuestas  de  la  Provincia : 

«Ya  antes  de  ahora  habíamos  dado  orden  en  Méjico  que  no  so 
ordenasen  los  que  no  supiesen  la  lengua  ;  el  mesmo  damos  a  esa 
Provincia»  (5). 

«Paréceme  bien  este  orden  de  que  en  el  tercer  año  de  probación 
el  tiempo  de  la  doctrina  y  ejercicio  corporal  lo  empleen  en  apren- 
der la  lengua,  y  añado  que  se  podrán  ordenar,  pero  no  ejerciten  los 
ministerios  antes  que  aprendan  la  lengua»  (6). 

«Los  dos  primeros  medios  me  parecen  muy  bien  :  primero,  que 
si  alguno  se  ordenase  antes  de  saber  la  lengua,  no  ejercite  los  mi- 
nisterios hasta  saberla  ;  segundo,  que  los  tres  años  que  se  ordena 
lean  gramática  se  ocupen  algún  tiempo  en  aprender  la  lengua, 
tiene  dificultad.  Parécenos  sería  mejor  que  sean  preferidos  los  que 
supieren  la  lengua  a  los  que  no  la  han  aprendido»  (7) . 

«Vea  el  Provincial  si  en  los  puestos  donde  se  crían  obreros  de 
indios  será  conveniente  que  haya,  o  cada  día  o  algunos  días  de 
la  semana,  una  hora  de  lección  o  conferencia  de  la  lengua,  si  ya 
no  la  hubiere,  y  un  día  conferencia  de  casos  prudenciales  y  de  me- 
dios para  ayudar  a  los  indios»  (8) . 

Las  divisiones  mismas  que  los  Generales  hacían  de  los  territo- 
rios en  Provincias,  parece  tendían  principalmente  a  remediar  y 
allanar  esa  gran  dificultad  de  hallar  esos  hombres  prácticos  en 
varios  idiomas,  que  llamaban  «lenguaraces»,  y  servirse  de  ellos 
para  la  evangelización  de  los  indios.  Véase  un  ejemplo.  Hablando 

(5)  Biblioteca  Nacional  de  Lima,  Mss.  de  Jesuítas,  t.  CCXVII.  p.  290. 

(6)  Ibid.,  p.  352. 

(7)  Ibid.,  p.  338. 

(8)  Ibid.,  p.  309. 
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el  P.  Anello  Oliva  en  su  Vida  manuscrita  del  P.  Esteban  Páe>; 
acerca  de  la  división  del  Perú  en  tres  Provincias  que  procuró  se 
hiciese  (Lima,  Paraguay-Chile,  Nuevo  Reino-Quito  y  Cartagena», 
dice  que 

«Con  esto  se  avivaron  los  ministerios,  se  aprendieron  dificulto- 
sísimas lenguas,  especial  la  del  Nuevo  Reino,  que  se  llama  la 
.Mosca,  dificultad  (pie  nunca  se  había  vencido  ;  redujéronse  a 
Artes  y  Vocabularios  que  se  imprimieron  de  esta  lengua  y  de  otras 
dos  de  Chile,  y  a  Catecismos  y  Confesonarios,  que  costaron  singu 
lar  estudio  y  li abajo,  pero  bien  empleadlo  por  el  fruto  (pie  de  él 
resultó»  (9). 

Los  Provinciales  ya  constituidos  exigían  con  apremio  el  cum- 
plimiento de  las  ordenaciones  superiores. 

«La  lección  de  la  lengua — ordenaba  el  P.  Francisco  Arancibia, 
Provincia]  del  Perú — no  se  dejará  por  pretexto  alguno,  si  no  es  en 
días  de  fiesta  y  asueto,  y  así  se  tendrá  los  sábados,  pues  la  distri- 
bución de  barrer  la  iglesia,  ni  por  el  tiempo  que  dura  ni  por  ta 
hora  en  que  se  hace,  tiene  incompatibilidad  alguna  con  dicha  lec- 
ción, a  que  también  acudirán  los  que  supieren  la  lengua  para 
perfeccionarse  en  ella  y  saberla  por  el  Arte,  para  cuando  se  ofre- 
ciese la  ocasión  de  enseñarla»  (10). 

Unos  y  otros,  así  los  Provinciales  como  los  Generales,  podían 
apoyar  sus  instrucciones  y  apremios  con  los  Decretos  de  las  Con 
gregaciones  Generales  del  Instituto.  Tal  hicieron  el  P.  Genera! 
Mucio  Vitelleschi  y  el  P.  Provincial  del  Perú,  Nicolás  Duran  Mas- 
triLli,  que  ambos,  en  el  mutuo  carteo  de  consultas  y  declaraciones 
sobre  antiguos  Decretos  y  Ordenaciones,  hubieron  de  recurrir  a  las 
actas  de  la  Congregación  quinta  general,  cuyo  Decreto  54  legisló 
.■-■obre  la  materia  (11) . 

Al  cumplimiento  de  la  enseñanza  de  los  idiomas  índicos  contri- 
buían, lo  primero,  las  cátedras  de  esas  lenguas.  Establecidas  por 

(9)  Vidas  de  varones  ilustres  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Provincia 
del  Perú. 

(10)  Memorial  de  visita  del  Cercado,  1717  (Lima,  Bibliot.  Nac,  mss.  73). 

(11)  Ibid.,  217. 

—  246  — 


ESPAÑA  Y  SUS  MISIONEROS  EN  EL  PLATA 

las  autoridades,  de  consuno  con  la  Universidad,  no  era  raro  que 
las  regentasen  los  Padres  Jesuítas,  así  por  la  parte  que  solían 
tomar  en  la  fundación  de  dichas  cátedras  como  por  la  probada 
idoneidad  de  algunos  de  sus  miembros  para  regentarlas. 

Habiéndose  dado  los  jesuítas  al  estudio  lingüístico  ya  desde  el 
Noviciado,  juzgúese  si  algunos  de  ellos  saldrían  pronto  y  bien  co-i 
su  pretensión,  y  si  pronto  les  sobraría  ciencia  y  habilidad  para 
enseñársela  a  otros.  Y  que  presto  se  dedicaron  hasta  los  novicios 
a  esos  estudios,  consta  ya  por  una  carta  del  cuarto  General  de  la 
Compañía,  P.  Everardo  Mercuriano,  el  cual,  respondiendo  al  pa- 
dre Juan  de  Plaza,  Visitador  del  Perú,  después  de  la  visita  que 
éste  hizo  al  Colegio  del  Cuzco  en  setiembre  de  1578,  le  decía : 

«Poniéndose  los  que  vienen  de  Castilla  a  aprender  las  lenguas, 
y  los  novicios  antes  que  salgan  al  estudio,  será  medio  para  que 
baya  copia  de  obreros  para  ayudar  a  los  indios»  (12) . 

Donde  se  ha  de  notar  que  no  era  que  se  incoase  entonces  esa 
enseñanza  colectiva,  como  quiera  que  la  cátedra  de  quichua  que  se 
estableció  en  Lima  dos  años  antes  dentro  de  la  Universidad  de 
San  Marcos,  pronto  se  pudo  confiar  a  maestros  jesuítas,  y  esto 
con  tal  constancia,  que  siguieron  los  Padres  regentando  esa  escue- 
la aun  en  épocas  en  que  renunciaron  a  otras  cátedras,  y  más 
adelante,  en  1719,  fué  declarada  exclusiva  de  los  Padres  de  la 
Compañía  (13). 

Además  de  las  cátedras  de  lenguas,  incumbía  también  a  los 
nuestros  el  trabajo  de  los  exámenes.  En  efecto  :  a  lo  menos  des- 
de 1595  a  19  de  octubre,  existía  una  cédula  real  que  mandaba  pro- 
veer examinador  general  de  la  lengua  materna  (la  quichua).  Lue- 
go algunos  Prelados,  como  el  Obispo  del  Cuzco  D.  Antonio  de 
Raya,  representaron  que  convenía  proveer  también  examinadores 
de  las  lenguas  aymará  y  puquina,  con  cargo  de  leerlas  y  junta- 
mente predicar  a  los  naturales  en  Ja  general.  El  virrey  D.  Luis 


(12)  Lima,  Mss.  de  Jesuítas,  t.  I. 

(13)  Véase  Saldamando:  El  Colegio  Máximo  de  San  Pablo  (Apuntes 
para  la  historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  el  Perú),  pp.  29-35.  39-47. 
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de  Velasco  confirmó  lo  que  estaba  pedido  y  provisto  en  cierto  modo 
por  el  Obispo.  Y  por  su  parte,  la  Audiencia  ratificó  el  nombra 
miento  del  Colegio  de  la  Compañía  «como  examinador  de  dichas 
lenguas,  lector  y  predicador  de  la  general»  (14). 

A  tales  cátedras  y  exámenes  asistían  y  estaban  sujetos,  desde 
luego,  los  misioneros  noveles.  Conservamos  las  calificaciones  que 
eD  1701  dieron  los  examinadores,  PP.  Alonso  Messía,  Juan  Pala- 
cios, Juan  Figueredo  y  Fernando  Bazán,  acerca  de  los  padres 
jóvenes  Evaristo  Quirós,  Manuel  Segundo  y  Francisco  Cavero  (15). 
Sujetábanse  también  a  examen  los  clérigos  doctrineros.  Y  es,  por 
cierto,  bien  rigurosa  la  instrucción  que  sobre  el  particular  entregó 
al  P.  Pedro  Mejía  el  Arzobispo  Loaisa  cuando  estuvo  girando 
visita  a  los  pueblos  por  orden  del  virrey  D.  Francisco  de  Toledo. 
I  >ecía  así : 

«Item,  los  examinaréis  (a  los  clérigos)  si  saben  la  lengua  para 
poder  en  ella  predicar,  confesar  y  administrar  los  sacramentos 
a  sus  feligreses  ;  y  si  ha  más  de  un  año  que  están  en  la  doctrina 
y  no  saben  la  lengua,  ejecutar  la  pena  de  los  cincuenta  pesos  ; 
y  si  dicen  la  doctrina  por  sus  personas  y  si  no  supieren  la  lengua, 
os  informaréis  con  qué  intérpretes  predican  y  ejercen  su  oficio, 


(14)  Las  palabras  del  Obispo  eran  éstas:  «Atendiendo  a  que  se  hacen 
grandes  faltas  en  la  administración  de  los  Santos  Sacramentos  por  no  sa- 
ber las  lenguas  los  curas,  y  a  que  para  esto  hay  más  suficiencia  en  los  reli 
giosos  de  la  Compañía  de  Jesús  de  esta  ciudad  (del  Cuzco)  que  en  otras 
personas,  y  que  hacen  estos  ministerios  con  toda  cristiandad,  cuidado  y  fruto, 
y  que  poniéndose  edicto,  no  se  hallará  sujeto  en  quien  concurra  saber  las 
dichas  lenguas,  vengo  en  nombrar»,  etc.  (Códice  n.°  142  de  la  Biblioteca 
Nac.  de  Lima,  Provisión  de  Cnancillería,  expedida  a  12  de  septiembre 
de  1607). 

(15)  El  testimonio  de  los  examinadores  estaba  concebido  en  estos  tér- 
minos: «Examinatores  PP.  Ildephonsus  Messia,  Joannes  Palacios,  Joannes 
Figueredo,  Ferdinandus  Bazán;  qui  omnes  jurati  censuere  PP.  Evaristum 
Quirós,  Emmanuelem  Segundo,  et  Franciscum  Cavero,  ese  in  lingua  indica 
ita  peritos,  ut  possint,  eo  idiomate  utentes,  publice  cathequizare,  eorum  con- 
fessiones  cum  satisfactione  audire,  et  eos  ad  vitam  christianam  instituendam 
instruere.»  (Ibid.,  n.  54).  Por  entonces  eran  también  examinadores  el  P.  Ma- 
nuel Enríquez,  en  Lima,  y  los  PP.  Jerónimo  Tello  y  Juan  de  Meneses. 
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al  cual  con  gran  diligencia  animaréis,  no  tan  solamente  en  lo  que 
toca  a  la  lengua,  pero  en  su  cristianidad  y  costumbres,  y  cómo 
entienden  lo  que  enseñan  a  los  indios»  (16). 

No  sólo  a  los  misioneros  se  les  instruía  en  esta  parte  ;  tam 
bién  a  cuantos  discípulos  seglares  acudían  a  las  aulas  de  los  Cole- 
gios y  querían  ayudarse  de  ese  conocimiento  para  el  comercio 
y  trato  con  los  indígenas  (17). 

De  todo  ello  resultaba  que  jamás  faltaron  en  las  misiones  de 
la  Compañía,  como  ya  llevamos  dicho,  razonables  hablistas  de 
determinadas  lenguas  indígenas,  mas  tampoco  sujetos  que  se  dis- 
tinguiesen por  la  pureza  y  propiedad  con  que  las  hablaban  y  escri- 
bían. Y,  lo  que  es  más,  nunca  faltaron  desde  el  principio  hombres 
de  valer,  extraordinariamente  versados  en  varios  y  aun  en  mucho.s 
idiomas. 

Sólo  el  ejemplo  del  celebérrimo  P.  Alonso  de  Barzana,  como 
veremos  en  seguida  al  hablar  de  nuestro  Paraguay  y  regiones  del 
Plata,  bastaría  para  dejarnos  estupefactos  si  leemos  sus  proezas 
conforme  fueron  relatadas  por  el  P.  Furlong  en  la  sección  histó- 
rica que  le  dedicó  (18).  Sino  que,  hojeando  pacientemente  nues- 
tras historias  misioneras  de  otras  Provincias,  tropezamos  con 
otros  muchos  casos  parecidos  de  misioneros  que  compitieron  con 
él  en  envidiosa  emulación.  Todavía  en  el  siglo  xvin,  no  muchos 
años  antes  de  que  la  persecución  agotase  nuestros  planteles  mi- 
sioneros, vemos  florecer,  por  ejemplo,  a  un  P.  Gaspar  Prato,  que 
así  le  llaman  nuestros  Anales.  Este  misionero  suizo,  no  contento 
con  dominar  desde  mucho  antes  los  idiomas  francés,  italiano,  in- 
glés y  otros,  fuera  del  nativo  esguízaro,  más  tarde,  cuando  llegó 
a  la  misión  de  Moxos  y  le  confiaron  diversas  y  plurilingües  reduc- 
ciones, así  como  no  se  ahorró  viajes  y  correrías,  tampoco  escatimó 
el  aprendizaje  de  tantas  lenguas  diversas  como  castas  conoció. 
Adquirió,  pues,  «el  conocimiento  y  dominio  de  cinco  lenguas  bár 

(16)  Revista  de  Archivos  y  Bibliotecas  (Lima),  año  III,  vol.  IV. 

(17)  Cfr.  Saldamando,  1  c. 

(18)  Estudios,  revista  mensual,  1933,  II,  pp.  450-459,  y  1934,  I,  pá- 
ginas 57-64  y  201-222. 
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baras  que  se  hablaban  allí,  en  las  cuales  todas  predicaba  con  expe- 
dición y  propiedad,  y  en  ellas  escribió  catecismos  y  doctrinas,  en- 
tendiendo además  otras  varias  para  poder  administrar  los  sacra- 
mentos cuando  Lo  pidiese  la  necesidad»  (19). 

Ofréceseme  a  los  ojos  el  nombre,  al  azar  escogido,  de  otro  exi- 
mio misionero  de  aquel  tiempo,  del  P.  Mateo  de  Arcaya,  limeño. 
Fué  Superior  de  San  Luis,  donde  aprendió  ya  tres  lenguas.  Luego 
fué  cura  de  San  Iíorja,  de  que  puede  ñamarse  padre  y  fundador, 
pues  lo  trasladó  a  sitio  mas  sano  y  alto,  y  allí,  para  atraer  a  su 
pueblo  nuevas  indiadas,  dióse  a  aprender  sus  rarísimos  variantes 
y  dialectos,  saliendo  airosísimo  de  tan  duros  intentos  (20). 

Si  ahora,  junto  a  la  cantidad  de  lenguas  bien  aprendidas,  colo- 
ramos también  la  enorme  dificultad  de  muchas  de  ellas,  subirá  de 
punto  nuestra  admiración  de  aquellos  héroes,  l'or  esta  dificultad 
intrínseca  del  lenguaje  indígena  dice  el  P.  Montoya,  con  mucha 
razón,  que  «era  incansable  la  porfía  con  que  lo  aprendían  los  mi- 
sioneros» para  la  predicación,  enseñanza  y  administración  de  sa- 
cramentos (21). 

Había  regiones  particularmente  dificultosas  en  esta  parte.  La 
Provincia  de  Santa  Oruz  de  la  Sierra,  por  ejemplo,  era  a  los  prin- 
cipios una  mies  en  extremo  difícil  por  la  labor  ímproba  de  tantas 
malezas  y  espinas  de  vicios  que  allí  había ;  pero  más  particular- 
mente— dice  el  P.  Anello  Oliva — lo  era  «a  causa  de  la  gran  varie- 
dad de  lenguas  que  tenían  (los  pueblos)  entre  sí,  que  no  sólo  cada 
j.rovincia  y  cada  nación  tenía  la  suya  distinta  de  la  otra,  pero 
también  cada  pueblo  de  por  sí,  diferenciándose  de  los  otros.  Sólo 
pudo  vencer  esa  dificultad  el  celo  santo  de  varones  apostóli 
eos»  (22). 

Viéronse  en  esto  muchas  anomalías,  pues  mientras  unos  salían 


(19)  Garta  necrológica  del  P.  Pascual  Ponce,  escrita  en  San  Pablo  de 
Lima  el  15  de  agosto  de  1755. 

(20)  Lima,  Bibliot.  Nac,  Mss.  Jes.,  193. 

(21)  Varones  ilustres,  Vida  del  P.  Andrés  Ortiz.  que  se  contiene  en  el 
libro  III,  cap.  2.° 

(22)  Hernández:  ob.  cit.,  II,  624. 
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con  ello  a  pesar  de  los  muchos  años  de  edad,  hubo  casos  de  hacer 
se  el  idioma  íudico  tan  rebelde  y  obstinado  a  hombres  de  grau 
talento  y  mucha  ciencia  adquirida  en  la  vida  y  en  los  libros,  que 
Érié  para  ellos  un  monte  insuperable  el  salir  con  el  intento. 

Del  P.  Juan  de  Montoya,  sigüenzano  ilustre  (y  de  los  padres 
más  graves  de  la  antigua  Compañía,  como  puede  verse  en  la  His- 
toria de  Sacchini),  el  cual  llegó  al  Perú  en  1575  con  el  P.  Visita- 
dor Plaza,  después  de  se'r  Provincial  de  Sicilia,  asegura  en  su 
biografía  el  P.  Oliva  que,  con  ser  anciano  de  más  de  sesenta  años, 
dominó  las  lenguas  del  país  con  suma  perfección  y  brevedad, 
"aliando  la  delantera  a  los  más  mozos  (23).  Al  contrario,  el  padre 
Alonso  Ruiz,  cordobés  ilustre,  que  en  Italia  estuvo  largos  años, 
con  gran  aceptación  de  su  virtud  y  talento,  y  que  siendo  maestro 
de  novicios  en  San  Andrés  tuvo  entre  sus  novicios  al  P.  Claudio 
Aquaviva,  asegura  el  mismo  escritor  que  viniendo  luego  a  las  In 
dias  por  la  comunicación  del  P.  Pinas,  gastó  en  vano  sus  aceros 
en  aprender  la  lengua,  por  más  que  estuvo  dando  y  maceando 
sobre  ello  por  mucho  tiempo  día  y  noche.  «Faltábale  memoria  y  le 
sobraba  ya  edad.  En  cambio,  fué  excelente  y  aventajado  en  el 
ministerio  de  predicar  a  los  españoles,  y  eso  que  los  reprendía, 
sin  afeites,  de  sus  excesos  y  escándalos,  y  alguna  vez,  con  espíritu 
juofético,  los  amenazó  con  ruinas  y  muertes,  como  cuando  reventó 
el  volcán  de  Arequipa»  (24). 

Eutre  las  dificultades  extrínsecas,  no  pocas,  por  cierto,  que 
se  atravesaban  todavía  en  el  camino  espinoso  de  nuestros  misione- 
ros, la  más  grave  respecto  de  las  ienguas  indígenas  pudo  habe1* 
sido  el  que  la  nación  civilizadora  hubiese  impuesto  absolutamente 
a  los  doctrineros  el  doctrinar  en  castellano.  En  ello  no  hubiera 
ii echo  ni  más  ni  menos  que  lo  que  han  ejecutado  tal  vez  otros 
pueblos  civilizadores,  menos  preocupados  del  bien  espiritual  de 
los  naturales. 

Pero,  gracias  a  Dios,  a  lo  menos  en  los  tiempos  de  muy  cató- 


(23)  Anello:  o.  c,  libro  III,  Cap.  2.°,  «Vida  del  P.  Montoya». 

(24)  Id.,  Ibid.,  cap.  3.°,  «Vida  del  P.  Ruiz». 
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lica  monarquía,  no  parece  se  (lió  jamás:  tamaña  imposición.  Acaso 
.se  hubiera  dado  si  aquellos  buenos  e  infatigables  misioneros,  en 
vez  de  apoyar  con  tanta  fe  y  perseverancia  su  lenguaje  indiano, 
hubieran  abogado,  como  algún  religioso  moderno,  por  el  empleo 
forzoso  del  castellano  en  las  doctrinas  (25).  No  se  dió,  empero, 
el  caso  en  aquellos  felices  tiempos,  porque  allí  estaba  la  Reina 
Católica  para  instruir,  sí,  en  la  lengua  metropolitana  a  «los 
hijos  de  los  caciques  y  principales  de  los  pueblos»  que  habían  de 
tener  contacto  con  las  autoridades  (26),  pero  no  para  «dar  orden, 
V»or  ahora,  de  cómo  todos  los  indios  aprendan  nuestra  lengua, 
siendo  ellos  tantos»  (27).  Y  allí  estaban  después  los  monarcas 
católicos  para  sujetar  el  caso  al  Real  Consejo  de  Indias  y  a  otras 
juntas  de  varones  doctos  (28),  y  ordenar,  según  sus  dictámenes, 
que  se  recomendase  y  prolongase  la  enseñanza  de  la  lengua  ma- 
dre, pero  no  de  suerte  que  se  omitiesen  las  lenguas  filiales  de  los 
indios,  ni  en  el  comercio  humano  entre  ellos  o  con  otros,  ni  mu- 
cho menos  en  la  propagación  de  la  fe,  sobre  todo  en  las  parroquias 
y  doctrinas  rurales  (29). 

Estaba  reservado  a  los  perseguidores  de  Ja  Compañía  de  Je- 
sús, es  decir,  al  bueu  hombre  y  señor  Carlos  III  y  a  sus  ministros 
responsables  (él  no  podía  serlo  tanto)  el  triste  honor  de  querer 
como  sofocar  las  lenguas  de  América,  a  despecho  de  los  indios. 
Ya  veremos  algunas  incidencias  sobre  el  particular  al  final  de  este 
capítulo,  cuando  tratemos  más  inmediatamente  de  los  idiomas  y 
lingüistas  que  se  dieron  en  la  región  jesuítica  que  historiamos. 
Por  ahora  quede  sentado  que  la  Compañía  universal  veló  desde 
un  principio  por  las  lenguas  misionales.  Y  veamos  también  cómo 
este  celo  no  se  desmintió,  antes  quizá  se  acrecentó,  cuando  fué 


(25)  Véase  sobre  el  particular  el  libro  del  P.  Bayle:  España  y  la  edu- 
cación popular  en  América  (Mcdrid,  1934),  pp.  271-299. 

(26)  Documentos  inéditos  de  Cuba,  t.  I.  p.  11. 

(27)  Instrucción  de  la  Reina  al  Virrey  Mendoza,  1536. 

(28)  Solórzano:  Política  Indiana,  t.  II,  cap.  16,  6.° 

(29)  Cédulas  de  3  de  julio  de  1596  y  de  25  de  jubo  de  1605. 
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aplicado  a  esas  partes  rioplatenses  por  los  jesuítas  como  legado 
de  sus  mayores  y  de  sus  reyes. 

II 

EL  PERSISTENTE  CELO  DE  DIGNATARIOS  Y  SUPERIORES 

No  insistamos  mucho,  ni  es  necesario,  en  los  dignatarios  civi- 
les. Acabamos  de  manifestar  su  no  desmentido  empeño  de  obtener 
poliglotas  doctrineros  dondequiera  en  los  primeros  siglos  de  la 
conquista.  Sólo  haremos  notar  aquí  que  todos  ellos  no  hacían  más 
que  secundar  en  estas  partes  el  general  empeño  de  la  reina  por 
excelencia  católica,  cuando  legislaba  para  Méjico  y  el  Perú.  Tam- 
bién aquí,  en  los  oídos  de  los  conquistadores  del  Sur  y  de  sus  pre- 
dicadores, resonaban  potentes  las  dichas  exhortaciones  de  Isabel 
cuando,  por  ejemplo,  en  la  célebre  instrucción  al  virrey  Mendoza, 
de  Méjico,  en  1536,  se  expresaba  de  esta  manera : 

«Que  los  frailes  aprendan  la  lengua  india  y  hagan  arte  de  ella, 
y  se  favorezca  a  los  que  a  ello  se  apliquen.  Y  en  las  iglesias  de 
esa  ciudad  [Méjico]  y  escuelas  donde  enseñan  niños  españoles, 
paresce  que  sería  combiniente  obiere  algún  exercicio  con  que 
aprendiesen  la  lengua  de  esa  tierra,  porque  los  que  dellos  binie 
ren  a  ser  sacerdotes  o  religiosos,  o  a  tener  oficios  públicos  en  Ion 
pueblos,  pudieren  mejor  doctrinar  y  confesar  los  indios  y  enten- 
derlos en  las  cosas  que  con  ellos  trataren.  Pues  siendo  los  indios 
tantos,  no  se  puede  dar  orden  por  agora  cómo  ellos  aprendan 
nuestra  lengua»  (30). 

Esto  no  quitaba  que  desde  el  principio  algunos  indios  aventa- 
jados se  hubiesen  adelantado  hasta  entenderse  con  los  Padres  en 
castellano,  pues  en  la  misma  instrucción  de  1536,  la  reina  se  re- 
fiere a  relaciones  llegadas  de  allá  que  tal  suponían.  Según  en 


(30)  Col.  docum.,  1873,  t.  XXIll,  p.  465.  Cfr.  sobre  esta  materia  más 
extensamente,  Pereyra,  Carlos:  La  obra  de  España  en  América,  párrafos 
22  y  23. 
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ellas  se  decía,  ya  para  entonces  sabían  leer  muchos  indios.  A  los 
cuales,  sin  embargo,  prohibí;]  l;i  reina  darles  libros  no  aprobados, 
por  miedo  a  los  errores.  Y  a  más  llegaban  estos  aprovechados  in- 
dios. «Porque  somos  i  n  forma  dos  (escribía  la  reina),  que  ya  co- 
mienzan a  entender  gramática  algunos  naturales  de  esa  tierra, 
mandaréis  a  los  preceptores  que  les  enseñan,  que  les  lean  siem- 
pre libros  <lc  cristiana  o  moral  doctrina,  pues  los  hay  que  pueden 
aprovechar  bastante  en  la  latinidad»  (31). 

Pero  éstos  eran  la  excepción.  Con  los  más,  para  los  cuales  era 
libro  sellado  la  gramática  vulgar,  y  más  la  latina,  se  las  habían 
los  Padres  cada  cual  en  su  lenguaje  índico  nativo.  Espontánea- 
mente, y  por  instinto  de  celo  y  de  sindéresis,  lo  practicaban  asi 
los  jesuítas  de  nuestra  antigua  Provincia  paraguaya  sin  que  hu- 
biesen esperado  a  las  órdenes  de  los  Padres  Generales.  Bien  !o 
advertía  después  el  P.  Ruiz  de  Montoya  en  Madrid,  ante  el  Con- 
sejo, defendiendo  a  sus  hermanos  de  Indias  en  este  punto  de  las 
lenguas.  «Averigüese — decía — el  tesón  y  cuidado  con  que  aprenden 
[los  jesuítas]  en  todas  las  Indias  las  varias  lenguas  que  hay,  con 
tanta  perfección  que  les  parecen  nativas». 

Luego  se  refiere  Montoya  a  una  especial  Instrucción  para  en- 
fervorizar en  el  ministerio  de  los  indios,  que  en  1603  había  enviado 
el  P.  Claudio  Aquaviva  y  que  aduce  el  P  Hernández  en  su  Orga- 
nización de  las  Doctrinas  guaraníes.  Pero  es  lo  cierto  que  ante¿ 
y  después  de  esta  instrucción,  espontáneamente,  se  aplicaba  la 
mayoría  de  los  sujetos  a  la  ímproba  labor  de  las  lenguas,  sin  que. 
por  otra  parte,  faltase  a  sus  tiempos  el  toque  de  atención  d<; 
los  Superiores.  Así,  el  P.  Mucio,  sucesor  del  P.  Aquaviva,  escri 
hiendo  al  Provincial  Antonio  Vázquez  el  30  de  octubre  de  163^. 
¡e  decía  :  «Ordeno  que  ninguno  se  excuse  de  aprender  la  lengua 
de  ese  reino,  y  para  obligarles  ordeno  que  a  ninguno  se  le  den 
reverendas  para  ordenarse  sin  esta  condición»  (32).  Otro  testimonio 


(31)  Ibid.,  p.  157. 

(32)  «Reverendas»  se  llamaban  las  facultades  que  daba  el  Superior 
mayor  para  recibir  las  órdenes  sagradas. 
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que  muestra  bien  la  importancia  que  concedía  la  Compañía  a  Las 
lenguas  indígenas  es  la  facilidad  que  otorgaba  a  los  lenguaraces 
de  idiomas  exóticos  en  orden  a  obtener  la  solemnidad  de  la  profe 
sión.  Saber  las  lenguas  indígenas,  esto  es,  ser  examinado  y  apro- 
bado en  ellas  (supuesta  la  validez  de  otros  estudios),  bastaba 
o  se  requería  para  ser  promovido. 

Recordamos  en  este  instante  al  conocido  misionero  de  Chiqui- 
tos P.  Francisco  Hervás,  sevillano.  En  el  Archivo  de  la  Provincia 
argentina  existe  un  documento,  que  data  del  año  1696,  por  el 
cual  el  P.  Tirso  González,  General  de  la  Compañía,  le  concedía  al 
P.  Hervás  la  profesión  solemne  con  condición  que  se  le  exami- 
nase de  lenguas  indígenas.  Tenía  ya  motivo  para  dominar  algu- 
nas, dado  que  desde  1692  estaba  en  las  misiones  de  indios  chi- 
quitos. Y  perseveró  en  su  uso,  como  en  sus  misiones,  pues  por  los 
años  de  1710  estaba  fundando  el  pueblo  de  Cóncepción  con  el  pa- 
dre Lucas  Caballero,  asesinado  poco  después  (33) .  Que  la  exigen- 
cia de  lenguas  en  los  profesos  era  general  en  aquellas  partes,  lo 
prueba  el  Memorial  de  Montoya  que  antes  mencionamos,  en  el  cual 
exponía  también  lo  siguiente  a  sus  jueces  :  «Hay  orden  de  los  Pa- 
dres Generales  [para  estas  regiones!,  que  inviolablemente  se  guar- 
da, que  ningún  sacerdote  de  la  Cómpañía  de  Jesús  haga  la  profe 
sión  solemne,  aunque  sea  aptísimo  para  ello,  si  no  supiere  alguna 
lengua  de  indios». 

De  cuando  en  cuando  volvían  a  urgir  nuevamente  los  Superio- 
res mayores  el  cumplimiento  de  lo  ordenado  sobre  el  aprendizaje 
de  lenguas. 

A  esta  clase  de  apremios  pertenece  la  consulta  que  se  tuvo  en 
Córdoba  el  3  de  agosto  de  1732,  presidiendo  el  Provincial  Herrán . 
Urgió  éste  que  se  practicase  el  orden  ya  antiguo  y  renovado  por 
el  P.  General  Tamburini  de  que  no  se  pasase  a  ordenar  a  quienes 
no  supiesen  primero  alguna  lengua  indígena,  y  que,  ya  ordena- 
dos, no  se  les  confiriese  el  grado  de  la  Compañía. 

Todos  los  padres  que  intervenían  en  la  consultación  opinaron 


(33)    Charlevoix,  HCP,  IV,  177;  Astraín,  VI,  709  y  sigs. 
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que  se  podía  y  debía  practicar,  y  para  más  eficacia  sugirieron  que 
el  P.  Rector  de  aquel  Colegio  de  Córdoba  velase  mucho  sobre  que 
la  lección  de  lengua  se  tuviese  con  empeño,  y  a  Jos  hermanos  que 
no  se  aplicasen  (si  alguno  hubiere)  se  les  diese  penitencia,  y  final- 
mente, que  al  que  fuera  maestro  de  lengua  se  le  encargase  el  em- 
peño de  enseñarla. 

Respecto  de  la  lengua  índica  vulgar  del  Paraguay,  véase  con 
ruánto  apremio  acababa  de  imponer  su  estudio,  o  lo  confirmaba, 
el  P.  General  Miguel  Angel  Tamburini,  con  fecha  22  de  junio 
de  1726  : 

«Encargo  severísimamente  la  exacción  en  todo  lo  dispuesto  por 
mis  antecesores ;  conviene  a  saber,  que  ninguno  se  ordene  sin  saber 
la  lengua  índica  ;  y  si  se  hallare  ordenado,  se  le  detenga  el  grado 
de  la  Compañía  hasta  ser  aprobado  de  lengua  por  examinadores, 
buenos  lenguaraces,  los  cuales  examinarán  por  tiempo  de  media 
hora  y  darán  sus  censuras  al  Provincial.  Y  esto  se  ejecutará  con 
todos,  como  ya  está  ordenado,  pues  mi  antecesor  el  P.  Claudio, 
de  buena  memoria,  mandó  en  esa  Provincia  que  todos  los  nuestros 
se  ocupen  tres  años  en  Misiones  de  indios,  sin  que  en  ello  se  dis- 
pense con  alguno  sin  licencia  de  Roma.  Lo  cual  confirmo,  y  cargo 
sobre  ello  las  conciencias  de  los  Provinciales  y  Superiores.» 

Eran  los  Provinciales,  generalmente,  los  primeros  en  atenerse 
rigurosamente  a  lo  prescrito  en  sus  propias  personas,  si  era  posi- 
ble. Y  algunos  hallaron  ocasión  de  salir  muy  notables  en  las  len- 
guas más  recónditas  o  menos  usuales. 

El  P.  Juan  Pastor,  que  después  fué  procurador  a  Roma  y  Ma- 
drid y  Provincial  del  Paraguay,  había  empleado  sus  primeros  años 
en  estos  países  ejercitando  con  gran  ahinco  el  oficio  de  misione- 
ro de  indios  en  la  apartada  comarca  de  Mendoza.  De  él  hablan 
con  encomio  bajo  este  respecto  las  Anuas  de  1609  y  1610,  siendo 
el  Superior  de  aquellas  misiones.  Y  allí  consta  que  este  padre 
Provincial  salió  buen  conocedor  y  lenguaraz  del  idioma  huarpe. 
Asimismo,  entre  los  primeros  Provinciales  hubo  varios  que,  al 
principio  de  su  carrera,  se  hallaron  en  buena  coyuntura  de 
aprender  bien,  como  lo  hicieron  en  el  Alto  Perú,  recién  ordena- 
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dos  las  lenguas  privativas  del  país  aymará  y  quichua  (34).  Los 
que  como  estos  padres  Provinciales  habían  hecho  sus  primeras 
armas  venciendo  las  dificultades  de  lenguas  extrañas  y  nuevas, 
bien  podían  luego,  siendo  Superiores,  imponer  con  doble  autori- 
dad a  los  misioneros  nuevos  este  sacrificio.  Así  lo  hizo  a  su  hora 
el  P.  Antonio  Machoni  con  los  misioneros  de  indios  lules,  orde- 
nándoles al  establecer  esta  misión  que,  a  la  manera  de  lo  hecho 
siempre  en  las  misiones  nuevas,  destinasen  diariamente  media 
hora  de  ejercicio  de  aquella  lengua  para  que  mejor  se  impusiesen 
en  ella. 

Esta  preparación  especial  y  previa  para  las  misiones  que  se 
iban  abriendo  era  ya  tradicional  para  ese  tiempo  en  la  Provincia, 
gracias  a  la  solicitud  de  los  Superiores  provinciales,  como  que  ya 
en  1613,  como  aseveran  las  historias,  «de  cincuenta  y  dos  sacerdo- 
tes que  había  en  toda  la  Provincia  del  Paraguay,  sólo  dos  o  tres 
no  conocían  ni  hablaban  alguna  lengua  indígena». 

Al  empeño  de  los  Provinciales  correspondía,  en  primer  lugar, 
el  de  los  Eectores.  ¡  Cuántos  dieron  ejemplo  propio,  especializán- 
dose en  algún  idioma  o  dialecto !  Vaya  un  ejemplo  que  me  sale 
al  paso.  En  el  idioma  de  los  chiquitos  fué  muy  notable  el  pa- 
dre Felipe  Suárez,  natural  de  Almagro  de  Calatrava.  Murió  este 
padre  siendo  Rector  de  Tari  ja,  pero  antes  había  sido  gran  misio- 
nero de  chiriguanos  y  de  chiquitos. 

Escribía  a  su  muerte  el  célebre  P.  Lozano  :  «El  que  quiera  ins- 
truirse de  los  pormenores  de  las  Misiones  de  indios  chiquitos,  lea 
su  relación  publicada  en  Madrid  el  año  1726.  Su  difícil  lengua 
la  estudió  a  fondo  este  P.  Felipe  ;  y  para  facilitar  a  sus  Herma- 
nos en  religión  su  aprendizaje,  la  redujo  a  reglas  gramaticales, 
componiendo  arte  y  vocabulario  de  ella,  labor  de  varios  años.  Así 
es  que  este  santo  varón,  ya  tan  elocuente  en  su  propio  idioma  es- 
pañol, se  hizo  tan  profundo  conocedor  de  esta  nueva  lengua,  que 
algunos  decían  que  era  el  Cicerón  de  ella.  Y,  dominando  él  con 


( 34)  Saldam&ndo. 
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tanta  maestría  esta  lengua,  se  comprende  que  los  neófitos  le  es- 
cuchasen con  tanto  gusto,  que  podía  conseguir  de  ellos  lo  que 

quería»  (35). 

Con  estos  preceptos,  y  más  con  los  ejemplos,  fácil  cosa  es  de 
ver  si  cundiría  el  entusiasmo  entre  nuestros  jóvenes,  particular- 
mente escolares. 

Por  los  años  de  1735  cuenta  expresamente  en  sus  Anuas  el  pa- 
dre Lozano  que  había  empeño,  como  nunca,  entre  nuestros  estu- 
diantes jesuítas  del  Colegio  de  Córdoba  por  dedicarse  al  apren- 
dizaje y  al  uso  del  quichua,  lengua  común,  como  es  sabido,  en  «1 
Perú,  pero  también  entre  los  indios  y  morenos  de  la  Gobernación 
del  Tucumán.  Las  Misiones  en  esas  partes  florecían  mucho  por 
esa  época,  y  así  no  era  extraño  que  se  afanasen  más  los  linguó- 
filos.  Desde  luego,  los  jóvenes,  a  porfía,  daban  frecuentes  mues- 
tras de  su  aprovechamiento  dondequiera,  aun  desde  el  púlpito  de 
los  refectorios.  Y  Jos  padres  ancianos  atestiguaban  que  nunca, 
a  lo  que  ellos  recordaban,  se  habían  estudiado  lenguas  indígenas 
con  tanta  asiduidad  en  tiempos  pasados  (36). 

A  la  lección,  o  clase  de  lengua,  debían  acudir  todos  los  estu 
diantes,  aunque  fuesen  sacerdotes,  que  no  hubiesen  aprendido  ya 
una  lengua  bárbara  o  índica.  Y  esta  lengua  que  a  los  tales  se  ense 
ñaba  era,  con  preferencia,  la  lengua  general  de  la  región  ;  por 
ejemplo,  en  muchos  sitios,  la  general  del  Cuzco.  La  clase  solía 
darse  por  espacio  de  media  hora,  antes  de  cenar,  cada  domingo 
y  día  de  fiesta,  y  en  tiempo  de  vacaciones  de  otras  clases,  la  de 
lenguas  solía  ser  diaria  (37). 

Colegios  había,  como  el  de  Santiago  del  Estero,  donde  era  for 
zoso  que  casi  todos  los  padres,  que  solían  ser  unos  diez,  fuesen 
bien  entendidos  en  las  lenguas  indianas  de  la  región,  porque 
sucedía  que  los  indios  comarcanos  no  entendían  ni  poco  ni  mucho 
nuestra  lengua,  y  con  todo  eso  venían  en  gran  número  a  nuestros 

(35)  CA  (1720-1730),  50  v.° 

(36)  Anuas  (1730-1735),  2  v.° 

(37)  Costumbrero  mandado  observar  por  el  Provincial  Antonio  Ga- 
rriga  en  1711. 
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padres  para  ser  instruidos  en  la  religión  en  su  propia  lengua.  Ha 
bía,  pues,  que  salir  a  ellos  cada  año  muchas  veces,  no  dispensándose 
ninguno  de  la  casa,  ni  siquiera  el  Rector  del  Colegio,  que  solía  ser 
el  primero  en  poseer  la  lengua  indígena.  Rector  hubo,  como  el 
P.  Pedro  Cevallos,  en  1732,  que  abandonó,  a  lo  menos  temporal- 
mente, el  gobierno  de  la  casa  para  misionar  en  el  habla  de  ellos 
a  los  indios  del  río  Dulce.  Que  tal  importancia  se  daba  en  aquel 
Colegio  al  adoctrinar  en  lenguas  indígenas  (38). 

Podría  decirse  que  en  ciertas  épocas  casi  se  abusó  algún  tanto 
de  los  entusiasmos  juveniles  para  enfrascarlos  en  estos  aprendiza- 
jes espinosos,  que  por  ventura  costaron  a  algunos  de  ellos  la  sa 
lud  y  aun  la  vida. 

Triste  ejemplo  de  un  empeñoso  lingüista  malogrado  en  flor,  lo 
tenemos  en  el  joven  bávaro  P.  Francisco  Amerlander.  Nacido  este 
padre  en  Munich,  en  1681,  llegó  con  otros  compatriotas  al  Para- 
guay en  la  expedición  de  1717.  No  habían  pasado  cuatro  años  y  ya 
el  P.  Antonio  Sepp,  en  1721,  estando  el  P.  Amerlander  en  la  re- 
ducción de  San  Luis  Gonzaga,  le  llamaba  «el  nuevo  Tulio  de  la 
lengua  paraguaya».  Pero  presto  el  inescrutable  designio  divino 
cortó  en  flor  esas  esperanzas.  Su  compañero  de  reducción  el  padre 
Rechberg  lo  lamentaba,  no  mucho  después,  en  una  carta  donde, 
además,  encomiaba  su  caridad  heroica,  mostrada  poco  antes  en  la 
peste  de  Córdoba  (39).  Murió  Amerlander  de  una  fiebre  maligna  el 
28  de  noviembre  de  1721. 

Cuando  por  una  u  otra  causa  se  Je  llegaba  a  algún  jesuíta  el 
tiempo  y  ocasión  de  misionar  antes  de  salir  lingüista  en  el  idioma 
misional  a  que  le  destinaba  la  obediencia,  en  ese  caso,  grande  solía 
ser  la  premura  con  que  los  nuevos  misioneros,  o  candidatos  a 
serlo,  se  entregaban  al  aprendizaje  de  aquellas  lenguas  vivas  in- 
dianas. 


(38)  Anuas,  ibid.,  21. 

(39)  El  erudito  P.  Carlos  Leonhardt  fotocopió  por  sí  mismo  estas  car- 
tas en  el  Archivo  Nacional  de  Munich,  /es.  293. 
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No  uno  solo,  varios  he  visto  en  los  documentos,  de  quienes  se 
cuenta,  como  la  cosa  más  natural,  que  al  año  siguiente  de  llegar 
va  administraban  los  sacramentos  en  la  nueva  lengua.  Véase  lo 
que  confiesa  el  P.  Nussdorffer  el  año  1730,  por  mayo,  refiriéndose 
a  los  alemanes  que  babían  llegado  el  año  anterior  :  «Va  han  apren 
dido  ca<-i  todos  la  lengua  gnaranítica  en  tanto  grado,  que  ya  pue- 
den valerse  de  ella  para  administrar  los  Santos  Sacramentos.  Así 
el  P.  Iberacker,  que  aquí  está  de  compañero  mío.» 

Este  P.  José  Iberacker  había  nacido  en  Wakingen,  distrito  de 
Sülzburgo,  en  1083,  y  era  jesuíta  desde  1705.  Más  tarde  fué  pre- 
claro misionero  y  Superior  de  las  misiones  del  Paraná  y  Uru- 
guay por  los  años  de  1743  a  46  (40). 

Con  rapidez  extraordinaria  se  impuso  también  en  la  lengua 
de  los  Chqnos,  de  las  islas  magallánicas,  el  P.  Mateo  Esteban, 
compañero  en  esas  expediciones  del  P.  Melchor  Venegas.  Apenas, 
el  año  ICIO,  comenzaron  ambos  a  misionar  aquellas  tierras,  y  ya 
Jas  Anuas  de  1613  nos  hablan  de  su  gran  pericia  en  la  lengua,  en 
la  cual  el  P.  Mateo  tenía  ya  compuestos  gramática,  vocabulario 
y  catecismo. 

Asimismo  el  español  P.  Antonio  Macero,  Llegado  en  1608  con 
la  expedición  del  P.  Francisco  del  Valle,  debió  ser  notablemente 
presto  y  aventajado  en  los  idiomas  respectivos  de  los  indios  ca! 
ohaquíes  y  diaguitas.  que  son  el  quichua  y  el  kaka,  porque  del 
ejercicio  grande  que  obtenía  ya  en  ambas  lenguas  hicieron  pronto 
mérito  las  Anuas  de  los  años  siguientes.  Y  de  la  perfección  con 
que  las  hablaba  vuelven  a  hacer  mérito  los  mismos  documentos 
desde  el  año  1615  al  1631  (41).  Murió  en  Santiago  del  Estero  el 
año  1653  (42). 

A  muchos  jesuítas  de  la  Provincia,  su  condición  de  criollos  en 
determinada  región  les  facilitaba  el  uso  de  la  correspondiente 
habla  indígena  y  el  destino  que  para  hablarla  les  daban  los  Supe- 

(40)  Arch.  Societ.,  Roma,  y  también  en  el  de  la  Provincia  de  To- 
ledo, S.  I.,  Madrid. 

(41)  Cfr.  Astraín,  HAE.  IV,  636,  y  Pastells,  HP,  I,  548. 

(42)  CA  (1652-1654). 
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riores.  Así,  al  P.  Pedro  Herrera,  nacido  en  Santiago  del  Estero 
en  1600,  lo  encontramos,  joven  aún,  en  la  Eio ja,  misionando  en  la 
fragosa  y  estéril  Famatina,  en  compañía  del  P.  Francisco  Hur- 
tado, «siendo  ambos — dicen  las  Anuas — buenos  lenguas  en  la  del 
Cuzco»  (43). 

Otro  criollo  de  La  Asunción,  del  Paraguay,  nacido  en  1658 
y  jesuíta  desde  1677,  el  P.  Miguel  Fernández,  es  celebrado  por  sus 
hermanos  como  notable  lingüista.  Trátase,  sin  duda,  del  idioma 
guaraní,  porque  entre  los  indios  de  esa  raza  pasó  el  P.  Miguel 
cuarenta  y  seis  años  seguidos  en  varios  pueblos,  y  fué  precisa- 
mente el  fundador  del  pueblo  de  San  Luis  Gonzaga,  el  año  1687 
También  se  distinguió  este  padre  por  su  habilidad  en  pacificar 
a  los  indios,  y  en  los  últimos  diez  años  que  gobernó  como  párroco 
el  pueblo  de  Yapeyú,  fué  muy  ostensible  su  caridad  con  los  que 
iban  y  venían  de  Buenos  Aires  por  aquel  punto  de  paso.  Murió  en 
este  pueblo  de  Yapeyú  el  día  25  de  octubre  de  1730,  a  los  setenta 
años  de  su  edad  (44) . 

III 

MONOLINGÜISTAS  DE  LENGUAS  ÉTNICAS  EN  DIVERSOS  TIEMPOS  Y  LUGARES 

Tiempo  es  ya  de  señalar  someramente  algunos  de  los  muchos 
que  desde  el  principio  tomaron  a  pechos  el  dominar  alguna  o  algu- 
nas de  las  diversas  lenguas  indígenas,  más  o  menos  oportunas 
según  lugares  y  tiempos. 

Muy  a  los  principios  de  la  Provincia,  y  cuando  el  P.  Diego  de 
Torres  Bollo,  solucionadas  por  el  P.  General  las  dificultades  que 
opusieron  los  Padres  de  Lima,  vino  de  la  Viceprovincia  de  Quito 
y  del  Nuevo  Reino,  que  poco  tiempo  regentó,  para  fundar  esta  Pro- 
vincia del  Paraguay,  acertó  a  traer  consigo  dicho  P.  Torres  va- 
rios sujetos  muy  dispuestos  y  hábiles  para  las  lenguas,  y  aun  ave 

(43)  CA  (1628-1631),  8  v.° 

(44)  CA  (1730-1735).  35. 
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zados  en  ellas.  Recordemos,  cutre  otros,  al  P.  Lope  dé  Mendoza, 
castellano  viejo,  que  era  ya  peritísimo  en  aimará  y  quichua,  y  al 
extremeño  P.  González  Ilolguín,  autor  del  célebre  Arte  y  Voca- 
¡Hilario,  impresos  en  lengua  quichua  (45). 

Fué  de  veras  eminente  en  esta  parte  este  P.  Diego  González 
liolguín.  Él  logró  sobresalir  por  muchos  cabos  como  teólogo,  exé- 
geta,  orador,  y  ante  todo,  santo  religioso  Pero,  indudablemente, 
sus  estancias  en  el  Perú  desde  1581  y  en  Quito  desde  1586,  y  sus 
misiones  intermedias  cutre  los  indios  de  la  gran  misión  de  Juli, 
junto  al  Titicaca,  dieron  ocasión  a  su  laboriosidad  y  a  sus  talentos 
para  hacer  profundos  estudios  biológicos.  Ya  en  158b"  había  comen- 
zado sus  publicaciones  lingüísticas.  Pero  en  1007  y  1008  fué  cuan- 
do aparecieron  sus  grandes  obras  sobre  la  lengua  quichua,  las 
que  hasta  los  tiempos  modernos  le  han  asegurado  un  puesto  de 
honor  entre  los  grandes  filólogos  misioneros.  Éralo  ya  cuando  en 
el  año  1009  fué  por  mar  a  Cliile  para  juntarse  tal  vez  con  el 
P.  Torres  Bollo,  su  antiguo  compañero  en  .Tuli.  en  la  recién  fun 
dada  Provincia  del  Paraguay. 

En  esta  Provincia  su  obra  magna,  además  de  los  superioratos 
que  ejerció  en  el  Colegio  de  La  Asunción  y  en  Mendoza,,  donde 
murió  (1017),  fueron  los  trabajos  que  llevó  a  cabo  y  lo  mucho  que 
tuvo  que  luchar,  particularmente  en  Córdoba,  contra  el  abuso  del 
servicio  personal  de  los  indios,  fuente  de  graves  persecuciones.  En 
Lima  hubo  de  justificarse  personalmente  (1013)  contra  sus  enco- 
nados perseguidores  de  La  Asunción.  Todavía  ese  año,  cuando  de 
La  Asunción  se  trasladaba  a  Lima,  nos  cuentan  las  Anuas  que 
hasta  en  el  viaje  molestísimo  iba  estudiando  la  lengua  de  los  in 
dios  (40). 


(45)  Cfr.  Lozano,  HCP,  I,  lib.  4.'\  cap.  20. 

(46)  Véanse:  Pastells,  HP,  I,  216  y  239;  Astraín,  HAE,  IV,  648,  661, 
666;  Sommervogel,  Bibliotheque ;  Enrich,  I,  355;  Leonhardt.  Curtas  Anuas, 
passim.;  Techo,  IV,  c.  26;  V,  c.  21. 

De  su  Gramática,  además  de  la  lamosa  edición  de  Lima,  1607,  hay  re 
edición  de  Genova,  1842;  y  del  Vocabulario,  fuera  de  las  de  Lima  (1608  y 
1754),  hay  también  la  de  Génova.  1842. 
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Si  no  por  el  número  de  lenguas  que  dominó,  sí  por  lo  pronto 
y  bien  que  se  hizo  con  ellas,  merece  aquí  señalada  mención  el 
célebre  P.  Luis  de  Valdivia.  Apenas  llegado  al  Perú  con  el  padre 
Hernando  de  Mendoza  (1589),  después  de  enseñar  algún  tiempo 
Filosofía,  fué  misionero  del  Ouzco  y  de  Juli,  y  le  bastaron  dos 
años  para  imponerse  en  las  lenguas  y  en  el  modo  de  adoctrinar  con 
ellas.  Pasando  luego  a  Chile  con  el  P.  Baltasar  Piñas  (1593) ,  fué 
Rector  de  Santiago  (1595)  por  un  bienio  y  luego  destinado  misio- 
nero de  los  araucanos  (1597).  Al  año  siguiente,  cuando  la  insu- 
rrección de  éstos,  ya  el  P.  Valdivia  se  había  aprendido  su  lengua, 
y  además  la  de  los  indios  de  Ouyo  (47). 

Viniendo  a  los  misioneros  del  antiguo  Paraguay  en  la  demar 
cación  de  la  actual  Provincia  argentina,  vese  bien  claro  cuán 
prevenidos  estaban  aquellos  misioneros  para  emprender  su  predi- 
cación en  las  propias  lenguas  indígenas,  por  lo  que  decía  ya  el 
P.  Barzana  hablando  de  algunos  de  los  primeros  fundadores  de  la 
misión  y  Provincia.  En  carta  de  La  Asunción,  del  Paraguay,  diri 
gida  a  su  Provincial,  el  P.  Juan  Sebastián,  el  día  8  de  septiembre 
de  1594,  se  expresa  así  dicho  padre  :  «Los  tres  Padres  que  vinie 
ron  del  Brasil :  Saloni,  Ortega  y  Fields,  saben  muy  bien  el  gua  ■ 
raní,  muy  poco  diferente  del  tupí,  y  el  P.  Marcial  de  Lorenzana 
lo  habla  con  mucha  propiedad  y  distinta  pronunciación»  (48). 

Mucha  importancia  daba  también  el  P.  Barzana  a  la  lengua 
tonocote,  y  por  eso  se  decidió  a  escribir  su  Arte  y  Vocabulario, 
que  por  desgracia  se  ha  perdido. 

La  razón  era  que  (como  él  mismo  dice),  esa  lengua  la  hablaban 


(47)  Cfr.  Astraín,  IV,  672,  y  Enrich,  I,  ce.  3.°  y  6.°.  Su  Arte,  Vocabu- 
lario y  Confesionario  en  la  lengua  de  Chile  (Lima,  1606)  logró  una  edición 
facsimilar  de  Platzmann,  Leipzig,  1887,  y  su  Doctrina  christiana  y  Cathe- 
cismo  en  la  lengua  allentiac  que  corre  en  la  ciudad  de  San  Juan  de  la  Fron- 
tera, con  un  Confesionario,  Arte  y  Vocabulario  breve,  fué  publicado  por  don 
José  Toribio  Medina  en  Sevilla,  1894. 

(48)  Madrid,  Acad.  de  la  Historia,  Ies.,  t.  81. 
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todos  los  pueblos  que  servían  a  San  Miguel  del  Tucumán  y  a  Es- 
teco,  y  casi  todos  los  del  río  Salado  y  algunos  del  río  Estero. 
En  esa  lengua,  ya  en  1594  tenía  la  Compañía  tres  padres  obreros 
y  confesores,  y  fué  la  primera  en  aquellas  regiones  de  que  hizo 
Arte  y  Vocahulario.  Y  por  medio  de  esa  lengua,  según  confesión 
del  mismo  P.  Barzana,  se  redujeron  muchos  millares  de  infieles 
en  las  jurisdicciones  de  Esteco  y  Tucumán  y  hasta  en  el  río  Ber- 
mejo. 

Lo  más  curioso  es  que  con  esa  misma  lengua  no  sólo  se  traj< 
a  la  fe  toda  la  nación  tonocoté,  pero  también  gran  parte  de  los 
lules.  Estos  lules,  esparcidos  por  diversas  regiones,  como  alára- 
bes, sin  casa  ni  heredades,  eran  tantos  y  tan  guerreros,  que  si  los 
españoles,  al  principio  de  la  conquista,  no  fueran  allá,  los  lulen, 
conquistando  y  comiendo  a  unos  y  rindiendo  a  otros,  hubieran 
acabado  con  los  tonocotés.  Pues  bien :  precisamente  por  ser  así, 
trashumantes,  los  mismos  lules  sabían  muchos  de  ellos  la  lengua 
tonocoté,  y  por  ella  fueron  éstos  catequizados.  Su  lengua  propia 
decía  Barzana  que  no  se  redujo  a  preceptos,  porque,  con  ser  una 
sola  gente  los  lules,  tienen  diversas  lenguas  según  donde  residen. 

Respecto  de  las  propiamente  dichas  «doctrinas  guaraníes»,  ya 
en  la  primera  reducción  de  San  Ignacio  Grande,  o  Guazú,  que 
fundaron  en  el  Paraná  los  PP.  Marciel  o  Marcelo  de  Lorenzana 
sobredicho,  y  el  joven  P.  Francisco  de  San  Martín,  su  primer  cui- 
dado después  de  convenirse  con  los  indígenas  guaraníes  fué  tra- 
tar de  aprender  y  dominar  su  lengua.  Y  para  ello  sirvióles  admi- 
rablemente su  trato  con  el  santo  franciscano  Fr.  Luis  de  Bolaños, 
que  evangelizaba  ya  a  ciertos  indios  cercanos,  el  cual  les  hizo  en 
ello  un  acto  insigne  de  caridad  que  nuestros  Padres  estimaron 
sobremanera.  Y  fué  que  les  mostró  varios  apuntes  que  él  había 
redactado  sobre  la  lengua  guaraní. 

«Ya  la  sabían,  bien  o  mal,  nuestros  misioneros,  pero  necesita- 
ban mucho  perfeccionarse  en  ella.  El  P.  San  Martín  copió  de 
prisa  todos  aquellos  apuntes,  y,  como  él  mismo  lo  dice,  gracias  a 
ellos  pudo  entender  primero  la  conjugación  de  los  verbos  en  gua- 
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raní,  y  después  otras  menudencias  en  la  estructura  de  aquel  idio- 
ma» (49). 

Tal  vez  superior  a  los  dichos  fuera  en  el  uso  de  la  lengua  común 
nuestro  Beato  P.  Boque  González.  No  se  explica  de  otro  modo  que 
sus  contemporáneos  le  apellidasen,  según  se  asevera,  «el  Demós- 
tenes  guaraní». 

Asimismo  no  debemos  olvidar  entre  los  buenos  hablistas  del 
tiempo  aquel  bendito  P.  Alonso  de  Aragona,  el  joven  compañero, 
en  Concepción  del  Uruguay,  del  Beato  Boque.  Aunque  se  salvó  de 
caer  en  Jas  celadas  enemigas  y  por  entonces  se  libró  de  aquel  mar- 
tirio, fué  porque  el  Señor  le  tenía  preparada  para  muy  pronto  una 
equivalente  cruz  en  su  salud  juvenil ;  que  un  tumor  canceroso  ia 
arrebató  a  la  vida  con  solos  cuarenta  de  su  edad.  Pero  dejó  una 
herencia  de  santidad  en  su  fama  bien  merecida,  y  como  lingüista 
dejó  también  escritos  apreciables,  base  de  trabajos  análogos  en 
vocabularios,  partículas,  giros  sintáxicos,  sermones,  diálogos  ca- 
tequísticos y  canciones  populares  y  religiosas  (50). 

Sabido  es  que  uno  de  los  primeros  jesuítas,  en  razón  del  tiempo 
y  del  mérito,  que  abordaron  la  empresa  del  idioma  guaraní,  y  lo 
persiguieron  con  más  constancia,  fué  el  P.  Antonio  Buiz  de  Mon 
toya,  célebre  por  su  Conquista  espiritual. 

Mas  debe  serlo  también  por  su  Tesoro  de  la  lengua  guaraní, 
obra  de  un  misionero,  y  aun  Superior  de  Misiones  (1620)  que  tra- 
bajó en  las  de  indios  guaraníes  por  espacio  de  veinte  años,  no  sola- 
mente ayudando  a  los  PP.  Cataldino  y  Maceta,  explorando  la 
región  y  fundando  nuevas  reducciones,  sino  también  estudiando 
profundamente  el  idioma.  Y  cuando  las  primitivas  reducciones 
guaraníticas  del  Guayrá  fueron  destruidas  por  los  paulistas  del 
Brasil  (51),  salvó  los  restos  de  los  indios  cristianos  por  una  emi- 


(49)  Astráin,  HCAE,  V  (Madrid,  1916),  p.  505;  ARS,  Paraquaria,  His- 
toria, I,  n.  12.  San  Martín  al  P.  Provincial,  Paraná,  20  abril  1610. 

(50)  Uno  de  sus  escritos  guaraníes,  autógrafo,  existe  en  el  Archivo  de  la 
Provincia  Argentina,  de  donde  el  General  Mitre  sacó  la  copia  que  el  señor 
Lafone  utilizó. 

(51)  Astráin,  HCAE,  V,  546  y  sigs. 
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gración  muy  difícil,  y,  Paraná  abajo,  vino  a  establecerlos  en  las 
nuevas  reducciones  de  San  Ignacio  Miní  y  Loreto  (52),  prosiguien- 
do su  conquista  espiritual  y  también  la  del  idioma. 

Las  Cartas  anuas  hablan  muchas  veces  y  con  gran  elogio  del 
padre  Ruiz  de  Montoya,  y  alguna  vez  celebran  hasta  sus  virtudes 
heroicas,  como  lo  hace  el  Provincial  Oñate  en  1615.  Pero  en  este 
punto  concreto  de  su  facilidad  para  las  lenguas  indígenas,  hay  un 
pasaje  de  las  Anuas  de  1616  que  expresa  lo  siguiente  :  «El  P.  An- 
tonio ha  hecho  un  Arte  y  Vocabulario  en  lengua  guaraní,  y  según 
nos  escriben  los  Padres,  parece  que  Nuestro  Señor  le  ha  comuni- 
cado don  de  lengua,  según  es  la  facilidad,  brevedad  y  excelencia 
ion  que  la  habla.» 

Tocante  a  su  intervención  como  defensor  de  los  indios,  así  se 
expresan  las  Anuas  de  1636  : 

«Pareció  bien  a  todos  los  misioneros  que  se  presentase  el  Pa- 
dre Antonio  Ruiz,  superior  de  las  Misiones,  delante  de  la  Au- 
diencia Real,  del  Virrey,  y  hasta  al  Rey  en  Europa,  con  la  paten- 
te de  Procurador,  y  como  testigo  de  vista  para  exponer  la  mons- 
truosidad de  aquellos  hombres  impíos  e  implorar  la  clemencia  del 
Monarca  y  del  Consejo  de  Indias»  (53). 

Antes  de  mencionar  algunos  otros  insignes  lenguaraces  del  gua- 
raní que  ilustraron  las  tierras  de  aquel  habla,  vamos  a  anteponer 
uno  que,  aunque  distante  en  tiempo,  reprodujo  como  filólogo  mu- 
chas de  las  características  de  Montoya. 

Célebre  guaranista  fué,  como  todos  saben,  el  siciliano  padre 
Pablo  Restivo,  nacido  en  Mazzarino  en  1658,  y  adquirido  por  esta 
Provincia  del  Paraguay  el  año  1691,  con  la  expedición  del  padre 
Antonio  Parra. 

Desde  ese  año  hasta  el  1710  que  falleció  santamente  en  la  reduc- 


(52)  Idem,  V,  552-558. 

(53)  Pablo  Hernández,  en  Razón  y  Fe,  t.  33.  pp.  71  y  215.  y  en  su  obra 
Organización. . ..  II.  p.  622. 
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ción  guaranítica  de  Candelaria,  figuró  gran  parte  del  tiempo 
como  misionero  de  chiriguanos  y  guaraníes.  Porque,  aunque  fué 
Rector  de  Tarija  (1701-1705)  y  de  Salta  (1715),  y  lo  era  del  Cole- 
gio de  la  Asunción  cuando  acaecieron  los  disturbios  de  la  revolu 
ción  comunista  de  Antequera  (1721),  oponiéndose,  por  cierto,  con 
energía  al  decreto  por  el  cual  él  y  sus  súbditos  eran  expulsados 
de  la  ciudad;  con  todo  eso,  así  que  terminó  su  rectorado,  volvió 
a  las  Misiones  y  en  ellas  pasó  los  últimos  veinte  años  de  su  la- 
boriosa vida. 

Su  gloria  principal  estriba,  según  dijimos,  en  haber  sido,  como 
filólogo  y  lingüista,  digno  sucesor  del  P.  Ruiz  de  Montoya. 

En  latín,  castellano  y  guaraní  escribió  su  primer  trabajo  de 
esta  índole,  que  fué  el  Manuale  aé  usum  Patrurn  Societatis  Iesu 
qui  in  reductionibus  paraquariae  uersantur ;  libro  importante 
además,  por  haberle  escrito  e  impreso  él  mismo  y  ser  el  tercer 
libro  que  se  publicó  en  la  que  es  ahora  República  Argentina. 

En  1722,  y  en  el  puerto  de  Santa  María  la  Mayor,  estableció 
Restivo  otra  imprenta,  y  editó  el  Vocabulario  de  la  lengua  guara- 
ní, compuesto  por  el  P.  Ruiz  de  Montoya,  y  seguramente  revisado 
y  aumentado  por  Restivo.  Posteriormente  refundió  esta  obra  ín- 
tegramente, pero  no  llegó  a  publicarla.  El  manuscrito  original  se 
conserva  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Berlín,  y  fué  publicado  en 
1893  por  D.  Pedro,  ex  emperador  del  Brasil,  con  el  título  :  Lexi- 
cón hispano -guaraniticum  «Vocabulario  de  la  lengua  guaraní»  ins- 
criptum  a  R.  P.  Jesuíta  Paulo  Restivo,  edente  Doctore  Christiano 
Federico  Seybold  (Stuttgart,  1893). 

También  refundió  y  amplió  Restivo  el  conocido  Arte  de  la  len 
gua  guaraní,  de  Montoya,  añadiéndole  escolios,  anotaciones  y 
apéndices.  De  esta  obra  se  han  hecho  varias  ediciones  (1724-1892)  ; 
y  una  sola  de  la  obra  Brevis  liaguae  guaraní  Grammatica  (1890) 
compuesta  por  él  mismo.  Se  le  atribuyen,  además,  otros  libros. 

Por  hablar  los  chiriguanos  el  guaraní,  tuvo  Restivo  algún 
tiempo  misión  en  aquellos  pueblos  chiriguanos  (54). 


(54)    Hablan  de  este  padre,  insigne  fundador  con  otros  padres,  de  la 
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Buen  artífice  de  esta  lengua  fué  también  el  P.  Cristóbal  Alta- 
mirano.  De  este  célebre  padre,  cuya  necrología  puede  verse  en  las 
Anuas  de  1689  a  1700,  habló  extensamente  el  P.  Guillermo  Fur- 
long,  primero  en  la  revista  Estudios,  de  Buenos  Aires,  año  192"), 
y  luego  en  su  libro  Glorias  tíantafcsinas.  Era,  pues,  natural  de 
Santa  Fe  del  Paraná.  En  la  Compañía,  después  de  enseñar  Hu- 
manidades por  breve  tiempo,  actuó  como  misionero  por  espacio 
de  sesenta  y  dos  años.  Regentó  el  Colegio  de  Ja  Asunción  del  Pa- 
raguay, y  luego  el  Máximo  de  Córdoba.  También  fué  Superior 
de  las  misiones  de  indios  guaraníes.  Y  en  1GG9  fué  electo  Procu- 
rador a  Roma  y  Madrid,  de  donde  trajo  en  1G73  unos  30  nuevos 
sujetos  para  la  Provincia.  Murió  en  Apóstoles  el  27  de  abril  de 
K¡99.  Fué,  pues,  muy  benemérito  como  autor  y  traductor  de  doc- 
trinas, acomodándolas  o  componiéndolas  para  uso  de  los  guara- 
níes ;  y  como  Superior,  le  tocaron  malos  tiempos  de  invasiones 
portuguesas,  de  lo  cual  habla  en  sus  cartas  a  los  gobernado- 
res (55). 

El  P.  José  de  Insaurralde,  hijo  de  la  capital,  Asunción  (16541, 
y  de  familia  muy  distinguida,  fué  por  tres  veces  misionero  de 
guaraníes,  por  espacio  de  veinte  años,  con  dos  intervalos  que 
ruvo,  para  enseñar  Teología  en  Córdoba,  y  para  regir  los  Co- 
legios de  Corrientes,  Santiago  y  Rioja.  También  sirvió  de  cape- 
llán castrense  en  la  larga  expedición  militar  contra  los  indios 
charrúas  (56) .  Fué  hombre  de  consejo  y  ciencia  ;  pero,  más  que 
r¿ada,  perito  en  la  lengua  de  sus  neófitos,  para  provecho  de  los 
cuales  y  de  los  misioneros,  dejó  los  monumentos  escritos  que  to- 

imprenta  en  la  Argentina,  G.  Furlong,  en  Origen  de  la  imprenta  en  el  Río 
de  la  Plata  (Buenos  Aires,  1918),  y  T.°  Medina,  en  La  imprenta  (La  Plata. 
1892);  La  Viñaza,  Biblioteca  española  (Madrid,  1892);  Roberto  Streit,  O. 
M.  L,  en  Bibliotheca  Missionum,  Aachen,  1927,  40,  y  otros. 

(55)  Cfr.,  además  de  Furlong,  los  Anuas  de  1652-1654  y  1659-1662: 
Pastells,  HP,  III.  41-67,  etc.  En  el  British  Museum,  de  Londres,  se  exhi- 
bían en  las  vitrinas  su  Compendio  de  la  Doctrina  Cristiana  y  sus  Doctri- 
nas, ambos  libros  en  idioma  guaraní. 

(56)  Véase  el  informe  del  P.  Policarpo  Duffo  sobre  la  entrada  de 
1715,  en  Revista  del  Archivo  de  Buenos  Aires,  t.  II,  pp.  245-261. 
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dos  sabemos,  en  opúsculos  lingüísticos  suyos  que  él  formó  y  otros 
ajenos  que  reformó. 

Los  dos  buenos  tomos  de  461  y  368  páginas  en  octavo,  impre- 
sos en  Madrid  los  años  de  1759  y  1760,  la  obra  más  voluminosa 
en  lengua  guaraní,  y  que  versaban  sobre  el  buen  empleo  del  tiem- 
po, denuncian  el  conocimiento  que  de  esa  lengua  tenía  el  padre 
Insaurralde  ;  lo  cual  se  explica  en  algún  modo  por  el  lugar  de  su 
naturaleza  y  por  los  mucbos  años  pasados  entre  guaraníes,  má- 
xime en  el  pueblo,  recién  fundado,  de  Jesús.  Murió  en  la  reduc- 
ción de  Candelaria,  el  8  de  noviembre  de  1730,  a  los  setenta  y 
seis  años  de  edad  y  cincuenta  y  siete  de  Compañía. 

Otros  mucbos  varones  doctos  en  esta  lengua  figuran  en  núes 
tros  anales  provinciales.  Y  ¡ojalá  se  conservasen  incólumes  todo 
el  acervo  de  escritos  que  sobre  ella  o  en  ella  nos  legaron !  Toda- 
vía, a  despecho  de  la  dispersión  general  de  papeles  que  siguió  a 
la  expulsión  Carolina,  asoman  acá  y  allá,  de  cuando  en  vez, 
escritos  guaraníticos  de  uno  u  otro  antiguo  jesuíta.  El  P.  Fur- 
long  menciona  las  poesías  del  P.  Cristóbal  Valente  que  Fernando 
Denís  tuvo  la  buena  idea  de  rescatar  del  olvido.  Cita  al  padre 
Juan  Yate,  inglés  de  origen,  que  escribió  a  fines  del  siglo  xvi 
una  gramática  de  la  lengua  guaraní,  según  afirma  Foley.  Y  nos 
informa  de  que  Quatrich  puso  a  la  venta  en  1885  un  «Vocabu- 
lario de  la  lengua  guaraní»,  de  368  páginas,  compuesto  por  el 
padre  Pedro  del  Castillo.  De  lo  escrito  en  dicho  idioma  por  el 
padre  Francisco  Legal  sólo  poseemos  un  fragmento,  el  editado 
por  el  P.  Felipe  Gilij,  aunque,  según  asevera  el  conde  de  la 
Viñaza,  existe  en  la  Biblioteca  Keal  de  Berlín  un  manuscrito 
guaraní  de  dicho  jesuíta  (57). 

No  era  raro  en  el  último  siglo  de  la  Compañía  en  América, 
que  se  tradujesen  a  las  lenguas  aborígenes  algunos  libros  espa- 
ñoles bien  escogidos.  Respecto  del  guaraní,  recordemos  el  caso 
de  La  diferencia  entre  lo  temporal  y  eterno,  de  Nieremberg,  y  el 
Flos  Sanctorum  del  P.  Rivadeneira,  vertidos  a  dicha  lengua  por 


(57)    Furlong,  Los  Jesuítas  y  la  Cultura  Rioplatense,  parágrafo  6.° 
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el  jesuíta  José  Serrano  en  1693.  Murió  este  padre  en  el  pueblo 
de  Loreto,  el  año  1713. 

En  esta  lengua,  como  en  otras  (conviene  recordarlo),  solían 
ser  muy  peritos  los  mártires  nuestros  en  las  diversas  regiones 
que  cultivaban.  Y  se  explica  :  sólo  así  pudieron  arriesgarse  a 
penetrar  en  los  internados  y  peligrosos  parajes  y  tribus  donde 
hallaron  la  muerte. 

Algunos  de  ellos  llevaron  ya  bien  aprendida  la  lengua  a  la 
Compañía,  como  el  criollo  P.  Cristóbal  de  Mendoza  (  25  de 
abril  de  1635),  que  siendo  hijo  del  gobernador  de  Santa  Cruz 
de  la  Sierra,  desde  niño  poseyó  el  idioma  de  los  indios  gua- 
raníes. 

Otros,  como  el  castellano  P.  Gaspar  Osorio,  aunque  sólo  al- 
eanzó  los  cuarenta  y  cuatro  años  de  su  edad,  fué,  aun  antes  del 
martirio,  hombre  edificantísimo,  misionero  (dice  Techo)  «incan- 
sable y  abnegado»,  y  como  tal  aprendió  con  interés  e  inteligen- 
cia varias  lenguas  de  tribus  indígenas,  y  principalmente  el  gua- 
raní. 

Cuando  se  trató  de  reducir  evangélicamente  la  Provincia  dei 
Chaco  a  la  obediencia  del  Rey  Católico,  el  Obispo  del  Tucumán 
que  era  entonces  (167S)  D.  Francisco  de  Borja,  trasladado  den- 
pués  a  Trujillo,  propuso  a  la  Real  Audiencia  de  Chuquisaca,  en- 
cargada de  Ja  ejecución  de  la  Cédula  Real,  que  se  escogiera, 
como  más  a  propósito,  por  ministros  evangélicos  para  esa  em- 
presa a  los  padres  de  la  Compañía  de  la  Provincia  del  Tucumán  ; 
porque,  aunque  aquellos  indios  pertenecían  a  la  jurisdicción  del 
Perú,  le  parecía  mejor  que  entrasen  allá,  comenzando  por  los 
chiriguanos  de  Tarija,  los  jesuítas  del  Tucumán.  Y  la  razón  que 
daba  era  ésta  :  «Los  más  de  esta  Provincia  saben  con  gran  ven- 
taja la  lengua  guaraní,  lo  cual  no  sucede  así  en  la  Provincia 
del  Perú,  en  donde  no  corre  la  dicha  lengua»  (58). 


(58)  Grenon,  Juan  P..  S.  J.:  El  mártir  argentino  don  Pedro  Ortiz  de 
Zarate  (en  El  Mensajero  del  Corazón  de  Jesús  en  las  regiones  andino-pla- 
tenses,  1924.  p.  444). 
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Vese  por  aquí  no  sólo  que  era  casi  general  en  la  Provincia  el 
conocimiento,  a  lo  menos  de  esa  lengua  común,  sino  que  la  do- 
minaban especialmente  aquellos  píos  varones  que  calificaba  des- 
pués el  mismo  Obispo  de  «grandes  obreros  hechos  a  convertir 
infieles»,  y  candidatos  a  mártires. 

Uno  de  estos  varones,  y  asimismo  uno  de  los  mejores  hablis- 
tanes o  conocedores  de  la  misma  lengua  guaraní  fué  el  P.  Miguel 
Fernández,  hijo  de  la  ciudad  de  la  Asunción,  que  por  cuarenta  y 
seis  años  trabajó  entre  los  indios,  fundando  primero  el  pueblo 
de  San  Luis  Gonzaga,  y  rigiendo  luego  muchos  años  el  de  Ya- 
peyú,  que  era  puerta  por  donde  se  comunicaban  todos  con  Bue- 
nos Aires.  Dicen  sus  contemporáneos  que  se  expresaba  en  guara- 
ní con  suma  propiedad  y  elegancia,  y  que  le  oían  con  gusto  los 
indígenas,  porque  además  lo  hablaba  muy  dulcemente  conforme 
a  su  carácter.  Murió  en  Yapeyú  el  25  de  octubre  de  1730  (59). 

Si  del  guaraní  pasamos  a  fijarnos  en  cualesquiera  otras  len- 
guas, siempre  tropezaremos  con  misioneros,  no  sólo  hábiles,  sino 
que  descuellan  en  ellas.  Sirva  de  ejemplo  la  lengua  de  los  chi- 
quitos. 

El  insigne  mártir  P.  José  de  Arce  fué  doblemente  beneméri- 
to de  estos  naturales  y  su  Misión :  primeramente,  por  la  Rela- 
ción Historial  de  los  Indios  Chiquitos  que  formó  sobre  sus  apun- 
tes el  P.  Juan  Patricio  Fernández,  y  que  sacó  a  luz  en  Madrid, 
año  de  1726,  el  P.  Procurador  Jerónimo  Herrán  (60)  ;  en  segun- 
do lugar,  por  su  Vocabulario  de  la  lengua  chiquita  y  Doctrina 
Cristiana  (61). 

Por  este  último  respecto,  le  incluímos  entre  nuestros  lingüis- 
tas teóricos,  amén  de  haber  sido,  como  es  natural,  gran  lingüis 
ta  práctico  en  la  misión  que  trabajó  por  tantos  años. 

Ya  hablamos  poco  hace,  con  otra  ocasión,  del  conocido  P.  Fe- 


(59)  CA  (1730-1735),  35. 

(60)  Anónimos...,  n.°  4.399. 

(61)  Cfr.  Bibliografía  Española  de  lenguas  indígenas  de  América,  por  el 
Conde  de  la  Vinaza. 
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Jipe  Suárez.  Este  padre,  el  primero  que  redujo  a  arte  la  lengua 
de  que  hablamos,  es  reputado  eutre  los  doctos  filólogos  como 
gran  lingüista,  y  desde  luego,  como  el  primero  en  este  idioma 
chiquito  (02).  Su  sucesor  en  tales  estudios  fué  después,  hasta 
17(i7,  el  misionero  francés  P.  Ignacio  Chomé,  de  grata  recorda- 
ción, muy  celebrado  por  Charlevoix  en  su  Historia  del  Paraguay, 
y  por  las  Cartas  edificantes  de  Davin  (Madrid,  1756).  El  «Dic- 
cionario Chiquito»  del  P.  Ignacio,  donde  menciona  elogiosamen- 
te a  su  antecesor  el  P.  Suárez,  es  muy  raro.  Y  un  ejemplar  debe 
ser  el  que  adquirió  no  hace  muchos  años  el  Dr.  Pedro  N.  Arata, 
de  Buenos  Aires,  después  de  buscarlo  acuciosamente  por  los  me- 
dios científicos  (63). 

De  este  insigne  padre  Chomé,  muerto  en  el  convento  de  San 
Francisco,  de  Oruro,  el  día  7  de  septiembre  de  1768  (64),  y  na- 
cido en  Donai  (Francia)  el  31  de  julio  de  1696,  se  conservan, 
como  ya  sabemos,  otros  escritos  muy  apreciables  ;  porqnfe  era  de 
grandes  dotes  para  la  pluma,  tanto  que  le  tenían  los  superiores 
destinado  para  continuar  la  obra  de  los  Bolandistas  ;  pero  pidió 
y  obtuvo  las  Misiones  del  Paraguay  el  año  1727.  Se  conservan 
de  él  muchas  cartas  edificantes.  Pero  lo  más  sólido  de  su  pro- 
ducción fueron  las  gramáticas  y  vocabularios  que  escribió  de  las 
lenguas,  no  sólo  chiquita,  sino  también  guaraní  y  zamuca,  y  va- 
rias traducciones  de  libros  piadosos,  como  el  Eempis,  la  Diferen- 
cia de  Nieremberg,  y  otros  trabajos  catequísticos,  en  dichas  len- 
guas (65). 

En  la  lengua  diaguita  fué  muy  inteligente  y  hábil  el  P.  Eu- 
genio Sancho,  jesuíta  español,  de  Illescas,  que  había  entrado  en 
la  Compañía  en  Alcalá  (1613)  siendo  discípulo  de  los  PP.  Luis 
de  la  Palma  y  Eusebio  Nieremberg.  Sirvióle  para  sus  conocimien- 


(62)  CA  (1720-1730),  46  v.° 

(63)  Sommervogel:  Biblioteca  de  la  Compañía  de  Jesús. 

(64)  Biblioteca  Nacional  de  Lima,  mss.,  142. 

(65)  Sobre  los  trabajos  en  lengua  chiquita  de  los  Padres  Ballozzi,  Mora, 
Schmid  y  otros,  véase  el  P.  Cayo  Othmer,  en  Archivum  Historicum  Socie- 
tatis  Iesu. 


—  272  — 


ESPAÑA  Y  SUS  MISIONEROS  EN  EL  PLATA 


tos  de  aquella  lengua  el  que  pronto,  después  de  su  llegada  al  Pa- 
raguay, fué  enviado  a  la  Rioja.  Más  tarde  anduvo  por  San  Mi- 
guel del  Tucumán  y  la  misión  de  indios  calchaquíes  recién  resta- 
blecida, en  donde  fué  Superior,  así  como  también  en  Salta.  Mu- 
rió en  1682  (66) . 

Hubo  un  tiempo  en  que  el  P.  Matías  Strobel  era  el  único  que 
sabía  la  lengua  de  los  pampas,  en  cuya  nueva  reducción  se  en- 
contraba. A  pesar  de  ésto,  como  vino  nombrado  por  Rector  de 
Corrientes,  prefirieron  los  Superiores,  después  de  bien  cónsul 
tado,  que  se  admitiese  la  propuesta  generalicia  para  dicho  rec- 
torado. Señal  de  que  contaban  con  sujetos  hábiles  para  imponer- 
se pronto  en  el  lenguaje,  nada  fácil,  de  aquellos  indios  (67). 

En  la  lengua  quichua,  hablada  en  el  norte,  salieron  aventaja- 
dos muchos  de  nuestros  misioneros  españoles,  algunos  de  ellos 
perten^entes  a  la  Provincia  paraguaya.  Cita  Furlong  dos  ser- 
mones quichuas  hoy  perdidos,  del  P.  José  de  Acosta  sobre  la  ca- 
ridad y  limosna  (68).  Y  menciona  los  esfuerzos  de  nuestro  padre 
Francisco  Burgés,  por  dominar  esa  misma  difícil  lengua,  redu- 
cida a  vocabulario  y  arte  por  el  P.  Diego  de  Torres,  cuyos  escri- 
tos editaron  y  aumentaron  los  padres  Juan  Ignacio  Aguilar  y  Juan 
de  Figueredo.  Este  P.  Diego  de  Torres  Rubio  se  había  dedicado 
por  espacio  de  treinta  años  al  estudio  de  tal  idioma  y  del  perua- 
no aymará,  así  como  el  famoso  P.  Valdivia  se  había  dedicado  a 
los  hablares  indígenas  de  Chile  ;  y  mucho  más  tarde  el  P.  An- 
drés Febrés  a  los  araucanos,  conexos  en  lengua  y  costumbre  con 
tribus  indígenas  de  nuestra  Patagonia.  Análogos  estudios  hizo 
también  el  P.  Bernardo  Havestadt  en  el  siglo  xviii  (69).  Y  tam- 


(66)  Cfr.  CA  (1652),  26,  y  (1658),  89.  También  Pastells,  HP,  485. 

(67)  Sobre  esa  dificultad  especial  de  la  lengua  de  los  Pampas,  véase 
Leonhtardt  en  Estudios,  de  Buenos  Aires,  tt.  26  y  27,  1924. 

(68)  Los  puso  a  la  venta  Quatrich  en  1885,  pero  se  ignora  su  paradero. 

(69)  La  obra  titulada  Chilidugu,  de  este  P.  Bernardo,  fué  reeditada  en 
dos  tomos  facsimilmente  por  Platzmann,  así  como  los  escritos  del  P.  Luis 
Figueiria. 
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bien  se  distinguió  en  el  empleo  del  aymará  el  P.  Francisco 
Mercier. 

Debemos  hacer  aquí  caso  omiso,  por  atajar  materia,  de  otros 
muchos  hablantes  y  tratantes  de  lenguas  particulares. 

Baste  recordar  al  P.  Juan  Nicolás  Araoz,  tucumano,  docto  en 
el  lenguaje  mataguayo  ;  a  loa  padres  Román  Arto  y  Pedro  Arti- 
gas, entendidos  en  la  lengua  toba,  a  Loe  padres  Brigniel  y  Do- 
brizhoffer,  en  la  de  los  abipones  ;  así  como  el  P.  Francisco  Nava- 
lón,  que  proporcionó  datos  lingüísticos  al  P.  Hervás  en  Italia  ¡ 
al  nombrado  padre  Diego  Francisco  Altamirano,  autor  <1<;  Artes 
y  Doctrinas  en  lengua  moja,  que  perfeccionó  luego  con  labor  pro 
pia  el  l\  -Marlián  y  reeditó  el  P.  Antonio  Garriga  :  a  los  padres 
Diego  Martínez  y  Diego  Samaniego,  autores  asimismo  de  sen- 
das gramáticas  y  léxicos  chiriguanos  ;  al  P.  José  Sánchez  La- 
brador, ilustrado!-  benemérito  de  la  lengua  de]  Cuyo:  al  padre 
Ramón  Termeyer,  auxiliar  de  Hervás  en  ilustrar  la  lengua  de  los 
mocobíes  :  al  P.  Pedro  Torrellas,  predicador  y  escritor  en  len- 
gua chiliduxú  (70)  :  y  finalmente  al  ya  antes  nombrado  como 
Superior.  P.  Pedro  Juan  Audreu.  mallorquín,  nacido  en  1697. 
que  hacia  1746,  ofreció  al  Provincial  Bernardo  Nussdorffer  una 
gramática  y  vocabulario  de  Ja  lengua  lule,  que  el  Provincial  apre- 
ció vivamente,  como  lo  dejó  asentado  en  la  Adición  al  Memorial 
de  su  visita  a  Sania  Fe,  de  aquel  mismo  año  (71). 

Tampoco  descuidaban  nuestros  misioneros,  por  dificultosa  que 
fuese,  la  lengua  o  lenguas  de  los  negros  africanos  ;  y  propuesto  el 
caso  al  P.  General,  véase  lo  que,  por  junio  de  16:27,  contestaba  el 
padre  Víteüeschi : 


(70)  Véanse  nombrados  estos  últimos  en  el  P.  Guillermo  Furlong.  Los 
Jesuítas  y  la  cultura  rioplatense,  cap.  VI,  al  fin. 

(71)  Este  padre  es  también  autor  del  manuscrito  siguiente:  «Carta  de 
noticia  de  la  muerte  del  P.  Francisco  Ugalde.  'a  quien  una  noche  flecharon  los 
indios  de  Jesús.  María  y  Joseph,  (que  dice  no  fué  por  la  fee;  fué  por  la  cha- 
ridad),  escripia  por  el  P.  Juan  Andreu.  Conventillo,  a  trece  de  octubre  de  mil 
setecientos  cinquenta  y  seis.  Murieron  diez  personas  más  con  el  Padre»  (Arch. 
Nac.  Buenos  Aires.  Gob.  Colon.,  leg.  3.°  Tempor..  n."  1). 
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«Pues  es  tan  grande  el  número  de  negros  que  hay  en  esa  tie 
rra,  y  la  necesidad  que  tienen  de  ser  ayudados  en  el  negocio  de 
su  salvación  es  tan  manifiesta ;  justo  es  que,  para  que  los  Nues- 
tros lo  puedan  hacer  como  conviene,  aprendan  su  lengua,  y  asi 
V.  E.,  como  Provincial,  señale  los  Padres  que  le  parecieren  a 
propósito  para  ésto,  y  encárguelos  que  lo  tomen  con  muchas  ve- 
ras, y  se  animen  a  ayudar  con  todo  cuidado  a  esa  pobre  gente 
que  está  tan  destituida  de  ministros  del  santo  Evangelio  que  con 
aplicación  y  afecto  les  enseñen  lo  que  deben  hacer  para  sal- 
varse.» 

Y  lo  cumplió,  ciertamente,  la  edificante  Provincia  del  Para- 
guay. Y  desde  entonces  fué  frecuente  que  los  Padres  aplicados 
por  celo  u  obediencia  a  la  cura  de  almas  entre  los  negros  africa- 
nos importados  a  aquellos  países,  aprendiesen  pacientemente  su 
lengua,  sin  perjuicio  de  darse  al  guaraní,  o  a  otros  idiomas 
indios. 

Coloquemos  a  la  cabeza  de  estos  singulares  lingüistas  al  pa- 
dre Pedro  Patricio,  milanés  (1609),  que  residió  en  el  Paraguay 
desde  1628,  fué  calificado  en  su  necrología  como  «hombre  dotado 
de  especiales  carismas  de  apóstol»,  y  murió  en  1672,  al  ser  des- 
tinado para  las  nuevas  misiones  del  Chaco. 

En  los  primeros  años  de  su  sacerdocio,  fué  apóstol  de  los  ne- 
gros, y  llegó  a  dominar  la  lengua  de  suerte  que  escribió  una  gra- 
mática de  ella.  Honró,  pues,  a  la  Provincia  y  a  su  cultura  lin- 
güística con  esta  especialidad  filológica  (72) . 

Pero  no  fué,  ciertamente,  el  único  idioma  indígena  que  domi- 
nó, pues  consta  que  se  ocupó  también  quince  años  con  los  indios 
cálchaquíes.  En  las  < 'artas  Anuas  de  1650-.">2.  refiere  el  P.  Pro- 
vincial Juan  Pastor  que  le  dejó  por  Superior  de  los  cinco  padres 
misioneros  de  cálchaquíes,  de  Santa  María  de  Jocabol  y  San 
Tarlos  en  la  jurisdicción  de  Salta,  al  restablecer  la  misión  por 


(72)    CA  (1672-1675).  198  v. 
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tercera  vez,  aunque  destruida  de  nuevo  en  1G58  por  la  subleva- 
ción del  seudo-inca  LJoborques  (73) . 

Tenemos  un  buen  ejemplar  de  lengua  líbica  en  el  P.  Nicolás 
de  Carvajal,  criollo,  de  Buenos  Aires  (1615-1GG7),  Rector  que  fué 
de  la  Rioja  y  Santa  Fe,  y  también  operario  en  las  reducciones. 

Según  los  casos  y  lugares,  así  empleaba  uno  u  otro  idioma, 
reservando  el  africano  para  cuando  evangelizaba  a  Jos  esclavos; 
y  echando  mano  del  indiano  en  los  pueblos  reducidos. 

Su  amor  a  los  infortunados  morenos  le  inspiró  al  P.  Nicolás 
esta  industria  y  le  sostuvo  en  ese  empeño  harto  difícil :  amor 
que,  por  otro  respecto,  le  movió  a  combatir  con  todas  sus  fuer- 
zas las  malocas  o  cazas  de  indios  esclavos. 

En  bien  asimismo  de  los  morenos,  y  para  enfervorizar  en  to- 
dos aquel  ministerio,  dispuso  el  P.  Lope  de  Castilla  un  vocabula- 
rio de  la  lengua  angola,  y  el  año  1647  propuso  al  P.  General 
Vicente  Caraffa  su  estampación,  el  cual,  viendo  en  ello  posible- 
mente una  obra  de  mucha  gloria  de  Dios,  trasladó  esta  petición 
del  P.  Castilla  a  la  consideración  de  los  Superiores  de  allá  para 
que  ellos,  visto  el  libro,  dispusiesen  lo  que  era  razón  (74). 

Ya  mucho  antes  de  esta  fecha,  en  1G39,  se  había  invocado  el 
nombre  del  P-  Castilla  en  su  ciudad  natal  de  Lima  (había  allí 
nacido  en  1595),  para  que  concurriese  a  la  impresión  de  escritos 
en  lengua  líbica.  Fué,  ciertamente,  idea  de  aquellos  jesuítas,  o 
del  supremo  jerarca  de  la  Compañía,  el  acordarse  ya  entonces 
de  su  nombre  para  aquella  difícil  empresa.  Véase  lo  que  en  agos- 
to de  aquel  año  de  39  escribía  el  General  de  entonces  al  Provincial 
del  Perú  : 

«Se  consulte  la  emprenta  de  la  lengua  angola,  y  si  convien? 
se  emplee  en  ella  al  P.  Lope  de  Castilla,  de  la  Provincia  del  Pa- 
raguay» (75).  No  sabemos  si  por  de  pronto  se  logró  esta  aspira- 


(73)  Pastells,  II,  544. 

(74)  Gaita  del  30  de  noviembre  de  dicho  año. 

(75)  Bibliot.  Nac.  de  Lima.  Mss.  Jes.,  t.  322. 
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ción.  Lo  que  nos  consta  es  que  el  peruano  P.  Castilla  pertene- 
cía a  la  Provincia  del  Paraguay  desde  septiembre  de  1614,  y  que, 
después  de  enseñar  Ketórica  y  ser  maestro  de  novicios,  fué  du- 
rante más  de  medio  siglo  operario  incansable  de  españoles,  in- 
dios y  esclavos  negros.  Murió  en  el  Colegio  de  Buenos  Aires  el 
día  11  de  octubre  de  1680  (76). 

IV 

POLIGLOTAS  Y  OTROS   SUJETOS  BENEMERITOS  DE  LAS  LENGUAS  INDICAS 

Había  lugares  y  ministerios,  aun  fuera  del  recinto  de  las  mi- 
siones propiamente  dichas,  donde  no  bastaba  saber  una  lengua, 
porque  la  confluencia  de  hombres  de  distintas  razas  o  tribus  im- 
ponía forzosamente  esta  pluralidad.  Es  verdaderamente  admira- 
ble ver  cómo  se  las  habían  en  estos  casos  unos  domicilios  de  la 
Compañía  que  apenas  contaban  con  media  docena  de  sujetos  pa- 
ra todo. 

Cinco  sacerdotes  y  tres  coadjutores  componían  el  Colegio  de 
Santa  Fe  de  la  Vera  Cruz  a  mediados  del  siglo  xvn.  Bastándo- 
se apenas  ellos  para  los  menesteres  del  Colegio  y  de  la  ciudad, 
salían  a  veces  fuera,  cuando  lo  pedían  las  necesidades  de  las  al- 
mas. Sobrevino  en  esto  una  gran  epidemia  al  otro  lado  del  Pa- 
raná ;  y  al  correr  la  noticia  de  los  grandes  estragos  que  hacía, 
acudieron  allá  dos  de  nuestros  padres.  Hacen  notar  aquí,  entre 
otras  cosas,  las  Anuas  de  1663  a  1666,  que,  como  además  de  las 
estancias  de  cristianos,  había  desparramados  muchos  indios  in- 
fieles de  varios  idiomas,  en  dos  meses  que  allí  sudaron  los  po- 
bres padres  tuvieron  que  servirse  hasta  de  cinco  lenguas  diferen- 
tes para  poder  atender  a  todos... 

Tampoco  era  necesario  siempre  dominar  todas  y  cada  una  de 
las  lenguas  de  cada  nación  o  tribu,  máxime  siendo  muy  reduci- 


(76)    Cfr.  Uriarte:  Anónimos  y  Seudónimos,  n.u  5.872. 
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<las,  o  habladas  por  quienes  usaban  de  alguna  otra  más  general. 

Sirva  por  ejemplo  lo  (pie  nos  dice  el  I'.  Barzana,  gran  lin- 
güista, por  otro  lado,  acerca  de  la  lengua  sanavirona  : 

«La  tercera  lengua  (de  los  llanos  del  Tacamán),  que  es  Ja 
sanavirona,  ninguno  de  nosotros  la  entiende  ni  es  menester,  por- 
que los  sanavirones  e  indamas  son  poca  gente,  y  tan  hábil  que 
todos  han  aprendido  la  lengua  del  Cuzco,  como  todos  los  indios 
que  sirven  a  Santiago  y  a  San  .Miguel,  Córdoba  y  Salta  y  la 
mayor  parte  «le  los  indios  de  Esteco  ;  y  por  medio  de  esta  len- 
gua que  todos  aprendimos,  casi  todos  antes  de  venir  a  esta  tie- 
rra, se  ha  bocho  todo  el  fruto  en  bautismos,  confesiones,  sermo- 
nes de  doctrina  cristiana,  que  se  ha  hecho  y  hace  en  todas  las 
ciudades  de  esta  provincia.» 

En  efecto,  sabido  es  cómo  desde  los  primeros  españoles  que 
se  cimentaron  en  el  llano  de  Tucumán  (1550),  arranca  la  divul- 
gación del  quichua  peruano  por  estas  tierras. 

Sin  embargo  de  esto,  desde  el  principio  de  su  asiento  en  estas 
regiones,  fueron  muchos  los  misioneros  que,  por  necesidad  o  vo- 
i -ación,  aprendieron  y  usaron  las  lenguas  más  distintas  y  difi- 
cultosas. En  la  antigua  Provincia  del  Paraguay  puede  decirse 
que  jamás  faltaron  plurilingües.  Oon  razón  asevera  el  P.  Fur- 
long  que  «ya  los  primeros  jesuítas  llegados  a  nuestro  país  en- 
traron en  el  campo  lingüístico  a  banderas  desplegadas.» 

El  P.  Alonso  Barzana,  recuerda  el  mismo  padre,  llegó  a 
aprender  trece  idiomas,  algunos  de  ellos  muy  recónditos  y  raros, 
lo  cual  no  le  impidió  escribir  Artes  y  Vocabularios  de  varios  de 
ellos,  como  aquel  que  don  Samuel  Lafone  publicó  de  la  lengua 
toba.  Su  compañero,  el  P.  Añasco,  si  hemos  de  creer  a  Xierem- 
berg,  que  lo  tomó  seguramente  de  las  Anuas,  «aprendió  nueve 
lenguas  diferentes,  de  las  cuales  hizo  Artes,  Vocabularios,  Ca- 
tecismos y  Oraciones».  Pero  más  fe  se  ha  de  dar  en  esto  al  mis- 
mo P.  Añasco,  el  cual,  escribiendo  al  General,  afirmaba  de  sí 
mismo  y  de  sus  compañeros  :  «Podemos  por  la  voluntad  del  Se- 
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ñor  catequizar  y  confesar  en  once  lenguas,  y  quedan  además 
otras  muchas  que  aprender,  y  todas  las  salidas  que  hacemos 
traemos  aprendidas  una  o  dos  lenguas.» 

«Por  Añasco  sabemos  también  que  su  compañero  de  fatigas 
el  P.  Juan  Romero  era  otro  buen  poliglota.  Fué  modelo  en  todo, 
asevera  Añasco,  también  en  animarnos  a  la  empresa  de  las  len- 
guas que  digo,  de  las  cuales  él  sabe  seis,  y  predica  y  confiesa  en 
ellas  con  notable  fruto.» 

Ni  se  crea  que  sólo  dominaron  sus  hablas  regionales  en  tiem- 
pos remotos  los  jesuítas  que  trabajaron  en  las  regiones  medite- 
rráneas argentinas. 

«Los  que  iniciaron  su  labor  en  las  partes  orientales,  particu- 
larmente en  las  del  Paraguay,  no  menos  fervorosos — dice  con 
razón  el  P.  Furlong — en  aprender  los  idiomas  indígenas.  Baste 
recordar  los  nombres  de  los  Padres  Vicente  Griffí,  Marcial  Lo- 
renzana,  José  Cataldino,  Simón  Masseta  (sic),  Francisco  de  San 
Martín  y  el  ya  nombrado  Roque  González,  todos  ellos  inteligen- 
tísimos, en  dos,  tres  o  más  idiomas»  (77). 

Hagamos  párrafo  aparte  sobre  un  ingenuo  y  excelente  nava- 
rro que  tuvo  la  Provincia  del  Paraguay  entre  sus  fundadores  y 
que  podríamos  decir  hizo  en  ella  un  papel  parecido,  salvadas  to- 
das las  proporciones,  al  que  hiciera  en  la  primitiva  Compañía 
San  Francisco  Javier. 

Tal  fué  el  P.  Juan  de  Viana,  natural  de  la  villa  homónima. 
Nacido  en  1561,  entró  jesuíta  en  1584  ;  y  desde  el  Perú  pasó  ai 
Tucumán  en  1593,  estableciéndose  en  Santiago  del  Estero.  Diri- 
gía allí  la  escuela  primaria  cuando  en  1597  asistió  al  Concilio 
n invocado  por  el  Obispo  Trejo,  del  Tucumán.  En  1600  trabajaba 
curre  los  indios  lules.  En  1607  recibió  en  Jujuy  al  primer  Pro- 
vincial Diego  de  Torres  con  su  expedición.  En  1608  pasó  con  él 


(77)    Ob.  cit.  y  cap.  VI. 
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a  la  primera  Congregación  Provincial  desde  Mendoza  a  Santia- 
go de  Chile.  . 

En  1608  fué  nombrado  Superior  de  Córdoba,  del  Tucumán. 
En  1612  se  trasladó  con  los  hermanos  escolares  a  Santiago  de 
Chile  a  causa  de  la  persecución  suscitada  contra  la  Compañía 
por  su  campaña  contra  el  servicio  personal  de  los  indios. 

Volvió  con  ellos  en  1614,  con  ocasión  de  la  proyectada  Uni- 
versidad de  Córdoba  por  el  Obispo  Fernando  Trejo,  siguiendo  en 
su  cargo  de  Rector.  Fué  entonces  la  2.»  Congregación  Provin- 
vincial  de  Córdoba,  tenida  el  14  de  febrero  de  1614 ;  y  salió 
electo  Procurador  a  Madrid  y  Roma.  A  su  retorno,  partió  de 
Lisboa  (4  de  noviembre  de  1616),  trajo  consigo  una  expedición 
de  nuevos  misioneros  españoles,  italianos,  flamencos  y  alema- 
nes, en  número  de  37  sujetos.  Murió  en  Córdoba  por  febrero 
de  1623,  lleno,  más  que  de  días,  de  afanes  apostólicos. 

Dominaba  las  lenguas  indígenas  quichua,  lule,  kaka  y  tono- 
cote  (78). 

Un  compañero  del  P.  Viana,  el  P.  Fernando  de  Monroy,  tole- 
dano, emuló  a  aquél  en  la  pericia  de  las  lenguas.  Juntamente  ha- 
bían trabajado  ambos  entre  los  omaguaces,  lules  y  calchaquíes. 
Con  eso  salió  el  P.  Monroy  muy  experimentado  por  lo  menos  en 
tres  idiomas  de  la  tierra  ;  que  fueron  el  lule,  el  quichua  y  el  kaka. 
En  1602  volvió  al  Perú,  de  donde  había  pasado  al  Tucumán,  y 
allí  murió  en  1624.  Su  carta  de  edificación  la  escribió  el  P.  Die- 
go de  Torres  Vázquez  siendo  Rector  de  San  Pablo  en  Lima  (79i. 

También  al  P.  Cristóbal  Diosdado,  nombrado  antes  de  ahora, 
hay  que  incluirlo  entre  los  grandes  misioneros  y  poliglotas  pri- 
mitivos. No  están  conformes  los  autores  sobre  el  lugar  de  su 
naturaleza.  Según  Enrich,  fué  Jerez  de  los  Caballeros.  Según 


(78)  Hablan  del  P.  Viana  muchos  autores.  Cfr.  Techo,  HCP,  VII,  c.  2; 
Lozano,  HCP,  II,  c.  11;  IV,  c.  24,  y  VII,  c.  19;  Enrich,  HCCh,  1,  1.°.  ce.  14. 
22,  27;  Pastells,  HP,  I,  pp.  131,  355;  Astráin,  HCAE,  IV,  619,  496. 

(79)  Del  P.  Monroy  hablan  principalmente:  Techo,  c.  32,  y  Astráin, 
IV.  pp.  621,  624  y  627. 
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Rosales,  la  villa  de  la  Parra,  también  en  Extremadura.  Estudió 
de  seglar  Artes  y  Teología,  y  a  los  diecinueve  años  se  recibió  de 
una  canonjía  en  la  Colegial  de  Mérida.  Entró  en  la  Provincia 
de  Andalucía  y  fué  novicio  del  P.  Alonso  Rodríguez.  El  1.°  de 
mayo  de  1610  llegó  a  Buenos  Aires  con  el  P.  Juan  Romero.  Se 
ordenó  sin  terminar  sus  estudios  y  se  dedicó  con  ahinco  al 
aprendizaje  de  las  lenguas  índicas  y  llegó  a  hablar  doce  de  ellas 
con  elegancia. 

El  centro  principal  de  sus  trabajos  apostólicos  fué  Mendo- 
za y  su  Provincia.  En  1611  le  mandaron  a  fundar  el  Colegio,  y 
empezó  pronto  la  catequización  de  indios  y  españoles,  con  co- 
fradías para  unos  y  otros,  y  Jas  misiones  del  campo.  Gobernó 
varias  veces  el  Colegio,  y  su  influencia  llegó  a  ser  inmensa  en 
Mendoza  y  su  comarca. 

Fué  también  fundador  del  Colegio  incoado  de  San  Juan  de 
Cuyo.  También  estuvo  en  el  de  San  Luis  de  la  Punta  o  de  Lo- 
yola;  pero  volvió  a  Mendoza,  donde  murió  respetado  y  querido 
como  un  apóstol.  Se  calcula  que  bautizó  y  casó  unos  20.000  in- 
dios. Y  como  misionó,  según  Enrich,  como  cuarenta  años,  su 
muerte  debió  acaecer  por  los  años  de  1652,  como  de  setenta  años 
de  edad,  glorioso  sobre  todo  por  el  uso  que  hizo  de  la  lingüística 
para  reducir  variadas  tribus.  Uriarte-Lecina  dice  murió  en  1(561-, 
sin  comprobarlo.  Se  conserva  noticia  de  cartas  y  relaciones  es- 
critas de  su  mano  y  apuntamientos  sobre  las  lenguas  quichua, 
huarpe  y  otras  de  indios  del  reino  de  Chile. 

Un  buen  misionero  y  hablista  rural  fué  el  P.  Juan  Cereceda, 
que,  a  juzgar  por  el  apellido  diríamos  que  nació  en  las  montañas 
de  Santander.  Su  fecha  de  nacimiento,  según  el  Archivo  Ro- 
mano de  la  Compañía,  fué  en  1580,  y  cuando  murió  en  Salta 
en  1639  tenía  muy  cerca  de  los  sesenta  de  su  edad. 

Anduvo  misionando  por  gentes  de  diversas  tribus  y  lenguas. 
Primero  fué  misionero  ambulante  con  el  P.  Pedro  de  Herrera 
por  los  ríos  Salado  y  Dulce,  donde  la  gente  hacía  ya  treinta 
años,  desde  los  tiempos  del  P.  Añasco,  que  no  se  había  confesa- 
do o  casado  por  la  Iglesia.  Más  tarde  anduvo  con  el  P.  Macero 
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en  Cata  marca  predicando  en  varias  lenguas,  singularmente  en  la 
quichua  y  calchaquí  (80). 

También  el  ilustre  mártir  sevillano,  compañero  un  tiempo 
y  sucesor  del  P.  Roque,  P.  Pedro  Romero,  mostró  facilidad  no 
común  para  valias  lenguas  (81). 

Ya  en  su  primera  estancia  entre  los  guaycurúes,  desde  1011, 
pilSO  empeño  especial  en  quedarse  con  su  difícil  idioma,  antes 
inexplorado  a  todo  europeo.  Y  que  lo  consiguió  bien  lo  demues- 
tran  los  ocho  años  continuos  que,  casi  solo,  misionó  aquellas 
tribus,  también  dificultosas  como  sus  varios  dialectos. 

Después,  todos  saben  la  multitud  de  pueblos,  regiones,  razas 
y  dialectos  que  hubo  de  misionar  hasta  encontrar  entre  los  ita- 
tinea  la  ansiada  corona.  No  era  ciertamente  la  variedad  de  len- 
guas lo  que  más  detenía  la  intrepidez  de  este  infatigable  mártir 
de  Cristo. 

Otro  bendito  mártir,  el  P.  Alonso  Arias,  que  sucumbió  por 
defender  contra  los  mamelucos  del  Brasil  a  su  hermano  de  reli- 
gión y  compañero  de  agonías  el  P.  Cristóbal  de  Arenas,  tuvo 
ocasión  y  facilidad  de  aprender  varios  idiomas  indios. 

Era  hombre  de  estudios  aun  antes  de  ingresar  en  la  Compa- 
ñía, habiendo  cursado  Filosofía  y  Derecho  en  Salamanca  y  ense- 
ñado  Letras  Humanas  en  Burgos  y  siendo  ya  sacerdote  cuan- 
do se  embarcó  en  Lisboa  para  las  Indias  Occidentales. 

Llegado  a  aquel  Continente,  hizo  sus  correrías  misioneras  por 
el  Brasil  en  compañía  del  P.  Juan  de  Almeida  ;  y  ya  en  Bue- 
nos Aires  fué  destinado  a  la  Provincia  del  Tape  y  más  tarde 
a  los  itatines.  Cuando  murió  violentamente  en  1048  dominaba 
además  del  guaraní,  el  habla  de  los  guatos,  y  la  de  los  paya- 
guás  (82). 

Cerramos  este  incompleto  catálogo  de  políglotas  en  nuestro 
Plata  con  la  evocación  bien  simpática  del  P.  Antonio  Machoni, 


(80)  Véase  su  necrología  en  Techo,  1,  XII,  c.  30. 

(81)  CA,  de  1611,  p.  16. 

(82)  CA  (1647-1649),  44  v.° 
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también  mencionado  a  varios  propósitos.  Bien  sabemos  que  flo- 
reció Machoni  a  principios  del  siglo  xviii  en  I¡i  Provincia  del 
Perú,  y  que  fué  Procurador  a  Roma  por  la  Provincia  del 
Paraguay  (83).  También  es  conocido  su  precioso  Arte  y  Voca- 
bulario Poliglotto.  El  señor  Larsen  estampó  el  año  1877  en  Bue- 
nos  Aires  el  Arte  y  Vocabulario  de  la  lengua  Lulc  y  Tonocoté, 
que  Machoni  había  arreglado,  donde,  como  apéndice,  va  su  obri- 
ra  üia  virgíneo,  o  Sábado  Mariano  (84). 


(83)  Véase  Carlos  Prince  en  sus  Peruanófilos  anticuarios,  Lima,  1908. 
p.  671. 

(84)  Ambas  obritas  constan  de  VIII  248  págs.  en  8."  La  primera  edición 
del  Vocabulario  es  de  Madrid,  por  Juan  García,  1732.  Pero  el  Día  Virgíneo 
se  imprimió  en  1733  en  la  imprenta  del  Colegio  de  la  Asunción,  en  Cór- 
doba del  Tucumán. 
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CAPITULO  VIII 

LAS   ARTES   BELLAS   EN  NUESTRA   ANTIGUA  MISION 

RIOPLATENSE 


SUMARIO 


I. — La  arquitectura  singularmente  sagrada. 
II. — Arquitectos  y  dirigentes  de  nuestros  templos. 
III.-  Pinturas  y  esculturas. 


/ 


1 

LA    ARQUITECTURA,    SINGULARMENTE   LA  SAGRADA 

También  en  las  Bellas  Artes,  y  más  en  las  prácticas,  contri- 
buyó España  con  sus  hombres  eminentes  a  la  Religión  y  cultura 
de  aquellas  benditas  tierras  de  nuestra  Misión.  Así  entendió  siem- 
pre su  apostolado.  Porque,  aun  en  las  épocas  de  su  mayor  deca- 
dencia material  nunca  se  desposeyó  nuestra  Oatólica  Madre  Pa- 
tria de  sus  glorias  intelectuales,  morales  y  artísticas. 

Acaso  por  algún  tiempo,  en  el  terreno  preciso  de  las  ciencias 
experimentales,  su  producción  vino  a  ser  relativamente  menor 
por  alguna  mayor  decadencia  industrial  del  país  o  por  la  ten- 
dencia natural  de  nuestro  pueblo,  que  le  inclina  espontáneamente 
a  las  especulaciones  abstractas  y  a  las  bellezas  ideales  del  arte. 
Pero,  por  eso  mismo,  este  último  don  de  que  dotó  tan  copiosa- 
!ik  ute  la  Providencia  a  los  españoles  no  dejaron  ellos  de  prodi- 
garlo en  las  Indias,  como  lo  habían  hecho  en  la  Madre  Patria. 
Y.  aunque  es  verdad  que  los  jesuítas  españoles  recibieron  valio- 
so auxilio  de  artistas  extranjeros,  también  jesuítas,  sería  grave 
injusticia  negarles  a  ellos  la  parte  del  león  en  esta  difícil  empre 
s;¡.  como  también  en  la  enseñanza  de  las  más  altas  ciencia s. 

Gracias  a  ello,  el  arte  de  allá,  como  la  lengua  de  allá,  fueron 
meras  prolongaciones  de  la  lengua  y  el  arte  metropolitanos. 
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Hay  hombres  entendidos  y  aun  sabios  en  arte  que  tienen  por 
error  grave,  refiriéndose  a  las  Españas,  hablar  de  arte  colo- 
nial como  de  algo  procedente,  pero  en  realidad  distinto,  del  arte 
metropolitano.  No  hubo  ciertamente  en  las  Américas  españolas 
una  cultura  colonial  que  signifique  un  esfuerzo  de  la  cultura 
indígena  por  adaptarse  al  patrón  ibérico.  Al  contrario,  el  arte 
español  en  América  fué  de  tipo  absolutamente  europeo,  sin  más 
que  un  acento  o  un  matiz  debido  principalmente  a  la  mano  de 
obra  del  indígena.  Por  eso  es  preferible  que  se  le  asimile  al  arte 
provincial,  más  que  a  un  arte  cualquiera  extrínseco,  siquiera  fue- 
se colonial.  Más  acertado  sería  llamarle  arte  «virreinal». 

España,  como  colonizadora,  esparció,  pues,  por  su  imperio, 
juntamente  con  su  religión  y  su  lengua  y  con  sus  instituciones 
políticas,  el  mismo  gótico,  el  mismo  plateresco  y  el  mismo  ba- 
rroco que  florecía  en  los  monumentos  admirables  de  las  viejas 
ciudades  españolas  (1). 

Así  ahora  en  las  ciudades  y  villas  que  frecuentaron  nuestros 
antiguos  misioneros  (lo  reconocen  de  buen  grado  los  más  doc- 
tos indígenas)  las  calles  más  o  menos  vetustas  nos  hablan  aún 
de  ellos  con  el  mismo  tono  con  que  nos  hablan  de  nuestra  Es- 
p;iúa.  Pero  más  elocuentemente  nos  hablan  las  casas  por  ellos 
habitadas  un  día.  Y  más  que  ciudades  y  casas  nos  hablan  de 
todo  ello  las  iglesias,  que  de  ordinario  suelen  ser  tan  devotas 
como  magníficas  dentro  de  su  tiempo  y  estilo  ;  si  es  verdad  que 
la  arquitectura  bien  lograda  tiene  tiempo  determinado,  y  no 
más  bien  como  quiso  el  arquitecto  francés  Francisco  Perret,  se 
ha  de  llamar  «eterna». 

Y  eso  sucede  con  muchas  de  esas  fábricas  sagradas.  «Pensar 
en  las  iglesias  de  la  América  hispana  en  época  de  oro,  trabajo  y 
grandeza  (escribe  un  conocido  autor  boliviano)  es  pensar  en  obras 
maestras.  Tanto  la  piedra,  el  hierro,  la  madera,  los  ricos  meta- 
les y  la  cerámica,  como  las  obras  de  arte  de  la  pintura  y  ia 


(1)    Marqués  de  Lozoya,  Voces  de  hispanidad,  Madrid,  1941,  pp.  57-58. 

—  2S8  — 


ESPAÑA  Y  SUS  MISIONEROS  EN  EL  PLATA 


escultura,  han  contribuido  a  hacer  de  cada  iglesia,  por  modesta 
que  sea,  un  verdadero  museo  de  cosas  bellas»  (2). 

Ahora  bien,  de  todos  esos  monumentos  erigidos  en  honra  de 
Dios  por  la  España  misionera,  una  gran  parte  de  ellos,  máxime 
i-ifiéndonos  a  la  gran  colonia  rioplatense,  es  notorio  que  se  deben 
a  la  Compañía  también  española.  Ella  fué  la  que,  por  sus  hijos 
peninsulares  o  de  otras  tierras  más  o  menos  sometidas  a  la  Co- 
rona de  España,  llenó  con  sus  construcciones  sagradas  todas  las 
zonas  sujetas  a  su  influencia,  contando  con  verdaderos  arqui- 
tectos entre  sus  padres  y  hermanos,  entre  éstos  sobre  todo. 

Los  indios  se  mostraron,  es  verdad,  muy  capaces  de  obras  de 
imitación  o  de  copia  más  o  menos  servil.  Pero  no  consta  que  se 
distinguiesen  en  el  arte  más  complicado  de  proyectar  y  dirigir 
edificios,  y  menos  de  iglesias.  En  cambio,  aun  ahora  pululan  por 
todas  aquellas  partes  las  construcciones  sagradas  de  nuestros 
misioneros.  Bastaría  recorrer  la  Quebrada  de  Humahaca  en  la 
Argentina  actual  para  poder  admirar  una  serie  de  interesantes 
capillas  o  iglesuelas,  tales  como,  por  ejemplo,  las  de  Tumbaya, 
Purmamarca,  Tilcara,  Uquía,  y  el  mismo  Humaguaca  (3).  Todas 
ellas,  casi  sin  excepción,  se  deben  a  fabricación  jesuítica. 

En  la  región  de  Córdoba,  les  debemos  en  la  misma  capital 
un  hermoso  colegio  y  una  hermosísima  iglesia.  Y  en  las  estancias 
derramadas  por  las  cercanías,  además  de  interesantes  y  raros  edifi- 
cios y  establecimientos  agrícolas  pecuarios,  debemos  a  la  misma 
Orden  los  monumentos  sagrados  que  suelen  acompañarlos,  como 
los  vemos  en  Jesús  María,  Santa  Catalina  y  Altagracia.  Al  tipo 
de  la  preciosa  iglesia  de  Córdoba  se  atuvieron  los  templos  de  los 
Padres  en  Santa  Fe  y  en  Salta  (4). 

(2)  Guillermo  Iones  de  Odriozola,  La  ciudad  de  la  Paz,  en  La  Prensa,  de 
Buenos  Aires  (l-VI-41). 

(3)  Martín  S.  Noel,  Cuadernos  de  Arte  Argentino  (véanse  los  cuatro  pri- 
meros cuadernos). 

(4)  Laméntase,  con  razón,  el  señor  don  Mario  J.  Bus^hiazzo  en  un  tra- 
bajo publicado  en  La  Prensa  sobre  «La  arquitectura  colonial  jesuítica  en  la 
Argentina»,  de  que  el  templo  de  Salta  haya  sido  lamentablemente  demolido. 
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No  es  menester  añadir  aquí  que  son  obra  también  de  los  je- 
suítas coloniales  otras  notables  construcciones  urbanas  de  va- 
rias poblaciones  importantes,  o  a  lo  menos  las  plantas  de  ellas, 
como  se  han  de  atribuir  a  nuestros  coadjutores  la  del  convicto- 
rio de  Córdoba  y  la  del  templo  del  Colegio  mismo  de  Buenos 
Aires. 

Urge  más  que  nada  memorar  ahora  las  numerosas  iglesias  le- 
vantadas en  las  zonas  propiamente  dichas  de  misión,  o  más 
propiamente  de  misiones  guaraníticas.  Hasta  una  treintena  de 
santuarios  se  contaban  hacia  1800  en  estas  últimas.  Y  no  por- 
que el  decreto  de  expulsión,  las  guerras,  depredaciones  y  aban- 
dono Layan  terminado  con  esta  ingente  riqueza  artística,  se  ha 
de  sepultar  en  el  olvido  la  memoria  de  los  varones  ilustres  que 
la  supieron  atesorar.  Mas  como  todo  se  ha  de  reducir  en  este 
capítulo  a  sumarias  enumeraciones  de  cosas  y  personas,  obras  de 
arte  y  artífices,  que  las  concibieron  y  realizaron,  agruparemos  en 
uno  los  nombres  de  quienes  intervinieron  en  las  fábricas  y  el  re- 
cuento de  las  mismas  construcciones,  sobre  todo  las  sagradas,  que 
ellos  forjaron. 

II 

ARQUITECTOS   Y   DIRIGENTES   DE  NUESTROS  TEMPLOS 

Como  hace  bien  notar  el  P.  Furlong,  «la  mayor  parte  de  las 
iglesias  de  misiones  que  hoy  día  subsisten,  a  lo  menos  en  ruinan, 
fueron  obra  de  hermanos  coadjutores»  (5).  Y  asimismo  es  cierto 
que  los  más  conocidos  arquitectos  que  aparecen  entre  los  sacer- 
dotes son  los  dos  PP.  Juan  Antonio  de  Eibera  y  Angel  Camilo 
Petragrassa,  italiano  éste,  y  español,  de  Toro,  el  otro.  El  artífice 


(5)  La  arquitectura  er,  las  Misiones  Guaraníticas,  en  Estudios,  de  Bue- 
nos Aires,  tomo  75. 
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italiano  debió  intervenir,  con  otras  obras,  en  la  iglesia  de  la 
reducción  de  San  Javier  ((j).  El  español,  que  alcanzó  los  tiem- 
pos de  la  expulsión  final,  construyó,  entre  otras  iglesias,  la  del 
pueblo  de  Jesús  ;  y  no  fué  culpa  suya  que  se  quedase  incon- 
clusa (7). 

Hallamos,  sin  embargo,  algunos  otros  padres  relevantes  que 
no  fueron  ajenos  a  este  alarifazgo  espiritual  de  las  Misiones. 

Uno  de  ellos  fué  el  P.  Martin  Schmidt,  suizo,  del  cantón  de 
Zug,  nacido  en  un  pueblo  llamado  Baur  por  septiembre  de  1717. 
Fué  excelente  sobrestante  y  maestro  de  edificación,  y  de  hecbo 
en  eso  mismo  le  empleó  por  algún  tiempo  la  obediencia.  Así,  en 
Concepción  de  Chiquitos,  por  los  años  de  1752,  habiendo  juntado 
el  pueblo  los  materiales  necesarios  para  alzar  una  nueva  igle- 
sia, despacharon  allá  los  Superiores  al  P.  Martin  con  encargo 
de  que  nada  le  faltase,  «pues — decía  el  P.  Lizoain  al  Superior 
de  la  misión — el  modo,  prudencia,  religiosidad  y  acierto  del 
P.  Martin  todo  lo  merecen»  (8).  Luego  pasó  al  pueblo  de  San 
Ignacio,  y,  concluido  aquel  templo  y  sus  retablos,  fué  para  lo 
mismo  a  San  Miguel,  y  de  allí  «pensaban  llevarle  a  San  Ignacio 
y  luego  a  los  demás  pueblos»  (9).  Desterrado  salió  con  todos  tan 
benemérito  varón,  y  falleció  en  Lucerna  el  10  de  marzo  de  1772. 

Es  cosa  singular  y  que  honra  a  la  profesión  de  artes  misio- 
neras el  que  algunos  de  nuestros  mártires  se  distinguieron  pre- 
cisamente en  el  ejercicio  de  ellas. 

Del  P.  Diego  de  Alfaro  cuentan  las  historias  que  en  la  céle- 
bre reducción  de  Concepción  del  Río  Uruguay,  donde  trabajó 
con  el  Beato  Roque  González,  se  hizo  benemérito  de  aquella  re- 
ducción por  el  arte  y  acierto  que  tuvo  en  la  edificación  de  la 


(6)  Así  parece  indicarlo  un  memorial  provincialicio,  fecha  19  de  junio 
de  1725  (íbid.,  p.  87). 

(7)  Historia  de  la  Provincia  del  Paraguay  (Madrid,  1918),  p.  463. 

(8)  B.  N.  B.  A.  Carta  de  15  de  septiembre  de  1752. 

(9)  Ibid.,  Lardín  a  Contucci,  18  de  agosto  de  1761. 
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iglesia  y  casas  al  ser  erigido  aquel  puesto  (10).  Del  no  menos 
insigne  mártir  Pedro  Espinosa  (1546-1(534)  cuéntase  también  que 
se  distinguió  como  constructor  en  la  fábrica  de  casas  y  templos 
para  las  reducciones  del  Guayrá  y  del  Caaró  (11). 

A  la  categoría,  si  no  de  profesionales,  sí  de  fautores  de  tales 
construcciones  pertenecieron  bastantes  ignacianos  de  esta  Mi- 
sión española.  Baste  nombrar  ahora  a  dos  de  ellos.  Sabido  es 
que  la  gran  iglesia  de  Córdoba  la  sufragó,  entre  otros  religiosos 
de  la  Orden,  el  P.  Manuel  de  Cabrera,  natural  de  aquella  ciu- 
dad. Como  hubiera  sido  enviado  a  España  para  facilitar  su  ca- 
rrera literaria,  aquí  entró  jesuíta  en  Tarragona,  cumpliendo  un 
voto  que  había  hecho,  caso  de  salvarse  de  cierta  tormenta  que  le 
sorprendió  al  arribar  a  Lisboa.  Y  desde  Lérida,  en  1638,  envió 
poder  para  cobrar  allá  su  herencia  en  favor  de  la  iglesia  de  la 
Compañía  (12).  Asimismo  el  gran  templo  del  pueblo  de  Loreto  se 
debió  al  celo  del  incomparable  varón  P.  Antonio  Palermo,  na- 
varro, según  creo,  a  quien  se  debieron  también  las  dos  capillas 
de  las  afueras  en  honor  de  la  Virgen  y  del  arcángel  San  Miguel, 
de  quien  era  muy  devoto  (13). 

Pero,  sin  restar  importancia  a  la  obra  sacerdotal,  no  pode- 
mos menos  de  repetir  aquí  que,  para  construcciones  en  general 
y  para  edificios  sagrados  en  particular,  llevaron  siempre  la  pal 
ma,  como  parece  obvio,  los  hermanos  coadjutores  al  servicio  de 
España.  Véase  la  muestra,  y  nótese  bien  que  sólo  mencionamos 
a  los  más  importantes  : 

Artífice  de  altos  vuelos,  como  suele  decirse,  y  acaso  el  prin- 
cipal, si  no  el  único  en  su  tiempo,  fué  el  bohemio  H.  Juan  Kraus, 
nacido  en  Praga  en  1660  y  aportado  al  Paraguay  con  el  P.  Igna- 


(10)  CA  (1626-1627),  41.  103. 

(11)  Id.  (1635-1637),  329. 

(12)  Pedro  Grenón,  S.  I.,  Origen  de  la  iglesia  de  la  Compañía  en  Cór- 
doba, Córdoba,  1920. 

(13)  CA  (1663-1666),  145. 
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ció  Frías  en  1697  (14).  El  mismo  padre  General  Miguel  Angel 
Tamburini  le  recomienda  a  los  Superiores  el  año  1707  como  muy 
útil  para  las  construcciones  o  fábricas  de  iglesias  y  casas.  Y, 
efectivamente,  el  H.  Kraus  levantó  ciertos  edificios  verdadera- 
mente suntuosos,  que  aun  boy  se  admiran,  algunos  de  los  cuales 
después  de  su  muerte  en  1714  fueron  ejecutados  y  continuados 
por  otros  compatriotas  suyos,  o  de  otros  países.  El  fué  quien 
bizo  la  planta  del  convictorio  de  Córdoba  y  la  del  templo  del 
Colegio  de  Buenos  Aires.  En  su  necrología  se  dice  de  este  her- 
mano. :  «Era  un  varón  por  mucbos  respectos  benemérito  de  la 
Provincia,  habiendo  dedicado  gran  parte  de  su  actividad  a  la 
construcción  del  gran  templo  de  Buenos  Aires  y  del  Colegio  de 
Córdoba». 

También  entendía  bien  de  fábricas  el  H.  Coadjutor  José  Gó- 
mez, que  vino  al  Paraguay,  desde  veintitrés  años,  el  de  1717,  y 
vivió  hasta  el  1760.  A  lo  menos,  en  el  memorial  que  dejó  para 
el  Colegio  de  Tarija  el  P.  Provincial  Machoni,  el  14  de  junio  de 
1739,  se  leen  estas  palabras  :  «Al  Hermano  José  Gómez  se  le 
dejará  proseguir  y  acabar  la  iglesia  que  tiene  comenzada  en  Ya 
lie,  y  asimismo  disponga  la  vivienda».  Se  entiende  de  la  misma 
estancia  (15). 

Laméntanse  las  Cartas  Anuas  de  1669-1672  por  la  muerte  del 
buen  hermano  flamenco  Felipe  Lemmer  (m.  1671),  a  quien  llaman 
esas  cartas  «inolvidable».  Y  bien  tenían  por  qué.  Era  ese  her- 
mano coadjutor  humilde,  abnegado  y  piadoso  religioso,  como  lo 
mostró  sobre  todo  en  la  penosa  enfermedad  del  pecbo  que  le  llevó 


(14)  Véase  en  Estudios  (1921)  el  estudio  que  le  dedicó  el  P.  Cario? 
Leonhardt.  Asimismo,  el  trabajo  del  P.  Furlong:  Tres  pioneros  de  la  civili- 
zación nacional,  y  el  de  Udaondo:  Reseña  del  templo  de  S.  Ignacio  (Buenos 
Aires,  1922). 

(15)  Contemporáneo  fué  un  P.  José  Gómez,  sacerdote,  que  figuró  como 
misionero  del  Uruguay.  Era  criollo,  de  Buenos  Aires,  nacido  en  1667,  y  muer- 
to, según  parece,  en  1756  en  la  reducción  guaranítica  de  Santa  Ana. 
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a  la  tumba,  en  Córdoba,  a  los  sesenta  y  dos  años  de  edad  y 
treinta  y  uno  de  Compañía. 

Pero  se  había  hecho  especialmente  benemérito  de  la  Provin 
cia  (como  dicen  las  mismas  Anuas)  «por  la  construcción  de  mu- 
chos edificios,  siendo  su  especialidad  la  carpintería  para  fabri- 
car el  armazón  de  los  tejados». 

Consta  que  «estando  aún  en  Bélgica,  era  ya  un  afamado  cons- 
tructor naval»,  y  cuando,  «después  de  recorrer  las  tierras  de  In- 
glaterra, Portugal  y  Brasil,  dejando  halagüeñas  proporciones 
que  se  le  ofrecían,  ingresó  en  la  Compañía  y  aportó  a  aquellos 
países,  sus  conocimientos  de  construcción  fueron  muy  a  propó- 
sito para  la  Provincia  Paraguaya,  tan  falta  entonces  de  prácti- 
cos en  ese  ramo»  (16). 

Parece  ejercitó  su  profesión  en  diversas  casas  de  la  misma 
Provincia,  pero  sobre  todo  en  Córdoba  de  Tucumán.  Allí  trabajó 
por  espacio  de  doce  años  enteros  en  la  construcción  de  la  nueva 
iglesia,  especialmente  en  su  artístico  maderamen.  Obra  suya  fué 
todo  el  plan  de  conjunto,  que  resultó  muy  notable,  sobre  todo 
por  sus  bóvedas,  su  cúpula  y  su  ábside.  Comenzada  la  obra  en 
1054  y  retrasada  después  por  dificultades  económicas,  casi  llegó 
a  terminarse  cuando  el  buen  hermano  falleció,  dejando  tal  estela 
de  sí  que  hasta  hoy  le  menciona  y  aprecia  la  gente  de  su 
ramo  (17). 

Año  venturoso  para  las  artes  de  esta  región  fué  el  de  1717, 
en  que  llegaron  de  Italia  dos  artífices  jesuítas,  cuya  memoria 
vive  imperecedera  en  las  obras  que  con  razón  les  atribuyen.  Ta- 
les fueron  los  HH.  Andrés  Bianchi  (llamado  también  Blanqui) 
y  su  compatriota  Juan  Prímoli.  Ambos  vinieron  con  la  nume- 
rosa expedición  del  P.  Bartolomé  Jiménez. 


(16)  Cfr.  Revista  de  la  Universidad  de  Córdoba,  junio  1926,  p.  318.  : 
Revista  de  Arquitectura,  Buenos  Aires,  agosto  de  1917. 

(17)  Cfr.  las  mismas  Revistas,  en  dichos  números. 
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Ciñéndonos  aquí  al  H.  Bianchi,  no  se  puede  dudar  sino  que 
su  labor  fué  continua  y  muy  apreciada,  si  se  atiende  a  los  do- 
cumentos que  le  muestran  ora  solicitado  por  una  u  otra  vía,  ora 
trasladándose  de  un  sitio  a  otro,  siempre  en  son  de  edificacio- 
nes, particularmente  entre  Córdoba  y  la  capital  del  Virreinato, 

Por  septiembre  de  1719  le  vemos  en  la  Calera  de  Córdoba ; 
pero  al  año  siguiente  los  mismos  libros  nos  lo  presentan  en  Bue- 
nos Aires  (18).  A  22  de  junio  de  1726,  el  padre  General  Miguel 
Angel  Tamburini  da  facultad  al  H.  Bianchi  para  edificar  la  Ke- 
coleta  de  Buenos  Aires  (19).  El  año  28  le  hallamos  de  nuevo 
en  Córdoba  (20).  Y  ya  el  29,  según  aparece  por  los  acuerdos  del 
Cabildo,  hubo  de  encargársele  trazar  el.  presupuesto  de  gastos 
a  que  ascendía  la  terminación  de  la  catedral  cordobesa.  Pronto 
se  trató  (1732)  de  continuar  el  convictorio  de  Montserrat,  y  se 
pensó  en  el  H.  Bianchi  (21).  Después,  en  1734,  los  mismos  Supe- 
riores deliberaron  sobre  el  plano  que  éste  había  trazado  para  la 
nueva  fundación  de  Belén  (hoy  San  Telmo)  en  Buenos  Aires.  Y 
las  Anuas  de  la  época  celebran  al  mismo  tiempo  la  construc- 
ción de  los  corredores  altos  del  Colegio  de  Córdoba,  sólidamen- 
te abovedados,  llamando  «insigne  arquitecto»  al  H.  Andrés 
Bianchi,  que  los  ejecutó  (22).  En  1738  fué  requerido  el  hermano 
para  construir  en  Buenos  Aires  el  convento  de  las  monjas  Cata- 
linas, al  mismo  tiempo  que  se  atendía  a  la  catedral  de  Córdo- 
ba (23).  El  año  siguiente  estuvo  efectivamente  en  Buenos 
Aires  (24),  y  a  su  vuelta  le  esperaban  las  obras  del  cuarto  alto 


(18)  Arch.  de  la  Prov.  Argentina,  S.  I.  Libro  de  Procura,  Córdoba,  pá- 
ginas 182-189. 

(19)  Ibid.  Cartas  de  Generales,  2.a  carta. 

(20)  Ibid.,  Libro  de  Procura  del  Col.  Máximo,  p.  300. 

(21)  Cfr.  Cabrera,  Dos  páginas  sobre  el  arte  colonial,  Córdoba,  1913.  Item 
Furlong,  Los  jesuítas  y  la  cultura  rioplatense,  XIV. 

(22)  BNBA,  Libro  de  Consultas,  Mss.  jes.,  n."  62. 

(23)  CA  (1735-1743),  56. 

(24)  Arch.  Prov.  Arg.,  Libro  de  consultas. 
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y  del  corredor  abovedado  en  e)  Colegio  Máximo  de  Córdoba  (25). 
Este  singular  arquitecto  jesuíta  murió  en  Córdoba  el  año  1740. 

Muy  bien  empleó  también  el  hermano  coadjutor  Juan  Prí- 
moli,  milanés,  los  treinta  años  justos  que  vivió  en  nuestra  colo- 
nia paraguaya,  coadyuvando  con  sus  dotes  excepcionales  al  in- 
cremento de  las  artes  bellas,  singularmente  de  la  arquitectura. 
Sólo  llevaba  allí  doce  años,  pues  era  llegado  en  1717  con  el  dicho 
Jiménez,  cuando  en  1729  su  paisano  milanés  el  P.  Carlos  Ger- 
vasoni  escribía  de  él  con  entusiasmo  lo  siguiente  : 

«La  iglesia  de  Buenos  Aires,  comenzada  por  el  H.  Juan 
Kraus,  es  soberbia...  En  estos  momentos  se  está  haciendo  Ja  bó- 
veda de  toda  la  nave  bajo  la  superintendencia  del  H.  Prímoli, 
milanés,  de  la  Provincia  romana,  que  vino  en  la  misión  pasada. 
Es  éste  un  hermano  incomparable,  infatigable ;  él  es  el  arqui- 
tecto, el  intendente,  el  albañil...  Este  hermano  ha  fabricado  la 
catedral  de  Córdoba  del  Tucumán  (aunque  no  él  solo),  nuestra 
iglesia  de  aquel  Colegio,  la  de  los  PP.  Reformados  de  San  Fran- 
cisco, de  Buenos  Aires  ;  la  de  los  PP.  de  la  Merced  ;  y  continua- 
mente es  llamado  acá  y  allá  para  ver,  visitar,  dibujar,  etc.»  (26). 

Así  continuó  trabajando  el  buen  hermano  y  progresando  en 
su  trabajo  primoroso.  Y  basta  consultar  cualesquiera  documen- 
tos de  la  época. 

En  1731  lo  encontramos  en  las  misiones  de  indios  guaraníes, 
y  colegimos  por  las  consultas  misionales  habidas  en  Candelaria 
que  se  trataba  de  echar  un  puente  sobre  el  vecino  río  Igarupá, 
a  lo  cual  se  había  ofrecido  el  H.  Prímoli  (27). 

En  un  intervalo  que  le  ofrecieron  las  obras  que  ejecutaba  en 
San  Miguel  (Doctrinas  del  Uruguay),  propuso  el  padre  Provin- 
cial a  la  consulta  (1735)  que  se  le  enviasen  a  Buenos  Aires  para 
que  asistiese  a  las  obras  de  la  iglesia  de  Belén,  hoy  de  San  Tel- 


(25)  Lib.  de  Procura,  Córdoba,  p.  320. 

(26)  ANBA,  Ms.  jes.,  Carta  del  P.  Machoni  al  Rector  de  Córdoba. 

(27)  Muratori.  //  Cristianesimo  felice,  2.a  parte.  Venecia.  1749. 
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mo  (26).  En  1741  y  1742  nos  lo  presentan  los  catálogos  otra  vez 
en  las  reducciones,  pero  ahora  en  las  de  Paraná.  Así,  en  el  me- 
morial de  visita  del  Provincial  Bernardo  Nussdorffer  se  habla 
de  la  famosa  iglesia  de  Trinidad,  obra  del  H.  Prímoli  (29).  Gran 
pena  causó  a  todos  su  prematura  muerte  en  Candelaria,  a  17  de 
septiembre  de  1747  (30). 

Al  H.  José  Brasanelli,  nada  indigno  de  los  anteriores,  se  le 
deben  egregias  construcciones,  empezando  por  la  iglesia  de  Ita- 
p.úa,  una  de  las  más  antiguas  entre  las  que  quedaron  al  tiempo 
de  la  expulsión  (31).  Levantó  también  la  hermosísima  de  Loreto, 
cuyos  restos  informes  quedan  hoy  como  única  reliquia  de  aquel 
lugar  y  templo  donde  un  día  fueron  inhumados  los  restos  del 
P.  Montoya,  fundador  del  pueblo  (32).  Asimismo  se  le  debe  la 
de  San  Borja,  con  sus  tres  amplias  naves  y  precioso  retablo. 
También  se  le  debe  la  terminación,  por  lo  menos,  de  la  iglesia 
de  Santa  Ana.  Y  muy  probablemente  intervino  en  la  de  San  Ja- 
vier y  en  la  de  San  Ignacio  Miní. 

Otra  pléyade  de  hábiles  hermanos  coadjutores  concurrieron  a 
nuestras  obras,  también  sagradas. 

Así,  como  sobrestante,  y  aun  arquitecto  de  la  iglesia  de  la 
Compañía  en  Salta,  es  memorable  también  (ya  le  nombramos) 
el  hermano  coadjutor  José  Schmidt,  nacido  en  Mindelhaim  de 
Babiera  el  19  de  febrero  de  1690  y  jesuíta  desde  1717.  Aquel  año 
mismo  pasó  a  estas  partes  con  la  expedición  Jiménez- Aguirre, 
y  concluyó  su  formación  en  Córdoba.  Pero  su  talento  de  escul- 
tor y  de  arquitecto  lo  estrenó,  según  parece,  en  Salta,  adonde 


(28)  BNBA,  Mss.,  n.°  62. 

(29)  AGRA,  Memorial  del  3  de  febrero  1745. 

(30)  Arch.  Soc.  Roma  (Suplemento  al  Catálogo  de  1746). 

(31)  Furlong,  La  arquitectura  en  las  Misiones  guaraníticas  (Estudios, 
Buenos  Aires). 

(32)  Oliver,  Una  peregrinación  a  las  ruinas  jesuíticas,  Asunción,  1923. 
pp.  4-5. 
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fué  precisamente  enviado  con  vistas  a  la  edificación  de  aquel 
templo.  Dicen  las  Anuas  de  1750-1756  que  logró  levantarlo  «con 
ímprobo  trabajo,  pero  muy  grato  para  él  porque  estaba  prepa- 
rando mansión  para  su  Dios».  «A  la  fábrica  del  templo  cons- 
truido con  sumo  arte — prosiguen  las  Anuas — añadió  los  dora- 
dos, las  pinturas  y  otros  adornos,  todos  obra  suya». 

Trasladado  a  Misiones,  hizo  con  los  indios  muchos  y  varia- 
dos muebles  y  artefactos,  que  en  parte  aun  hoy  algunos  perdu- 
ran, conservándose  entre  éstos  el  altar  mayor  de  San  Ignacio 
de  Buenos  Aires. 

En  el  mismo  Buenos  Aires,  y  por  los  años  de  1735,  corrió  a 
su  cargo  la  construcción  de  la  iglesia  de  Belén,  hoy  de  San  Tel- 
mo  (33).  «Era  un  modelo  de  sencillez,  actividad  y  mansedum- 
bre», dice  su  necrología  (34). 

De  varios  de  estos  magníficos  templos  misionales,  obra  de 
nuestros  hermanos,  se  conservan  aún  preciados  restos  entre  las 
mismas  ruinas,  que  llaman  poderosamente  la  atención  de  los 
visitantes. 

Poco  importa,  por  lo  demás,  que  de  vez  en  cuando  el  follaje 
barroco  y  alguna  exuberancia  decorativa  disfracen  acaso  los  ele- 
mentos sustanciales  de  la  pasada  arquitectura,  torciendo  fustes, 
quebrando  frontones,  festoneando  con  exceso  los  paneles  y  recar- 
gando las  arquerías  y  hornacinas.  Debajo  del  ampuloso  derro- 
che, siempre  se  descubre  el  primitivo  trazado  magistral  de  los 
alarifes  religiosos  y  la  tendencia  jesuítica  a  seguir  en  lo  sus- 
tancial los  órdenes  clásicos  como  pauta  de  armonía.  En  cambio, 
tras  la  salvaje  decoración  que  el  tiempo,  el  descuido  y  la  pu- 
janza invasora  de  la  naturaleza  van  elaborando  sobre  las  muer- 
tas ruinas,  sólo  acertamos  a  ver  el  cadáver  abandonado  de  una 


(33)  Véase  Mensajero  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  Buenos  Aires,  1822 
(mayo  y  sigs.). 

(34)  CA  (1750-1756). 
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civilización  cristiana  florentísima,  cuya  vergüenza  cubre  solicita 
nuestra  madre  común,  la  tierra  (35). 


III 

PINTURAS  Y  ESCULTURAS 

Es  indudable  que  varios  de  los  citados  artistas  arquitectó- 
nicos y  maestros  de  obras  se  ejercitaron  también  en  la  escul- 
tura, como  sean  artes  complementarias  y  muy  compatibles  en 
un  mismo  ingenio.  Añádase  en  el  caso  la  carencia  de  personal 
que  naturalmente  allí  se  padecía  y  la  necesidad  consiguiente  de 
cifrar  en  pocas  manos  las  diversas  obras  artísticas. 

Por  lo  mismo,  no  es  raro  encontrar  sujetos,  máxime  en  tie- 
rras de  misión,  que  abarcaban  por  extenso  las  artes  de  modelar, 
tallar  y  esculpir,  bien  como  escultores  en  representaciones  de 
bulto,  bien  como  excelentes  ebanistas  en  maderas  finas  para 
muebles. 

Recordemos  al  recién  nombrado  H.  José  Schmidt,  no  sólo  ar- 
quitecto, sino  también  escultor,  ebanista  y  gran  artesano  de  ia 
madera.  Fautor  excelente  de  altares  e  imágenes  de  Santos,  él  tam- 
bién emuló  en  su  conducta  personal  a  sus  modelos  de  arte.  Co- 
menzó, como  ya  insinuamos,  en  el  Colegio  de  Salta  (1719),  el 
cual  enriqueció  con  retablos,  pinturas  y  adornos  ejecutados  de 
su  mano  (36).  Luego  coadyuvó  en  el  de  Jujuy,  donde  existe  el 
histórico  púlpito,  probablemente  obra  de  este  fino  ebanista.  En 
1733  hallábase  en  las  Misiones  dedicado  en  el  Real  de  Santa  Bár- 
bara a  sus  habilidades.  Y  más  adelante,  al  construir  la  iglesia  de 


(35)  Un  arquitecto  colonial  (Estudios,  Buenos  Aires,  1920).  Véase  tam- 
bién Enrique  Udaondo,  Reseña  histórica  del  templo  de  San  Ignacio,  Buenos 
\ires,  1922.  Item,  Mensajero  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  1921. 

(36)  CA  (1750  1756). 
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San  Telmo  (1737),  adornóla  en  todo  lo  concerniente  al  madera 
raen  y  a  las  estatuas  de  esa  materia  (37). 

Al  hermano,  también  nombrado,  José  Brasanelli  se  le  deben 
retablos  enteros,  como  el  dicho  de  San  Borja,  tan  airoso  y  bien 
tallado,  con  las  imágenes  hermosas  del  titular  y  de  otros  Santos 
nuestros.  Y  no  le  iba  a  la  zaga  en  esta  parte  el  también  nom- 
brado H.  Felipe  Lemmer,  que,  en  Córdoba  principalmente,  utili- 
zó para  sus  esculturas  maderas  escogidas,  acarreadas  expresa- 
mente en  balsas  desde  el  Alto  Paraná,  o  sea  a  trescientas  leguas 
de  distancia  (38). 

En  la  colección  de  escultores  y  ebanistas  que  disfrutó  la  Com- 
pañía Platense  no  es  de  olvidar  el  nombre  del  H.  Juan  Wulff, 
alemán,  de  Bamberga  (Wizzburg),  nacido  hacia  1691,  entrado  jo- 
ven en  la  Compaía  y  adscrito  a  la  Provincia  española  del  Para- 
guay en  1717. 

Pronto  se  dió  con  ahinco  a  ayudar  y  aventajarse  en  su  arte. 
Ya  en  el  año  1719,  el  P.  Betschon,  escribiendo  desde  San  Cosme, 
le  hacía  en  Buenos  Aires,  trabajando  en  el  Colegio  Nuevo,  y  dan- 
do, por  cierto,  mucha  edificación  (39).  Lo  mismo  aseguraba  el 
P.  Rechberg,  en  carta  de  1725  (40).  Por  los  años  de  1739,  fecha  en 
que  el  español  H.  José  Gómez  tenía  comenzada  una  iglesia  en 
Tarija,  se  le  dió  por  ayudante  al  H.  Wulff  (11). 

Es  el  H.  Wulff  de  los  buenos  alemanes  misioneros  al  servicio 
de  España  que  tuvieron  la  suerte  de  ser  incluidos  en  el  TVelbott 
(nn.  438,  76)  y  que  figuraron  en  el  Cristianismo  feliz,  de  Mura- 
tori.  Vivía  en  1742,  como  consta  del  Catálogo  de  aquel  año,  donde 
se  le  da  el  título  de  «escultor».  Según  la  lista  del  P.  Diego  Gon- 
zález, existente  en  el  archivo  de  la  Provincia  de  Toledo,  murió 
después  de  1775. 


(37)  Expiró  por  enero  de  1752.  con  plácida  y  religiosa  muerte,  con- 
tando los  sesenta  y  dos  años  de  su  edad. 

(38)  Revista  de  Arquitectura,  Buenos  Aires,  agosto  de  1917. 

(39)  Arch.  Nac.  Munich,  Jes.,  n.°  293. 

(40)  Ibid. 

(41)  ANBA,  Jes.,  «Memorial  del  P.  Machoni  para  Tarija». 
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Hubo  también  al  lado  del  H.  Prímoli,  que  ejercía  de  alto  so- 
brestante, un  hermano  navarro,  de  Ochagavía,  llamado  Domingo 
üg&rte,  que  ejecutaba  muy  bellas  tallas  de  carpintería,  a  modo 
de  superior  ebanista.  Este  habilidoso  oficial  pertenecía  a  la  Com- 
pañía desde  1720  y  trabajaba  en  el  Plata  desde  1729.  Ya  en  1731, 
apenas  llegado,  consta  que  los  Superiores  le  proporcionaban  co- 
piosas herramientas.  Hizo  una  breve  estancia  en  Tarija  ejercien- 
do su  arte,  y  en  1741  le  hallamos  ya,  con  el  título  de  director  de 
obras,  en  las  Doctrinas,  colateral  del  H.  Prímoli. 

El  año  1742  entendía  en  la  fábrica  y  construcción  del  Cole- 
gio Máximo  de  Córdoba.  Y  así  continuó  trabajando  en  Candelaria, 
Santa  Fe.  etc.,  hasta  que  el  Señor  lo  llamó  para  sí  en  Córdoba  el 
año  1756  (42). 

Sin  nombrar  a  otros  imagineros,  baste  decir  que  hasta  Chile 
llegó  la  proporción  de  estos  hermanos  nuestros  rioplatenses,  ya 
imbuidos  en  las  artes  de  esculpir.  Ejemplo  notable  fué  Juan  Bit- 
terich,  procedente  de  la  Provincia  renana  superior. 

Había  nacido  el  6  de  diciembre  de  1675  en  Landeck,  del  Tirol, 
y  era  jesuíta  desde  1701.  Poco  después  fué  a  Chile,  y  allí,  como 
él  mismo  escribió  a  su  Provincial  en  Alemania  por  abril  de  1720, 
los  Superiores  «le  encargaban  en  todas  partes  estatuas,  altares 
y  otros  trabajos  con  grande  empeño»  por  no  encontrar  en  aque- 
II as  tierras  abundancia  de  escultores  ni  de  arquitectos  (43). 

Se  le  ha  atribuido,  por  ejemplo,  una  preciosa  estatua  de  San 
Sebastián  existente  en  la  hacienda  de  este  nombre  que  los  jesuí- 
tas tenían  en  Bucalemu,  y  que  luego,  en  1793,  ya  suprimidos  los 
jesuítas,  se  trasladó,  con  otros  altares  y  utensilios,  a  la  iglesia 
matriz  de  la  nueva  villa  de  los  Andes  (44).  Probable  es  que  sea 
suya  esa  hermosísima  escultura,  como  se  la  asigna  el  P.  Leonhard 
en  el  número  de  Nuestra  Revista,  órgano  de  los  Colegios  de  la 


(42)  Hablan  especialmente  de  este  hermano  los  Libros  de  Procura  de  la 
Provincia  existentes  en  el  Arch.  Urov..  y  los  de  nuestros  Colegios. 

(43)  Carta  publicada  en  el  Weltbott  (n.°  206). 

(44)  Arch.  del  Ministerio  del  Interior,  Santiago,  t.  445. 
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Argentina,  correspondiente  al  mea  de  enero  de  1021  (4.")).  Desdi? 
luego,  D.  Juan  Ramón  Ramírez,  en  la  Revista  Católica  de  San 
tiago,  hablando  de  esta  obra  de  arte,  asegura  que  fué  labrada 
«por  un  artista  alemán»,  y  no  había  muchos  entonces  de  esas  ca- 
racterísticas (46). 

Si  los  Padres  de  Oriente  no  hallaban  de  pronto  quién  trabajase 
para  sus  casas  e  iglesias  lindas  obras  de  arte,  es  natural  que  no 
dejasen  de  aprovechar  la  conjuntura  que  se  les  ofrecía  en  la  Pro- 
vincia occidental  y  limítrofe  de  Chile.  Esta  siempre  se  consideró 
como  hermana  de  la  Provincia  paraguaya.  No  en  vano  nacieron  y 
dieron  sus  primeros  pasos  juntas,  hasta  que  la  copia  de  sujetos  y 
amplitud  de  territorios  pidió  urgentemente  la  separación. 

En  Chile,  aun  en  los  últimos  tiempos  de  la  Compañía,  dispo- 
nían de  buenos  artistas  jesuítas.  Era  en  1070,  y  aun  el  P.  Carlos 
Haimbausen  escribía  entusiasmado,  el  día  28  de  enero  al  padre 
Visitador  Nicolás  Contucci,  por  el  magnífico  patio  de  los  Terce- 
íones  que  a  sus  expensas  se  estaba  construyendo  en  el  Colegio  de 
Sau  Pablo,  de  Santiago,  y  alababa  al  H.  Ambrosi  por  el  lienzo 
de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores  que  había  pintado  para  la  nue- 
va capilla,  hermosísima  por  los  frescos  de  la  bóveda  y  por  su  re- 
ta blito  bien  dorado  (47). 

Desde  luego,  buenos  escultores  y  tallistas  había  que  buscarlos 
entre  los  misioneros  españoles,  o  bien  entre  los  extranjeros  al  ser- 
vicio de  España.  La  intervención  indígena  en  la  escultura  fué  siem- 
pre muy  escasa  y  se  redujo  a  alguna  que  otra  escultura  accesoria, 
visibles  especialmente  en  el  templo  de  Jesús  María  (48) . 

Los  pintores  y  dibujantes  son  legión,  pero  sobresalen  algunos 
nombres  inconfundibles.  Así,  el  hermano  belga  Luis  de  la  Cruz 
(La  Croix),  muerto  en  1070,  fué  insigne  en  dotes  artísticas  como 


(45)  Una  joya  artística,  p.  3. 

(46)  Los  Jesuítas  en  el  coloniaje,  p.  248. 

(47)  ANBA,  Gobernación. . .,  Colegios  de  la  Compañía. 

(48)  Buschiazzo,  Mario,  trabajo  citado  sobre  La  arquitectura  colonial. 
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en  prendas  de  santidad.  Ya  en  el  siglo  había  sido  muy  estudioso, 
alternando  sus  cursos  de  Filosofía  con  los  de  Ciencias  matemátí 
cas,  de  Perspectiva,  Cosmografía  y  otras  materias.  Y  alcanzó  tanta 
habilidad  en  estos  estudios,  que  después  de  prolija  preparación 
compuso,  según  todas  las  reglas  del  arte,  un  mapa  de  todo  el 
Perú,  muy  apreciado  por  los  sabios  y  peritos  europeos,  y  cuyas 
copias  o  ejemplares  tuvieron  harta  demanda  en  todas  partes.  Eje- 
cutó asimismo  otros  trabajos  matemáticos  y  de  perspectiva  que 
se  le  habían  encargado  para  publicarlos  en  Bélgica.  Pero  sus  afi- 
ciones primarias  se  dirigieron  ciertamente  a  la  pintura.  De  cuyo 
arte  atestiguaron  bien  las  casas  y  colegios  de  la  Provincia  y  todas 
las  reducciones,  que  abundaban  en  cuadros  y  decoraciones  suyas. 

Como  buen  religioso,  no  tuvo  pero  el  buen  hermano  Luis.  En- 
tró de  cierta  edad  en  la  Compañía,  porque  esperó  hasta  la  muerte 
de  su  padre,  a  quien  él  sustentaba.  Entrado  ya  jesuíta  en  su  país, 
acompañaba  mucho  a  los  operarios  nuestros  que  trabajaban  en 
Irlanda,  y  ya  ejercía  allí  su  arte  con  propósitos  misioneros.  Si 
partió  después  a  las  Indias,  fué  también  con  esa  misma  idea,  apro- 
bada exprofeso  por  el  P.  General  Vitelleschi.  Y  en  las  Indias, 
hasta  el  fin,  se  portó  como  un  varón  ejemplarísimo,  que  dejó  en 
pos  de  sí  gran  aroma  de  santidad. 

De  talentos  especiales  para  las  artes  fué  también  el  hermano 
coadjutor  Luis  Berger  (le  llamaban  también  Verger  y  Vergel), 
natural  de  Abbeville,  en  el  Obispado  de  Amiens,  nacido  en  1550 
e  inscrito  en  la  Compañía  dentro  de  la  Provincia  Galo^Bélgica 
en  1614.  Era  pintor  de  profesión,  pero  ejercía  también  otros  ofi- 
cios (49).  Embarcado  para  el  Plata  en  Lisboa  el  año  1616,  al  año 
siguiente  se  encontraba  ya  ejerciendo  su  profesión  en  Córdoba  del 
Tucumán,  pero  pronto  fué  destinado  a  las  reducciones,  como  se  ve 
por  las  cartas  que  mediaron  entre  el  P.  General  Vitelleschi  y  el 
hermano  Berger  (1620-1622).  Al  principio,  parece  sintió  alguna 
dificultad  en  procurar  adoctrinar  algo  en  su  arte,  o  artes,  a  los 
salvajes.  Pero  pronto  se  impuso  y  estuvo  contento  enseñándolos, 


(49)    Cfr.  Hernández,  Organización...,  I,  338. 
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más  todavía  que  a  pintar,  a  tocar  bien  ciertos  instrumentos  para 
así  ganarles  la  voluntad.  Uno  de  sus  primeros  puestos  fué  la  re- 
ducción de  San  Ignacio.  El  P.  Provincial  Nicolás  Durán  escribía 
de  él  al  P.  General  en  1626  :  «El  Hermano  Luis  Berger  es  pintor, 
médico,  platero,  músico,  danzante,  etc.,  y  amigo  de  enseñar  a  los 
indios  a  tocar  vihuelas  de  arco,  con  lo  cual  ha  reducido  a  muchos 
inüeles.» 

En  cuanto  a  buenas  pinturas,  conste  que  ejecutó  no  pocas. 
Desde  luego,  en  la  primitiva  I  ta  púa  se  solía  mostrar  a  los  indios 
una  imagen  de  los  cuatro  novísimos  pintada  por  el  hermano 
Luis,  según  carta  del  í\  Boroa  que  consta  en  las  Anuas  de 
1618.  En  Tayaoba,  en  1627,  el  P.  Ruiz  de  Montoya  desdoblaba  otra 
imagen  de  los  siete  arcángeles  que  pintó  el  hermano  Luis.  Las 
Anuas  de  1635-1637  hablan  del  sudor  milagroso  en  Santa  Fe  de 
una  imagen  de  la  Inmaculada,  trabajada  no  hacía  mucho  por  el 
hermano  Luis.  Ciertamente,  no  parece  sea  obra  de  ese  hermano 
la  célebre  imagen  tradicional  de  Santa  Fe,  sino  de  otro  hermano 
más  antiguo,  llamado  Bernardo  Rodríguez,  de  quien  habla  el  pa 
dre  Oñate  en  1615  como  prestado  por  la  Provincia  del  Perú.  Bien 
puede  ser  que  Berger  retocase  más  tarde  la  imagen,  como  mués 
trau  aún  ahora  pinceladas  ajenas  en  el  lienzo  primitivo  (50). 

Tampoco  es  cierto,  en  el  género  cartográfico,  que  se  deba  el 
llamado  «Primer  mapa  del  Paraguay»  al  jesuíta  lorenés  Nicolás 
EJenart,  como  alguno  ha  pretendido.  En  la  necrología  de  ese  buen 
misionero  de  Itatí  nada  se  dice  de  sus  aptitudes  de  dibujante  (51) 
Tampoco  se  le  puede  atribuir  la  imagen  de  la  Inmaculada  de 
Santa  Fe  (52).  Por  otros  títulos  fué  memorable,  y  sobre  todo  por 
su  vocación  porfiada,  que  le  costó  cinco  años  de  lucha  con  sus 
padres,  y  por  su  temprana  y  gloriosa  muerte,  que  fué  de  peste 
a  los  treinta  y  cinco  años  de  edad  y  dieciocho  de  Compañía. 


(50)  Leonhardt.  La  Música  y  el  Teatro  en  tiempo  de  los  antiguos  Jesuí 
tas,  en  Estudios,  Buenos  Aires.  1934.  Item,  Grenón.  Pedro,  Mensajero  del  Sa- 
grado Corazón,  1920,  p.  241. 

(51)  Leonhardt.  Anuas,  II,  94-100. 

(52)  Mensajero  de  la  Virgen  del  Milagro,  año  I.  n.°  12.  p.  6. 
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Respecto  a  la  pintura  propiamente  dicha,  y  a  la  contribución 
española  en  ese  arte,  consta  que  varios  hermanos  y  aun  padres 
españoles  contribuyeron  con  su  propia  labor  o  con  adquisición  de 
cuadros  en  la  metrópoli  a  exornar  los  templos  y  altares  de  la  anti- 
gua y  hermosa  Provincia  del  Plata  y  sus  misiones. 

Bien  sabido  es  que  en  pintura,  como  en  otras  artes  y  ciencias, 
nuestra  España  no  ha  tenido  nunca  paralelo  con  nación  alguna. 
La  pléyade  gloriosa  de  sus  artistas  ha  indemnizado  a  la  Madre 
Patria  de  alguna  inferioridad  notoria  que  en  otros  terrenos  po- 
dríamos acaso  deplorar.  Ahora  bien  ;  siendo  motivo  de  orgullo 
patrio  y  objeto  de  expansión  la  obra  pictórica  hispana,  no  pudie- 
ron menos  de  pensar  aquellos  hermanos  nuestros  en  obsequiar  a  su 
querida  Provincia  predilecta  de  ultramar  con  las  producciones  pro- 
pias y  ajenas  de  un  arte  tan  noble.  A  lo  cual  se  agregaba  que  la 
juntura  española,  preferentemente  mística  y  religiosa,  resultaba 
ser  la  más  adecuada  para  coadyuvar  a  la  evangelizaoión  y  a  la 
cultura  de  unas  nuevas  tierras  que,  ante  todo,  se  trataba  de  cris- 
tianizar a  gloria  de  Dios. 

Un  gran  tipo  de  hermano  pintor  español  se  lo  dió  Barcelona 
a  las  Misiones  en  la  persona  del  coadjutor  José  Grimau,  el  cuai 
llegó  a  acompañar  a  los  desterrados  en  su  viaje  obligado  a  España 
en  1768,  efecto  del  Decreto  real  del  año  anterior.  Desde  1741,  en 
que  pronunció  sus  votos  en  Córdoba  de  la  Argentina,  casi  no  hizo 
ctra  cosa  que  acompañar  a  los  misioneros  y  ejercitar  su  arte  en 
las  Misiones.  En  1750,  año  climatérico  para  todos,  se  hallaba  a  la 
sazón  sirviendo  a  los  misioneros  de  San  Luis  (53).  Poco  después 
ya  residía  en  la  reducción  principal  de  Candelaria,  de  donde  po- 
dría mejor  acudir  a  los  diversos  puestos  estratégicos  (54).  Murió, 
por  fin,  en  el  destierro  de  Italia. 

Los  indios,  a  su  modo,  bajo  la  dirección  de  los  Padres  o  Her- 
manos, llegaron,  por  lo  menos,  a  dibujar  estampitas  miniadas  qu ' 


(53)  Informe  del  Padre  Provincial  Querini  (BNSCh.  Mss.  de  Jesuítas, 
t.  281). 

(54)  Ibid.,  tomo  238. 
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luego  los  misioneros  repartían  para  devoción  de  Jos  fieles  o  ins- 
trucción y  edificación  de  los  extraños. 

En  1761,  tiempos  angustiosos  y  pobres  para  las  Misiones,  toda- 
vía en  algunos  pueblos  se  dedicaban  a  este  ejercicio.  Y  escribiendo 
el  P.  José  Unger  el  24  de  abril,  desde  San  Nicolás,  al  P.  Baltasar 
Lindner,  en  Roma,  Asistente  de  Alemania,  le  remitía  algunas 
estampitas  de  éstas,  que  «aunque  pobres  (decía),  ahí  tendrán  su 
estimación,  por  ser  obras  de  manos  de  estos  indios  guaraníes,  muy 
nombrados  estos  últimos  años  entre  nosotros  por  los  sucesos  ex- 
traordinarios ocurridos  en  las  Misiones»  (55). 

Miraban,  pues,  los  jesuítas  por  el  arte,  como  estamos  viendo, 
practicándolo  ellos  de  la  mejor  manera  que  alcanzaban  sus  perso 
ñas  y  medios.  Asimismo  lo  ejercitaron  a  menudo,  transmitiéndolo 
y  enseñándolo  a  otros.  Mas  quedaba  otra  manera,  usada  también 
por  los  jesuítas,  de  adelantar  las  artes  en  el  país.  Era  la  adqui 
sición  de  obras  artísticas  en  países  extraños. 

Cualquiera  ve  la  dificultad  que  ese  medio  representaba  en  tie- 
rras primerizas  y  lejanísimas,  y  de  indios  en  su  mayoría  bárbaros. 
De  ahí  que  nos  sean  hoy  día  doblemente  estimables  por  ese  con 
cepto  cualesquiera  obras  de  arte  cuya  importación  europea  conste 
por  las  historias. 

I^as  expediciones  de  Procuradores  solían  ser  el  mayor  recurro 
habitual  del  encargo  o  del  pago,  o  de  ambas  cosas,  y  la  flota  de 
sus  galeras  el  vehículo  de  transmisión.  Repasando  el  cartulario 
o  las  cuentas,  se  hallan  a  cada  paso  asientos  como  éste  del  célebre 
P.  Ladislao  Orosz,  escribiendo  desde  Córdoba  al  P.  Juan  José 
Rico,  Procurador  en  Roma  y  Madrid  :  «Ahí  le  mando  600  pesos, 
por  vía  de  Inglaterra,  como  pago  de  los  cuadros  que  se  hacen  ev 
Roma  para  adorno  de  la  capilla  del  Convictorio.» 

Asimismo  el  P.  General  Tamburini,  en  carta  escrita  al  padre 
Provincial  del  Paraguay  Luis  de  la  Roca,  después  de  dar  provi- 
dencias para  que  se  acopien  fondos  con  que  comprar  abundantes 


(55)  ANBA.  Gobierno  colonial,  Jesuítas,  carta  de  24  de  abril  del 
año  1761. 
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libros  en  España,  dícele  luego  que  el  P.  Bartolomé  Jiménez  le 
-había  escrito  pidiéndole  «libros  de  pintura  para  los  Padres  opera- 
rios de  Misiones»,  y  ordenaba  que  se  le  diese  «gusto  y  satisfacción 
en  ello»  (56).  Juzgúese  lo  que  mercaría  en  España  el  mismo  padre 
Bartolomé  cuando  en  1716  visitó  la  metrópoli  como  Procurador 
paraguayo  (57). 

Hasta  en  el  Archivo  Nacional  de  Munich  tropezamos  con  cier- 
tas cuentas  pertenecientes  a  la  expedición,  por  otro  lado  malogra- 
da, de  los  PP.  Arroyo  y  Gervasoni,  por  los  años  de  1750  y  siguien- 
tes. Titúlase  el  volumen  Líber  ratiormm,  y  allí  constan  por  menor 
los  cuantiosos  gastos  hechos  por  ambos  padres  Procuradores  para 
transportar  desde  Europa  instrumentos  y  libros  de  medicina,  de 
artes  mecánicas,  de  arquitectura,  de  pintura,  etc;  (5$) .  , 

lío  siempre  la  pobreza  de  nuestras  casas  permitía  graves  dis- 
pendios, y  en  ese  caso  no  era  tampoco  raro  que  contribuyese  a  tan 
útiles  expensas  algún  seglar  generoso.  En  cuanto  a  construcciones 
en  general,  es  un  ejemplo  el  pobre  Colegio  de  Salta,  a  cuyo 
remate  contribuyó  el  socorro  de  la  caridad  (59) .  Y  en  cuanto  a  la 
adquisición  de  adminículos  de  arte,  fué  acreedor  a  t^oda  nuestra 
gratitud  aquel  D.  Francisco  Javier  Palacios,  oidor  de  La  Plata, 
por  lo  mucho  que  atendió  a  las  misiones  de  Chiquitos,  de  la  Pro- 
vincia del  Paraguay,  dando  lugar,  entre  los  graves  cuidados  de  la 
toga,  al  cuidado  de  remitir  a  ellas  «lienzos  y  bultos  de  santos  de 
los  más  famosos  pintores  y  escultores,  con  el  mayor  amor  y  gene- 
rosidad» (60). 

Y  a  par  de  este  ejemplo  se  dan  otros  muchos  de  directa  contri - 


(56)  Arch.  Prov.  Argent.,  Cartas  de  Generales. 

(57)  CA  (1714-1720).  Item,  Perainás:  De  vita  sex  sacerdotum,  p.  62,  y 
c'.  P.  Pedro  Lozano,  que  aportó  con  dicha  expedición,  en  su  Vida  del  Vene- 
rable Padre  Julián  de  Lizardi,  p.  120. 

(58)  Arch.  Nac.  Munich,  Jesuítas,  n.°  285. 

(59)  CA  (1669-1672),  176. 

(60)  Necrología  del  P.  Pedro  Castilla,  misionero,  enviada  desde  La 
Plata,  por  el  P.  Manuel  de  Albarracín,  20  de  agosto  1747  (Bibliot.  Nac.  de 
Lima,  Mss.,  193). 
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bución  metropolitana  a  la  riqueza  artística  de  aquella  eolouia  mi- 
sional. De  esta  forma,  el  mismo  sentimiento  religioso  que  ani- 
maba a  nuestro  pueblo  se  hacía  extensivo  a  los  lejanos  hijos  «le 
España,  no  sólo  por  la  prestación  personal,  sino  también  por  la 
comunión  de  intereses  artísticos.  Y  si  el  genio  del  mal  y  del  olvido 
no  hubiera  dado  al  traste  con  tan  ricos  monumentos,  ¡  con  qué 
elocuencia  estarían  hablándonos  todavía  hoy  los  héroes  mismos  de 
aquellas  épicas  regiones ! 

Gracias  a  este  legado  artístico,  si  hubiese  resistido  a  la  des- 
trucción y  a  la  ruina,  podríamos  hoy  familiarizarnos  mucho  más 
t  on  aquella  raza  teocrática  de  padres  misioneros  e  hijos  neófitos 
que  nos  le  donaron...  ¡Hermoso  legado,  por  cierto!  ¡  Trasfundir 
hasta  nosotros  lo  más  precioso  de  aquellas  generaciones !  ¡  Prolon- 
gar una  parte  tan  rica  de  aquella  vida !  ¡  Haber  sustraído  al  olvido 
y  a  la  muerte  las  bellezas  mismas  que  a  ellos  les  encantaban,  el 
foco  mismo  de  los  afectos  virtuosos  que  a  ellos  los  santificaban ! 

Porque  no  hay  duda  que  en  la  mente  de  aquellos  píos  varones 
el  cultivo  de  las  artes  bellas  miraba  a  ese  doble  objeto.  Lo  primero 
era  mitigar  la  dureza  de  la  observancia  y  sustituir  los  goces  dema- 
siado materiales,  o  bien  bajos  y  fugaces,  con  ese  placer  exquisito, 
simplicísimo  y  permanente  que  pone  tranquilidad  y  distinción  en 
las  almas.  Luego  cifraban  en  la  permanencia  de  las  obras  de  arte 
una  esperanza  de  supervivencia.  De  modo  que  los  artistas  misio- 
neros que  tales  luces  misteriosas  prendían,  contaban  con  que 
ellas  habían  de  traspasar  las  generaciones  y  propagarse  por  varios 
siglos,  manteniendo  y  promoviendo  aquel  grato  vivir  social,  o  m 
dulce  recuerdo. 

Mas  ahora  sólo  queda  el  triste  consuelo  de  ver  algunas  ruinas 
destrozadas  de  lo  que  fué  el  paraíso  terrenal,  y  aun  celestial,  por 
los  encantos  humanos  y  divinos  que  aquella  dichosa  tierra  embal- 
samaron... Allí  no  hay  más  ahora  que  esqueletos  sagrados,  osa- 
mentas dispersas,  las  cuales  no  han  logrado  siquiera,  a  manera  de 
mausoleo,  un  triste  museo  para  su  sepultura.  Eso  queda...  para 
los  vestigios  de  arte  pagano  del  Egipto,  la  Caldea  y  la  Asiría. 
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Pero  escrito  está  que  el  Hijo  del  Hombre,  Jesucristo,  Hijo  de 
Dios,  no  ha  de  tener  dónde  reclinar  su  cabeza.  Y  sabido  es  que,  en 
vida  y  en  muerte,  siempre  ha  procurado  seguir  muy  de  cerca  los 
pasos  de  Jesús  esta  su  mínima  Compañía  misionera,  la  que  ha 
heredado  su  suerte  con  su  nombre  (61). 


(61)  B.  Capdevielle,  Algunas  ruinas  de  las  Misiones  Jesuíticas,  San 
Cosme,  Asunción,  1925,  p.  3. 
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CAPITULO  IX 

OFICIOS  Y  CIENCIAS  UTILES  MISIONALES 


SUMARIO 


I. — Su  carácter  esencialmente  empírico. 
II. — Misioneros  y  artesanos  en  la  Colonia. 
III. — La  Música  y  la  Medicina. 


1 


SU  CARÁCTER  ESENCIALMENTE  EMPÍRICO 

Al  hablar  de  ciencias  útiles  y  sus  oficios,  solamente  reconoce- 
mos aquí  por  tales  aquellas  disciplinas  que  eran  de  supremo  inte- 
rés para  unas  sociedades  como  aquéllas,  de  incipiente  o  progre- 
siva cultura  humana,  y  sin  las  cuales  disciplinas  no  hubieran 
podido  obtener  los  pueblos  de  Misiones  su  fin  social.  Para  esto  es 
evidente  que  en  tales  circunstancias  no  era  necesario  ejercer  ni 
comunicar  a  Jos  indios  teorías  elevadas,  las  cuales,  por  otro  lado, 
no  captarían  ellos  ;  ni  proporcionarles  ciertas  carreras  empíricas 
de  adelantado  progreso.  Para  tutelar  el  orden  jurídico  y  religio- 
so, y  para  proveer  a  los  más  altos  y  difíciles  postulados  de  la  pros- 
peridad temporal  pública,  ya  estaban  allí  las  supremas  autorida- 
des, y,  como  representantes  de  ellas,  allí  estaban  los  Padres  Misio- 
neros. Estos,  en  general,  eran  buenos  letrados,  capaces  de  acomo- 
dar e  interpretar  leyes  y  preceptos  y  de  encauzar  los  conocimien- 
tos más  necesarios  para  el  común  vivir,  con  la  ayuda  de  los  indios. 

No  se  necesitaba,  pues,  más  que  tratar  de  darles  los  conoci- 
mientos y  elementos  más  proporcionados  a  su  felicidad  temporal ; 
todos  los  cuales,  si  bien  se  mira,  estaban  ya  contenidos  en  el  grupo 
de  ciencias  y  artes  útiles  que  se  cultivaban  en  las  Misiones. 

Por  otro  lado,  el  principal  elemento  de  felicidad  temporal  con- 
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siete  siempre  en  la  virtud,  por  ser  ésta  una  perfección  de  la  mas 
noble  parte  del  hombre.  Y  manifiesto  es  que  para  las  buenas  cos- 
tumbres y  para  la  virtud  lo  más  conveniente  y  necesario  era  darles 
a  los  indios  (y  lo  mismo  podría  decirse  de  los  catequizados  en  las 
villas  y  ciudades  de  la  colonia)  la  debida  y  oportuna  instrucción 
moral  y  religiosa. 

Ahora  bien  ;  el  instrumento  nato  de  esta  instrucción  había  de 
ser  la  palabra  viva  del  ministro  de  Dios,  con  la  ayuda  nocional 
de  los  mismos  padres  de  familia,  ya  impuestos  de  antemano. 

Proporcionarles  por  entonces  a  los  nativos  otros  conocimien 
tos  más  altos  y  otras  prácticas  de  cultura,  amén  de  dificilísimo, 
por  no  decir  imposible,  hubiera  sido  dañoso.  Ni  hubieran  sabido 
hacerse  con  ello  más  aptos  para  tratar  y  adelantar  sus  propios 
negocios,  ni  hubieran  mirado  mejor  por  los  intereses  ajenos.  Por 
entonces  les  iba  muy  bien  para  su  bienestar  temporal  y  eterno  con 
el  trabajo  asiduo  y  ordenado,  la  sencilla  obediencia  y  la  carencia 
de  vicios.  Y  estas  virtudes  eran  precisamente  las  que  veían  fal- 
tarles no  sólo  a  los  salvajes  de  los  bosques,  sino  a  los  corrompidos 
y  vagabundos  civilizados  que  merodeaban  por  aquellas  serranías. 

Ni  los  mismos  padres  y  hermanos  misioneros  habían  apren- 
dido siempre  todas  estas  artes  y  ciencias  útiles  por  métodos  rigu- 
rosamente escolares  y  académicos.  A  buen  seguro  que  varios  habían 
cursado  en  los  talleres  y  oficinas  los  métodos  empíricos  de  los 
maestros  de  aprendizaje.  Sus  doctrinas,  más  que  teóricas,  esta- 
ban, naturalmente,  contenidas  en  los  modos  y  hábitos  tradiciona- 
les que  habían  recibido  y  se  habían  asimilado. 

Así,  pues,  en  sus  obras,  y  en  las  que  dirigidos  por  ellos  ejecu- 
taban los  indios,  había  estilo,  sí,  y  existían  métodos  determina- 
dos. Pero  éstos  a  menudo  más  bien  habían  salido  del  ejemplo  y  de 
la  colaboración  familiar  con  la  vida  profesional  de  sus  maestros. 
Eran  hombres  de  acción  viva  y  de  técnica  y  arte  que  diríamos 
populares.  Arte,  por  otra  parte,  muy  propio  de  la  Compañía  de 
Jesús  y  de  su  espíritu  práctico  y  apostólico  que  todo  lo  encamina 
a  la  acción,  y  que  aprovecha  pronto  para  ella  los  recursos  de  qu« 
dispone. 
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Al  contrario,  la  instrucción  puramente  académica,  erigida  en 
ley  única  y  universal,  es  obra  de  sus  enemigos  los  enciclopedistas, 
desde  Diderot  hasta  Condorcet.  Y  de  ellos  la  heredaron  los  libera- 
les. Poco  cuidadosos  estos  hombres,  tan  pagados  de  su  ciencia,  de 
unir  la  naturaleza  con  la  educación,  los  dones  preciosos  con  la 
cultura  racional,  contribuyeron  a  matar  el  arte  popular  con  su 
«hacer  aprender»  en  lugar  de  «hacer  hacer»  o  ejecutar.  Uno  y  otro, 
en  cambio,  ha  sido  el  uso  constante  y  el  Ratio  stúdiorum  de  la 
Compañía  de  Jesús. 

No  había  por  qué  cambiar  ese  régimen  especialmente  utilitario 
en  aquellas  latitudes  del  Paraguay. 

Allí,  más  que  en  ninguna  parte,  las  instituciones  de  ciencia 
pura  debían  someterse  a  las  conveniencias  puramente  materiales 
de  lugares  y  de  tiempos.  En  las  reducciones  sólo  era  aprovechable 
la  ciencia  que  puede  despertar,  levantar  y  revestir  a  sociedades 
incipientes.  Fuera  de  Misiones,  en  los  Colegios  y  Universidades, 
ya  resplandecía,  sobre  todo  en  Córdoba,  la  verdadera  ciencia  ca- 
tólica y  sagrada  de  nuestros  mayores.  Que  ciencia  era,  y  muy 
sublime,  la  Teología,  y  entonces  nadie  en  el  mundo  le  regateaba 
esos  honores  ;  porque  no  existía  aún  el  funesto  divorcio  entre  los 
estudios  sagrados  y  los  profanos.  Pero  fuera  de  ese  campo  escolás- 
tico, tanto  filosófico  como  teológico,  era  muy  difícil  pensar  allí  en 
arduos  estudios  de  investigación  desinteresada,  cuando  en  la 
misma  metrópoli  se  sacrificaba  la  ciencia  pura,  o  mejor  se  apli- 
caba por  la  imposición  de  los  tiempos  a  los  usos  empíricos.  Ese 
mismo  sello  llevaban  allí  los  estudios  científicos  coloniales  de  nues- 
tros padres.  Casi  todos  andaban  marcados  con  la  impronta  utili- 
taria de  las  ciencias  aplicadas. 

Ateníanse,  pues,  a  una  propiedad  de  la  raza  misma  en  materia 
de  ciencias  exactas  y  naturales. 

Efectivamente,  en  esta  parte  España,  por  idealista,  mística  y 
metafísica  que  haya  sido  bajo  otros  aspectos  (y  díganlo  sus  asce- 
tas y  sus  teólogos),  no  ha  logrado  florecer  extraordinariamente  en 
la  ciencia  pura  y  teórica  de  la  Naturaleza,  sino  en  lo  que  tienen 
inmediatamente  de  útiles  los  conocimientos  científicos.  Más  que 
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astrónomos  puros  ha  dado  España,  por  ejemplo,  astrónomos  náu- 
ticos ;  más  que  teóricos  matemáticos,  ha  dado  talentos  de  cons- 
trucción o  de  aplicación  industrial  de  las  matemáticas  ;  más  que 
botánicos  y  floristas,  ha  dado  geopónicos  y  agricultores  ;  más  que 
químicos,  en  fin,  metalurgistas. 

Todo  esto,  que  parece  una  limitación  del  genio  nacional,  lo  re- 
conocieron aun  grandes  españoles,  como  fué  el  mismo  Menéndez 
y  Felayo  (1),  y  en  parte  lo  lamentaban,  porque  parecía  ser  en  daño 
del  más  interesado  cultivo  de  la  ciencia. 

Pero  ¿quién  podrá  negar  que  tratándose  aquí  de  naciones  nue- 
vas y  de  una  ciencia  que  pudiéramos  llamar  colonial,  Jo  primero 
que  en  este  caso  se  imponía  conocer  no  era  tanto  las  ciencias  teó- 
ricas o  de  pura  investigación,  cuanto  las  empíricas  de  aplicación 
inmediata?...  Pues  así  fué,  que  a  esto  se  atuvieron  los  grandes  co- 
lonizadores del  espíritu.  ¡Y  cuán  abundantes  y  cuán  variados 
fueron,  así  los  artífices  como  los  artefactos,  en  casi  todas  las  artes 
útiles!... 

«Sorprende,  a  la  verdad — dice  con  mucha  razón  el  P.  Fur- 
long — ,  hallar  en  los  inventarios  levantados  por  la  autoridad  es- 
pañola al  expulsar  a  los  jesuítas,  mención  frecuente  de  herrerías, 
platerías,  sombrererías,  tornerías,  arperías  o  talleres  de  instru- 
mentos músicos,  tejares,  carpinterías,  curtidurías,  imprentas, 
imaginerías,  relojerías,  etc.,  etc.  Aun  en  el  supuesto  de  que  cada 
pueblo  de  las  Misiones  o  cada  Colegio  contara  con  una  de  tales 
oficinas,  es  ciertamente  maravilloso  el  adelanto  que  habríamos 
de  asignar  a  dichos  Colegios  o  pueblos  misioneros.  Pero  lo  sin- 
gularmente curioso  es  que  casi  cada  Colegio  o  pueblo  de  misión 
tenía  simultáneamente  todas  esas  y  otras  muchas  oficinas  y  talla- 
res. No  había,  pues,  actividad  que  no  tuviese  entre  los  jesuítas  t=u 
desarrollo»  (2). 

Veamos  de  recorrer  en  particular,  siquiera  sea  brevemente, 


(1)  Estudios  de  Crítica  Literaria,  Serie  IV.  pp.  281  y  sigs. 

(2)  Los  jesuítas  y  la  cultura  rioplatense,  c.  XVI. 
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varios  de  estos  oficios  singulares  o  ciencias  aplicadas,  no  sin  men- 
cionar de  paso  algunos  de  los  más  señalados  artífices  que  las  diri- 
gieron o  ejecutaron. 

II 

MISIONEROS  Y  ARTESANOS  EN  LA  COLONIA 

Ciertamente,  en  las  artes  de  manufactura  no  se  durmieron 
nunca  los  exploradores  y  misioneros  españoles.  Y  si  algún  tiempo 
parecieron  adormecerse,  no  fué  por  falta  de  empresarios  entusias- 
tas, sino  por  causas  extrínsecas.  Por  lo  demás,  a  los  pocos  años 
de  fundada  la  colonia,  ya  se  veían  acá  y  allá  batanes,  ingenios 
de  azúcar  y  obrajes  de  varias  clases.  Claro  está  que  florecían  estas 
manufacturas,  sobre  todo  las  de  paños,  allí  donde  abundaba  la 
mano  de  obra  de  los  indios,  pues  los  españoles,  como  propietarios 
y  dirigentes,  se  reservaban  puestos  de  más  honor  y  responsabili- 
dad en  la  carroza  del  progreso  (ni  más  ni  menos  que  cualesquiera 
extranjeros  lo  han  hecho  siempre  en  sus  colonias). 

En  todo  ese  menester  a  nadie  cedían,  pues,  nuestras  Misiones. 
Testigos  son  los  diversos  establecimientos  manufactureros  que  di- 
rigían nuestros  hermanos,  desde  la  fabricación  de  paños,  baye- 
tas, jergas  y  sayales,  hasta  la  fundición  perfecta  de  campanas 
para  los  templos  propios  y  ajenos. 

Basta  echar  una  mirada  general  por  Colegios  y  reducciones. 
Todos  los  menesteres  de  artesanía  encuentran  allí  su  mecánico  que 
los  entienda  y  los  ejerza  útilmente.  Unas  veces  es  un  hermano 
coadjutor  inteligente,  humilde,  trabajador,  constante.  Otras  es 
algún  indio  más  ladino  y  despierto,  que  ha  sido  instruido  y  capa- 
citado por  la  misma  asidua  constancia  del  hermano.  Mientras 
haya  allí  un  trozo  de  hierro  que  forjar,  no  faltará  en  la  fragua  un 
hábil  fragüero  que  al  sonsoneo  rítmico  del  macho  haga  saltar  las 
chispas  del  yunque  acerado.  La  lana  que  se  ha  de  escardar  en- 
cuentra su  pelaire.  Los  arados,  aperador  que  los  labre.  Y  los 
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Uzos  de  los  telares,  habilísimos  tejedores  que  pedalean  diestra 
mente  la  cárcola  y  manejan  la  viadera  para  gobernar  los  hilos 
y  que  pase  tramando  la  lanzadera. 

Este  oficio,  sobre  todo,  era  sumamente  propio  de  nuestros  her- 
manos coadjutores. 

A  los  principios,  es  verdad,  cuando  no  abundaban  tanto  los 
no  sacerdotes,  no  era  raro  encontrar  entre  los  padres  quienes 
montaban  ellos  mismos  buenos  telares,  y  hasta  intervenían  en  el 
tejemaneje  de  los  mismos.  Recordemos  aquel  P.  Andrés  de  la 
Rúa  (que  debe  ser  el  que  llaman  Alonso  de  la  Rúa,  natural  de 
Jadraque,  en  la  lista  de  los  llegados  al  Paraguay  con  la  expedi- 
ción de  Pastor).  Éste  fué  misionero  celoso  de  guaraníes  y  figuró 
especialmente  en  la  reducción  de  Itapúa  (3). 

Su  celo  llegó,  como  decimos,  a  implantar  por  sí  mismo  en  esa 
reducción  la  industria  de  dos  telares  de  lienzo  de  algodón,  del 
mismo  que  allí  se  cosechaba.  «Con  lo  cual — dicen  las  Anuas — , 
y  tejiendo  en  esos  telares  muchas  varas,  iba  cubriendo  el  misio- 
nero la  desnudez  de  aquellos  sus  indios»  (4).  Murió  en  Yapeyú  «-1 
año  1657. 

Pero  este  oficio  de  tejedor  fué,  como  decíamos,  uno  de  los  más 
socorridos  entre  nuestros  hermanos  coadjutores,  y  muy  en  espe- 
cial entre  los  alemanes  que  estaban  al  servicio  de  esta  misión  es- 
pañola. Los  superiores,  ordinariamente  peninsulares,  procuraban 
que  no  faltase  un  maestro  hábil  en  cada  uno  de  los  obrajes  de  que 
disponía  la  Provincia,  y  hallábanlos  con  facilidad  entre  los  ya  cur- 
tidos coadjutores  alemanes.  Así,  en  1737,  vemos  al  hermano  Wol- 
fango  Gleisner  (1693-1741)  llevando  el  obraje  del  Colegio  de  Cór- 
doba (5).  Un  lustro  después  dirigía  las  hilaturas  de  aquel  Colegio 
Máximo  el  hermano  Jorge  Heri  (1702-1773),  que  tenía  sus  sesenta 


(3)  Pastells,  HP,  I,  464;  y  Leonhardt,  Anuas,  II,  271.  Item,  Hernández, 
Organización,  I,  234. 

(4)  CA  (1626-1627),  36. 

(5)  ANBA,  Mss.  jes.,  n.°  62;  Libro  de  Consultas.  Cfr.  Huonder,  Deutsche 
Jesuiten-Missionáre. 
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>  cinco  años  cuando  el  destierro  general  (6).  Por  los  años  de  1753 
aparece  asignado  al  mismo  Colegio,  como  tejedor,  el  hermano 
José  Kobel,  que  en  el  1743  aparecía  ya  en  la  cercana  «estancia 
de  Provincia»,  Santa  Catalina,  dirigiendo  el  obraje  de  paños  (7). 

Otro  buen  tejedor  figura  entre  los  coadjutores  extranjeros  m 
la  persona  del  hermano  coadjutor  Leopoldo  Gartner,  moravo,  de 
Iglau,  que  vino  al  país  contando  ya  treinta  y  cinco  años  de  edad, 
pero  que  alcanzó  el  destierro  de  Carlos  III  (1768),  siempre  labo- 
rioso y  entendido  en  el  arte  textil,  como  consta  de  repetidos  docu- 
mentos. 

La  primera  gran  temporada  la  vivió  en  Córdoba  del  Tucumáu, 
donde  en  1737  se  dice  de  él  que  en  la  confección  de  estameñas 
y  paños  «era  maestro  y  único»  (8).  Quisieron  los  Superiores  lle- 
varle a  Altagracia  por  algún  que  otro  mes,  para  que  estableciese 
allí  el  obraje  de  cordellates,  frazadas,  bayetillas  y  pañetes.  Mas 
pareció  era  más  xitil  para  su  arte  superior  quedando  en  Córdo- 
ba (9).  Estuvo,  sí,  en  la  estancia  de  Santa  Catalina  por  algún 
tiempo  (10).  Y  más  tiempo  aún  en  Buenos  Aires,  donde  parece 
le  sorprendió  la  expulsión  (11). 

Puede  agregarse  a  los  pañeros,  como  última  muestra  del  gé- 
nero, el  hermano  Cristián  Mayer,  vienés  (1729-1769),  que  en  tiem- 
po del  común  destierro  residía  en  la  Calera,  estancia  del  Colegio 
de  Salta,  en  la  Provincia  del  Tucumán.  Antes  había  residido  en 
Córdoba  con  ese  oficio  que  digo  de  tejedor,  que  ya  traía  sabido 
desde  el  Austria,  cuando  lo  llevó  el  P.  Orosz  en  1748.  Sospecho 
que  el  P.  Huonder,  que  le  asigna  el  oficio  de  barbero,  se  confundió 
con  las  palabras  tonsor  panni  que  le  aplica  el  primer  catálogo  (12 1 . 


(6)  ANBA,  lug.  cit. 

(7)  Idem.  Catálogo  de  1743. 

(8)  ANBA,  Jes.  mss.,  62,  Libro  de  Consultas,  8  enero  1737. 

(9)  Ibid. 

(10)  Id.,  ibid.;  20  nov.  1737. 

(11)  Arch.  Prov.  Tol.  Lista  del  P.  Diego  González. 

(12)  Debe  corregirse  el  Huonder,  ob.  cit.,  p.  146,  con  la  lista  de  Ja  expe 
(lición  de  1748  (ANBA)  y  el  catálogo  de  1753  (ASR). 
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Luego  se  dice  claramente  :  textor.  Fué  uno  de  los  muchos  qu  i 
sucumbieron  a  las  fatigas  del  viaje  y  murieron,  a  poco  de  llegar 
a  España,  en  el  Puerto  de  Santa  María. 

Sería  el  infinito  nombrar  aquí  a  todos  los  hermanos,  particu- 
larmente españoles,  entendidos  en  el  arte  de  tejedores  y  pasama 
ñeros.  Así  como  recontar  las  plantaciones  de  algodón  que,  sobre 
todo  en  Corrientes  y  Misiones,  se  laboraban.  El  cáñamo  traído  de 
España  parece  no  arraigó  tanto  en  el  país.  Se  probó,  en  cambio, 
la  crianza  de  gusanos  de  seda,  y  aun  se  intentó  utilizar  para 
fines  industriales  la  telaraña  de  la  Aranea  Latro  (Linn.)  (13). 

No  faltaron  entre  los  jesuítas  buenos  tintoreros  de  grana,  cul- 
tivándose bien  en  varios  parajes  la  cochinilla.  Con  labor  algo  más 
("implicada,  hubo  también  quienes  fabricaron  tapices  hasta  de 
seda  y  oro.  Y  entiendo  que  durante  bastantes  años  no  le  escasea- 
ion  a  la  Provincia,  y  menos  a  las  Misiones,  buenos  bordadores 
y  recamadores.  Eso,  a  lo  menos,  parece  significar  aquel  acu  phry- 
qm  pingit  que  le  asignan  por  oficio  algunos  catálogos  al  hermano 
coadjutor  Salvador  Conde,  granadino  (n.  1697),  residente  en  el 
Paraguay  desde  1717.  Recorrió,  ejerciendo  su  oficio  durante  bas- 
tantes años,  varias  Doctrinas  del  Paraguay  y  Uruguay.  Al  tiempo 
del  destierro  era  cabalmente  compañero  del  P.  Cardiel  en  Concep- 
ción del  Río  Uruguay,  y  contaba  ya  más  de  setenta  años  de  edad. 
Al  fin,  murió  en  Faenza  en  1774. 

Si  de  oficios  metalíferos  hablamos,  téngase  presente  que,  como 
complemento  de  la  arquitectura  colonial,  forzosamente  había  de 
haber  cantidad  de  artífices,  señaladamente  herreros,  que  moldea- 
ran rejas,  verjas  y  molduras  para  puertas  y  ventanales.  Eso  sia 
contar  las  obras  gruesas,  como  arados  y  demás  aperos  de  labran- 
za, o  herramientas  indispensables  de  cualquier  oficio. 

Muchas  veces,  estos  hermanos  artífices,  que  se  denominan  sim- 
plemente «herreros»  o  «cerrajeros»,  eran  más  bien,  con  superior 


(13)  El  P.  Ramón  Termeyer  llegó  a  ofrecer  a  Carlos  III  y  al  mismo 
Napoleón,  sendos  pares  de  medias  fabricadas  con  la  tela  de  ese  arácnido 
(Furlong,  Los  Jesuítas  y  la  cultura  Ríoplatense,  c.  XVI). 
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categoría,  verdaderos  herrajeros  o  constructores  de  herrajes  de 
caballería,  y  en  este  caso  los  herrajes  de  que  se  habla  eran  ador- 
nos primorosos,  hasta  de  plata  labrada,  que  guarnecían  los  frenos 
de  los  caballos  de  montar.  Esta  labor  simplificaba  una  serie  de 
piezas  a  su  modo  exquisitas.  Porque  los  tales  aderezos  se  compo- 
nían ordinariamente  de  las  «copas»  y  estuches  en  que  se  embutían 
las  cabezadas,  y  además  la  «testera».  A  veces  era  también  de  fino 
metal  «la  pontezuela»  de  los  frenos.  Las  llamadas  copas  se  colo- 
caban en  dos  puntas  laterales  y  salientes  denominadas  «alacra- 
nes», que  se  conectaban  con  el  aparato  principal  llamado  «mueso» 
El  mueso  era  el  que  cargaba  sobre  la  lengua  del  animal,  y  ade- 
más de  las  dos  barras  separadas  que  lo  componían  solía  llevar, 
colgada  de  unos  anillitos,  una  varita  que  les  servía  de  eje. 

¿Por  qué  tanta  profusión  de  verdadero  arte  urbano  en  un  me 
nester  tan  campesino  y  casero?  Porque  da  eso  gustaban  los  arro- 
gantes jinetes  de  la  tierra,  que,  como  berberiscos,  caracoleaban 
por  aquellas  inmensas  praderías.  Porque  ese  artificio  metálico  del 
caballo,  que,  como  digo,  solía  ser  artístico  y  aun  de  plata,  era  el 
que  producía  ese  sonido  estridente  y  acompasado  que  es  gala  y  re- 
gusto de  los  airosos  caballeros  que  lo  cabalgan,  acompañado  por 
el  bufido  equino  entrecortado  y  por  las  alentadas  vaporosas  y  es- 
pumantes del  noble  bruto. 

En  esa  aleación  de  cinc,  plomo  y  estaño  que  llaman  peltre,  fué 
notable,  entre  otros,  el  hermano  José  Klausner  (n.  1685),  que 
llegó  en  la  expedición,  germana  por  excelencia,  de  1717.  Su  arte 
antiguo  de  peltrero  resultó  muy  útil  en  aquel  país,  donde  (como  él 
mismo  escribía  a  su  maestro  de  Europa)  «había  copia  de  estaño, 
pero  nadie  se  preocupaba  de  elaborarlo,  de  suerte  que  los  platos 
y  utensilios  de  estaño  eran  tan  caros  como  de  plata»  (14). 

Así,  pues,  este  benéfico  obrero  fué  como  el  introductor  de  obje- 
tos y  vasijas  de  esa  especie.  El  historiador  Peramás  lo  nombra 
por  tal  en  todo  el  Tucumán.  Y  del  Colegio  de  Córdoba  en  particu- 
lar se  expresa  así  el  hermano  :  «En  este  Colegio  han  comido  hasta 


(14)    Archiv.  Nac.  de  Munich,  Jes.  mss.,  nn.  293-294. 
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ahora  con  vasos  y  platos  de  barro  no  glaseados.  Ahora  los  he  pro- 
visto de  platos,  vasos,  saleros  y  vasijas  de  estaño,  tanto  que  llevo 
ya  gastados  en  mi  fundición  107  quintales  de  estaño.»  Y  Jos  datos 
abundantes  de  los  libros  de  procuración  están  contestes  en  eso, 
máxime  desde  que  Klausner  se  aposentó  en  Altagracia,  año  de 
1723  (15). 

Asimismo  hay  testimonios  de  que  el  buen  hermano  Klausner 
instruía  a  los  indios  en  ese  oficio,  y  aun  en  otros,  porque  era  habi- 
lidoso en  fundición  de  campanas,  en  hojalatería,  en  tonelería,  etc. 
Y  suplía  con  todo  ello  la  falta  grande  de  artesanos  seglares  que  se 
notaba  en  el  país  (16).  Consta  además  que  fué  muy  virtuoso  y  que 
gozó  de  la  confianza  plena  de  los  Superiores.  Y  a  su  vida  corres- 
pondió la  muerte  ejemplar  que  tuvo  en  Córdoba  el  día  20  de  mayo 
de  1746  (17). 

Los  dorados  preciosos  que  aun  ahora  se  ostentan  en  algunos 
objetos  religiosos  que  han  podido  ser  rescatados  de  entre  las  rui- 
nas, bien  dan  a  entender  haber  alcanzado  gran  perfección  en 
Misiones  el  arte  de  aplicar  los  panes  de  oro. 

En  dichos  libros  de  procura  de  la  Provincia  surgen  acá  y  allá 
referencias  a  esa  industriosa  práctica.  Tal  vez  en  los  pueblos  se 
fabricaban  artísticos  retablos  y  se  les  hacía  dorar  por  mano  dé 
un  buen  batihoja  común  o  dorador  especializado. 

Así,  entre  las  referencias  que  conservamos  del  P.  Juan  Anto- 
nio Quiñones,  madrileño  (1718-1791),  que  alcanzó  muchos  años  la 
extinción  y  fué  capellán  estanciero,  misionero  rural  en  Córdoba, 
etcétera,  hallamos  que  en  1745,  por  julio,  hizo  dorar  el  gran  reta- 
blo trabajado  en  el  pueblo  de  la  Santísima  Trinidad  (18).  Vese, 


(15)  APA,  Libro  de  la  Procur.  de  la  Provincia  Paraguaya  (passim). 

(16)  Munich,  lugar  citado. 

(17)  APA,  Catálogo  del  personal  de  la  Comp.  de  Jesús,  1744  al  46.  Obra 
fué,  sin  duda,  de  este  hermano  la  magnífica  fuente  de  metal  que  coronaba 
el  aguamanil  de  «piedra  sapo»  existente  'aún  en  la  antesacristía  de  nuestra 
iglesia  antigua  de  Córdoba.  Véase  Monseñor  Pablo  Cabrera,  en  Dos  páginas 
de  arte  colonial  (Córdoba,  1913),  p.  22. 

(18)  APA.  Libro  mencionado  de  Procura,  p.  351. 
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pnes,  que  hasta  el  oficio  singular  de  batihoja  parece  tenía  sus 
representantes  en  las  Misiones.  Acaso  era  empleado  ese  arte  para 
fabricar  en  casa  los  panes  de  oro  que  exigía  el  decorado  de  tan- 
tos retablos  como  se  hacían  por  los  nuestros. 

A  lo  menos,  en  1745  había  un  hermano  Manuel  Velasco  que 
era  batidor  de  oro,  según  las  trazas.  En  el  libro  de  la  procura 
provincial,  por  el  mes  de  octubre,  aparece  un  asiento  por  donde 
consta  que  se  habían  enviado  con  el  hermano  a  la  estancia  de 
Santa  Catalina  todas  las  herramientas  de  batir  oro  (19).  Al  año 
siguiente,  por  julio,  se  consignan  a  su  nombre  unos  moldes  (20). 
Por  febrero  de  1752  se  remiten  para  su  oficina  40  pesos  en  oro  (21). 
Señales  todas  de  que  ejercía  el  oficio  nombrado  a  lo  menos  por 
estos  años. 

Tratándose  de  trabajos  mecánicos,  susceptibles  de  fácil  imi- 
tación, no  puede  negarse  que  hasta  los  indios  lograban  ajustarse, 
mejor  o  peor,  a  los  modelos  presentados.  Así  se  dió  el  caso  algu- 
nas veces  en  el  siglo  xvm,  de  que  las  artes  de  nuestros  indios  se 
extendiesen  hasta  el  curioso  trabajo  de  fundir  por  sí  mismos  los 
tipos  y  grabar  las  láminas  que  utilizaban  los  nuestros  en  las  im- 
prentas primitivas  que  en  sus  Doctrinas  establecieron. 

«Algún  jesuíta  diestro  en  el  arte  Guttenberg — dice  el  P.  As- 
tráin — debió  Devar  de  Europa  algunas  muestras  de  estas  piezas, 
y  los  indios,  que  eran  muy  hábiles  en  imitar  lo  que  se  les  ponía 
delante,  reproducirían  lo  que  nuestros  religiosos  les  iban  ense- 
ñando» (22). 

Y  a  la  verdad,  no  hay  por  qué  se  supongan  inhábiles  para  todo 
oficio  metálico — por  ejemplo,  para  fundidores — los  que  en  otras 
especies  de  artefactos,  como  muelas  molineras,  piedras  caleras, 
ladrillos,  baldosas,  tejuelas  de  canaleta  y  ciertas  obras  de  cante- 
ría, lograban  desempeñarse  del  lance  con  relativa  destreza  (23)  - 

(19)  APA,  Procur.  Prov.,  p.  352. 

(20)  Id.,  Proc.  de  San-a  Catalina,  p.  58. 

(21)  Id.,  Proc.  Prov.,  p.  120,  v. 

(22)  Astráin,  HAE,  VIL  489. 

(23)  Charleroix,  HP,  I,  300. 
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Erró  D.  Félix  de  Azara — en  esto  como  en  otras  muchas  cosas — 
cuando  echó  en  cara  a  los  antiguos  jesuítas  el  atraso  en  que  con- 
serva han  a  sus  neófitos  (24).  Lo  contrario  precisamente  de  lo  que 
admiran  y  confiesan  otros  ilustres  contemporáneos  suyos,  como  el 
mismo  Alvear.  Ciencias  altas,  seguramente,  no  las  tenían  los  in- 
dios, ni  había  capacidad  para  tanto.  Pero  en  ciertos  oficios  ma- 
nuales y  en  ciertas  prácticas  útiles  y  caseras  de  artesanía,  acaso 
se  hallaban  en  mejor  estado  nuestras  Doctrinas  que  otros  cuales- 
quiera pueblos  de  indios.  Y  puesto  que  Azara  dice  que  más  bien 
desaprendieron  con  los  Padres  lo  que  Irala  les  había  enseñado  des- 
de 1G10,  sepa  el  ilustre  impostor  que  estos  indios  ninguna  de  aque- 
llas artes  conocían  cuando  les  sacaron  los  jesuítas  de  las  selvas. 
«Y  respecto  de  las  útiles  en  particular,  sería  curioso  saber  si  Irala 
enseñó  a  aquellos  indios  a  tejer,  ser  plateros,  carpinteros,  fundi- 
dores, músicos,  fabricar  órganos,  etc.,  y  qué  ciencias  serían  esas 
que  desaprendieron  con  los  Padres  :  si  eran  las  naturales,  las 
exactas,  o  más  bien  las  soñadas  en  la  cabeza  de  Azara»  (25). 

Claro  es  que  en  todos  esos  ejercicios  y  menesteres  más  dificul- 
tosos presidía  siempre  la  labor  algún  ingenio  religioso. 

Bajo  tal  dirección  sabemos  que  de  aquellos  talleres  de  arte  y  de 
paciencia  salían  a  las  veces  aparatos  y  mecanismos  de  singular 
artificio,  tales  como  ingeniosos  relojes  de  torre  y  de  campana,  de 
pared  y  hasta  de  bolsillo ;  y  a  veces  tan  complicados  como  aquel 
que  elaboró  en  Chile  el  coadjutor  Euety  en  1748,  el  mismo  que  el 
P.  Carlos  Haimhausen  regaló  a  su  parienta  doña  Juana  de  Aus- 
tria, esposa  de  Juan  V  de  Portugal.  Era  aquél  un  reloj  que  no  sólo 
marcaba  las  horas,  sino  los  días  de  la  semana,  los  meses,  las  fases 
de  la  luna  y  hasta  el  movimiento  aparente  de  los  signos  del  Zo- 
díaco. 

También  en  las  latitudes  del  Paraguay  misionero  proveyó  el 
Señor  de  sujetos  hábiles  en  relojería.  Ellos  concertaban  las  má- 
quinas por  las  cuales  medían  su  tiempo  aquellos  solitarios  após- 


(24)  Descripción  del  Paraguay  (Colee.  Angelis,  137). 

(25)  Hernández,  Organización,  II,  391. 
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toles,  dado  que  la  relojería  solar  y  estelar  de  las  indiadas  no  satis- 
facía suficientemente  a  las  necesidades  de  la  hora,  aunque  mucho 
antes  de  que  se  iniciara  allí  la  industria  de  los  relojes  mecánicos, 
ya  los  jesuítas  habían  provisto  sus  Colegios  y  pueblos  de  relojes 
de  sol,  perfectos  en  su  género,  algunos  de  los  cuales  aún  existen. 

En  nuestras  casas  mayores  solía  siempre  haber  relojes  de  cam- 
panario y  de  pared  fabricados  por  jesuítas.  Baste  nombrar  algún 
que  otro  artífice  de  los  que  resaltan  entre  muchos. 

Fué,  por  ejemplo,  el  P.  Jaime  Carreras  un  gran  constructor  de 
relojes  mecánicos.  Aun  después  del  destierro,  por  esta  su  habilidad, 
sabemos  que  «la  ciudad  de  Faenza  le  encargó  la  construcción  de 
un  reloj  para  su  Cabildo,  y  él  realizó  su  cometido  con  la  admira- 
ción de  propios  y  extraños,  llegando  uno  de  los  cronistas  de  la 
época  a  aseverar  que  ningún  maestro  alemán  o  suizo  hubiera  sido 
capaz  de  hacer  cosa  más  notable»  (26).  También  al  coadjutor  Cris- 
tiano Mayer,  probable  autor  del  gran  reloj  de  Itapúa,  le  rogó  el 
Cabildo  bonaerense  que  hiciese  funcionar  bien  el  de  su  iglesia  ma- 
yor, que  andaba  en  ineptas  manos  (27).  Con  mucha  razón  cita  el 
P.  Peramás,  como  ingenioso  mecánico  de  este  género,  al  coadjutor 
Carlos  Frank,  tirolés  (1704-1744),  el  cual,  pese  a  haber  muerto  tan 
joven,  a  los  cuarenta  años,  sirvió  admirablemente  en  ese  ramo  de 
relojes  a  las  reducciones  de  Los  Mártires  y  de  San  Juan  Bautista, 
hasta  que  la  muerte  le  atajó  el  26  de  junio  de  1744  (28).  Entiendo 
que  como  relojero  prestó  también  especiales  servicios  a  la  Misión 
un  suizo  precisamente,  país,  como  es  sabido,  de  relojeros  natos. 
Hablo  del  coadjutor  Andrés  Eoth,  nacido  en  Feidenfeld,  no  lejos 
de  Lucerna.  Por  cartas  de  misioneros  de  Chiquitos  sabemos  que  se 
requería  constantemente  su  presencia  y  labor  en  esa  especiali- 


zó)   Furlong,  Los  Jesuítas  y  la  Cultura  Ríoplatense,  XVI. 

(27)  Complicado  era  el  mecanismo  de  este  cronómetro,  pues  hasta  salían 
fuera  de  la  esfera,  al  son  de  las  horas,  figuras  semovientes  de  los  bienaven- 
turados. (Ibíd). 

(28)  Suplemento  al  Catálogo  de  1744  (Arch.  Soc,  Rpma). 
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dad  (29).  Pero  no  sólo  trabajó  en  dicha  región,  sino  también,  y 
mucho,  en  tierras  de  guaraníes  (30). 

Siendo  tantas  las  industrias  a  que  había  de  atenderse  para  tro- 
car la  incultura  secular  de  unas  tierras  bárbaras  en  una  cristiana 
civilidad,  no  perdonaban  nunca  los  misioneros  ni  profesiones  que 
pudiesen  desempeñar  ni  peritos  que  pudiesen  allegar,  ni  menaje  de 
oficio  que  pudiesen  adquirir  a  costa  de  cualquier  sacrificio. 

En  cuanto  a  oficios  necesarios,  ya  lo  hemos  dicho.  Lo  mismo 
se  fabricaban  allí  primorosas  urnas,  delicados  instrumentos  qui- 
rúrgicos, lentes  astronómicas  y  complicados  tapices,  que  se  fun- 
dían campanas,  se  fabricaban  órganos  de  viento,  se  tendían  puen- 
tes y  carreteras,  o  se  construían  trapiches  de  azúcar  o  de  aceitu 
na.  En  cuanto  a  personal  imbuido  en  artes,  hay  que  ver  lo  que 
apreciaban  a  estos  bien  dotados  dondequiera  que  aparecían.  Lá- 
grimas les  costó  a  todos  la  temprana  muerte  del  murciano  P.  Juan 
de  Montijo  (m.  1729),  célebre  en  la  misión  de  los  ¡ules  por  la  habili- 
dad mecánica  que  le  hacía  extremadamente  útil  (31).  Para  que  no 
escaseasen  maestros,  procurábase  que  nuestros  hermanos  domina- 
sen en  lo  posible  algún  arte,  providencia  muy  conforme  con  el  Ins- 
tituto (32).  Cada  expedición,  según  lo  ya  dicho,  aportaba  nuevos 
maestros  europeos  para  la  industria  rioplatense. 

Finalmente,  es  de  notar  aquí  el  afán  de  los  misioneros  por 
proveer  y  dotar  a  aquellas  tierras  de  utensilios  e  instrumentos  de 
oficio,  sin  lo  cual  vana  sería  la  importación  de  personas  que  fue- 
sen peritas  en  las  distintas  artes.  De  ahí  que,  regularmente,  a 
cada  expedición  de  hombres  hábiles  acompañase  su  material  co- 
rrespondiente. Así,  por  ejemplo,  si  el  año  1717  aportaron  con  loa 
padres  expedicionarios  algunos  coadjutores  expertos,  no  faltó 
tampoco  allí  el  respectivo  acompañamiento  de  cajones  provistos 
de  herramientas  para  elaborar  metales,  utensilios  de  relojero,  pie- 


(29)  ANBA,  Jes.,  Cartas  de  1761,  1766,  etc. 

(30)  Huonder,  ob.  cit.,  p.  149. 

(31)  Gr.  Charlevoix,  HP,  IV,  741,  747;  y  CA  (1720-1730),  16  v.° 

(32)  Ramiére-Besson,  Comentario  a  las  Constituciones  (1896),  p.  351. 


—  326  — 


ESPAÑA  Y  SUS  MISIONEROS  EN  EL  PLATA 


zas  diversas  para  puertas,  ventanales,  instrumentos  quirúrgicos, 
etcétera.  Todo  un  surtido,  en  fin,  de  menudencias  útilísimas  que, 
aunque  fuesen  meramente  de  hierro  o  de  latón,  resultaban  de  oro 
para  aquellos  apartados  continentes. 

Uno  y  otro  menester,  el  personal  y  el  instrumental,  lo  propor- 
cionaban a  menudo  los  mismos  indios,  tratándose  de  cosa  que  no 
excediese  de  sus  alcances.  Así,  queriendo  ios  nuestros  de  Santa  Fe 
establecer  allí  dos  telares  de  algodón  el  año  1718,  comisionaron  al 
célebre  criollo  P.  Bartolomé  Guzmán  para  que  fuese  a  las  Misio- 
nes «a  solicitar  telares  e  indios  prácticos»  (33) .  Y  en  punto  a 
utensilios  de  viaje  o  aparatos  de  poca  monta,  comprábanlos  a 
veces  los  mismos  indios  en  la  ciudad  con  el  precio  del  mate  que 
vendían  (34). 

III 

•  ■ 

LA  MÚSICA  Y  LA  MEDICINA 

Juntamos  aquí,  para  terminar,  una  ciencia  y  un  arte  tan  dis- 
pares porque  ambos  tienden  al  refrigerio  y  alivio,  ya  del  cuerpo, 
ya  del  espíritu. 

Por  eso,  porque  la  música  vocal  e  instrumental  es  el  arte  que 
destila  sin  duda  más  regalo  y  suavidad  de  espíritu,  la  eligieron 
al  punto  nuestros  Padres  para  ensanchar  el  corazón  de  sus  in- 
dios, y  también  ayudarse  de  ella  en  sus  esfuerzos  educativos. 

Sabían  demasiado  que  la  armonía,  de  cualquier  modo  que  se 
manifieste,  ejerce  en  nuestros  ánimos  un  imperio  irresistible.  La 
armonía  es  el  orden  en  los  sonidos,  y  el  orden  manifestado  es  el 
signo  exterior  y  también  el  fondo  de  la  belleza.  ¡  Y  es  tan  fácil 
atraer  los  corazones  y  las  almas,  aun  tratándose  de  plegarlas  al 
deber,  por  los  dulces  atractivos  de  la  hermosura!... 


(33)  Era  el  P.  Guzmán  catamarqueño,  nacido  en  San  Fernando.  1672.  y 
muerto  en  Santa  Fe,  1721. 

(34)  Hernández,  Organización...,  540. 
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Desde  luego,  todos,  por  experiencia,  conocemos  el  enorme  in 
flujo  y,  por  decirlo  así,  dulcísima  tiranía  que  ejerce  la  música 
sobre  Jas  facultades  morales  del  hombre  a  través  de  las  vibracio 
nes  del  tímpano.  Existe  una  gran  afinidad  entre  los  sones  musi- 
cales que  hieren  el  oído  y  los  sentimientos  que  aquéllos  suscitan 
en  el  alma.  Lo  observó  ya  San  Agustín  hablando  de  sí  mismo.  No 
hay  un  solo  afecto  del  corazón,  ni  un  sentimiento  del  espíritu, 
que  no  encuentre  entre  las  variadísimas  modulaciones  de  la  mú- 
sica su  acorde  especial,  su  propia  melodía,  nacida  para  ser  fiel 
intérprete.  Y,  al  contrario,  no  hay  una  vibración  sonora,  cual 
quiera  que  sea,  que  no  repercuta  pronto  en  otra  vibración  espiri 
tual  del  alma.  De  hecho,  no  se  da  melodía  ni  canto  alguno  que 
no  despierte  al  punto  en  el  espíritu  humano  aquel  sentimiento  de 
alegría,  de  piedad  o  de  dolor  cuya  expresión  viene  a  ser  el 
mismo  canto.  Y  es  tan  potente  y  eficaz  esta  fuerza  suscitado:-;! 
de  la  impresión  y  del  hechizo  por  las  ondas  sonoras,  que  a  esa 
fuerza  no  se  sustraen  ni  los  animales  mismos.  ¡Cuánto  menos  el 
hombre,  por  bárbaro  y  primitivo  que  se  le  quiera  suponer ! 

Bien  se  ve  por  aquí  cómo  la  música  de  suyo  ofrece  un  propicio 
fundamento  natural  que  abre  camino  para  inducir  o  despertar 
afectos  de  piedad,  de  religión  o  de  sana  moralidad  por  medio  del 
sonido,  que  es  su  expresión. 

Pues  como  el  celo  de  las  almas  sea  muy  ávido  y  cuidadoso 
de  emplear  todos  y  cada  uno  de  los  medios  más  conducentes  para 
el  fin  de  ayudar  a  los  prójimos,  ¿cómo  habrían  de  desaprovechar 
este  medio  de  la  música  los  misioneros  del  Paraguay?  Sabiendo, 
sobre  todo,  como  sabían,  que  para  entendimientos  menos  cultiva- 
dos cuales  eran  sus  indios,  este  arte  musical  ejercería  siempre 
una  impresión  mucho  más  potente  y  sensible,  y  por  ende  más  apta 
para  su  formación  que  cualesquiera  otras  artes  más  complicadas. 
De  ahí  el  uso  continuo  que  hicieron  nuestros  misioneros  para 
fines  sagrados,  ora  de  las  armonías  graves  del  órgano,  donde  tan- 
to podían,  ora,  por  lo  menos,  de  las  melodías  simples  y  devotas 
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esparcidas  por  mil  himnos  y  cánticos  sagrados,  los  cuales  eran 
como  expresión  de  la  plegaria  colectiva  y  pública. 

Ni  olvidaban  tampoco  los  misioneros  aquella  otra  cualidad  del 
canto  y  del  sonido,  la  que  consiste  en  saber  restaurar  el  alma 
y  servirle  como  de  medicina  moral  o  de  cura  preventiva.  ¡  Cuán- 
tos solaces  proporcionó  la  honesta  música  a  padres  e  hijos,  a  neó- 
fitos y  misioneros!...  «Honesta  música»,  he  dicho,  porque  el  celo 
de  Dios  no  entiende  otra  música,  y  porque  los  instrumentos  y  cán- 
ticos de  las  reducciones  tenían  también  por  fin  suplir  y  hacer  olvi- 
dar las  melodías  obscenas  y  torpes  de  sus  ascendientes  paganos. 

Aun  para  aprender  la  doctrina  cristiana  y  la  lengua  castella- 
na, y  mucho  más  la  lengua  latina,  sabían  emplear  nuestros  mi- 
sioneros la  vaga  canturía,  tan  del  gusto  de  los  indios.  No  era  de 
desaprovechar  este  concento  oscuro  que  late  en  todo  lenguaje,  ele- 
vándolo a  la  categoría  de  frases  melódicas,  para  dar  a  la  palabra 
humana  cierta  dulcedumbre  y  eficiencia.  Así  los  neófitos  escucha- 
ban más  atentamente,  aprendían  más  fácilmente,  retenían  más 
seguramente  y,  sobre  todo,  grababan  mejor  lo  agradablemente 
oído,  no  tanto  en  la  mente  como  en  el  corazón. 

En  aquellos  espíritus  primitivos  de  nuestros  neófitos  aconte- 
cía, con  sobrada  razón,  lo  que  en  todo  espíritu  humano  :  que  más 
adentro  que  la  luz  de  la  inteligencia  penetran  acaso  los  ecos  de  lo 
sensible. 

Júzguese  de  la  importancia  que  daban  a  la  música  por  lo  que 
cuenta  el  P.  Sepp.  En  todos  los  pueblos  de  la  misión  había  treinta 
o  cuarenta  que  ejercían  el  arte.  Entraban  en  esta  escuela  musicai 
a  los  nueve  o  diez  años.  Escogían  los  padres  para  ello  los  de  me- 
jor metal  de  voz,  y  aunque,  como  indios,  vivían  a  lo  bárbaro  to- 
davía, en  tanta  multitud  de  muchachos  siempre  se  encontraban 
buenas  voces. 

No  había  peligro  que  rechazasen  la  elección.  Era  fuerte  y  muy 
nativa  la  inclinación  de  los  indígenas  al  canto  y  a  la  instrumenta- 
ción, y  por  eso  estimaban  mucho  el  oficio.  Y  la  mayor  honra  que 
,se  podía  hacer  al  hijo  del  corregidor  o  del  cacique  mayor  era 
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hacerle  tiple,  con  ser  aquéllos  los  más  considerados  y  como  los 
doctos  del  pueblo  y  la  oficina  de  donde  salían  todos  los  oficios  de 
alcaldes,  escribanos,  sobrestantes,  etc. 

Mas  no  obstante  esa  afición  y  destreza  y  que  hubiese  en  cada 
pueblo  un  maestro  o  dos  de  música,  no  solían  corresponder  lo 
mismo  otras  habilidades  que  requiriesen  entendimiento  cultivado. 
No  había  que  pedirles  a  los  indios,  en  general,  que  compusiesen 
un  renglón  de  música  y  que  hiciesen  coplas,  aun  en  su  idioma,  de 
las  que  hacen  los  ciegos  en  España.  Ni  los  que  tocaban  arpas  y 
viollnes,  etc.,  sabían  añadir  o  mudar  alguna  diferencia  o  trina- 
do, hermoseta  o  cosa  equivalente  que  diese  gracia  a  su  tocata, 
más  que  lo  que  tenían  en  el  papel. 

Parecerá  contradicción  y  paradoja,  pero  es  lo  cierto  que  con 
ser  así  los  indios,  tan  torpes  en  la  composición  y  obras  construc- 
tivas de  entendimiento,  que  pidiesen  trabajo  especulativo  de  ia 
mente,  todavía  en  la  habilidad  y  primores  manuales  de  arte  prác- 
tico gozaban  a  veces  de  singular  destreza. 

«No  se  puede  concebir — escribía  el  P.  Sepp  en  1692 — adonde 
llega  en  estas  cosas  manuales  la  industria  de  los  indios.  Tengo 
entre  mis  neófitos  a  uno,  llamado  Paica,  quien  fabrica  todo  gé- 
nero de  instrumentos  musicales  y  los  toca  con  admirable  des- 
treza. El  carácter  del  genio  del  indio,  en  general — añadía  el 
P.  Sepp — es  inclinado  a  la  música.  Ni  hay  instrumento — cualquie- 
ra que  sea — que  no  aprendan  a  tocar  en  breve  tiempo,  y  lo  hacen 
con  tal  destreza  y  delicadeza  que  en  los  maestros  más  hábiles  se 
admiraría.  Tengo  en  la  nueva  colonia  de  San  Juan  Bautista  un 
muchacho  de  doce  años  quien,  sin  tropezar  ni  perderse,  toca 
sobre  el  arpa  cualquier  aire,  el  más  difícil,  y  que  pediría  para 
otros  músicos  más  estudio  y  práctica»  (35). 

Si  el  personal  músico  era  copioso,  el  instrumental  no  escasea- 
ba tampoco.  En  los  «Inventarios  de  los  Jesuítas  expulsos»,  publi- 
cados por  Francisco  Javier  Bravo  (Madrid,  1872),  se  apunta  en 


(35)    Cartas  edificantes  y  curiosas,  t.  7.°  (Madrid,  1755). 
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cada  uno  de  los  treinta  pueblos  de  indios  guaraníes  el  número 
y  la  especie  de  los  instrumentos  musicales,  y  los  papeles  de  mú- 
sica que  se  hallaron  en  el  momento  del  destierro  de  1768,  y  hasta 
.'a  descripción  de  los  talleres  donde  se  fabricaban  estos  instru- 
mentos. 

Pues  bien :  en  todas  las  iglesias  de  las  Misiones  se  menciona  el 
órgano.  Y  en  el  pueblo  de  Trinidad  había  nada  menos  que  una 
gran  oficina  u  obrador  de  fabricar  órganos,  espinetas,  etc.  Y  esto 
explica  la  multitud  de  instrumentos  de  esa  clase  que  se  hallaron 
en  nuestras  misiones,  algunos  de  ellos,  acaso  los  más  sencillos, 
fabricados  por  los  mismos  indios.  El  P.  Peramás  nos  habla,  sin 
embargo,  de  algunos  indígenas,  «superiores  en  destreza  a  los  más 
egregios  maestros  europeos». 

Como  quiera  que  sea,  el  resultado  era  no  carecer  de  la  instru- 
mentación precisa,  ni  de  banda  ni  de  orquesta.  Sólo  en  la  reduc- 
ción de  Apóstoles  vemos  que  se  habla  de  arpas,  bajones,  violines, 
fagotes,  liras,  flautas,  cornetas,  rabeles  y  rabelejos,  violas,  chiri- 
mías, fagotillos,  órganos  y  clarines... 

Claro  es  que  tamaña  cantidad  de  instrumentación  y  de  ejecu- 
tantes fué  obra  paulatina,  que  a  fuerza  de  años  y  de  sudores  fué 
recreciendo  y  tomando  bríos.  Pero  la  música  en  forma  de  cantos 
sencillos  tomó  principio  con  la  alborada  misma  de  las  Misiones. 
Bien  pronto,  en  1609,  el  P.  Diego  de  Torres  ordenaba  a  los  padres 
José  Cataldino  y  Simón  Mazeta  que  «cuanto  más  presto  se  pu- 
diere, con  suavidad  y  gusto  de  los  indios,  se  recojan  cada  mañana 
sus  hijos  para  aprender  la  doctrina,  leer  y  cantar».  Y  daba  orden 
de  cómo  se  fabricasen  flautas  y  se  preparasen  maestros  de  tañer. 

Muy  bien  dijo  el  insigne  historiador,  D.  Andrés  Lamas,  que 
«aquellos  salvajes,  en  estado  aún  de  naturaleza,  eran  niños  con  el 
desarrollo  físico  y  la  fuerza  de  hombres».  Y  por  ende,  los  misio- 
neros comenzaban  por  tratarles  como  a  niños,  rodeándolos  de 
todos  los  objetos  de  su  predilección,  por  ejemplo,  la  música,  que 
les  llevaba  a  la  iglesia  y  los  conducía  al  trabajo.  «Precedidos 
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— dice — por  la  música,  marchaban  alegremente  como  niños  para 
ir  a  los  campos  donde  trabajaban  como  hombres»  (36). 

Es  cosa  notable  que  también  los  misioneros  tenían  que  confe- 
sar, como  del  antiguo  Orfeo,  que  esta  clase  de  fieras,  quiero 
decir  los  indios  más  feroces  y  de  menos  razón,  si  con  algún  reme- 
dio humano  se  domaban,  era  con  la  música. 

«Todas  estas  naciones — escribía  el  P.  Jiarzana — son  muy  da- 
das a  bailar  y  cantar  (habla  de  las  del  Tucumán).  Y  tan  porfia- 
damente lo  hacen,  que  algunos  pueblos  velan  la  noche  cantando, 
bailando  y  bebiendo.  Los  lules,  entre  todos,  son  los  mayores  mú- 
sicos desde  niños,  y  con  más  graciosos  sones  y  cantares.  Y  no 
sólo  todas  sus  fiestas  son  de  cantar,  pero  también  sus  muertes  : 
toda  la  noche  las  cantan  todos  los  del  pueblo,  y  al  par  que  can- 
tando, juntamente  llorando  y  bebiendo.  Y  así  la  Compañía,  para 
ganarlos  con  su  modo,  a  ratos  les  va  catequizando  en  la  fe,  a  ra- 
tos predicando,  a  ratos  haciéndoles  cantar  en  sus  corros  y  dán- 
doles nuevos  cantares  a  graciosos  tonos,  y  así  se  sujetan  como 
corderos,  dejando  arcos  y  flechas.» 

íío  sabemos  nosotros,  ni  es  fácil  adivinarlo,  cuáles  serían  esos 
uuevos  cantares  y  tonos  graciosos  con  que  atraían  a  aquellos  ni- 
ños grandes.  Pero  no  está  fuera  de  lugar  la  suposición  de  D.  Juan 
Alfonso  Carrizo  en  su  Cancionero  popular  del  Tucumán.  Supone 
este  erudito  folklorista  que  quizás  les  enseñaran  los  padres,  entre 
otras  piezas,  las  letrillas  y  villancicos  populares,  glosados  a  lo 
divino,  del  Obispo  Fr.  Ambrosio  de  Montesinos,  cuyo  Cancionero, 
tan  copioso  en  este  género  de  poesías  religiosas,  se  publicó  en 
1508  (37).  Ciertamente,  allí  se  hallan  glosas  breves  y  sencillas  de 


(36)  Artículo  circular  para  toda  Sudamérica,  publicado  en  París,  por 
octubre  de  1882. 

(37)  Cancionero  Popular  del  Tucumán,  I  (Buenos  Aires,  1937),  p.  256. 
Lr.  suposición  se  confirma  por  el  método  de  cánticos  populares  que  dos  si- 
glos después,  en  1765,  se  seguía  para  adoctrinar  melódicamente  a  los  indios. 
Tráelo  el  P.  Andrés  Febrés  en  su  Arte  de  la  lengua  general  de  los  indics 
ae  Chile,  donde  a  cada  oración  o  cántico  rimado  se  le  agregan  las  referencias 
a  otros  tonos  consabidos,  también  populares. 
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cantares  populares  muy  a  propósito  para  el  caso.  Y  es  razón  de 
más  el  que  a  cada  cantar  y  a  cada  glosa  suele  acompañar  la  noti- 
cia de  los  tonos  populares  con  que  el  estribillo  modelo  se  cantaba 
en  el  pueblo. 

Según  algunos  autores,  un  misionero  extranjero,  de  un  país 
independiente  de  España,  el  P.  Juan  Vaisseau  (Baseo),  belga,  de 
Tournai,  llegado  al  Paraguay  con  el  P.  Viana  en  1616,  y  que 
actuó  como  seis  años  en  el  Guayrá,  donde  murió  a  los  cuarenta 
y  dos  años  de  edad  en  1628,  ése  fué  quien  introdujo  la  música 
entre  los  indios  guaraníes.  Acaso  quiso  decirse  entre  los  indios 
del  Guayrá,  porque  sabido  es  que,  por  lo  demás,  ya  los  insignes 
padres  españoles  antes  citados,  y  otros  no  menos  célebres  espa- 
ñoles y  criollos,  como  Lorenzana  y  Eoque  González,  hoy  beatifi- 
cado, entonaban  buenas  músicas  (38) .  Y  si  por  extranjeros  va 
(como  parece  los  prefieren  algunos),  por  allí  andaba  el  hermano 
Luis  Berger,  francés,  que  poseía,  entre  otras  varias  habilidades, 
ia  del  violín,  y  al  menos  en  ese  arte  fué  muy  de  los  primeros. 
Y  poco  menos  antiguo  fué  nuestro  mártir  español,  P.  Diego  de 
Alfaro,  el  cual,  yendo  a  Buenos  Aires  en  1627  para  rematar  cier- 
tos negocios  espinosos  en  aquella  misión,  llevóse  consigo  un  gru- 
po de  veinte  músicos  indios,  cuya  banda  o  coro  él  mismo  habría 
de  dirigir  (39). 

Otra  expedición  musical  conocemos  también,  bastante  antigua, 
v  que  corrió  a  cargo  del  buen  napolitano  P.  Pedro  Coméntale,  mi 
sionero  de  San  Ignacio  Guazú.  Había  arribado  allá  el  año  1616 
con  el  P.  Juan  de  Viana,  y  nos  consta  que  pocos  años  después, 
cuando  llegó  la  gran  expedición  del  P.  Gaspar  Sobrino,  salió  nues- 
tro misionero  a  recibirla  con  veinte  músicos  que  los  festejaron  y 
llevaron  consigo  a  las  Misiones  guaraníes.  Este  habilidoso  jesuíta 
era  muy  aficionado,  además,  a  los  libros  de  ciencia  médica,  así 

(38)  Por  lo  demás,  cierto  es  que  el  P.  Vaisseau  estuvo  en  la  reducción 
de  Loreto  por  los  años  de  1619,  desplegando  sus  buenas  prendas  de  artista 
educador,  y  trabajando  muy  abnegadamente,  máxime  con  ocasión  de  cierta 
epidemia  que  asoló  aquella  tierra  (Leonhardt,  Cartas  anuas,  II,  206). 

(39)  CA  (1635-1637),  329. 
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como  a  instrumentos  especiales  para  fabricación  de  relojes  y  co- 
sas semejantes  (40). 

Gran  artista  del  violín,  como  el  dicho  hermano  Berger,  fué 
el  P.  Claudio  Royer,  flamenco,  que  llegó  al  Paraguay  en  1616  con 
el  P.  Juan  de  Viana,  y  pronto,  al  año  siguiente,  era  ya  compa- 
ñero del  P.  Roque  González  en  la  reducción  guaranítica  de  ¡San 
Ignacio  Guazú  (41).  Elógiale  mucho  el  Y.  Boroa  como  cofundador 
de  Santa  María  de  Iguazú.  Y  no  fué  el  único  puesto,  ciertamente, 
en  cuya  constitución  intervino  con  su  espíritu  y  con  su  arte  favo- 
rito (42). 

El  famoso  tirolés  P.  Antonio  Sepp  (1655-1733)  había  sido  ins- 
truido en  la  música  desde  su  niñez,  y  por  su  voz  metálica  había 
sido  incluido  entre  los  escogidos  cantores  de  la  Corte  Imperial 
y  muy  celebrado  en  Viena.  Este  padre,  más  que  introductor  de 
la  música  en  las  Misiones,  como  alguno  ha  escrito,  fué  el  perfec- 
cionador  o  difusor.  Y  en  esto,  sí,  no  tuvo  par. 

Por  lo  demás,  él  mismo  confiesa  en  el  relato  o  breve  Historia 
de  las  reducciones,  que  se  conserva  en  la  Universidad  de  Munich, 
que  sus  antecesores  españoles  y  demás  habían  enseñado  a  los 
indios  todas  las  artes  y  oficios  de  Europa,  «principalmente  la  mú- 
sica, como  arte  esencial  del  divino  servicio»,  llegando  los  natura- 
les no  sólo  a  cantar  y  tocar  instrumentos,  sino  también  a  fabri- 
carlos, incluso  órganos  (43). 


(40)  La  habilidad  de  este  padre  no  se  reducía  a  la  música.  Sabemos,  por 
una  carta  del  P.  General  Gosvino  Nickel  (12  diciembre  1652),  que  tenia 
especial  permiso  para  retener  y  usar  ciertos  hbros  científicos,  que  él  ende- 
rezaba a  la  práctica  misionera,  así  como  también  instrumentos  especiales 
para  la  fabricación  de  relojes,  y  cosas  semejantes  (APA,  Cartas  de  Gene- 
rales). 

(41)  Leonhardt,  ob.  cit.,  II,  139. 

(42)  CA  (1626-1627),  52-54. 

(43)  Por  aquí  se  ve  la  inexactitud  de  su  paisano,  el  P.  Matías  Strobel, 
cuando  en  carta  publicada  en  el  famoso  Weltbott,  nos  asegura  que  el  P.  Sepp 
fué  quien  compuso  el  primer  órgano  en  la  Provincia  del  Paraguay  (Weltbott. 
1729,  n.°  500).  Su  mérito  fué,  como  arriba  decimos,  imponer  a  los  indios 
en  ciertos  ribetes  finos  del  canto  figurado. 
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No  obstante,  como  Sepp  había  aprendido  en  Alemania  la  mú- 
sica moderna  y  salido  excelente  en  ella,  pudo  llevar  a  cierta  per- 
fección, en  lo  posible,  aquellos  primitivos  medios.  Con  eso  y  con 
el  celo  y  amor  a  los  indios  que  Dios  le  había  comunicado,  reformó 
por  completo  en  las  reducciones  la  música  vocal  y  compuso  textos 
y  piezas  musicales,  que  difundió  con  la  ayuda  espléndida  de  aque- 
llos Procuradores,  la  cual  agradeció  él  muchísimo. 

También  el  suizo  P.  Martín  Schmidt  (1694-1772)  resultó  exce- 
lente músico  e  instructor  de  los  indios  en  esta  parte.  No  bien 
llegado  en  1729,  desempeñó  ese  papel  importantísimo  en  la  misión 
de  Chiquitos.  Particularmente  en  San  Javier  instruyó  en  músi- 
cas, orquestas  y  danzas  simbólicas  a  los  neófitos.  Sacó  discípulos 
tan  aprovechados  que  de  ellos  se  propagó  ese  arte  a  los  demás 
pueblos  de  aquella  tribu,  en  la  cual  este  buen  padre  descubrió 
especiales  talentos  para  la  música  (44).  Efectivamente,  logró,  so- 
bre todo  entre  los  jóvenes,  discípulos  tan  aprovechados  que,  es- 
cuchándolos, un  cacique  decía  entusiasmado :  «Sólo  quisiera  vol- 
ver a  ser  muchacho  para  ser  instruido  en  arte  tan  lindo»  (45) 

Si  por  medio  de  la  música  se  hizo  valer  la  catequización  en  la 
misión  de  Chiquitos,  vindica  también  para  sí  no  poca  parte  de 
este  mérito  el  misionero  bohemio  P.  José  Mesner  (1703-1768) . 

El  año  1736,  contando  tres  años  de  residencia  en  esas  partes, 
se  encontraba  en  Santa  Fe,  misionando  a  la  banda  occidental  del 
Paraná.  Al  año  siguiente  pasó  definitivamente  a  los  Chiquitos. 
Allí  desplegó  su  arte  en  las  reducciones  de  San  Javier,  de  San 
liguel,  de  Santa  Ana  y  de  San  Juan,  donde  le  tomó  el  último 
destierro  a  Europa,  para  morir,  desgraciadamente,  en  ruta,  cerca 
de  Tacna,  pasadas  las  Pampas  de  Oruro. 

Con  elogio  habla  de  él  en  su  obra  biográfica  el  P.  José  Pera- 
más.  Y  dice  que  a  él,  lo  mismo  que  al  P.  Schmidt,  se  debió  que 
en  cada  una  de  las  reducciones  hubiese  un  coro  especial  de  música 


(44)  Peramás,  De  vita  et  moribus  tredecim  virorum  paraguaycorum. 
Faenza,  1793. 

(45)  CA  (1730-1735),  40  v.° 
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sagrada,  formado  de  indios  habilísimos  tanto  en  la  música  ins- 
trumental como  en  la  vocal.  En  la  misión  misma,  bajo  la  direc- 
ción de  ambos  padres,  fabricábanse  muy  variados  instrumentos, 
interpretándose  con  ellos  hasta  música  clásica  venida  de  Europa 
v  también  piezas  originales  compuestas  en  las  Misiones  por  esos 
padres  expertos  y  por  otros.  Tenían  aquéllos  una  especie  de  aca- 
demia para  formar  los  músicos  y  cantantes  de  las  diversas  reduc- 
ciones (4G). 

Era  estudiante  aún  el  hermano  escolar  Domingo  Zípoli  (1638- 
172G)  cuando  fué  al  Plata  desde  su  tierra  italiana  de  Prato  (Etru- 
ria),  en  la  gran  expedición  del  P.  Bartolomé  Jiménez  en  1717. 
Nueve  años  apenas  vivió  entre  nosotros,  pues  a  principios  de  1726, 
contando  sólo  treinta  y  ocho  años  de  edad,  acabó  con  él  una  grave 
dolencia  pectoral.  Con  todo  eso,  fué  tiempo  suficiente  para  que  se 
revelase  en  América  notable  músico  el  que  ya  en  Koma,  aun  sien- 
do seglar,  había  dirigido  el  coro  del  Gesü,  en  la  Casa  Profesa  ro- 
mana. Conque  llegado  al  Paraguay  y  a  Córdoba,  donde  era  estu- 
diante, él  hubo  de  dirigir  en  persona  aquel  nutrido  coro  y  or- 
questa musical  que  excitaba  grandemente  el  entusiasmo  de  espa- 
ñoles y  de  neófitos,  siendo  enorme  el  gentío  que  acudía  en  cada 
solemnidad  a  nuestra  iglesia,  atraído  por  las  ejecuciones  artísti- 
cas dirigidas  por  Zípoli  (47). 

Sobre  el  célebre  P.  Florián  Baucke  (1719-1780),  que  es  su  ver- 
dadero apellido,  o  Pauke,  como  suelen  llamarle  algunos,  existe  en 
Loyola,  entre  los  escritos  atribuidos  al  P.  Miranda,  un  párrafo 
curioso.  Habla  el  autor  acerca  de  la  música  en  las  Misiones,  y 
dice  en  el  lugar  a  que  me  refiero  : 

«El  año  de  1748  pasaron  conmigo  de  Europa  al  Paraguay  los 
PP.  Floriano  Pauke,  Julián  Knogler  y  Martín  Dobrizhoffer.  To- 
dos tres  eran  muy  hábiles  en  la  música,  pero  especialmente  el 
primero  (Baucke)  era  buen  compositor  y  sonador  de  órgano,  vio- 
lín,  flauta,  travesiero  y  otro  instrumento  de  una  sola  cuerda 


(46)  Cfr.  Leonhardt,  en  Estudios,  de  Buenos  Aires,  1924. 

(47)  CA  (1720-1730),  5-6. 
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gruesa,  llamado  trompa  marina,  que  imita  perfectamente  el  cuer- 
no de  caza». 

Hasta  aquí  el  P.  Miranda  (48) . 

Hay,  pues,  que  catalogar  a  los  tres  misioneros  (el  de  Abipo- 
nes, Dobrizhoffer  ;  el  de  Chiquitos,  Knogler,  y  el  de  Mocobíes, 
Baucke)  entre  los  músicos  notables  de  las  antiguas  Misiones. 
Pero  bien  se  ve  que,  a  juicio  de  aquel  eminente  padre  español, 
entre  todos  campeaba  y  sobresalía  el  P.  Florián.  Este  hijo  de  Sile- 
sia era,  en  efecto,  al  decir  del  P.  Miranda,  «tan  insigne  misio- 
uero  como  excelente  maestro  de  música»,  y  aunque  también  tra- 
bajó en  las  misiones  guaraníticas.  su  labor  más  notable  fué  con 
los  indígenas  de  la  Provincia  de  Santa  Fe.  Entre  los  mocobíes 
principalmente  lució  sus  habilidades  no  sólo  de  ejecutante  y  tañe- 
dor, mas  también  de  compositor  y  aun  de  fabricante  de  instru- 
mentos músicos,  pues,  como  dice  el  mismo  Miranda,  todo  era 
necesario  «para  amansar  los  ánimos  feroces  de  aquellos  tigres  mo- 
cobíes». Y  bien  que  mostró  haberlo  conseguido  cuando,  a  petición 
de  las  grandes  ciudades,  bajaba  con  ellos,  mansos  ya  como  corde 
ros,  a  festejar  alguna  de  las  grandes  solemnidades.  El  mismo  pa- 
dre Baucke,  con  santa  sencillez,  relata  en  varias  partes  de  sus 
obras  los  propios  éxitos  musicales  entre  tales  indígenas  (49). 

Con  los  artistas  musicales  hasta  aquí  nombrados  no  hemos 
agotado,  ni  mucho  menos,  el  catálogo  de  los  diestros  en  la  mate 
ria.  Centenares  de  misioneros  y  catequistas  utilizaron  con  maes- 
tría la  propensión  que  los  indígenas  sentían  hacia  la  música,  sin 
que  obstase  para  ello  el  ejercicio  de  otras  habilidades.  Poco  impi- 
dió, por  ejemplo,  al  P.  Francisco  Baptista  su  carrera  de  historia- 
dor para  que  no  armonizase  preciosos  villancicos,  como  el  que  de 
dicó  al  mártir  P.  Julián  de  Lizardi.  Y  el  P.  Juan  de  Fecha,  peda 
gogo  en  el  Tucumán,  halló  tiempo  para  abrir  también  una  escuela 


(4£)   Arch.  Provine.  Castilla,  S.  J.,  estante  4.°,  plút.  3." 

(49)  Sus  obras  en  alemán  han  tenido  relativamente  recientes  ediciones, 
una  de  A.  Kobler,  Ratisbona-Pustet,  1870;  y  otra,  más  extractada,  de 
A.  Bringmann,  Friburgo-Herder,  1908. 

—  337  — 

22 


CONSTANCIO    EG  U I A    RU IZ,    S.  I. 

de  música  y  formar  con  los  indios  más  apios  un  coro  y  una  banda 
célebres,  que  lucían  por  doquier  sus  aptitudes  (50). 

La  expulsión  troncbó  esas  armonías  angélicas.  Pero  sus  ecos 
perduraron  por  largo  tiempo.  Todavía  casi  medio  cuarto  de  siglo 
después  de  la  expulsión,  o  sea  en  1793,  hizo  constar  el  gobernador- 
de  Misiones,  Lázaro  de  Ribera,  las  tres  escuelas  de  arte  que,  con 
ias  tres  de  primeras  letras,  existían  aún  en  su  jurisdicción,  glo- 
riosos restos  de  los  antiguos  usos  escolares.  Y  de  las  tres  escuela* 
de  arte,  una  era  la  escuela  de  organistas,  otra  la  de  dibujo,  y  la 
tercera  de  música.  Y  del  inventario  adjunto  al  informe  resulta 
que  en  materia  de  instrumentos  contábase  allí  todavía  con  un  cía 
ve,  treinta  y  seis  violines,  cinco  violones,  cuatro  violas,  veintidós 
flautas,  cuatro  bajones,  cinco  chirimías,  diez  ílautones,  un  arpa 
v  u n  órgano  (51). 

Para  terminar,  diremos  que  la  música  urbana  y  catedralicia 
de  las  grandes  poblaciones  de  «españoles»  (o  más  bien  criollos 
patricios)  deberían  no  poco  en  su  paulatino  desarrollo  a  los  gran 
des  ejemplos  filarmónicos  de  nuestros  Colegios  y  Misiones  ;  sin 
que  por  eso  vayamos  a  negar  a  la  culta  población  criolla  de  U 
época  (que  llamaban  también  españoles)  impulsos  propios  para 
cultivar  el  arte  armónico,  como  algunos  se  ios  han  querido  negar 
en  absoluto,  con  verdadera  pasión  y  poco  probable  aseveración. 


Y  ¿qué  decir  ahora  de  la  Medicina  misional,  ciencia  eminen 
temente  auxiliadora  de  nuestros  grandes  apóstoles  paraguayos? 

La  música,  principalmente  la  religiosa,  servíales  para  entonar 
las  almas-  de  los  neófitos.  Para  dar  tensión  y  vigor  a  sus  organis 
mos  corpóreos,  nada  más  a  propósito  que  el  tratamiento  médico 
de  los  cuerpos  ;  si  bien  sabemos  cómo  conspiran  uno  y  otro,  aqnel 


(50)  Furlong,  Los  Jesuítas  y  la  cultura  ríoplatense,  c.  XIII. 

(51)  Arch.  Nacional  de  la  Asunción,  V,  60,  nn.  6-13. 
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arte  y  esta  ciencia,  a  levantar  en  último  resultado  los  espíritus 
vitales  de  toda  grey  regida  por  un  predicador  evangélico.  Si  todo 
ministerio  de  médico  corporal  viene  a  ser  en  cierto  sentido  un 
verdadero  sacerdocio,  ¿qué  será  cuando  se  juntan  en  uno  el  misio- 
nero y  el  médico,  o  sea  la  ciencia  de  la  naturaleza,  del  cuerpo 
humano,  con  el  carácter,  la  gracia  y  la  función  sobrenatural  de 
los  ministros  de  Jesucristo? 

El  Divino  Maestro,  de  nada  se  preocupaba  tanto  como  de  ser 
tenido  por  bienhechos,  ya  de  las  almas,  ya  de  los  cuerpos.  Si  por 
doquiera  pasaba  haciendo  bien,  ese  bien  lo  hacía  predicando  la 
verdad,  mas  también  curando  enfermos,  achacosos,  leprosos,  tu- 
llidos, cojos,  ciegos  y  mancos.  Y  al  ordenar  a  sus  discípulos  su 
misión,  les  señaló  la  misma  que  Él  ejerció,  y  comunicóles  su  espí- 
ritu para  hacer  milagros  y  curar  enfermedades.  Por  eso  la  Igle- 
sia, hechura  de  Cristo,  ha  sido  madre  fecunda  e  instituidora  de 
innumerables  asilos  y  hospitales,  y  ha  prescrito  a  sus  Prelados 
que  vendan,  si  es  preciso,  las  alhajas  y  objetos  sagrados  a  fin  de 
atender  a  la  curación  de  los  enfermos. 

¿Qué  haría,  pues,  la  Compañía  de  Jesús  en  sus  Misiones,  sino 
consagrarse  en  forma  intensa  al  estudio  y  práctica  de  la  medici- 
na, farmacia  y  cirugía,  para  alivio  espiritual  y  temporal  de  sus 
neófitos  dolientes? 

Tanto  más  cuanto  que  en  aquellas  partes  los  privilegios  espe- 
ciales otorgados  por  los  Sumos  Pontífices  ponían  a  cubierto  a  sus 
religiosos  de  cualquiera  aprensión  o  escrúpulo  que  pudieran  sus- 
citar en  contrario  el  Derecho  Canónico  y  las  Constituciones  de  su 
Orden  (52).  Esto  respecto  al  ejercicio  de  la  medicina.  Y  en  cuanto 
a  las  boticas  y  demás  oficinas  farmacológicas,  databa  de  muy 
atrás  la  existencia  de  ellas  en  nuestras  casas  europeas  y  su  cari- 
tativa extensión  a  los  extraños  necesitados,  cuyo  uso  se  extendió 
después,  con  mucha  mayor  razón,  a  los  países  americanos  recién 


(52)  Hay,  desde  luego,  un  lauto  privilegio  otorgado  u  la  Compañía  por 
Gregorio  XIII,  en  1576. 
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explorados,  donde  la  falta  de  remedios  y  de  médicos  era  casi 
total  (53). 

De  unos  y  otros,  de  boticarios  y  de  facultativos  en  nuestra  Mi 
¡sión,  podríamos  presentar  aquí  copiosa  abundancia.  No  bay  espa- 
cio para  nombrarlos  a  todos.  Viénenme,  sin  embargo,  a  la  me- 
moria unos  poros  pero  valiosos  ejemplares  de  ambas  ramas.  Adop- 
témoslos aquí  como  posible  norma  y  ejemplo  de  la  sabia  caridad 
que  desplegaron  siempre  nuestros  doctores  sanitarios. 

Entre  los  más  primitivos  de  la  Misión  no  faltan,  en  achaque 
de  medicina,  muy  doctos  sacerdotes.  Bien  antiguo  es  aquel  ancia- 
no misionero  español,  de  Consuegra,  llamado  Alonso  Gutiérrez.  Lle- 
vóle al  Paraguay  el  primer  Superior  Provincial,  P.  Diego  de  To- 
rres Bollo,  y  de  creer  es  que  contaba  ya  edad  muy  avanzada  cuan- 
do falleció  en  Concepción,  por  los  años  de  1672  a  75.  Pronto  le 
dedicaron  los  Superiores  a  los  indios  del  Tape,  y  sucesivamente, 
por  espacio  de  más  de  cuarenta  años,  estuvo  destinado  a  otras 
varias  reducciones,  entre  ellas  la  de  Concepción  y  la  de  San  Nico- 
lás, del  Uruguay.  Pues  bien :  en  todas  ellas  consta  que  se  com- 
portó como  un  experto  naturalista,  conocedor  de  las  virtudes 
curativas  de  muchas  plantas.  Y  así  pudo,  con  su  largo  trabajo 
y  experiencia,  formar  una  buena  lista  de  eficaces  medicinas  que 
sirvieron  mucho,  tanto  a  los  misioneros  como  a  los  neófitos,  de 
quienes  él  acaso  aprendería  a  su  vez  muchos  de  los  secretos  de  la 
herbolaria  nativa  (54) . 

En  medicina  práctica,  difícilmente  tuvo  rival  el  hermano 
coadjutor  Blas  Gutiérrez,  cuya  memoria  ha  perpetuado  el  doctor 
D.  Félix  Garzón  Macedo  en  su  libro  La  Medicina  en  Córdoba  (55;. 

Este  español  singular,  nacido  en  la  Vega  de  Cervera,  de  Cas- 
tilla la  Vieja  (1565),  estuvo  primero  al  servicio  de  Santo  Toribio 


(53)  Véase  en  Estudios,  de  Buenos  Aires,  el  documentado  trabajo  del 
P.  Leonhardt  sobre  Los  Jesuítas  y  la  Medicina  en  el  Río  de  la  Plata  (junio 
de  1937). 

(54)  CA  (1672-1675),  203  y  sgts. 

(55)  Tomo  I  (Buenos  Aires),  1916. 
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de  Mogrovejo.  Luego  pasó  a  Chile  con  el  gobernador  Antonio  de 
Ribera.  Allí  cayó  en  la  red  del  Señor  haciendo  los  Ejercicios 

Y  aunque  tenía  ya  los  cincuenta  años  cuando  ingresó  en  la  Com 
pañía,  adquirió  como  médico  y  enfermero  del  Colegio  de  Córdoba 
tal  fama  y  celebridad,  aun  entre  los  externos,  máxime  entre  ami 
gos  y  bienhechores,  que  hasta  el  P.  General  Mucio  Vitelleschi  tuvo 
que  intervenir  para  que  no  le  ocupasen  con  exceso  (56).  ¡  Tal  mano 
tenía  este  hermano  para  la  medicina  y  tales  beneficios  otorgaba 
con  su  arte!...  Aunque  él,  varón  de  Dios,  no  se  ocupaba,  por  su 
parte,  más  que  de  unir  la  santa  caridad  con  la  humildad,  su 
hermana . 

Por  fuerza  mayor  hubo  de  acudirse  al  socorro  común,  con 
otros  sujetos  de  la  Compañía,  en  la  gran  peste  que  azotó  a  Cór- 
doba del  Tucumán  por  los  años  de  1634  a  1636.  Ocho  años  llevaba 
enfermo  para  entonces,  habiéndose  contagiado  en  la  cura  de  un 
padre  dominico.  Y  así  pronto  se  agravó  y  sucumbió  en  Córdoba 
el  año  1637,  contando  setenta  y  dos  años  de  edad  y  veintidós  de 
Compañía  (57). 

Uno  de  los  felices  expedicionarios  del  P.  Juan  de  Viana  fué 
el  P.  Mario  Falcón  o  Falconi,  entonces  estudiante  filósofo  de  unos 
veintitrés  años  de  edad,  pues  había  nacido  hacia  1593.  En  su  ne- 
crología se  dice  que  era  por  nacimiento  napolitano,  y  jesuíta 
desde  1610  (58) .  Se  le  alaba  allí  como  buen  ingenio,  distinguido 
como  humanista,  filósofo  y  matemático.  Pero  cuando  fué  desti 
nado  a  misionero  del  Tucumán  se  distinguió  además,  y  se  hizo 
especialmente  benemérito  por  sus  conocimientos  médicos,  que 
transmitió  caritativamente  a  otros.  No  olvidó  por  eso  las  cien- 
cias aplicadas,  antes  las  supo  emplear  en  mil  habilidades  mecá- 
nicas, tan  útiles  en  la  soledad  y  apartamiento  de  las  misiones. 

Y  para  distinguirse  en  todo,  el  P.  Falcón  se  entregó  también  de 


(56)  Arch.  Rom.  Societ.  Cartas  de  Generales. 

(57)  CA  (1635-1637),  27  y  sgts. 

(58)  CA  (1652-1654).  32  y  sgts. 
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lleno  a  las  lenguas  indígenas,  tanto  peruana  o  quichua  como  pa 
ragua\Ta  o  gnarani. 

Por  cuarenta  y  ocho  años  enteros  estuvo  también  ejerciendo 
la  cirugía  entre  los  indios  el  hermano  Joaquín  Zubeldia,  natural 
de  Tolosa,  de  Guipúzcoa,  el  cual  había  ingresado  en  la  Provincia 
de  Toledo  el  año  1679,  y  seis  años  después  fué  trasladado  a  aque- 
llas  misiones.  Como  convenía  a  su  oficio,  ejerció,  además  de  su 
arte  benéfico,  la  caridad  más  tina  en  sus  modales  y  trato  con  los 
neófitos  enfermos  y  con  los  sanos.  Murió  de  setenta  y  seis  años 
en  Borja.  año  1732  (59). 

Los  hermanos  coadjutores  que  habían  ja  ingresado  con  la 
profesión  bien  aprendida  daban,  claro  está,  mejor  y  más  pronto 
resultado,  máxime  para  las  misiones  y  los  colegios.  De  algunos 
se  hace  ya  notar  esta  circunstancia  desde  su  partida  de  España 
o  su  ingreso  en  América.  Así,  en  1733,  con  la  expedición  de  Ma- 
choni,  llegó  un  joven  coadjutor  tarraconense,  de  veinticinco 
años,  llamado  Jaime  Ycart,  y  de  él  expresamente  se  dice  que 
ejercía  ya  de  cirujano.  Y  como  tal  debió  de  servir  por  espacio  de 
treinta  y  cuatro  años,  principalmente  en  Corrientes  y  Santa  Fe. 
En  esta  última  ciudad  le  sorprendió  la  proscripción,  y  en  Imola 
murió  el  año  17'ií)  (60). 

Otro  de  los  que  venían  ya  con  carrera  hecha  fué  el  coadjutor 
catalán,  de  San  Andrés  del  Palomar,  hermano  Esteban  Font, 
cuya  estancia  en  América  data  del  año  1748,  que  fué  el  de  la  ex- 
pedición Orosz. 

Nacido  este  hermano  en  1723,  contaba  ya  los  veintitrés  años 
cuando  llegó,  y  por  la  lista  misma  del  pasaje  consta  que  venía  ya 
con  la  profesión  de  boticario.  Salió  desterrado  con  todos  en  el 
general  extrañamiento,  y  por  la  lista  de  los  deportados  del  Colé 
gio  grande  de  San  Ignacio  consta  que  a  la  sazón  servía  su  profe- 


(59)  Escribió  su  necrología  el  P.  Pedro  Lozano  en  las  Anuas  de  1730  1735. 
38  v.° 

(60)  Habla  de  él  el  P.  Sánchez  Labrador  y  le  llama  «boticario  exce- 
lente». 
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sión  u  oficio  en  ese  mismo  Colegio  de  Buenos  Aires.  Murió  en 
Pésaro  (Italia)  el  año  1772  (61). 

Larga  carrera  de  boticario,  enfermero  y  cirujano  ejerció  en  las 
Misiones  el  hermano  coadjutor  bávaro  Tomás  Heyrle,  que  ya  ejer- 
cía en  el  siglo  la  cirugía.  Contaba  poco  menos  de  treinta  años 
cuando  ingresó  en  la  Compañía  el  año  1725,  y  los  pasaba  ya  cuan- 
do vino  al  Paraguay,  en  1720.  Pero  todavía,  hasta  la  expulsión 
final,  en  que  partió  de  Buenos  Aires  el  año  1768  para  morir  en 
el  océano  antes  de  llegar  a  Europa,  le  restaron  cerca  de  otros 
cuarenta  años  para  hacer  el  bien  con  su  arte  sanatorio  a  los  mi- 
sioneros y  a  los  indios,  particularmente  en  la  reducción  de  San 
Nicolás  del  Uruguay,  aunque  también  estuvo  algún  tiempo  en 
San  Ignacio  Guazú,  del  Paraná  (62). 

Como  boticario  merece  también  una  atención  especialísima  el 
hermano  coadjutor  Enrique  Peschke.  Nacido  en  Glatz,  de  Sile- 
sia, según  el  padre  Huónder,  por  los  años  de  1672  ó  1674,  se 
inscribió  en  la  Provincia  de  Bohemia  el  año  1694  (63). 

Tres  años  después,  en  1697,  pasó  al  Paraguay  con  la  expe- 
dición Frías  ;  y  el  año  1702  ya  le  habían  entregado  los  Superio- 
res la  botica  de  Córdoba,  «para  que  la  estableciese  en  regla», 
como  él  mismo  dice  en  carta  a  su  Provincial  de  origen  (64) .  Y 
parece  que  la  puso  tal,  que  descollaba  la  botica  de  aquel  Cole- 
gio en  aquellas  tres  Provincias  del  Paraguay,  Tucumán  y  Bue 
nos  Aires  (65). 

Treinta  y  un  años  consecutivos  trabajó  en  la  del  Paraguay, 


(61)  BNSCh.,  Mss.  jes.,  t.  242.° 

(62)  Lo  llevaba  a  Europa  la  fragata  Esmeralda,  que  zarpó  de  Buenos 
Aires  en  abril  de  1768.  (Bibl.  Nac.  de  Río  Janeiro,  mss.,  Col.  Angelis,  XV,  39). 
E6te  mismo  fin  en  el  mar  tuvo  también  el  H.  Pedro  Kornmayr,  bávaro,  de 
Dillinga  (1691-1769),  que  entre  los  guaraníes  ejerció  muchos  años  la  medicina. 

(63)  Deutsche  Jesuiten-Missiondre  (Friburgo  B.,  1899,  p.  147). 

(64)  Publicada  en  Weltbott,  n.  506. 

(65)  Arch.  Soc.  Rom.,  Paraquaria,  II,  212. 
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hasta  que  falleció  el  14  de  noviembre  de  1729,  a  los  cincuenta 
y  ocho  años  de  edad  y  treinta  y  cinco  de  Compañía  (66). 

Resalta  entre  los  facultativos  jesuítas  de  las  Misiones  el  co- 
nocido también  como  explorador  y  descriptor  de  la  Patagonia, 
P.  Tomás  Falkner  (1707-1784).  Ejercía  ya  de  cirujano  con  cier- 
ta notoriedad  antes  de  su  ingreso  en  el  Instituto,  y  antes  de  su 
misma  conversión  al  catolicismo.  ¡Sabido  es  que  correspondió 
bien  a  esas  dos  grandes  gracias,  de  conversión  y  de  vocación  a 
la  fe. 

El  ejercicio  de  su  medicina  y  cirugía  no  parece  fué  continuo 
en  la  Compañía  o,  al  menos,  no  igualmente  intensivo.  Pero  más 
o  menos  se  le  ve  laborar  en  sus  recetas  o  en  sus  intervenciones, 
indudablemente  siempre  con  espíritu  misionero  de  caridad,  pero 
también  con  ávido  anhelo  de  progresar  en  su  ciencia  a  favor  de 
la  experiencia  indiana  y  de  sus  propios  rebuscos  herboráceos 
o  florales. 

Los  padres  desterrados  en  1767,  sus  compañeros,  conserva- 
ban alto  concepto  de  su  persona  y  grande  estima  de  sus  conoci- 
mientos generales  y  locales.  Y  esperaban  encontrar  sus  papeles 
postumos  y  especialmente  un  tratado,  por  ellos  ya  conocido  de 
algún  modo,  que  se  refería  a  «enfermedades  peculiares  de  Amé- 
rica curadas  por  medio  de  drogas  americanas»  (67). 

Merecen,  como  se  ve,  varios  de  nuestros  facultativos  el  título 
no  sólo  de  médicos,  sino  de  tratadistas  de  medicina,  o  también  de 
botánica  con  miras  a  la  patología  vegetal. 

En  este  último  género  creemos  que  lleva  la  palma  un  her- 
mano coadjutor  español  por  nombre  Pedro  Montenegro.  Este  in- 
signe gallego  tuvo  gran  inclinación  desde  niño  a  estudiar  el 
herbario  medicinal,  y  antes  de  ingresar  en  la  Compañía,  por 
abril  de  1691,  ya  había  ejercido  la  profesión  de  cirujano  en  Ma- 
drid. Calcúlese  el  campo  que  abrió  después  a  sus  herbolarios  cu- 
rativos la  rica  vegetación  americana,  r  que  fué  nuestro  herma - 


(66)  Lozano,  CA  (1720-1730),  6. 

(67)  Furlong,  Estudios,  XVIII  (1920),  339,  y  XIX  (1920),  410. 
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no  sumamente  solícito  y  afortunado  en  esa  brega  lo  está  dicien- 
do la  huella  que  ha  dejado  en  nuestra  historia  colonial  para- 
guaya. «Su  estudio — dice  el  P.  Sánchez  Labrador — fué  continuo 
en  la  botánica  farmacéutica,  medicina  y  cirugía  para  el  bien  de 
las  gentes  del  Paraguay,  singularmente  de  los  indios.»  Y  como 
anduvo  en  los  Colegios  urbanos,  por  ejemplo,  en  el  de  Tucumán, 
y  luego  en  las  Doctrinas  de  guaraníes,  tuvo  buena  ocasión  de  es- 
cribir útilísimos  manuscritos,  compuestos  algunos  de  ellos  en  el 
idioma  guaraní  y  otros  en  lengua  española. 

Su  obra  principal  fué  indudablemente  el  tratado  que  nos  dejó 
sobre  las  virtudes  medicinales  de  las  plantas  de  Misiones,  pu- 
blicado mucho  después  con  el  título  de  Materia  médica  misione- 
ra (68).  Muchos  y  graves  autores  modernos  han  estudiado  y  pon- 
derado este  gran  libro,  que,  en  su  tiempo,  fué  el  recurso  obli- 
gado de  entendidos  y  profanos. 

Este  hermano  español  fué  como  la  perla  de  una  preciosa  coro- 
na de  hermanos  enfermeros,  también  hispanos  como  él,  que,  jun- 
to con  los  criollos  puros,  llamados  siempre  «españoles»  (nótese 
bien  por  oposición  a  los  indígenas  y  mixtos) ,  honraron  y  real- 
zaron nuestras  enfermerías  y  boticas  coloniales,  refugio  sani- 
tario de  muchas  poblaciones.  Valga  por  mención  honorífica,  aun- 
que rápida,  el  nombre  de  los  hermanos  Marcos  Villodas  (m.  1728) , 
médico  de  Córdoba,  Juan  de  la  Cruz  Montealegre  (m.  1810),  ciru- 
jano en  San  Cosme,  y  otros  varios. 

Había,  sin  embargo,  en  el  siglo  xvin,  entre  los  auxiliares  ex- 
tranjeros, sobre  todo  alemanes,  quienes  no  desdecían  en  ese  ar- 
te de  nuestros  compatriotas.  Recordemos  los  nombres  de  José  Je- 
nig,  Ruperto  Dahlhammer,  Pedro  Kornmayer,  Wenceslao  Hors- 
ki,  Norberto  Ziulak,  José  Brasanelli  y  Enrique  Adami,  a  los  que 
convendría  agregar  otros  varios  extranjeros. 

(68)  Cfr.  Trelles,  Revista  patriótica  del  pasado  argentino,  1888,  I,  265, 
II,  8,  19,  238.— No  se  crea  ser  único  en  su  género  este  manuscrito  que  nos 
dejaron  los  jesuítas.  El  P.  Grenón,  en  su  opúsculo  sobre  La  influencia  lunar 
según  las  creencias  populares,  la  ciencia  y  la  historia,  habla  de  otro  inédito 
y  anónimo  que  conservan  y  guardan  los  Padres  franciscanos  de  Catamarca. 
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Concluyamos  con  un  nombre  que  llena  toda  una  época  medi 
cinal  y  botánica,  y  es  el  del  célebre  por  varios  conceptos  pa- 
dre Segismundo  Asperger. 

«Entre  los  beneméritos  jesuítas — dice  el  señor  Garzón  Mace- 
da — que,  teniendo  facultad  médica,  como  entonces  se  decía,  ejer- 
citaron su  caridad  con  el  prójimo  y  dieron  nuevas  glorias  a  su 
Orden  y  a  la  ciencia  lauros  nuevos,  debo  recordar  al  célebrn 
P.  Asperger,  que  vino  a  Córdoba  en  1718»  (69). 

Ciertamente,  por  digno  de  tal  renombre  le  tuvieron  sus  con- 
temporáneos. Acababa  de  llegar  a  Córdoba  este  buen  tirolés  (na 
ció  1G87),  y  con  ocasión  de  una  peste  variolosa,  he  aquí  que  cele- 
bra ya  su  presencia  en  1719  el  hermano  coadjutor  José  Claus 
ner  como  un  «socorro  de  la  divina  Providencia».  Dos  años  más 
tarde,  en  1721,  el  P.  Antonio  Sepp  le  llama  «incansable  de  cuer 
po  y  alma»  y  dice  que  es  como  «la  niña  de  los  ojos»  de  toda  la 
Provincia.  «Famoso  va  por  su  ciencia  médica»,  le  apellida  el  pa- 
dre Carlos  Rechberg,  en  1725.  Otro  alemán,  el  P.  Bernardo  Ñus 
sdorffer,  escribiendo  en  1730,  decía  de  él  que  «arrancaba  de  laf 
garras  de  la  muerte  a  muchos  de  los  nuestros  y  de  los  seghv 
res»  (70). 

Por  ese  bien  común  que  a  todos  prodigaba,  parece  como  s 
los  Superiores  le  hubiesen  ido  llevando  de  pueblo  en  pueblo  como 
una  bendición  de  Dios,  para  que,  conforme  a  su  nombre  de  «As 
perger»,  fuese  rodándolos  con  el  beneficio  de  su  caridad  y  do 
su  ciencia. 

En  1724,  cuando  la  visita  del  P.  Luis  de  la  Roca,  Provincial 
el  P.  Asperger  era  cura  de  Itapóa.  El  año  1732,  visita  del  pa- 
dre Jerónimo  Herrán,  era  cura  de  San  Lorenzo.  Por  este  tiempo, 
el  médico  pastor  de  almas  se  transformó  en  militar,  guiador  df 
cuerpos  expedicionarios  ;  y  le  encontramos  acompañando  a  las 


(69)  La  Medicina  en  Córdoba,  I  (Bs.  As.,  1916),  p.  61. 

(70)  Estas  cartas  alemanas  se  conservan  en  el  Arch.  Nac.  de  Munich 
Jes.,  293;  y  se  publicaron  en  el  Weltbott,  de  Stócklein.  y  también  en  El  Cris- 
tianismo feliz,  de  Muratori. 
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tropas  indias  auxiliares  en  la  campaña  de  D.  Bruno  Mauricio 
Zabala  contra  los  comuneros  del  Paraguay.  También  tuvo  que 
luchar  por  entonces  contra  bravas  calumnias  que  se  le  levanta- 
ron, de  que  salió  declarado  incólume  por  los  Superiores  (71).  No 
mucho  después,  en  1738.  le  hallamos  en  San  Nicolás,  del  Uru- 
guay, batallando  con  la  peste.  Luego,  1740,  en  La  reducción  de  Los 
Mártires.  El  año  49  en  La  Concepción...  Viene  entonces  la  época 
;*  iaga  :  la  llamada  «Guerra  de  los  siete  Pueblos*),  y  hele  allí 
pasando  de  banda  a  banda  el  Uruguay  para  auxiliar  a  misione- 
ros y  misionados;  no  sin  que  los  malos  españoles  y  portugueses, 
ejecutores  del  Tratado  funesto,  sospechasen  de  su  fidelidad  y  lo 
tuviesen  por  instigador  de  revueltas  (72). 

A  pique  estuvo  de  ser  conducido  a  España  como  reo.  Pero,  en 
fin,  se  libró  por  entonces.  Eludióse  también  del  destierro  general, 
por  achacoso  y  viejo.  Y  así  vino  a  morir,  finalmente,  en  el  pue- 
blo de  Apóstoles  el  día  23  de  noviembre  de  1771. 

Digamos,  para  terminar,  que  en  nuestra  colonia  paraguaya, 
como  en  otras  españolas  muy  a  los  principios,  no  sólo  los  profe- 
sionales, sino  muchos  otros,  por  necesidad,  obediencia  y  afición, 
solían  compartir  con  la  cura  de  almas  la  de  los  cuerpos.  Pestes 
que  diezmaban  a  las  poblaciones,  precisión  de  medicar  cristia- 
namente a  los  indios  desplazando  a  los  curanderos  supersticiosos, 
conveniencia  de  aprovechar  los  conocimientos  naturalistas  que 
se  llevaban  de  Europa,  casos  imprevistos  de  los  caminos  y  expe- 
diciones, etc.,  etc.  ;  todo  ello  impulsaba  a  traer  cuanto  antes 
de  la  Península  u  otras  tierras  buenos  facultativos  de  profesión. 
Pero,  en  defecto  suyo,  todo  inducía  a  suplirlos  y  reemplazarlos 
con  sujetos  hábiles  y  bastantemente  iniciados  en  esa  ciencia. 

Preferíanse,  claro  está,  los  profesionales.  Uno  de  los  objeti- 
vos de  los  viajes  a  Europa  de  ios  padres  Procuradores  solía  ser 


(71)  APA,  Cartas  de  Generales. 

(72)  Simancas — Estado — ,  7405  y  7383.  «Instrucción  reservada  al  Te- 
niente  General  don  Pedro  Cevallos.» 
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ese :  el  buscar  y  reclutar  médicos  y  farmac  éuticos  auténticos  qi 
quisiesen  trasladarse  al  Río  de  la  Plata.  Y  procuraban  asimisn 
dicbos  enviados  importar  instrumentos  quirúrgicos,  juntamen 
con  gran  cantidad  de  drogas  y  sustancias  medicinales.  Todo 
proveía  la  caridad  de  Dios  que  respiraban  aquellos  santos  misi 
ñeros. 
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CAPITULO  X 

PERFECCION  MORAL  EN  LA  COLONIA  MISIONERA 


SUMARIO 


I. —  Perfectos  creyentes,  y  celadores-  de  la  fe. 
II. — Corazones  abrasados  en  fraterno  amor, 
ni. — Heroica  caridad  con  los  misionados. 
IV. — Virtudes  típicamente  religiosas. 


I 


PERFECTOS    CREYENTES    Y    CELADORES    DE    LA  PE 

Bien  se  puede  decir  que  en  aquella  bendita  Provincia  del 
Paraguay  español,  que  fué  como  un  libro  abierto  de  santidad  y 
de  celo,  aun  muchos  de  los  que  no  recibieron  de  nuestro  Señor  el 
don  y  privilegio  de  la  pluma,  o  de  hecho  no  fueron  escritores,  tie- 
nen opción,  en  cierta  manera,  a  figurar  entre  ellos  y  a  veces  has- 
ta con  ventaja.  Esto,  aun  incluyendo  aquellos  mismos  que  com- 
pusieron libros  espirituales,  si  por  otra  parte  no  ilustraron  al 
mundo  tanto  con  sus  ejemplos  como  con  la  pluma. 

Nos  referimos  a  los  religiosos  de  perfección,  a  los  hombre- 
de  Dios  que  tanto  figuraron  en  aquellas  tierras.  A  estos  hombre.-, 
cabalmente  se  refería  San  Pablo  cuando  decía  que  todos  pode- 
mos ser,  si  queremos,  «letras  vivientes»  escritas  por  el  dedo  de 
Dios,  en  las  cuales  se  podrá  siempre  leer  el  panegírico  de  la  gra- 
cia y  un  tratado  práctico  de  todas  las  virtudes. 

Esto  no  obstante,  el  ejemplo  del  mismo  Pablo  es  muy  elocuen- 
te. A  quien  Dios  le  concedió  una  bien  cortada  pluma,  muy  bien 
liará  en  emplearla  para  gloria  del  mismo  Dios.  De  esa  suerte,  si 
es  santo,  predicará  dos  veces,  una  con  la  escritura,  otra  con  el 
ejemplo. 

Sentir  es  de  La  Iglesia  universal  que  en  nuestra  Compañía  ja- 
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más  han  faltado,  ni  en  los  tiempos  de  más  aparente  postración 
corporativa  y  de  más  terribles  persecuciones,  hombres  de  suma 
virtud  que  hiciesen  coro  a  los  hombres  de  letras.  Terribles  eran 
aquellos  tiempos,  cuando  brilló  en  nuestros  anales  el  hoy  Beato 
Padre  José  Pignatelli.  Y,  no  obstante,  la  Sagrada  Congrega 
ción  de  Ritos,  al  introducirse  su  causa  de  Beatificación  en  1842. 
comenzó  el  Decreto  de  Introducción  con  estas  palabras :  «La 
ínclita  Compañía  de  Jesús,  que  incesantemente  ha  producid*, 
hombres  muy  esclarecidos  en  todo  género  de  humanas  y  divinaf 
disciplinas,  también  ha  forjado  sin  cesar  preclarísimos  siervos  d( 
Dios  que,  por  el  ejercicio  de  toda  virtud,  han  llegado  a  la  cum 
bre  de  la  santidad.»  Y  aduce  como  prueba  de  lo  mismo,  y  preci 
sámente  en  los  turbulentísimos  tiempos  de  la  mayor  persecución 
los  ejemplos  de  virtud  que  dió  al  mundo  un  Pignatelli,  tan  pa 
recido  al  espíritu  de  Ignacio,  y  restaurador  de  la  misma  santí 
religión  que  Ignacio  fundara. 

Todo  ello  proviene  del  ordenamiento  cabal  con  que  se  dis 
ciernen  en  este  Instituto  los  varios  sujetos  ;  de  suerte  que  ni  falti 
a  los  hombres  de  pluma  el  fervor  intenso  de  caridad  que  siga 
inflamando  siempre  sus  especiales  estudios  y  producciones,  ni  i 
los  indotados  de  peñóla  y  estilo  les  falten  otros  mil  ejercicio! 
y  ministerios  donde  hallen  abundante  pábulo  para  la  mayor  sa 
lud  y  perfección  de  su  alma  religiosa. 

Para  obtener  unos  y  otros  planteles  con  aroma  de  santidad  si 
necesita,  en  verdad,  mucha  selección  de  simientes  y  de  plantas,  j 
más  en  las  vegas  misionales,  donde  no  suelen  darse  jardines  j 
cigarrales  de  pura  recreación  o  de  fácil  cultivo,  sino  yermos 
eriales  y  parameras  que  piden  laboreo  prolijo  y  penosísimo.  Y 
con  todo  eso,  viniendo  ya  a  nuestra  privilegiada  misión  para 
guaya,  es  manifiesto  que,  en  aquella  lejana  Provincia,  quedt 
siempre  entablada  la  nueva  crianza  de  los  novicios,  tan  bien  < 
mejor  que  podría  ejecutarse  en  cualesquiera  de  los  planteles  < 
viveros  de  nuestra  Compañía  en  Europa  y  en  el  resto  del  mundo 
Pruébanlo,  sin  más,  la  multitud  de  ellos  que  se  formaron  de  planti 
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en  el  célebre  noviciado  de  Córdoba  ;  idos  unos  desde  Europa 
a  terminar  allí  su  formación  y  otros  muchos  entrados  en  aque- 
lla misma  tierra  por  haber  en  ella  nacido. 

Prueba  también  lo  mismo  el  que  rara  vez  en  las  Cartas  de  los 
padres  Generales  se  hace  alusión  al  noviciado  en  forma  de  ádver? 
tencia  o  amonestación  paternal,  por  alguna  deficiencia  pasajera 
o  alguna  falta  de  adaptación  a  los  usos  generales  en  semejantes 
casas.  Recordamos  tan  sólo  una  breve  admonición  que  hizo  a 
la  Provincia  el  P.  Miguel  Angel  Tamburini  por  el  mes  de  mayo 
de  1716.  Se  reducía  ello  a  desaprobar  que  se  hubiesen  admitido 
en  casa  algunos  siervos  o  criados  que  ayudasen  en  los  oficios 
domésticos.  Parecíale  al  General  sobrada  indulgencia  y  blan- 
dura. Y  de  allí  en  adelante  hizo  que  se  volviese  a  la  práctica  anti- 
gua, bien  edificante,  de  que  no  interviniese  otro  alguno  en  cosa 
que  por  sí  pudiesen  hacer  los  novicios. 

En  cuanto  a  los  novicios  mismos,  ordinariamente  se  tendía 
al  rigor  en  recibir  nuevos  sujetos  para  la  Compañía  en  aquellas 
partes.  Leyendo  las  memorias  de  las  consultas  tenidas  para  ello, 
se  ve  que  tal  era  el  constante  criterio  de  los  Superiores.  Cosa, 
a  la  verdad,  bien  notable,  conociendo  la  escasez  de  sujetos  que 
había  para  tan  grande  mies.  Pero,  bien  mirada,  por  eso  mismo, 
porque  allí,  en  mies  de  difícil  cultivo,  eran  menester  hombres  de 
aventajadas  dotes  y  virtud,  no  era  fácil  que  aflojasen  los  encar- 
gados de  aceptarlos.  Oigase  lo  que  contestaba  uno  de  los  consul- 
tados sobre  el  caso  de  cierto  candidato  algo  dudoso :  «Si  a  sa- 
biendas recibimos  semejantes  sujetos,  nos  multiplicaremos,  pero 
no  los  operarios  necesarios  para  esta  Provincia»  (1). 

Ordinariamente  se  preferían  hombres  de  muy  cristiana  fa- 
milia y  de  muy  asentada  fe.  Es  así,  que  el  apóstol  de  Cristo  ne- 
cesita estar  dotado  de  mucha  y  firme  fe,  como  cabeza  de  las  vir- 
tudes teologales  que,  con  la  ayuda  de  Dios,  han  de  abrirle  las 
puertas  de  los  corazones.  Un  célebre  apóstol  de  Cristo  en  aque- 


(1)  BNBA,  Buenos  Aires,  Lib.  de  Consultas,  la  del  19  de  nov.  de  1740. 
en  Córdoba. 
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lias  partes  de  América,  el  P.  José  de  Acosta,  bellamente  diser- 
taba sobre  este  particular  en  uno  de  sus  sermones  latinos. 

«¿Por  qué — se  preguntaba — necesitan  estos  apóstoles  poseer 
una  fe  inquebrantable?  Porque  precisamente  la  más  perfecta  fe 
es  la  que  se  muestra  con  el  mismo  ejercicio  del  apostolado.  Cier- 
tamente, el  Régulo  del  Evangelio  mostró  tener  una  fe  harto  im- 
perfecta, cuando  creyó,  sí,  que  Jesús  podía  sanar  a  su  hijo,  pero 
creyendo  necesitaba  para  ello  la  presencia  corporal.  Menos  im- 
perfecta la  mostró  luego,  cuando  ya  creyó  que  podía  sanarle  au- 
sente. Pero  su  fe  verdaderamente  se  consumó  cuando,  oído  el 
milagro,  se  entregó  él  en  persona  todo  a  Cristo ;  y  más  cuando 
convirtió  para  Cristo  a  toda  su  familia  y  gente.  Es  ley  de  los 
seres  que  entonces  sean  perfectos  cuando  pueden  producir  un 
ser  semejante,  como  sucede  en  los  animales  y  en  las  plantas.  Lo 
mismo  acontece  en  las  virtudes.  Entonces  es  perfecta  la  fe,  cuan- 
do crea  fieles,  esto  es,  cuando  se  hace  apóstol  de  los  otros.  Al 
patriarca  Abraham  le  alaba  Dios  diciendo  :  «Yo  sé  que  él  adoc- 
trinará a  sus  hijos  y  descendientes,  para  que  anden  Jos  cami- 
nos del  Señor  y  procedan  con  toda  rectitud  y  justicia»  (2).  Y  el 
Salmista  dice  de  sí :  «Mis  ojos  están  puestos  en  los  fieles  de  la 
tierra,  para  asentarlos  luego  junto  a  mí»  (3). 

Hasta  aquí  las  palabras  del  eminente  Provincial  del  Perú,  de 
donde  partieron  los  primeros  apóstoles  paraguayos.  Sus  pala- 
bras parecen  dirigidas  a  éstos,  según  era  el  espíritu  de  fe  con 
que  inflamaban  ellos  su  celo.  Y  lo  corrobora  un  Provincial  pos- 
terior, el  P.  Agustín  de  Aragón,  que  se  extasiaba  viendo  cómo 
«el  celo  y  diligencias  de  aquellos  ministros  de  Dios  promovía  la 
fe  y  piedad  cristianas  en  los  corazones  de  los  pobres  indios  con 
emulación  de  la  primitiva  Iglesia»  (4). 


(2)  Génesis,  18. 

(3)  Ps.  100. 

(4)  Bol.  de  la  Acad.  de  la  Historia  (3.a  época),  t.  14,  p.  371. 
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En  ideas  semejantes  abundan  las  cartas  de  los  padres  Gene- 
rales, escritas  desde  Koma. 

Apreciaban  éstos,  como  varones  muy  de  Dios,  las  virtudes  que 
descubrían  en  sus  súbditos,  y  cuando  podían  no  las  celaban  en 
sus  cartas.  Y  como  las  distancias  no  les  permitían  ponerse  en 
contacto  tan  fácilmente  con  Provincias  tan  distantes,  como  lo 
hacían  con  Europa,  era  para  el  P.  General  plato  muy  de  gusto 
conocer  a  algunos  de  ellos  en  las  expediciones  de  Procuradores  a 
Roma.  Y  de  los  dulces  coloquios  que  con  ellos  sostenían  hay  mues- 
tras muy  explícitas  en  dichas  cartas  generalicias. 

Cuando  por  el  año  de  1027  estuvo  en  Koma  como  Procurador 
el  P.  Gaspar  Sobrino^  escribía  luego  al  Provincial,  el  P.  Mu- 
do Vitelleschi : 

«Con  particular  gusto  y  consuelo  he  oído  al  P.  Gaspar  So- 
brino la  relación  que  de  todo  me  ha  dado...,  y  me  he  alegrado 
mucho  de  conocerle,  que  es  sujeto  de  grande  religión  y  confian- 
za, y  muy  diligente  en  procurar  el  buen  despacho  de  lo  que  trae 
a  su  cargo...  y  nos  deja  edificados  con  su  buen  ejemplo»  (5). 

No  es  poca  dicha  tampoco  que,  años  más  adelante,  se  pudiese 
escribir  al  General  en  abono  del  cejo  de  todos  los  misioneros  lo 
que  el  P.  Provincial  Tomás  Donvidas  le  comunicaba  en  1687  al 
P.  Tirso  González.  Era  una  apreciación  que  abarcaba  a  todos 
sin  excepción,  si  estamos  a  la  contestación  que  daba  el  P.  Tirso, 
la  cual  conservamos,  y  es  de  esta  manera  : 

«Dice  V.  B.  que  en  las  Doctrinas  o  Reducciones  del  Paraná  y 
Uruguay  se  ocupan  47  sacerdotes  y  cinco  hermanos  coadjutores  ; 
y  que  todos  proceden  religiosamente,  y  con  gran  celo  se  em- 
plean en  la  cultura  de  aquellas  almas,  que  pasan  de  53.000... 
Todos  son  motivos  de  grandes  consuelos»  (6). 


(5)  BNBA,  junio  de  1627. 

(6)  Ib.  Carta  de  20  de  nov.  de  1688. 
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Era  costumbre,  además,  de  nuestros  Superiores  mayores  fe- 
licitar  a  los  operarios  veteranos  que  cumplían  determinada  por- 
ción de  años  en  aquel  ímprobo  ministerio.  Y,  ¡bien  que  lo  me- 
recían ! 

Ancianos  hubo  (pie,  a  pesar  de  su  edad  decrépita,  v  acaso 'con 
la  salud  quebrantada,  insistían,  y  casi  importunaban,  a  los  Su- 
periores mayores,  para  que  se  les  concediese  ir  a  morir  entre  sus 
indios...  Eso  anhelaba,  y  eso  pedía  con  ahinco  el  venerable  mi- 
sionero P.  Diego  de  Boroa  en  sus  últimos  años.  Tanto,  que  el  pa- 
dre Goswino  Nickel,  General  a  la  sazón,  hubo  de  escribir  al  padre 
Vioeprorincial  Laureano  Sobrino  en  los  términos  siguientes: 

«El  buen  Padre  Diego  de  Boroa  insta  siempre  le  dejen  ir  a 
morir  entre  sus  indios.  V.a  R.*  vea  si  su  mucha  edad  y  poca  sa- 
lud lo  permiten,  y  consuélele  de  la  manera  que  pudiere,  agrade 
Riéndole  su  santo  celo  e  inclinación  n  las  Misiones»  (7). 

A  eso  propendía  también.  ;i  perpetuar  su  celo,  el  P.  Andrés 
Gallego,  natural  de  Villanueva  de  los  Infantes,  en  España  (l(i04) 
y  emparentado  allí  con  Santo  Tomás  de  Villanueva,  el  cual,  co 
sólo  siete  años  de  Compañía,  había  llegado  al  Paraguay,  e 
1G28,  con  el  P.  Gaspar  Sobrino.  Pues  bien  :  este  P.  Andrés  in 
sistió  en  quedarse,  y  perseveró  en  las  reducciones  de  guáranle 
con  opinión  de  varón  ilustre,  por  un  espacio  total  de  cincuen 
ta  y  un  años,  comenzando  por  administrar  el  pueblo  de  Santa  M¡ 
ría  la  Mayor  en  su  sitio  primitivo  del  alto  Paraná,  y  acaband 
su  santa  vida  en  Loreto  el  15  de  abril  de  1682,  con  setenta  y  och 
años  de  edad  y  sesenta  y  uno  de  Compañía  (8). 

Brillaba  no  menos  entre  nuestros  padres  el  celo  de  adquirí 
nuevos  operarios  y  también  profesores  para  la  colonia.  ¡  Y  ¡  cóm 
disfrutaban  aquellos  padres  a  la  llegada  de  un  nuevo  refuerzo 
de  misioneros  venidos  de  Europa  ! 


(7)  Carta  de  10  de  jubo  de  1656. 

(8)  Archivo  de  la  Prov.  de  Toledo,  Lista  del  P.  Diego  González. 
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Cuando  en  1674  aportó  al  Plata  aquel  flamante  ejército  ele 
pregoneros  evangélicos  que  condujo  consigo  el  P.  Cristóbal  Al- 
tamirano,  escribía  así  el  P.  Cristóbal  Gómez  al  P.  General  Juan 
Pablo  Oliva  : 

«No  se  figura  Vuestra  Paternidad  la  gratitud  de  toda  la  Pro- 
vincia y  la  mía  por  esta  lucidísima  falange  de  operarios,  todos 
hombres  en  la  flor  de  su  edad,  tan  apetecidos  para  que  metie- 
sen mano  a  la  mies  ya  madura  para  la  recolección.  Ya  be  despa- 
chado a  cuatro  sacerdotes  de  los  recién  llegados,  hombres  llenos 
de  celo  por  la  salvación  de  las  almas,  a  las  reducciones  de  los  in- 
dios..., donde  estaban  afligidos  aquellos  nuestros  celosos  compa- 
ñeros por  la  escasez  de  obreros  espirituales...  Los  demás  vienen 
muy  bien  para  levantar  el  prestigio  de  nuestra  universidad,  algo 
decaída  por  el  poco  número  de  estudiantes»  (9). 

Con  el  celo  de  adquirir  de  Europa  nuevos  operarios  para  la 
viña,  simultaneaban  nuestros  misioneros  el  celo  de  abrir  nuevas 
conquistas  al  señorío  de  Cristo,  sometiendo  a  los  salvajes  y  re- 
duciendo a  los  huidos.  Porque,  juntando  siempre  las  reduccio- 
nes fijas  con  las  misiones  móviles,  no  se  concretaban  los  padres 
a  presidir  su  grey  y  proveerla  de  los  pastos  necesarios.  Consta, 
además,  por  la  historia  documental  que  los  Superiores  y  misio- 
neros en  sus  juntas  se  pedían  el  parecer  y  consultaban  entre  sí 
sobre  la  conveniencia  de  enviar  emisarios  que,  como  pastores 
errantes,  buscasen  y  diesen  batida  a  los  indios  huidos  y  cimarro- 
nes, a  los  dispersos  y  a  los  montaraces  que  estaban  por  descu- 
brir. Los  casos  de  estas  giras  son  innumerables. 

Abrimos,  por  ejemplo,  al  azar  en  el  Archivo  Nacional  el  cuar- 
to libro  de  Consultas  (10),  y  ya  en  las  primeras  páginas  nos  encon- 
tramos en  Yapeytí  con  el  Provincial  Ilerrán,  que,  previa  con- 
sulta, dispone  y  determina  pase  un  padre  a  recoger  los  muchos 

(9)    CA  (1672-1675),  p.  118. 
(10)    Libro  de  Consultas  (1731-17471. 
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indios  fugitivos  que  había  hacia  las  Corrientes.  Esto  se  trató  en 
la  consulta  de  8  de  junio  de  1781.  Y  si  pasamos  a  San  Borja, 
asistimos  el  día  de  San  Luis  al  comienzo  de  las  primeras  juntas, 
y  vemos  que  allí  se  destina  un  padre  para  que  vaya  a  hablar  a 
los  guanoas  e  Inducirlos  a  la  paz  con  los  españoles  de  Buenos 
Aires. 

De  estas  y  de  otras  infinitas  maneras  ejercían  el  celo  nuestros 
padres  en  aquellas  famosas  misiones.  Mas,  como  todo  celo  de  la* 
almas  nace  de  pura  caridad,  según  el  dicho  del  inflamado  Ja- 
vier: Domine,  da  mihi  anima-:,  sigúese  que  no  podían  menos  de 
bienquerer  a  los  pobrecitos  infieles,  los  que,  como  vamos  a  ver, 
comenzaban  por  querer  en  Dios  a  sus  hermanos,  mostrándoles 
las  mayores  finezas  de  amor  y  luego  extendían  a  ese  celo  de  las 
almas  el  fuego  inflamado  de  su  corazón  fie  padres. 

IL 

( ORAZONES   ABRASADOS   EN  FRATEJi.NO  AMOR 

Bien  podemos  asegurar  que  en  aquellos  dominios  benditos  de 
la  España  misionera  jamás  se  ponía  el  sol  de  la  caridad  de  Dios 
que  reflejaba  en  el  prójimo.  Y  prójimos  eran  por  excelencia  los 
misioneros  mismos.  Nadie  más  vecino  y  más  próximo  que  los  pa- 
dres y  hermanos  entre  sí,  ni  más  particioneros,  por  consiguiente, 
del  radiante  sol  de  caridad,  cuyas  lumbres  han  de  verter  a  su 
vez  sobre  sus  hijos  los  neófitos,  su  amadísima  prole  espiritual. 
De  la  iglesia,  casa  de  Dios,  y  luego  de  la  casa  de  los  padres, 
como  de  cristalino  espejo,  irradiaban  los  reflejos  de  la  más  pura 
caridad.  ¡  Tanto  se  amaban  aquellos  benditos  siervos  del  Señor ! 

Sería,  sin  embargo,  una  inocencia  demasiado  infantil  supo- 
ner que  en  aquellas  partes,  como  en  cualesquiera  del  mundo  don- 
de se  juntan  hombres,  no  debiesen  los  Superiores  mayores  a  sus 
tiempos  tener  que  corregir  algunas  faltas  de  los  subditos  o  leves 
yerros  y  deficiencias  de  los  Superiores  inmediatos.  Pero,  aun  ad- 
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mitidas  esas  fallas,  como  comunes  que  son  a  toda  institución  hu- 
mana, queda  siempre  el  admirar  lo  raras  que  allí  solían  ser,  y 
por  cierto  en  circunstancias  bien  difíciles  y  ocasionadas  a  seme- 
jantes yerros.  Y  queda  también  el  admirar  la  prudente  reserva 
de  los  Superiores  para  no  dar  crédito  demasiado  prematuro  a  las 
informaciones  desfavorables,  y  su  paternal  vigilancia  en  atajar 
las  faltas  y  en  promover  el  espíritu  de  la  Compañía  y  el  celo  apos- 
tólico de  las  almas. 

Toda  clase  de  defectos,  pero  señaladamente  los  que  son  con- 
tra la  virtud  de  la  caridad,  quiere  la  Compañía  que  se  cercenen 
al  punto,  sin  permitir  que  cundan  en  las  comunidades.  Y  obser- 
vamos con  mucho  consuelo  que  jamás  en  esto  permitían  los  Supe- 
riores de  aquellas  partes  relajación  alguna. 

Los  ejemplos  son  muchos.  Valga  por  todos  la  providencia  que 
se  tomó  en  Córdoba  para  alejar  del  Colegio  toda  discusión  inter- 
na, allá  por  los  años  de  1732,  cuando  ardía  la  ciudad  en  pleitos 
y  disturbios  ;  y  había  gran  peligro  de  que  también  los  de  casa, 
como  era  natural,  se  enredasen  entre  sí  contra  la  mutua  cari- 
dad. Aun  lo  poco  que  pudiera  haberse  colado  ya  dentro,  como 
derivación  de  lo  de  fuera,  quisieron  los  Superiores  extirparlo  en 
seguida.  Oigamos  la  resolución  consultoria  del  29  de  julio  : 

«Juzgaron  todos  los  Padres  que  se  debían  usar  todos  los  me- 
dios aunque  se  pasase  a  los  fuertes,  para  desterrar  del  Colegio 
esta  peste;  y  que  así  su  Rev.a  [el  P.  Provincial]  juntase  a  to- 
dos los  Padres,  y  que  les  avisase  con  toda  eficacia  se  dejasen  de 
enredos  con  seculares,  y  que  de  no  haber  enmienda  para  en 
adelante,  pasaría  su  Reverencia  a  castigar  semejante  falta  con 
todo  el  rigor  posible.» 

Hombres  de  indudable  virtud,  bien  podían  por  otra  parte 
sentir  diversamente  en  varias  materias  particulares  y  exponerlas 
con  más  o  menos  espontaneidad,  aun  a  riesgo  de  algún  contraste. 
No  creemos,  sin  embargo,  que  eso  desdore  mucho  la  concordia 
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general  ni  aun  las  relaciones  particulares.  Especialmente  si  al- 
guno de  ellos,  como  Superior,  tiene  motivos  para  imponer  en 
casos  determinados  su  criterio  en  bien  común  de  los  otros. 

Algo  de  esto  me  parece  ocurrió  entre  el  P.  Miguel  de  Cea 
(1G94-1767),  notable  misionero  y  Procurador  de  Misiones  y  lue- 
go Rector  de  Santa  Fe  por  dos  veces,  y  el  célebre  médico  jesuíta 
P.  Falkner.  ¿Quién  puede  negarle  al  P.  Cea  dotes  de  prudencia 
y  caridad,  por  otra  parte  bien  demostradas  en  las  calamidades 
públicas  de  1736  y  en  la  fuga  de  indios  que  combatió  siendo  cura 
de  Santa  Cruz,  y  en  su  heroica  abnegación  durante  la  epidemia 
de  1739?...  Con  todo  eso,  siendo  segunda  vez  Rector  de  Santa  Fe, 
y  administrando  Falkner  la  estancia  de  San  Miguel  (San  Loren- 
zo), escribió  una  serie  de  cartas  realmente  amargas  y  quejosas  de 
nuestro  médico  al  P.  Sebastián  Garau,  capellán  de  dicha  estancia ; 
cartas  hoy  existentes  en  el  Archivo  General,  de  Buenos  Aires. 

Alguien  podría  pensar,  y  no  sería  el  primero,  que  esa  virulencia 
aparentemente  inmoderada  envuelve  alguna  gratuita  animosidad 
j  celotipia  del  Rector...  Mas,  ¿por  qué  no  hemos  de  admitir  más 
bien  algunos  defectos  deplorables  en  el  buen  médico  inglés,  que 
en  nada  menoscababan  su  mérito  científico  y  su  espíritu  animoso 
y  ardiente?  Evidente  parece  que  las  presunciones  de  fondo  en  este 
caso  estaban  de  parte  del  Superior,  siquiera  en  la  insistencia,  o  en 
la  forma  mordaz,  aunque  eran  cartas  privadas,  se  excediese  algu- 
na cosa. 

Entre  diversos  Colegios,  no  sólo  había  trato  de  comunicación 
amistosa,  mas  también  contratos  de  trueque  de  géneros,  como  los 
que  existieron  desde  1737  entre  los  Colegios  de  Paraguay  y  Cór- 
doba. Consistía  esa  permuta,  o  mejor,  convenio  de  mutua  venta, 
en  que  la  Asunción  le  diese  a  Córdoba  cada  año  determinada 
cantidad  de  yerba  y  de  tabaco  por  arrobas,  y  lo  mismo  de  azúcar  : 
y  además,  ciertas  pelotas  de  miel :  todo  ello  a  precio  prefijado. 
A  su  vez,  Córdoba  debería  vender  a  la  Asunción  (puesto  todo, 
lo  de  unos  y  otros,  en  ¡santa  Fe)  determinado  número  de  cántaras 
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de  buen  vino,  y  también  aguardiente  ;  y  además  un  cierto  número 
de  varas  de  paño  de  obraje  y  de  estameña  (11). 

Esto,  respecto  del  trato  interdoméstico.  En  cuanto  a  las  Pro- 
vincias, aunque  separadas  las  dos  de  Chile  y  del  Paraguay,  si- 
guieron tratándose  como  hermanas.  Y  cuando  una  de  ellas  nece- 
sitaba auxilio  ajeno,  por  falta  de  personal  o  de  otras  cosas  pre- 
cisas para  la  vida,  pronta  estaba  la  hermanita  gemela  para  acudir 
en  su  auxilio.  Veces  había  en  que  el  común  Padre  de  Soma  me- 
diaba como  proveedor  universal  para  venir  en  auxilio  de  la  Pro- 
vincia necesitada,  por  medio  de  la  más  abundante.  Los  ejemplos, 
también  abundan.  Cuando,  por  ios  años  de  1688,  el  padre  Ge- 
neral Tirso  González  echó  de  ver  que  la  Provincia  hermana  de 
Chile  andaba  escasa  de  sujetos  y  acaso  de  otros  adminículos  de 
labores,  quiso  el  P.  Tirso  que  el  Provincial  del  Paraguay  hiciese 
a  Chile  ese  servicio  señaladísimo  de  personal,  enviándole  sujetos, 
a  lo  menos  prestados,  aunque  fuesen  de  sobresalientes  prendas. 
Y  así  se  lo  ordenó  con  toda  urgencia  por  carta  de  30  de  octubre 
de  aquel  año. 

Tratándose  de  actos  de  mutuo  amor  contenidos  en  las  historias 
paraguayas  y  rioplatenses,  imposible  reducirlos  a  ntimero  y  me- 
dida conveniente.  Y  nótese  que  era  un  amor,  por  decirlo  así, 
transmarino,  en  que  los  padres  españoles  de  uno  y  otro  hemis- 
ferio rivalizaban  en  quererse  y  dar  de  ello  repetidas  muestras  a 
través  del  Océano. 

Con  ocasión  de  la  expulsión  iberoamericana  intimada  por  Car- 
los III,  salió  más  a  flote  este  intercambio  de  caridad  que  seguían 
otorgándose  unos  a  otros  los  jesuítas  del  Nuevo  y  del  Viejo  Mundo. 
Ya  lo  hace  notar  el  P.  Manuel  Luengo,  testigo  presencial,  en  su 
celebrado  Diario.  El  vivía  durante  la  expulsión  con  los  padres  y 
hermanos  castellanos  en  Bolonia,  y  durante  los  años  primeros  de 
su  estancia  italiana  estaba  iendo  la  continua  y  cariñosa  anagnó- 
risis  que,  en  una  forma  u  otra,  cada  día  se  verificaba  entre  unos 
y  otros. 


(11)    BNBA,  Lib.  de  Consultas,  la  de  la  Asunción,  el  16  de  agosto. 
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El  22  de  abril  de  1771  recuerda  en  su  Diario  cómo  los  misio- 
neros, al  partir  para  América,  se  despedían  de  sus  amigos  y  alle- 
gados hasta  la  eternidad  y  quedaban  con  ansia  de  volverse  a  ver 
en  esta  vida. 

'(Sólo  un  trastorno  universal  (dice)  y  una  catástrofe  tan  extra- 
ordinaria como  la  presente  [de  la  expulsión],  pudiera  ser  causa 
de  que  volviéramos  a  ver  a  los  más  de  ellos.  No  es  extraño,  pues, 
que  ahora  vengan  por  acá  estos  padres  indianos  a  reconocer  a  sus 
amigos,  maestros  y  condiscípulos,  de  quienes  se  apartaron  ha  tan- 
tos años,  y  a  quienes  no  pensaban  ver  jamás  en  este  mundo.» 

Y  refiere  a  continuación  la  venida  del  P.  Francisco  Javier 
Miranda,  del  P.  Diego  Iribarren,  y  otros,  que  habían  emprendido 
el  viaje  a  pie  desde  Faenza,  como  en  santa  peregrinación,  para 
visitar  las  casas  que  en  Bolonia  tenía  la  Provincia  de  Castilla  y 
abrazar  a  sus  antiguos  compañeros,  después  de  diez,  veinte,  trein- 
ta, cuarenta  y  más  años  de  separación  (12). 

Dentro  del  mismo  destierro,  una  de  las  mayores  caridades  que 
pudieron  y  supieron  ejercitar  los  padres  y  hermanos  desterrados 
fué  la  de  tratar  amorosamente  y  cuidar  solícitamente  a  los  amen- 
tes  o  locos  que  hubieron  de  traer  consigo  desde  América:  unos, 
que  tal  vez  enloquecieron  con  los  sustos  y  trabajos  de  la  misma 
expulsión  ;  otros,  que  ya  lo  estaban  de  tiempo  atrás  en  algunas 
de  nuestras  casas.  De  estos  últimos  fué,  por  ejemplo,  el  herma- 
no coadjutor  Sebastián  Viader,  natural  de  Besalú,  en  Cataluña, 
y  jesuíta  desde  los  veintidós  años  de  edad  (1726) ,  hasta  que  murió 
en  Rávena,  el  año  de  1778.  De  estos  años  transcurrieron  más  de 
treinta  en  plena  locura. 

Ahora  recapacitemos  un  momento,  y  veamos.  ¡  Qué  cúmulo  de 
caridad,  o  mejor  de  caridades,  supone  en  los  jesuítas  extrañados 
tan  lejos  de  su  tierra,  sin  conocimientos  apenas,  sin  medios  de 
valerse,  sin  otra  cosa  que  la  esperanza  en  Dios,  sostener  y  cuidar 
en  sus  pobres  casas  estos  elementos,  no  tanto  disconformes  como 
informes  y  disformes,  que  forzosamente  tenían  que  romper  la  con- 


(12)    Luengo.  Diario,  t.  III,  pp.  120-121. 
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tinuidad  de  su  fraternal  comunicación,  consciente  y  amistosa!... 
Y  este  fenómeno  se  repitió  bastantes  veces,  y  en  circunstancias 
terribles ;  porque,  aun  en  este  desamparo  y  gravamen,  se  ensa- 
ñaron a  veces  contra  ellos  sus  enemigos... 

A  varios  de  aquellos  jesuítas  les  ayudaba  no  poco,  para  ejercer 
la  misericordia  con  los  alienados  y  con  otros  pobrecitos,  la  índole 
del  oficio  en  que  se  ocupaban,  como,  por  ejemplo,  el  de  enfer- 
meros. Y  de  esto,  con  el  contacto  de  los  españoles,  participaban  no 
menos  los  extranjeros  que  les  ayudaban  en  aquella  colonización 
espiritual.  Así,  un  cierto  hermano  francés,  llamado  Benito  Pan, 
que  murió  en  Córdoba  contando  más  de  ochenta  años,  en  el 
de  1667,  mereció  muchas  páginas  en  las  Anuas  de  aquel  año  por 
su  más  que  ordinaria  virtud  de  beneficencia.  De  su  país  había 
pasado  a  Urgel  para  ejercer  su  profesión  de  sastre  ;  y  haciendo 
allí  la  ropa  de  nuestro  Colegio  fué  como  le  entró  la  vocación, 
primeramente  de  jesuíta,  y  luego  de  misionero  en  tierras  para- 
guayas. Y  efectivamente,  fué  por  allá,  durante  muchos  años,  un 
hermano  modelo  en  toda  línea  de  trabajos  y  virtudes.  Supo  ser, 
y  de  modo  excelente,  sastre,  despensero,  cocinero,  y  sobre  todo, 
enfermero  :  y  varios  Colegios  confesaron  que  aun  en  lo  temporal 
debieron  a  este  santo  hermano  su  prosperidad.  Para  la  edifica- 
ción espiritual,  le  valió  mucho  el  cargo  de  enfermero  y  farmacéu- 
tico, pues  esto  le  dió  ocasión  de  desplegar  inmensa  caridad  y  de 
hacer  muchos  y  grandes  actos  de  virtud.  Al  fin,  enfermó  él  mis- 
mo, por  muchos  meses,  y  se  ganó  así  el  cielo  con  invictísima  pa- 
ciencia. 

A  propósito  del  extranjerismo  del  hermano  Pan,  debemos  con- 
fesar, para  gloria  de  nuestras  Misiones  españolas,  que  en  ninguna 
otra  Provincia,  si  no  era  en  la  romana,  se  daba  el  caso  de  una 
promiscuidad  tan  fraterna  de  razas  como  en  aquella  nuestra.  Si 
esa  amalgama  es  siempre  la  masa  más  apta  para  que  la  selle  el 
espíritu  ignaciano,  ¿  qué  diremos  de  la  aptitud  especial  de  aquella 
Provincia  nuestra  para  ostentar  ese  sello  ignaciano  de  caridad?... 
En  1720,  exclamaba  el  célebre  P.  Lozano,  hablando  directamente 
del  Colegio  de  Córdoba  : 
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«Es  verdaderamente  admirable  cómo  por  la  gracia  de  Dio* 
viven  íntimamente  unidos  tantos  sujetos  nuestros,  de  naciones  tan 
diferentes,  encontrándose  en  este  Colegio  alemanes,  italianos,  bel 
gas,  irlandeses,  húngaros  y  españoles.  De  todos,  en  general,  w 
puede  decir  sin  titubear  que  los  anima  gran  celo  por  la  santifica 
ción  propia  y  por  la  salvación  de  las  almas,  y  que  son  adictos  a  la 
oración.  Ya  que  éste  es  el  punto  principal  de  la  vida  religiosa,  M 
comprende  que  de  él  se  puede  deducir  el  buen  estado  de  la  disci- 
plina religiosa  y  la  edificación  del  prójimo»  (13). 

Y  añadiremos  nosotros  que  de  aquí  procede  asimismo  la  unión 
mutua  en  Jesucristo,  pues  sólo  el  fervor  en  Dios  puede  quemar  la 
escoria  natural  de  las  prevenciones  de  raza  y  de  nación. 

Nótese  aquí  también,  por  la  analogía  de  la  materia,  que  entre 
aquellos  misioneros  de  nuestra  España,  no  sólo  reinaba  la  más 
completa  armonía  con  los  extranjeros  nuestros :  también  con  los 
religiosos  de  otras  distintas  Ordenes  religiosas.  Y  así  no  era  raro 
el  que  un  misionero  jesuíta,  en  determinadas  circunstancias,  pres- 
tase su  ayuda  caritativa  y  desinteresada  a  Loa  puestos  misionales 
de  otros  operarios  vecinos,  pertenecientes  a  otros  sagrados  insti- 
tutos. Y  esto  se  hacía  por  ambas  partes  con  espíritu  de  reciproci- 
dad. Recuerdo  ahora  el  nombre  del  vallisoletano  P,  Pedro  A  va- 
rez,  ayudante  del  P.  Boroa  en  la  nueva  reducción  de  Natividad 
del  Acara  y  Alto  Paraná.  Este  edificante  padre,  que  luego  fué 
Rector  de  varios  Colegios  y  murió  santamente  en  San  Miguel,  del 
Tucumán,  el  1.°  de  julio  de  1653,  estuvo  un  cierto  tiempo  de  mi- 
sionero en  la  reducción  de  Corpus  Christi,  y  consta  por  las  Anua* 
que  desde  allí  extendía  bien  de  veces  su  ayuda  a  las  vecinas  misio- 
nes franciscanas  (14). 

La  caridad  con  otras  sagradas  religiones  había  introducido  la 
costumbre,  a  mediados  del  siglo  xvn_,  de  que  cantasen  unos  las 
misas  y  vísperas  solemnes  y  predicasen  en  las  fiestas  de  los  otros. 
Esto,  respecto  del  predicar,  no  halló  reparo  alguno  en  nuestros 

(13)  CA  (1720-1730),  f.  33. 

(14)  CA  (1626-27),  f.  38. 
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Superiores  mayores  :  pero  sí  lo  de  cantar  las  misas  y  vísperas,  lo 
cual  pareció  no  tan  conforme  al  Instituto,  y,  sobre  todo,  no  se 
usaba  en  otras  Provincias  (15) . 

Desde  los  tiempos  más  remotos  de  nuestra  Misión,  allá  por  los 
años  de  1587  y  90,  y  luego  en  1601,  los  Provinciales  habían  dado 
a  los  nuestros  órdenes  muy  apretadas  sobre  tener  unión  estrecha, 
en  particular  con  los  padres  de  Santo  Domingo.  Y  el  iiltimo  de 
ellos  lo  encabezaba  con  estas  razones  : 

«Aunque  diversas  veces  he  acordado  a  los  nuestros  las  muchas 
obligaciones  que  nos  corren  para  venerar  y  servir  con  palabra  y 
obras  la  santa  religión  y  religiosos  del  glorioso  Padre  Santo  Do- 
mingo, ahora  lo  hago  de  nuevo,  así  por  habérmelo  mandado  Su 
Santidad  con  palabras  sacadas  del  sincero  y  paternal  pecho  con 
que  desea  evitar  cualquier  impedimento  que  pueda  entibiar  la 
caridad,  paz  y  unión  que  es  razón  haya  entre  todas  las  religiones, 
como  también  por  lo  mucho  que  yo  deseo  que  todos  correspondan 
a  lo  que  por  tantos  títulos  se  debe  a  una  religión  tan  benemérita 
de  la  Iglesia,  tan  ilustre  en  santidad,  tan  célebre  en  letras  y  doc- 
trina, y  finalmente,  en  todo  lo  bueno  y  santo  tan  esclarecida,  que 
sin  resabio  de  más  que  impiedad,  no  se  puede  faltar  en  su  estima, 
reverencia  y  servicio  ;  y  particularmente,  porque  no  querría  que, 
con  ocasión  de  la  controversia  de  letras  que  de  algún  tiempo  acá 
entre  algunos  religiosos  de  esta  santa  religión  y  otros  de  la  nues- 
tra se  ha  atravesado,  alguno  se  desmandase  en  palabras  que  ofen- 
diesen la  humanidad  y  cristiana  cortesía  con  que  siempre  se  debe 
proceder  en  las  disputas  y  controversias  literarias,  so  pena  de 
ser  con  razón  tenido,  quien  en  esto  faltase,  no  sólo  por  mal  cris- 
tiano, sino  aun  por  hombre  descortés  y  rústico.» 

Con  tan  buenos  mentores,  pronto  aprendían  allí  los  nuestros 
a  querer  y  tratar  como  amigos  aun  a  los  más  extraños.  Pero  a  los 
muy  afectos,  y  señaladamente  a  los  bienhechores,  de  tal  modo  les 
quedaban  reconocidos  por  virtud  de  la  gratitud,  que  a  cada  bene- 
factor señalado  se  le  procuraba  dedicar  un  buen  cúmulo  de  gra- 


(15)    Carta  del  P.  Goswino  Nickel  al  P.  Juan  Pastor,  de  30  enero  16Í4. 
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cias,  particularmente  espirituales.  Así  vemos  que  a  los  bienhe- 
chores difuntos,  fuera  de  los  sufragios  asignados  a  los  favorecedo- 
res de  la  Compañía,  se  les  reservaba  también  el  enterramiento  en 
nuestra  iglesia,  siempre  que  concurriesen  en  su  persona  las  causas 
que  señala  el  Instituto. 

Este  favor  solía  determinarse  por  votos  en  la  Consulta  de  la 
casa  o  colegio  respectivo.  Así  se  hizo  en  el  Colegio  grande  de 
Buenos  Aires  en  la  Consulta  de  junio  de  1732,  concediendo  sepul- 
tura en  la  iglesia  a  las  bienhechoras  doña  Agustina  García  y  doña 
Josefina  Navarro. 

Nada  se  diga  de  lo  mucho  que  les  obligaba  la  gratitud  debida 
a  los  Obispos  especialmente  protectores  de  nuestro  Instituto.  Aduz- 
camos siquiera  un  botón  de  muestra.  Reconociendo  y  estimando 
mucho  los  favores  recibidos  del  señor  Obispo  Palos,  de  la  Asun- 
ción, cuando  éste  murió,  en  1738,  mandó  el  padre  Provincial  Jai- 
me de  Aguilar  que  se  le  dijesen  tres  misas  y  tres  coronas,  y  a  más 
una  misíi  c;int;id;i  en  los  colegios,  por  lo  mucho  que  había  hecho 
\  padecido  por  nosotros  (16). 

Deseando  los  Superiores  mostrar  también  su  reconocimiento  a 
los  padres  y  hermanos  ancianos  que  habían  servido  bien  a  nues- 
tra Madre  por  largos  años,  todo  su  afán  era  encontrar  un  medio 
de  que  pudiesen  ellos  retirarse  a  descansar,  cuando  adolecían  o 
simplemente  llegaban  a  la  decrepitud.  Por  mucho  tiempo  estuvieron 
deseando  y  pidiendo  con  insistencia  los  padres  más  graves  y  expe- 
rimentados de  la  Provincia  (y  el  P.  General,  Miguel  Angel  Tam- 
burini,  lo  veía  con  muy  buenos  ojos)  el  que  se  fundase  un  «Colegio 
incoado»  en  alguno  de  los  pueblos  de  las  Doctrinas  del  Paiaguay. 
Ciertamente,  otros  dos  fines  se  proponían  también  con  ello  :  el  que 
los  padres  de  la  Tercera  Probación  la  hiciesen  allí,  aprendiendo  al 
mismo  tiempo  la  lengua  guaraní,  que  podía  fácilmente  aprenderse 
en  un  año,  y  el  que  tuviesen  los  Superiores  de  Misiones  a  dónde 
mandar  algún  sujeto  que  gustase  o  debiese  hacer  algún  especial  re- 
tiro. Pero,  seguramente,  el  tin  primordial  era  que  los  padres  añ- 


iló)   Lib.  de  Consultas,  la  del  6  de  junio  en  Córdoba. 
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cíanos  e  impedidos  de  las  mismas  misiones  tuviesen  a  dónde  reti- 
rarse a  vivir  con  alguna  comodidad  (17). 

Llegó  a  veces  el  espíritu  de  gratitud  que  alentaba  en  los  nues- 
tros, hasta  cargar  con  algunas  donaciones  de  fuera,  que  acarrea- 
ban más  perjuicio  que  provecho.  De  este  género  era  la  «chacarilla» 
que  dejó  al  Colegio  del  Paraguay  el  señor  Obispo  de  Chile  don 
Juan  Melgarejo.  Ninguna  utilidad  traía  al  Colegio  de  La  Asunción 
el  conservarla.  Pero  los  padres  opinaban  de  consuno  que,  aunque 
no  tuviese  cuenta  el  conservarla,  era  forzoso  hacerlo  por  no  dar 
nota  de  ingratitud  a  los  de  la  ciudad  y  ocasionar  sentimiento  al 
mismo  donante  (18). 

Tratándose  de  altas  autoridades  benévolas,  la  gratitud,  como 
se  ve,  era  más  incondicional.  A  Su  Majestad  el  Rey  de  España 
mostraba  así  el  General  Goswino  Nickel  su  inmensa  gratitud  y  la 
de  la  Provincia,  escribiendo  al  padre  Provincial  Francisco  Váz- 
quez de  la  Mota,  con  fecha  20  de  agosto  de  1658,  lo  siguiente  : 

«Muy  agradecidos  debemos  estar  a  Su  Majestad,  que  tan  liberal 
y  piadoso  se  muestra,  dando  de  limosna  a  cada  una  de  nuestras  re- 
ducciones cuatrocientos  sesenta  y  seis  pesos  cada  año,  que  es  un 
socorro  muy  considerable,  aunque  no  siempre  se  cobra  toda  la 
limosna,  como  significa  V.  R.,  porque  los  ministros  del  Rey  han 
querido  que  se  entablase  antes  el  tributo  que  los  indios  han  de 
pagar.  Ya  estará  entablado,  y  con  eso  se  cobrará  la  limosna.» 

Al  gobernador  de  Buenos  Aires  don  Bruno  Zabala,  como  a  tan 
bienhechor  de  la  Compañía  y  de  sus  misiones,  gustaban  los  padres 
de  manifestarle  prácticamente  la  gratitud  del  Instituto  por  sí  y 
en  nombre  de  los  indios,  que  eran  los  directamente  beneficiados. 
Entre  otras  manifestaciones  se  determinó  una  vez,  a  fines  de  1731, 
que  se  le  hiciese  en  nombre  de  los  indios  un  agasajo  de  mil  arrobas 
de  yerba,  aunque  con  cautela,  y  después  que  fuese  a  visitar  las 
mismas  misiones.  Esto  se  hacía,  sin  duda,  para  que  constase  que 
era  un  obsequio  especial,  precisamente  por  sus  finezas  para  con 


(17)  Carta  del  General  Tamburini,  de  22  de  junio  1726. 

(18)  Consulta  en  la  Asunción,  de  4  de  marzo  1745. 
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las  mismas  reducciones,  y  para  que  no  prescribiese  como  un  don 
debido  a  sus  sucesores  (19). 

Otra  de  las  amistades  altas  que  con  toda  veneración  cultivaron 
allá  nuestros  Superiores  fué  el  muy  ilustre  señor  dou  Esteban  de 
Urizar  y  Arezpacochaga,  caballero  de  Santiago  y  gobernador  que 
era  del  Tucumán.  «Incomparable»  como  gobernador  le  dicen  nues- 
tros cronistas.  V  de  cierto,  fué  incomparable  el  aleeLo  .pie  a  la 
Compañía  de  Jesús  tuvo  y  conservó  hasta  su  muerte  en  mayo 
de  1724. 

Era  la  ciudad  de  Salta,  situada  en  la  proximidad  del  Alto  Perú, 
una  como  indispensable  puerta  para  emprender  la  evangelización 
de  millares  de  indios  infieles  en  el.  vecino  Gran  Chaco.  Por  esa 
circunstancia  precisamente  se  fundó  allí  el  Colegio,  como  espiando 
Ja  ocasión  de  grandes  empresas  apostólicas.  Ahora  bien,  el  gran 
bienhechor  de  este  Colegio  fué  el  nombrado  don  Esteban  de  Urizar. 
En  vida  fué  Urizar  quien  suministró  siempre  todo  lo  necesario 
para  la  fábrica  de  su  iglesia,  que  era  realmente  espléndida.  V  al 
morir  dejó  bien  asegurada  su  conclusión  por  especiales  legados 
testamentarios.  Los  padres  le  asistieron  solícitos  en  vida  y  en 
muerte,  y  en  nuestra  iglesia  fué  sepultado  con  grande  pompa  fú- 
nebre (20). 

III 

HEROICA  CARIDAD  CON  LOS  MISIONADOS 

No  se  ceñían  los  misioneros  en  general,  y  sobre  todo  los  de  gua- 
raníes, a  ejercer  entre  sí  y  con  los  suyos  la  caridad  más  exqui- 
sita. Con  el  mismo  esmero  ejercían  con  los  indios  las  obras  de 
caridad,  sabiendo  como  sabían  ellos  la  importancia  que  esto  tenía 
para  la  vida  espiritual  de  sus  neófitos.  Oigamos  a  los  mismos  inte- 
resados : 

(19)  Consulta  del  28  de  diciembre  de  dicho  año  en  Buenos  Aires. 

(20)  CA  (1720-1730),  f.  43. 
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«El  Padre  misionero  tiene  que  cuidar  aquí  de  todo,  hasta  del 
sustento  corporal  del  pueblo,  de  sus  estancias  ganaderas  y  de  todo 
lo  referente  a  la  cultura  humana  y  política.  Claro  está  que  todo 
esto  causa  a  los  Padres  mucho  trabajo  y  mucha  fatiga.  Son  como 
padres  de  familia,  pero  no  en  una  sola  casa  sino  en  un  pueblo  en- 
tero, de  los  cuales  algunos  pasan  de  siete  mil  habitantes,  sien- 
do además  esta  gente  de  un  natural  flojo  y  descuidado,  de  poca 
inteligencia,  de  ninguna  previsión,  viviendo  al  día. 

Lo  que  es  en  nuestro  cuerpo  el  alma,  esto  es  el  Padre  misio- 
nero en  el  pueblo,  dirigiendo  éste  todos  los  movimientos  espiritua- 
les y  corporales.  Tienen  que  estimular  para  que  se  haga  siembra. 
Tienen  que  enseñar  artes  y  oficios,  causando  esto  a  los  Padres 
mucha  fatiga,  pero  no  impaciencia,  ya  que  Dios  los  fortalece  con 
grandes  consuelos  espirituales  que  les  recompensan  mil  veces  por 
todas  las  privaciones. 

¿  Quién  no  se  alegraría  al  ver  que  sus  trabajos  tienen  éxito  tan 
sorprendente  ;  que  esta  gente  corresponde  tan  admirablemente  a  sus 
fatigas  ;  que  la  religión  ha  penetrado  tan  profundamente  sus  co- 
razones ;  que  abundan  actos  de  virtud  cristiana  tan  heroicos  que 
Llamarían  la  atención  hasta  a  antiguos  cristianos?...  ¿Qué  más 
quieren  nuestros  Padres  que  la  cristianización,  salvación  y  santi- 
ficación de  estas  almas?»  (21). 

Así  escribían  aquellos  buenos  misioneros,  y  tras  esto  se  detenían 
en  referir  ejemplos  sin  ejemplo,  de  almas  verdaderamente  «he- 
roicas» en  el  padecer  por  Jesucristo,  en  resguardarse  de  la  menor 
contaminación  impura,  en  huir  de  las  ocasiones  y  resistir  a  las 
arremetidas  de  hombres  lascivos,  y  hasta  morir  a  sus  manos,  antes 
que  entregar  el  tesoro  de  su  pureza.  El  infierno  lo  sabía,  ty  de  ahí 
que  intentase  muchas  veces  impedirlo,  forjando  mil  trazas  extra- 
ordinarias hasta  de  apariciones,  brujerías,  y  posesiones  persona- 
les, como  en  los  tiempos  de  la  primitiva  Iglesia.  En  una  y  otra  épo- 
ca de  la  Iglesia  primitiva  y  de  esta  santa  comunidad  cristiana  en 
que  todo  era  de  Dios  y  dependía  de  los  ministros  de  Dios,  el  in- 


(21)   CA  (1720-1730),  f.  55  v.° 
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ferna]  enemigo  del  linaje  humano  era  el  principal  estorbo  de  la 
cristiana  república  y  es  el  mismo  que  ahora  quiere  forjar  en  todo 
el  mundo  anticristiano  esos  comunismos  ateos  actuales,  que  son 
muy  suyos... 

La  sobrenaturalidad  de  aquel  otro  comunismo  cristiano  volaba 
muy  alto  sobre  los  innobles  instintos  separatistas  de  sangre  y  de 
raza,  porque  estaba  fundido  en  la  sangre  de  Cristo.  Pero  esta  cir- 
cunstancia que  le  realzaba  hasta  lo  divino,  le  hacía  también  par- 
ticionero de  la  cruz  ensangrentada  del  Redentor.  Bastaría  para  ese 
sacrificio  de  caridad  tener  presente  la  repugnante  y  baja  condi- 
ción de  cada  raza  en  que  operaban.  Pero  es  que  muchas  veces,  por 
circunstancias  ocurrentes,  se  barajaban  las  especies  de  indígenas, 
y  entonces  la  repulsión  por  fuerza  tenía  que  ser  más  tediosa  y  el 
vencimiento  del  instinto  mucho  más  duro. 

No  era  raro,  en  efecto,  dentro  de  estas  misiones,  tener  que  regir 
un  padre  en  un  mismo  puesto  distintas  tribus  o  naciones  de  in- 
dios, especialmente  cuando  por  dispersión  de  otros  puestos  que 
eran  atacados  o  perseguidos  se  había  de  hacer  espacio  para  los 
emigrados,  como  avecillas  que  ensanchan  el  nido  propio  para  in- 
cubar crías  ajenas. 

Allá  por  el  segundo  decenio  del  siglo  xvi,  el  P.  Felipe  Suárez. 
venido  de  los  chiriguanos,  tomó  a  su  cargo  los  «chiquitos»  del  nue- 
vo San  Javier,  a  donde  se  habían  trasladado  aquellos  indios  por 
miedo  a  los  lusitanos  del  Brasil  que  atacaron  al  San  Javier  anti 
guo.  Pues  bien  ;  en  aquel  recinto  tuvo  que  juntar  el  buen  padre  no 
sólo  a  sus  chiquitos,  más  a  los  tapacuras  y  pennotos  del  pueblo  de 
San  Rafael,  y  algunos  pennoquios  escapados  de  la  esclavitud  en 
que  los  tuvieron  los  brasileiros.  Todavía  hizo  más  el  padre  :  reunió 
otras  partidas  de  indios  de  los  que  andaban  sueltos  por  las  selvas 
y  a  todos  los  cobijó  su  paternal  solicitud  dentro  de  los  mismos  mu- 
ros, aunque  procedentes  de  distintas  lenguas  y  costumbres  (22). 

Cuando  los  convertidos  de  las  tribus  errantes  no  eran  aún 
tantos  que  con  ellos  se  pudiese  formar  un  pueblo  nuevo,  no  dejaba 


(22)    CA  (1720-1730),  f.  50. 
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de  aumentarse  cada  año  con  ellos  el  rebaño  de  Cristo,  agregán- 
dolos a  los  pueblos  ya  formados. 

El  P.  Nussdorííer  nos  contaba  que  sólo  en  su  tiempo  se  habían 
agregado  al  Jesús  bastantes  reducidos  de  la  nación  gualchaquí  y 
guanana.  De  estos  guañanos  se  habían  incorporado  bastantes  más 
al  Corpus,  De  los  güenoas  se  juntaron  a  San  Francisco  de  Borja 
muchos  nuevos  neófitos.  También  se  agremiaron  con  los  de  Con- 
cepción, San  Javier  y  San  Nicolás.  Los  caribes  fueron  a  reducirse 
con  los  del  Santo  Angel,  y  los  charrúas  y  alguno*  güenoas  con  los 
de  Yapeyú. 

Entiéndese,  pues,  que  era  incesante  la  accesión  o  incorporación 
de  cristianos  nuevos  a  los  antiguos,  sin  daño  de  éstos,  lo  cual 
obviaban  los  padres,  y  con  gran  provecho  de  los  primeros.  También 
los  padres  mismos  se  beneficiaban  con  esto,  no  ya  sólo  por  el  de- 
seado aumento  de  la  cristiandad,  sino  también  porque  de  otro 
modo  no  podrían  asistir  a  muchos  pueblos  nuevos  con  tan  pocos 
sujetos  con  que  relativamente  contaba  la  Provincia.  Al  paso  que, 
atrayendo  estas  parcialidades  de  indios  nuevos  con  sus  saciques 
a  la  antigua  comunidad  cristiana,  sólo  se  trataba  de  añadir  algu- 
nos caciques  más  con  su  gente  a  los  grupos  distintos  que  ya  vivían 
en  ella.  Pueblos  había  que  reunían  dentro  de  sí  cincuenta  o  más 
caciques,  los  cuales  habitaban  con  sus  vasallos  respectivos  dentro 
de  dichos  pueblos. 

«Así  es  cómo  obedecían  los  misioneros  a  aquella  «ley  de  la  soli- 
daridad humana  y  de  la  caridad»  (como  recordaba  no  ha  muchos 
años  a  toda  la  Iglesia  el  Pontífice  reinante  Pío  XII),  ley  dictada 
e  impuesta,  tanto  por  el  común  origen  y  por  la  igualdad  de  la 
naturaleza  de  todos  los  hombres — cualesquiera  que  sean  los  pue- 
blos a  que  pertenezcan — como  por  el  sacrificio  de  la  Kedención. 
ofrecida,  por  Jesucristo  sobre  el  altar  de  la  Cruz  al  Padre  Eterno 
en  favor  de  «toda»  la  Humanidad  pecadora,  Los  individuos  están 
unidos  por  relaciones  orgánicas  mutuas,  a  pesar  de  su  variedad  y 
de  las  diferencias  que  resultan  de  las  distintas  condiciones  de 
vida  y  de  cultura.  Y  todos  los  que  forman  parte  de  la  Iglesia,  cua- 
lesquiera que  sean  sus  orígenes  y  su  lengua,  tienen  igual  derecho 
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en  la  casa  del  Señor,  sin  mengua  del  legítimo  amor  que  cada  itno 
concede  a  su  propia  patria»  (23). 

Mayores  ;iún  que  todas  éstas  eran  las  repugnancias  que  vencía 
la  caridad  misional,  cuando  se  trataba  (caso  frecuente)  de  apes- 
tados, de  variolosos,  de  negros  hediondos  e  intocables. 

El  mismo  padre  General  Tirso  González  se  hizo  eco  de  la  suma 
caridad  que  usaban  los  padres  y  hermanos  en  el  arriesgadísimo 
ministerio  de  asistir  a  los  contagiosos.  Era  con  ocasión  de  una 
peste  gravísima  que  había  arrebatado  entre  los  indios  de  Misiones 
muchísimas  víctimas,  así  adultos  como  niños.  Daba  el  General 
gracias  a  todos  los  padres  por  el  celo  y  caridad  con  que  traba- 
jaban,  pero  singularmente  por  la  caridad  mostrada  en  ese  caso. 
Y  bien  se  vió  esa  solícita  caridad,  por  cuanto,  entre  los  adultos, 
no  se  halló  ninguno,  o  muy  raro,  que  no  muriese  xecibidos  con 
gran  piedad  y  muy  con  tiempo  los  Sacramentos  ;  «argumento — dice 
el  padre  General — del  gran  cuidado  con  (pie  se  les  asiste  para  su 
salvación  y  del  aprecio  grande  que  ellos  hacen  de  ella,  solicitando 
tan  de  veras  los  medios  de  conseguirla  en  aquel  último  peligro»  (24). 

Son  incontables  los  que  rindieron  sus  fuerzas,  ya  que  no  su  vida, 
por  asistir  a  los  atacados  en  las  formidables  pestes  que  solían  inva- 
dir aquellas  pomposas  mieses  de  neófitos,  y  sería  empresa  difici- 
lísima, por  no  decir  imposible,  la  de  recontarlos. 

Ofrécese  a  mi  memoria  en  este  instante  la  imagen  de  un  vene- 
rable misionero,  el  P.  Domingo  Terrén,  aragonés.  Había  llegado 
en  1717  de  la  Península,  y  después  de  una  quincena  de  años  que 
estaba  ya  asistiendo,  como  cura  o  coadjutor,  en  las  varias  reduc- 
ciones de  Jesús,  de  Santiago,  de  Itapúa  y  de  Yapeyú,  le  sorpendió 
aquí,  en  1738,  una  epidemia  general  de  viruela.  Llegó  entonces 
su  habilidosa  caridad  hasta  construir  un  buen  lazareto  para  l*^ 
atacados,  con  que  la  epidemia  pudo  mejor  atajarse  (25). 

Estos  casos  se  repetían  con  más  asiduidad  que  en  los  colegios 


(23)  Pío  XII,  en  la  primera  Encíclica  de  su  Pontificado. 

(24)  Carta  de  12  de  abril  1699. 

(25)  CA  (1735-1743),  f.  282. 
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3  residencias,  en  las  llamadas  «estancias»,  dependientes  de  los  co- 
legios, donde  se  juntaba  mucha  chusma  de  sirvientes  indígenas  ma- 
lamente llamados  «esclavos». 

Verdad  es  que  en  algunas  de  esas  estancias  de  la  Compañía, 
conforme  al  uso  del  tiempo,  se  habían  de  admitir  peones,  que  figu- 
raban externamente  con  ese  impropio  título  de  esclavos,  por  pre- 
tendida y  falsa  semejanza  con  los  que  verdaderamente  esclavizaban 
algunos  señores.  Pero  ¡  cuán  lejos  de  esa  condición  se  hallaban 
aquellos  pobrecitos,  verdaderamente  mimados  y  atendidos  paternal- 
mente por  los  jesuítas  estancieros !  Vaya  un  ejemplo  bien  mani- 
fiesto. 

La  estancia  del  noviciado  de  Córdoba  tuvo  sus  peripecias  por 
los  años  de  1720  a  1730.  Una  de  ellas  fué  una  espantosa  viruela 
negra  de  que  sucumbieron  hasta  25  de  aquellos  infelices.  Todos 
los  demás  habían  sido  asimismo  atacados.  Mas  también  los  jesuí- 
tas lo  fueron.  Y  eso,  porque  convertida  la  estancia  en  un  verdadero 
hospital  de  variolosos,  los  mismos  padres  y  hermanos  de  la  Com- 
pañía, con  gran  humildad  y  caridad,  estuvieron  sirviéndoles  de 
enfermeros. 

Otro  trato  obligado  de  los  padres,  si  no  tan  nauseabundo  que 
provocase  a  vómito,  sí  tedioso  y  molesto  en  demasía,  era  el  de  los 
pobres  negros,  los  predilectos  de  San  Pedro  Claver.  De  esta  raza 
de  hombres,  negrales  y  atesados,  no  faltaban  allí  curiosos  ejem- 
plares hasta  en  los  centros  urbanos.  Así,  a  mediados  del  si- 
glo xvm,  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  eran  muchos  los  negros 
de  Angola  que  iban  llegando  a  la  ciudad,  mercados  especialmente 
por  los  ingleses.  Y,  como  es  de  suponer,  no  eran  ellos  los  que  en- 
contraban más  protección  espiritual  ni  temporal  de  parte  de  los 
llamados  a  atender  a  tales  necesidades.  Llamó  esto  la  atención  de 
los  Superiores.  Y  a  fines  de  1734  se  decidieron,  a  pesar  de  las 
graves  dificultades  que  se  ofrecían,  a  destinar  algún  padre  que  cui- 
dase de  los  angolas,  a  imitación  del  santo  Olaver,  pues  había  tan- 
tos y  tan  necesitados.  El  padre  Provincial,  como  solía  hacerse  en 
tales  casos,  se  lo  dió  a  entender  así  a  la  comunidad  del  Colegio 
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de  Buenos  Aires,  para  ver  y  escoger  entre  aquellos  en  quien  Dios 
encendiere  deseos  para  tal  empresa  (2ü). 

Ya  antes,  en  otros  lugares,  se  habían  dado  vocaciones  especiales 
que  pudieron  servir  de  norma  y  guía  para  tan  duro  ministerio. 
Hacia  mediados  del  siglo  anterior,  muy  de  cerca  había  seguido 
a  San  Pedro  Claver  en  el  apostolado  de  los  negros  el  P.  Francisco 
Velázquez,  muerto  en  Buenos  Aires  él  año  1GG9.  Este  gran  extre- 
meño, desde  que  entró  jesuíta  en  Oropesa,  y  mucho  más  desde  que 
llegó  a  estas  misiones,  fué  dechado  de  observancia,  ya  como  subdito, 
ya  como  Superior,  que  lo  fué  varias  veces,  rigiendo  los  Colegios 
•\a  Santiago  del  Estero,  Santa  Fe,  Córdoba  y  Buenos  Aires.  Pero 
¡>u  caridad  por  los  desvalidos  resplandeció  entre  sus  muchas  vir- 
tudes. 

l'or  los  negritos  sintió  especial  solicitud  ;  y  así,  gran  parte  de 
su  vida  apostólica  se  la  dedicó  a  esta  pobre  gente,  siendo  para 
tilos  un  padre  amante  y  compasivo.  En  Bueuos  Aires  hizo  larga 
permanencia.  Y  como  allá  llegaban  grandes  cargamentos  de  esa 
mercancía  humana,  dedicóse  a  ellos  con  inmenso  cariño  y  les  con- 
solaba de  palabra  y  con  dones,  con  la  premeditada  intención  de 
atraerlos  a  la  religión  cristiana.  Y  en  verdad  que  lo  conseguía  de 
muchísimos  que,  ganados  de  su  caridad,  con  gusto  se  dejaban  bau- 
tizar, muriendo  algunos  de  ellos  poco  después,  para  subir  al  cielo. 
Dirigió  la  cofradía  de  los  negros  ;  los  confesaba  con  preferencia 
,v  casi  con  exclusión ;  en  las  epidemias  los  servía  como  enfermero 
solícito...,  y  habiendo  recabado  del  padre  General  que  no  le  remo- 
viesen de  ese  oficio,  en  él  murió,  edificando  sumamente  a  todos. 

Más  que  la  dolencia  corporal  y  la  repugnancia  física,  repelía, 
como  es  natural,  las  taras  morales  de  transgresores,  indolentes  y 
adversos  a  toda  especie  de  disciplina.  ;  Qué  ocasión  ésta  de 
mostrar  el  aguante  de  la  virtud ! 

No  querían,  en  verdad,  los  Superiores  que,  aun  en  casos  de  in- 
dolencia pertinaz,  se  procediese  a  imponer  castigos  externos  dema- 
siado rigurosos  a  los  indios.  Y  porque  algunos,  muy  pocos,  misio- 


(26)    Libro  de  Consultas.  La  del  4  dic.  en  San  Ignacio. 
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ñeros,  a  mediados  del  siglo  xvm,  daban  castigo  de  azotes  al  que 
no  acudiese  a  trabajar  a  los  tupambaes,  o  chácaras  comunes, 
los  Superiores  gravemente  «les  encargaron  que  se  fuesen  a  la  mano 
y  que  tratasen  con  amor  y  caridad  a  los  indios  e  indias,  que  fué 
siempre  el  medio  con  que  los  ganaron  nuestros  mayores».  Y  aun 
trataron  de  imponer  sobre  esto  precepto  de  obediencia,  para  que 
todos  aprendiesen  a  no  ser  nimios  en  el  rigor  con  los  indios  (27). 

Siendo  la  caridad  mayor  aquella  que  se  ejercita  con  los  ene- 
migos, digo  que  abundaron  en  aquellas  misiones  Jos  ejemplos  de 
semejante  amor  de  los  prójimos  hostiles,  que  sólo  por  Dios  puede 
ejercerse  sinceramente  y  con  fruto.  Un  ejemplo  notable  de  este 
linaje  de  caridad  lo  ofrecieron  en  1734  los  padres  de  Santa  Fe 
con  los  mocovíes  y  abipones,  enemigos  bárbaros  que  habían  sido 
de  aquella  ciudad  y  su  comarca  por  espacio  de  muchos  años. 

Capturaron  los  españoles  un  espía  indio,  llevándole,  no  sé  por 
qué  motivo,  a  los  padres  de  aquel  Colegio.  Acostumbrados  éstos 
a  captar  toda  ocasión  que  se  ofreciese  de  ganar  almas  para  Dios, 
quisieron  llevar  a  Cristo  el  alma  de  aquel  indio.  Le  recibieron  ca- 
riñosamente, le  obligaron  cada  día  con  nuevos  favores  y  lograron 
en  breve  tiempo  ganarle,  no  sólo  para  sí  y  nuestra  Santa  Fe,  sino 
también  para  la  ciudad  y  toda  la  comarca,  ya  que  el  indio  se  ofre- 
ció, al  parecer  gustoso,  a  negociar  la  paz.  Y  en  efecto,  partió  con 
ese  objeto  con  licencia  que  tuvo  del  gobernador.  Y,  contra  la  cos- 
tumbre de  aquellas  gentes,  fué  fiel  a  su  promesa  de  volver  con  el 
buen  recaudo.  Vinieron  los  principales  caciques  a  la  ciudad  e 
hicieron  paces  con  ella  y  su  comarca,  y  comenzó  una  era  de  segura 
tranquilidad,  que  los  padres  aprovecharon  para  intentar  catequi- 
zarlos. 

Suprimimos  otros  mil  casos  de  tornar  en  amistad  el  más  exe- 
crable aborrecimiento.  Asimismo  prescindimos  de  mil  casos  per- 
sonales. Bastará  citar  a  un  hombre  muy  meritorio  de  fama  pós- 
tuma,  precisamente  por  ese  don  de  vencer  las  más  duras  resis- 
tencias ablandando  los  corazones.  Tal  fué  el  P.  Cosme  Agulló, 


(27)    Lib.  de  Consultas,  La  Candelaria,  a  20  de  nov.  del  mismo  año. 
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valenciano,  de  Finestrat  (1710j.  Era  ya  jesuíta  desde  1727  cuan- 
do llegó  a  la  América  en  1733  con  la  expedición  de  Machoni. 

Aun  antes  de  su  profesión  solemne  (1744)  fué  profesor  de  Filo- 
sofía en  el  llamado  Colegio  Grande  de  Buenos  Aires  (1742).  Hecha 
dos  años  después  la  profesión,  fué  destinado  a  fundar,  con  el  P.  Pe- 
dro de  Arrojo,  la  nueva  Residencia  de  la  Compañía  en  Montevi- 
deo (28) .  Funcionó  allí  de  ministro  y  ecónomo  ;  pero  no  pudo  hacer 
el  milagro  de  sostener  aquella  pobre  casa  que  por  días  iba  a  la 
ruina.  Gracias  a  la  contribución  provincialicia  de  las  otras  caaai 
se  pudo  ir  sosteniendo,  pero  con  grandes  angustias,  como  lo  expre- 
san las  Aunan  de  1750-56  y  1750-72,  existentes  en  el  Archivo  Gene- 
ral de  la  Compañía. 

Tenía  nuestro  P.  Agulló  el  don  de  hacerse  amar  hasta  de  los 
enemigos,  y  lo  prueba  la  distinción  con  que  le  trataba  Bucarelli, 
en  Buenos  Aires,  y  Viana,  en  Montevideo.  Este  se  sintió  mucho 
contra  la  Compañía  cuando  Agulló  fué  sacado  de  su  gobernación 
y  llevado  a  Buenos  Aires.  En  este  Colegio  le  sorprendió  el  destierro, 
en  cuya  travesía,  que  hizo  en  compañía  de  unos  novicios  paragua- 
yos, le  pasaron  casos  curiosos  y  edificantes,  que  refiere  el  P.  Her- 
nández en  su  libro  del  Extrañamiento  (29). 

Ix»s  que  así  conciliaban  los  ánimos  indispuestos  en  contra  suya 
no  ignoraban  el  arte  de  negociar  las  paces  entre  otros  enemistados, 
siquiera  los  discordes  fuesen  personas  de  respeto  y  de  alguna  pre- 
eminencia. De  este  modo,  la  misma  obediencia  prestada  por  obli- 
gación a  las  autoridades,  tanto  eclesiásticas  como  civiles,  torná- 
base en  mediación  amorosa  si  ocurría  (y  no  era  del  todo  raro) 
alguna  disidencia  o  desacuerdo  entre  ambas.  A  la  verdad,  quienes 
tenían  por  oficio  ministerial  componer  los  ánimos  de  los  ciuda- 
danos y  hacer  paces  entre  los  particulares  enemistados,  ¿qué  mu- 
cho si  atendían  con  empeño  aún  mayor  a  restablecer  la  paz  entre 
los  mismos  dirigentes,  obligados  a  dar  ejemplo  de  superior  ar- 
monía? 


(28)  CA  (1730-1735),  f.  12  v.° 

(29)  Páginas  123,  13L  etc. 
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Recordemos  el  caso  de  La  Asunción  del  Paraguay  por  los  años 
de  1663.  Existía  de  hecho  la  discordia  entre  los  dos  gobernadores, 
eclesiástico  y  civil,  y  consta  que  fué  la  paz  restablecida  por  minis- 
terio de  los  Padres.  Los  cuales,  por  el  mismo  tiempo,  tuvieron 
también  que  entender  en  el  acercamiento  de  dos  comunidades  reli- 
giosas que  se  miraban  entre  sí  con  aversión  y  odio  harto  des- 
edificante. 

Veces  hubo  que  la  mediación  de  los  Padres  evitó  serias  catás- 
trofes de  los  pueblos  mismos,  divididos  en  bandos  por  culpa  de  sus 
propias  autoridades. 

Tal  sucedió  en  Salta,  por  junio  de  1734,  que  se  encendió  una 
gran  discordia  civil,  capitaneado  un  bando  por  el  propio  gober- 
nador de  la  Provincia  y  el  otro  por  el  Cabildo.  Enojóse  justamente 
el  Cabildo  por  correr  voces  de  que  el  gobernador  pretendía  atre- 
pellarlos y  ponerlos  presos.  Y  llegó  aquél  a  llamar  a  las  armas, 
a  voz  de  pregonero,  a  todos  sus  partidarios  :  con  que  parecía  inmi- 
nente una  sangrienta  guerra  civil  y  mucho  derramamiento  de  san- 
gre. Efectivamente,  se  habría  llegado  pronto  a  las  armas,  si  no  hu- 
bieran acudido  a  toda  prisa  los  Padres  del  Colegio,  aplacando  a 
los  sediciosos  y  llevándose  al  Colegio  al  gobernador  y  al  Cabildo 
para  que  allí  arreglasen  sus  paces. 

El  negocio  terminó  en  perdonarse,  por  fin,  mutuamente  y  agra- 
decer a  los  jesuítas  el  haberlos  detenido  en  el  precipicio  (30). 

Siendo  la  caridad  madre  de  la  única  verdadera  paz,  déjase  en- 
tender bien  ahora  qué  quietud  y  paz  de  espíritu  reinaría  entre 
aquellos  caritativos  y  mansos  varones,  por  otro  lado  tan  puj  antes. 
Procurábase  que  los  misioneros,  máxime  los  de  nuevas  reducciones, 
fuesen  ante  todo  varones  apostólicos  de  gran  empuje  y  constancia. 
Pero,  ante  todas  cosas,  se  atendía  a  que  hubiese  paz  y  concordia 
entre  los  mismos  misioneros.  Y  si  alguno,  en  determinada  misión, 
por  demasiada  fogosidad  o  por  otras  causas  resultaba  incidental- 
mente  de  más  daño  que  provecho,  se  le  removía  de  allí  sin  mira 


(30)   CA  (1730-35),  f.  24. 
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miento  alguno,  dándole  el  puesto  a  quien,  sin  tantas  dotes  acaso, 
no  ofrecía  tantos  obstáculos. 

Algo  de  esto  le  debió  acontecer  al  P.  Ignacio  Chomé,  por  otro 
lado  célebre  misionero,  en  la  misión  de  Chiriguanos.  El  padre  Pro- 
vincial Ilerrán,  haciendo  la  visita  de  Tarija  por  agosto  de  1734, 
determinó  sin  apelación  que  no  volviese  por  entonces  a  la  Misión  ; 
y  daba  la  razón  :  «Porque  con  su  viveza  e  intrepidez  no  aprovecha 
para  la  conversión  de  aquellas  gentes,  ni  a  la  paz  y  unión  de  los 
misioneros»  (31). 

El  mantenimiento  de  esa  paz  interna  en  las  comunidades  y  el 
espíritu  de  unión  entre  los  hermanos  era  la  base  bienhadada  de 
todo  bienestar  en  las  misiones  españolas,  por  apartadas  que  estu- 
viesen, y  retiradas  de  todo  tráfago  y  relación  con  gentes  forasteras. 
La  mutua  conversación  santa  de  bermanos  bastaba  y  sobraba  para 
hacer  la  vida  feliz.  Ese  es  el  reino  de  paz  en  el  amor. 

Si  alguien  está  tentado  de  pensar  que  la  vida  regular  y  el  orden 
severo  en  la  existencia  cotidiana  de  aquellos  pueblos  era  una  fuente 
insípida  de  monotonía  y  de  hastío  continuos,  que  no  piense  tal... 
VA  hastío,  propiamente  dicho,  sólo  se  compone  con  una  vida  agi- 
tada, desquiciada,  donde  nada  está  en  su  lugar  propio.  Sólo  vi- 
viendo al  azar,  sin  regla  ni  norte  alguno,  sucede  que  nos  inquieta- 
mos de  continuo  por  cambiar  de  postura,  sin  que  hallemos  final- 
mente el  sosiego  apetecido.  Cambiamos  de  bisiesto  por  huir  de 
nosotros  mismos.  Pero  como  nos  llevamos  dondequiera,  por  doquier 
nos  aborrecemos. 

¡  Lástima  de  arte  mal  empleado  el  que  busca  reposo,  y  le  busca 
donde  no  le  hay,  y  se  empeña  en  resolver  lo  insoluble ! 

Al  contrario,  donde  el  orden  existe,  allí  hay  variedad  bien  lo- 
grada de  ocupaciones,  de  oraciones,  hasta  de  pasatiempos.  Allí 
no  existe  la  uniformidad  hastiosa,  sino  la  unidad  deleitosa  que  in- 
forma el  orden  mismo.  Fluye  el  tiempo  sin  sentir.  El  inmoderado 
y  vago  anhelo  de  gozar,  criadero  de  desengaños,  ha  cedido  su  lu- 
gar a  la  dulce  satisfacción  del  deber  cumplido.  Y  como  las  aspi- 


f  31)   Libro  de  Consultas,  en  dicha  fecha  de  agosto,  1734. 
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raciones  del  corazón  van  teniendo  su  logro  en  los  bienes  que  se 
consiguen  y  en  el  amor  que  rodea  a  los  buenos,  allí  se  vive  vida 
feliz  y  deleitosa,  y  por  las  puertas  de  aquella  ciudad  de  paz  no 
penetra  jamás  el  odiado  aborrecimiento. 

IV 

VIRTUDES  TIPICAMENTE  RELIGIOSAS 

El  secreto  más  cierto  y  seguro  del  reposo  y  la  paz  religiosa  que 
comentamos,  es  el  cumplimiento  exacto  de  tres  virtudes  típicas, 
votadas  por  los  religiosos  al  penetrar  de  lleno  en  el  claustro.  Esas 
ires  virtudes  se  llaman,  como  todos  saben,  pobreza,  pureza  y  obe- 
diencia. Nadie  como  aquellos  embajadores  de  la  fe  y  del  amor 
necesitaban  embeber  en  su  ánimo  ese  triple  espíritu  de  humildad, 
estrechez  y  mortificación  religiosa,  para  encontrar  en  paz  a  su 
!>ios  y  en  amorosa  concordia  a  sus  semejantes. 

Todavía  en  tiempos  bien  antiguos  de  la  Misión,  testificaba  de 
aquellos  padres  esto  mismo  el  Provincial  Rodrigo  de  Cabredo  : 

«Puedo  certificar  a  Vuestra  Paternidad  (le  decía  al  padre  Ge- 
íH-ral)  que  los  días  que  estuve  visitándolos  fueron  para  mí  los  de 
mayor  consuelo  que  he  tenido  en  mi  vida.  Vi  aquellos  religiosos 
en  quienes  está  embebido  el  primer  espíritu  de  nuestra  Compañía  : 
humildes,  pobres,  mortificados,  que  comen  mal  y  duermen  peor, 
visten  muy  pobremente,  y  están  contentísimos  y  sanos,  y  favore- 
cidos de  Nuestro  Señor  en  la  oración,  y  unidos  estrechamente 
[  con  Su  Divina  Majestad  y  entre  sí,  con  el  vínculo  de  la  verdadera 
caridad»  (32). 

Andando  el  tiempo,  no  se  mitigó,  ciertamente,  la  pobreza,  ni 
siquiera  en  los  Colegios.  No  solían  tener  éstos  ni  fundador  pro- 
piamente dicho,  ni  dotación  cumplida.  Los  bienhechores  no  ci- 
mentaban en  general  nuestros  Colegios  con  suficiente  caudal  de 


(32)    Astráin,  HAE,  t.  IV,  679. 
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rentas.  Eran,  pues,  ordinariamente  casas  pobrí simas,  acomoda 
das  bien  o  mal  a  la  vida  religiosa,  y  algunas  bastante  expuestas 
a  la  ruina.  Tal  sucedió  con  el  Colegio  de  Salta,  donde  una  de  la* 
grandes  inundaciones  de  los  llanos  se  llevó  toda  la  casa  e  iglesia 
dejando  a  sus  moradores  en  medio  de  la  calle  (33). 

Pues  ¿qué  decir  de  otras  casas  y  reducciones?  El  célebre  padrt 
Antonio  Ruiz  de  Montoya,  en  un  memorial  al  rey,  le  hablaba  d< 
pobres  chozas  pajizas  por  habitación,  y  de  raíces  de  mandioca 
habas  y  legumbres  como  todo  sustento ;  menos  cuando  ni  aun  raí 
ees  comían  por  no  pedirlas  a  los  indios,  recatando  el  serles  car 
gosos  (34).  Y  años  adelante,  el  Dr.  Adrián  Cornejo,  gobernado] 
del  Obispado  del  Paraguay  en  1G60,  vuelve  a  mentar  igualmentí 
la  pobreza  de  los  misioneros,  sus  casas  de  paja,  sus  mil  trabajos 
y  privaciones  (35).  Los  Noviciados  mismos  tenían  a  veces  que  con 
tentarse  con  unas  pobres  chozas  sujetas  a  las  inclemencias  dé 
cielo,  y  en  climas  lluviosos  y  destemplados,  los  cuales  tan  sólo  coi 
el  fervor  y  amor  divino  de  los  novicios  y  júniores  podían  en  alg< 
ser  temperados  (36). 

Hasta  en  futuras  ciudades  importantes  reinaba  la  penuria  d( 
vivienda  y  alimentos.  Y  así,  en  los  principios  de  Montevideo 
vivían  los  nuestros  en  cabañas  de  cuero  (37).  Y  en  Mendoza,  sui 
habitaciones  eran  tan  mal  acondicionadas,  que  se  llovían  por  to 
das  partes,  y  eDos  tenían  frecuentemente  que  mendigar  de  puertí 
en  puerta  el  cotidiano  sustento  (38).  Y,  finalmente,  en  el  mism( 
Colegio  Máximo  de  Córdoba,  del  Tucumán.  donde  concurría  tantí 
juventud,  como  allí  se  carecía  de  renta,  no  podían  ser  bien  man 


(33)  Id.,  ibid.,  t.  V,  498. 

(34)  Informe  del  P.  Montoya  al  Rey,  publicado  por  Trelles.  Revista  d( 
li  Biblioteca  (III,  235). 

(35)  Partells,  HCP,  núm.  1325. 

(36)  Astráin,  HAE,  V,  655. 

(37)  Id.,  ibid. 

(38)  Enrich,  HCCh,  I,  196. 
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tenidos,  y  andaban,  según  cuentan  los  anales,  «tan  nial  de  carnes 
como  de  vestido»  (39). 

Tan  grande  pobreza  no  era  privativa  de  sólo  algunas  casas. 
Era  gaje  común  de  toda  la  Provincia.  En  ella,  según  decía  en  su 
tiempo  el  Provincial  Oñate,  «se  carece  mucho  de  lo  necesario  para 
la  vida  humana,  no  comiendo  pan,  sino  mandioca ;  ni  carne  de 
vaca  o  ternero,  sino,  cuando  mucho,  tasajos  ;  viviendo  en  buyos 
de  paja  ;  y  vistiendo,  no  paño,  sino  estameña  o  lienzo  de  la  tierra, 
teñido,  que  es  lo  más  común»  (40). 

En  estas  circunstancias,  no  era  raro  tener  que  apremiar  la 
Provincia  a  los  Colegios,  también  pobres,  por  estarlo  más  la  Pro- 
vincia. Con  los  pagos  de  algunas  deudas  atrasadas  que  tenían 
algunos  Colegios  con  la  Provincia,  pretendía  ella  reducirse  de 
cantidad  en  mayores  deudas  que  habría  de  pagar  en  Colonia  y  en 
Europa.  Era  el  año,  por  ejemplo,  de  1736,  y  el  Colegio  de  Tarija 
debía  a  la  Provincia,  desde  la  fundación,  4.000  pesos.  Pero  la 
Provincia,  allí  y  en  Europa,  tenía,  como  digo,  más  fuertes  acree- 
dores, y  no  veía  otro  medio  de  liberar  esas  obligaciones  que  tenía 
contra  sí,  sino  cobrando  los  atrasos  de  Tarija  (41). 

Por  lo  demás,  la  Provincia,  que  era  como  la  Madre  común, 
guiada  por  la  munificencia  y  caridad  de  los  Superiores  mayores, 
holgaba  de  no  faltar  en  Jo  preciso  a  todos  y  cada  uno  de  los 
súbditos.  Así  se  lo  mostraban  aquéllos  con  el  ejemplo.  En  efecto. 
La  delicadeza  minuciosa  y  el  exquisito  miramiento  de  los  Supe- 
riores mayores  descendía  a  particulares  menudísimos,  tratándose 
mayormente  de  mirar  por  la  caridad  fraterna. 

Es  de  ver,  por  ejemplo,  cómo  el  P.  Vicente  Caraffa,  escribiendo 
al  P.  Zurbano,  desciende  a  pormenores  realmente  caseros,  como 
es  el  atender  a  la  provisión  de  paños  de  lienzo  en  la  ropería,  de 


(39)  CA  (1613),  f.  418,  cit.  por  Gracia:  Los  Jesuítas  en  Córdoba,  Espasa- 
Calpe  (Buenos  Aires,  1940),  p.  176. 

(40)  CA  (1618),  f.  168.  Ibid. 

(41)  BNBA,  Libro  de  Consultas;  k  del  22  de  septiembre  de  1736,  en 
Tarija. 
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no  remendar  demasiado  las  prendas  interiores,  de  afinar  el  con- 
dimento culinario,  etc.  «Santo  y  bueno  es — dice  el  padre  Gene- 
ral— que  los  subditos  se  conformen  con  lo  que  se  les  acude,  y  que 
de  su  parte  deseen  experimentar  los  efectos  de  la  santa  pobreza; 
pero  de  parte  de  los  Superiores,  conviene  (pie  haya  mucho  cuida- 
do en  acudir  a  los  particulares  con  lo  necesario,  como  se  estila  en 
la  Compañía»  (12). 

En  tiempos  de  carestía  y  miseria  muy  general,  como  solía  su 
ceder  a  raíz  de  las  pugnas  y  pestilencias  comunes,  los  Superiores 
multiplicaban  también,  por  el  mismo  caso,  su  paternal  asistencia. 
Y  lo  mismo  se  diga  de  las  hambres  generales,  que  tampoco  falta- 
ban ;  porque,  si  las  guerras  y  pestes  probaron  y  aquilataron  la 
paciencia  de  nuestros  misioneros  paraguayos,  no  les  faltó,  por 
cierto,  la  tentadora  prueba  del  hambre.  Así  se  completaba  la 
trilogía  famosa  de  las  «Letanías  Mayores»,  y  podían  rezar  comple- 
tamente y  con  fervor:  «A  peste,  fame  et  bello,  libera  nos,  Do 
mine...» 

La  pobreza  personal  y  particular  en  cada  caso,  en  cada  pueblo, 
era  frecuente,  como  hemos  visto.  Más  extraño  parece  el  padecer 
hambre  general.  Y,  sin  embargo,  no  otra  cosa  significaba  el  haber 
tenido  que  llegar  a  entablar  alguna  vez  una  estancia  común  con- 
tra el  hambre  también  común.  Y  eso  sucedió  en  tiempo  del  Pro- 
vincial Jaime  de  Aguilar,  según  se  desprende  de  lo  tratado  en  la 
consulta  del  4  de  mayo  de  1737. 

En  la  Biblioteca  Nacional  de  Buenos  Aires  se  hallan  los  docu- 
mentos acreditativos  (43),  donde  consta  que  se  puso  al  frente  de 
ese  organismo  el  alemán  P.  Francisco  Magg,  ya  antes  pasado  por 
la  prueba  de  las  epidemias  en  Yapeyú.  El  es  quien  firma  las  pri- 
meras compras  comunes.  Pero,  por  desgracia,  murió  muy  presto 
(septiembre  de  1737),  en  la  misma  reducción  de  Yapeyú. 

Más  que  estas  hambres  de  pan  terreno,  contrariaba  a  todos  el 


(42)  Carta  de  30  nov.,  1646. 

(43)  BNBA,  Mss.  Jes.,  n.°  62. 
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no  poder  comer  y  tratar  dignamente  el  Pan  celestial,  cuando  les 
faltaban  iglesias  o  no  podían,  por  su  pobreza,  hermosearlas  como 
quisieran.  Y  ¿quién  diría  que,  cuando  llegaron  a  edificar  parro- 
quias algo  suntuosas,  llegaron  también  a  entrar  en  algún  escrú- 
pulo de  haber  violado  algún  tanto  su  triste  pobreza?  ..  Veamos 
un  caso  entre  varios  : 

A  fines  del  siglo  xvn,  se  intensificó  grandemente  la  construc- 
ción de  nuevos  y  hermosos  templos,  aun  en  las  mismas  reduccio- 
nes. Sirva  de  ejemplo  el  grandioso  templo  de  Loreto,  que  se  debió 
a  la  munificencia  del  pamplonés  P.  Antonio  Palermo  ;  el  de  Ita- 
púa,  que  por  entonces  se  agrandó,  por  haber  aumentado  la  pobla- 
ción hasta  2.938  almas  en  680  familias,  y  a  cuyo  ensanche  ayuda- 
ron de  buena  gana  los  mismos  habitantes  ;  y  el  de  San  Ignacio, 
del  Paraguay,  que  fué  dotado  de  un  altar  y  esculturas,  dignas  del 
grandísimo  templo. 

Dos  de  estas  magnas  iglesias  merecieron  en  1687  la  alabanza 
expresa  del  padre  General  Tirso  González,  que  animaba  al  mismo 
tiempo  a  Ja  construcción  de  la  de  Santo  Tomé,  del  río  Uruguay. 
Y,  a  pesar  de  todo,  por  escrúpulos  de  pobreza,  y  para  que  se 
aquilatase  más  el  mérito  de  la  obediencia,  dos  años  después,  en 
la  Congregación  Provincial  décimasexta,  varios  padres  promovie- 
ron cuestión  sobre  el  posible  exceso  que  podría  haber  en  todo 
esto.  Bastantes  de  los  vocales  congregados  se  inclinaban  a  explo- 
rar de  nuevo  el  parecer  de  nuestro  Padre,  bien  informado.  Pero, 
al  fin,  se  impuso  la  opinión  de  los  más,  la  cual  acalló  estos  es- 
crúpulos, que  pudiéramos  llamar  provinciales,  cometiendo  el  ne- 
gocio al  mismo  Prepósito  de  Provincia,  bien  asesorado  por  los 
padres  más  antiguos. 

El  temor  de  los  socios  que  escrupulizaban  no  carecía,  cierta- 
mente, de  algún  fundamento.  Porque,  aunque  el  culto  de  nuestras 
capillas  convenía  fuese  decente  y,  en  lo  posible,  magnífico  y  pri- 
moroso, no  querían  los  Superiores  que  por  un  culto  demasiado 
costoso  se  menoscabase  un  punto  la  pobreza,  sobre  todo  en  las 
Doctrinas  de  indios.  Y  así,  cabalmente  porque  le  pareció  al  padre 
General  Miguel  Angel  Tamburini  que  en  tales  pueblos  se  había 
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dado  algún  exceso  en  comprar  alhajas  de  plata  y  ornamentos 
y  ropa  blanca  de  sacristía,  tomó  disposiciones  muy  apretadas  con- 
tra ese  posible  abuso,  aunque  reconociendo  Jas  intenciones  santas 
que  guiaban  a  estos  Superiores. 

Con  más  razón  aún  proveyó  en  moderar  dispendios  excesivos 
en  la  indumentaria  festiva  de  lo«  indios,  los  cuales  gustaban  mu- 
cho de  ataviarse  y  componerse  con  ricas  galas  en  semejantes  es- 
pectáculos. Y  en  lo  de  vestidos  y  galas,  el  padre  General,  con  la 
misma  fecha  de  abril  de  1713,  impuso  también  moderación  en  los 
trajes  y  adornos  de  los  cabildos  y  de  los  cabos  militares  de  aquella 
soldadesca,  no  queriendo  que  pasasen  de  una  modesta  medianía. 
Y  en  las  fábricas  de  nuestros  edificios  y  casas,  aprobó  plenamente 
las  disposiciones  restrictivas  de  Provinciales  anteriores.  Y  en 
suma,  de  acá  y  de  allá,  se  atendía  a  no  traspasar  los  límites  de  lo 
justo  en  esta  materia  tan  delicada  de  la  Santa  Pobreza. 

Abrigábase  también  la  misma  duda  y  recelo  en  punto  a  in- 
observar esa  virtud,  cada  vez  que  se  trataba  de  agasajar  con  cierto 
fausto  a  los  Superiores. 

Ninguno  más  digno  de  veneración  y  atenciones  humanas  que 
aquellos  hombres  de  Dios,  tan  olvidados  de  sí  como  dedicados  por 
completo  al  bien  ajeno,  por  el  mismo  Dios.  El  Provincial,  sobre 
todo,  que  era  como  el  padre  común  de  unos  y  otros,  cuando  apare- 
cía de  visita  por  las  reducciones,  era  mirado  como  un  ángel  que 
bajase  del  cielo.  Misioneros  y  pueblo  le  festejaban  con  un  solemne 
recibimiento.  A  una  legua  de  distancia  salían  a  recibirle  doscien- 
tos y  trescientos  indios  de  a  caballo.  Y  el  pueblo  entero,  con  sus 
misioneros  a  la  cabeza,  lo  acogían  con  grandes  ceremonias  a  la 
puerta  del  templo,  y  le  celebraban  luego  con  grandes  festejos  y 
músicas. 

Pues,  con  ser  tan  natural  y  espontánea  esta  demostración  de 
los  neófitos,  hubo  escrúpulos  y  pena,  según  decíamos,  en  admi- 
tirlo por  parte  de  los  mismos  agasajados.  Pareció  que  excedía  la 
ordinaria  moderación  y  sencillez  que  estila  la  Compañía.  Y,  con- 
sultado el  padre  General  sobre  ello,  vino  en  que  se  templasen 
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aquellos  extremos  y  se  redujesen  las  alegrías  a  la  debida  propor- 
ción (44). 

Y  ¿qué  decir  de  la  moderación  exigida  e  introducida  hasta  en 
la  tracción  y  modestos  carruajes  de  aquella  época  y  lugares? 

Apenas  se  concibe  en  aquellos  tiempos  y  lugares  qué  género 
de  abuso  podía  introducirse  acerca  del  modo  de  viajar  y  trasla- 
darse de  un  puesto  a  otro.  ¡  Pobres  misioneros !  Puede  decirse  que 
todas  las  suertes  de  caminos  y  de  jornadas  eran  peores  ;  todas 
llenas  de  invencibles  trabajos  e  incomodidades... 

Y,  con  todo  eso,  vemos  en  las  historias  que  hasta  en  los  viajes 
se  quiere,  a  veces,  poner  moderación  :  como  si  se  intentase  llegar 
al  último  límite  de  la  virtud  santa  de  la  pobreza. 

El  día  21  de  junio  de  1731  se  tuvieron  en  el  pueblo  de  San 
Borja  las  primeras  juntas  consultivas  en  la  visita  de  Doctrinas 
Y  lo  cuarto  que  allí  se  proveyó  fué  que  «no  se  permitiese  pasar 
adelante  el  abuso  que  se  iba  introduciendo  en  la  variedad  de  ca- 
rruajes que  usaban  los  nuestros  en  sus  viajes,  y  que  se  cercenase 
todo  lo  que  en  este  particular  excediese  la  moderación  de  nuestro 
estado». 

Ninguno  más  abonado  para  apreciar  esta  disposición  que  los 
que  usamos  de  las  comodísimas  tracciones  modernas... 

Hasta  para  reglar  la  última  jornada,  la  del  cementerio,  llega- 
ba la  mano  moderadora  de  la  Santa  Pobreza.  Quería  que  se  llevase 
su  espíritu  más  allá  de  la  tumba.  Ninguno  de  los  nuestros,  aun- 
que fuese  sacerdote,  era  enterrado  con  ataúd.  Sólo  se  usaba  raras 
veces  con  alguno  muy  especial.  De  tan  excelente  y  reconocida 
santidad,  que  juzgase  el  Superior  deberse  hacer  con  él  alguna  sin- 
gulariaad  (45). 

Mas  los  que  para  sí  se  mostraban  hasta  la  muerte  tan  estrictos 
y  ajustados  a  la  ley  inexorable  de  la  Santa  Pobreza,  no  se  crea 
que  fuesen  tales  cuando  se  interponía  la  caridad  o  la  justicia  en 
obsequio  debido  a  los  nuestros  o  a  los  extraños. 


(44)  Carta  del  P.  General  Nickel,  de  20  de  agosto  1658. 

(45)  Esto  consta,  al  menos,  de  los  Usos  y  costumbres  aprobados  en  1711. 
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Veamos  dos  ejemplos  de  uno  u  otro  caso. 

Como  en  Jos  viajes  larguísimos,  y  en  tan  remotas  y  entre  sí 
distantes  regiones,  eran  frecuentes  las  casos  en  que  había  que 
acudir  a  la  caridad  de  otros  religiosos,  velaban  mucho  los  Supe- 
riores por  que  hubiese  también  de  parte  nuestra  la  debida  recí- 
proca correspondencia. 

El  caso  típico  de  esta  solicitud  de  los  Superiores  fué  lo  que 
aconteció  en  el  viaje  que  hizo  al  Paraguay  el  P.  José  Ortega,  con 
otros  trece  compañeros.  La  travesía  fué  muy  accidentada.  Como 
que,  después  de  cuatro  meses  de  riesgos,  debieron  aportar  a  Oabo 
Verde  y  detenerse  allí  una  buena  temporada.  Como  el  padre  Ge- 
neral Tirso  González  supo  por  la  relación  del  P.  Ortega  la  grande 
caridad  y  agasajo  con  que  allí  habían  sido  tratados  por  los  reli- 
giosos de  San  Francisco,  creyó  de  su  deber  compensar  a  aquellos 
buenos  religiosos  con  alguna  competente  limosna  el  gasto  que  ha- 
bían hecho  en  la  asistencia  de  los  nuestros,  sanos  y  enfermos, 
durante  tantos  días,  en  aquellas  apartadas  islas.  Escribió,  pues, 
al  P.  José  Feliz,  Procurador  de  Indias  en  Sevilla,  dándole  orden 
para  que,  a  cuenta  de  la  Provincia  paraguaya,  comprase  hasta 
valor  de  trescientos  pesos  de  cosas  que  pudiesen  servir  en  sacris- 
tía o  enfermería  a  aquellos  religiosos.  La  Provincia,  con  esa  ra- 
zón, satisfizo  con  gusto  esa  cantidad  al  oficio  de  Sevilla  (46). 

Otro  caso.  El  P.  Tamburini,  General,  sintió  como  propias  las 
duras  pruebas  y  necesidades  de  la  pobre  misión  de  Chiquitos, 
Bealmente,  hubo  épocas  en  que  pasaron  aquellos  misioneros  por 
estrecheces  muy  grandes.  Tal  vez  les  sucedió  no  celebrar  en  seis 
meses  por  no  tener  vino  ni  harina  de  trigo  para  hostias.  De  donde 
argüía  con  razón  el  General  que,  pues  esto  sucedía  en  cosa  tan 
necesaria  y  sagrada,  peor  lo  pasarían  en  lo  tocante  a  sustento 
t  vestido.  Y,  juzgando  que  no  podía  ser  sino  que  hubiese  habido 
algún  desamparo  de  aquellas  lejanas  Misiones  por  parte  de  los 
dirigentes  de  la  Provincia,  excitó  su  celo  con  palabras  harto  gra- 
ves. Y  les  indujo  a  acudir  a  su  abundante  socorro  cuanto  antes. 


(46)    Carta  del  P.  Tirso  al  Provincial  del  Paraguay  (7-X-1699). 
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Así  se  desfogaba  el  celo  del  padre  común,  y  así  mostraba  la 
confianza  que  hacía  de  la  sólida  virtud  de  estos  Superiores.  Pero, 
en  realidad,  se  ve  que,  si  existió  algún  descuido,  todo  provino  de 
alguna  confusión  que  habría  en  la  repartición  de  las  rentas  (47). 

Ya  el  padre  General  anterior,  Tirso  González,  enamorado  de 
la  misión  de  Chiquitos,  había  implorado  de  los  nuestros  el  auxilio 
personal  a  esta  misma  pobre  misión  en  una  ocasión  que  peligró 
su  existencia  por  cierta  mezquindad  de  criterio  en  algún  superior. 

Los  Generales  eran  quienes,  atalayando  desde  su  altura  de 
Roma,  las  necesidades  espirituales  de  las  tierras  más  remotas, 
enderezaban  y  regían  los  planes  que,  para  gloria  de  Dios,  conce- 
dían por  acá  los  inmediatos  jefes  de  esta  milicia  de  nuestra  Com- 
pañía. Es  más :  como  las  peticiones  de  nuevas  misiones  iban  a 
veces  directamente  a  ellos,  a  ellos  se  les  debió  la  implantación  de 
algunas. 

Entre  esas  hay  que  contar  la  entrada  a  que  nos  referimos  que 
hicieron  los  nuestros  en  la  Provincia  de  Chiquitos,  para  fundar 
la  remota  reducción  de  San  Javier  de  Pinocas. 

Esta  entrada  se  hizo  por  orden  de  dicho  padre  General  Tirso 
González.  El  año  1689,  directamente  recibió  noticias,  y  no  de  los 
nuestros,  de  que  aquella  nación  estaba  muy  bien  dispuesta  a  re- 
cibir el  Santo  Evangelio  y  yugo  suave  de  Cristo.  Y  supo  además 
que  se  había  representado  esta  necesidad  y  buena  disposición  a 
los  padres  de  la  Provincia  del  Perú,  sin  que  de  allá  se  pudiese 
obtener  respuesta  favorable,  acaso  por  la  penuria  de  personal. 
Acudió  entonces  nuestro  padre,  para  que  no  se  malograse  tan 
buena  ocasión,  a  la  Provincia  del  Paraguay.  Y  presto,  a  pesar 
de  la  distancia,  se  resolvió  y  logró  la  fundación  de  San  Javier,  y 
que  hubiese  abundancia  de  cristianos  en  ella. 

Parece,  pues,  que  por  los  años  de  1696  hubo  alguna  dificultad 
por  parte  del  Perú  en  que  se  hubiese  fundado  la  nueva  reducción 
por  los  padres  misioneros  del  Paraguay  en  terrenos  confinantes 
con  la  jurisdicción  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra.  Pero  zanjó  pronto 


(47)    Carta  del  P.  Tamburini,  de  24  de  noviembre  1709. 
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la  cuestión  el  mismo  padre  General  confirmando  lo  hecho,  aun 
que  iinimando  a  los  jesuítas  de  la  otra  banda  a  enviar  allá  huh 
operarios,  de  forma  que,  si  eran  inficientes,  pudiesen  sustituir 
a  los  paraguayos. 

«La  reducción — escribía  el  P.  Tirso  al  Provincial  peruano — 
está,  ya  fundada,  y  muchos  ya  cristianos  en  ella.  Conque  no  per- 
mite el  celo  de  la  Compañía,  que  debe  ser  tan  solícito  en  procurar 
el  bien  de  nuevas  almas  y  conservar  las  que  Dios  por  su  miseri- 
cordia ha  ya  ilustrado,  que  aquella  reducción  se  desampare.  Vues- 
tra Reverencia  envíe  luego  sujetos  a  aquella  Misión  que  sean  de 
celo  y  espíritu  ;  que  yo  doy  orden  para  que  luego  que  lleguen  les 
dejt  n  la  reducción  y  se  retiren  a  su  Provincia,  como  lo  ejecu- 
tarán.)) Por  lo  demás,  alababa  el  General  estas  santas  competen- 
cias, siempre  que  fuesen  para  adelantarse  mAs  en  apostólicos  tra- 
bajos (48). 

Inútil  es  comentar  aquí  largamente  la  segunda  prerrogati- 
va angélica  de  los  religiosos,  la  Santa  Pureza,  y  referir  por  me- 
nudo cuál  fué  la  observancia  de  tan  preclara  virtud  en  nues- 
tros misioneros.  Ella  es,  al  decir  de  San  Atanasio,  «la  gloria  de 
los  Apóstoles,  como  es  la  vida  de  los  Angeles  y  la  corona  de  los 
Santos».  Conque  un  apostolado  tan  excelso  como  éste,  tuvo  que 
ser,  como  dice  Agustino,  «la  misma  incolumidad  en  carne  corrup- 
tible». Ya  el  género  de  vida  de  nuestros  padres  llevaba  consigo 
las  perpetuas  asperezas  de  la  carne,  la  negación  de  lo  superfluo, 
maceraciones  infinitas  :  todo  ello  encaminado  a  la  pureza  de  co- 
razón. 

Todavía,  en  esta  santa  virtud,  se  dieron  ejemplos  tan  notables 
de  represión  entre  aquellos  apóstoles,  tal  lujo  de  expiación  y  pe- 
nitencia, que  nada  tendrían  que  envidiar  a  lo  que  cuentan  los 
anales  eclesiásticos  de  los  Santos  más  insignes. 

Aquel  ilustre  misionero  de  Itatines,  natural  de  Pastrana,  padre 
Juan  Contreras,  que  tanto  tuvo  que  padecer  con  las  incursiones  de 
los  mamelucos,  hasta  que  murió,  víctima  de  su  apostolado,  el  año 


(48)    Carta  del  P.  Tirso  al  P.  Juan  Yáñez,  de  31  de  enero  1696. 
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1(568,  fué  uno  de  los  hombres  más  vigilantes  y  cuidadosos  que 
vieron  nuestras  misiones  en  conservar  el  santo  lirio  de  la  pureza 
con  grandes  austeridades,  Y  cuenta  de  él  su  Superior  y  Provincial, 
el  P.  Andrés  de  Rada,  en  las  Anuas  de  aquel  año,  que  acosado 
cierto  día  por  una  grave  e  insistente  tentación,  y  no  hallando  alivio 
alguno  en  la  misma  oración,  inspirado  sin  duda  extraordinaria 
mente  por  Dios,  siguió  el  ejemplo  de  San  Benito  y  de  San  Fran- 
cisco, abrasándose  él  mismo  con  un  tizón  el  cuerpo,  hasta  que  se 
adormeció  la  pasión  que  le  atormentaba.  Y  sólo  se  descubrió  el 
caso  cuando  el  santo  varón  tuvo  que  resignarse  a  que  le  curasen 
las  heridas,  explicando  lo  sucedido. 

Muchos  hubo,  entre  los  padres  y  coadjutores  formados,  que 
rayaron  altísimo  en  la  virtud  de  la  penitencia,  guardiana  de  la 
santa  pureza.  Enumerarlos  es  difícil.  Entre  los  que  descollaron  por 
la  inocencia,  muriendo  en  plena  juventud,  recordamos  en  otro  lugar 
unos  pocos,  bien  que  fueron  bastantes  los  óbitos  prematuros. 

Aquellos  varones  de  Dios  que  ya  de  alguna  edad  moraban  por 
aquellas  selvas,  muchas  veces  adolecían  también  por  los  ímprobos 
trabajos,  que  eran  su  mayor  penitencia.  Y  realmente  no  veo  yo 
que  hubiese  jamas  entre  ellos  grandes  jubilaciones  y  retiros.  Morir 
ellos  también,  relativamente  jóvenes  y  en  la  brega,  no  dejaba  de 
ser  frecuente  ;  y  aün  de  puro  repetido  se  les  hacía  natural  y  como 
sin  mérito.  Otros,  a  menudo,  descuidados  de  sí  mismos,  aunque 
faltos  de  salud,  emprendían  con  gran  aliento  cosas  grandes  y  aun 
hazañosas.  Y  ayudándoles  Dios  nuestro  Señor,  salían  con  ellas  y 
las  llevaban  hasta  el  cabo.  Y  los  que  iban  sucumbiendo  entonces 
pensaban  que  ninguna  cosa  les  podía  suceder  más  gloriosa  para 
toda  la  eternidad  que  dar  la  vida  como  soldados  valientes  en  medio 
de  los  trabajos  y  sudores,  y  aun  con  derramamiento  de  sangre. 
Pero  todo  ello  había  de  ser  muriendo  abrumados  ellos  bajo  la 
cruz  penitencial  del  misionero.  Morir  en  tal  hora,  sin  tales  afanes, 
hubiérales  parecido  que  era  acabar  con  muerte  cobarde  y  ruin, 
y  desdorar  con  esa  muerte  insustancial  las  hazañas  que  primero 
llevaban  hechas  tan  valerosas. 

Al  contrario,  la  doble  penitencia  de  los  que  morían  muy  jóvenes. 
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en  años  casi  de  pura  inocencia,  consistía  por  un  lado  eu  uo  llegar 
a  tocar  con  la  mano  las  penalidades  de  la  brega  misioneril;  y,  por 
otro  lado,  en  domar  y  macerar  los  ímpetus  de  su  juventud  a  cuenta 
de  velar  sobre  la  guarda  de  la  inocencia.  Recordemos  tres  solos 
casos  de  otros  tantos  jóvenes  religiosos  émulos  del  santo  ternario 
de  Koslka,  Berchmans  y  (Jouzaga. 

En  la  expedición  del  padre  Procurador  Orosz,  llegada  en  1748, 
arribaron  dos  buenas  almas  que,  si  no  habían  de  misionar  de  largo, 
porque  murieron  presto,  alcanzaron  en  breve  espacio,  como  unos 
Uercbmiins,  la  categoría  de  hombres  perfectos. 

El  primero  fué  el  hermano  escolar  José  Planes,  natural  de  Ma- 
lemala,  obispado  de  Vich.  Siguiendo  estudios  mayores  en  Córdoba, 
dice  su  necrología  que  «era,  efectivamente,  un  vivo  retrato  del  vene- 
rable hermano  Juan  Berchmans»  (4!)).  Y  lo  prueba  largamente. 
Concluido  su  curso  de  estudios,  sirvió  un  año  de  repetidor  de  los 
alumnos  externos.  Mas  luego  adoleció  durante  ocho  meses  de  una 
dolorosa  enfermedad  y  murió  santísimamente  en  Córdoba  a  los 
veinticinco  de  edad,  el  30  de  julio  de  1755. 

El  segundo  de  los  referidos  fué  el  joven  P.  .Juan  Sánchez,  que. 
según  el  Catálogo  de  1752,  existente  en  el  Archivo  General  de  Bue- 
nos Aires,  había  nacido  en  Jerez  de  la  Frontera  el  2  de  julio 
de  1730.  De  dieciséis  años  cumplidos  ingresó  en  la  Provincia  Bé- 
tica  el  21  de  octubre  de  1746.  A  poco,  pidió  y  obtuvo  las  Misiones 
del  Paraguay,  y  vino,  como  el  anterior,  en  1748.  Grandes  deseos 
tenía  de  penetrar  efectivamente  en  ellas.  Pero  le  sorprendió  la 
muerte  en  el  segundo  año  de  sacerdocio.  Y  así,  entregó  su  bendito 
espíritu  en  una  de  las  estancias  de  Córdoba,  con  fama  de  santidad, 
el  día  2  de  febrero  de  1758  (50). 

Tuvieron  también  otro  Juan  Berchmans  estas  reducciones  gua- 
raníes en  la  persona  del  joven  religioso  Marcos  Marín  de  Horta, 
natural  de  Maluenda,  cerca  de  Calatayud,  que  llegado  con  el  padre 
Vázquez  Trujillo  en  1622,  a  los  veinticinco  años  acabó  sus  estudios 


(49)  CA  (1750-1756),  94. 

(50)  CA  (1756-1762),  f.  3. 
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en  Córdoba  del  Tucumán,  con  tal  edificación  que  todos  le  compa- 
raban con  aquel  bendito  Santo.  El  padre  Provincial,  augurando 
de  él  grandes  proezas  le  llevó  de  misionero  a  sus  queridos  guara- 
níes en  1626.  Pero  Dios  reclamó  para  sí  al  edificante  joven,  y  a 
los  pocos  días  de  su  llegada  falleció  santísimamente  en  el  pueblo 
de  Loreto  del  Guayrá,  contando  sólo  veintisiete  años  de  edad  y  nue- 
ve y  medio  de  Compañía  (51).  De  todos  modos  el  lirio  de  su  pureza, 
encendido  en  las  llamas  vivas  de  un  gran  apostolado  de  deseos, 
llevaba  aparejada  para  el  cielo  una  gloria  de  apóstol. 

Pues  ¿qué  diremos  ahora  del  espíritu  de  obediencia,  la  virtud 
ignaciana  por  excelencia,  recayendo  en  almas  purificadas  y  dis- 
puestas para  ser  apóstoles  de  Jas  gentes.  Vivos  o  muertos,  nuestros 
grandes  misioneros  ceñían  aureola  de  apóstoles.  La  obediencia  los 
inscribía  por  tales...  No  obstante,  ¡con  qué  pena  veían  los  Supe- 
riores las  brechas  abiertas  en  sus  filas  por  la  muerte !  Y  ¡  cómo 
imploraban  del  mando  supremo  que  cerrase  por  caridad  esas  bre- 
chas y  proveyese  a  la  misión  de  nuevos  apóstoles !... 

Eran  los  Generales  de  la  Compañía  para  aquellas  misiones,  más 
que  padres,  unas  madres  amantísimas,  a  cuyo  regazo  acudían  los 
atribulados  Superiores  cuando  el  tiempo,  la  edad  o  las  muertes 
habían  abierto  grandes  brechas  en  sus  filas.  A  sus  pies  se  echaban 
confiados  los  hijos,  y  de  ellos  esperaban  e  impetraban  la  precisa 
reposición  de  operarios,  si  habían  de  llevarse  adelante  las  empre- 
sas gigantescas  de  la  Compañía. 

Oigamos,  para  ejemplo,  la  plegaria  con  que  terminaba  sus 
Anuas  el  año  1667  el  padre  Visitador  y  Provincial  Andrés  de  Rada  : 

«Estos  son  los  frutos  que  los  hijos  de  Vuestra  Paternidad  y  de 
nuestro  Patriarca  San  Ignacio  recogen  en  estas  regiones  apartadas 
a  mano  llena  y  cada  día  en  las  trojes  del  Señor.  Y,  por  cierto,  la 
muerte  de  tantos  hermanos  en  religión  y  los  pocos  que  quedan 
con  vida  no  puede  menos  de  llenarnos  de  dolor,  viendo  como  vemos 
Ja  abundante  cosecha  ya  madura.  Se  precisarían  más  manos  de  las 
que  están  a  disposición  para  recogerla  por  entero.  Y  más  sensible 


(51)    CA  (1626-1627),  Leonhardt,  II,  320. 
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es  la  muerte  de  tantos  misioneros,  porque  muchos  de  ellos  eran 
varones  eminentes;  y  entre  los  que  quedan,  muchos  están  ya  inu- 
tilizados por  la  vejez,  ciegos,  tullidos,  gastados  por  tantos  trabajos 
en  la  salvación  de  las  almas.  Por  lo  tanto,  todos  nosotros,  echados 
a  los  pies  de  Vuestra  Paternidad,  je  rogamos  nos  envíe  compa- 
ñeros para  ayudarnos  en  esta  cosecha,  a  provecho  de  todos,  en  es- 
pecial de  Vuestra  Paternidad,  que  provee  esta  viña  del  Señor  con 
obreros.  Plega  al  Señor  guardarnos  la  vida  de  Vuestra  Paternidad 
como  sus  hijos  lo  piden  a  nuestro  Señor.  Córdoba,  6  de  enero 
de  16G7.» 

El  Padre  común,  todo  bondad,  acudía  solícito  a  reponer  las 
bajas  de  los  muertos  con  la  misma  solicitud  con  que  acudía,  si  era 
menester,  a  subsanar  las  pequeñas  infracciones  y  descuidos  de 
aquellos  varones  tan  mortificados. 

Efectivamente,  la  santa  imparcialidad  del  Padre  se  manifestaba 
a  sus  tiempos  en  los  avisos  que  daba,  sin  miramiento  excesivo,  a 
los  hombres  más  conspicuos  de  la  Provincia,  si  en  algo  erraban, 
aunque  fueran  ligerezas  e  imperfecciones,  de  donde  pudiese  deri- 
varse alguna  desedificación.  Abriendo  al  azar  las  cartas  genera - 
licias,  es  fácil  convencerse  de  esta  santa  franqueza  y  de  la  contianza 
paternal  que  tenía  con  sus  amonestados,  descansando  en  la  opinión 
de  sus  sólidas  virtudes. 

Unas  veces  el  que  recibe  la  admonición  es  nada  menos  que  el 
P.  Francisco  Vázquez  Trujillo,  porque  parece  descuida  a  los  en- 
fermos un  poco.  Otras  es  el  P.  Francisco  de  Ojeda,  porque  en  los 
viajes  usa  de  ciertas  comodidades.  Más  allá  topamos  con  una 
advertencia  al  P.  Diego  de  Boroa,  porque  es  un  tanto  rígido  y  sa- 
cudido... 1'  así  sucesivamente.  De  modo  que  la  corrección  pater- 
nal se  desenvolvía  entre  aquellos  buenos  padres  con  entera  y  santa 
libertad  :  señal  de  que  esperaba  buena  acogida  y  deseos  de  en- 
mienda. 

Por  las  prescripciones  superiores,  que  descendían  a  veces  a  co- 
sás  bien  menudas,  se  colige  la  doma  continua  de  sus  pasiones,  y 
aun  de  los  más  leves  afectos,  a  que  estaban  sometidos  aquellos  labo- 
riosos operarios  de  la  gloria  de  Dios.  Parece  que,  entendiendo  en 
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ministerios  y  misiones  tan  penosas,  habría  de  tolerárseles  algún 
mayor  desahogo  o  remisión  en  materias  al  parecer  baladíes.  Y  no 
era  así ;  sino  que  los  Superiores  entendían  que  quienes  habían  de 
sortear  tan  difíciles  pruebas,  era  oportuno  que  fuesen  continua- 
mente fogueados  en  privaciones  menudas  que  los  familiarizase  con 
la  doma  del  espíritu.  Y  ellos,  por  su  parte,  los  subditos,  experi- 
mentaban en  sí  mismos  esa  conveniencia,  y  se  sometían  al  freno, 
subordinados  en  todo  a  la  voluntad  de  los  Superiores. 

Si  queremos  exhibir  alguna  muestra  de  ello,  ahí  tenemos  for- 
mulada la  cohibición  continua  en  el  uso  del  tabaco,  aún  en  forma 
de  polvillo,  que  estaba  sometido  a  rigurosa  reglamentación  ;  y,  por 
otro  lado,  tenemos  la  severa  reglamentación  en  el  uso  de  la  yerba 
del  Paraguay.  Temían,  sin  duda,  nuestros  dirigentes  que,  so  coloi- 
de necesidad,  se  persuadiese  el  amor  propio  a  que  son  necesarias 
muchas  cosas  que  realmente  no  lo  son. 

La  dificultad  de  la  obediencia  que  a  veces  provenía  de  la  misma 
minuciosidad  e  insignificancia  de  lo  ordenado,  provenía  otras  ve- 
ces, por  el  contrario,  de  lo  muy  arduo  y  dificultoso  de  su  cum- 
plimiento. 

Sucedía  esto,  por  ejemplo,  durante  el  tiempo  que  urgieron  los 
Superiores,  por  imposición  extraña,  la  limpieza  de  sangre,  o  sea  la 
no  procedencia  de  moros,  judíos,  herejes  ni  penitenciados,  para  el 
ingreso  en  la  Cómpañía.  Aunque  dura  obediencia,  se  atuvieron  a 
ella,  practicándola  en  la  mejor  forma  que  podían,  según  el  decreto 
correspondiente  de  la  5.a  Congregación  General  y  la  fórmula  ya 
concreta  del  padre  General  de  la  Orden. 

La,  dureza  misma  y  excesivo  rigor  y  exacción  de  uno  u  otro  Su  - 
perior  obstaculizaba  tal  vez  la  obsecuente  docilidad  de  los  súbditos. 
De  algo  de  esto  fueron  tachados  en  su  tiempo  el  Provincial  Tomás 
de  Baeza  (1681-1684)  y  el  Superior  de  Misiones  Cristóbal  Alta- 
mirano,  a  quienes  fué  a  la  mano  el  General  P.  Carlos  de  No 
y  elle  (52). 

Superiores  hubo,  como  el  padre  Provincial  Juan  Pastor,  tan 


(52)    Astráin,  HAE,  VI,  668. 
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insigne  por  otro  lado,  lo  ejecutó  en  Tucumán,  que  hasta  prohi- 
bieron a  los  nuestros  «los  toldillos  de  lienzo»  que  tenían  en  los 
aposentos  :  lo  cual,  si  se  refiere  a  las  colgaduras  que  se  usaban  de 
gasa  con  nombre  de  «mosquiteros»,  no  deja  de  llamar  la  atención 
como  casi  excesiva  cohibición  en  tales  países  y  lugares  (53). 

No  daban  un  paso  aquellos  Superiores  fuera  de  lo  prescrito  por 
los  cánones  del  Instituto  sobre  sujeción  a  Roma,  ni  aun  estando 
tan  alejados  de  los  Superiores  mayores  residentes  en  aquella  santa 
ciudad.  Y  no  dejaban  de  ofrecerse  compromisos  serios  también  en 
este  punto,  mayormente  en  negocio  de  fundaciones  nuevas.  En  esos 
casos  se  sorteaba,  como  se  podía,  la  dificultad,  pero  sin  salir  de  las 
normas. 

Cuando  en  octubre  de  1745,  el  comandante  de  Montevideo,  don 
Domingo  Santos  de  Uribe,  ofreció  10.000  pesos  para  una  residencia 
en  aquella  ciudad,  con  los  honores  y  excepciones  de  fundador,  los 
Superiores  de  acá  no  quisieron  admitir  la  propuesta  sino  en  la  su- 
posición de  que  la  diese  por  buena  nuestro  padre  General.  De  no  ser 
así,  le  hicieron  saber  que  se  le  restituiría  al  fundador  toda  su 
donación  (54). 

De  las  dificultades  con  que  tropezaba  el  gobierno  de  los  padres 
Generales,  a  tanta  distancia  de  sus  subditos  de  América,  es  buena 
prueba  lo  que  sucedió  al  P.  Goswino  Nickel  con  el  padre  Vice- 
provincial  Laureano  Sobrino  en  materia  epistolar.  Habíale  éste 
escrito,  por  mayo  de  1655,  hasta  cuarenta  y  nueve  cartas  de  di- 
versos asuntos.  Es  de  creer  que  no  todas  admitirían  larga  demora... 
Pasaron  casi  cuatro  años.  Y  en  enero  de  1659,  cuando  el  P.  So- 
brino ya  era  muerto,  recibió  el  General  las  cartas  dichas,  como 
él  mismo  avisó  al  P.  Simón  de  Ojeda,  Provincial.  Verdad  es  que 
otras  muchas  escritas  en  ese  intervalo  habían  llegado  más  oportu- 
namente a  manos  del  padre  General. 

La  voz  de  nuestros  Generales  romanos,  aunque  sólo  fuese  de 
paternal  recomendación,  parece  sonaba  como  mandato  a  los  oídos 


(53)  Carta  de  Nickel  a  Pastor,  30  enero  1654. 

(54)  Consulta  de  28  de  octubre,  en  el  Colegio  de  Buenos  Aires. 
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de  nuestros  dirigentes.  Podría  tardar  en  llegar  a  estas  distancias 
el  eco  de  la  voluntad  del  supremo  jerarca ;  pero  la  prontitud  en 
su  cumplimiento  suplía  la  demora  de  su  llegada. 

Tenemos  un  ejemplo  en  el  libro  de  consultas  de  la  Provincia 
y  en  el  modo  de  su  redacción.  Bastó  una  carta  del  padre  General 
Juan  Pablo  Oliva,  que  recomendaba  se  llevase  un  libro  especial  don- 
de se  asentasen  las  Consultas  de  Provincia  y  las  razones  aducidas 
en  pro  y  en  contra  de  cada  cuestión,  para  que  se  incoasen  con  todo 
cuidado  esos  tomos  de  Consultas,  que  en  su  tiempo  ayudaron  a  la 
perfección  del  gobierno  y  hoy  ayudan,  en  parte,  a  la  perfección 
de  la  historia. 

He  dicho  «en  parte»,  porque  de  los  cuatro  volúmenes  que,  an- 
dando los  años,  se  llegaron  a  formar,  hoy  sólo  nos  resta  uno,  cuyo 
original  deteriorado  y  copia  fiel  posterior  se  conservan  en  la  Bi- 
blioteca Nacional  de  Buenos  Aires.  Son  las  Consultas  de  1731 
a  1747  (55).  De  los  otros  tres  tomos,  si  existen  aún,  se  ignora  por 
completo  el  paradero. 

Pero  todos  estos  rasgos  de  obediencia  particulares  quedan  como 
achicados  al  lado  de  la  general  simple  «obediencia  al  Rey»  que  se 
vieron  obligados  todos  a  prestar  en  un  ímprobo  precepto  lleno  de 
inmensas  dificultades. 

Ciertamente,  no  una  virtud  consumada  de  sola  paciencia,  obe- 
diencia, mortificación,  silencio,  y  de  todas  las  virtudes  solidísi- 
mas, muy  mal  llamadas  «pasivas»,  resplandecieron  en  las  misiones 
guaranísticas  durante  la  época  infausta  del  Tratado  de  Límites 
(1750-1761).  Señaladamente  florecieron  durante  la  visita  del  buen 
P.  Lope  Luis  Altamirano.  Ningún  juicio  más  injusto,  ni  que  diese 
más  pena  a  aquellos  santos  varones  que  el  que  se  le  asentó  en  la 
cabeza  al  padre  Comisario ;  es,  a  saber,  que  ellos  eran  la  causa  de 
la  resistencia  de  los  indígenas.  Bien  lo  hace  notar  el  P.  Astráin, 
después  de  narrar  las  cábalas  a  que  se  entregó  el  P.  Altamirano, 
los  pasos  que  dió  tan  tortuosos,  los  preceptos  que  puso  tan  duros. 
Nada  tan  contrario  al  espíritu  de  San  Ignacio  como  esa  tirantez 


(55)   BNBA,  Mars.  jes.,  n.°  62. 
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extremosa.  V  con  razón  el  citado  historiador  concluye  diciendo: 
((Milagro  .fué,  y  buena  prueba  de  la  virtud  de  aquellos  misioneros, 
el  que  no  se  produjera  un  estallido  contra  tan  imprudente  Supe 
rior»  (56). 

Siendo  tantos  misioneros  las  víctimas  de  tal  atropello,  es  difí- 
cil escocer  entre  tantos  un  hombre  que  dé  «especiales»  muestras  de 
esta  virtud.  No  obstante,  por  las  especiales  circunstancias  en  que 
se  hallaron  en  este  caso,  surge  uno  que  otro,  acá  o  allá,  con  viso* 
de  muy  particular  obediencia. 

De  éstos  fué,  por  ejemplo,  el  misionero  de  guaraníes,  I'.  Miguel 
Marimón,  mallorquín,  nacido  en  1710,  y  fallecido  en  Faenza  el  9  de 
abril  de  177o.  Venido  en  1733,  fué  cura  di  1  Santo  Angel  y  de  San 
liorja.  Y  el  año  1752,  cuando  los  conatos  de  transmigración  que 
tanto  dieron  que  sentir  a  los  misioneros  por  la  natural  terquedad 
de  los  indios,  el  P.  Marimón  debió  hacer  especialísimos  esfuerzos 
para  buscar  tierras  en  el  río  Queguay,  y  en  mandar  a  sus  borjistas 
que  fuesen  a  explorar  el  sitio,  y  en  lidiar  con  ellos  y  sus  mentiras, 
cuando  se  le  volvieron  al  pueblo,  y  en  defender  al  padre  Comi- 
sario Altamirano.  perseguido  y  en  grave  riesgo.  Lo  cierto  es  que 
el  año  1754  mereció  especiales  alabanzas  del  padre  Comisario  por 
su  verdaderamente  ciega  obediencia  (57). 

Allégase  a  esto,  que  fué  el  padre  víctima  de  una  falsa  acusa- 
ción de  los  indios  ante  los  Superiores,  y  que,  dando  éstos  algún 
crédito  al  principio,  le  impusieron  un  castigo  de  reclusión,  hasta 
que,  con  admiración  de  su  humildísima  obediencia,  constó  la  per- 
fidia del  falso  acusador. 

Ejemplar  de  rendida  paciencia  y  obediencia  fué  también  en  el 
siglo  xviii  el  cura  de  Trinidad,  P.  Juan  Francisco  Valdivieso. 
Este  celoso  andaluz,  hijo  de  Ubeda  (1650),  que  fué  desterrado  luego 
con  todos  en  1767  y  murió  santamente  en  Faenza  de  Italia  el  28  de 
diciembre  de  1771,  había  llegado  al  Paraguay  en  1729  ;  y  hechos 


(56)  Astráin,  ibíd.,  VII,  679. 

(57)  Nussdorffer,  La  Guerra  de  los  Siete  Pueblos,  parte  3.a.  n.°  11. 
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sus  estudios,  ya  en  1739  le  hallamos  de  cura  eu  aquel  pueblo,  donde, 
por  caso  raro,  perseveró  hasta  el  destierro. 

Ya  esa  constancia  en  el  mismo  puesto  es  síntoma  de  su  escla- 
vizada obediencia.  Pero  tuvo  mayores  ocasiones  de  ejercitarse  en 
ella  por  los  años  trágicos  de  1752  y  siguientes. 

Como  Vicesuperior  de  las  misiones  del  Paraná,  hubo  de  inter- 
venir y  asesorar  en  las  consultas  y  determinaciones  que  se  hicie- 
ron, dificultosísimas.  Hay  que  ver  los  esfuerzos  que  hizo  este 
padre  en  1752  por  buscar  nuevos  terrenos  donde  fundar  el  pue- 
blo, a  fin  de  cumplir  lo  dispuesto.  Exploró  largo  tiempo  las  regio- 
nes entre  Itapúa  y  Trinidad,  dibujó  un  «mapa»  y  le  mandó  a  San 
Nicolás  del  Uruguay.  Pero  los  alborotos,  resistencias  y  terqueda- 
des de  los  indios,  por  otra  parte  bien  justificados,  malograron  to- 
dos sus  esfuerzos  (58). 

Si  se  comparan  ciertas  cartas  de  los  misioneros  durante  los  tris- 
tes días  de  la  intentada  transmigración  y  las  calificaciones  sinies- 
tras pronunciadas  por  el  padre  Comisario,  y  especialmente  pol- 
los comisionados  para  la  rectificación  de  fronteras,  contra  los 
mismos  misioneros,  siente  uno,  aun  a  través  de  tantos  años,  gran- 
de y  dolorosa  compasión  de  las  heroicas  víctimas. 

Al  azar  tomamos  algunas  cartas  del  P.  Bartolomé  Piza  al 
P.  Luis  Altamirano  desde  Santo  Angel,  fechadas  en  1752  y  1753. 
¡Cuántos  esfuerzos  y  qué  infructuosos  para  reducir  al  obstinadí- 
simo pueblo !... 

El  y  el  P.  Nussdorffer  han  hablado  a  los  indios  y  procurado 
canoas  (2  de  junio).  Los  indios  siguen  igualmente  mal  dispuestos 
(17  set.).  Se  les  ha  vuelto  a  urgir  uno  por  uno  con  particular 
escrutinio  y  todos  se  niegan  (7  nov.).  Se  habló  al  capitán  y  hasta 
desprecia  el  bastón  ;  a  los  otros  jefes,  y  responden  con  enfado 
(15  nov.)  ;  a  todo  el  pueblo  con  su  cabildo,  y  responden  ser  engaño 
de  Jos  portugueses,  y  vuelven  sobre  los  daños  temporales  que  se  les 
irrogarán  :  y  sólo  saca  el  padre  desengaño  y  aflicción,  hasta  pro- 
poner renunciar  a  su  puesto  (23  nov.).  Si  se  ha  de  castigar  fuerte, 


(58)    Id.,  ibíd.,  p.  2.a,  n.°  16. 
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habrá  de  ser  el  Superior,  pues  a  él  principalmente  le  f  al  taro"  ; 
pero  ni  esto  se  podrá,  porque  todos  los  principales  son  culpados 
(3  dic).  Se  les  ha  vuelto  a  hablar,  y  cada  vez  rezungan  más  fuerte 
y  están  más  inquietos  ;  urge  la  licencia  para  enviarlos  a  hacer 
yerba  (10  dic.)-  Ha  llegado  la  licencia,  y  mañana  lo  haremos,  y  lo 
intimaremos  en  la  iglesia  y  en  el  patio  ;  pero  al  pueblo  de  Jesús 
no  cree  él  que  irán  (23  dic).  Dimos  el  «asalto»  sobre  el  Jesús,  y 
respondieron  que  lo  pensarían.  Y,  en  ñn,  a  la  tarde,  picados  en  su 
amor  propio,  se  ofrecieron  el  capitán  y  el  corregidor,  aunque  en 
vez  de  150  sólo  fueron  100  (16  dic). 

Así  terminó  el  año  1752.  El  6  de  enero  de  1753  vuelve  el  P.  Piza 
a  su  habitual  correspondencia,  y  ¡con  qué  desoladoras  noticias!.., 

El  6  de  enero  escribe  que  de  los  100  indios  «angelotas»  que 
debían  salir  se  escondieron  todos,  menos  cuatro  o  cinco  ;  que  ha 
nombrado  otros,  y  que  saldrá  con  ellos.  El  16,  dice  que  de  San 
Luis  se  escondieron  algunos,  pero  que  está  aquí  de  viaje  con 
150  almas,  y  que  se  fugan  algunos  sin  poder  contenerlos.  El  18  está 
es  San  Nicolás  :  aquí  ven  volverse  a  su  pueblo  a  los  Juanistas, 
y  con  el  mal  ejemplo  se  vuelven  también  algunos  de  San  Nicolás; 
los  demás  murmuran  y  se  inquietan.  El  día  20  está  en  el  paso 
del  Paraguay  :  sólo  tiene  80  y  cada  dia  se  le  huyen  más,  hurtán- 
dole los  avíos  ;  pide  por  Dios  instrucciones.  Para  el  día  23  se  le 
volvieron  ya  casi  todos,  y  ese  día, sin  avisar,  atan  las  carretillas  y 
se  van  los  restantes...  Y  he  aquí  al  pobre  padre  que  tiene  que 
volver  al  pueblo  del  Santo  Angel,  todo  avergonzado,  para  sufrir 
más  y  más...  Hasta  que  por  marzo  envía  su  certificación  jurada 
de  que  ante  Dios  ha  hecho  los  posibles  y  los  imposibles  por  obe- 
decer (59). 

Por  si  alguno  puede  pensar  que  en  el  negocio  del  «Tratado 
de  Límites»  pudo  haber  una  sombra  de  imperfección  en  el  modo 
como  secundaron  nuestros  misioneros  los  deseos  del  monarca  es- 
pañol y  los  mandatos  de  la  obediencia,  ahí  está  la  carta  definitiva 
que  al  P.  Lorenzo  Balda  escribió  el  P.  Comisario,  cuando  plena- 


(59)    Acad.  de  la  Historia,  Madrid,  Jesuítas,  11-2-54. 
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mente  se  convenció  de  que  pugnaban  los  padres  por  un  imposible. 
I]lla  equivale  a  una  tardía  confesión  suya  y  a  una  explícita  apro- 
bación del  proceder  y  espíritu  de  aquéllos. 

«Mi  P.  Lorenzo  Balda  :  Yo  no  quiero  que  se  muden  de  su  pue- 
blo los  hijos  de  Vuestra  Reverencia  si  ellos  no  quieren.  No  lo 
quiero,  ni  lo  he  pensado,  ni  menos  obligarlos  con  violencias  que 
son  muy  ajenas  de  nuestro  estado  y  muy  contrarias  al  tierno  amor 
que  les  tenemos  todos  los  jesuítas  ;  porque  los  queremos  como  a 
hijos  engendrados  en  Cristo.  Es  así  que,  por  su  bien,  y  porque  los 
españoles  y  portugueses  no  les  hagan  daño,  he  deseado  y  procu- 
rado, por  medio  del  santo  celo  de  Vuestra  Reverencia,  persuadirles 
lo  que  juzgo  que  les  conviene  para  el  bien  de  sus  almas.  Pero  si 
ellos  juzgan  que  les  está  mejor  mantenerse  en  su  pueblo,  yo  no 
insto  en  su  mudanza  ;  ni  tampoco  pretendo  que  con  violencias  y 
repugnancia  suya  la  ejecuten. 

»Así  se  lo  puedo  asegurar  a  Vuestra  Reverencia,  como  también 
que  no  les  haré  más  instancias  a  dicha  mudanza,  respecto  de  que 
todos  han  ofrecido  a  Vuestra  Reverencia  que  le  obedecerán  en  todo 
menos  en  el  punto  de  la  mudanza.  Vuestra  Reverencia  sosiéguelos, 
y  que  obedezcan  cumpliendo  con  las  obligaciones  de  su  pueblo  y 
atendiendo  a  sus  faenas. 

«Porque  Vuestra  Reverencia  me  había  asegurado  que  querían 
mudarse,  he  escrito  que  dispusiesen  las  cosas  de  modo  que  el  cami- 
no les  fuese  menos  molesto.  En  la  suposición,  empero,  de  que  no 
quieren,  Vuestra  Reverencia  ni  los  castigue  ni  los  violente  ;  sino 
que,  como  lo  han  hecho  siempre  y  le  han  ofrecido  a  Vuestra  Reve- 
rencia, obedezcan  en  lo  demás. 

»Santo  Tomé,  en  23...  de  1753 — Luis  de  Altamirano»  (60). 


(60)  AHN,  Madrid,  Estado,  4386.  Copias  de  mano  del  expulso  Ibáñez  de 
Echávairi,  cuad.  2.° 
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I 

LA  CATOLICIDAD  Y  EL  APOSTOLADO  MISIONAL 

Cuantas  misiones  y  misioneros  ha  sostenido  la  Compañía  o> 
•fcsús  en  aquellas  partes,  todos  ellos  han  ido  y  perseverado  en 
cumplimiento  de  la  grande  y  santísima  misión  confiada  a  sus  dis- 
cípulos por  Nuestro  Señor  Jesucristo,  al  tiempo  de  su  partida, 
por  aquellas  palabras :  «Id  por  todo  el  mundo  y  predicad  el  Evan- 
gelio a  todas  las  naciones»  (1).  Esta  excelsa  misión  no  podría 
ciertamente  limitarse  a  la  vida  de  los  apóstoles.  Debía  perpetuarse 
<m  sus  sucesores  hasta  el  fin  de  los  tiempos,  mientras  hubiere  en 
la  tierra  hombres  que  salvar  por  la  verdad.  Y  así  fué  que,  no 
Lien  los  apóstoles  «salieron  y  predicaron  por  todas  partes»  la  pala- 
bra divina  (2),  «logrando  que  la  voz  de  su  predicación  repercu- 
tiese en  todas  las  naciones,  aun  las  más  apartadas  de  la  tierra»  (3), 
i  ya  en  adelante  nunca  jamás  la  Iglesia,  fiel  al  mandamiento  divino, 
I  ha  dejado  de  enviar  a  todas  partes  mensajeros  de  la  doctrina  por 
Dios  revelada  y  dispensadores  de  la  salvación  eterna,  alcanzada 
por  Cristo  para  el  género  humano  (4). 

La  Compañía  de  Jesús,  fiel  también  a  esa  consigna  de  expan- 
sión católica,  esto  es,  universal,  ha  calcado  en  esa  ley  de  la  cato- 

(1)  Marc,  16,  15. 

(2)  Id.,  16,  20. 

(3)  Ps.,  18,  5. 

(4)  Véase  El  Siglo  de  las  Misiones,  jun.  1920. 
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licidad  de  la  Iglesia,  formada  por  el  minino  Jesucristo,  todo  el 
organismo  misional  que  ha  venido  desarrollando  durante  cuatro 
siglos.  V  ha  entendido  siempre  la  universalidad,  no  sólo  sin  ex- 
clusión de  límites  locales  y  sin  negar  su  ministerio  a  pueblo  ni 
rasa  alguna,  mas  también  activamente,  esto  es,  llamando  a  la  par- 
ticipación de  su  apostolado  misional  a  cualesquiera  hijos  suyos, 
que  fuesen  aptos,  en  cualesquiera  países  por  remotos  que  fuesen 
respecto  de  su  país  de  origen. 

Una  y  otra  extensión  misionera  se  derivan  del  mismo  principio 
católico,  como  muy  bien  advirtió  el  Sumo  Pontífice  Benedicto  XV 
en  su  Carta  Apostólica  sobre  las  Misiones  : 

«p]l  Superior  de  una  Misión  católica,  por  lo  mismo  que  no  abri- 
ga en  su  corazón  más  ideal  que  la  gloria  de  Dios  y  la  salvación 
de  las  almas,  ante  el  acoso  de  la  necesidad,  a  todas  partes  acude 
en  busca  de  colaboradores  para  su  santísimo  ministerio,  a  trueque 
de  que  Cristo,  por  uno  u  otro,  sea  «bien  anunciado.» 

Y  si  las  constituciones  de  las  Ordenes  apostólicas  han  de  estar 
decretadas  conforme  a  ese  espíritu  eminentemente  católico,  juz- 
gúese si  lo  estará  la  Compañía  de  Jesús,  que  empieza  ya  por  asen- 
tar en  su  regla  tercera  :  «Nuestra  vocación  es  para  discurrir  y  para 
hacer  vida  en  cualquier  parte  del  mundo,  donde  se  espera  mayor 
servicio  de  Dios  y  ayuda  de  las  almas.» 

Prueba  palmaria  de  que  estas  Constituciones  de  la  Compañía 
de  Jesús  no  han  sido  letra  muerta,  nos  la  ofrecen  las  muchas  mi- 
siones de  la  Compañía  antigua  y  moderna,  servidas  y  aun  dirigidas 
por  misioneros  de  distintas  naciones.  Entre  ellas  han  resplande- 
cido siempre  con  especial  fulgor  las  misiones  de  la  América  espa- 
ñola, donde,  ya  en  tiempo  de  la  dominación  metropolitana,  se  en- 
contraba el  misionero  extranjero  trabajando  en  paz  y  armonía  al 
lado  del  misionero  español. 

Hoy  día  también  la  Compañía  de  Jesús  en  la  América  española 
suele  alistar,  cuando  conviene,  sujetos  de  diferentes  nacionalida- 
des. Y  eso,  no  sólo  porque  recluta  asimismo  parte  de  sus  huestes 
entre  los  hijos  y  sucesores  de  inmigrantes  antiguos,  sino  porque 
admite  también  retoños  de  familias  advenedizas  posteriores  y  has- 
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ta  procura  a  veces  el  aumento  de  sus  fuerzas  con  nuevas  expedi- 
ciones de  misioneros  europeos. 

Pero,  dejando  a  un  lado  esta  semejanza  entre  las  procedencias 
antiguas  y  modernas  del  nuevo  continente,  cabe  señalar  con  especial 
interés  el  número  grande  de  «misioneros  europeos  no  españoles» 
que  concurrieron  a  sus  antiguas  misiones  del  Plata.  Esto  se  nota 
sobre  todo  desde  comienzos  del  siglo  xvm,  que  fué  cuando  alcan- 
zaron los  dichos  paso  más  franco  en  aquellas  partes. 

Materia  es  ésta  de  los  jesuítas  extranjeros  en  que  ha  empleado 
su  pluma  con  especial  conato  y  erudición,  en  la  Argentina,  el  pa- 
dre Carlos  Leonhardt,  como  lo  vimos  por  sus  publicaciones  y  escri- 
tos, estampados  o  inéditos.  Su  condición  de  forastero  en  aquellas 
tierras  le  ha  prestado  la  natural  afición  al  estudio  de  sus  congé- 
neres. Y  su  constancia  en  el  trabajo  y  su  buena  fortuna  investiga- 
dora, le  han  puesto  en  la  mano  multitud  de  datos,  que,  con  su 
venia  (añadidos  a  los  nuestros),  podremos  utilizar  en  este  impor- 
tante capítulo. 

No  descenderemos,  ni  podemos  nosotros  hacerlo,  a  la  minucio- 
sidad con  que  el  benemérito  historiador  persigue  las  vicisitudes 
todas  de  estos  misioneros  de  importación  :  cuándo  llegaron  a  estas 
tierras,  cuáles  eran  sus  antecedentes,  cuáles  fueron  aquí  sus  ha- 
zañas posteriores,  con  qué  dificultades  tropezaron  en  algún  tiempo 
para  ser  admitidos  y  la  puerta  franca  que  al  fin  obtuvieron,  a  que 
muchos  de  ellos  respondieron  muy  dignamente  desplegando  pren- 
das excepcionales.  Pero  aduciremos  nosotros  también  aquí  los  su- 
ficientes datos  para  que  se  entienda  cuán  bien  respondió  esta  Pro- 
vincia del  Paraguay  a  los  dictados  de  Ja  caridad  y  de  la  justicia, 
abrazando  en  su  seno  a  hijos  de  otras  Provincias,  y  cuán  matei - 
iialmente  la  Compañía  universal  distinguió  a  esta  hija  muy  amada 
con  una  donación  espléndida  de  misioneros  de  distintos  países  y 
ya  desde  el  principio  muy  escogidos. 

De  esta  manera,  y  así  seleccionados  unos  y  otros,  españoles  y 
no  españoles,  concurrieron  con  el  mismo  espíritu  hispano  a  la  obra 
común  de  cristianización  de  América.  Y  todos  ellos,  fundidos  en 
un  alma,  levantaron  allá  en  el  Paraguay  antiguo,  o  región  del 
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Plata,  como  hostia  de  propiciación,  la  fe  bendita  que  es  la  que 
coronaba  e  informaba  la  obra  material  de  los  conquistadores. 

«La  nación  española — pregonaba  un  día  Vázquez  de  Mella — ,  de 
cu  medio  de  las  espumas  de  los  mares,  sacó  al  continente  ameri 
cano,  para  hacer  de  61  como  un  altar  en  que  España  ofrecía  su 
propio  espíritu,  consagrado  para  siempre  a  Cristo,  y  donde  se 
habían  de  levantar  perpetuamente,  sobre  las  grandezas  espléndi- 
das, las  obras  de  Colón.  Almagro,  Pizarro,  Orcllana,  Ponce  de 
León,  Hernán  Cortés  y  Balboa.  Pero,  más  altas  que  las  espadas 
de  los  conquistadores,  se  levantaban  las  cruces  de  los  misioneros, 
simbolizando  la  civilización  cristiana  con  que  España  rescató  de 
la  barbarie  a  aquellas  tierras,  sublimándolas  a  los  esplendores  de 
una  nueva  vida»  (5). 

Ahora  bien  ;  entre  esas  cruces  de  misioneros  que  se  levantan 
aún  allí,  las  hay  labradas  en  toda  región  de  Europa  y  de  América; 
porque,  en  toda  gran  conquista,  ponen  su  fe,  su  vida  y  su  sangre, 
los  hijos  de  la  tierra  madre  y  los  que  con  ellos  respiran  y  sienten... 

1  1 

LOS  HIJOS  UE  ESPAÑA  Y  LA  INMIGRACION  EXTRANJERA 

Al  principio,  como  era  razón,  trataron  los  Superiores  con  gran 
prudencia  la  mixtura  de  procedencias  distintas  en  el  personal  mi- 
sionero. 

Como  es  sabido,  ya  de  antiguo  el  venerable  P.  José  de  Anchieta, 
gran  vasco-español  que  colonizaba  cristianamente  el  Brasil,  deseo- 
so de  extender  sus  conquistas  por  tierras  del  Plata,  había  enviado 
a  misionar  una  colonia  mixta  de  subditos  suyos  por  las  regiones 
del  Tucumán.  Salidos  éstos  del  Brasil  el  20  de  agosto  de  1586, 
habían  llegado  al  Río  de  la  Plata  por  enero  de  1587.  Estaban  entre 
aquellos  jesuítas  los  padres  Leonardo  de  Arminio,  italiano,  y  Es- 
teban de  Grao,  portugués. 

(5)    Vázquez  de  Mella,  Juan.  Obras  Completas,  I  (1932),  108. 
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Cuando  los  procedentes  del  Brasil  se  encontraron  después  en 
Tucumán  con  otros  padres,  venidos  a  misionar  directamente  desde 
la  Colonia  española  del  Perú,  surgieron  de  esta  mezcla,  como  es 
natural,  algunas  dificultades.  Y  entonces  el  padre  General,  no 
creyendo  por  entonces  conveniente  la  mixtura  de  jesuítas  proce- 
dentes de  colonias  pertenecientes  a  diversas  coronas,  propuso  que 
se  volviesen  al  Brasil  los  recién  venidos  que  no  tuviesen  orden 
expresa  de  adscribirse  a  los  jesuítas  españoles.  Y  entonces  fué 
cuando  de  los  cinco  venidos,  ^ornaron  a  sus  puestos  los  padres 
dichos,  napolitano  y  portugués  (6). 

Sin  embargo,  muy  a  los  principios  todavía  de  la  propiamente 
dicha  Provincia  paraguaya,  hicieron  diligencias  en  España  los 
Procuradores  de  Indias,  y  entre  otros  el  P.  Diego  de  Torres  Bollo, 
para  conseguir  del  Consejo  facultad  de  que  pasaran  a  nuestro  Nue- 
vo Mundo  misioneros  de  otras  naciones  que  tuviesen  vocación  para 
ello.  Trató  este  asunto  con  el  duque  de  Lernia,  que  entonces  es- 
taba en  privanza,  el  P.  Alonso  de  Castro,  jesuíta  portugués  que 
tenía  gran  cabida  en  la  Corte.  Y,  aunque  no  se  derogó  en  seguida 
la  ley,  ni  se  concedió  facultad  general  por  entonces,  mostráronse, 
con  todo,  los  vocales  del  Consejo  de  Indias  inclinados  a  conceder 
licencias  individuales  por  la  satisfacción  que  dijeron  tener  de  que 
sujetos  de  la  Compañía,  juzgados  aptos  para  misiones,  guardarían, 
romo  era  debido,  la  fidelidad  al  rey  de  España. 

Con  esto,  el  P.  Diego  de  Torres  que,  como  Procurador,  regre- 
saba a  su  Provincia  del  Perú  en  1604,  pudo  lograr  permiso  para 
llevar  allá  nada  menos  que  veinte  religiosos  extranjeros  entre  los 
cincuenta  que  fueron  con  él  (7).  De  éstos,  no  pocos  contribuyeron 
a  la  fundación  de  la  Provincia  paraguaya.  Y  nótese  que  entre  los 
padres  extranjeros  con  que  contó  el  P.  Torres  para  la  nueva  Fun 
dación,  uno  era  el  célebre  toscano,  de  Siena,  P.  Horacio  Vecchi, 
uno  de  los  Mártires  de  Elicura,  en  Chile,  que  esperamos  no  tar- 
dará en  subir  a  los  altares. 

(6)  Cfr.  Astráin,  HAE,  IV.  613.— Lozano.  HCP.  t.  I.— Techo.  í,  c.  28 

(7)  Lozano,  HCP,  IV.  c.  11.  n.°  1. — Hernández.  Organización. . II, 
p.  75. 
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El  aprecio  que  hizo  la  Compañía  española  de  la  nueva  Provin- 
cia del  Paraguay  vióse,  desde  esos  principios,  no  sólo  por  la  ex- 
tensión que  daba  a  sus  elementos,  allegados  de  diversos  países  y 
nacionalidades,  sino  también,  y  principalmente,  por  la  importan- 
cia y  valor  intrínseco  de  los  hombres  a  quien  encomendó  su  nueva 
Provincia  ultramarina. 

Desde  luego,  ya  otros  padres  habitaban  de  tiempo  atrás  dentro 
del  territorio  de  la  futura  Provincia. 

Sabido  es  que  Torres  encontró  ya  catorce  religiosos  de  su  Ins- 
tituto esparcidos  en  cuatro  Residencias  por  Tucumán,  Chile  y 
Paraguay  ;  de  los  cuales  los  padres  Alonso  de  Barzana  y  Fran- 
cisco de  Angulo  fueron  los  primeros  jesuítas  que  pisaron  las  tie- 
rras andinoplatenses.  Pero  si  los  pocos  primitivos  resultaron  va- 
rones muy  escogidos,  no  les  :ueron  en  zaga  los  que  con  el  eminente 
padre  Torres  Bollo  formaron  la  definitiva  Provincia.  Difícilmente 
se  habrían  visto  reunidos  en  caso  semejante  un  ramillete  de  hom- 
bres tan  preclaros  en  su  género  como  lo  fueron  el  P.  Diego  y  los 
compañeros  que  los  Superiores  le  dieron  para  tan  alta  empresa. 
Y  aunque  este  generoso  Provincial  quiso  regalar  a  la  región  de 
Chile  una  escogida  porción  de  ellos,  tales  como  el  P.  Melchor  Ve- 
negas,  futuro  apóstol  de  Chiloé,  y  el  P.  Vecchi,  ya  citado  (8), 
todavía  el  Paraguay  se  adornó  con  sujetos  valiosísimos,  dentro 
de  la  talla  de  misioneros  que  al  país  le  correspondía. 

Pronto  los  siguientes  Superiores  se  fueron  dando  maña  para 
que  al  número  e  importancia  de  las  personas  se  añadiese  la  va- 
riedad de  razas  y  procedencia. 

Sabido  es  que  el  P.  Juan  de  Viana,  de  vuelta  ya  de  Europa, 
cuando  había  ido  de  Procurador,  llevó  consigo,  en  1616,  una  co- 
piosa expedición  de  nuevos  operarios  de  aquella  viña.  Eran  en 
número  hasta  07  sujetos.  Pues  bien  ;  de  ellos  los  había,  como  es 
natural,  españoles.  Pero  excogitando  este  padre  modo  de  buscar 
ayuda  de  otros  excelentes  auxiliares  que  no  sólo  acrecentasen  el 
número,  mas  importasen  nuevas  lenguas  y  caracteres,  y  tal  vez 


(8)   CA  ( 1609-1611). 
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nuevas  formas  de  penetración  y  de  habilidades,  invocó  con  vivo 
empeño  la  cooperación  de  otras  Provincias  extranjeras  de  la  Com- 
pañía. Y  el  resultado  fué  que  se  llevó  consigo  al  río  de  la  Plata 
italianos,  flamencos  y  alemanes,  de  cuyas  proezas  nos  hablan  las 
historias  posteriores. 

Flamencos  eran,  por  ejemplo,  los  PP.  Spelder  y  Borcher,  de 
quien  hay  en  la  Biblioteca  Real  de  Lisboa  unas  cartas  interesan- 
tes (9).  Asimismo  eran  de  aquella  tierra  los  PP.  Luis  Berger  y 
Juan  Vaseo  (Vaisseau),  y  alemán  era  el  P.  Andrés  Fiedmann,  la- 
tinizado con  el  nombre  de  Agrícola  (10). 

Por  las  historias  posteriores  dichas  y  por  la  numerosa  corres- 
pondencia que  nos  dejaron  estos  voluntarios  subditos  de  España 
en  nuestras  Indias,  se  ve  claramente  cuán  de  corazón  se  afiliaron 
a  nuestras  huestes  hispanas.  Este  suele  ser  el  milagro  constante 
de  la  caridad  de  Dios  en  nuestra  vida  apostólico-religiosa.  Juntos 
caminan  gozosos  los  hijos  dispares  de  una  misma  Madre... 

Ciertamente,  no  es  el  jesuíta  un  ser  aparte,  un  corazón  privi- 
legiado que  no  sienta  las  dificultades  de  la  propia  cuna,  ni  las 
afecciones  de  la  sangre,  ni  la  inclinación  natural  al  suelo  que  le 
vió  nacer.  Cada  uno  de  nosotros  sabe  las  veces  que  ha  sentido  con- 
moverse su  propio  espíritu  al  recordar  las  emociones  del  hogar. 
Y  sabe  lo  amargo  de  aquellas  horas  en  que  no  le  ha  sido  permi- 
tido asistir  al  lecho  de  agonía  de  seres  queridísimos  en  su  hora 
postrera...  Con  todo  eso,  ¡cuántos  españoles,  hijos  de  Ignacio,  e 
hijos  de  remotos  y  extraños  climas,  han  sabido  sobreponerse  a  los 
movimientos  todos  de  la  naturaleza  para  arrancarse  de  aquellos 
lares  y  de  aquellos  brazos  y  seguir  allá  enteramente  su  vocación 
religiosa  y  apostólica,  consagrándose  con  sus  facultades  todas  al 
servicio  de  Dios,  y  de  nuestros  hermanos,  paisanos  o  extrañí- 
simos... 

Vedlos  llegar  magnánimos,  sin  arredrarse  por  oposiciones  ni 


(9)    Mss.  4548-54.  Datan  de  los  años  1616-1617. 
(10)    Cfr.  Kirkens,  S.  J.,  Les  anciens  missionaires  Belges,  Precís  hist., 
1879,  pp.  147  y  sgts.,  y  Huonder.  S.  J..  Deutsche  Jesuiten  missionere,  1899. 
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adversidades  ¡  con  oblación  la  más  generosa,  porque  no  reconocen 
egoísmo  ;  con  dedicación  absoluta,  sin  ninguna  clase  de  condicio- 
nes ;  con  donación  entera  y  sin  reserva  alguna  ;  finalmente  entrega- 
dos irrevocablemente  por  una  consagración  solemne  y  perpetua  al 
humilde  puesto  de  misionero.  Ciego  será  quien  no  vea  el  mérito  de 
Ja  oblación  de  todos,  españoles  y  no  españoles  ;  y  el  doble  mérito 
de  quienes,  adoptando  por  Dios  nuestra  nacionalidad,  depusieron 
sus  glorias  respectivas  a  los  pies  de  España,  de  cuyas  vejaciones 
participaron  igualmente  como  hijos  legítimos  de  la  Compañía  uni- 
versal y  adoptivos  de  la  de  España. 

A  decir  verdad,  una  de  las  glorias  mayores  que  pudieron  ape- 
tecer estos  misioneros  extranjeros  entre  nosotros  fué  la  de  com- 
partir nuestras  dichas  ;  hasta  que  un  libelista  y  enemigo  mortal 
de  la  Compañía,  cual  fué  el  desgraciado  expulso  Bernardo  Ibáñez, 
los  envolviera  también  a  ellos  en  ese  odio  preferente.  Sabido  es  que 
el  tal  Ibáñez  en  su  Reino  jesuítico  trata  muy  mal  a  los  extranje- 
ros que  con  vocación  de  Dios  iban  a  las  Misiones,  mostrando  en 
ello  suma  ignorancia  de  las  disposiciones  con  que  el  rey  de  Es- 
paña los  admitía. 

Mas  ¿qué  se  podía  esperar  de  un  hombre  que  comete  allí  mis- 
mo la  enormidad  de  afirmar  que  fué  comprado  por  los  jesuítas  el 
insigne  italiano  Muratori  para  que  escribiese  en  alabanza  del 
Paraguay?... 

Así  entendía  el  maldiciente  todo  lo  que  tocaba  a  jesuítas,  in- 
cluso la  ilustre  hazaña  de  unos  hombres  de  Dios  que  se  desterra- 
ban voluntariamente  para  salvar  a  unas  pobres  almas  (11). 

Es  muy  de  notar  aquí  que  aunque  España  desde  un  principio 
preveía  para  lo  futuro  la  conveniencia  o  necesidad  de  abrir  el  paso 
para  las  Indias  a  muchos  extranjeros,  con  todo  habían  puesto  sus 
reyes  al  aplicarlo  un  especial  cuidado  en  moderar  desde  luego  esa 
clase  de  inmigración  general ;  de  suerte  que  fuese  lo  más  escogida 
y  conveniente  para  el  bien  de  la  Colonia.  Por  lo  cual,  y  por  vía 
de  inicial  prevención,  casi  desde  el  descubrimiento  de  América,  se 


(11)    Hernández,  Organización,  II,  361. 
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comenzó  por  prohibir  ya  el  paso  a  las  dichas  Indias  a  los  que  no 
fuesen  naturales  de  los  reinos  de  España. 

Las  causas  que  había  para  eso  las  recoge  y  enumera  Ortiz  de 
Solórzano  en  su  famoso  libro  De  Indiarum  Jure  (12).  Se  reducen, 
según  las  Leyes  de  Indias,  a  querer  evitar  la  introducción  de  sectas 
heréticas  y  alejar  todo  peligro  de  personas  posiblemente  promo- 
toras de  disturbios  y  revueltas,  o  de  cualquiera  manera  capaces 
de  convertirse  en  espías  de  otros  pueblos,  o  bien  de  traficar  con 
los  indios  de  manera  tal  que  saliesen  éstos  engañados  o  acaso 
damnificados  (13). 

Desde  luego,  se  echa  de  ver  que  aunque  muchos  de  los  motivos 
de  tal  prohibición  no  comprendían  a  los  religiosos,  con  todo  eso, 
convendría  tal  vez  en  un  principio,  para  evitar  odiosidades,  gene- 
ralizar Ja  ley.  Tanto  más  que,  entre  muchos  que  viniesen,  podía 
alguno  de  ellos  estar  incurso  en  alguna  de  dichas  excepciones.  A 
esta  causa,  también  ellos  fueron  comprendidos  por  algún  tiempo 
en  la  prohibición  (14). 

Pero  desde  luego,  estas  leyes,  andando  el  tiempo  tenían  que 
sufrir  algún  quebranto  o  tolerancia  natural.  «Era  naturalmente 
imposible — dice  el  P.  Lozano — cerrar  del  todo  puertas  tan  anchas, 
como  son  las  de  América»  (15).  Mas,  por  lo  que  toca  a  los  jesuítas, 
bien  puede  decirse  que  se  cumplió  escrupulosamente  lo  preceptua- 
do. «Los  Generales  de  la  Compañía — prosigue  el  mismo  padre — 
tenían  mandado  que  se  observara  la  ley  inviolablemente,  como 
era  justo,  sin  permitir  pasar  jesuítas  a  las  Indias  de  Castilla,  que 
no  fueran  de  nación  española,  sin  particular  licencia.» 

Con  todo  eso,  cuando  en  ello  las  leyes  civiles  urgieron  dema- 
siado, la  caridad  y  celo  universal  de  la  Compañía  no  pudo  mirar 
con  buenos  ojos  esta  exclusión  de  nuestras  beneméritas  falanges 
extranjeras.  Hay  que  ver  con  qué  gritos  de  angustia  acudió  el 


{12)    T.  I,  lib.  2.°,  c.  25,  nn.  68  sigts.;  y  t.  II,  lib.  2.°,  c.  5,  n.°  48. 

(13)  1,  8,  9,  10,  tít.  27,  lib.  9. 

(14)  Ley  12,  tít.  17,  lib.  1. 
Í15)    HCP,  IV.  11,  n.°  1. 
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P.  Gosvino  Nickel,  General  de  la  Compañía,  a  los  Superiores  de 
allá  cuando  el  año  1654  se  temió  que  los  españoles  sacasen  de  nues- 
tras reducciones  a  todos  los  sujetos  no  españoles,  según  lo  habían 
ejecutado  ya  con  los  portugueses... 

«Me  da  gran  cuidado — exclamaba  el  P.  General — el  daño  que 
amenaza  a  las  reducciones.  Es  cierto  que  sería  la  ruina  de  ellas, 
porque  no  habría  bastantes  sujetos  para  conservarlas.  Por  amor 
de  Dios,  V.*  R.*  y  los  que  tienen  alguna  autoridad  y  mano  con  el 
Señor  Virrey  del  Pirú,  y  con  el  Sr.  Presidente  de  la  Real  Audien- 
cia, hagan  todo  el  esfuerzo  posible  para  que  no  se  ejecute,  propo- 
niéndoles las  razones  que  les  parecerán  más  eficaces»  (16). 

Antes  que  dicho  Nickel,  ya  el  P.  General  Aquaviva  tenía  rer-o- 
mendado  vivamente  en  sus  cartas  a  los  Superiores  que  pusiesen 
su  gloria,  y  la  de  Cristo,  en  llamar  a  la  parte  de  su  celo  y  caridad 
lo  mismo  a  los  naturales  que  a  los  extranjeros,  según  las  prescrip- 
ciones de  San  Pablo  (17). 

V  mucho  antes  el  secretario  de  S.  Ignacio,  Juan  de  Polancu, 
había  hecho  notar  que  «en  la  Compañía  la  gente  que  Dios  llama, 
como  es  para  universal  ayuda  de  todas  las  naciones,  así  es  de  toda> 
provincias  y  lenguas»,  y  que  «los  más  remotos  de  nación  y  lengua 
en  cierta  manera  son  más  tiernamente  amados»  (18). 

Esto  no  quiere  decir  que  por  la  mala  inteligencia  de  ciertos 
dignatarios  civiles,  por  la  «xenofobia»  de  algunos  imprudentes,  o, 
en  fin,  por  la  mala  suerte  de  nuestros  pobres  forasteros,  no  cayese 
sobre  ellos  alguna  vez  la  malquerencia,  o  al  menos  la  suspicacia 
de  algunos  menos  avisados.  Es  notable,  por  ejemplo,  que  los  pa- 
dres misioneros  sobre  quienes  recayeron  mayores  sospechas  de  in- 
ducir a  los  indios  a  desobediencia  cuando  la  proyectada  «mudanza 
de  los  siete  pueblos»,  sacando  al  Provincial  Barreda  y  algún  otro, 
fueron  precisamente  padres  extranjeros,  y  algunos  de  ellos  muy 
notables,  y  de  reconocida  ciencia,  virtud  y  celo.  Así,  por  ejemplo. 


(16)  Carta  de  Nickel  al  P.  Juan  Pastor.  Provincial,  a  30  de  enero,  1654 

(17)  Epistolae  Generalium,  Rollarii,  1909,  I,  108. 

(18)  Aicardo,  Comentario  a  las  Constituciones,  I  (Madrid,  1919),  418. 
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en  las  instrucciones  reservadas  que  el  ministro  Wall  a  nombre  del 
rey  entregó  al  teniente  general  don  Pedro  Cevallos  el  31  de  enero 
de  1756,  los  religiosos  a  quienes  se  manda  comparecer  para  averi- 
guar si  intervinieron  o  no  en  la  desobediencia  de  los  indios,  son 
todos  los  que  se  nombran  (fuera  del  dicho  Provincial,  el  P.  Pala- 
cios y  algunos  otros)  padres  extranjeros,  y  en  particular  alema- 
nes. Los  nombres  que  allí  aparecen  son :  Segismundo  Asperger. 
Javier  Limp,  Bernardo  Nussdorffer,  Inocencio  Erber,  Ignacio 
Oierhaim,  Carlos  Tux  y  Matías  Strobel,  algunos  de  cuyos  nom- 
bres volverán  a  sonar  en  el  presente  capítulo. 

Como  realmente  se  probó  después  su  completa  inocencia,  y  más 
bien  que  rebeldía  demostraron  un  afán  y  celo  grandes  por  inducir 
8  los  indios  a  la  obediencia,  habría  que  pensar  solamente,  o  que 
como  extranjeros  acaso  tuvieron  más  libertad  para  exponer  a  los 
funcionarios  los  graves  inconvenientes  de  tal  mudanza,  o  que  sos- 
pecharon de  ellos  una  mayor  propensión  a  burlar  las  providencias 
de  las  autoridades  españolas.  Pero  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  gracias  a 
Dios,  pudo  probárseles. 

Las  palabras  con  que  Cevallos  justificó  después  ante  el  monarca 
;\  su  ministro  Wall  a  los  padres  nacionales  y  extranjeros  nombra- 
dos en  la  instrucción  que  se  le  dió,  son  terminantes  : 

«Me  resolví — dice — a  encargar  la  comisión  al  oficial  de  más 
grado  que  tengo  aquí,  y  sujeto  de  mayor  satisfacción  por  su  apti- 
tud 7  conocida  justificación,  como  lo  es  el  Teniente  Coronel  y 
Mayor  General  de  este  Ejército  don  Diego  de  Salas.  Las  órdenes 
que  en  la  expresada  comisión  di  a  este  oficial  son  las  más  rígidas 
que,  sin  faltar  a  la  justicia,  pude  dar,  como  lo  verá  Vuestra  Ex- 
celencia por  el  proceso  que  remito  adjunto...  Y  habiendo  con- 
cluido el  proceso,  he  visto  por  él  que  no  sólo  no  resulta  desobe- 
diencia de  los  indios,  antes  por  el  contrario  consta  de  la  deposi 
eión  de  todos  éstos  que  los  Padres  hicieron  cuantos  esfuerzos  les 
fueron  posibles  para  contenerlos  en  la  debida  obediencia  y  fide- 
lidad» (19). 


(19)    Simancas,  Estado,  7.405.  Cevallos  a  Wall  (S.  Borja.  30  nov.,  1759). 
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Respecto  de  los  misioneros  alemanes  en  particular,  hay  un  tes- 
timonio de  mucho  peso  dado  por  nuestro  P.  General. 

Contesta  al  afligido  Orosz,  que  estaba  en  Córdoba  a  4  de  sep- 
tiembre de  1754 ;  y  a  vueltas  de  condolerse  con  él  por  las  pruebas 
peligrosísimas  a  que  se  han  visto  expuestas  las  misiones  en  la 
cuestión  de  Límites,  y  de  volver  por  el  comisario  Altamirano, 
que  no  pudo  menos  de  ser  fuerte  porque  de  otro  modo,  según  ex- 
periencia de  algunos  misioneros,  nada  se  conseguía,  fuera  de  que 
aquí  lo  exigía  nuestra  .situación  ante  la  Corte  de  Madrid,  etc.  ; 
termina  con  esta  alabanza  de  los  misioneros  alemanes,  que  no  ha- 
bían sido,  por  cierto,  los  menos  tenaces  en  defender  a  los  indios  : 

«De  los  Misioneros  germanos  no  he  recibido  sino  alabanzas  por 
parte  del  P.  Comisario,  recomendando  su  celo  y  sus  trabajos. 
Esto  para  mí  ha  sido  de  particular  consuelo  sabiendo  cuánto» 
Misioneros  proporcionan  a  las  Indias  nuestras  Provincias  alema- 
nas, muy  distinguidos  en  virtud,  dotados  de  ardiente  celo  y  muy 
laboriosos  a  gloria  de  Nuestro  Señor»  (20). 

Respecto  de  las  aptitudes  materiales  y  morales  de  estos  buenos 
extranjeros  subditos  beles  de  España,  oigamos  (para  terminar)  a 
un  ilustre  misionero  español  que  por  el  mucho  trato  con  ellos  les 
conocía  perfectamente.  Nos  referimos  al  P.  José  Cardiel.  Que- 
riendo, pues,  este  padre  manifestar  en  síntesis,  para  uso  del  P.  Ca- 
latayud,  las  prendas  y  condiciones  de  estos  jesuítas,  particular- 
mente alemanes,  que  atendían  a  las  misiones,  hízolo  en  pocos  ren- 
glones y  en  esta  forma  poco  más  o  menos : 

«Son  trabajadores  en  los  ministerios,  sin  que  se  encuentre  uno 
flojo.  En  orden  a  tener  las  distribuciones  de  oración,  exámenes, 
'tcétera,  de  regla  y  algunas  devociones,  son  por  lo  común  exactos, 
y  en  igual  número  menos  tibios  se  hallan  entre  ellos  que  en  los 
españoles.  Pero  en  orden  al  fervor  de  espíritu,  a  la  abnegación 
propia,  a  la  mortificación  en  la  honra,  comodidad  corporal  y  freno 
de  los  sentidos,  y  en  el  fervor  de  espíritu  de  predicar,  les  exceden 
tal  vez  los  españoles. 


(20)    ARS  (Soli),  Paraqunria.  1697-1772. 
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»De  música  y  danzas  (aquellas  tan  modestas  de  que  hablo  en 
mi  Relación)  saben  más  que  los  españoles.  De  oficios  mecánicos, 
tanto  o  más  saben  que  los  españoles,  excepto  sus  coadjutores,  que 
todos  tienen  oücios  de  herrero,  carpintero,  estatuario,  etc.,  y  son 
más  trabajadores  y  humildes  tanto  por  lo  menos  como  los  Her- 
manos españoles,  y  muy  devotos. 

»De  80  que  éramos  en  los  30  pueblos,  unos  20  no  más  eran  ex- 
tranjeros, alemanes  e  italianos ;  los  demás,  españoles.  Raro  es  el 
que  queda  o  va  a  los  colegios.  Repugnan  mucho  a  esto»  (21). 

Vese  por  estas  líneas  lo  que  las  historias  misionales  por  otro 
lado  nos  cuentan  y  lo  que  ahora  mismo  reconocemos  por  nosotros 
mismos  en  los  paisanos  y  connacionales  de  aquella  colonia  tudes- 
ca de  misioneros.  Tal  vez  en  los  colegios  y  demás  establecimientos 
que  piden  uso  corriente  del  castellano,  no  puedan,  como  es  natu- 
ral, prestar  una  colaboración  escolar  o  pedagógica  tan  ceñida  y 
expedita  como  Jos  naturales.  Pero  en  punto  a  celo  ardiente  de  las 
almas  y  a  laboriosidad  incansable,  no  suelen  a  nadie  ceder  los 
jesuítas  alemanes.  Y  hecha  la  salvedad  del  mayor  o  menor  ta- 
lento, pues  Dios  no  siempre  reparte  por  igual  sus  dones,  en  cuanto 
a  firmeza  para  el  trabajo  y  apego  al  yunque  de  la  labor  o  del 
estudio,  a  pocos  ceden  la  primacía  nuestros  bravos  tudescos  (22). 


III  . 

SELECCIÓN  DE  APÓSTOLES  DE  VARIAS  NACIONES 

Los  misioneros  italianos  desde  un  principio  correspondieron 
harto  a  la  expectación  que  de  ellos  se  tenía  formada  como  de  gente 
y  nación  especialmente  afecta  a  la  cátedra  de  Pedro,  propincua 


(21)  Archivo  de  la  Provincia  de  Castilla.  Documentos  concernientes  a  la 
Provincia  antigua  del  Paraguay. 

(22)  En  cuanto  a  la  contribución  de  los  alemanes  en  general,  véase 
Leonhardt  en  la  Vida  del  P.  Sepp.  (Estudios,  Buenos  Aires,  t.  27,  p.  216); 
Furlong,  Cultura  Rioplatcnse,  p.  16;  Hernández,  Organización,  II,  75;  Pas- 
tells,  II,  351.  379,  382,  393.    42:  ,  427.  etc. 
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también  a  la  cabeza  de  la  Compañía,  y  dotada  por  naturaleza  de 
gran  religiosidad,  ingenio  dúctil  y  ánimo  ardoroso  para  idear 
empresas  y  con  constancia  terminarlas.  De  la  buena  prueba  que 
de  sí  dieron  ya  a  los  comienzos  hay  un  insigne  elogio  salido  de 
la  pluma  del  célebre  Remandarías  de  Saavedra,  el  cual  se  expre- 
saba así  escribiendo  al  Consejo  de  Indias  en  4  de  mayo  de  1610 : 

«Certifico  a  V.  M.  que  entiendo  no  hay  modo  mejor  para  la 
conversión  de  los  naturales  que  el  meter  entre  ellos  Padres  de  la 
Compañía...  ;  y  así,  se  habían  de  enviar  para  sola  esta  goberna- 
ción y  provincia  de  Guayrá  cincuenta  de  ellos,  si  fuere  posible, 
para  que  vayan  adelante  las  reducciones  y  se  puedan  hacer  otras  ; 
que  tantos  serán  menester,  porque  hay  muchos  naturales.» 

Hasta  aquí  es,  como  se  ve,  un  elogio  general  de  la  Compañía 
y  en  especial  de  los  misioneros  de  ella  entonces  existentes  en  aque- 
lla región,  sin  distinción  de  país  o  de  raza.  Mas  luego  el  elogio 
se  concreta  especialmente  a  los  venidos  de  Italia  y  dice  textual- 
mente : 

«Y  si  entre  estos  Padres  que  digo  viniesen  la  mitad  dellos  ita- 
lianos, esté  V.*  M.d  cierto  no  se  haría  menor  efecto.  Porque  los 
que  desta  nación  han  entrado  en  esta  Provincia,  así  muchos  años 
ha,  como  de  poco  tiempo  a  esta  parte,  se  han  señalado  en  el  tra- 
bajo y  son  de  mucha  virtud  y  ejemplo»  (23). 

Nótese  que  este  testimonio  epistolar  data  sólo  de  1610,  pero 
se  extiende  a  los  venidos  desde  hace  tiempo.  Con  que  ninguno  se 
excluye  de  aquel  juicio  y  estimación  tan  favorable  de  ellos  que 
tenía  formado  el  ilustre  Hernandarias. 

El  P.  Leonardo  Arminio,  natural  de  Nápoles,  fué  uno  de  ios 
primeros  jesuítas  rioplatenses.  Procedía,  como  dijimos,  del  Brasil, 
enviado  con  otros  por  el  P.  Anchieta,  a  petición  del  Obispo  de 
Tucumán,  Fray  Francisco  de  Vitoria.  Sucedía  esto  por  agosto 
de  1586.  Pero  llegaron  antes  a  Tucumán  (como  ya  dijimos)  otros 
padres  procedentes  del  Perú,  pedidos  también  por  el  Obispo.  El 
P.  Aquaviva,  General,  resolvió  que  los  del  Brasil  se  restituyesen 


(23)    Archivo  de  Indias,  Sevilla;  74-4-12. 
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allá.  Pero  ya  para  entonces  los  padres,  entre  sí,  habían  conve- 
nido que  sólo  Arminio  y  Grao  se  volviesen.  No  obstante,  al  P.  Ar- 
minio  le  tocó  esperar  coyuntura  para  el  viaje  en  Santa  Fe,  donde 
trabajó  incansablemente  por  espacio  de  algunos  meses  (24). 

La  Provincia  romana  hizo  al  Antiguo  Paraguay  un  presente 
muy  rico  en  la  persona  del  i\  José  Cataldino,  nacido  en  Fabriano 
de  la  Marca  de  Ancona,  en  1571,  y  entrado  a  los  treinta  años, 
ya  sacerdote,  en  la  Compañía.  Fué  de  los  expedicionarios  del 
P.  Diego  de  Torres,  que  llegaron  a  Lima  en  1604.  Pero  en  llegar  al 
Paraguay  le  precedió  el  mismo  Torres,  que  en  la  nueva  Provincia 
estaba  ya  por  el  segundo  semestre  de  1607. 

Gataldino,  a  fines  de  1509,  fué  destinado  a  fundar  con  el  P.  Si- 
món Massetta,  italiano  también,  las  reducciones  de  los  indios  gua- 
raníes en  el  Guayrá,  hoy  estado  del  Paraná,  Brasil.  Así  estuvo 
con  pocas  interrupciones  hasta  su  destrucción  por  los  llamados 
mamelucos  del  Brasil,  hacia  los  años  de  1632,  y  más  adelante. 
Trasladados  los  restos  de  los  indios,  de  sus  pueblos  de  San  Igna- 
cio y  Loreto,  Paraná  abajo,  fundáronse  de  nuevo,  ya  en  terri- 
torio de  Misiones,  de  la  actual  Provincia  argentina,  donde  se  con  - 
servan sus  imponentes  ruinas. 

Llenos  están  los  escritos  contemporáneos  de  hazañas  y  corre- 
rías de  este  gran  apóstol  de  los  indios,  que  llegó  a  fundar  hasta 
seis  reducciones  y  murió  en  medio  de  ellos  en  San  Ignacio  Miní 
el  10  de  junio  de  1653,  a  los  ochenta  de  su  edad  (25). 

Víctima  de  mil  trabajos  y  persecuciones  fué  también  el  dicho 
italiano  padre  Simón  Masseta,  compañero  de  fatigas  de  su  con- 
terráneo Cataldino.  Misionero  asimismo  del  Guayrá  (Brasil)  des- 
de 1C09,  hubo  de  retirarse  con  todos,  diez  años  después,  primero 
por  las  malocas  de  ciertos  aventureros  españoles,  y  luego,  mucho 
más  gravemente,  por  las  terribles  invasiones  de  los  Paulistas  bra- 

(24)  Real  Academia  de  la  Historia,  Madrid,  Papeles  de  Jesuítas,  t.  81. 

(25)  Existen  informes  suyos  en  el  Archivo  Romano  de  la  Compañía,  en 
el  de  Estado,  de  Roma;  en  la  «Colección  Angelis»,  de  Río  Janeiro;  y  en 
los  historiadores  Xarque,  Ruiz  de  Montoya,  Andrade,  Charlevoix,  Techo, 
Pastells,  Astráin  y  Leonhardt. 
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sileiros.  Massetta  y  sus  compañeros,  emigrando  al  Sur,  salvaron  lo 
que  pudieron  de  aquella  docena  de  reducciones  que  habían  logra- 
do formar  con  indios  guaraníes,  antes  antropófagos  y  extremada- 
mente feroces,  y  después  cristianos  ejemplares.  Y  Masseta,  qne 
primero  había  .seguido  en  vano  a  sus  indios  cautivos  hasta  el 
Brasil,  en  1630,  bajó  también  al  actual  territorio  de  misiones  y 
allí  siguió  rigiendo  su  grey  hasta  1658,  que  murió  en  San  Ig- 
nacio (26). 

A  la  provincia  napolitana  debió  el  Paraguay  un  buen  auxi- 
liar de  su  fundación  en  la  persona  del  padre  Marco  Antonio  Deió- 
taro,  que  siendo  aún  estudiante  fué  allá  con  la  expedición  peruana 
del  P.  Diego  de  Torres  (1604)  para  concurrir  con  él  en  1607  a 
formar  la  nueva  Provincia  paraguaya.  En  el  archivo  del  Jesús,  en 
Roma,  hemos  visto  su  hermosa  Carta  de  petición  de  Indias. 

Comenzó  el  P.  Deiótaro  su  apostolado  paraguayo  por  la  ense- 
ñanza en  el  Colegio  de  Córdoba  del  Tucumán.  Reabrió  después 
el  Seminario  de  Santiago  del  Estero.  Y  en  1613  le  hallamos  ya 
con  el  carácter  de  apóstol  de  los  indios  en  Córdoba.  Y  ése  fué 
largos  años  su  solícito  y  eficaz  apostolado.  En  las  Anuas  de  1644 
puede  verse  su  hermosa  necrología.  Murió  de  sesenta  y  ocho  años 
de  edad  y  cuarenta  y  ocho  de  Compañía. 

La  misma  Provincia  de  Nápoles  se  hizo  también  acreedora  a 
nuestra  gratitud  con  la  donación  que  hizo  a  la  del  Paraguay  de 
un  sujeto  tan  aventajado  como  el  P.  Mario  Falconi,  fallecido  en 
San  Miguel  del  Tucumán  el  día  7  de  junio  de  1653.  Ingenio  dúctil 
y  comprensivo,  salió  excelente  en  cuantas  facultades  emprendió. 
Y  ejercitóse  lo  mismo  en  las  usuales  y  corrientes  de  la  Filosofía 
y  la  Teología,  que  en  las  especiales  Ciencias  matemáticas.  Y  como 
misionero  en  las  diversas  reducciones,  desplegó  además  profundo 
conocimiento  de  la  Medicina  práctica,  la  cual  enseñó  a  otros  mu- 
chos, al  par  que  salía  excelente  en  el  quichua  y  en  el  guaraní  (27). 


(26)  Hablan  de  Masseta  los  mismos  autores  próximamente  que  de  Ca- 
taldino. 

(27)  CA  (1652-1654),  32. 
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También  era  italiano,  desde  luego,  el  P.  Andrés  Jordán  (o  Gior- 
dano),  llegado  a  las  Indias  juntamente  con  Masseta  en  la  expedi- 
ción del  P  Francisco  del  Valle  (28),  y  en  Buenos  Aires  ejerció 
su  miuisterio  entre  indios  y  morenos  (29).  Pero  queremos  dedicar 
una  página  especial  a  un  italiano  singularmente  ilustre. 

Este  fué  el  P.  Nicolás  Durán  Mastrilli,  también  napolitano, 
de  Ñola,  y  de  muy  noble  familia.  Dedicado  a  las  armas,  llegó  a 
ser  capitán  de  caballería,  profesión  que  luego  cambió  por  la  tam- 
bién marcial  de  la  Compañía  de  Jesús.  Fué  de  estudiante  al  Perú, 
en  1592,  a  las  órdenes  del  P.  Antonio  Pardo,  destacado  de  la 
expedición  que  promovió  en  España  el  P.  Diego  de  Zúñiga.  Des- 
embarcó en  Paita  y  llegó  por  tierra  a  Lima  el  28  de  septiembre 
de  aquel  ;iño  (30). 

Con  gran  brillantez  terminó  Mastrilli  su  carrera.  Leyó  la  cá- 
tedra de  Retórica,  sirvió  en  la  residencia  de  Juli,  hizo  allí  la 
tercera  probación  y  aprendió  las  lenguas  quechua  y  aymara,  las 
cuales  luego  ejercitó  en  arriesgadas  empresas  entre  los  chunchos. 

Ya  hablamos  en  otro  lado  de  él  como  Provincial  del  Paraguay. 
Pero  antes  desempeñó  varios  cargos  importantes  en  su  Provincia 
del  Perú.  Tuvo  varios  superioratos  por  este  orden  :  Superior  de 
la  residencia  de  Juli,  desde  1600  ;  Rector  del  Colegio  de  Quito, 
desde  1604,  donde  echó  las  primeras  trazas  del  magnífico  templo, 
que  dejó  muy  adelantado.  Fué  Rector  asimismo  de  la  Plata  (Su- 
cre), donde  aun  residía  cuando  el  P.  Provincial  Alvarez  de  Paz  le 
eligió  por  socio  suyo. 

En  la  Congregación  de  1618  salió  Procurador  a  Madrid  y  Roma, 
y  de  Europa  no  volvió  hasta  1623,  nombrado  Rector  del  Colegio 
Límense  de  San  Pablo  y  trayendo  los  planos  de  la  gran  iglesia  que 
hoy  admiramos  acomodada  al  Gesú  de  Roma,  cuya  primera  piedra 
le  tocó  poner  a  su  sucesor  Torres  Vázquez,  porque  el  P.  Mastrilli 


(28)  Astráin,  HAE.  IV,  636. 

(29)  CA  (1615). 

(30)  Bibliot.  Nac,  Lima,  ms.,  227. 
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fué  nombrado  Provincial  de]  Paraguay  (1624-1628),  con  el  P.  Die- 
go de  Roroa  por  compañero. 

Dos  veces  fué  también  Provincial  en  el  Perú  ;  la  primera,  de 
1630  a  1631,  que  fué  cuando  se  celebró  la  Congregación  Provincial 
del  año  1630  (Procuradores,  Alonso  Messía  Venegas  y  Hernando 
de  León  Garavito),  y  la  segunda,  de  1639  a  1644,  en  que  celebró 
la  Congregación  del  42  (Procuradores,  Bartolomé  Tafur  y  Pedro 
Refolio). 

Estableció  dos  residencias  :  en  Chavin  una,  para  misioneros 
del  Norte,  y  en  I  luancavélica  otra,  que  luego  en  tiempo  del  P.  An- 
tonio Garriga  se  transformó  en  Colegio  por  Real  Cédula  de  15 
de  mayo  de  1719. 

Respecto  de  estudios :  a  él  le  tocó  aplicar  la  Bula  de  Urba- 
uo  VIH  renovando  las  gracias  de  Gregorio  XV  sobre  colaciones 
de  grados  a  nuestros  colegiales  por  los  Obispos,  como  distasen 
doscientas  millas  de  las  Universidades,  gracia  que  limitaba  Ur- 
bano por  cinco  años,  y  con  grados  valederos  sólo  en  las  Univer- 
sidades de  América.  Esta  Bula  se  mandó  cumplir  por  el  Consejo 
de  Indias  el  8  de  agosto  de  1639,  y  se  aplicó  por  el  virrey  Mancera 
en  el  Perú  al  año  siguiente. 

Como  Provincial,  suscribió  varias  hartan  Anuas,  esto  es,  las 
correspondientes  a  sus  dos  épocas  del  Perú,  y  las  del  Paraguay, 
de  1624  a  1627. 

Las  de  los  años  1626-1627,  referentes  al  Paraguay,  las  cita  y 
aprovecha  bien  el  P.  Pedro  Lozano  en  su  Descripción  del  Gran 
Chaco  y  en  su  historia  de  la  Compañía  en  aquella  Provincia  (31). 

Un  italiano  verdaderamente  ilustre  en  el  siglo  xvm,  donación 


(31)  Estas  últimas  son  las  redactadas  por  el  P.  Rangonier;  y  firmadas 
y  enviadas  al  General  por  Mastrilli,  fueron  también  enviadas,  con  copia  dis- 
tinta, a  Bélgica,  por  su  redactor  latino,  el  mismo  P.  Rangonier.  que  las  había 
compuesto  en  ese  idioma  a  nombre  y  por  mandato  del  P.  Mastrilli  Durán 
(o  Durán  Mastrilli,  como  allí  se  le  soba  llamar,  y  él  mismo,  a  veces,  se 
firmaba).  Y  allí,  en  Bélgica  (1636),  se  pubboaron,  y  después  en  París,  tradu- 
cidas con  título  algo  distinto  (1638).  Esto  dió  lugar  a  la  confusión  de  obras 
y  autores  de  que  habla  luminosamente  Criarte  en  sus  Anónimos.  IV,  6131. 
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de  la  Provincia  romana,  fué  el  P.  Carlos  Gervasoni,  hijo  de  la 
ciudad  de  Rímini  (1692)  ;  jesuíta  desde  1709,  misionero  paraguayo 
desde  1729,  dos  años  después  de  su  profesión  solemne,  profesor 
luego  de  Filosofía  y  Teología  de  la  Provincia  del  Paraguay,  y 
hombre  singularmente  dotado,  lo  mismo  para  asuntos  económicos 
que  para  negocios  y  diligencias  de  todas  clases.  Todo  lo  cual  fué 
aprovechado  por  los  Superiores  y  electores  de  su  Provincia ;  pero 
al  interesado  le  proporcionó  fuertes  sinsabores  por  la  malignidad 
de  los  tiempos  y  aun  le  ocasionó  el  retorno  definitivo  a  su  país 
de  origen. 

Fué  primero  ayudante  del  maestro  de  novicios,  y  Superior 
también  en  la  Misión  (32).  Pero  como  ecónomo,  ejerció  sus  facul- 
tades preferentemente  en  Córdoba  del  Tucumán.  Allí  le  hallamos 
por  los  años  de  1748,  en  compañía  del  hermano  Diego  San  Millán, 
que  le  asistía  (33). 

El  año  1750,  en  la  Congregación  Provincial  del  8  de  noviem- 
bre, de  que  habla  el  P.  Nussdorffer  en  su  Relación  de  la  guerra 
de  los  siete  pueolos,  fueron  elegidos  Procuradores  a  Madrid  y 
Roma  los  PP.  Pedro  Arroyo  y  Carlos  Gervasoni.  Esta  expedición 
estuvo  llena  de  enredos  y  dificultades  por  la  universal  tempestad 
que  ya  se  cernía  contra  la  Compañía  de  Jesús.  Desde  luego,  el 
P.  Arroyo,  compañero  de  Gervasoni,  murió  en  la  demanda,  y  el 
P.  Gervasoni,  como  ya  indicamos,  se  encontró  en  España  con  una 
enorme  dificultad  y  contratiempo.  Ese  mismo  año  de  1750,  Es- 
paña y  Portugal  firmaron  el  famoso  Tratado  de  Límites  de  sus 
posesiones  en  América,  que  cedía  en  grave  detrimento  de  España 
y  de  sus  colonias  americanas  y  en  perjuicio,  sobre  todo,  de  los 
pobres  íncolas  de  varios  pueblos  jesuíticos  de  indios,  a  quienes  se 
obligaba  a  transmigrar  del  modo  más  cruel  a  país  enemigo. 

El  P.  Gervasoni  se  opuso  con  ahinco  y  comenzó  a  trabajar  cuan- 
to pudo  para  hacer  ver  las  dificultades  de  tan  descabellada  empic- 


(32)  Catálogo  de  1742  en  el  Archiv.  Gen.  Buenos  Aires.  Sección  de  Je- 
suítas. 

(33)  Córdoba.  Archivo  del  Hospital  de  San  Roque,  leg.  7.° 
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sa,  provenientes  no,  cierto,  de  la  Compañía,  sino  de  los  mismos 
pobrecitos  indios  ;  o  mejor,  de  la  imposibilidad  de  ejecutarlo,  y 
sobre  todo  de  los  daños  que  a  la  misma  monarquía  española  se 
le  había  de  seguir  de  semejante  enormidad.  Con  este  intento,  en- 
tre otras  cosas,  presentó  un  memorial  en  favor  de  la  causa  de  los 
indios  (34).  Este  su  comportamiento  leal  y  patriótico,  más  digno 
de  agradecer  en  quien  era  extran  jero.  Le  acarreó  por  el  contrario 
la  indignación  del  Gobierno,  y  el  resultado  fué  salir  desterrado  de 
los  dominios  del  Rey  Católico...  Vuelto,  pues,  a  Roma  fué  ayu- 
dante del  maestro  de  novicios  y  luego,  incorporado  a  la  Provincia 
de  Milán,  fué  Prefecto  de  espíritu  en  el  Colegio  de  Génova,  hasta 
la  supresión  de  la  Compañía. 

Entre  las  islas  que  dieron  con  más  profusión  sus  hijos  a  las 
misiones  paraguayas  no  se  puede  omitir  el  nombre  de  Cerdeña, 
hermosa  región  mediterránea  que  por  estar  sujeta  a  la  corona  es- 
pañola de  Aragón  tenía  más  abiertas  las  puertas  y  el  acceso  a 
estas  hermosas  regiones  rioplatenses.  Bastará  nombrar  unos  po- 
cos de  aquéllos. 

Ateniéndonos  tan  sólo  al  siglo  xvn  ya  avanzado,  el  año  1621 
nos  encontramos  con  el  1'.  Bernardino  Tolo,  que  acompañó  en  su 
expedición  de  ese  año  al  P.  Francisco  Vázquez  Trujillo  (35).  Al- 
gunos dicen  era  de  Sácer  (o  Sássari),  aunque  el  P.  Machoni  en 
su  libro  de  las  Siete  estrellas  le  hace  de  Cáller  (o  Cágliari).  Cuan- 
do vino  al  Paraguay  contaba  unos  treinta  y  cuatro  años  de  edad  y 
catorce  de  Compañía.  Pronto  le  adscribieron  a  la  reducción  del 
Corpus  Christi,  de  indios  guaraníes  del  Paraná.  Pero  fatalmente, 
al  poco  tiempo,  ya  en  1623,  se  puso  ciego,  teniendo  que  retirarse 
al  Colegio  de  la  Asunción  :  y  así  perseveró  hasta  su  muerte  por 
espacio  de  cuarenta  y  tres  años.  No  por  eso  dejó  de  trabajar  en  su 
oñcio  de  predicador  con  que  venía  señalado  desde  Europa,  y  en 
el  ministerio  de  director  de  almas,  las  cuales  por  su  austera  y  re- 


(34)  Cfr.  Hernández,  Organización  Social  de  las  Doctrinas  Guaraníes,  I 
( 1913),  28  32. 

(35)  BN.  Santiago  de  Chile,  Mss.  Jesuítas,  t.  93,  f.  145  v.° 
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signada  piedad  le  buscaban  con  preferencia.  Se  distinguió  este 
edificante  ciego  en  el  oficio  de  proponer  los  Ejercicios  de  San  Ig- 
nacio a  los  seglares.  Murió  en  la  Asunción  el  año  1666  a  los  se- 
tenta y  nueve  de  edad  y  cincuenta  de  Compañía  (36). 

También  fué  notable  entre  los  naturales  de  Cerdeña  el  P.  Juan 
Antonio  Manchiano,  otro  de  los  biografiados  por  Machoni  en  las 
Siete  estrellas.  Según  parece,  había  nacido  en  Alghero  y  el  año 
1598,  pues  cuando  murió  siendo  Rector  de  la  Rioja,  en  1670,  tenía 
setenta  y  dos  de  edad.  Los  cincuenta  y  tres  que  vivió  en  la  Com- 
pañía los  empleó  el  P.  Manchiano  parte  en  continuos  actos  de 
caridad,  ya  que  dice  su  necrología  que  era  «la  caridad  personi- 
ficada» (37),  parte  también  en  hacer  una  constante  defensa  de  la 
Compañía  y  de  sus  derechos  sagrados  ante  los  perseguidores.  Prin- 
t  ¡pálmente  en  aquella  deshecha  borrasca  que  desató  el  Obispo 
Cárdenas  en  la  Asunción  del  Paraguay,  los  embates  más  furiosos, 
según  hacen  notar  las  Anuas  (38),  «se  dirigieron  contra  él,  porque 
él  fué  quien  en  días  aciagos  se  atrevió  a  pisar  las  calles  y  entrar 
en  los  tribunales  para  defender  los  derechos  del  Colegio,  siendo 
su  Procurador»  (39). 

No  es  cosa  de  enumerar  aquí  todos  los  sujetos  sardos  que  por 
este  tiempo  se  trasladaron  a  la  Provincia  paraguaya  o  entraron 
en  ella  e  hicieron  allí  papel  importante.  Pero  podemos  completar 
nuestra  enumeración  recordando  los  nombres  siguientes  : 

El  año  1663  entró  en  la  Compañía,  en  Córdoba  del  Tucumán, 
el  hermano  Coadjutor  de  Cerdeña,  Juan  de  Montes,  a  los  veinti- 
cuatro años  de  edad.  Y  su  verdadera  especialidad  fué  el  oficio  de 
«cirujano»,  que  ejerció  con  el  de  enfermero  y  ropero  por  espacio  de 
veinte  cursos  en  las  reducciones.  Murió  de  cuarenta  y  ocho  años 
de  edad  y  veinticuatro  de  Compañía,  en  el  año  1687  (40). 


(36)  Anua  de  1628-1631,  f.  14,  BN,  Río  de  Janeiro.  Col.  Angelis; 
número  879. 

(37)  Anua  de  1669-1672,  f.  176  v.°  (ASR). 

(38)  Ibid. 

(39)  Véase  Pastells,  II,  105,  229,  224,  289,  309. 

(40)  CA  (1681-1692),  263  ASR. 
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Nueve  años  más  tarde  que  el  hermano  Montes,  o  sea  el  1672, 
llegó  a  estas  playas  en  compañía  del  P.  Procurador  Cristóbal  Al- 
ta  mi  ra  no  un  sacerdote  también  sardo,  llamado  Miguel  Angel  Be- 
rra, de  treinta  y  tres  años  de  edad.  Ya  había  ejercido  por  algün 
tiempo  los  ministerios  de  la  enseñanza  y  predicación  cuando  salió 
de  Cágliari  para  juntarse  en  Sevilla  con  los  expedicionarios  de 
Indias.  Así  que,  en  aportando  a  Buenos  Aires,  pudo  ya  ser  em- 
pleado en  las  misiones  guaraníes  del  Paraná  y  luego  en  dar  los 
Ejercicios  en  Córdoba  y  Santa  Fe,  donde  también  dirigió  la  Con- 
gregación Mariana  de  españoles.  Fué  también  Superior  y  Maes- 
tro de  novicios,  y  todo  ello  con  tal  perfección,  que  mereció  figurar 
entre  los  siete  luminares  que  nos  descubrió  y  describió  el  P.  Ma- 
choni.  Murió  en  Santiago  de  Chile  el  21  de  enero  de  1697,  a  los 
sesenta  de  edad  no  bien  cumplidos  (41). 

Allá  por  los  años  1690  y  1697  llegaron,  respectivamente,  a 
aquellas  regiones  dos  sujetos  que  pronto  comenzaron  a  figurar  en 
la  nueva  misión  de  chiquitos.  Tales  fueron  los  PP.  Constantino 
Díaz  y  Juan  Bautista  Xandrá,  ambos  isleños  de  Cerdeña.  Al  pri- 
mero le  menciona  honrosamente  en  su  Historia  el  P.  Juan  Pa- 
tricio Fernández  (42).  Al  segundo  lo  califican  de  «misionero  em- 
prendedor» y  le  nombran  muy  a  menudo  las  Anuas  comprendidas 
entre  1714  y  1735  (43). 

También  procedía  de  la  cristiana  isla  de  Cerdeña  el  P.  Pedro 
Salina,  hijo  de  Cágliari  (Cáller),  donado  a  la  Provincia  paraguaya 
en  1729,  a  los  veintiocho  años  de  edad.  En  el  decenio  de  1740 
al  50  fué  cura  en  las  misiones  guaraníes  del  Paraná,  recorriendo 
en  ese  oficio  varios  pueblos.  Y  no  consta  que  tuviese  especiales 
dificultades,  si  no  fué  la  peste  de  viruelas,  que  él  supo  sortear 
con  felices  y  originales  precauciones  (44).  Pero  en  el  decenio  si 


(41)  Enrich,  HCCh,  Barcelona,  1891,  II,  ce.  1-3;  Astráin,  VI,  743; 
Machoni,  Antonio,  S.  I.,  Las  siete  estrellas  de  la  mano  de  Jesús.  Vidas  de 
siete  varones  ilustres  naturales  de  Cerdeña.  Córdoba  (España),  1732. 

(42)  Historia  de  los  Indios  Chiquitos,  c.  4.° 

(43)  Véase  también  Charlevoix  (Ed.  Muriel-Hernández),  IV,  315. 

(44)  CA  (1735-1743),  293. 
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guíente  le  cogieron  de  lleno  las  dificultades  del  Tratado  de  Lími- 
tes. Y  en  esa  demanda  debió  padecer  no  poco  buscando  en  vano 
terreno  para  los  futuros  transmigrantes  e  interviniendo  en  las  con- 
sultas agriadísimas  a  que  daban  lugar  las  exigencias  de  la  Corte. 
No  en  vano  una  indiecita  muy  espiritual  le  había  pronosticado 
muy  duros  trabajos  (45). 

:  El  último  y  más  grave  fué  la  expulsión  y  retorno  consiguiente 
a  Italia  y  a  Cerdeña,  donde  expiró,  no  sabemos  cuándo,  entre  sus 
naturales. 

Como  profesor  y  hombre  de  negocios  no  fué  despreciable,  ni 
mucho  menos,  la  gestión  en  el  Paraguay  de  otro  sardo  que  se 
llamó  en  religión  P.  Pedro  Logu,  nacido  en  Ocier  de  Cerdeña  a 
fines  de  1700,  recibido  jesuíta  en  1716,  trasladado  al  Paraguay  en 
1729,  desterrado  con  todos  en  1767  y  muerto  en  su  misma  isla 
natal,  víctima  tal  vez  de  la  larga  peregrinación  y  duro  transfretar 
hasta  Italia. 

Los  catálogos  hablan  de  él  como  profesor  de  prima  en  Córdoba 
del  Tucumán  (1744).  Intervino  como  Vocal  en  varias  congrega- 
ciones provinciales  (46).  Y  por  su  don  de  consejo  y  eficacia  de 
acción  fué  elegido  en  una  de  ellas  (1751)  para  que  llevase  la  voz 
de  la  Provincia  en  uno  de  los  negocios  más  arduos  que  se  ofre- 
cieron jamás  en  ella.  Tratábase  de  evitar  en  lo  posible,  o  atenuar 
y  dulcificar,  aquella  dicha  transmigración  forzosa  que  se  imponíü 
a  muchos  pueblos  de  Misión  con  ocasión  del  «Tratado  de  Lími- 
tes» de  1750  (47).  A  su  paso  por  Río  de  Janeiro  el  Goberna- 
dor Gómez  Freiré  le  detuvo  y  hubo  Logu  de  volverse  a  Buenos 
Aires  (48). 

Y  con  esto  pasemos  a  los  misioneros  germánicos,  comenzando 
por  las  hoy  maltratadas  Austria  y  Hungría. 

Espontáneamente  se  me  ofrece,  entre  otros,  a  la  memoria  el 

(45)  Véase  Nussdorffer,  en  Estudios  (1920-1923),  I,  n.  16;  II,  31;  III,  12. 

(46)  Jes.,  ms.  62. 

(47)  Nussdorffer,  Relación  de  la  Guerra  de  los  Siete  Pueblos.  Parte  I, 
número  4,  1751. 

(48)  CA  (1750-1756),  16. 
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austríaco  P.  Abraham  Ester,  porque  es  uno  de  los  casos  más 
típicos  que  conocemos  de  cambio  de  nombre  y  apellido.  No  se  le 
conocía  en  la  Misión  por  tal,  sino  por  el  nombre  y  apellido  de 
dgnacio  de  Feria».  Así  le  titula  su  necrología  contenida  en  las 
Anuas  de  1081-1602,  que  obran  en  el  Archivo  general  de  la  Com- 
pañía. 

Era  tirolés  y  de  familia  noble,  nacido  en  1613,  y  jesuíta  desde 
1632.  I'or  causa  de  «la  guerra  de  los  treinta  años»  no  entró  en  su 
patria,  sino  en  Roma,  donde  fué  su  Maestro  de  novicios  el  P.  Juan 
Pablo  Oliva,  futuro  General.  De  Córdoba  del  Tucumán  pasó  a 
las  reducciones  de  indios  guaraníes,  donde  perseveró  por  cuarenta 
años,  cuidando  sucesivamente  los  pueblos  de  San  Ignacio  Guazú, 
Santa  Ana,  Candelaria  y  San  Nicolás,  donde  murió  el  4  de  agos- 
to de  1684,  a  los  setenta  y  un  años  de  edad  y  cincuenta  y  dos  de 
Compañía.  Se  hizo  particularmente  benemérito  en  la  transmigra- 
ción de  los  indios  itatines,  perseguidos  por  los  Paulistas  del 
Brasil. 

Gran  adquisición  hizo  también  la  Provincia  del  Paraguay  en  la 
persona  de  otro  tirolés,  el  P.  Antonio  Sepp,  natural  de  Kaltern, 
y  de  la  noble  familia  de  Seppenburg-Salegg. 

La  Provincia  de  Germania  superior,  donde  había  entrado  en 
H¡74,  le  cedió  a  la  paraguaya  en  1691 ;  y  bien  dice  de  él  el  P.  Lo- 
zano en  su  necrología  que  «parecía  modelado  por  la  naturaleza 
para  tratar  con  los  habitantes  de  esta  nación»  o  linaje  de  gen- 
tes (49).  En  efecto,  sus  bellas  cualidades  de  talento,  de  corazón  y 
de  virtud  le  merecieron  ser  uno  de  los  más  distinguidos  misio- 
neros del  Paraguay  durante  los  cuarenta  y  un  años  continuos 
que  cultivó  aquella  viña.  Murió  en  el  pueblo  guaranítico  de  San 
José  el  13  de  enero  de  1733,  a  los  setenta  y  siete  años  de  edad 
y  cincuenta  y  ocho  de  religión.  Y  si  son  notables  sus  obras  y 
trabajos  también  lo  son  sus  escritos,  que  son,  por  Jo  más,  cartas 
en  que  narraba  aquéllos  a  sus  familiares.  Y  acertó  él  a  hacerlas 


(49)   CA  (1730-1735),  p.  37. 
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tales,  que  merecieron  ser  impresas  y  hoy  día  se  leen  con  fruto  y 
edificación  (50). 

Ejemplarísima  obediencia,  que  pudiera  decirse  heroica,  fué  la 
del  austríaco  Inocencio  Herver,  hijo  de  Laibach,  en  Carniola 
í  1694) .  Llegado  a  tierra  de  Misiones  en  1729  con  sólo  catorce  años 
de  Compañía,  sus  primeros  veinte  de  misionero  los  empló  en  hacer 
y  padecer  mucho  en  sus  caras  reducciones  de  Santa  Ana  y  de 
San  Luis,  en  ésta  sobre  todo. 

Del  año  cincuenta  para  adelante  fueron  los  años  de  más  cru- 
ces para  el  buen  cura  de  San  Luis  (51).  Baste  decir  que  fué  uno 
de  los  siete  pueblos  de  la  banda  oriental  del  Uruguay  incluidos 
en  el  funesto  Tratado  de  Límites  y  que  su  párroco  jesuíta  corrió 
todas  las  vicisitudes  de  aquel  asendereado  pueblo  desde  que  en 
1752,  por  octubre,  comenzaron  los  intentos  de  transmigración,  has- 
ta que  en  1756,  por  febrero,  transmigró  el  último  resto  de  San 
Luis  a  Jesús  y  Trinidad,  conducido  por  el  paciente  y  obedientí- 
simo  P.  Herver.  Su  muerte  acaeció  en  el  pueblo  de  Santa  Ana, 
a  17  de  octubre  del  año  1763. 

Otro  austríaco  que  merece  eterno  reconocimiento  de  la  Compa- 
ñía paraguaya  es  el  P.  Ignacio  Cierhaim,  nacido  también  en  Lai- 
bach, de  Carintia,  el  29  de  julio  de  1703. 

Llegado  el  P.  Cierhaim  en  la  expedición  de  Machoni  (1731), 
va  las  Anuas  de  los  años  siguientes  le  mencionan  como  cura  de 
Santo  Tomé.  Pasó  pronto  a  San  José,  y  de  allí  a  San  Nicolás. 
Durante  la  época  de  los  Siete  pueblos,  nadie  como  él  supo  lo  que 
pasó  en  el  agitado  pueblo  de  San  Miguel  (1753),  uno  de  los  que  más 
sufrieron  y  dieron  que  sufrir  a  los  misioneros  (52).  En  1756,  entre 
las  «Instrucciones  reservadas»  que  llevaba  de  Madrid  el  gran  don 
Pedro  Ceballos,  una  era  que  se  citase  a  juicio  al  P.  Cierhaim,  que 

(50)  Cfr.  Leonhardt,  en  Estudios  de  Buenos  Aires  (1924-25).  «El  P.  An- 
tonio Sepp,  S.  L,  insigne  misionero  de  las  reducciones  guaraníticas.» 

(51)  Cfr.  Nussdorffer:  La  guerra  de  los  siete  pueblos,  1,  I,  nn.  33  y  54; 
1  II,  n.  29;  1,  V,  nn.  23,  24,  73  y  80. 

(52)  Cfr.  Estudios,  núm.  cit. 
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así  le  llamaban,  siendo  su  propio  apellido  el  dicho  arriba  Cier- 
haim  (53). 

Es  digno  también  de  memoria  por  los  relatos  que  nos  dejó  en 
sus  cartas,  publicadas  algunas  en  el  Weltbott  (54),  y  alguna  otra 
por  ej  P.  Dnkr  en  Ins-bruck  (55).  Vivía  todavía  en  Viena  de 
Austria  el  año  1773,  fecha  de  la  extinción  de  la  Compañía. 

Un  gran  misionero  regaló  la  Provincia  de  Austria  a  la  Com- 
pañía de  Jesús  y  a  su  Provincia  del  Paraguay  en  la  persona  del 
P.  Matías  Strobel,  hijo  de  Bruch,  sobre  el  río  Mur,  en  Stiria. 
Habiendo  nacido  en  169(J,  dió  su  nombre  a  la  Provincia  austríaca 
en  1713  y  pasó  a  la  del  Paraguay  en  1729. 

Como  epistológrafo  empezó  su  correspondencia,  que  había  de 
ser  después  tan  copiosa  y  tan  interesante,  en  Sevilla,  estando  aún 
de  viaje  (1727)  y  continuó  escribiendo  a  su  tierra  apenas  arribó 
al  Paraguay  en  1729.  Como  misionero  cura  entró  muy  luego  en 
carrera,  pues  pronto  le  hallamos  en  Jesús  (1732) ;  a  poco,  hacien- 
do su  profesión  (15  abril  1733),  en  Candelaria  ;  no  tardando,  en 
San  José  (1735)... 

Desde  el  año  1740  al  52,  fué  la  gran  campaña  de  Strobel  entre 
los  indios  pampas,  al  sur  de  Buenos  Aires,  y  ése  fué  también 
el  tiempo  de  la  interesantísima  correspondencia  de  Strobel  sobre 
las  Misiones,  que  se  conserva  en  Munich  y  también  en  Buenos 
Aires  (50).  Los  Superiores,  según  los  Anuas,  les  habían  destinado 
a  él  y  al  P.  Manuel  Querini  por  «varones  buenos  y  verdadera- 
mente apostólicos  y  ya  mucno  tiempo  ejercitados  en  la  Misión  gua- 
ranítica»  (57).  Pronto,  el  7  de  mayo,  dieron  comienzo  a  la  reduc- 
ción de  la  Concepción,  al  otro  lado  del  Saladillo,  con  indios  parn 
pas.  En  el  interior,  aunque  en  1743  se  trató  de  hacerle  Rector  de 
Corrientes,  valió  su  renuncia,  y  el  ser  «el  único  que  sabía  la  len- 


(53)  «Instrucciones  dadas  en  el  Buen  Retiro...»,  31  enero  (Madrid. 
Arch.  H.  Nac,  Jes.,  Arm.  18,  1-6,  leg.  9). 

(54)  En  los  nn.  542,  811,  812. 

(55)  En  Zeitschrift  für  Katholische  Theologie,  XXII.  697. 

(56)  Arch.  Nac.  Munich,  Jes.,  n.  283. 

(57)  CA  (1735-1743),  p.  377. 
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gua  de  los  pampas»  (58).  Entraron  los  padres  también  a  los  indios 
«serranos»,  que  vivían  desde  los  llanos  o  pampas  hasta  la  cordillera 
de  Chile,  y  entre  ellos  fundaron  el  pueblo  del  Pilar  (1747).  No 
lejos  de  esta  reducción  comenzaron  luego  la  de  Nuestra  Señora 
de  los  Desamparados  (1749).  Y  fué  gran  pena  que  poco  después, 
por  la  invasión  de  indios  del  Sur,  se  destruyeron  esas  misiones 
australes  (59). 

Volvió,  pues,  Strobel  a  sus  guaraníes  y  no  mucho  después, 
ya  en  plena  tormenta  del  «Tratado  de  Límites»,  le  hizo  nombrar 
el  P.  General  Superior  de  las  misiones  y  con  preceptos  muy  es- 
trechos respecto  de  aceptarlo  (60).  Trató  de  renunciar;  pero  el 
Comisario  P.  Altamirano  no  le  admitió  la  renuncia.  Y  aquí  co- 
menzó el  largo  calvario  de  Strobel.  ¡  Cuántas  congojas !  Buscar 
tierras  para  cumplir  los  preceptos  ;  comunicárselos  a  los  suyos  ; 
recibir  las  renuncias  de  los  pobres  curas,  imposibilitados  de  cum- 
plirlos ;  consultas  y  más  consultas  con  los  Superiores  mayores  ; 
ida  a  Buenos  Aires,  atajos  de  estas  medidas  por  los  indios  ;  in- 
surrección acá  y  allá,  calumnias,  opresiones...  En  fin,  nuevas  re- 
nuncias (1745).  Hasta  que  viene  por  tin  de  España  el  gran  Ceba- 
llos;  al  principio^  con  orden  de  someter  a  juicio  y  despachar  a 
España  a  nuestro  Strobel  (1755).  Pero,  al  fin,  no  lo  hizo,  con- 
vencido de  su  inocencia. 

A  nuestro  gran  misionero  le  tocó  el  común  destierro  y  murió 
en  el  Puerto  de  Santa  María  (1769). 

El  húngaro,  de  Klicsova,  P.  Ladislao  Orosz,  parece  sobresalió 
en  talento  de  cátedra,  en  prudencia  de  gobierno,  en  expedición 
de  negocios  y  en  señaladas  virtudes  propias  de  los  misioneros  de 
infieles. 

Pronto  se  revelaron  sus  dotes  científicas  y  pedagógicas.  Na- 
cido en  1716  y  llegado  al  Paraguay  con  la  expedición  de  Herrán 
en  1729,  ya  en  1732  se  pensó  en  darle  una  cátedra  de  Teología 


(58)  BNBA,  Jes.  mss.,  62. 

(59)  BNSCh,  Jes.  mss.,  t.  281,  n.  262. 

(60)  CA  (1750-1756),  7. 
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«por  su  especial  habilidad  para  las  cátedras»  (61).  Antes  la  había 
tenido  de  Filosofía.  Pasaron  dos  años  y,  reconocido  sn  talento 
de  gobierno,  se  le  proponía  ya  para  Rector  (62).  Efectivamente, 
lo  fué  de  Buenos  Aires  y  del  Convictorio  de  Córdoba.  Pero  antes, 
en  1714,  por  abril,  patentizado  su  talento  de  negocios,  !e  eligió 
la  Provincia  por  su  Procurador  a  Europa,  donde  lo  fué  de  1744 
a  1748  (63).  Sus  virtudes  le  merecieron  ser  llamado  a  formar  los 
novicios,  cuyo  magisterio  ejerció  por  espacio  de  siete  años  en  Cór- 
doba del  Tucumán.  Hoy  existen  testimonios  escritos  que  recono- 
cen su  mucha  virtud  (64).  Y  además,  su  virtud  la  rezuman  sus 
cartas. 

Pero  yo  aquí  quiero  hacer  resaltar  de  nuevo  las  cartas  y  es- 
critos dél  P.  Orosz  por  otro  concepto,  más  bien  literario.  El  es 
uno  de  los  aprovechados  alemanes  que  fueron  infatigables  en  con- 
signar sus  andanzas  por  estas  tierras,  en  sendas  cartas  que  gus- 
taban de  enviar  a  sus  hermanos  o  conocidos  de  ultramar.  Con 
ellas  se  acrecentó,  como  ya  llevamos  dicho,  la  literatura  epistolar 
de  la  colonia  jesuítica  paraguaya. 

Sus  epístolas  pueden  calificarse  de  tres  clases.  Son  las  prime 
ras  aquellas  que  lanzó  en  su  primer  viaje  a  América,  contando 
sus  primeras  impresiones.  Estas  cartas,  o  algunas  de  ellas,  se 
publicaron  en  el  Welbott  del  P.  José  Stocklein  (65).  Otras  datan 
de  su  estancia  en  Córdoba,  y  son  de  negocios,  mas  conteniendo 
curiosos  datos  (66),  sobre  todo  las  escritas,  durante  las  revueltas 
del  famoso  Tratado  hispano-portugués  (67).  Otra  tercera  suerte 
de  cartas,  acaso  las  más  interesantes,  debieron  ser  aquellas  que 


(61)  BNBA,  Lib.  Consultas  Provine,  28  julio  1732. 

(62)  Ibid.  Consulta  de  2  de  marzo.  1734. 

(63)  ASR,  Acta  Congregationum. 

(64)  BNBA,  Consulta  del  28  de  julio,  ut  supra. 

(65)  Weltbott,  parte  II. 

(66)  Ibid.,  partes  III,  IV  y  V. 

(67)  Existen  sus  datos  en  el  ASR  (Archivo  Romano  de  la  Compañía)  y  en 
lo¡?  generales  de  Buenos  Aires  y  Santiago  de  Chile. 
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dirigió  a  Muratori  desde  Roma,  a  petición  de  éste,  para  el  segun- 
do tomo  de  su  Cristianismo  Feliz  (68). 

Orosz  corrió  la  suerte  común  del  destierro  y  murió  en  Tyrnau, 
su  patria,  el  11  de  septiembre  de  1773,  poco  antes  de  la  supresión 
de  la  Compañía. 

Como  representante  de  la  Bohemia,  encontramos  al  P.  Tadeo 
Enis  (o  Henis),  a  quien  llevó  consigo  al  Paraguay  dicho  padre 
Ladislao  Orosz  el  año  1748,  uno  después  de  hacer  sus  últimos 
votos.  En  el  viaje  fué  compañero  del  célebre  P.  Domingo  Muriel, 
y  del  elegante  escritor  Martín  Dobrizhoffer.  Fué  hombre  docto. 
Era  doctor  en  Filosofía  antes  de  ser  jesuíta.  En  las  reducciones 
trabajó  en  los  curatos  de  Nuestra  Señora  de  Fe  y  de  San  Cosme, 
donde  anduvieron  también  los  padres  José  Unger,  Andrés  Botelre 
y  Adolfo  Seal,  todos  extranjeros  ;  y  fué  el  último  cura  de  San 
Ignacio  Guazú  (1768).  Mucho  habla  de  él  Nussdorffer  en  la  Gue- 
rra de  los  siete  pueblos  (69). 

También  llegó  con  Orosz  al  Paraguay  el  croata  P.  Nicolás  Plán- 
tich  y  fué  igualmente  profesor  de  la  Universidad  de  Córdoba. 
Había  nacido  en  Zagreb  en  1720  y  en  Viena  tomó  la  sotana  el 
28  de  octubre  de  1736.  Después  de  brillantes  ministerios,  tuvo  la 
mala  suerte  de  ser  expulsado  del  nuevo  Colegio  de  Montevideo  con 
los  demás  jesuítas  en  1767,  cuando  comenzaba  su  rectorado. 

A  la  bien  lograda  expedición  del  padre  Orosz  perteneció  tam- 
bién aquel  P.  José  Lehman,  silesiano,  que  brilló  entre  los  indios 
mocobíes  los  últimos  años  de  la  antigua  Provincia  (1765-1767).  Ya 
se  habla  en  otra  parte  de  su  valioso  epistolario.  Y  como  lingüista 
baste  decir  que  ayudó  al  P.  Hervás  en  su  Catálogo  de  las  Len- 
guas (70). 


(68)  Tacchi  Venturi:  Corrispondenza  inédita  di  L.  A.  Muratori  (Ru- 
ma, 1921). 

(69)  No  faltó  otro  insigne  bohemio,  hijo  de  Praga  (1647),  que  se  llamó 
Wenceslao  Christmann,  y  entre  otros  altos  puestos  fué  rector  de  Santa  Fe 
(1697).  Murió  en  1728. 

(70)  Lib.  I  (Madrid,  1800),  p.  192.  De  él  habla  también  Dobrizhoffer 
en  su  libro  De  Abiponibus,  III,  141,  179,  etc. 
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Respecto  de  los  jesuítas  alemanes  propiamente  dichos,  hubo 
entre  ellos  especial  interés  de  introducirse,  por  su  parte,  en  aque- 
llas tierras. 

Es  un  hecho  histórico  general  que  desde  los  primeros  días  de 
la  Colonia  se  vió  intervenir  en  aquellas  partes  a  personajes  ale- 
manes. Ya  entre  los  compañeros,  por  ejemplo,  de  Pedro  de  Val- 
divia en  ("hile,  se  contaban  caballeros  alemanes  como  aquel  doD 
Bartolomé  Blumen,  o  Flores,  y  su  yerno  el  famoso  don  Pedro 
Lvperger.  Y  con  éstos  pueden  contarse  otros  varios  colonos  en 
otros  lugares  y  territorios  ;  y  consecutivamente,  otros  muchos  re- 
nuevos extranjeros  que  brotaron  de  cada  tronco. 

Más  tarde,  las  revoluciones  luteranas  en  la  metrópoli  retar- 
daron esta  provechosa  emigración,  y  mucho  más  la  expansión  mi- 
sionera particularmente  por  aquellos  territorios  que  lo  eran  de  la 
casa  de  Austria,  reinante  también  en  Alemania.  De  jesuítas  ale- 
manes en  los  albores  del  siglo  xvn  algunos  pasaron  a  China  y  al 
•  tapón.  No  tan  pronto  a  las  regiones  misioneras  americanas,  por- 
que, como  era  natural,  las  respectivas  metrópolis  de  España  y  de 
Portugal  dificultaban  a  los  principios  la  libre  introducción  de  ex- 
tranjeros en  sus  Colonias.  Y  porque  fuese  general  y  justa  esta 
caución,  no  se  hacía  excepción,  con  harto  sentimiento,  ni  de  los 
mismos  abnegados  misioneros  de  otras  naciones. 

En  desearlo  no  eran  ellos  solos.  También  lo  deseaban,  y  mucho, 
los  jesuítas  nacionales  que  con  grandes  trabajos  cultivaban  el  in- 
menso campo  de  América.  Ellos  de  buen  grado  firmaban  docu- 
mentos como  el  que  en  1651  dirigieron  al  monarca  español,  atri- 
buido con  razón  a  la  pluma  del  P.  Jacinto  Pérez.  Su  título  era: 
Memorial  de  las  razones  que  se  pueden  alegar  ante  el  Consejo  de 
Indias  para  que  el  Rey  permita  la  venida  de  misioneros  jesuítai 
alemanes  a  Chile. 

Este  y  otros  memoriales  enviados  en  favor  de  las  regiones 
orientales  dieron  su  resultado.  A  fines  del  siglo  xvn  las  leyes  res 
trictivas  fueron  cayendo  en  desuso,  y  al  advenir  la  centuria  si- 
guiente se  franquearon  las  puertas  de  todas  las  colonias  espa 


—  432  — 


ESPAÑA  Y  SUS  MISIONEROS  EN  EL  PLATA 

Colas  y  portuguesas  a  sacerdotes  y  legos  de  otras  nacionalidades, 
7  comenzó  especialmente  el  trasiego  de  la  alemana. 

A  la  parte  de  Chile,  además  de  los  padres  misioneros,  acu- 
da ron  verdaderas  falanges  de  Coadjutores,  casi  todos  buenos  ar- 
tistas o  artesanos.  No  menos  afortunada  fué  por  esta  clase  de 
vocaciones  la  otra  parte,  estrictamente  paraguaya,  del  territorio 
que  al  principio  constituyó  con  Chile  la  Provincia  más  extensa  del 
Paraguay.  Hemos  nombrado  algunos  de  los  que  hoy  se  denomina- 
rían austríacos  y  hungáricos.  Pero  baste  decir  que  allí  se  entre- 
tejieron con  misioneros  españoles  e  indígenas  muchos  y  aventa- 
ja  dos  germanos  que  laboraron  por  el  engrandecimiento  del  país. 

A  Suiza  debemos  dos  buenos  representantes.  Uno  es  aquel  An- 
tonio Betschon,  gran  epistológrafo,  de  cuyas  preciosas  relaciones 
so  hace  mérito  en  el  capítulo  de  «Escritores»  (71).  Otro,  aquel 
hijo  de  Altdorf  (1708),  P.  Carlos  Kechberg,  que  arribó  al  Para- 
guay con  la  gran  expedición  de  1717  y  que,  después  de  ser  ope- 
rario durante  un  cuarto  de  siglo,  luego  Procurador  general  de  la 
Provincia  en  Salta,  más  tarde  Procurador  de  Misiones  en  Santa 
Fe,  murió  por  fin  en  esta  ciudad  el  año  1746  (72). 

Francia,  entre  otros  ya  dichos,  mandó  como  misionero  al  pa- 
dre Natividad  Berthold  (llamado  después  Manuel  Alvarez,  y  más 
fijamente  Manuel  Bertot  o  Berthot),  que  llegó  allá  el  1628,  y  des- 
pués de  ejercer  curatos  en  San  José  y  Santo  Tomé  del  Tape,  San- 
ra  María  la  Mayor,  etc.,  vino  a  morir  en  1687,  a  los  ochenta  años 
de  edad  (73). 

También  era  francés,  de  Lille,  el  así  dicho  P.  Nicolás  del  Te- 
cho, aunque  su  patronímico  era  Du  Toit.  Fué  realmente  misio- 


(71)  Cfr.  Arch.  Nac.  de  Munich,  /es..  293-294. 

(72)  El  célebre  don  Bruno  Zabala.  fundador  de  Montevideo,  pidió  al 
Superior  de  Misiones,  faltándola  soldados,  que  enviase  al  P.  Rechberg. 
con  125  individuos,  para  guarnición  de  la  plaza.  (Revista  del  Archv.  Gral.  Ad- 
ministrativo, I,  Montevideo,  1885),  p.  75. 

(73)  El  P.  Boero  incluye  la  Bertot  en  su  Menologio  (I,  318-21),  por  más 
que  en  el  Archv.  Gral.  de  la  Compañía,  entre  las  Cartas  de  los  Generales 
(eños  1657-1660),  hay  algunas  donde  expone  sus  dificultades  y  pesadumbre':. 
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hito  por  espacio  de  veintisiete  años  (1658  a  1687),  y  en  la  reduc- 
ción de  Apóstoles  murió,  después  de  haber  sido  Superior  de  las 
misiones  guaraníes,  el  20  de  agosto  de  1685.  Pero  la  principal 
fama  se  la  dió  su  Historia  de  la  Provincia,  de  que  se  habla  en 
otro  lugar. 

Las  tierras  ílandro-bélgicas  tienen  en  esta  historia  una  muy 
honrosa  representación. 

Desde  luego,  aunque  poco  vivió  en  aquellas  misiones,  y  toda  so 
vida  fué  bien  breve,  pues  falleció  prematuramente  de  una  epide- 
mia el  año  1636,  a  los  treinta  y  cinco  años  de  edad  y  dieciocho  de 
Compañía,  merece  especial  recuerdo  el  belga  P.  Diego  o  Jaime 
Ranconnier.  Llegado  al  Paraguay  en  1628,  con  tal  brío  comenzó  su 
vida  de  misionero,  que  Ferrufino,  después  de  su  muerte,  pudo  ase- 
gurar que  «todos  le  tenían  por  otro  Gaspar  Barceo»  (74).  Los  que 
conocen  la  historia  de  este  estupendo  misionero  sabrán  apreciar  el 
atrevido  cotejo.  Realmente,  figura  mucho  en  las  Anuas  de  1631- 
1637,  y  en  las  reducciones  incoadas  en  Itatí  (75).  Y,  además,  es 
memorable  por  la  versión  latina  que  nos  dejó  de  las  Anuas  de  1626- 
1627,  impresas  en  Amberes  en  1636,  y  sobre  todo  por  el  apéndice 
que  a  última  hora  se  le  añadió  sobre  el  reciente  martirio  (1628)  de 
los  Beatos  Roque  y  compañeros. 

Flamenco  fué  también,  de  Flandes  Occidental  (1588),  el  P.  Pe- 
dro Boschere  (Bosquier),  que  en  su  larga  misionería  y  gloriosa, 
hasta  1666,  que  murió  en  la  Asunción,  conoció,  trató  y  acompañó 
por  algún  tiempo  al  Beato  P.  Roque  González,  y  figuró  mucho  en 
el  salvamento  de  los  indios  del  Tape,  cuando  las  invasiones  de  los 
mamelucos  brasileiros.  El  fué  quien  construyó  el  puerto  de  Ita- 
púa  (76). 

El  P.  Guilhermy  admite  en  su  Menologio,  a  31  de  enero,  la 
memoria  de  otro  notable  flamenco  (P.  Francisco  Ricardo),  que 


(74)  Pastells,  HCP;  II,  88.— Cfr.  Astráin,  VI,  61. 

(75)  Techo,  HP,  X,  cap.  17— Item,  Astráin,  V,  516. 

(76)  Sus  Cartas  obran  en  la  Biblioteca  Real  de  Bruselas  (mss.  4548  54 
y  4169-71). 
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murió  en  1672  a  los  sesenta  y  tres  años  de  su  edad.  Sin  duda,  tomó 
su  necrología  de  las  Anuas  (1672-1675),  donde  constan  las  proe- 
zas evangélicas  de  este  misionero  de  guaraníes.  Fué  notable  su 
afán  de  salir  a  largas  expediciones  por  las  selvas,  para  ieclutar 
salvajes  y  reducirlos.  También  se  distinguió  mucho  en  el  arte  de 
inventar  danzas  alegóricas,  para  entusiasmar  a  los  indios.  Entre 
sus  virtudes  sobresalió  la  austeridad  con  que  trató  su  cuerpo  y 
enfrenó  su  natural  (77). 

Entre  los  flamencos  que  llamó  y  llevó  a  Indias  el  P.  Procura- 
dor Gaspar  Sobrino  (1628)  figura  ventajosamente  el  P.  Justo  Van 
Surck,  llamado  al  principio  «Andrade»  en  la  lista  de  la  expedi- 
ción, y  luego,  no  sé  por  qué,  Mansilla,  nacido  en  Amberes  (1600)  de 
familia  cristianísima,  que  dió  siete  hijos,  nada  menos,  a  la  Com- 
pañía de  Jesús.  Ya  fué  un  buen  pronóstico  de  su  virtud  que  fue- 
se en  los  estudios,  según  parece,  compañero  de  S.  Juan  Berchmans, 
el  cual  fué  destinado  al  Colegio  romano  al  tiempo  que  Justo  fué 
destinado  a  las  regiones  del  Plata. 

En  1629  le  encontramos  ya  a  Justo  Mansilla  en  las  reducciones 
guaraníes  del  Guairá,  compañero  de  los  célebres  PP.  Massetta  y 
Ruiz  de  Montoya,  justamente  cuando  habían  de  insurgir  las  in- 
vasiones y  atropellos  de  los  mamelucos  o  paulistas  brasileiros. 
grandes  ladrones  de  esclavos.  De  resultas,  el  P.  Justo  acompañó  a 
misioneros  y  misionados  en  la  forzada  transmigración  que  em- 
prendieron hacia  el  Sur.  El  Superior  de  las  Misiones,  P.  Ruiz  de 
Montoya,  destinó  entonces,  1631,  al  P.  Justo  Van  Surck,  con  el 
Padre  Ranconnier,  para  la  fundación  de  las  reducciones  de  in- 
dios itatines  en  el  alto  Paraguay,  donde  trabajaron  ambos  con  in- 
creíbles privaciones  (78).  El  P.  Visitador  Andrés  de  Rada  llega  a 
decir  en  la  necrología  del  P.  Justo  que  los  padres  más  graves  de 
la  Provincia  le  comparaban  con  San  Francisco  Javier  (79). 

Compatriota  del  P.  Justo  era  el  flamenco  de  Amberes  P.  Diego 


(77)  Guilhermy,  Menologio  (I,  133). 

(78)  CA  (1634-35),  87,  92,  163. 

(79)  CA  (1663-66),  140. 
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Haze,  muerto  en  mayo  de  1725  en  Santa  Ana,  y  fué  su  imitador 
en  el  celo  apostólico  (80). 

A  Irlanda  le  cupó  en  suerte  un  buen  exponente  de  su  país  y 
de  su  raza  en  el  P.  Tomás  Filds  CFildio),  que  fué  de  los  primeros 
v  nidos  del  lírasil  en  1780,  y  enviado  luego  al  Guayrá  (81). 

Representante  de  la  nación  Inglesa,  como  los  misioneros  Mar- 
tin, Ennis,  Iirun  y  Gartner,  fué  también  el  P.  Tomás  Falkner, 
cuya  curiosa  bistoria  sintetizó  e)  1'.  Furlong  con  este  epígrafe, 
que  puso  al  estudio  que  le  dedicó:  «De  cirujano  hereje  a  misio- 
nero jesuíta»  (82). 

Efectivamente,  había  nacido  en  Mánchester  en  1707  de  progeni- 
tores ingleses  calvinistas,  y  en  las  Doctrinas  de  Calvino  y  de  Knox 
fué  educado  y  perseveró  hasta  su  conversión  al  catolicismo  en  1731. 
Habiendo  estudiado  la  medicina  ea  su  patria,  y  bajo  distinguidos 
maestros,  resolvió  alistarse  en  BJUft  sociedad  de  «trata  de  negros» 
en  calidad  de  cirujano.  Partió  para  Cádiz  ;  luego,  a  Guinea,  nido 
de  esclavos  ;  y  finalmente,  a  Buenos  Aires,  en  1730.  Y  esta  cir- 
cunstancia, junto  con  cierta  grave  dolencia  que  padeció  a  su  arri- 
bo, y  la  asistencia  espiritual  que  le  prodigó  el  abnegado  P.  Se- 
bastián de  San  Martín,  fueron  accidentes  que  obraron  pronto  en  su 
noble  alma  la  gracia  de  la  conversión  a  la  fe,  y  poco  después  la 
gracia  de  la  vocación  a  la  Compañía  de  Jesús  (1732). 

Hacia  fines  de  1738,  hechos  ya  con  provecho  sus  estudios,  hubo 
de  recibir  las  sagradas  órdenes  y  renunciar  definitivamente  a  sus 
bienes.  Y  entonces  comienza  a  sonar  su  actuación  medical  en  la 
Compañía  y  aun  fuera  de  ella,  residiendo  principalmente  en  Cór- 
doba y  ayudando  en  las  misiones  rurales  (83),  si  bien,  como  es  na- 
tural, desplegó  su  ciencia  especulativa  y  práctica  con  más  frecuen- 
cia y  fervor  en  las  misiones  salvajes.  Estas  comenzaron  para  él 


(80)  BNBA,  Jes.,  n.  167. 

(81)  Cfr.  Furlong,  Estudios,  Buenos  Aires,  1937.  y  Astráin.  HAE,  IV. 
páginas  611,  614,  624-633. 

(82)  Furlong.  Estudios,  1920. 

(83)  CA  (1735-1743). 
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cuando  los  indios  serranos,  o  pampas  de  la  sierra  (1740),  arreciaban 
en  sus  mortíferas  incursiones  contra  los  pueblos  españoles  y  ame 
nazaban  al  mismo  Buenos  Aires  (84).  Primero  intervino  con  el 
P.  Cardiel  en  la  fundación  del  pueblo  del  Pilar,  sito  en  la  región 
llamada  Volcán  (Vulcan-abra),  junto  a  las  sierras  de  Tandil,  al 
margen  del  Saladillo.  Luego,  hasta  1746,  recorrió  con  Cardiel  toda 
la  zona  Sur  de  la  provincia  de  Buenos  Aires.  En  1748  hizo  una  bien 
lejana  expedición  de  varios  meses  para  explorar  la  Patagonia,  de 
donde  resultó  más  tarde  su  famoso  libro  sobre  aquella  región.  De 
1752  a  1756  le  hallamos  ocupado  en  la  administración  de  la  estan- 
cia de  San  Miguel-San  Lorenzo,  del  Colegio  de  Santa  Fe,  y  asis- 
tiendo a  sus  tiempos  a  algunos  de  nuestros  enfermos. 

Hay  que  confesar  que  por  estos  años  su  carácter  tal  vez  algo 
adusto  originó  algunas  quejas.  Cambió,  pues,  destino,  y  en  Cór- 
doba residió  mayormente,  ejerciendo  su  facultad  en  tanta  penuria 
de  médicos,  hasta  que  el  común  destierro  le  llevó  con  sus  compa- 
ñeros a  Cádiz  en  1768,  y  luego  a  Cerdeña  (1769).  En  1773,  año  de 
la  extinción,  ya  hacía  algún  tiempo  que  residía  en  su  patria  In- 
glaterra. Y  en  una  de  las  casas  señoriales  que  lo  alojaron  (la  de 
los  condes  de  Plowden)  falleció  en  1784. 

Al  P.  Falkner  le  había  precedido  como  jesuíta  misionero  el  con 
verso  protestante  hermano  Guillermo  Schelton,  que  ingresó  el  año 
1721  y  murió  en  Córdoba  el  año  1734. 

Es  difícil  dar  aquí  una  idea  de  las  muchos  extranjeros  que, 
emulando  las  glorias  hispánicas  misionales,  acudieron  a  inscri- 
birse en  aquel  pabellón  español  desde  los  más  diversos  países, 
máxime  al  internarse  el  siglo  xvm.  Dos  solas  circunstancias  y  de- 
talles tardíos  nos  convencerán  de  lo  dicho. 

Tropezamos  al  albur  con  una  de  tantas  expediciones  de  jesuítas 
europeos  a  la  América.  Pues  bien  ;  en  ella  nos  encontramos  con 
que,  a  más  de  los  dichos,  abundan  todavía  los  aspirantes  veni 
dos  de  sólo  Flandes.  Recorriendo,  en  efecto,  la  lista  de  embarca- 


(84)    Furlong.  Ibid. 
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dos,  vemos  al  punto  que,  entre  otros,  los  había  de  Namur,  como 
el  P.  Diego  Olaret,  que  murió  en  la  reducción  de  Santa  Cruz  (1727), 
después  de  ser  misionero  de  guaraníes  en  el  Uruguay  ;  de  Gante, 
como  el  1*.  Andrés  Gallis  (Eguidiano),  que  murió  pronto,  en  1703, 
y  el  hermano  coadjutor  Yodoco  de  Gravelinga,  que  procedía  di- 
rectamente de  Italia.  Los  había  también  de  Malinas,  como  el  P.  En- 
rique Matthys  (Matei),  que  fué  cura  de  varios  pueblos  y  Rector  de 
Corrientes  ;  y,  finalmente,  de  Amberes,  como  el  P.  Diego  de  Hace 
y  el  hermano  coadjutor  Egidio  Staes. 

Estos  dos  últimos  son  más  de  mencionar.  El  primero,  o  sea  el 
P.  Hace,  fué  Vicesuperior  de  las  reducciones  de  Paraná  (lo  era 
en  1724),  y  nos  dejó  la  carta  que  sabemos,  publicada  en  Lcttres 
cdifiantes  (85),  y  alguna  otra  (80),  donde  da  cuenta  de  sus  com- 
pañeros de  expedición  y  les  asigna  sus  verdaderos  apellidos,  luego 
alterados  y  castellanizados.  El  segundo,  o  sea  el  hermano  Staes, 
fué,  por  orden  del  padre  General  Tirso  González,  instructor  mili- 
tar de  los  indios,  cuando  don  Pío  Zabala  tuvo  que  hacer  frente 
a  la  revolución  del  Paraguay  (1724). 

Otro  detalle,  tomado  del  Archivo  Nacional  de  Buenos  Aires. 
Consultando  noticias  sobre  los  curas  de  la  reducción  de  Loreto 
desde  1002  hasta  la  extinción,  hallamos  no  pocos  extranjeros,  a 
más  de  los  mencionados. 

Y  si  la  presencia  de  tales  extranjeros  españolizados  era  conve- 
nentísima en  aquellos  postreros  años  de  la  Compañía  antes  de  su 
extinción,  cuando  tan  numerosas  eran  las  Provincias  españolas, 
¿cómo  no  había  de.  desearse  la  colaboración  de  Provincias  extra- 
das  a  los  principios  del  siglo  siguiente,  apenas  renacida  la  Com- 
pañía, y  no  bien  formada  la  única  Provincia  existente  en  España? 

El  marqués  de  Casa  Irujo  escribía  así  desde  Madrid  al  minis- 
tro Zea,  estante  en  San  Petersburgo,  el  día  25  de  enero  de  1819  : 

«Siendo  insuficiente  el  número  de  cuantos  jesuítas  españoles 


(85)  Edición  de  París,  t.  XIV  (1720),  pp.  191-228.  Edición  castellana  de 
Davin,  t.  IX. 

(86)  Bruselas,  Archivo  Real,  Jes.  Cartas  de  Misioneros,  ff.  49-53. 
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se  hallaban  en  París  extranjeros,  y  han  regresado  o  pueden  re- 
gresar a  estos  dominios  para  poblar  los  colegios  de  la  Provincia, 
y  mucho  menos  «para  corresponder  a  los  deseos  de  los  americanos» 
que  piden  se  les  remitan  muchos  por  ser  allí  necesarios,  se  ha  ser- 
vido el  Rey  Nuestro  Señor  determinar  que  se  invite  a  todos  los 
jesuítas  alemanes,  sicilianos  e  italianos,  por  medio  de  sus  res- 
pectivos Superiores  y  Prelados,  a  venir  a  incorporarse  a  los  de 
estos  dominios  «para  pasar  a  los  Colegios  y  Misiones  de  América», 
ofreciéndoles  cuanto  necesiten  para  su  viaje  y  traslación.  Y,  a  fin 
de  que  se  cumpla  esta  soberano  disposición  con  respecto  a  los  de 
ese  país  (es  a  saber,  los  acogidos  a  la  admisión  de  los  Zares),  la 
comunico  a  Vuestra  Señoría  de  Real  Orden,  para  que  en  su  vista 
tome  las  medidas  convenientes  al  efecto»  (87). 

Y  efectivamente,  según  carta  de  8  de  julio,  de  Zea  Bermúdez 
a  M.  González  Salmón,  el  General  Tadeo  Brozozowski  puso  a  dis- 
posición del  Gobierno  de  San  Petersburgo,  con  quien  lo  trató  Zea, 
siete  individuos  de  dicha  religión  (88). 

He  aquí  la  mínima  semilla  del  reflorecimiento  lozanísimo,  tam- 
bién en  tierras  americanas,  de  la  nueva  Compañía  misionera,  tie- 
rras y  provincias  que  ahora  se  están  transformando  en  viveros  de 
apóstoles  para  poblar  de  fe  todo  el  mundo. 


(87)  AHN  (Madrid),  Estado  (Alcalá),  6128,  n.°  2. 

(88)  Ibid.,  n.°  5. 
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BL  DIVINO  CAPITAN  E  IGNACIO  DB  LOYOLA 

Es  verdad  incontrovertible  que  la  guerra  es  «una  horrible  car- 
nicería y  un  azote  espantoso  y  un  furioso  huracán»,  como  la  lla- 
maba Benedicto  XV,  refiriéndose  a  la  guerra  europea.  Es  cierto 
que,  por  lo  tanto,  no  es  lícito  provocar  vanamente  un  conflicto  y 
querer  la  guerra  por  la  guerra.  Y  es  precaución  nobilísima  y  divina 
pedir  a  Dios,  como  dice  la  Escritura,  y  lo  repitió  con  ella  el  Papa 
Pío  XI,  que  aniquile  a  las  naciones  que  quieren  la  guerra  :  «Dissipa 
gentes  que  bella  volunt»... 

Pero  si  eso  no  se  puede  poner  en  duda,  ¿quién  dudará  tampoco 
que,  siendo,  como  es,  la  guerra  hija  directa  del  pecado,  es  ella 
también  una  condición  de  su  expiación,  impuesta  por  Dios  en  el 
orden  social  a  todas  las  humanas  generaciones?...  ¿Quién  dudará 
que  si  los  sabios  investigan  las  condiciones  de  Ja  guerra  justa, 
es-  porque  ciertamente  las  hay,  y  así,  por  el  hecho  de  serlo,  encajan 
perfectamente  dentro  del  orden  moral  en  que  Dios  quiere  que  se 
muevan  los  pueblos?... 

He  aquí  la  razón  por  qué  tanto  estimamos  nosotros  las  virtudes 
guerreras  de  los  hombres  y  de  los  pueblos  ;  porque  creemos  que 
esas  virtudes  constituyen  una  gloria  inmarcesible  de  sus  historias. 
Gloria  son  ciertamente,  porque  gloriosas  fueron  las  luchas  nece- 
sariamente entabladas  para  la  defensa  de  unas  naciones  villana- 
mente atacadas,  para  la  restauración  de  unos  pueblos  injustamen- 
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te  vilipendiados  y  caídos.  Y  gloria  doble  son  esas  virtudes  guerre- 
ras, si  (corno  sucedió  en  España),  con  la  ayuda  del  Dios  de  los  Ejér- 
citos, no  pasa  la  nación  por  la  suma  ignominia  del  triunfo  enemigo. 
«Con  la  victoria  final — decía  el  Cardenal  Goma,  Arzobispo  de  To- 
ledo— ,  aunque  haya  sido  lograda  al  precio  de  inmensas  ruinas  y 
del  estrépito  de  una  cruentísima  guerra,  auguramos  felizmente,  con 
un  triunfo  rotundo,  el  hundimiento  de  la  máquina  que  el  infierno 
ha  levantado  entre  nosotros  para  arruinar  la  obra  de  Dios,  y  nos 
prometemos  la  reconstrucción  de  la  Ciudad  de  Dios  en  la  patria 
querida.» 

Algo  hay  de  grande  y  aun  de  divino  en  ese  esfuerzo  marcial 
de  la  justicia,  cuando  el  Señor,  forjando  la  figura  de  un  capitán, 
♦■I  más  esforzado,  llama  a  Cristo  el  «Brazo  de  Dios»,  que  es  decir 
su  justicia  y  fortaleza,  para  darle  victoria  de  torios  sus  enemigos  , 
y  a  sus  amigos,  devolverles  la  libertad  y  reponerlos  en  el  mando 
y  señorío  glorioso. 

Como  tal  contemplaron  a  Cristo  los  profetas  de  la  antigua  Ley, 
y  tras  de  su  capitán  divino  contemplaron  a  sus  secuaces. 

David  le  ruega  ceñir  su  espada  sobre  su  muslo  poderosísimo, 
subir  en  el  caballo  y  reinar  prósperamente  por  su  verdad,  su  man- 
sedumbre y  su  justicia  (1).  Isaías  predice  que  levantará  su  ban- 
dera entre  las  naciones  y  allegará  a  los  fugitivos  de  Israel  y  a 
los  esparcidos  de  Judá  de  las  cuatro  partes  del  mundo  (2).  Y  lo 
mismo  por  varios  modos  dicen  Joel  y  Amos,  profetas,  y  lo  repite 
Miqueas  (3).  Y  no  hay  profeta  que  no  celebre  cantando  en  diversos 
lugares  a  este  capitán  y  sus  victorias. 

También  en  el  nuevo  Testamento,  y  sobre  todo  en  San  Juan, 
píntase  con  colores  muy  apropiados  a  este  capitán,  que  no  es  otro 
que  el  Salvador  divino  Jesús,  y  se  describen  a  estilo  humano  sus 
fulgurantes  armas. 

San  Pablo  mismo,  valiéndose  de  ideas  naturalmente  adquiridas, 


(1)  Salm.  44  y  96. 

(2)  Cap.  11. 

(3)  Cap.  último  de  sus  Profecías. 
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pero  guiado  siempre  por  la  luz  divina  de  la  inspiración,  compara 
la  justicia  de  ese  Rey  a  la  loriga,  la  fe  al  escudo,  la  justificación 
M  casco  y  la  palabra  de  Dios  a  la  espada. 

Verdad  es  que  esta  militarización  de  lo  más  sagrado,  este  colo- 
rear y  vestir  la  doctrina  celeste  en  este  punto,  se  hace  aquí  con  ma- 
tices naturalmente  adquiridos  y  atesorados  en  la  ardiente  fan- 
tasía de  Pablo.  Pero  no  debemos  olvidar  que  esas  imágenes  y  esos 
matices  van  ilumiuados  por  el  fuego  de  la  inspiración  divina. 

El  Espíritu  Santo  mismo  es  quien  se  vale  de  Pablo  como  ins 
truniento  para  expresar  divinamente  la  doctrina  celestial  que  va 
envaelta  en  ese  metaforismo  bélico.  121  le  excita,  él  le  mueve  con 
su  virtud  sobrenatural  <t. escribir  lo  qne  escribe,  él  le  asiste  mien- 
tras escribe.  Y  el  Apóstol  sólo  puede  concebir  rectamente,  sólo 
quiere  escribir  con  fidelidad  y  expresar  con  propiedad  y  verdad 
aquello,  y  sólo  aquello,  que  él  Je  manda.  Así,  y  sólo  así,  es  Dios 
el  autor,  y  no  puede  haber  engaño,  error  ni  demasía  en  lo  que  traza 
Ja  pluma  inspirada  del  Apóstol. 

Por  tanto,  no  debemos  negar  que  es  voluntad  de  Dios  que  el 
cristiano  se  inscriba  en  la  milicia  espiritual,  y  mucho  más  el  re- 
ligioso. 

Las  armas  defensivas  de  esta  milicia  cristiana  (lo  hace  ya  notar 
San  Crisóstomo)  las  señala  San  Pablo  en  su  epístola  primera  a  los 
Tesalonicenses  :  «Nosotros — dice — ,  que  somos  hijos  de  la  luz,  viva- 
mos en  sobriedad,  revestidos  con  la  coraza  de  la  fe  y  de  la  caridad, 
y  llevando  por  yelmo  la  esperanza  de  la  salud»  (4).  Indica  con 
estas  palabras  la  vida  que  hemos  de  llevar  y  los  dogmas  que  hemos 
de  creer.  Como  la  «coraza»  no  se  arranca  fácilmente  del  cuerpo  y 
es  como  un  muro  oculto  que  protege  el  pecho,  así  debes  rodear  el 
alma  con  la  fe  y  la  caridad  que  te  defenderán  de  los  dardos  encen- 
didos del  enemigo...  Y  como  el  «yelmo»  protege  la  parte  principal 
de  nuestro  cuerpo,  que  es  la  cabeza,  cubriéndola  y  rodeándola 


(4)    1.a  Thes.,  v.  8. 
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toda,  así  la  esperanza  no  permite  que  la  razón  se  tuerza,  sino  qu* 
permanezca  recta,  como  la  cabeza»  (5). 

Para  que  nosotros  particularmente,  religiosos  jesuítas,  no  per- 
diésemos nunca  de  vista  esta  profesión  de  gente  de  guerra  espiri- 
tual, basada  en  la  similitud  de  armas  y  disciplinas  militares,  el 
Señor  nos  proveyó  amorosamente  de  un  Padre  y  Patriarca  que 
sirvió  en  'a  guerra  y  profesó  la  milicia  terrena.  Tal  fué  nuestro 
fundador  y  modelo,  el  capitán  Ignacio  de  Loyola. 

Ante  un  infame  apóstata  que,  al  contrario  de  Ignacio,  de  reli- 
gioso que  era  y  perteneciente  a  la  milicia  espiritual  agustiniana. 
se  convirtió,  como  Satán,  en  caudillo  de  unas  huestes  heréticas  que 
se  ampararon  en  las  armas  de  los  príncipes  terrenos,  convenía  sus- 
citar un  rudo  pero  cristianísimo  soldado  y  capitán  que,  colgando 
las  armas  terrenas,  embrazase  las  celestiales  y  se  hiciese  guía  de 
combatientes  a  lo  divino.  Empero  de  tal  manera  le  llevó  Dios  a 
este  hombre  a  deponer  en  .Montserrat  sus  armas  terrenas,  que  to- 
davía conservase  y  acrecentase,  espiritualizándolo,  todo  el  pro- 
ceder caballeroso  y  noble  que  solía  distinguir  a  un  noble  y  gene- 
roso hidalgo  español.  No  por  otra  cosa  quiso  que  fuésemos  nosotros 
hijos  de  un  valeroso  militar  de  ese  género,  sino  porque  trasladá- 
semos, como  él,  estas  condiciones  a  la  estrategia  y  a  las  bregas 
del  espíritu. 

Nuestro  bendito  Padre,  el  capitán  Loyola,  fué  ciertamente  un 
tipo  caballeresco  ;  pero  un  modelo  tal,  que  desde  el  instante  mismo 
de  su  caída  fué  como  elevándose  moralmente  y  aproximándose  al 
héroe  perfecto  de  la  historia  épica  hispana.  Parece  como  si  los 
nobles  sentimientos  e  instintos  propios  de  nuestra  antigua  edad 
heroica  hubiesen  logrado  concretarse  en  una  sola  persona  y  ad- 
quirir todo  aquel  cabal  y  armonioso  desarrollo  que  alcanzó  ya  en 
su  época  el  grado  supremo  del  ideal  caballeresco  y  cristiano  es- 
pañol. 

Y  así  fué  que,  en  efecto,  su  propio  valor  individual  de  natura- 
leza, de  familia  y  de  milicia,  refinándose  mucho  con  la  elaboración 


(5)    S.  Crisóstomo,  Hom.  LX  in  Thes. 
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y  la  práctica  virtuosa,  vino  a  alcanzar  en  Ignacio  con  el  tiempo, 
sin  mengua  de  su  posterior  carácter  clerical,  toda  la  plenitud  y 
efusión  de  un  santo  verdaderamente  hazañoso  de  su  raza,  en  el 
sentido  espiritual  y  por  todos  lados  caballeresco.  Por  eso  le  reco- 
nocemos por  nuestro  Padre  y  capitán  legítimo,  lo  mismo  cuando 
se  retira  penitente  y  rígido  a  velar  sus  armas  en  Montserrat,  que 
cuando  ejerce  su  capitanía  general  desde  Boma,  y  cuando,  después 
de  muerto,  nos  le  presentan  los  artistas  envuelto  en  su  bandera 
y  ostentando  sobre  el  astil  de  ella  el  anagrama  del  divino  Capitán 
Jesucristo. 

Y  vése  bien  que  Ignacio,  aun  como  jefe  y  fundador  de  una  Com- 
pañía universal,  pudo  seguir  desplegando,  en  su  carácter  de  cau- 
dillo religioso,  todas  las  características  privativas  de  un  buen 
caballero  español. 

Cuando  advino  a  la  vida  pública  Ignacio,  España  se  hallaba 
en  su  apogeo  ;  y  por  eso,  en  el  movimiento  general  de  progreso 
que  por  doquiera  se  iniciaba  en  todos  los  órdenes  de  la  vida,  no 
es  extraño  que  tuviese  parte  muy  principal  en  ello  España  por 
el  apogeo  mismo  de  su  esplendor.  El  mundo  imitaba  entonces  y 
copiaba  no  sólo  sus  instituciones  civiles  y  económicas,  sino  tam- 
bién su  organización  militar,  y  la  infantería  española  imprimía 
el  sello  a  los  ejércitos  de  la  época.  Como  el  uso  de  la  pólvora  había 
rebajado  no  poco  el  papel  del  jinete  en  la  compañía  de  soldados, 
quedó  la  suerte  de  los  imperios  en  manos  de  los  soldados  de  a  pie. 
Y  en  vez  de  las  antiguas  mesnadas  feudales  de  la  nobleza,  equi- 
padas más  bien  para  la  caballería,  desempeñaron  los  infantes  cons- 
critos  y  a  sueldo  (soldados)  un  papel  preponderante  en  el  terreno 
de  las  armas.  Y  la  superioridad  del  crédito  de  la  infantería  espa- 
ñola brilló  en  el  mundo  a  la  par  de  la  pre valencia  en  otros  órdenes. 

En  esa  hora  precisamente  vino  Ignacio,  y  apareció  en  el  palen- 
que del  mundo.  Y  con  la  superioridad  que  además  le  daba  su  ta- 
lento organizador  y  su  levantado  espíritu,  el  Señor  de  Loyola  que, 
como  tal,  se  había  alargado  con  sus  huestes  señoriales  hasta  Pam- 
plona, comenzó  a  soñar  con  un  ejército  universal  de  mercenarios 
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de  Jesús,  reclutados  en  todo  el  globo,  cuyo  jete  fuese  un  ex  soldado 
l  spañol,  simple  subalterno  o  lugarteniente  del  divino  Capitán. 

Y  aquí  asoman  las  mesnadas  de  la  Compañía  de  Jesús,  gente 
de  armas  reclutada  por  Ignacio  en  París  y  en  Roma  de  entre  lo 
más  selecto  de  castas  y  gentes.  Los  cuales  todos  se  acomodaban  y 
ajustaban  perfectamente  al  fuero  español  de  la  época,  de  los  gran- 
des capitanes  y  de  los  grandes  descubridores...  Porque,  en  efecto, 
adaptarse  al  espíritu  de  su  Padre  era  participar  de  la  nobleza  y 
grandeza  de  ánimo  de  aquellos  caballeros  de  las  conquistas  trans- 
marinas, forjadores  todos  ellos  de  estupendas  y  cristianas  haza- 
ñas... Nada  tenía  ese  espíritu  de  que  avergonzarse,  porque  nada 
tenía  que  ver  (bien  1<  veían  ellos)  con  el  falso  militarismo,  o  más 
bien  con  el  espíritu  andantesco  y  feroz  de  los  héroes  matones  de 
encrucijada,  que  eran  entonces  algo  así  como  los  bandidos  céle- 
bres cantados  siempre  por  ruines  noveladores  y  poetas  y  repre- 
n  'litados  hoy  con  fruición  en  muchos  cines  hiperbóreos. 

Estos  son  los  peores  libros  de  caballería  que  pudieran  imaginar- 
le, cuyo  sentido  está  muy  por  debajo  hasta  de  las  quijoterías  que 
abominó  nuestro  campeón  de  Loyola  al  cruzarse  caballero  de  Cris- 
to. Y  verdaderamente  (dicho  sea  de  paso)  sólo  a  razas  muy  decaídas 
se  les  puede  ocurrir  el  nutrir  la  aspiración  caballeresca  del  pueblo 
con  semejantes  esperpentos.  Y  sólo  a  unos  ingenios  abyectos  y 
logreros  sustituir  a  las  genninas  hazañas  de  unas  espadas  patrió- 
ticas o  santas  el  valor  insolente  o  la  lucha  por  la  ilegalidad  de  un 
bandolerismo  no  sólo  consentido,  pero  aun  panegirizado. 

Por  el  contrario,  la  milicia  de  Ignacio  y  de  sus  hijos  de  todo  el 
mundo,  milicia  heredada  de  aquel  caballero  vasco  y  español,  es  la 
oue  vino  a  estas  tierras,  como  se  espació  por  el  orbe,  no  para  com- 
batir por  conquistas  puramente  materiales,  o  para  satisfacer  una 
venganza  personal,  o  por  algo  de  lo  que  pone  la  espada  al  servicio 
del  interés  humano  y  puramente  terreno.  Es  ella  una  milicia  sin- 
gular que  no  huele  a  sangre,  pero  tampoco  a  carne.  Su  único  arma- 
mento y  bastimento  ha  sido  siempre  una  sola  idea  :  la  idea  de  trans- 
portar hasta  los  ámbitos  más  lejanos  y  exóticos  del  mundo  la  fe 
católica,  creyente  y  operante.  Ira  de  imprimir  en  todas  partes. 
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como  ha  de  llevarlo  impreso  el  jesuíta,  aquel  magno  ideal  de  in- 
mensa gloria  divina  que  distinguió  a  su  Padre  y  fundador,  el  ca- 
ballero cristiano  Ignacio  de  Loyola... 

Ese  modelo  invisible,  pero  presente  siempre  y  actuante,  del  ca- 
pitán de  Pamplona;  ese  motor  ejemplar  de  las  hazañas  jesuíticas, 
es  el  que  confiere  a  todas  las  obras  que  emprende  la  Compañía, 
menudas  o  vastas,  su  propio  e  inconfundible  sello  de  ignacianismo 
militante. 

IT 

LA  COMPAÑIA,  MILICIA  ESPIRITUAL 

Porque  hora  es  ya  de  decirlo  y  proclamarlo :  la  Compañía  de 
Jesús  es,  ante  todo,  una  verdadera  milicia  de  Cristo  y  por  Cristo. 
Así  la  llamó  el  Papa  Julio  III  en  su  primera  Bula,  donde  se  dice  : 
«Luego  que,  por  divina  inspiración,  hayan  dado  su  nombre  a  esta 
«milicia  de  Jesucristo»,  deberán  estar  siempre  prontos,  y  noche  y 
día  ceñidos  los  lomos,  para  cumplir  un  deber  tan  grande».  Y  algo 
más  abajo  :  «Admítanse — dice — a  esta  «milicia  de  Jesucristo»  sólo 
aquellos  que  se  hallare  ser  idóneos  para  este  fin»  (6). 

La  preferencia  que  nuestro  fundador  y  capitán  Ignacio  da  en  el 
Instituto  a  las  obras  y  ejercicios  que  militan  en  bien  del  prójimo 
(no  a  la  misma  salvación  ajena  sobre  la  propia,  esto  sería  absurdo), 
indica  bien  claro  que  la  Compañía  de  Jesús  es  un  ejército  y  no  un 
hospital  o  un  eremitorio,  donde  hasta  la  misma  santificación  pro- 
pia es  un  arma  útil  y  conducente  a  la  conquista  de  otras  almas  (7). 

En  la  famosa  «Carta  sobre  la  Perfección»  no  encuentra  San 
Ignacio  mejor  comparación  para  animar  a  los  alumnos  bisoños  de 
la  Compañía,  los  escolares  de  ella,  que  ponerles  delante  este  doble 
y  noble  fin,  y  acuciarlos  a  ser  vehementes  en  este  servicio  del 
Rey  celestial  con  el  ejemplo  de  los  buenos  cortesanos  y  caballeros. 

(6)  Cfr.  Suárez:  De  Reiigione  Societatis,  lib.  I,  cap.  2,  n.  10. 

(7)  Aicardo:  Comentario  a  las  Constituciones,  t.  I,  cap,  4.°,  n.  10. 
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«Teneos — dice— para  poco,  si  uii  cortesano  sirve  con  más  vigi 
laucia  por  haber  la  gracia  de  un  terreno  príncipe  que  vosotros 
por  la  del  celeste.  Y  si  un  soldado,  por  honra  del  vencimiento  y 
algún  despojo,  se  apercibe  y  pelea  más  animosamente  que  vosotros 
por  la  victoria  y  triunfo  del  mundo,  demonio  y  de  vosotros  mis 
mos,  junto  con  el  reino  y  gloria  eterna.»  Vuestra  corona — les 
dice — será  tanto  mayor  cuanto  que  vuestro  Instituto  os  pide  «no 
solamente  servir  a  Dios  por  vosotros  mismos,  pero  atrayendo  otros 
muchos  al  servicio  suyo  y  honra)).  Tara  lo  cual  hay  que  «procurar 
diligentemente  hacer  ese  olicio,  así  después  en  el  ejercitar  bis 
armas  como  antes  en  aparejarlas». 

Habíales  aquí  el  capitán  de  Loyola  a  los  soldados  noveles  que 
militan  bajo  sus  órdenes  y  disciplina.  Y  háblales  de  soldadas  y 
de  premios,  porque,  aunque  de  su  parte,  son  voluntarios  que  libre 
\  espontáneamente  se  alistan  para  el  servicio  del  divino  Rey;  pero 
bien  sabe  Ignacio  que  este  Señor  en  generosidad  no  se  dejará  ganar 
por  los  señores  y  caudillos  que  alistan  y  matriculan  en  la  tierra 
milites  estipendiarios  o  mercenarios 

Tero  él  querría  les  excitase  a  los  suyos  «el  amor  puro  de  Jesu- 
cristo y  de  su  honra  y  de  la  salud  de  las  ánimas  que  redimió». 
Para  esto  debe  bastaros — viene  a  decirles — el  que  ya  «sois  soldados 
suyos  con  especial  título  y  sueldo  en  esta  Compañía».  Porque 
sueldo  suyo  es  «todo  lo  natural  que  sois  y  tenéis...,  y  los  dones 
espirituales  de  su  gracia...,  y  los  inestimables  bienes  de  su  glo- 
ria»... «Sueldo  es,  finalmente,  todo  el  universo,  y  lo  que  en  él  es 
contenido  corporal  y  espiritual,  pues  no  solamente  ha  puesto  en 
nuestro  ministerio  cuanto  debajo  del  cielo  se  contiene,  pero  toda 
aquella  sublimísima  Corte  suya,  sin  perdonar  a  ninguna  de  las 
celestes  jerarquías.» 

Y  «por  si  todos  estos  sueldos  no  bastasen — les  dice  el  Capitán 
de  Loyola  a  sus  bisoños — ,  sueldo  se  hizo  a  sí  mismo  Jesucristo, 
dándosenos  por  hermano  en  nuestra  carne,  por  precio  de  nuestra 
salud  en  la  cruz,  por  mantenimiento  y  compañía  de  nuestra  pere 
irriníioión  en  la  Eucaristía».  Y  concluye,  exclamando:  «¡Oh,  cuán 
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to  es  mal  soldado  a  quien  no  bastan  tales  sueldos  para  hacerle 
ti  abajar  por  la  honra  de  tal  Príncipe!»  (8). 

Pero  si  conviene  tener  presente  Ja  remuneración  divina  de 
nuestros  servicios,  también  es  cierto  que  al  noble  soldado  espiritual 
le  basta  considerar  los  enemigos  con  quienes  se  las  ha,  y  particu- 
larmente que  su  destino  es  entrar  en  batalla  con  el  demonio  y  los 
suyos.  Y  a  esa  condición  de  nuestra  contienda  quiso  atemperar 
todas  las  órdenes  y  consignas  que  dió  a  su.s  batallones. 

Propio  es  de  las  huestes  enemigas  no  sosegar  un  momento  y 
estar  siempre  alerta,  y  en  atalaya  y  acecho  perpetuo.  Pues  he  aquí 
bue  nuestro  caudillo  Ignacio  veda  que  los  suyos  hagan  algo  per- 
petuo en  parte  alguna  cuanto  de  ellos  depende.  Han  de  discurrir 
y  hacer  vida  en  cualquier  parte  del  mundo  donde  se  espere  mayor 
servicio  del  Key  divino.  Y  en  cuanto  a  desvelarse  y  vigilar,  han  de 
vivir  siempre  alerta,  porque  nunca  debe  dormitar  en  campaña  la 
guarda  de  Israel. 

Sobre  las  armas  están  siempre  los  demonios  y  sus  aliados  los 
mundanos.  Ignacio  quiere  que  sus  soldados  no  depongan  nunca  las 
armas,  y  quiere  que  su  milicia  esté  siempre  formada  en  escuadrón 
y  lista  para  la  batalla.  Sólo  para  ponerse  más  en  disciplina  parece 
algunas  veces  retirarse  a  cuarteles  ;  pero  aun  entonces  los  ejercicios 
que  se  hacen  nunca  dejan  de  ser  militares  porque  sean  del  espíritu. 

Como  los  militantes  enemigos  saben  plegarse  fraudulentamente 
a  toda  clase  de  países  y  personas  ;  así,  por  el  contrario,  en  la  Com- 
pañía de  Ignacio,  «para  hacer  a  todos  salvos,  hay  que  hacerse 
todo  a  todos»,  como  expresó  San  Pablo  (9). 

Asimismo,  la  obstinada  ley  de  sujeción  y  rendimiento  maldito 
que  los  diablos  guardan  a  su  jefe  infernal,  para  nosotros  ha  de 
ser  la  bendita  «obediencia»  que,  en  todo  caso,  atropella  y  niega  la 
propia  voluntad  y  vive  colgada  de  la  divina... 

Esta  es  la  verdadera  disciplina  ignaciana  que  recomiendan  a 
su  vez  los  Generales  sucesores  de  Ignacio.  Un  Aquaviva,  cuando 

(8)  Carta  sobre  la  perfección  y  celo  de  las  almas,  a  los  HH.  Estudiantes 
del  Colegio  de  Coimbra  (Monum.  Ignat.,  Ser.  I.  495-510). 

(9)  I  Cor..  IX.  22. 


—  451  - 


CONSTANCIO    EGUIA    RUIZ,    S.  I. 

prescribe  los  lazos  de  amor  mutuo  y  de  carino  marcial  aue  han 
de  ligar  a  súbditos  y  superiores  (10).  Un  Vitelleschi,  cuando  nos 
dice  que  el  orden  en  nuestro  escuadrón,  como  en  los  cuerpos  este- 
lares, consiste  en  la  disciplina  y  dependencia  con  que  todos  sus 
elementos  mutuamente  se  sostienen  (11).  Un  Rootnaan,  cuando 
nos  hace  ver  el  precio,  que  ponen  a  la  obediencia  militar  aun  los 
pueblos  modernos  liberales,  incubadores  de  toda  licencia  (12).  Un 
Beckx,  cuando  nos  exhorta  a  seguir  al  divino  Capitán  con  la  cruz 
a  cuestas  hasta  la  muerte  (13). 

¿Por  ventura  Ignacio  no  llama  a  Cristo  en  los  Ejercicios  «Ca- 
pitán General  de  todos  los  buenos»?...  Pues  ¿qué  extraño  si  él  y 
sus  primeros  compañeros  lo  entendieron  con  más  razón  de  los 
inscritos  bajo  el  nombre  de  Jesús  para  distinguirse  peleando  de- 
bajo de  su  bandera?  Así  se  hace  constar  en  la  primera  Bula  de 
Paulo  III,  y  así  lo  entiende  todo  el  pueblo  cristiano  al  designar 
a  la  milicia  de  Ignacio  con  el  nombre  de  «Compañía  de  Jesús». 

Conocí  en  Elorrio  (Vizcaya)  a  un  magnífico  caballero  de  gran 
fe  y  sólidos  principios  cristianos.  Llamábase  don  Ladislao  de  Echa- 
guibel  y  Cangutia,  y  era  padre  de  dos  hijos,  hija  e  hijo,  que  en- 
tregó a  Dios,  respectivamente,  en  la  Compañía  de  María  y  en  la 
Compañía  de  Jesús.  «Dios  lo  quiere — escribía  en  sus  apuntes — ; 
sea  la  última  razón  para  mí  hacer  y  padecer...  Quiere  para  sí  a  mi 
hijo  único  y  para  sí  a  mi  hija  única...  Pues,  ni  una  palabra  más...» 

Pues  bien,  este  noble  caballero  amó  siempre  tiernamente  a  los 
hijos  de  Ignacio  ;  y  ¿sabéis  por  qué  causa?  El  nos  lo  dirá  en  los 
mismos  edificantes  apuntes  escritos  de  su  mano. 

«Amo — dice — singularmente  a  la  Compañía  de  Jesús,  y  no  por- 
que mi  hijo  único  milite  en  sus  filas  ;  mas  por  lo  que  parece  en  ella 
de  singu-lar  milicia  en  la  defensa  valiente  y  hasta  morir  de  los  de- 
rechos de  la  Iglesia  de  Cristo.» 

Véase  cómo  los  seglares  más  puros,  los  predilectos  de  Cristo, 

(10)  Epistolae  Generalium,  I  (1909),  p.  77. 

(11)  Ibid.,  p.  422. 

(12)  Ibid.,  II  ,434. 

(13)  Ibid,,  m,  104-5. 
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aman  a  la  Compañía  particularmente  porque  la  ven-  por  doquiera 
blandir  los  aceros  y  defender  el  muro  combatido  de  la  Ciudad  de 
Dios.  Similares  razones  corren  por  su  conducta  cristiana  y  por  la 
nuestra  religiosa.  Pero  los  buenos  seglares  conocen  y  aprecian  la 
obligación  que  nosotros  tenemos,  por  nombre  y  por  herencia,  de 
ejercer  con  singular  denuedo  la  milicia  espiritual  en  las  conquistas 
de  Cristo  y  de  su  Iglesia.  . 

Marcial  actividad  es  ésta  que  no  desdice,  ni  mucho  menos,  de 
la  condición  mansa  y  humilde  del  religioso  y  de  todas  esas  virtu- 
des malamente  llamadas  «pasivas». 

Hasta  los  Santos  y  fundadores  más  retirados  del  mundo  han 
querido  a  sus  horas  militar  por  Cristo  y  ser,  por  lo  menos,  guar- 
dianes y  centinelas  de  la  Iglesia  de  Dios.  Al  mismo  San  Francisco 
no  le  impidió  su  extrema  pobreza  y  humildad,  como  tampoco  su 
pía  mansedumbre  y  amor  al  prójimo,  el  que  mostrase  en  aquella 
su  admirable  poesía  in  fuoco  todo  el  carácter  de  un  aventurero 
mancebo  con  ansias  conquistadoras  de  un  Alejandro.  Y  así  lo  era 
ciertamente  aquel  varón  de  Dios,  que  sólo  renunció  a  militar  con 
Gualtero  de  Briena  por  hacerse  caballero  andante  del  divino  amor. 
Aquel  gran  extático  que  llamaba  a  sus  éxtasis  un  paso  de  armas 
y  a  sus  deseos  del  cielo  una  cabalgata  por  los  dominios  de  Cristo. 

Mas  este  celo  y  amor  al  prójimo  hasta  exponer  su  vida,  como 
Jesús,  que  en  otros  santos  capitanes  y  milicias  era  como  espo- 
rádico y  en  orden  a  algún  servicio  de  caridad  y  obediencia  ;  en  la 
Compañía  se  vota  por  entero  y  sin  ninguna  reserva  de  sí  y  de  sus 
cosas.  Y  (como  en  tiempo  de  Ignacio  dijo  desde  el  púlpito  de  Lo- 
vaina  el  Canciller  de  aquella  Universidad,  Ruardo  Tapper)  «lo  que 
San  Francisco,  lleno  e  impulsado  de  ardiente  celo,  intentó  alguna 
vez,  eso  es  a  lo  que  estos  buenos  religiosos  de  la  Compañía  se 
obligan  con  voto  :  a  ir  donde  los  manden,  y  no  intentar  volver,  sino 
preferir  morir  a  procurar  la  vuelta  de  cualquier  manera»  (14). 

Se  obligan,  en  una  palabra,  a  lo  que  se  obligaron  en  Montmar  - 
tre  y  en  Letrán  Ignacio  y  sus  primeros  compañeros :  a  acometer 


(14)    Mon.  Histor.,  S.  J.,  Quadrimestres,  I,  344. 
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briosamente  .y  con  todo  su  ser  contra  todos  los  reductos  del  pecado 
y  de  Lucifer,  peleando  bajo  la  bandera  de  Jesucristo.  Así  concebía 
ya  nuestro  Santo  Padre  aquellas  primeras  acciones  combinadas 
en  Roma,  Italia,  Nápoles,  Sicilia,  Inglaterra,  Portugal,  España, 
Francia,  Flandes,  Alemania,  Austria,  Iíaviera,  Polonia,  Bohemia, 
Tetuán,  Etiopía,  Brasil,  India  y  Japón.  Y  así  llamaba  con  com- 
placencia a  los  suyos  «buenos  soldados  de  Jesucristo...  y  de  su 
Iglesia»  (15). 

Cada  uno  de  nosotros,  cuando  avanza  al  altar  para  jurar  sus 
promesas,  dice  como  el  rey  David,  en  presencia  de  todo  el  pueblo  : 
cVota  mea  Domino  reddam  coram  omni  populo  ejus>»  (lti),  y  en- 
tiende que  se  compromete  a  pelear  en  honor  de  Jesucristo  y  bien 
de  las  almas,  sub  Lrucix  vexülo,  a  la  sombra  de  la  Cruz,  arrostran- 
do a  todo  un  inundo  semipagauo,  y  olvidándose  hasta  de  sí  mismo, 
y  de  comer  y  descansar,  y  hasta  de  vivir,  por  la  salud  de  los 
prójimos. 

Esta  es,  como  quien  dice,  la  jura  de  nuestra  bandera.  Y  si  aun 
en  la  vida  civil  la  bandera,  como  representación  genuina  de  la  pa- 
tria, es  la  síntesis  flamante  de  todas  las  ansias,  recuerdos  y  ener- 
gías de  la  nación  toda,  en  un  ejército  simboliza — como  todos  sa- 
ben— la  lealtad  y  la  devoción  hasta  el  martirio,  y  es  al  mismo 
tiempo  emblema  perenne  de  las  virtudes  militares  del  cuerpo  a 
que  pertenece.  De  ahí  que  el  acto  solemnísimo  del  juramento  a  la 
bandera  sea  como  un  consciente  y  entusiasta  desposorio  del  sol- 
dado con  el  honor,  el  valor  y  la  muerte.  En  España,  por  ejemplo, 
nación  por  excelencia  católica,  la  fórmula  del  juramento  estable- 
cida por  las  Ordenanzas  tuvo  siempre  una  majestad  y  una  gran- 
deza insuperables.  «¿Juráis  a  Dios — decía — y  prometéis  al  Rey  se- 
guir constantemente  sus  banderas,  defenderlas  hasta  verter  la  últi- 
ma gota  de  vuestra  sangre  y  no  abandonar  al  que  os  estuviere 
mandando  en  función  de  guerra  o  en  preparación  para  ella?...» 
Y  todos  juraban  con  gran  brío  sobre  esta  santa  promesa. 


(15)  Aicardo:  Comentario  a  las  Constituciones,  I.  314. 

(16)  Ps.  115.  14. 
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Pues  si  eso  supone  la  jura  de  la  enseña  patria  en  cualquier  ejér 
cito  cristiano,  juzgúese  lo  que  supondrá  jurar  la  enseña  de  la  cruz 
del  jesuíta  bajo  la  pauta  y  ordenanza  que  nos  legó  el  capitán 
Ignacio. 

III 

CÓMO  HACE  LA  COMPAÑÍA  LA  GUERRA  SANTA 

Con  esa  doble  insignia  de  la  Cruz  y  de  su  Nombre,  Jesucristo 
convoca  sin  cesar  a  los  soldados  de  su  Compañía  para  la  lucha  es- 
piritual. Parece  que  Jesús  les  está  diciendo  continuamente  por 
¡su  boca:  «No  he  venido  a  traer  paz,  sino  guerra».  Y  es  que  sólo 
con  el  ejercicio  de  la  legítima  guerra  se  conquista  en  este  mundo 
tumultuoso  la  verdadera  paz. 

Mas  ¡  cuántos  y  cuáles  modos  tiene  la  Compañía  de  hacer  esa 
Guerra  Santa ! 

Mácela,  en  primer  lugar,  adiestrando  a  los  valientes  que  se 
sujetan  a  ellos,  en  los  así  llamados  Ejercicios  de  San  Ignacio  ; 
ejercicios  militares  por  excelencia,  con  los  cuales  se  reclutan  y 
adiestran  seguidores  de  Jesús,  esto  es,  activos,  luchadores  y  fer- 
vorosos cristianos. 

Haciendo  los  Ejercicios  fué  precisamente  donde  Ignacio  com- 
prendió la  forma  y  ser  de  la  milicia  que  había  de  fundar  debajo 
de  la  bandera  de  Jesucristo.  Y  después,  por  ese  mismo  medio,  el 
capitán  de  Loyola  ha  querido  y  quiere  llevarlos  a  todos  a  los  pies 
del  supremo  Capitán. 

En  la  meditación  del  Reino  de  Cristo  se  ven  claros  los  ánimos 
del  militar  Ignacio.  Allí  aparece  Cristo,  cetro  en  mano,  promul- 
gando la  ley  militar.  Luego,  en  la  meditación  llamada  de  Dos  Ban- 
deras, vuelve  a  presentarse,  pero  ya  como  en  acción,  convertido 
de  Rey  en  caudillo  y  avanzando  a  banderas  desplegadas  contra  los 
reales  enemigos...  Y  ese  avance  ya  sabemos  todos  cuál  es.  No  amar 
a  nadie  ni  a  nada,  más  que  a  El ;  pelear  contra  los  estorbos  y  ten- 
taciones que  se  interponen  en  el  camino  de  ese  amor  ;  luchar  ante 
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todo  contra  lo  más  querido  y  cercano,  que  son  nuestras  pasiones 
del  corazón,  y  los  bajos  intereses. 

Tara  llegar  a  este  heroísmo  de  las  victorias  internas,  ¡cuan 
conveniente  y  aun  necesario  parece  el  alistarse  en  estos  Ejercicios 
loyoleos !  Porque  podrá  ser  acaso  que,  sin  esta  preparación,  sin 
esta  brega  y  estas  prácticas  maniobreras,  un  valor  prodigioso  ba- 
jado del  cielo  haga  súbitamente  de  un  bisoño  inexperto  todo  un 
valiente  capitán  y  un  héroe  de  Cristo.  Pero  la  ordinaria  providen- 
cia, a  lo  menos  en  estos  tiempos  difíciles,  sólo  convertirá  los  hom- 
bres de  hoy  en  invictos  cristianos,  cuando,  como  Loyola,  y  a  imi- 
tación de  Loyola,  se  ejerciten  en  las  luchas  del  espíritu  y  en  la« 
escaramuzas  del  corazón,  antes  de  dar  las  supremas  batallas  a  los 
enemigos  de  Dios,  que  son  los  de  nuestras  almas. 

En  el  Congreso  Nacional  de  Ejercicios  celebrado  en  Barcelona 
por  enero  del  año  de  1941,  tomó  la  palabra  el  represenante  del 
Papa,  Monseñor  Cicognani,  y  una  de  sus  ideas  fundamentales  fué 
resaltar  la  nota  bélica  que  emana  de  aquel  pequeño  código  igna- 
ciano.  «El  libro  de  los  Ejercicios  Espirituales — dijo  el  Señor  Nun- 
cio— salió  a  la  luz  en  una  época  oportunísima  de  indisciplina  y 
rebeldía,  oponiéndose  a  estas  desviaciones  materialistas  el  intré- 
pido espíritu  de  Ignacio.  Él  proclama  en  sus  Ejercicios  la  nece- 
sidad de  esfuerzo  constante  y  de  la  lucha  moral  dentro  de  la  dis- 
ciplina, para  alcanzar  la  victoria.  Con  ello  San  Ignacio  demuestra 
que  persevera  en  su  táctica  de  soldado  después  de  la  conversión, 
aplicándola  en  este  caso  a  las  luchas  del  orden  espiritual. 

»E1  engranaje  de  toda  la  ascética  ignaciana  consiste — dice — en 
el  esfuerzo,  el  combate  y  la  disciplina.  Y  por  eso,  pasadas  las  pri- 
meras contrariedades  que  el  libro  de  los  Ejercicios  suscitara  por 
la  novedad  del  método,  vinieron  después  las  alabanzas  y  el  reco- 
nocimiento de  su  eficacia  purificadora  y  santificadora.» 

Hasta  aquí  el  representante  del  Papa,  hablando  en  una  gran 
ciudad  de  una  nación  que,  habiendo  dado  gloriosas  batallas  cam- 
pales por  la  fe,  tomaba  entonces  posiciones  nuevas  para  dar  infi- 
nitas batallas  espirituales  por  la  misma  fe,  bajo  la  conducta  del 
paladín  Ignacio  de  Loyola  y  de  sus  hijos. 
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Cada  una  de  las  empresas  o  ministerios  que  sobre  sí  toma  la 
Compañía  en  el  decurso  de  su  acción,  es  como  una  singular  apli- 
cación de  aquellos  movimientos  y  evoluciones  del  espíritu  que  por 
vía  de  adiestramiento  se  ejecutan  en  los  Ejercicios  Espirituales. 

Recordemos,  si  no,  las  prácticas  de  enseñanza  que  el  Ratio  Stu- 
diorum  recomienda  para  profesores  y  alumnos.  Esas  prácticas  son, 
al  fin  y  al  cabo,  otras  tantas  maniobras  militares  o,  si  queréis, 
aislados  combates  convencionales,  donde  evolucionan  y  operan  los 
cadetes  o  fuerzas  primerizas  que  después  han  de  probar  su  bizarría 
en  operaciones  formajes  de  mucho  aliento  y  riesgo. 

A  veces,  esas  prácticas  son  formalmente  guerreras  y  dirigidas 
por  militares.  Y  es  un  gran  consuelo  entonces  echar  de  ver  que  los 
alumnos  de  una  Orden  esencialmente  religiosa  (Compañía  de  Je- 
sús) se  juntan  en  un  haz,  para  formar  afuera  ciudadanos,  con  el 
otro  elemento  análogo  de  orden,  que  es  la  Milicia.  Porque  sabido 
es  que  dos  son  los  únicos  elementos  de  orden  que  caben  en  estos 
tiempos  :  el  preventivo  y  el  represivo  ;  y  ambos  están  simbolizados 
en  la  Religión  y  el  Ejército.  Por  algo  los  hombres  irreligiosos  y 
anárquicos  suelen  ser  antimilitaristas  por  naturaleza.  Y  por  algo 
en  España  los  incendiarios,  asesinos  y  exhumadores  que  quisieron 
hacernos  creer  que  sólo  atentaban  contra  las  ideas  y  el  culto  cató- 
lico, pronto  se  vió  que  enderezaban  también  sus  tiros  a  través  de 
Jos  campanarios  y  torres,  contra  los  castillos  del  escudo  patrió- 
tico, castillos  que  hubieran  por  compieto  derruido  y  aniquiiado  si 
los  próximos  leones  rampantes  dei  escudo  que  representa  a  sus  de- 
fensores no  Jes  hubieran  en  buena  iid  sojuzgado  y  aniquijado  a  eJlos. 

Otras  veces,  Jas  disputas  y  torneos  que  se  traban  en  Jas  es- 
cueJas  de  Ja  Compañía  son  como  justas  o  pasos  caballerescos,  don- 
de los  que  algunos  llamaron  «Caballeros  de  Ja  EscoJástica»  deba- 
ten, en  singulares  certámenes,  interesantes  asertos  o  tesis  de  Ja 
razón  y  deJ  dogma.  ¿Qué  otra  cosa  fueron  ¡as  céJebres  disputas 
de  Auxiliis,  más  que  una  serie  de  aitísimas  controversias  entre  ios 
más  sabios  litigantes  de  Jas  escueJas  dominicana  y  jesuítica,  don- 
de en  presencia  dei  Jefe  supremo  pugnaban  Jos  unos  por  salvar  la 
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libertad  condicional  del  hombre  y  los  otros  por  exaltar  los  fueros 
divinos  que  creían  mediatizados  con  la  ciencia  media  y  la  sobre- 
dicha libertad?  Y  las  luchas  escolares  diarias  de  las  aulas  jesuíticas 
entre  romanos  y  púnicos,  ¿qué  vienen  a  ser  sino  unos  nobles  de- 
safíos entre  bravos  émulos,  para  optar  al  imperio  o  al  consulado, 
O  meramente  a  un  aventajado  puesto  en  la  liza  de  talentos  y  de 
la  estudiosidad? 

Pues  he  aquí  cómo  la  Compañía  de  Jesús  y  de  Ignacio,  cuando 
quieren  hacer  correr  a  sus  hijos  y  alumnos  hacia  una  meta  moral  y 
literaria  digna  de  las  aspiraciones  del  hombre,  emplean  como  aci- 
rate el  espíritu  bélico  en  reñidas  luchas  y  pugilatos. 

Es  muy  propio  de  la  Humanidad,  así  como  de  las  Humani- 
dades, el  probar  sus  fuerzas  en  un  palenque  común,  que  podrá 
ser  de  las  plomas  como  de  las  espadas.  Así  es  como  los  clásicos 
de  las  Edades  de  Oro  parecieron  siempre  entender  que  la  pluma 
con  la  espada  constituían  el  método  adecuado  de  expansión  espi- 
ritual y  territorial.  El  espíritu  de  los  Cantos  épicos  no  tiene  otro 
venero.  A  cada  gran  conquista  de  las  armas  nacionales  surgía 
como  un  reguero  de  la  vena  recóndita  y  caballeresca  de  la  lite- 
ratura. Y  a  veces  (dígalo  Ercilla  en  el  Araaco),  los  mismos  com- 
batientes de  las  armas  plasmaban  los  poemas  de  la  guerra  con 
estilo  de  sangre  y  de  victoria.  También  la  palabra  es  un  arma 
formidable;  y  los  libros  bien  escritos  y  las  bibliotecas  son  como 
unas  grandes  panoplias  de  las  mejores  armas  del  espíritu. 

Y,  en  efecto,  así  sucede.  Una  de  las  principales  armas  que 
blanden  los  hijos  y  capitanes  subalternos  de  Ignacio  son  (como 
dice  muy  bien  el  P.  Vieyra)  los  libros.  Esta  es  un  arma  excelente, 
sobre  todo  para  combatir  contra  herejes  y  disidentes  de  toda  laya. 
En  primer  lugar,  porque  tales  enemigos,  inabordables  muchas  ve- 
ces, no  suelen  admitir  las  armas  de  la  lengua  ;  y  para  las  plumas 
no  bastan  los  muros  a  que  suelen  acogerse,  ni  bastan  las  puertas 
bien  cerradas  (17). 


(17)  Vieyra:  Sermones.  Sermón  séptimo  de  S.  Francisco  Javier,  ángel. 
Parágrafo  4.° 
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Estos  capitanes  de  la  pluma  que  lachan  tras  el  Autor  de  los 
Ejercicios,  no  basta  decir  que  lo  fueron  un  día  y  que  coronaron 
va  su  refriega.  Porque  ellos  existen  siempre  y  se  van  sucediendo 
unos  a  otros  continuamente,  siempre  esgrimiendo  las  mismas,  o 
cada  vez  más  poderosas  armas.  Y  ellos  en  número  son  tantos  y 
tantos  entre  las  huestes  de  Ignacio,  que  su  muchedumbre  parece  in- 
finita, y  aunque  fuese  posible,  está  de  más  el  irlos  aquí  nombrando. 
Sólo  de  sus  nombres,  y  en  sólo  un  continente  como  nuestra  Amé- 
rica española,  se  han  estampado  muchos  y  gruesos  volúmenes.  Y 
de  ellos  los  hubo  y  hay  tan  fecundos,  que  más  que  libros  parecen 
haber  escrito  bibliotecas. 

Juntamente  con  los  maestros  y  escritores,  tomaron  desde  un 
principio  las  armas  en  nombre  de  Jesucristo,  ios  predicadores, 
confesores,  visitadores  de  pobres ;  operarios,  en  fin,  de  toda  suerte, 
que  componían  el  gran  ejército  de  Ignacio  en  las  naciones  europeas 
que  se  decían  civilizadas,  y  en  efecto  le  habían  sido  por  la  implan- 
tación del  cetro  divino,  que  era  la  ruz  de  Jesucristo.  Pero  enton 
ees  gran  número  de  ellas,  en  abierta  rebelión  contra  la  cátedra  de 
Pedro,  habían  alzado  por  rey  a  Satanás.  Y  en  muchas  partes  ha- 
bían llamado  alarma,  y  en  todo  el  norte  principalmente  los  vapores 
de  sangre  católica  habían  levantado  nubes  de  tempestad  que  se 
cernía  sobre  todo  el  continente. 

Hecha,  pues,  general  la  guerra  de  alma  y  cuerpo,  la  Compañía 
entera  tomó  sobre  sí  el  grandioso  cometido  de  reparar  la  justicia 
de  Dios,  devolviéndole  las  almas  arrebatadas  e  impidiendo  la  rui- 
na ue  otras  muchas.  Y  en  ese  gran  empeño  trabó  toda  la  Orden 
la  más  inmensa  batalla  que  vieron  los  siglos  y  que  de  padres  a 
hijos  hoy  continúa  reñidísima. 

Pero  no  bastaba,  como  no  basta  hoy,  que  cerrados  escuadrones 
de  jesuítas  peleasen  a  un  tiempo  en  aquel  mundo  conocido.  La 
bandera  de  Cristo  había  que  llevarla  a  todas  las  razas  del  mundo. 
Y,  sin  aflojar  un  punto  en  las  generales  arremetidas,  comenzar  a 
destacar  hacia  el  Nuevo  Mundo  patrullas  de  diestros  tiradores  que 
explorasen  y  luchasen  a  la  descubierta,  batiendo  los  terrenos  des- 
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conocidos.  Guerrillas,  en  fin,  que  iniciasen  las  inmensas  conquistas. 

Algo  de  esto  nos  parece  notar  en  la  acción  misionera,  aparen- 
temente disgregada,  de  los  grandes  apóstoles  de  aquellas  tierras  de 
América.  Al  partir  para  unos  lejanos  y  recónditos  países,  pareee 
como  si  sus  consignas  hubieran  sido  el  apartarse  de  aquellas  com- 
pactas formaciones  de  jesuítas  que  actuaban  en  los  grandes  paí- 
ses civilizados.  Y  con  esto,  buscar  por  los  montes  y  las  selvas 
territorios  propicios  a  la  guerra  de  partidas,  tan  propia  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  tan  terrorífica  para  sus  enemigos. 

No  es  que  en  Europa  no  se  diese  también  este  género  de  gue- 
rrillas. Las  tropas  de  línea,  las  de  los  grandes  encuentros,  aunque 
estén  destinadas  a  las  vastas  concentraciones,  dirigidas  todas  por 
un  hábil  y  concienzudo  General ;  no  pueden  ellas  lidiar  a  campo 
abierto  y  desplegarse  en  lucha  con  todas  las  formalidades  del  arte, 
si  las  tropas  ligeras  no  hacen  las  descubiertas  y  rompen  las  pri- 
meras escaramuzas,  y  cubren  el  frente  o  los  flancos  del  campo  de 
batalla.  Tal  pasaba  con  este  glorioso  ejército  de  Ignacio.  Y  su 
«guerra  por  decirlo  así,  de  guerrillas»  estaba  y  está  principalmen- 
te representada  por  esta  gente  ligera  de  las  Misiones  por  estas 
avanzadas  de  tiroteo  suelto  que  persigue  a  los  rezagados  y  hace 
salir  a  campo  abierto  al  enemigo  de  las  almas,  como  emboscado 
en  las  selvas  vírgenes. 

El  éxito  inmenso  de  esta  táctica  misionera  explica  el  odio  que 
sobre  sí  acumularon  nuestras  doctrinas  y  reducciones  del  Para- 
guay. 

Hay  que  notar,  sin  embargo,  que  a  pesar  de  este  belicismo  es- 
piritual que  presidió  al  origen  y  desarrollo  de  esta  Provincia  mi- 
sionera, todavía  las  hazañas  en  el  fondo  muy  épicas  de  los  clásicos 
misioneros  no  han  pasado  a  nosotros  envueltas  en  el  ambiente  pe- 
culiar de  los  poemas  clásicamente  bélicos,  como  en  otras  Misiones. 

Ni  los  aborígenes  del  Plata  y  sus  contornos  ofrecieron  nunca 
el  aspecto  de  una  tribu  compacta  de  bárbaros  heroicos,  como  los 
araucanos ;  ni  las  misiones  aquí  entabladas  dieron  ocasión,  como 
la  de  Chile,  a  que  por  su  unidad  y  grandeza  de  resistencia  primi- 
tiva, un  genio  cualquiera  de  campamento,  o  de  convento,  las  to- 
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mase  como  tema  de  alguna  vasta  epopeya,  a  estilo  de  La  Araucana, 
de  Ercilla. 

Nuestras  Misiones  provinciales,  por  su  carácter  ordinariamente 
patriarcal  y  como  de  égloga,  cualesquiera  que  fuesen  las  luchas 
dispersas  que  las  ensangrentaron,  diríamos  más  bien  que  están 
pidiendo  poemas  o  narraciones  de  temple  idílico,  como  el  libro  de 
Muratori.  En  general  encontramos  en  nuestras  historias  más  dis- 
posición y  acuerdo  armónico  para  ensayos  de  este  género. 

No  conviene,  sin  embargo,  olvidar  las  revueltas  paraguayas  de 
Antequera  y  congéneres  que  tan  bellas  páginas  inspiraron  a  nues- 
tro Lozano  ;  ni  los  lances  homéricos  del  Tratado  de  Límites,  y  de 
la  consiguiente  expulsión.  Ni  conviene  olvidar  tampoco  que  parte 
del  período  araucano  lo  sortearon  en  Chile  los  padres  y  hermanos 
de  la  Provincia  paraguaya  antes  de  la  división. 

Y,  sobre  todo,  no  conviene  echar  en  olvido  que  si  la  efusión 
de  sangre  es  síntoma  de  luchas  y  combates  tanto  materiales  como 
morales,  pocas  Provincias  habrá  en  la  Compañía  de  Jesús  que  pue- 
dan ostentar  más  sangre  humeante  en  sus  banderas,  ya  las  que 
desplegaron  sus  mártires  cruentos,  ya  las  que  ostentaron  en  el  astil 
cíe  su  cruz  tantas  víctimas  del  deber  asimiladas  a  mártires. 

Eespecto  de  los  que  derramaron  por  Cristo  su  sangre  material, 
ciñámosnos  tan  sólo  a  hacer  memoria  aquí  de  los  primeros  már- 
tires. 

A  la  verdad,  del  Beato  Roque  y  sus  compañeros  se  puede  decir 
lo  que  del  invictísimo  mártir  San  Esteban  cantan  algunos  padres 
sus  panegiristas.  Como  fueron  los  primeros  testigos  que  con  su 
sangre  firmaron  de  su  letra  en  el  Paraguay  la  verdad  del  Evan- 
gelio, fueron  también  el  primer  capitán  y  primeros  soldados  que 
pusieron  la  vida  al  tablero  por  la  honra  del  Rey  eterno.  Fueron 
como  la  primera  oficialidad  del  invencible  ejército  de  misioneros 
que  les  siguió. 

El  Beato  Roque  fué  como  un  nuevo  Joab  a  quien  David  levantó 
por  capitán  y  jefe  supremo,  según  su  palabra  dada,  cuando  se 
opusieron  los  jebuseos  a  que  el  pueblo  de  Israel  le  ungiese  por  Rey. 
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Había  David  echado  un  bando  diciendo  :  «El  primero  que  mate 
un  jebuseo,  ése  será  el  caudillo  de  mis  tropas».  Y  como  se  ade- 
lantó Joab  y  salió  primero  al  muro,  y  presentó  la  cabeza  del  jebu- 
seo, él  fué  hecho  cabeza  y  caudillo  por  el  Bey. 

Cristo  nuestro  Rey  comenzaba  a  reinar  en  estas  Misiones  suyas. 
Loe  pueblos  le  aclamaban.  Hicieron  resistencia  algunos  malignos 
jebuseos,  que  fueron  los  traidores  indígenas.  Adelantóse  nuestro 
Meato  lleno  de  gracia  y  fortaleza,  como  Esteban,  y  trabó  pelea 
contra  los  bárbaros  que  resistían  al  Espíritu  de  Dios...  Nada  im 
porta  que  apareciese  vencido,  siendo  en  realidad  vencedor.  Los 
vencidos  fueron  sus  matadores.  El  verdadero  pueblo  venció  por 
él  ;  y  él,  muriendo  quedó  triunfante...  Y  fué  hecho  Príncipe  del 
ejército  de  los  mártires  paraguayos  :  Et  factus  est  Princeps. 

Respecto  de  los  varones  heroicos  que  padecieron  tanto  en  sus 
empresas  conquistadoras,  impregnando  de  sudor  y  también  de  san- 
gre las  breñas,  malezas  y  quebradas  por  donde  treparon,  bástenos 
hacer  mención  de  aquel  invicto  patriarca,  el  vallisoletano  Juan  de 
Atienza,  (pie  desde  el  Perú  fué  repartiendo  emisarios  por  las  di- 
versas Provincias  de  este  Imperio  español,  donde  no  había  entrado 
aún  la  Compañía.  Gracias  a  ese  gran  caudillo  desparramáronse 
por  nuestro  continente  los  primitivos  legados  de  Dios.  Y  ellos  fue- 
ron como  soldados  gastadores  de  nuestro  batallón,  destinados  a 
franquear  el  paso  en  las  marchas  contra  el  común  enemigo  que 
•sclavizadas  tenía  tantas  almas.  Enviólos  el  jefe  a  las  Provincias 
de  Chile,  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  de  Quito,  del  Nuevo  Reino 
de  Granada  ;  y  afortunadamente,  también  a  estas  Provincias  de 
Tucumán  y  Paraguay.  Por  manera  que  de  aquellos  pasos  heroicos 
proceden  todos  los  demás  capitanes  y  soldados  veteranos  con  vo- 
cación de  mártires,  que  acabaron  la  conquista  espiritual  de  estos 
reinos  de  que  hablamos,  para  Cristo. 
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IV 

LOS  JESUÍTAS  DEL  PARAGUAY  Y  LAS  ARMAS  TERRENAS 

Mas,  de  tanto  espiritualizar  las  conquistas  misioneras,  puede 
llegarse  a  creer  que  sólo  con  espíritu,  y  como  milagrosamente,  se 
abrieron  de  por  sí  las  puertas  de  la  gentilidad  al  señorío  del  Rey 
eterno.  Y  no  es  así.  Por  gracia  de  Nuestro  Señor  y  por  merced  de 
una  nación  católica,  las  armas  materiales  que  allanaron  primero 
los  caminos  respaldaron  siempre  la  obra  de  los  ministros  de  la  fe. 
Y  a  su  vez  estos  varones  de  Dios,  haciendo  entradas  heroicas,  y 
rindiendo  la  ferocidad  de  los  ánimos,  pusieron  numerosas  tribus, 
ya  del  todo  domadas  y  fieles,  a  los  pies  del  rey  católico.  Quiere 
decirse  que  los  avanoes  de  la  fe,  quier  simultánea,  quier  alternada 
mente,  colaboraban  con  las  vanguardias  de  los  ejércitos  creyen- 
tes ;  porque,  a  la  postre,  la  mira  de  entrambas  armas  era  la  pro- 
pia ;  conquistar  nuevos  súbditos  para  Dios. 

Y  entendido  así  el  doble  destino  de  aquellos  ministros  de  Dios, 
ya  no  causará  ninguna  extrañeza  ver  que  la  Compañía  en  estas  tie- 
rras, no  como  tal  familia  religiosa,  sino  como  madre,  guía  y  pro- 
tectora de  sus  neófitos,  entendiese  muchas  veces  en  asunto  de  ar- 
mas terrenas.  Sus  milicias  entonces,  por  terrenas  que  fuesen,  al- 
canzaban categoría  espiritual.  Porque  no  eran  ellas,  sino  Dios  el 
que  hacía  estas  levas,  ni  propiamente  hacían  guerra,  sino  que  de- 
fendían la  paz  de  Dios. 

En  efecto,  cuando  una  triste  necesidad  obligaba  a  nuestros  in- 
dios a  empuñar  las  armas,  no  por  eso  desdecían  de  su  pacífica 
cristiandad.  Todavía,  el  Señor,  que  los  ponía  en  ese  trance,  seguía 
amparándolos.  El  Rey  de  los  Ejércitos  los  comandaba. 

No  eran  los  jefes  y  jefecillos  que  los  conducían  al  campo  la 
verdadera  oficialidad  de  aquellas  huestes  montaraces.  Ni  mucho 
menos  eran  los  padres  misioneros,  como  han  querido  algunos,  el 
verdadero  Estado  Mayor  central,  el  alto  Mando,  que  presidía  sus 
ataques  conforme  a  planes  preconcebidos.  El  señor  Dios  de  la  paz. 
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el  Pastor  divino  que  los  había  regido  en  años  de  bonanza ;  ese 
mismo  se  constituía  en  generalísimo  de  la  guerra,  de  la  defensa 
armada,  cuando  forzados  los  pueblos  a  pelear  empuñaban  las  ar- 
mas. Sin  dejar  de  ser  el  Dios  de  sus  hogares  y  familias,  de  sus 
campos  y  heredades,  de  sus  templos  y  altares,  pasaba  a  ser  el  Dios 
y  Señor  de  sus  ejércitos... 

Porque  también  el  Señor  nuestro  ama  y  se  arroga  ese  título. 
Y  no  son  tan  sólo  sus  ejércitos  la  muchedumbre  de  ángeles  y  es- 
píritus celestes,  y  las  estrellas  y  elementos  todos  que  le  prestan 
alegre  vasallaje  y  están  dispuestos  a  cumplir  fielmente  todas  sus 
ordenanzas.  Al  llamarse  francamente  «Dios  de  los  ejércitos»  es 
que  lo  es,  ante  todo,  de  la  institución  armada  que  conocemos  con 
ese  nombre. 

Así  lo  quería  ser  también  de  aquellos  obligados  ejércitos  mi- 
sioneros. El  Dios  del  derecho,  el  que  debía  salvaguardar  los  dere- 
chos mil  veces  conculcados  de  aquellos  pobres  indios,  había  de  ser 
también  el  Dios  de  la  fuerza  vinculada  en  las  tropas,  porque  la 
fuerza  es  salvaguardia  del  derecho. 

Como  Dios  de  la  justicia,  es  decir,  como  supremo  legislador  del 
hombre,  como  autor  y  promulgador  del  derecho,  imperaba  sobre 
los  malos  gobernantes  que  no  se  atemperaban  a  las  leyes  santa* 
y  justas  de  la  metrópoli.  Como  defensor  y  propugnador  de  ese 
derecho  por  medio  de  la  fuerza,  tenía  que  desplegar  su  imperio 
contra  los  conculcadores  de  la  ley  y  contra  tribus  bárbaras  e  in- 
vasoras,  injustas  atropelladoras  de  los  derechos  divinos. 

Así,  pues,  cuando  avanzaban  nuestros  neófitos  en  orden  de  ba- 
talla, no  veamos  solamente  a  los  padres  que  lo  consentían  o  dis- 
ponían :  no  veamos  tampoco  a  sólo  un  pelotón  de  indios  regidos 
por  sus  caciques  y  asistidos  por  sus  doctrineros.  Era  aquél  el 
escuadrón  de  la  fe,  a  cuyo  frente  iba  Jehová,  el  mismo  que  co- 
mandó las  tribus  hebreas  a  su  salida  de  Egipto,  y  el  que  les  dió 
fuerzas  bastantes  para  llegar  a  la  tierra  de  promisión  y  poner 
pavor  en  sus  moradores. 

Además,  los  misioneros  de  esta  Compañía  de  paz,  de  la  paz 
de  Dios,  no  podían  ser  en  un  sentido  cruento  los  hombres  de  la 
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guerra.  Iban,  sí,  a  ella  algunas  veces,  e  iban  arengando  a  sus 
neófitos  y  disponiéndolos  a  morir  por  la  obediencia,  en  pro  de  una 
justa  causa.  Mientras  avanzaban  a  los  campos  de  batalla,  iban 
loando  a  Dios  y  admirando  esa  legítima  grandeza  del  valor  humano 
puesto  al  servicio  de  un  ideal  por  el  cual  se  da  la  vida.  Iban  aca- 
tando ese  profundo  misterio  de  la  historia  humana,  que  consiste 
en  que  haya  momentos  trascendentales  en  la  vida  de  los  pueblos 
que  no  admiten  otro  remedio  más  que  la  sangre  humana,  si  se 
ha  de  imponer  la  justicia  y  el  reinado  de  la  paz. 

Pero  esos  hijos  de  Ignacio,  esos  sacerdotes  de  Dios  que  en  mo- 
mentos trágicos  eran  llamados  a  la  guerra,  no  eran  hombres  de 
guerra  sangrienta,  ni  para  ella  habían  sido  formados  en  los  san- 
tuarios pacíficos  de  las  lides  literarias  y  de  los  ejercicios  espiri- 
tuales. Y  si  habían  recibido  la  unción  santa  del  sacerdocio,  no 
era  otra  que  la  unción  del  profeta  sobre  Saúl  para  que,  sobre- 
saliendo ab  humero  et  sursum  por  encima  de  sus  soldados,  los 
condujesen  al  combate.  Ungidos  fueron  con  el  óleo  santo  que  les 
hizo  partícipes  del  Sacerdocio  de  Cristo.  Y  Cristo,  aunque  Capitán 
nuestro,  es  nuestra  paz.  Y  por  eso  aquellos  apóstoles  del  Evan- 
gelium  pacis,  aun  en  medio  del  fragor  inexcusable  de  la  pelea, 
iban  sólo  derramando  la  gracia  del  Dios  misericordioso,  para  de- 
belar aun  allí  a  las  potestades  del  infierno  y  asentar  definitiva- 
mente el  reino  de  Cristo,  reino  de  paz. 

Tan  es  así,  que  si  por  algún  cabo  hubiese  sido  posible  evitar 
ese  ruido  de  las  armas,  ellos  lo  hubieran  hecho.  Ellos,  que  al  prin- 
cipio, mil  veces,  en  sus  entradas  a  tierras  de  infieles,  teniendo 
derecho  a  defender  la  libertad  de  la  predicación  evangélica,  aun 
con  las  armas,  nunca  quisieron  hacerlo ;  antes  expusieron  sus  vi 
das  entre  las  tribus  salvajes,  y  muchos  la  perdieron.  Ellos  enton- 
ces iban  de  paz,  y  entraban  sin  el  auxilio  de  las  armas  españolas 
e  indianas  ;  porque  mientras  ellos  entendían  que  la  fuerza  hu- 
biera sido  un  medio  contraproducente  para  con  aquellas  tribus, 
preferían  mil  veces  arrostrar  la  muerte.  Sólo  cuando  experimen- 
taron agravios  irremediables  de  gentiles  o  malos  cristianos,  cuan- 
do vieron  la  poca  o  ninguna  fe  de  sus  palabras,  y  la  ruina  sin 
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remedio  de  sus  floridas  cristiandades  ¡  sólo  entonces  fué  cuando 
admitieron  escolta  de  soldados,  o  en  todo  caso,  licencia  para  for- 
marlos v  armarlos  entre  los  indios  a  su  cuenta. 

Grandes  empeños  y  mucho  tiempo  costóles  a  los  Padres  con- 
vencer a  los  reyes  y  virreyes  de  que  urgía  la  concesión  de  armas 
,i  los  mismos  indios,  bajo  la  tutela  del  misionero.  Sólo  algunos 
años  después  de  las  sacrilegas  y  sangrientas  invasiones  de  los 
mamelucos  brasileños  sobre  las  misiones  del  Guayrá,  logró  el  pa- 
dre Bale  de  Montoya  la  primera  Cédula  Real  de  1640  concediendo 
el  uso  de  armas  de  fuego  a  los  guaraníes.  Pronto  surgieron  en  el 
mismo  país  las  competencias  y  estorbos.  La  Real  Cédula  quedó  por 
entonces  en  suspenso.  Y  gracias  que  el  año  1642,  por  noviembre, 
se  logró  otra  Cédula,  remitiendo  el  asunto  al  virrey  del  Perú.  El 
larguísimo  expediente  duró  hasta  enero  de  1646,  en  que  se  con- 
cedía por  fin  lo  propuesto  con  las  debidas  cauciones.  Pero  era 
ya  el  año  1649  cuando  declaró  el  virrey  conde  de  Salvatierra  a 
los  indios  guaraníes  como  guardadores  y  custodios  de  la  línea  di- 
visoria entre  los  dominios  de  España  y  el  Brasil.  Precisamente 
acababan  los  indios  de  hacer  sus  pruebas  de  fidelidad  y  defensa, 
ayudando  a  reprimir  los  alborotos  del  Paraguay  en  los  tiempos 
azarosos  de  Cárdenas. 

Más  adelante,  los  émulos  de  la  Compañía  y  detractores  de  la* 
Misiones  volvieron  a  lograr  con  sus  informes  siniestros  que  se 
prohibiesen  de  nuevo  las  armas  indianas  y  que  se  entregasen  las 
antes  habidas  al  gobernador  del  Paraguay.  Y  esta  Real  Cédula 
prohibitiva  se  expidió  por  octubre  de  1661. 

("orno,  a  pesar  de  todo,  los  peligros  de  incursiones  y  revuelta* 
no  cejaban,  hubo  los  años  siguientes  sus  dares  y  tomares  entre 
el  Gobierno  y  la  Audiencia,  queriendo  los  unos  retener  en  las  Doc- 
trinas las  armas  susodichas,  y  los  otros  que  se  hiciese  total  entrega 
de  ellas.  Hasta  que,  por  fin,  en  1677,  el  gobernador  regio  Gor- 
balán,  antes  enemigo  de  la  concesión  de  armas,  ante  el  peligro 
inminente  de  los  mamelucos,  que  se  habían  apoderado  ya  de  Villa 
Rica,  informó  al  Consejo  de  Indias  en  pro  de  armar  de  nuevo  a 
los  guaraníes  :  y  dos  años  más  tarde,  por  julio  de  1679,  dióse  en 
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Madrid  la  providencia  definitiva,  concediendo  a  los  indios  armas 
de  fuego  en  la  forma  ya  señalada,  bajo  la  custodia  de  los  misio- 
neros. Y  esta  fué  la  orden  que  prevaleció  hasta  ser  expulsados 
los  mismos  misioneros  (18). 

Además  de  este  ejército  de  indios,  por  decirlo  así,  regular,  era 
forzoso  que  para  seguridad  propia  y  de  sus  predios  y  Colegios  uti- 
lizasen los  nuestros  algunas  armas.  Acerca  de  tal  uso  de  esco- 
petas y  armas  de  fuego  entre  los  jesuítas  no  podía  ser  más  pru- 
dente y  comedido  lo  dispuesto  por  la  obediencia. 

El  padre  General  Tirso  González,  midiendo  la  disonancia  de 
viajar  los  nuestros  armados,  por  la  que  en  Europa  causaría  ver 
un  religioso  en  camino  con  tal  precaución,  prohibió  en  su  tiempo 
el  uso  de  escopetas  en  esta  forma.  Luego  le  fué  explicado  el  caso 
con  todas  sus  circunstancias.  Y  entonces  echó  dé  ver  que  desde 
luego  en  las  estancias  eran  necesarias  esas  armas  contra  los  tigres 
y  otros  animales  dañinos.  Y  comprendió  también  que  en  los  viajes 
de  Corrientes  a  Paraguay,  de  Santiago  a  Tucumán  y  de  Tucumán 
a  Salta,  ofrecían  mucho  nesgo  tanto  las  fieras  como  los  indios 
fronterizos  que  infestaban  aquellos  pasos.  Y  como  el  providente 
Superior  de  Boma  no  pretendía  embarazar  cosa  alguna  que  fuese 
necesaria  para  la  seguridad  de  la  hacienda  y  resguardo  de  las  per- 
sonas, convino  con  los  Superiores  de  acá  en  que  se  siguiese  guar- 
dando en  el  uso  de  armas  exquisita  moderación,  y  que  sólo  se  per- 
mitiesen las  que  para  seguridad  de  hacienda  y  vidas  eran  inex 
cusables  (19). 

Pero,  al  fin,  hay  que  dejar  bien  sentado  lo  siguiente.  Ni  uno 
ni  otro  género  de  armamentos,  el  privado  y  el  público,  se  empu- 
ñaban jamás  sin  que  la  obediencia  o  necesidad  lo  pidiese  ;  y  siem- 
pre para  ayudar  al  procomún,  civilizador  y  cristianizador  ;  y  dul 
cificando  en  lo  posible  tan  duras  medidas. 

Para  que  se  vea  cuán  necesarios  eran  a  veces  los  procedimien- 


(18)  Hernández:  Organización...,  I  (B'arcel.,  1903),  pp.  170-178. 
(1)    Carta  del  P.  Tirso,  fecha  31  de  enero  de  1696. 
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tos  militares,  y  cómo  los  nuestros  los  suavizaban  cuanto  podían, 
bastará  recordar  lo  que,  próximamente  a  mediados  del  siglo  xvn, 
pasó  en  las  tierras  de  Córdoba  con  los  calchaquíes.  Así  eran  lla- 
mados los  «pérfidos  y  feroces  habitantes  del  valle  de  Calchaquí» 
(son  expresiones  de  las  mismas  Anuas),  los  cuales  tantas  veces 
habían  perturbado  la  paz  y  sosiego  de  los  españoles  por  sus  con- 
tinuos asaltos.  Poco  hacía  que  «con  brutal  insolencia  y  repartidos 
en  bandadas,  habían  invadido  y  saqueado  las  estancias,  queman- 
do edificios,  destruyendo  sementeras  y  haciendo  inseguros  todos 
los  caminos». 

Al  fin  se  les  declaró  la  guerra,  poniendo  el  gobernador  eñcaz 
remedio  a  tantos  males,  y  durante  todas  estas  operaciones  a  que 
acudía  la  milicia  de  todas  las  ciudades,  pudo  la  Compañía  ser 
sumamente  útil  a  la  tropa  que  se  juntó  en  Córdoba  para  partir  al 
lejano  campo  de  operaciones.  Esta  ayuda,  más  que  con  muchas 
vituallas  que  se  dieron  para  la  campaña,  contribuyó  con  la  ayuda 
espiritual  y  personal  de  los  que  fueron  de  capellanes.  El  mismo 
gobernador,  siguiendo  instrucciones  del  Consejo  de  Indias,  se  los 
pidió  a  la  Compañía,  juzgando  que  por  la  aceptación  de  que  goza- 
ban los  Padres  aun  entre  los  mismos  bárbaros,  más  se  podía  con- 
seguir por  sus  santas  persuasiones  que  por  la  fuerza. 

El  hecho  confirmó  esta  benévola  suposición.  Porque  a  conse- 
cuencia de  aquel  buen  tratamiento,  llegaron  a  sujetarse  casi  sin 
necesidad  de  derramar  sangre.  En  especial  lograron  los  Padres 
una  sujeción  inesperada  de  parte  de  la  más  belicosa  y  feroz  tribu 
de  los  quilmes.  A  esta  tribu,  como  vivo  botín,  la  traían  las  tropas 
desterrada,  para  que  no  dañase  a  las  vecinas  poblaciones.  Como 
los  misioneros  comprendían  su  lengua,  los  vinieron  acompañando 
para  consolarlos  en  su  desgracia  y  hacerles  más  soportable  el  cau- 
tiverio con  sus  exhortaciones  y  con  sus  donecillos.  Muchas  leguas 
con  breves  descansos  tuvieron  que  caminar  unos  y  otros  hasta 
llegar  al  puerto  de  Buenos  Aires.  Por  caridad  de  los  Padres, 
nunca  les  faltaron  socorros  desde  los  poblados.  Asimismo,  cuando 
por  su  situación,  se  inquietaban  aquellos  salvajes  y  casi  «e  deses- 
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peraban,  los  Padres  los  encalmaban,  conquistándose  poco  a  poco 
todo  su  cariño  y  confianza. 

El  resultado  fué  que  lejos  de  rehusar  que  se  bautizasen  sus 
hijos,  hasta  les  entregaban  a  los  Padres  los  ya  mayorcitos  para 
que  les  sirviesen.  Y  al  llegar  a  la  ciudad,  tomaron  con  los  nues- 
tros tal  confianza,  que  con  sus  hijos  en  brazos  acudian  a  nuestra 
casa,  para  pedir  que  los  bautizaran  o  les  enseñasen  la  religión  (20). 

Ni  sólo  entre  los  bárbaros  se  lograba  mezclar  el  rigor  con  la 
persuasión.  Entre  los  mismos  soldados  de  la  metrópoli  o  de  la 
colonia,  que  a  fuer  de  hombres  solían  tener  sus  chacras,  la  pre- 
sencia de  nuestros  capellanes  ponía  blandura  en  las  armas  y  éstas 
se  convertían  en  un  suave  modo  de  catequizar. 

A  la  verdad,  también  en  aquellas  guerras,  por  justas  y  aun 
santas  que  las  supongamos,  había  para  todos,  indios  y  soldados 
oficiales,  muchos  y  graves  factores  de  corrupción,  relajación  o 
crueldad,  que  hacían  necesaria  la  intervención  directora  o  mode- 
radora de  nuestros  sacerdotes  y  hermanos.  Es,  al  fin,  la  guerra 
un  predominio  de  la  fuerza  y  de  la  materia  sobre  los  valores  pura- 
mente espirituales.  ¿Qué  quebrantos  de  Ja  ley  moral  y  qué  clau- 
dicaciones de  lá  pobre  libertad  humana  no  serían  de  temer  en 
aquellos  bisoños  de  la  fe,  ante  el  contacto  de  hombres  de  más  hol- 
gada conciencia  y  en  atmósfera  tan  propicia  a  todas  las  libertades? 

Allá  iban,  pues,  los  misioneros,  contrariando  en  cierto  modo  su 
vocación  pacífica.  Allá  iban,  a  vencer  el  posible  mal  con  el  bien 
positivo;  con  su  caridad  humilde  y  discreta,  con  su  amabilidad 
paterna,  con  la  santa  tenacidad  de  quien  no  se  arredra  por  los 
obstáculos  y  por  los  aparentes  fracasos.  Y  el  fruto  de  estos  es- 
fuerzos saltaba  a  la  vista. 

Y  la  guerra,  lejos  de  dañar  a  sus  indios,  según  propia  con- 
fesión, los  hacían  mejores,  porque  es  innegable  :  la  tribulación,  el 
sacrificio,  aun  la  muerte  cuando  se  ve  próxima  y  frecuente,  acer- 
can a  Dios. 

Para  este  fin,  ninguna  cosa  mejor  que  acompañar  las  exhorta- 
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e  iones  con  la  práctica  y  administración  de  los  Santos  Sauramen 
tos.  Uno  y  otro  oficio  practicaron  siempre  los  nuestros  con  los 
soldados,  aun  en  Europa,  cuando  asistían  a  las  acciones  de  gue- 
rra :  animarlos  a  hacer  actos  de  fe  y  resignación  y  no  faltar  un 
punto  con  ellos  en  lo  que  manda  la  ley  de  Dios,  de  disponerse  a 
morir  en  caso  de  peligro.  Con  este  uso  antiguo  de  la  Compañía 
se  escudaban  los  jesuítas  cuando  se  lea  achacaba  por  impropio  de 
su  vocación  el  hallarse  en  los  ejércitos  y  ejercitar  semejantes  ofi 
(  ios.  Ello,  lejos  de  ser  reprensible,  era  muy  digno  de  alabanza,  y 
no  era  nuevo  en  la  Compañía.  Otra  cosa  hubiera  sido  darles  ór- 
denes a  los  soldados,  como  Mielen  los  capitanes  en  la  guerra,  o 
mandarles  ejecutar  alguna  acción  que  no  fuese  propia  de  su  pro- 
fesión y  estado.  Esto  no  lo  podían  hacer  en  conciencia  los  jesuítas, 
ni  lo  hubieran  permitido  los  Superiores  (21). 

En  cambio,  aquella  intervención  santa  de  los  padres  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  en  las  operaciones  bélicas  fueron  de  tal  efecto  para 
las  almas  de  sus  subordinados  los  indígenas,  que  los  que  antes 
usaban  las  guerras  intestinas  para  desahogo  de  su  barbarie,  luego 
Cuando  peleaban  por  Cristo,  sin  dejar  de  ser  bravos,  se  compor- 
taron con  suave  disciplina  y  espíritu  de  sacrificio. 

V 

LOS  INDIOS  DE  LAS  DOCTRINAS,  EMPUÑANDO  LAS  AKMAS 

No  eran,  ciertamente,  soldados  mezquinos  los  indios  conver- 
sos, que  de  raza  belicosa  venían,  y  antes  de  ser  reducidos,  no 
sabían  otra  ciencia  que  acosar  y  arremeter  con  ferocidad.  Y  aun 
después  de  reducidos  a  la  fe  y  a  la  policía  de  costumbres,  nada 
habían  perdido  de  lo  belicoso.  Antes  habían  ganado  mucho  en 
ordenanza  y  sujeción  a  los  capitanes  y  mayores.  Y  habían  apren- 


(21)  Véase  la  Carta  del  P.  General  Nickel  ai  P.  Provincial  Pastor,  fecha 
12  de  diciembre  de  1652. 
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dido  a  regir  caballos  y  arrimarles  la  espuela  y  hacer  infinitas 
cabriolas  con  suma  seguridad. 

Pero  aunque  así  fuera,  que  los  indios  fuesen  tropa  inferior  , 
y  dado  y  no  concedido  (como  dicen  los  escolásticos)  que  desmere- 
ciesen estos  infantes  ante  las  haces  regulares  de  un  ejército 
europeo,  ¿qué  se  seguiría  de  eso  contra  el  celo  aguerrido  de  los 
nuevos  macabeos,  que  eran  los  misioneros?...  Mejor  pintor  será  el 
que  pinta  con  un  carbón  más  al  vivo  que  otro  que  pinta  con  un 
pincel.  El  jefe  que  con  pocos  soldados  bisoños  rompe  un  poderoso 
ejército  de  enemigos,  mayor  gloria  gana  que  si  con  semejante 
poder  le  desbarata. 

Siempre  fué  santo  ardid  de  nuestro  divino  Capitán  Jesús  tomar 
medios  al  parecer  desproporcionados  y  usar  de  instrumentos  inep- 
tos para  lo  que  pretendía.  Así  la  gloria  final  no  se  dará  al  ins- 
trumento, sino  a  Dios,  cuyo  dedo  está  allí :  digitus  Dei  est  hic. 
Bien  dijo  un  grande  orador  español  que  «en  la  mano  de  Dios  el 
carbón  es  pincel,  la  caña  es  pluma  y  el  cobarde  es  un  Héctor»». 

Pero,  como  antes  decíamos,  tratándose  principalmente  de 
nuestros  indios  guaraníes  y  en  los  buenos  tiempos  de  la  supre- 
macía misionera  de  los  Padres,  sabían  aquéllos  comportarse  con 
gran  pujanza,  como  informaron  los  mismos  gobernadores  en  las 
dos  ocasiones  que  conquistaron  la  Colonia  (años  de  1680  y  1704), 
y  cuando  introdujeron  en  el  Paraguay  a  don  Sebastián  de  León, 
rechazado  antes  por  los  rebeldes.  Y,  lo  que  es  más  admirable, 
sabían  los  indios  en  tales  ocasiones,  sin  dejar  de  ser  leones,  ha- 
cerse corderos  de  mansedumbre,  domando  sus  naturales  instintos. 

En  los  soldados  y  capitanes  de  la  conquista  no  sería  tan  ad 
rairable  semejante  comportamiento.  La  mente  que  principalmen- 
te trajo  a  los  españoles  al  descubrimiento  y  a  la  ocupación,  que 
fué  la  propagación  de  la  fe,  esa  misma  intención  fué  la  que  (salvo 
excepciones)  inspiró  siempre  sus  defensas  y  el  uso  de  armas  com- 
bativas para  reducir  a  los  rebeldes.  Se  peleaba,  porque  entrasen 
los  bárbaros  en  plan  de  cultura,  pero  cultura  cristiana. 

En  hombres  gobernados  por  tales  reyes  no  era,  por  consiguien- 
te, de  extrañar  semejante  propósito ;  cualesquiera  que  fuesen  lúe- 


CONSTANCIO    EGUIA    RUIZ,    S.  I. 

go  las  defecciones  individuales,  como  pasa  en  toda  empresa  co- 
lectiva. Pero  es  muy  de  admirar  que  aun  los  indios  recién  con- 
versos se  propusiesen,  antes  que  nada,  ese  mismo  fin  en  sus  salida* 
y  excursiones  bélicas,  máxime  cuando  se  interponía  la  defensa  de 
los  mismos  Padres.  Quiero  decir,  en  sus  asaltos  a  mano  armada 
contra  las  tribus  invasoras,  no  se  traslucía  en  ellos  espíritu  al- 
guno de  crueldad  salvaje  o  de  venganza  anticristiana.  Señal  de 
que  peleaban  por  Dios  y  de  que  se  sentían  gobernados  por  el  Rey 
manso,  Jesucristo. 

Así,  los  del  pueblo  limítrofe  de  Nuestra  Señora  de  los  Reyes 
de  Yapeyú,  muchas  veces  tuvieron  que  salir,  como  tropas  auxi- 
liares, contra  las  brasileños  y  otros  injustos  invasores.  «No  obs- 
tante— escribía  en  1666  el  P.  Andrés  de  Rada — ,  se  les  ve  pagar 
el  mal  con  generosos  beneficios,  en  lugar  de  vengarse  sangrienta- 
mente. Así  se  ha  trocado  el  genio  de  esta  buena  gente,  que  su 
venganza  consiste  en  traer  a  la  barbarie  vencida  al  suave  yugo 
de  la  fe  cristiana.» 

No  sólo  servían  los  indios  a  Dios  y  al  rey  con  expensas  de 
sangre.  También  sabían  invertir  de  lo  suyo  para  dicho  servicio 
sumas  considerables.  Según  las  cuentas  que  recogió  el  P.  José  de 
Guevara,  ultimo  cronista  de  la  Provincia  del  Paraguay,  lo  que 
invirtieron  los  indios  en  diversos  tiempos  para  ese  fin  ascendía 
a  más  de  un  millón  y  medio  de  pesos  en  sola  la  Gobernación  de 
Buenos  Aires,  y  en  la  de  Paraguay  muy  cerca  de  los  cien  mil. 
Eso  sin  el  servicio  personal,  que  ascendía  en  ese  tiempo  de  la 
expulsión  a  cerca  de  trece  mil  indios  en  la  Gobernación  de  Bue- 
nos Aires  (22). 

El  tiempo  que  más  gravó  sobre  las  personas  y  bienes  de  los 
indígenas  fué  aquel  transcurso  belicoso  de  los  años  1756  a  1761 ; 
es  decir,  desde  que  llegaron  al  pueblo  de  San  Miguel  los  dos  ejér- 
citos, hasta  que  salió  de  Borja  el  señor  don  Pedro  de  Cevallos. 
Grandes  gastos  hicieron  entonces  las  Doctrinas  en  vacas,  caballos, 


(22)    CA  (1663-1666)  p.  153  v.a 
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malas,  bueyes,  carretas  y  toda  clase  de  bastimentos  civiles  y  mi- 
litares. 

Ni  sólo  eran  requeridos  sus  servicios  y  personas  en  las  luchas 
y  encuentros  propiamente  dichos.  También  iban  a  veces  como  es- 
colta de  los  jefes  algunos  centenares  y  aun  millares  de  indígenas  ; 
y  en  los  destacamentos  de  las  fronteras,  los  últimos  años,  también 
asistían  los  pueblos  a  los  españoles  destacados  con  doble  número 
de  indios  (23). 

Pues  si  después  de  admirar  la  fe  y  disciplina  de  aquellos  bra- 
vos, paramos  ahora  mientes  en  lo  que  tributaban  de  trabajo  y  tra- 
bajos los  indígenas  de  nuestras  Doctrinas  cada  vez  que  se  moviliza 
ban  los  pueblos  como  expedicionarios  para  servir  al  Rey,  en  las 
marchas  y  contramarchas  militares,  apenas  será  creíble  lo  que  de 
ello  nos  cuentan  aqueDos  padres.  El  trabajo  que  para  unos  y  otros 
suponían  esas  marchas  era  enorme.  No  se  puede  ni  imaginar  si- 
quiera lo  que  era  el  levantar  y  conducir  esas  masas  de  hombres 
semisalvajes  por  tierras  casi  desconocidas,  sin  caminos  ni  puentes, 
entre  millones  de  sabandijas,  durmiendo  a  la  intemperie  y  luchan- 
do además  con  enfermedades,  ventiscas,  inclemencias  solares  y  mil 
imprevistos  lances  que  se  ofrecían  para  tormento  de  aquellos  pe- 
lotones de  indios  y,  sobre  todo,  para  martirio  de  sus  conductores. 

Existe  una  relación  o  diario  minucioso  que  el  P.  Segismundo 
Baur  escribió  del  rumbo  que  tomó  y  averías  que  le  sucedieron  a  él 
y  a  sus  guaraníes  cuando  conducía  la  gran  expedición  al  famoso 
sitio  de  La  Colonia. 

¡  Qué  afanes  para  ir  recogiendo  acá  y  allá,  y  conduciendo,  los 
miles  de  reses  que  se  iban  necesitando  para  el  consumo,  desde  el 
Ybirapití-Guazú  hasta  el  pueblo  de  Santo  Domingo  Soriano,  en 
que  termina  su  narración !  Acá  y  allá  tropezaban  con  indios  infie- 
les, y  a  veces  bien  armados.  Acá  y  allá  también  se  iban  agregando, 
según  pasaban  por  las  reducciones,  los  indios  fieles.  Pero  éstos,  si 
en  sus  respectivos  lugares  se  unificaban  bien  bajo  la  férula  de 
sus  padres  directores,  ahora,  formando  masa  heteroíjénp:).  deseo  - 


(23)    Arch.  Prov.  Tolet.,  S.  J.  (Madrid). 
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uocían  esa  uuidad  compacta  de  cada  pueblo.  Carlistas  (o  indíge- 
nas  de  San  Carlos),  marianos  (o  de  Santa  María),  cruceños  (o  de 
Santa  Cruz),  yapeyuanos,  martirileños,  candelarios,  apostólicos, 
borjistas,  javieristas,  concepciouistas.  anistas,  etc.,  etc.  ;  todos 
con  sus  respectivos  jefes,  ¡>ero  sujetos  (o  que  deberían  estarlo)  a 
una  sola  cabeza,  el  P.  Baur,  ¡cuántos  dolores  le  costaron!,  ¡cuán- 
tos riesgos,  a  aquel  nuevo  Moisés,  cuya  tierra  de  promisión,  al  fin, 
había  de  ser  un  durísimo  asedio  sobre  el  campo  y  colonia  portu- 
guesa del  Sacramento!... 

Cada  día  se  ofrecían  al  paso  difíciles  corrientes  que  vadear. 
Las  noches  pasadas  al  sereno  se  cambiaban  a  veces  por  veladas 
tempestuosas  que  los  calaban  hasta  los  huesos.  Los  enfermos  ha- 
bían de  aguantar  el  lecho  móvil  de  los  hombros  y  espaldas  de  otros 
I>obres  indios.  A  sus  tiempos  se  iban  abriendo  zanjas  para  los  que 
sucumbían  y  allá  quedaban  sepultados  en  pleno  desierto.  Y  así 
se  iban  sucediendo  terrenos  pantanosos,  tierras  pobres  v  pedre- 
gosas, desbrozo  de  bosques,  cortes  de  leñas,  caza  de  ganados  y  de 
tropas  de  yeguas  salvajes  o  de  perros  cimarrones,  potaciones  en 
riachuelos,  fuentes  remotas  en  cerros  y  cordilleras,  unas  veces 
admirable  sumisión  de  los  indios,  otras  veces  azotainas  y  casti- 
gos. Siempre  y  en  todas  partes,  mucho  que  sufrir  por  Dios,  lo  cual 
el  padre  ofrecía  por  el  pueblo  en  las  escasas  misas  que  podía  cele- 
brar al  aire  libre  (2ri). 

De  todo  lo  dicho  se  deduce  claramente  que  aquellos  mismos  bár- 
baros luchadores  que  habían  sido  el  terror  de  las  dispersas  po- 
blaciones españolas  y  el  signo  de  su  ruina,  luego,  bajo  la  educa- 
ción y  dirección  de  les  jesuítas,  se  habían  convertido  en  el  ba- 
luarte más  firme  de  su  defensa  y  en  el  elemento  siempre  disponible 
para  su  utilidad.  Todo  ello  deponiendo  los  antiguos  hábitos  de  la 
guerra  destructora  para  revestirse  uniformemente  con  el  galano 
ropaje  del  milite  cristiano. 


(24)    Cfr.  Trelles:  Revista  de  Buenos  Aires,  IV.  352. 
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VI 

DE  MILITARES  A  JESUÍTAS 

liemos  visto  en  general  a  los  misioneros  de  la  Compañía,  no  sólo 
imbuyendo  a  sus  neófitos  en  la  milicia  espiritual  cristiana,  sino 
formándolos  también  para  los  combates  y  luchas  temporales,  si- 
quiera por  reducir  la  fiereza  ingénita  de  sus  peleas  a  los  límites 
y  condición  de  una  pugna  santa,  emprendida  por  el  honor  divino. 
¡»:  Resta  ya  que  contemplemos  más  en  particular  a  los  hijos  de 
Ignacio,  empeñados  ellos  mismos  en  cada  refriega  de  sus  neófitos, 
para  servirles  también  en  cierto  modo  militarmente  como  de  guías 
y  compañeros.  Aquí,  su  intervención  será  más  o  menos  directa  en 
ias  lides  terrenas,  en  cuanto  sea  compatible  con  su  altísimo  mi- 
nisterio espiritual  de  paz  y  concordia. 

.  Y  desde  luego,  si  lanzamos  una  mirada  general  por  los  hijos  de 
Loyola  que  más  sirvieron  en  las  campañas,  veremos  que  algunos 
de  ellos,  ya  en  el  siglo  habían  consagrado  su  vida  a  la  milicia, 
o  bien  procedían  de  familias  marciales.  Estos  hombres,  hechos  a 
las  armas  o  a  su  estruendo,  si  no  asistían  a  los  campamentos  como 
capellanes  castrenses,  a  lo  menos  desplegaban  en  la  vida  minis- 
terial un  sentido  bizarro  y  muy  ignaciano  que  era  como  reminis- 
cencia de  su  antigua  profesión  o  estirpe. 

La  Compañía  entera,  como  ja  llevamos  dicho,  ha  de  ser  un 
ejército  de  gente  brava  y  de  haces  bien  ordenados,  que  en  cada 
ministerio  haga  la  guerra  santa  y  dé  una  batalla  por  Cristo  a 
banderas  tendidas  y  tremolando  en  las  cimeras  la  divisa  caballe- 
resca de  la  mayor  gloria  de  Dios.  Bien  podemos  pensar  que  aqué- 
llos son  excelentes  jesuítas  que  llevan  por  doquier  el  espíritu  mi- 
litar de  su  Padre  Ignacio.  Y  ¿quiénes  entrarán  con  mejor  aparejo 
para  eso  que  los  que,  antes  de  alistarse  jesuítas,  ya  en  su  propia 
familia,  como  Ignacio,  sabían  de  milicias,  de  armas,  de  acciones 
de  guerra? 

Entre  los  criollos  de  estas  regiones  era  frecuentísimo  el  caso 


-  475  - 


CONSTANCIO    EGUIA    R  U 1 7. ,    S.  J. 

de  esas  familias  militantes,  servidoras  del  rey.  ¿No  sería  és<«  el 
secreto  de  muchas  aguerridas  empresas? 

Ahora  me  viene  a  las  mientes  aquel  padre  Pedro  Ledesma,  cor- 
dobés, que  nació  en  1070  y  entró  en  1686.  En  sus  expedientes  cons- 
ta que  era  hijo  del  sargento  mayor  Pedro  de  Ledesma  y  hermano 
del  sargento  Tomás,  del  general  Francisco,  del  maestre  de  campo 
Ignacio,  amen  de  varios  hermanos  religiosos,  que  calculo  serían 
todos  de  armas  tomar  (25). 

Ahora  bien,  los  ministerios  que  el  P.  Ledesma  ejerció  en  nues- 
tro Instituto  no  desdecían  de  esos  principios  caballerescos.  Fué 
prefecto  de  congregaciones  de  españoles  y  particularmente  de  la 
Escuela  de  Cristo.  Se  distinguía  en  dar  los  Ejercicios  Espirituales. 
Era  visitador  de  cárceles.  Fué  siempre,  hasta  su  muerte  en  1728, 
un  celoso  operario,  cuyos  medios  y  fines  correspondieron  a  loe 
principios  de  su  carrera  de  armas,  como  les  sucedió  a  varios  otros. 

Entre  estos  jesuítas  premilitares  figura  por  derecho  propio  el 
portugués  Hermano  Antonio  Bernal,  nacido  en  1581,  que  era  ya 
capitán  en  las  guerras  de  Arauco  cuando  se  hizo  jesuíta  en  1619. 
Pasado  más  tarde  a  la  vertiente  oriental  de  los  Andes,  sirvió  en 
su  día  como  tal  militar  a  los  misioneros  perseguidos.  Porque,  ame- 
nazadas las  reducciones  guaraníticas  del  Tape  por  los  paulistas 
del  Brasil,  llevóle  allá  el  P.  Díaz  Taño  para  que  organizase  mili- 
tarmente la  defensa.  En  la  hora  de  la  transmigración,  él  escoltó 
»  los  indios  fugitivos  hasta  las  orillas  de  los  ríos  Uruguay  y  Para- 
ná, y  fué  buscando  los  restos  de  las  indiadas  en  el  Tape.  Conforme 
a  lo  cual,  dice  su  necrología,  que  él  fué  quien  introdujo  en  las 
Misione*  o]  arma  de  la  caballería.  Murió  de  setenta  años  en  la  por- 
tería de  Córdoba  el  año  1661. 

El  jesuíta  belga  padre  Luis  Ernot  se  ejercitó  bastante  en  la 
Cartografía,  y  en  el  Archivo  Romano  de  la  Compañía  hemos  leído 
la  carta  del  General  Vitelleschi,  de  30  de  noviembre  de  1531,  agra- 
deciéndole el  mapa  enviado  en  1632.  Pero  su  fuerte  era  más  bien 
el  arte  militar.  Militar  era  ya,  como  su  padre,  antes  de  entrar 


(25)    Arch.  Tribunal  de  Córdoba.  Escrib.8  Exped..  Leg..  240. 
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en  la  Compañía  ;  y  en  cuanto  vino  al  Paraguay,  traído  por  el 
P.  Gaspar  Sobrino  en  1628,  tuvo  ocasión  de  desplegar  su  ciencia 
>  pericia  bélicas  como  párroco  de  San  José,  San  Carlos,  Santo 
Tomé,  etc.,  y  en  la  defensa  de  los  indios  del  Guayrá  y  el  Tape 
contra  las  invasiones  paulistas.  Cuando,  como  hemos  dicho,  por 
Ja  seguridad  de  los  indios  se  resolvió  su  transmigración  a  los  ríos 
Uruguay  y  Paraná,  Ernot  se  distinguió  también,  como  el  her- 
mano Bernal,  en  esta  difícil  empresa  (26). 

Hubo  en  estas  partes,  durante  el  segundo  tercio  del  siglo  xvii, 
un  buen  bretón,  el  P.  José  Guinet,  que  parece  juntó  en  sí  todo  lo 
que  puede  haber  de  marcial  en  un  misionero  de  la  Compañía. 
Veámoslo. 

Siendo  francés,  nacido  en  Saint-Ement  en  1683,  pasó  a  Se- 
villa, diría  yo  que  a  tomar  las  armas.  Peleó  sucesivamente  en 
Cataluña  y  en  Germania.  Cayó  dos  veces  prisionero,  una  de  los 
ingleses,  y  se  fugó  otra,  no  sé  cómo,  de  los  mismos  españoles.  Fi- 
nalmente, transportado  a  Buenos  Aires,  sentó  plaza  mejor  en  la 
milicia  de  Loyola.  Era  el  año  1718,  y  contaba  sus  treinta  y  cinco 
años  de  edad. 

Si  creyó  deponer  para  siempre  las  armas  terrestres,  padeció 
engaño.  Es  verdad  que  fué  dedicado  a  las  misiones  guaraníticas 
del  Paraná  y  del  Uruguay,  militando  espiritualmente  en  San  Borja, 
San  José  y  San  Carlos.  Pero  no  desaprovecharon  los  Superiores 
sus  experiencias  guerreras  (27).  Y  así,  cuando  se  hizo  campaña 
contra  la  Colonia  del  Sacramento  en  1735,  y  se  pidió  por  parte 
de  España  auxilio  a  nuestras  misiones,  el  P,  Guinet  fué  alistado 
para  asistir  en  la  campaña  antiportuguesa  con  las  tropas  auxilia- 
res de  indios  guaraníes  (1735).  Murió  en  San  José,  año  de  1758. 

Militar  era  también  de  profesión,  y  destacado  en  el  puerto  de 
Buenos  Aires,  el  P.  Sebastián  Ramírez,  granadino,  que  entró  allí 
en  la  Compañía  a  los  veintiún  años  de  su  edad  en  1684. 

Varios  oficios  probó  en  la  Compañía  y  muy  fructuosos,  espe- 


(26)  CA  (1668),  passim. 

(27)  CA  (1735-1743),  p.  247. 
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¿talmente  el  de  misionero  de  guaraníes,  que  ejercitó  por  espacio 
de  dieciséis  años,  y  el  de  Rector  de  Salta,  que  alternó  con  el  cargo 
de  misionero  ambulante.  Quiso  nuestro  Señor  que,  si  no  mártir, 
muriese  por  lo  menos  en  Ja  demanda  de  uu  modo  trágico.  Porque 
volviendo  de  Buenos  Aires  a  las  misiones  guaraníticas  en  1731 
padeció  naufragio  mortal  en  el  río  Uruguay  a  9  de  diciembre.  Sólo 
dos  años  después  se  hallaron  sus  restos,  dando  con  ellos  un  padre 
que  hacía  la  misma  ruta,  y  los  reconoció  por  los  retazos  de  sotana 
que  halló  adheridos  a  los  huesos.  Aquella  fué,  y  es  bien  raro,  la 
primera  muerte  por  naufragio  que  se  sepa,  en  la  Provincia  del 
Paraguay,  siendo  continuos  y  tan  peligrosos  los  viajes  que  por 
agua  y  en  pequeñas  embarcaciones  tenían  que  hacer  nuestros  mi- 
sioneros. 

El  hermano  José  Fernández,  natural  de  Belliza  (1710),  era  ya 
teniente  de  capitán  por  aquellas  tierras  cuando  se  hizo  jesuíta 
en  1745.  Después  fué  estanciero  en  Jesús-María  (Córdoba),  y  mu- 
rió expatriado  en  Faenza  el  5  de  noviembre  de  1783. 

También  el  P.  Nicolás  Laguna,  riojano,  de  Haro  (1741),  había 
sido  soldado  de  Caballería  antes  de  ser  jesuíta  en  1761.  Terminó 
sus  estudios  en  Faenza  de  Italia  y  allí  se  ordenó ;  y  después  de  la 
extinción  fué  Rector  de  seminario  y  traductor  en  Roma  de  las 
cartas  del  Obispo  de  Tucumán  San  Alberto,  y  escribió  sobre  Pío  V I . 
y  otros  libritos.  Al  fin  murió  de  Arcipreste  de  Poggio  de  Mirteta, 
cerca  de  Roma. 

Hubo  un  hermano  inglés,  nacido  en  Forer,  el  cual  había  per- 
tenecido a  cierta  fragata  inglesa  que  ardió  en  el  Río  de  la  Plata. 
Se  llamaba  Tomás  Brun.  Los  nuestros  le  acogieron,  instruyeron 
y  bautizaron,  y  hecho  jesuíta  en  1745,  vino  a  morir  en  Roma  des- 
pués de  la  expulsión. 

Y  perteneciente  también  a  la  dotación  de  esa  fragata  inglesa 
de  guerra  fué  el  H.  Andrés  Ridder.  sueco.  Bautizado  en  Córdoba 
del  Tucumán,  y  admitido  por  el  Visitador  Querini  entre  los  je- 
suítas, los  siguió  a  Europa,  como  coadjutor,  en  su  expulsión. 

Otros  hubo  que  ingresaron  siendo  aún  soldados  acuchillados. 
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Tal  fué  el  H.  Nicolás  Bros,  que  nacido  en  1743,  entró  jesuíta  en 
los  últimos  tiempos  e  hizo  su  noviciado  cuidando  enfermos,  para 
seguirlos  también  a  Europa. 

También  algunos  soldados  que  habían  servido  a  las  órdenes  de 
don  Pedro  Cevallos  en  las  revueltas  de  límites  entraron  luego  en 
la  Compañía  y  militaron  en  ella  hasta  la  aparente  derrota,  que  fué 
espiritual  victoria,  de  nuestra  expulsión.  Recordamos,  por  de  pron- 
to, dos  alemanes  :  El  H.  Tomás  Gergens,  de  Silesia,  que,  a  pesar 
de  su  brusquedad  casi  cerril,  resultó  un  coadjutor  devoto  y  pío, 
y  el  H.  José  Pollinger,  también  alemán,  que  entró  en  1764  v  murió, 
ya  desterrado,  en  Alemania. 

Otros  sujetos  hubo  en  nuestra  Provincia,  de  precedentes  mi- 
litares, como  los  dichos.  Pero  es  ñora  de  acabar  este  capítulo  con 
el  elenco,  no  corto,  de  los  lances  de  guerra  donde  intervinieron 
los  nuestros  como  guías  de  sus  indios.  Añadiremos  el  recuerdo  no- 
minal de  algunos  de  aquellos  héroes. 

VII 

CONTRIBUCION  COMUN  A  LOS  EPISODIOS  DE  GUERRA 

La  necesidad,  la  obediencia,  la  caridad  cristiana,  la  religión  y 
el  patriotismo,  fueron  como  los  cinco  dedos  de  una  mano  que  guia  - 
ron  e  impulsaron  a  nuestros  padres  y  hermanos,  como  jefes  de  los 
indios,  en  los  mil  incidentes  y  casos  bélicos  inexcusables  que  se 
fueron  ofreciendo.  Sabe  Dios  con  qué  gusto  hubieran  ellos  aho- 
rrado el  derramar  ni  una  mínima  gota  de  sangre  de  sus  queridos 
hijos  y  encomendados.  Pero  ¿cómo  esquivar  este  medio  de  la  guerra 
y  de  las  armas,  si  muchas  veces  él  era  el  único  de  atajar  las  con- 
tradicciones que  el  infierno  levantaba  contra  la  acción  del  Evan- 
gelio?... 

Ya  en  los  principios  de  las  reducciones,  cuando  el  célebre  pa- 
dre Lorenzana  acababa  de  establecer  la  primitiva  de  San  Ignacio 
Guazú,  pronto  las  amenazas  de  las  vecinas  tribus  salvajes  le  con- 
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vencieron  de  que  era  necesario  preparar  las  armas  contra  las  em- 
bestidas que  no  podían  tardar.  Y  entre  tanto  que  enviaba  a  La 
Asunción  a  su  compañero  el  P.  San  Martín  demandando  auxilio, 
él  mismo  animó  a  los  caciques  reunidos  a  resistir  al  enemigo.  Con 
los  cuales,  y  los  refuerzos  que  de  la  capital  le  llegaron,  logró  que 
sus  neófitos  saliesen  animosos  a  la  batalla,  y  quiso  Dios  dar  a  sus 
fieles  completa  victoria  de  los  entonces  salvajes  guaraníes.  Por  de 
pronto  se  hizo  la  paz  en  aquella  región  (28).  Pero  ¡  cuántas  y  cuán- 
tas veces  habría  de  ser  necesario,  por  una  u  otra  causa,  empuñar 
las  armas ! 

Desde  luego,  nuestros  indios  eran  los  que  ponían  a  ellas  el 
hombro  y  se  sujetaban  a  esa  labor  arriesgada  y  dura  con  entera 
docilidad.  Siempre  estaban  ellos  para  defender  los  intereses  gene- 
rales o  particulares  del  país,  que  implicaban  la  seguridad  y  el 
progreso  de  sus  doctrinas  y  de  la  obra  civilizadora  de  la  Compañía 
y  de  España.  Y  ellos  eran  los  que,  llamados  por  las  autoridades, 
recorrían  doscientas  y  trescientas  leguas,  presentándose  en  La 
Asunción,  o  en  Santa  Fe,  o  en  Buenos  Aires,  para  esgrimir  sus 
aceros  en  el  supremo  riesgo. 

Así,  en  1657,  acudieron  a  defender  el  puerto  de  Buenos  Aires. 
Así,  en  1658,  en  1671,  en  1697  y  en  1700.  Así,  prestaron  su  ayuda 
a  Santa  Fe  en  1640  y  en  1655.  Así  auxiliaron  a  La  Asunción 
en  1646,  en  1650,  en  1652,  en  1656,  en  1661,  en  1662,  en  1668,  en 
1670,  en  1672,  en  1674  y  en  otras  ocasiones  que  no  mencionamos 
por  prolijas. 

Así  contribuyeron  a  sosegar  alborotos  civiles,  llamados  siempre 
por  la  legítima  autoridad  de  La  Asunción  en  1644,  en  1645,  en  1649, 
en  1660,  en  1724,  en  1732,  etc.  Así  prestaron  otros  innumerables 
servicios,  como  en  la  triple  expedición  contra  los  charrúas  y  otros 
bárbaros  que  infestaban  los  caminos,  en  1702,  en  1707  y  en  1715  ; 
contra  los  franceses  de  Castillos,  en  1720 ;  en  la  exploración  del 
Pilcomayo,  en  1721 ;  en  la  pacificación  de  los  minuanes,  en  1732 ; 
y  en  otras  ocasiones.  Así,  finalmente,  construyeron  las  principales 


(28)    Cfr.  Astráin,  HAE,  V,  507. 
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obras  públicas  de  las  tres  gobernaciones,  como  murallas,  fuertes, 
puertos,  templos  ;  a  saber :  en  la  del  Paraguay,  trece  obras  públi- 
cas ;  en  la  del  Tucumán,  una ;  en  la  de  Buenos  Aires,  diecisiete  ; 
obras  que  la  mayor  parte  de  las  cuales,  o  eran  directamente  cas- 
trenses, o,  en  todo  caso,  pedían  personal  aguerrido  para  su  erec- 
ción, defensa  y  custodia  (29). 

Todo  esto,  dicho  sea  en  honor  de  la  contribución  indiana  pro- 
piamente dicha.  Que  si  ahora  concretamos  nuestra  visión  a  la 
labor  personal  misionera,  nos  asombrará  ver  la  inmensa  largueza 
con  que,  en  todos  estos  cases  y  en  otros  muchos,  acudían  los  je- 
suítas con  sus  personas  y  bienes  al  desempeño  de  semejantes  mi- 
siones militares;  aunque  sin  desdecir  un  punto  nunca  de  lo  que 
a  ellos,  como  sacerdotes  y  religiosos,  les  convenía.  Bastará  re- 
correr, por  su  orden,  algunos  de  los  beneméritos  sujetos  que  entra- 
ron a  la  parte  en  estas  ocasiones  militares  durante  sólo  el  si- 
glo XVIII. 

Oomo  aun  en  tiempo  de  paz  solían  los  nuestros  brindarse  a  co- 
laborar en  los  preparativos  de  defensa  o  guerra  justa,  no  es  raro 
encontrar  algunos  padres  ejerciendo  de  capellanes  de  sus  indios 
en  tales  operaciones  preventivas.  Becuerdo  a  este  propósito  que 
ei  vallisoletano  P.  Bernardo  de  la  Vega,  veterano  misionero  de 
guaraníes,  donde  había  sido  doctrinero  en  varios  pueblos,  vicesu- 
perior  de  las  Doctrinas  del  Uruguay  y  fundador  de  San  Lorenzo 
y  de  Jesús,  hallándose  al  fin  de  su  vida  en  Buenos  Aires,  ya  en- 
clenque y  muy  débil  de  fuerzas,  todavía  encontró  arrestos  en  sí 
para  servir  como  capellán  a  los  indios  ocupados  en  la  construcción 
de  la  nueva  fortaleza.  Y  en  ese  oficio  murió  el  4  de  abril  de  1707, 
como  relatan  por  menudo  las  Anuas  parciales  del  Uruguay  de  ese 
mismo  año  (30). 

En  estos  principios  del  siglo  xvm  prestaron  nuestros  indios 


(29)  Cfr.  J.  Isern,  en  Estudios,  XXII,  p.  179. 

(30)  Cfr.  Bib.  Nac.  de  Río  de  Janeiro,  mss.  Col.  Angelis,  n.  939.  Asi- 
mismo Pastells,  IV,  296,  donde  se  aducen  documentos  del  Arch.  de  Indias, 
que  le  mencionan  en  varios  expedientes.  <  7     ¡  j    i ; :,  ¡ 
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conversos  un  gran  servicio  a  determinados  padres  exploradores 
que  extendían  su  celo  a  las  tribus  bárbaras  diseminadas  por  los 
contornos  de  las  poblacioni  s  cristianas .  Estas  salidas  estratégica* 
eran  como  operaciones  previas  de  una  guerra  santa  y  espiritual 
en  nombre  de  Cristo. 

Recuérdense  las  '-viii-siones  apostólicas  del  F.  Lucas  Caba 
llero,  cura  propio  de  la.  reducción  de  San  Francisco  Javier,  la 
más  septentrional  de  los  chiquitos.  Este  hombre  apostólico,  can- 
didato a  mártir,  en  sucesivas  salidas  que  hizo  los  años  1705  y  1707 
con  la  ayuda  de  algunos  de  sus  neófitos,  estableció  sucesivamente 
relaciones  amistosas  con  los  mañacieas,  con  los  silacas  que  esta- 
llan peleados  con  los  llamados  guiri  tacas,  con  los  yurucares  y  con 
los  quiriquicas.  En  todos  ellos  había  logrado  prometedores  éxitos,  a 
pesar  de  la.  oposición  que  halló  entre  los  mapones.  o  hechiceros, 
volviendo,  después  de  todo,  a  su  reducción  de  San  Javier  (31). 

Animados  con  su  ejemplo,  intentaron  otros  padres  hacer  otro 
tanto  en  la  vasta  gobernación  del  Tucumán.  Pero  allí  se  tropezó 
con  la  grave  dificultad  de  las  tribus  salvajes  que  venían  de  la* 
inmensas  regiones  del  Chaco.  Era  necesario,  primero,  hacer  entrar 
en  razón  a  aquellas  bandas  que  irrumpían  en  territorios  ya  redu- 
cidos. Para  esto  vino  muy  a  propósito  el  nombramiento  de  gober- 
nador del  Tucumán,  recaído  en  el  noble  caballero  vascongado  don 
Esteban  de  Urízar,  el  año  1708.  Puso  éste  sus  ojos  en  la  reducción 
de  aquellas  inmensas  planicies  que  se  extienden  desde  las  tierra* 
de  Salta  y  Tucumán  hasta  el  río  Paraguay.  Y  ya  el  año  siguiente 
de  1709  impetró  el  auxilio  del  célebre  P.  Antonio  Garriga,  Visi 
tador,  que  había  empezado  a  girar  la  visita  del  Paraguay. 

Y  aquí  fué  la  cooperación  preciosa  de  nuestros  indios,  y  sobre 
todo  de  nuestros  misioneros. 

Fuéronle  concedidos  los  PP.  Francisco  de  Guevara.  Baltasar 
de  Tejeda,  Antonio  Machoni  y  Joaquín  de  Yegros  para  que,  en  ca- 
lidad de  capellanes,  acompañasen  a  las  tropas.  Y  formadas  ésta* 
con  hasta  siete  centenares  de  españoles  y  algunos  menos  de  indios, 


(31)    Cfr.  Astráin.  VII.  499  y  sigs. 
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(lió  el  buen  gobernador  sendas  batidas  a  las  indiadas  feroces,  par- 
ticularmente a  los  tobas,  mataguayos  y  mocobíes,  que  sufrieron 
grave  escarmiento.  Una  de  las  condiciones  impuestas  era  que  reci- 
biesen a  los  misioneros  en  su  país.  Y  consiguióse  también  que 
alguuas  de  aquellas  tribus,  como  los  hiles,  los  mocobíes  y  los  mal- 
balas,  se  estableciesen  en  lugares  determinados  y  prometiesen  vivir 
en  concordia  con  Jos  españoles  (32). 

Mientras  aquellos  indios  nuestros  coadyuvaban  así  militarmente 
al  planteamiento  de  la  fe  en  el  Chaco  oriental,  allá  en  el  Norte,  los 
indios  puizocas  sacrificaban  al  P.  Caballero  con  algunos  de  sus 
cristianos;  así  como  un  poco  7nás  tarde  perdió  la  vida  entre  los 
zamucos  el  IT.  Alberto  liomero  con  doce  indios  chiquitos,  y  los 
PP.  Arce  y  Blende  entre,  los  payaguas  (33). 

Cuando  en  172G  los  indios  chiriguanos,  saliendo  en  grandes  tro- 
pas de  sus  montañas,  llenaron  todas  las  cercanías  de  Santa  Cruz 
de  latrocinios  y  horrores,  y  amenazaban  de  cerca,  las  reducciones 
de  los  chiquitos,  el  Superior  de  esta  Misión,  P.  Jaime  de  Aguilar, 
recibió  orden  de  los  tribunales  superiores  de  inducirlos  a  enviar 
mil  hombres  para  reforzar  las  milicias  españolas  que  se  habían 
juntado  para  dar  caza  a  a-qnellos  bárbaros.  Persuadióles,  en  efecto, 
y  se  ofrecieron  de  buen  grado.  El  P.  Aguilar  los  acompañó,  porque 
era  necesaria  su  autoridad  para  hacer  a  sus  neófitos  más  soporta- 
bles los  disgustos  e  ininteligencia  que  forzosamente  habían  de 
tener  con  la  soldadesca  (34). 

El  13  de  septiembre  de  aquel  mismo  año  de  172(i,  el  P.  Carlos 
Rechberg,  suizo,  que  estaba  en  el  Paraguay  desde  1717  y  actual- 
mente era  Procurador  General  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires, 
recibió  una  carta  del  gobernador  don  Bruno  Zabala,  con  súplica 
de  que,  a  falta  de  los  hombres  que  pensaba  mandar  el  rey  y  aún 
no  llegaban,  le  proporcionase  el  Superior  de  Misiones  125  indios 
para  guarnición  de  Montevideo  Y,  efectivamente,  el  1'.  Bechberji 


(32)  Charlevoix,  HP  (Edic.  Mur.-Hern.),  IV,  256. 

(33)  Cfr.  Astráin,  VIII,  pp.  502-505. 

(34)  Charlevoix.  1.  c,  pp.  356-358. 
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en  persona  había  de  disponer  su  conducción,  como  se  realizó  (35). 

No  sólo  para  guarnecer  los  puestos  y  plazas,  también  para 
labrar  sus  fortificaciones,  era  uso  de  los  gobernantes  implorar  de 
determinados  misioneros  la  mano  de  obra  o  la  mano  armada  de  loe 
indios.  Recordemos  cómo  el  insigne  P.  Diego  Ignacio  Altamirano, 
siendo  Provincial  del  Paraguay  en  1G81,  escribió  a  16  de  abril  al 
padre  Superior  de  Misiones,  Cristóbal  Altamirano,  que  procurase 
fuesen  enviados  a  Buenos  Aires  500  indios  para  trabajar  en  la 
fortaleza  que  pretendía  construir  el  gobernador  de  dicha  ciu- 
dad (36). 

Es  dato  curioso  en  este  punto  que  cuando  el  año  1727  bajaron 
también  muchos  indios  por  encargo  del  Gobierno  a  trabajar  en 
las  fortificaciones  de  Buenos  Aires,  era  ministro  de  aquel  Colegio 
el  después  célebre  mártir  P.  Julián  de  Lizardi.  Este,  pues,  los 
tuvo  a  su  cargo  y  los  atendió  mientras  nuestros  indios  sirvieron 
a  la  Madre  Patria  en  aquel  importante  menester.  Y,  por  cierto, 
coincidió  con  la  estancia  de  los  indios  en  el  Colegio  la  petición 
del  P.  Lizardi  al  nuevo  Provincial,  P.  Rillo,  de  volver  de  nuevo 
a  sus  amadas  Misiones,  donde  encontró  la  muerte.  De  donde  puede 
colegirse  que  en  su  ánimo  generoso,  viendo  de  cerca  a  los  buenos 
neófitos,  se  avivó  su  celo  de  las  almas  que  guardaba  en  su  pecho 
aquel  egregio  varón. 

Hacia  el  año  1728,  cuando  los  abipones  tuvieron  como  sitiada 
por  largo  tiempo  la  ciudad  y  comarca  de  Santa  Fe,  los  jesuítas 
ayudaron  no  poco  a  las  milicias  y,  en  general,  a  la  defensa  del 
territorio  por  varios  modos,  todos  muy  propios  de  los  hijos  del 
capitán  Ignacio. 

Ellos  aliviaron  la  escasez  de  víveres  que  padecían  los  habitantes 
de  la  ciudad.  Además,  estando  arruinadas  por  el  enemigo  todas 
las  estancias  circunvecinas  y  cortádas  por  él  las  comunicaciones, 
ño  quedó  apenas  otra  con  el  mundo  exterior  sino  aquella  que  era 
debida  a  una  empalizada  construida  por  los  padres  a  la  ribera  sur 


(35)  Rev.  del  Arch.  Gen.  Administrativo  (Montevideo).  1885,  p.  75; 

(36)  Pastells,  HP,  III.  373. 
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del  río  Salado,  en  su  propia  estancia.  Por  esa  única  parte  se  podía 
aprovisionar  al  pueblo  con  relativa  seguridad. 

¿Qué  más?  lío  hubiera  .podido  resistir  la  ciudad  a  los  furiosos 
asaltos  del  enemigo  si  el  P.  Procurador  General  de  las,  Misiones 
paraguayas,  por  propia  iniciativa  y  sin  pedir  compensación  al- 
guna, no  hubiera  ofrecido  las  tropas  auxiliares  de  sus  indios  para 
fortificar  la  ciudad  con  fosas  y  empalizadas ;  servicio  que  agra- 
deció en  extremo  el  gobernador  de  La  Plata,  enviando  dos  cabil- 
dantes a  dar  las  gracias  al  Procurador  y  a  la  Compañía  en  nom- 
bre de  Su  Majestad,  a  quién  quiso  informar  del  servicio  inestimable. 

fi  También  había  contribuido  la  Compañía  a  la  sustentación  de 
la  ciudad,  poniendo  a  disposición  de  ella  mucha  caballada  (37). 

JE1  Colegio  de  Tucumán  solía  tener  un  campo  de  acción  más 
reducido  que  otros  Colegios,  porque  gran  parte  de  los  habitantes 
de  aquella  ciudad  vivían  gran  parte  del  año  fuera  en  sus  estancias. 
Por  eso  los  Padres  aprovechaban  cualquier  ocasión  para  hacer 
el  bien  fuera  y  aun  lejos  de  la  ciudad  con  buen  resultado. 

Aun  como  capellanes  militares  pudieron  hacer  mucho  bien  al- 
gunas veces.  Recordemos  aquí  las  expediciones  que  se  hacían  por 
parte  de  los  españoles  y  criollos  contra  los  bárbaros.  Dos  de  esas 
expediciones  recuerdo  ahora  :  una,  en  1731 ;  otra,  tres  años  des- 
pués, en  1734.  Ambas  llevaron  su  capellán  jesuíta.  Lo  fueron, 
respectivamente,  el  P.  Jaime  Becio  y  el  P.  Diego  de  Vargas. 

El  primero  de  estos  padres  acompañó  al  ejército  por  más  de 
trescientas  leguas,  y  a  los  males  de  la  campaña  se  agregó,  ya  en 
tierra  enemiga  a  ambas  orillas  del  río  Grande,  una  peste  espan- 
tosa que  le  obligó  a  cruzar  el  río  casi  a  nado  muchas  veces.  El 
otro  capellán  castrense,  P.  Vargas,  tuvo  que  prevenir  y  sofocar 
un  motín  que  se  fraguaba  contra  los  jefes  por  parte  de  la  guarni- 
ción del  fortín  de  Valbuena,  puesto  el  más  avanzado  entonces  del 
Tucumán  contra  la  frontera  enemiga  (38). 

En  el  mismo  decenio  de  1720  a  1730,  también  en  el  Colegio  de 


(37)  CA  (1720-1730),  40. 

(38)  CA  (1730-1735),  22. 
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Córdoba  acompañaron  tres  padres  como  capellanes  militares  a  las 
tropas  de  la  expedición  contra  los  abipones  por  tres  años  seguidos. 

«Habíanlos  pedido  encarecidamente  los  gobernadores  de  Córdo- 
ba. Desempeñaron  (dice  Lozano)  satisfactoriamente  su  cargo,  pre- 
dicando y  confesando  a  los  soldados  y  prestando  los  demás  ministe- 
rios de  la  Compañía.  Ix>s  militares,  según  el  mismo  padre,  se  por- 
taron también  como  buenos  cristianos.  Antes  de  marchar  confe- 
sáronse todos,  y  durante  su  permanencia  en  los  campamentos 
hacían  sus  prácticas  piadosas  bajo  la  dirección  de  nuestros  Pa- 
dres. Y  destel  láronse  de  ellos  por  completo  las  blasfemias,  jura- 
mentos, deshonestidades  y  otros  vicios  tan  comunes  entre  sol- 
dados» (3íi). 

Nuestros  Padres,  así  como  servían  por  medio  de  los  indios  al 
procomún,  así  miraban  por  sus  neófitos,  y  a  brazo  partido  los  de- 
fendían, cuando  los  propios  enemigos  de  la  Compañía  querían 
hacer  calumniosamente  odiosos  a  los  indios. 

Sirva  aquí  de  ejemplo  bien  elocuente  lo  que  pasó  el  año  1731 
en  la  guerra  contra  los  comuneros. 

Necesitaban  nuestros  Padres  dejar  bien  asentado  contra  los 
detractores  que  nuestros  indios  nunca  guerreaban  por  guerrear, 
sino  que  se  armaban,  siempre  bajo  de  obediencia,  para  defender 
sus  propias  reducciones  de  acometidas  injustas,  o  para  servir  a  la 
metrópoli  contra  un  peligro  común.  Y  bella  ocasión  tuvieron  nues- 
tros Padres  de  probar  y  sostener  este  aserto  cuando  ese  año  de 
1731  el  padre  Provincial,  Jerónimo  Herrán,  de  consuno  con  el 
gobernador  Zabala,  puso  en  armas  10.000  indios  contra  los  comu- 
neros de  i-a  Asunción.  Insolentáronse  éstos  y  protestaron  ante 
las  autoridades  civiles  y  misioneros  de  que  aquellos  indios  armados 
tenían  por  objeto  hacer  guerra  ofensiva  al  Paraguay.  Respon- 
dieron valientemente  nuestros  Padres  que  eran  falsas  y  sin  fuu- 

(39)  Ibid.,  13.  El  año  1724  aparece  el  P.  Pablo  Benítez,  criollo,  como 
consultor  del  superintendente  de  las  tropas  india»  aux  iiares,  que  era  el  pa- 
dre Bernardo  Nussdorffer,  en  la  campaña  contra  los  antequeristas.  Murió  en 
San  Carlos  a  16  de  julio  de  1740. 
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damente  ninguno  aquellas  habladurías  que  corrían  entre  las  gen- 
tes. Los  indios  se  habían  armado  para  defenderse,  no  para  ofender 
a  nadie.  Corrían  voces  de  que  iban  a  ser  invadidos  los  pueblos  de 
Nuestra  Señora  de  Fe,  San  Ignacio,  Santa  Rosa,  Santiago  y  los 
demás  del  Paraná  y,  como  era  natural,  sus  moradores  se  habían 
prevenido  para  la  defensa.  Los  indios  no  habían  invadido,  ni  pen- 
saban invadir,  territorio  ajeno.  Podían  los  comuneros,  si  gustaban, 
enviar  personas  de  su  confianza  para  que  se  cerciorasen  del  hecho. 
Nunca  se  moverían  de  sus  pueblos,  no  sólo  para  acometer,  pero 
aun  ni  para  hacer  la  menor  hostilidad,  sino  es  en  caso  de  ser  ellos 
los  injustamente  acometidos  (40). 

Los  que  por  éste  y  otros  servicios  similares  achacaban  a  los 
indios  una  especie  de  degradante  y  envilecedora  esclavitud,  pronto 
hallaban  en  los  mismos  soldados  indios,  instruidos  de  los  Padres, 
la  respuesta  tajante  y  adecuada.  Mil  veces  preferían  ellos  el  vasa- 
llaje militar  y  directo  al  Rey  Católico,  a  los  inconvenientes  y 
absurdo  rebajamiento  de  los  sujetos  a  duros  encomenderos. 

Por  pesadas  que  fuesen  las  cargas  que  soportaban  los  guara- 
níes de  las  Doctrinas  en  sus  trabajos  de  obras  públicas  y  en  las 
continuas  expediciones  y  campañas  de  sus  milicias,  nunca  llega- 
ban a  la  fatigosa  tarea  del  indio  sujeto  a  los  caprichos  de  su 
encomendero.  Aquellas  expediciones  se  terminaban  y  el  indio  vol- 
vía contento  a  su  casa,  donüe  le  esperaba  su  familia,  donde  hasta 
tenía  bien  cuidada  en  el  intermedio  su  chacra.  Y  después  de  con- 
tar sus  hazañas,  volvía  a  su  trabajo  pacífico,  en  el  cual  descan- 
saba de  rato  en  rato,  sin  que  viniese  a  forzarlo  a  continuar  el 
látigo  del  poblero.  Y  en  medio  de  las  mismas  empresas  militares, 
tenía  a  gala  llamarse  «soldado  del  Rey»,  porque  eso  le  hacía  libre 
del  vasallaje  particular  y  en  ser  vasallo  real  se  equiparaba  con 
honra  a  todo  español  (41). 

Por  su  parte,  los  Padres,  lejos  de  reputar  humillante  para  sus 
Misiones  la  cooperación  a  la  guerra  justa,  prodigaban  sus  auxilios, 


(40)  Lozano:  Revolución  del  Paraguay,  II,  118. 

(41)  Cfr.  Hernández,  Organización..,,  II  (1913),  121-2. 
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no  sólo  en  operaciones  activas  e  inmediatas,  sino  también  en  a*uu- 
tos  de  administración  o  intendencia. 

No  es  infrecuente  hallar  datus  sobre  la  ayuda  que  prestaban  lo» 
nuestros,  sobre  todo  en  tiempo  de  guerra,  a  las  tropas  de  inten- 
dencia, o  sea  a  la  administación  militar  económica  de  las  diversa* 
formaciones  y  fuerzas  terrestres.  Las  grandes  estancias  que  lo* 
Padres  sostenían  para  la  vida  de  la  Misión  ayudaban  no  poco  al 
suministro. 

En  el  Archivo  General  de  Buenos  Aires  hay  datos  abundantes 
sobre  este  particular  Véase,  por  ejemplo,  este  trozo  de  carta 
del  EL  Francisco  María  Leoni  al  H.  Ibarlucea,  en  Córdoba,  año 
de  1732,  sobre  el  abastecimiento  del  ejército  guaraní  contra  *i 
Paraguay  : 

«Ya  habrán  Uegado  de  San  Miguel  8.888  vacas,  que  pasaron  el 
Paraná  con  mucha  felicidad  y  brevedad.  Y  es  cierto  que  el  P.  Magg 
lo  hizo  bellísimamente,  con  gran  gusto  del  Padre  Superior,  de  los 
indios  y  de  todos...,  que  parece  milagro  de  San  Antonio,  pues  Par 
dre  Antonio  se  llama  el  que  dió  buenos  consejos  al  P.  Magg  para  que 
no  se  perdiesen.  En  tin,  gran  cura,  el  P.  Antonio  Sepp...»  (42). 

Ayudar  de  todos  modos  con  sus  indios  a  Jos  virreyes  para  so- 
juzgar a  los  rebeldes  era  muy  del  gusto  de  los  Padres.  Hay  que  ver 
con  qué  solicitud  se  previnieron  y  armaron  para  la  defensa  este 
año  1732,  en  cuanto  supieron  que  los  rebeldes  de  La  Asunción 
invadirían  los  pueblos  reducidos  (43).  Ahora,  dirigir  ellos  mismos 
las  expediciones  de  auxilio,  no  entraba  en  los  cálculos  de  los  mi- 
sioneros. Pruébalo  bien  lo  que  determinaron  entonces  mismo  en  sus 
consultas.  Fueron  los  Padres  de  parecer  que  en  todo  caso  había 
que  «avisar  a  don  Bruno  Zabala  para  que  enviase  algún  socorro 
de  gente  arreglada  o,  a  lo  menos,  algunos  cabos  españoles  secu- 
lares, por  no  parecer  decente  a  nuestro  estado  que  nosotros  go- 
bernásemos a  los  indios  en  guerra,  máxime  contra  españoles»  (44). 


(42)  AGBA,  Secc.  Gobierno  Colonial,  Comp.  de  Jesús,  Cartas,  1732. 

(43)  Consulta  del  23  de  febrero,  1732.  en  Santa  Rosa. 

(44)  lbid. 
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Ejercer  de  médicos  y  enfermeros  era  una  caridad  casi  necesaria 
que  los  jesuítas  practicaban  con  las  tropas. 
1 1  Existe  una  carta  del  hermano  coadjutor  Francisco,  Le;oni,  data 
de<  1732,  donde,  refiriéndose  al  célebre  padre  médico  Segismundo 
Asperger,  dice  que  ese  buen  padre  acompañaba  entonces  •ai  las 
tropas  indias  auxiliares,  como  jefe  de  sanidad,  en  la  campaña  de 
Bruno  Mauricio  Zabala  contra  los.  comuneros  del  Paraguay  (45)- 

La  misma  guerra  la  recibían  nuestros  Padres  como  una  especie 
de  peste  o  dolencia  general  que  se  imponía.  Y  a  ella,  y  a  los  males 
que  acarreaba,  acudían  ellos  en  postrer  auxilio  y  como  in  extremis. 
Por  lo  demás,  nada  más  ajeno  de  las  reducciones  y  de  su  recatada 
paz,  que  estas  alteraciones  y  discusiones  periódicas  de  los  pueblos, 
origen  de  casi  perpetuas  turbaciones.  Por  estos  tiempos  a  que  nos 
referimos  hubo  un  ejemplo  bien  palpable  de  esa  lenidad  misio- 
nera, sólo  rota  en  un  lance  bien  extremo.  Era  el  año  1735  y,  al  fin, 
habían  llegado  a  su  colmo  aquellos  desórdenes  sangrientos  del 
Paraguay  que  nos  refieren  las  historias.  Sólo  entonces  fué  cuando 
los  Padres  mqvilizaron  sus  indios,  y  se  vió  cómo  era  verdad  que 
éstos  sólo  se  movilizaban  cuando  mucho  peligraba  o  estaba  ya 
sumamente  alterada  la  paz  pública,  y  el  remedio  para  salvarla 
había  de  ser  enérgico  y  sobre  todo  inminente  como  el  peligro. 

En  aquella  ocasión  el  cuerpo  respetable  de  españoles  y  los 
6.000  indios  bien  gobernados  que  llevó  consigo  al  Paraguay  don 
Bruno  Mauricio  de  Zabala  bastaron,  sin  casi  pelear,  para  impo- 
nerse a  los  rebeldes.  Con  estas  tropas  leales,  después  de  muchos 
y  diversos  incidentes,  entró  por  fin  triunfante  en  La  Asunción  el 
enérgico  y  prudente  gobernador  de  Buenos  Aires  el  día  30  de 
mayo  de  1735  (46). 

Por  cierto  que,  para  asistir  a  la  metrópoli  en  el  importantísimo 
servicio  de  estas  capellanías  militares,  nada  escatimaban  nunca  los 
Superiores.  El  caso  era  grave  y  tal  vez  pedía  esa  largueza  de  su 


(45)  ANBA,  1.  c,  Cartas,  1732. 

(46)  Astráin,  HAE,  VII,  600. 
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parto.  Y  así,  no  era  raro  ver  eu  este  oficio  castrense  sujetos  de 
muy  buenas  prendas  para  oficios  internos  de  importancia. 

Por  este  tiempo  mismo,  año  de  1735,  entre  los  capellanes  mili- 
taros del  real  de  Tebicuarí  durante  la  mencionada  campaña  con- 
tra los  comuneros  del  Paraguay,  se  cita  al  P.  Félix  de  Villagar- 
cía  (47).  Ahora  bien,  este  padre,  si  hemos  de  estar  a  los  libros  de 
consulta  y  otros  informes,  rendía  mucha  labor  como  hombre  de 
consejo  en  las  reducciones,  en  los  Colegios,  en  los  economatos  y 
en  la  curia  (48).  Había  nacido  en  Madrid  (1687)  y  venido  de  vein- 
ticuatro años  en  1711.  Falleció  en  Santa  Rosa  en  1759. 

Era  éste  un  ejercicio  donde  lo  mismo  actuaban  españoles  que 
criollos  distinguidos.  Uno  de  éstos  fué  el  P.  Diego  Matías  Araoz, 
también  capellán  en  las  acciones  contra  comuneros  de  este  año 
de  1735  (49).  Era  sin  duda  criollo,  y  del  Tucumán,  como  otro  Juan 
Nicolás  de  su  mismo  apellido  (50).  El  P.  Matías  murió  en  1750  (51). 

Unos  y  otros,  españoles  y  criollos,  acudían  siempre  a  esas  fun- 
ciones cívicas  con  todo  el  espíritu  de  sacrificio  que  ellas  suponen, 
tomadas  por  Dios  como  ellos  las  tomaban.  Y  en  realidad,  Dios  a 
veces  les  aceptaba,  usque  ad  aras,  }a  oblación.  Porque  si  los  indios 
combatientes  que  servían  a  las  causas  de  la  metrópoli  morían  a 
menudo  gloriosamente  en  aras  de  ese  servicio  y  de  esa  obediencia, 
también  los  Padres  de  la  Compañía,  sus  capellanes,  derramaban 
a  veces  su  sangre  por  esa  misma  noble  causa,  parificados  en  ese 
caso  a  los  mártires. 

Recordad  la  muerte  gloriosa  del  misionero  bávaro,  P.  Tomás 
Werle  Wórl.  Había  sido  excelente  Procurador  de  Misiones.  Des- 
de 1731,  dos  años  después  de  su  llegada  al  Paraguay,  estuvo  ejer- 
ciendo ese  oficio.  Pero  en  1735,  los  Superiores  le  encomendaron  ir, 
como  Procurador  y  Capellán  de  los  indios,  al  asedio  de  la  Colonia, 
al  oriente  del  Río  de  la  Plata,  y  allí  sucumbió  tiroteado  por  los 

(47)  CA  (1735-1743),  240. 

(48)  BNBA,  Jesuítas,  n.°  62.  Consulta  del  12  de  diciembre. 

(49)  CA  (año  dicho),  1.  c. 

(50)  Arch.  Tribun.  Córdoba,  Escrib.  Protoc.  leg.  118. 

(51)  APA,  Lib.  de  Procur.  Ptov.,  p.  295. 
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portugueses  defensores  de  la  plaza  el  4  de  diciembre  de  aquel  año. 
Contaba  sólo  cuarenta  y  siete  de  edad  (52). 

Si  el  límite  sacrifica!  de  este  ministerio  dificilísimo  era  tal  vez  la 
muerte,  el  límite  temporal  podría  decirse  que  no  existía,  dado  que 
la  continuidad  del  peligro  exigía  estar  siempre  sobre  aviso  y  muy 
en  vela.  No  se  dormían,  en  efecto,  los  padres  misioneros  en  pre- 
pararse para  cualquier  evento  y  riesgo  que  pudiesen  correr  sus 
cristiandades.  Y  la  preparación  llegaba  a  ser,  en  caso  preciso,  de 
armas  contra  armas.  En  los  casos  súbitos,  no  habiendo  quién  les 
valiese,  ellos  mismos  tenían  que  valerse  por  sí  propios.  Así  vemos 
que,  por  febrero  de  1736,  habiendo  algunos  recelos  de  que  cayesen 
los  paulistas  sobre  las  misiones,  por  los  ríos  Uruguay  y  Paraná,  y 
aun  por  el  río  Paraguay,  juzgaron  los  Superiores  que  se  debía 
desde  luego  cautelar  y  prevenir  el  riesgo,  teniendo  cuidado  con  los 
espías  y,  sobre  todo,  «teniendo  las  armas  corrientes  y  a  los  indios 
ejercitados  en  ellas».  Así  lo  determinaron  en  sus  consultas  (53). 

Pero  si  a  los  jesuítas  les  tocaba  estar  en  observación  y  velar 
sobre  los  movimientos  del  enemigo,  el  señalar  la  hora  de  arremeter 
quedaba  al  cuidado  y  responsabilidad  de  los  gobernantes.  Jamás 
los  jesuítas,  en  este  género  de  expediciones  semigueneras  o  que 
pedían  alguna  escolta  de  soldados,  se  lanzaban  bruscamente  a 
emprenderlas,  sin  consultarlo  primero  y  asegurarse  de  la  utilidad 
y  provecho  común  de  tales  medidas.  Y  si  lo  hacían  por  comisión 
superior,  procuraban  obtener  bien  explícita  la  orden  o  facultad 
de  ejecutarlo. 

Recordemos  lo  que  pasó  alguna  vez  en  San  Borja  con  motivo 
de  las  incursiones  portuguesas.  En  la  llamada  Rinconada  del  Mar 
los  portugueses  se  habían  alzado  con  las  vacas  del  común.  Los 
Padres  bien  veían  la  necesidad  de  acudir  con  escolta  a  redimir  y 
sacar  aquel  ganado.  El  mismo  Procurador  de  Misiones  en  Buenos 
Aires  les  tenía  escrito  que  el  gobernador  quería  fuesen  los  indios 
a  echar  a  los  portugueses  de  la  Laguna  Grande  y  a  vaquear  por 


(52)  Charlevoix,  HP,  doc.  CCLVI. 

(53)  Libro  de  consultas;  la  del  4  de  enero,  en  Buenos  Aires. 
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aquellos  pastos.  Los  Padres,  con  todo  eso,  no  se  movieron  de 
pronto.  Veían  en  ello  dificultades  y  no  se  determinaban  a  dar  un 
paso  si  antes  no  se  procurase  por  escrito  la  orden  o  beneplácito 
del  gobernador  (54). 

Mas  su  voluntad  de  obedecer  era  tan  sin  condiciones,  que  no 
sólo  con  hombres,  sino  también  con  dinero  contribuyó  a  veces  la 
gran  Provincia  platense  a  la  defensa  militar  del  país  americano 
contra  los  enemigos  de  Dios  y  de  la  Patria.  De  propósito  genera- 
lizo y  digo  «del  país  americano».  Vez  hubo  que  no  ya  del  Para- 
guay, sino  de  Lima  mismo  se  pidieron  donativos  a  esta  Provincia. 
Y  fué  cuando  en  1740  se  levantaron  allí  dos  regimientos  en  defensa 
de  aquellos  países  contra  los  herejes  ingleses.  Hasta  1.000  pesos 
querían  ofrecer  los  Padres  de  acá.  Y  si  no  pensaron  en  cantidad 
mayor,  fué  porque  se  temían  que  peligrase  también  Buenos  Aire* 
con  los  mismos  riesgos  y  amagos  de  los  herejes  ingleses  que  ame- 
nazaban a  Lima.  Y  se  proponían  concurrir  desde  luego  a  esta  últi- 
ma necesidad,  si  el  gobernador  lo  indicaba,  con  algún  socorro  cuan- 
tioso (55). 

De  todos  modos,  no  era  poco  cuantiosa  la  erogación  que  supo- 
nía el  continuo  entrenamiento  de  los  indios  para  cualquier  evento. 
Había  temporadas  de  especial  peligro  en  los  pueblos.  Por  ejemplo, 
alrededor  de  1740  existían  amagos  muy  fundados  de  irrupciones 
portuguesas  por  la  parte  del  Brasil.  Arreció  entonces  en  los  mis- 
mos pueblos  amagados  la  preparación  guerrera,  y  entonces  fué 
el  adiestrarse  en  el  manejo  de  las  armas  de  fuego  y  hasta  en  la 
fabricación  de  materias  explosivas. 

Por  los  años  de  1741,  hallándose  el  Provincial,  P.  Sebastián  de 
San  Martín,  en  las  Juntas  de  San  Ignacio  Miní  y  de  La  Cande- 
laria, deliberó  con  los  Padres  misioneros  sobre  este  menester.  A  su 
juicio,  en  cada  pueblo  debían  destinarse  50  indios  que  fuesen  ejer- 
citados cada  domingo  en  manejar  las  bocas  de  fuego.  Los  portu- 
gueses eran  muy  diestros  en  esas  armas  y  no  se  les  podía  resistir 


(54)  Libro  de  consultas:  la  del  16  de  abril  de  1737,  en  San  Borja 

(55)  lbid.,  la  del  19  de  noviembre  de  1740.  en  Córdoba. 
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con  solas  flechas  y  hondas.  Así  que,  pues  había  bastantes  mozos, 
se  emplearían  mozalbetes.  Un  hermano  hábil  acomodaría  las  es- 
copetas. Algún  padre  experimentado  enseñaría  el  manejo.  Se  pro- 
curaría tener  una  armería  común,  bien  proveída  por  si  tocaban  a 
rebato.  Los  Procuradores  facilitarían  el  plomo  y  el  azufre.  Se 
haría  pólvora  en  todos  los  pueblos.  A  falta  de  caballos  se  diesen 
burros.  A  toda  costa  había  que  estar  preparados  para  cualquier 
evento  (56). 

Al  gasto  de  los  preparativos  tenía  que  suceder,  naturalmente, 
el  mayor  gasto  de  la  defensa. 

En  tiempos  y  lugares  donde  hasta  el  Obispo  de  Buenos  Aires, 
como  sucedió  en  1762,  entró  en  el  empeño  de  armar  una  escuadra 
marina  contra  los  ingleses  que  importó  dos  millones  de  pesos,  cual- 
quiera ve  que  allí  en  ocasiones  habría  de  vivirse  poco  menos  que 
con  las  armas  en  la  mano  y  sufragando  las  levas  de  regimientos 
en  las  plazas  y  en  los  claustros.  Las  agresiones  injustas  sólo  se 
tratan  y  repelen  con  la  fuerza.  Y  siendo  entonces  en  sus  invasio- 
nes los  pueblos  que  se  decían  civilizados  tan  bárbaros  o  más  que 
los  indios  recién  salidos  de  la  barbarie,  ¿qué  dificultad  podía  ha- 
ber en  repeler  las  bárbaras  irrupciones  hasta  con  indios  semibárba- 
ros?.- A  corredurías  portuguesas  por  tierra  se  respondía  con  ca- 
balgadas de  neófitos.  A  los  asaltos  marinos  de  los  ingleses,  opo- 
niéndoles naves  y  galeras. 

El  Señor  de  los  Ejércitos,  por  quien  en  último  caso  se  hacían 
estas  expensas  de  hombres  y  de  dinero,  facilitaba  puntualmente  por 
su  divina  bondad  lo  que  se  necesitaba  de  uno  y  otro.  Por  su  cuen- 
ta corría  toda  la  costa  y  armamento  de  las  batallas.  Y  de  El  de- 
pendió que,  llegada  la  hora  de  embestir,  no  les  faltasen  a  nuestros 
Padres  ni  bravos  soldados  entre  los  indios,  ni  sujetos  de  la  Com- 
pañía que  empuñasen  bien  las  riendas  de  todo  aquel  movimiento. 

He  aquí  algunos  ejemplares  del  oficio,  dignos  de  memoria.  El 
P.  José  Lázaro  García,  andaluz,  de  Torre  del  Campo,  fué  sin  duda 
uno  de  esos  hombres  providenciales,  hechos  para  arrastrar  mu 


(56)    Ibid.,  las  Juntas  de  noviembre  de  1741,  en  la  Candelaria. 
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chedumbres  y  llevarlos  a  discreción.  Ya  tenía  t>us  rétate  años  cuan 
do  vistió  nuestro  uniforme  en  1711,  y  venido  inmediatamente  a 
estas  campañas  apostólicas  fm-  largamente  doctrinero  en  diverso», 
puestos  sobre  todo  de  Paraná  abajo. 

Consta,  en  particular,  que  más  de  una  vez  los  superiores  ecb*- 
ion  mano  de  él  para  guiar  multitudes  en  momentos  asaz  difíciles. 
Por-  junio  de  1732  fué  delegado,  con  otro  padre  semejante,  con  el 
P.  Nussdorffer,  al  Tebicuari  para  sosegar  y  animar  a  los  noldados 
en  la  campaña  contra  los  comuneros  del  Paraguay  ("mi.  En  1753, 
durante  la  Guerra  de  los  Siete  Pueblos,  el  P.  Peinar. ¡o  Nuggdorf- 
ler  menciona  a  este  su  antiguo  compañ<  ro  como  a  uno  de  los  comi- 
sionados por  los  Superiores  para  que  diese  otro  nuevo  asalto  (des- 
pués de  tentativas  infructuosas)  a  los  indios  que  se  resistían  a 
transmigrar  |T>Si. 

Poco  tiempo  después,  nuestro  insigne  defensor  y  bravo  militar, 
el  señor  D.  Pedro  Debatios,  tuvo  en  el  jesuíta  misionero  húngaro 
P.  Francisco  Bzerdaheljic  (Serdaheli)  un  fino  amigo  y  un  buen 
auxiliar  de  s-us  empresas  bélicas. 

Había  nacido  esfe  padre  en  Raab  el  año  de  1717.  Perteneció  a 
la  Provincia  de  Austria  (1784).  La  carrera  y  el  magisterio  los  fi- 
nía ya  hechos  en  Europa  cuando,  con  el  P.  Orosz,  marchó  al  Para- 
guay el  año  1748. 

Estnvo  primero  de  sotocura  en  San  Juan  ;  luego  de  cura  en 
Yapeyú  (1756).  Y  de  esta  fecha  data  su  carteo  con  el  insigne  don 
Pedro  Ceballos.  Por  aquí  vemos  que  su  amistad  se  traducía  en 
apoyar  los  planes  de]  General  español,  proveerlo  de  bastimentos 
para  el  Ejército  y,  en  fin,  demostrar  a  tan  insigue  bienhechor  la 
gratitud  que  le  debían  y  conservaban  aquellos  jesuítas  y  toda  la 
Compañía  de  Jesús,  madre  común  de  todos  (59). 


(57)  ANBA,  Mss.  Jes..  Carta  del  H.  Leoni,  de  4  de  junio  1732. 

(58)  Nussdorffer:  Guerra  de  los  Siete  Pueblos,  II  (1753).  nn.  3  y  16. 

(59)  Cfr.  Nussdorffer:  Guerra  de  los  Siete  Pueblos,  en  Estudios  (Bueno« 
Aires),  años  1920-1923.  Item,  D^brizhoffer.  De  Abiponibus,  I.  514.  Sus  cartas, 
en  el  ANBA.  Compañía  de  Jesús. 
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Cuando,  vencida  ya  la  oposición  a  la  entrega  de  los  siete  pue- 
blos de  Misiones,  manifestaban  poca  disposición  los  portugueses 
de  abandonar  la  Colonia  del  Sacramento,  España  decidióse  a  obrar 
con  energía  dando  las  órdenes  convenientes  al  mismo  D.  Pedro  Ce- 
ballos  Gobernador  de  Buenos  Aires...  Puso  éste  sitio  a  la  Colonia 
el  5  de  octubre  de  1762,  y  al  cabo  de  un  mes  apoderóse  por  capitu- 
lación de  aquella  perpetua  manzana  de  discordia 

Capellán  militar  de  esta  empresa  y  campaña  fué  el  P.  Segis- 
mundo Baur,  alemán,  de  Weissingen  (Suavia),  que  desde  1745  re- 
sidía entre  nosotros  y  primero  en  las  Misiones  (San  "Nicolás),  lue- 
go en  Santa  Fe  (1753)  y,  finalmente,  en  Luenos  Aires  (1756). 

Llegó  el  año  1761  y  Cebados  comunicó  al  P.  Jaime  Pasino,  Su- 
perior de  Misiones,  que  quería  cubrir  la  frontera  del  Brasil  con 
una  cortina  o  guarnición  de  indios  y  los  encomendaba  a  los  pa- 
dres Baur  y  Tadeo  Enis.  Fué,  pues,  el  P.  Baur  con  estas  tropas,  y 
por  sus  cartas,  escritas  desde  San  Borja  y  otros  puntos,  conoce- 
mos circunstancias  de  la  expedición. 

Pero  lo  que  más  de  propósito  consignó  fué  la  expedición  auxi 
liar  de  7os  indios  guaraníes  al  sitio  de  la  Colonia,  la  cual  relató  en 
un  diario,  conservado  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Buenos  Aires 
y  publicado  por  Trelles  en  la  Revista  de  Buenos  Aires,  aunque  con 
harta  torpeza.  Atribuye  la  expedición  a  un  jesuíta  desconocido  ( !) 
que  capitaneaba  malocas  ( ! !).  Y  en  el  mismo  despropósito  incurrió 
Cervera  en  su  Historia  de  Hanta  Fe,  pág.  410.  Baur  murió  en  Di- 
iinga  por  julio  de  1780. 

Vése,  pues,  que  hasta  el  último  momento,  hasta  la  expulsión 
de  los  misioneros  y  el  comienzo  de  la  dispersión  de  las  Misiones, 
la  Compañía  del  Plata,  fiel  a  su  consigna,  siempre  que  fué  pre- 
ciso sirvió  a  la  paz  de  Dios  con  las  armas  de  sus  hijos.  Y  aquí 
viene  lo  más  notable;  que  teniendo  aquellos  hombres  estas  armas 
en  su  mano,  lejos  de  oponerlas  a  Ja  ley  tiránica  de  su  exterminio, 
se  doblegaron  a  ella  con  religiosa  resignación,  y  no  concitaron, 
como  hubieran  podido  fácilmente,  la  resistencia  de  los  indios.  Y 
<'s  que  los  hijos  de  la  Compañía,  lejos  de  ser  aquí,  como  se  les  ha- 
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bía  pintado,  usurpadores  de  la  potestad  real  y  caudillos  de  ejér- 
citos rebeldes,  eran  (como  en  todas  partes)  los  más  fieles  vasallos 

de  su  soberano. 

Los  indios,  por  su  parte,  aunque  hubieran  podido  alterarse  y 
resistir  a  los  verdugos  de  sus  padres,  prefirieron  imitar  el  rendi- 
miento de  éstos  y  comportarse  como  se  les  había  enseñado.  No 
hubiera  faltado  más  sino  que  los  indios  hubiesen  resistido  militar- 
mente. La  culpa  de  todo  hubiera  recaído  sobre  los  jesuítas.  Porque 
la  pasión  de  sus  enemigos  les  habría  cegado  para  no  ver  (como 
dice  Peramás)  que  «los  jesuítas  eran  responsables  de  sí  mismos, 
mas  no  dueños  de  la  aquiescencia  de  los  indios ;  y  que,  aun  cuan- 
do entre  éstos  hubiera  ocurrido  alguna  alteración,  no  por  eso  se 
podía  concluir  que  los  Padres  la  hubieran  promovido,  como  no  se 
echa  a  los  gobernantes  la  culpa  de  los  desórdenes  que,  a  pesar  de 
sus  diligencias,  no  pueden  atajar»  (60). 

Por  lo  demás,  aun  después  de  la  extinción,  conservaban  los  hi- 
jos de  Ignacio,  nacidos  o  formados  en  América,  aquel  espíritu  gue- 
rrero, puesto  al  servicio  de  la  Iglesia  y  del  Supremo  Rey  y  Capi- 
tán de  Roma. 

Hubo  un  criollo  de  Santa  Fe,  nacido  en  1733,  que  a  los  veinte 
años  justos  de  su  edad,  cuando  se  suele  hacer  la  leva,  sentó  plaza 
en  la  Compañía  del  Capitán  Jesús  en  aquel  gran  cuartel  de  jesuí- 
tas que  era  el  Noviciado  de  Córdoba.  Se  llamaba  Francisco  Oroño. 

Su  vida  fué  toda  militante  en  las  Misiones  activas.  El  año  de 
la  expulsión  (1707)  era  misionero  del  Chaco  en  la  reducción  de  San 
Ignacio,  de  indios  tobas. 

Caminó  con  los  otros  a  Europa  y  allí  vivió,  batallando  lo  que 
pudo  por  Dios  hasta  el  1802,  que  rindió  su  espíritu  en  Civita-Vec- 
chia  ¿  Sabéis  cuál  fué  el  cargo  que  en  todo  este  tiempo  desempeñó 
con  más  orgullo  santo?...  El  de  capellán  de  la  Guardia  Pontificia. 
;  Soldado  del  Papa,  aun  después  que  el  Jefe  Supremo  había  sacri- 
ficado a  su  Madre!... 


(60)    Peramás:  De  Administratione  guaranitica,  CCLXXIL 
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VIII 

LOS  HERMANOS  COADJUTORES  ADIESTRANDO  A  LOS  INDIOS 

.Ahora  sólo  me  resta  para  terminar  este  largo  capítulo  hacer 
memoria,  siquiera  de  unos  pocos,  entre  los  muchos  hermanos  nues- 
tros que  s<;  señalaron  en  esta  parte  de  la  instrucción  militar,  des- 
bastando la  rudeza  de  los  indígenas  e  industriándolos  en  el  manejo 
de  las  armas. 

Esto  no  era  misterio  para  nadie  ni  idea  que  germinara  en  la 
mente  de  nuestros  Superiores.  Fué  un  mandato  indirecto  del  rey 
de  España,  que,  habiendo  declarado  a  los  indios  soldados  fronte- 
rizos para  contener  las  invasiones  de  los  portugueses  del  Brasil, 
por  el  mismo  caso  imponía  a  los  misioneros  ejercitarlos  en  el  ma- 
nejo de  las  armas,  incluso  las  de  fuego.  Con  lo  cual  se  les  impo- 
nía de  real  orden  la  custodia  de  una  frontera  perpetuamente  ame- 
nazada, y  el  impedir  que  los  enemigos  penetrasen  a  través  del  te- 
rritorio, y  el  establecer  guardias  permanentes  en  los  puestos  más 
avanzados,  y  el  salir  a  destruir  los  fuertes  que  los  portugueses  le- 
vantaban en  terreno  de  España  y  el  destacarse  todos  los  años  en 
cierto  tiempo  por  los  parajes  más  sospechosos  para  prevenir  cual- 
quier novedad. 

Ahora  bien  ;  cuando  por  falta  de  gente  de  armas  o  por  incon- 
veniente de  tenerlos  a  mano  había  de  correr  a  cuenta  de  los  jesuí- 
tas la  práctica  general  de  adoctrinamiento  para  todos  estos  me- 
nesteres, solían  preferir  los  Superiores  que  fuesen  nuestros  her- 
manos quienes  impusiesen  a  los  bisoños  en  el  uso  de  las  armas, 
en  la  técnica  guerrera,  en  movimientos  y  evoluciones  y  en  cual- 
quiera género  de  gimnasias  o  maniobras  corporales.  Entre  nues- 
tros buenos  hermanos  siempre  había  algunos,  particularmente  es- 
tancieros, que  eran  hombres,  amén  de  probos,  verdaderamente  her- 
cúleos y  hechos  a  la  dura  brega  y  dominio  de  hombres  y  aun  de 
bestias. 

Son  muchos  los  ejemplos  en  este  particular.  El  paraguayo  de 
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nación  hermano  coadjutor  Juan  de  Cárdenas  también  había  se- 
guido la  carrera  de  las  armas  como  el  hermano  Antonio  Bernal, 
de  quien  antes  hablamos,  y  entrado  en  la  Compañía  ya  maduro, 
de  cuarenta  y  dos  años.  A  éste,  pues,  igual  que  al  hermano  Bernal, 
lo  llevó  también  el  P.  Francisco  Díaz  Taño  con  armamento  desd*1 
Buenos  Aires  a  las  reducciones  de  indios  guaraníes  del  Tape,  al 
<»riente  del  río  Uruguay,  amenazadas  por  los  paulistas  brasileños, 
para  que  él  organizase  la  defensa.  Y,  efectivamente,  poco  después 
ya  encontramos  a  entrambos  coadjutores  rechazando  valientemente 
a  los  paulistas  y  ambos  levemente  heridos  (61) 

Este  aguerrido  hermano  falleció  en  el  pueblo  principal  de  La 
Concepción  el  20  de  diciembre  de  1647  (62). 

El  año  1691,  el  mismo  P.  General  Tirso  González  terció  en  un 
negocio  semejante.  Data  de  ese  año  su  carta  a  los  Superiores  de  por 
acá,  donde  insinúa,  y  aun  dispone,  que  al  hermano  coadjutor  Egi 
dio,  o  Gil,  Staes,  flamenco,  venido  por  entonces  a  las  Misiones,  «se 
Je  emplease  de  instructor  militar  de  los  indios»  por  la  práctica  que 
de  ello  podía  tener.  Y,  efectivamente,  pasados  algunos  años,  cuando 
f  1  gobernador  Zabala  salió,  como  dijimos,  a  la  pelea  con  los  re- 
beldes del  Paraguay,  vemos  empleado  a  este  buen  hermano  en 
adiestrar  a  las  tropas  de  indios  auxiliares  que  Zabala  requería  (63). 

Por  los  años  de  1727  a  1738  figura  como  estanciero  en  Santa  Ca- 
talina primero,  luego  en  Altagracia,  un  hermano  Juan  Bautista 
Veracierto,  cuyo  rastro  luego  se  pierde  en  los  documentos.  Hombre 
hecho  a  gobernar  una  tiuba  de  esclavos  o  de  indios  mercenarios 
(198  tenía  en  Altagracia)  y  a  reducir  y  domar  potrancas,  jo  pare- 
ce fuera  de  razón  que  ti  año  1738,  en  plena  consulta  provincial  de 
9  de  enero,  se  pensase  en  darle  el  fuerte  oficio  que  revelan  estas 
palabras  :  «Se  consultó  si  sería  conveniente  quitar  de  estanciero  al 
hermano  Veracierto  y  que  fuese  a  las  Doctrinas,  para  que  aviase 
y  ayudase  a  los  indios  a  defenderse  de  los  payaguas...»  (64). 

(61)  CA  (1635-1637),  109,  163. 

(62)  CA  (1647-1649),  23. 

(63)  APA,  Procur.  Prov.,  246. 

(64)  BNBA,  Jes..  n.°  61. 
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Les  parecía  el  hermano  como  nacido  para  el  caso.  Y  dió  muy 
buenas  muestras  de  sí  poco  después,  con  ocasión  de  que  los  paya- 
gtras  atacaron  las  misiones  y  fué  forzoso  rebatirlos  con  las  armas. 

Oomo  en  las  grandes  aglomeraciones  de  indios  habían  de  cundir 
más  las  enfermedades  comunes  entre  ellos,  y  aun  las  temibles  pes- 
tes, proveían  los  Padres  que  no  faltasen  nunca  buenos  enfermeros 
en  campaña  cuando  los  indios  eran  llevados  a  guerrear. 

Los  hermanos  coadjutores,  diestros  cirujanos  y  enfermeros, 
eran  los  más  indicados  para  constituir  o,  por  lo  menos,  presidir  ese 
singular  cuerpo  de  sanidad. 

Streit,  en  su  Bibliotheca  Missionum,  cita  de  Charle  voix  el  cer- 
tificado auténtico  de  D.  Baltasar  García  Ros  sobre  los  servicios 
prestados  por  los  Padres  y  sus  4.000  indios  soldados  en  la  toma 
de  la  Colonia  del  Sacramento  contra  los  portugueses  (65).  Allí  ca- 
balmente se  refiere  que  a  los  cuatro  padres  jesuítas,  capellanes 
militares,  que  iban  con  la  expedición  les  acompañaban  tres  her- 
manos coadjutores  en  calidad  de  enfermeros.  Estos  eran :  los  her- 
manos Pedro  de  Montenegro  (el  conocido  botánico),  Joaquín  de 
Znbeldia  y  José  Brasanelli. 

En  la  campaña  de  1).  Pedro  Ceballos  contra  el  Brasil,  a  que 
asistió  el  P.  Baur  como  capellán,  quiso  también  la  Compañía  que 
no  faltase  el  apoyo  de  un  hermano  que  fuese  bien  entendido  en 
curas  y  medicinas.  Era  el  año  1762,  y  a  fines  de  diciembre,  desde 
San  Miguel  Miró,  el  P.  José  Cardiel  escribía  al  P.  Visitador  Ni- 
colás Contucci :  «Venga  un  hermano  de  asiento  en  el  ejército,  como 
se  ha  hecho  otras  veces,  para  curar  tanto  enfermo.  El  hermano 
Ruperto  (se  trataba  del  hermano  Ruperto  Fahlhammer),  por  su 
edificación  parece  muy  a  propósito,  y  es  estimado  en  el  ejército  des- 
de que  estuvo  en  San  Borja»  (66) 

Era,  efectivamente,  un  buen  enfermero  y  un  buen  religioso  este 
hermano  Fahlhammer.  Llevaba  en  estas  tierras  desde  1745;  pero 
su  pueblo  germano  era  Lauffen,  en  la  diócesis  de  Salzburgo  (1710). 

(65)  Edic.  francesa  de  Charlevoix  (París,  1756),  II.  pp.  CXV-CXX. 

(66)  ANBA.  Carta  de  28  diciembre  1762. 
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Comenzó  su  doble  carrera  de  ciencia  y  caridad  en  las  Misio- 
nes, estacionado  primero  en  Itapúa  del  río  Paraná  (1747).  Luego, 
pasando  algún  tiempo  por  Santa  Fe  (1753),  formó  parte  de  la  Co- 
munidad de  Córdoba  (1754).  Y  por  las  dotes  allí  desplegadas  fué 
;i lintado  en  sanidad  militar  más  de  una  vez,  como  aparece  de  lo 
dicho. 

Sobrevivió  a  la  expulsión  Carolina,  y  en  Lucena  murió  el  15  de 
octubre  de  1780.  enterrado  con  sotana  de  jesuíta  (67). 

Por  aquí  se  ve  que  la  tropa  y  sus  comandantes  (éstos  sobre  todo) 
agradecían  sumamente  a  los  jesuítas  el  que  les  proveyesen  de  bue- 
nos hermanos,  particularmente  enfermeros  y  cirujanos,  y  bien  pro- 
vistos ellos  de  sus  instrumentos  y  medicinas,  en  que  solían  ser  muy 
peritos.  Mas  como  de  este  particular  de  las  medicinas  en  general 
habría  harto  que  decir  y  no  es  ocasión,  cerramos  el  presente  tra- 
bajo con  advertir  que,  así  como  a  nosotros  este  asunto  miliciano, 
aplicado  a  la  Compañía  universal  y  de  aquellas  tierras  hispanas 
nos  ha  dado  materia  para  un  artículo  no  breve,  así  queda  en  nues- 
tro ánimo  la  convicción  de  que  no  hemos  hecho  con  todo  ello  más 
que  desflorar  la  materia.  Porque  siempre  será  verdad  que  en  todo 
y  por  todo  la  Compañía  es  milicia  de  soldados,  y  milicia  en  sentido 
activo  y  metida  en  grandes  y  continuas  batallas. 


(67)    Huonder:    Deutsche  Jesuiten-missionáre,  p.  142. 
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LA  MISION  RIOPLATENSE,  RETABLO  VIVO  DE  PERSECU- 
CIONES Y  DE  DOLORES 


SUMARIO 


I. — Herencia  de  su  madre,  la  Compañía. 
II. — Los  indios  perseguidores. 
III. — Opresiones  de  blancos  y  gobernantes. 


1 


HERENCIA  DE  SU  MADRE ,  LA  COMPAÑIA 

El  primer  argumento  que  Balmes  emplea  eu  alabanza  de  la 
Compañía  de  Jesús,  cuando  en  su  grande  obra  El  Protestantismo 
le  dedica  todo  un  capítulo,  está  tomado  del  odio  violento  que 
siempre  ha  existido  contra  los  jesuítas  ;  señal  de  que  el  gran  pen- 
sador infería  de  esa  misma  persecución  continuada  el  mérito  de 
la  Compañía. 

«Desde  luego — argüía  Balmes — algo  debe  de  haber  muy  singular 
y  extraordinario  en  ese  Instituto  cuando  de  tal  manera  llama  la 
atención  pública  y  sólo  su  nombre  ya  excita  y  desconcierta  a  sus 
enemigos.  A  los  jesuítas  no  se  les  desprecia :  se  les  teme.  Quien 
les  ataca  no  cree  estar  en  presencia  de  adversarios  de  poco  fuste. 
Lo  muestra  aquél  en  su  misma  exaltación  y  sobresalto,  como  quien 
realmente  se  halla  en  presencia  de  adversarios  de  mucha  monta...» 

«  De  tal  fenómeno  deducía  nuestro  gran  filósofo  el  eminente  mé- 
Bito  que  se  había  de  atribuir  a  la  Compañía  de  Jesús.  Porque  él 
sabía  muy  bien  que  a  las  clases  y  corporaciones  les  sucede  lo  pro- 
pio que  a  los  individuos  ;  es  decir,  que  un  mérito  algo  extraordi- 
nario ha  de  acarrearles  precisamente  enemigos  en  crecido  número, 
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por  la  sencilla  razón  de  que  un  mérito  semejante  es  siempre  envi- 
diado y  no  poca-s  veces  temido.  Pero  es  que  además  sabía  Balmes 
que,  de  hecho,  los  odiadores  de  la  Compañía  eran  concretamente 
los  protestantes,  los  incrédulos  y,  en  general,  los  poco  adictos  o 
afectos  a  la  autoridad  de  la  Iglesia  romana.  De  donde  sacaba  to- 
davía, en  consecuencia,  que  ese  odio  y  ese  temor  de  semejantes  ad- 
versarios delataba  la  clase  de  mérito  que  adornaba  a  la  Compa- 
ñía ;  esto  es,  ser  ella  debeladora  de  la  fe  romana  contra  dichos 
enemigos.  Tal  era  el  pensamiento  del  gran  filósofo  cristiano. 

«Andan  siempre — concluía — muy  certeros  los  perseguidores  de 
los  jesuítas  en  ese  odio  que  les  profesan.  Porque,  en  realidad,  ha- 
llan siempre  en  ellos  sus  adversarios  más  temibles»  (1). 

Mucha  gratitud  debemos  los  hijos  de  Ignacio  a  ese  varón  in- 
signe por  la  idea  demasiado  lisonjera  que  nos  da  del  valor  de  nues- 
tro Instituto.  Pero  ¿no  podremos  aplicar  con  doble  derecho  las 
mismas  apreciaciones  a  esa  porción  selecta  de  la  Compañía  de  Je- 
sús que  se  llamó  Provincia  del  Paraguay?  Sin  duda,  hora  es  de  pre- 
guntarnos :  «Si  la  eminencia  y  calidad  de  los  méritos  de  nuestra 
querida  Madre  se  demuestra  evidentemente  por  la  cantidad  y  ca- 
lidad de  sus  enemigos  ,  ¿  qué  habremos  de  pensar  de  aquella  hija 
americana  y  española,  blanco  siempre  de  tanta  saña  por  parte 
de  sus  émulos;  pero,  sobre  todo,  víctima  preferida  de  los  enemi- 
gos de  la  Iglesia,  en  las  épocas  más  azarosas  para  la  hegemonía 
de  la  fe  sobre  las  naciones  y  los  tronos...?» 

Esa  misma  deducción  en  pro  de  la  Compañía  perseguida  en 
aquellas  y  otras  tierras,  que  le  inspiraron  a  Balmes  su  talento  y 
buen  corazón,  la  extrajo  también  de  parecidas  premisas  el  insigne 
conde  de  Montalembert. 

El  8  de  marzo  de  1844  decía  el  ilustre  conde  en  la  Cámara  de 
los  Pares : 

«Cuando  entré  en  la  práctica  de  las  cosas,  cuando  vi  en  el  mun- 
do y  en  la  historia  que  en  todos  los  países  desde  el  Paraguay  has- 


(1)   El  Protestantismo  comparado  con  el  Catolicismo,  cap.  XLVI. 
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ta  la  Siberia,  todos  los  perseguidores  de  la  Iglesia,  desde  el  mar- 
qués de  Pombal  hasta  el  emperador  de  Rusia,  todos  los  errores, 
desde  el  ateísmo  hasta  el  jansenismo,  estaban  de  acuerdo  contra 
los  jesuítas,  conspiraban  juntos  y  en  todas  partes  su  ruina  y  su 
proscripción ;  cuando  reconocí  en  las  luchas  religiosas  de  nuestros 
días  los  mismos  síntomas,  ¡  oh !,  entonces  me  dije  ;  Es  preciso  que 
haya  en  esos  hombres  algo  de  sagrado  y  misterioso  que  explica  y 
motiva  con  maravillosa  unión  la  causa  de  tan  diversas  enemistades. 

»Es  preciso  que  haya  en  ese  instinto  del  odio,  siempre  tan  pre- 
visor, algo  que  indique  que  es  por  allí  por  donde  se  llega  al  mis- 
mo corazón  de  la  Iglesia.  He  aquí  por  qué  me  hice  partidario  de  los 
jesuítas.» 

Verdad  es  que  no  sólo  en  esta  o  la  otra  religión  particular, 
sino  que  en  toda  la  religión  bendita  de  Jesucristo  nuestro  Señor 
el  signo  de  sus  buenos  seguidores  suele  ser  la  persecución  en  algún 
género,  sea  de  injurias  o  de  aflicciones,  de  hacienda,  honra,  con- 
tento, salud  y  vida  ;  de  las  cuales,  o  de  algunas  de  ellas,  ninguno  se 
escapa.  Porque  regla  general  es  que  «todos  los  que  quieren  vivir 
con  piedad  en  Cristo  han  de  padecer  por  El  persecuciones»  (2).  Las 
procurarán  los  demonios,  por  el  odio  que  tienen  a  Dios  nuestro 
Señor  y  a  la  virtud.  Las  procurarán  sus  ministros  los  hombres, 
así  los  enemigos  descubiertos  como  los  que  se  precian  de  amigos, 
con  título  de  piedad.  Pero  la  causa  de  tales  persecuciones  no  serán 
delitos  propios,  sino  la  justicia  ;  esto  es  (como  explica  el  P.  La- 
puente),  será  por  guardar  la  fe  y  religión  ;  por  hacer  las  obras  de 
virtud  a  que  están  obligados  ;  por  reprender  los  vicios  y  cumplir 
con  sus  oficios  ;  por  seguir  la  vida  perfecta  a  que  son  llamados  (3). 

De  esta  suerte,  la  persecución  por  parte  de  los  impíos  e  im- 
perfectos deberá  siempre  ser  el  sello  infalible  de  quien  aspire  a  la 
piedad  y  a  la  perfección  cristiana.  Pero  es  evidente  que  mayores 
enemigos  han  de  tener  aquellos  que,  como  los  religiosos  en  gene- 


(2)  2.a  Timot.,  3,  12. 

(3)  Lapuente:  Meditaciones,  parte  III,  medit.  2.a 
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ral,  profesen  estado  de  persecución.  Y  mucho  más  los  que,  como 
enviados  y  como  apóstoles,  «enseñen  y  prediquen  a  las  gentes  en 
H  nombre  de  Jesús»,  como  se  dice  en  los  Actos  de  los  Apóstoles  (4). 
Porque  los  que  no  quieren  reconocer  a  Jesús,  menos  querrán  que 
sea  reconocido  del  mundo  pagano  j  gentil.  Y  por  su  parte,  los  ene- 
migos infernales  de  las  almas,  que  se  hallan  dueños  de  infinitas 
tierras  idolátricas  y  supersticiosas,  ¿cómo  han  de  tolerar  que  en 
boj  propias  tierras  y  mal  habidas  ganancias  y  latrocinios,  vengan 
a  hostilizarlos  los  guerrilleros  de  la  Cruz,  precursores  de  una  total 
conquista  y  señorío?... 

Esto  último  viene  a  ser  precisamente  lo  que  más  explica  que  la 
constante  persecución  haya  sido  como  el  sello  y  la  credencial  de 
las  Misiones  paraguayas  o  del  Plata.  Negaba  el  insigne  Sardá  y 
Salvanv  que  la  Compañía  fuese,  como  decía  cierto  volteriano,  una 
simple  guardia  de  corps  del  Pontificado.  Le  cuadra  mejor — res- 
l>ondía — ser  comparada  con  los  guerrilleros.  Porque  «su  táctica 
es  la  del  pelotón.  Dispersos  sus  individuos  por  el  globo,  al  parecer 
con  la  única  disciplina  que  dan  la  unidad  y  firmeza  del  .pensa- 
miento, combaten  solos  contra  fuerzas  superiores,  ensayando  todas 
las  armas,  utilizando  todas  las  circunstancias,  escogiendo  el  terre- 
no o  aceptando  el  que  se  les  da,  sorprendiendo  al  enemigo  con  im- 
previstos ataques  o  causándole  y  desconcertándole  y  rindiéndole 
con  su  infatigable  actividad»  (5). 

Eso  es  tanto  como  decir  que  el  buen  jesuíta  tiende  a  ser  un  buen 
guerrillero,  difícil  de  ser  exterminado ;  porque, si  se  le  hiere  por  la 
espalda,  su  sangre  fecundiza  el  suelo  y  crea  nuevos  soldados,  y 
si  se  le  expulsa,  no  tarda  en  reaparecer  acá  o  allá  con  nuevas  estra- 
tegias. De  lo  cual  proviene  que  las  revoluciones  no  den  cuartel  or- 
dinariamente al  jesuíta,  puesto  que  éste,  por  su  parte,  tampoco  les 
da  a  ellas  punto  de  reposo. 

Ahora,  pues,  se  entenderá  mejor  cómo  y  por  qué  aquellas  nume- 
rosas líneas  de  tiradores  que  cubrían  las  inmensas  regiones  del 

(4)  Act.  Apostolor.,  4,  18. 

(5)  Revista  Popular  (1874),  n.°  159,  p.  19. 

_  506  — 


ESPAÑA  Y  SUS  MISIONEROS  EN  EL  I'LAIA 


Paraguay,  arrancando  presas  al  común  enemigo  de  las  almas, 
eran  muy  dignas  huestes  del  capitán  y  jefe  de  guerrilleros,  Igna- 
cio (6) .  Guerrillas  eran  aquellas  Misiones ;  partidas  eran  de  tropa 
ligera,  que  hacían  la  descubierta  de  países  fantásticos,  nunca  antes 
explorados  por  la  civilización  cristiana.  Pero  partidas  eran  de 
misioneros  que,  aunque  parecían  hacer  «guerra  galana»,  como  de- 
cían los  antiguos  ;  es  decir,  poco  sangrienta  y  empeñada  y  propia 
de  descubiertas  y  primeras  escaramuzas,  todavía  tuvieron  la  vir- 
tud de  concitar  contra  sí  gravísimas  contradicciones,  como  si  en 
ellas  se  empeñase  todo  el  ejército  de  la  Compañía. 

¿  A  qué  se  debía  tan  singular  honor  de  unas  Misiones  al  fin  par- 
ticulares y  enclavadas  allá  en  el  extremo  del  mundo? 

Pues  a  que  se  empleaba  allá  una  nueva  y  maravillosa  forma  de 
guerrear  y  a  que  aquellas  inusitadas  empresas  de  la  fe  las  acogía 
como  suyas  la  católica  España.  Y  se  debía,  sobre  todo,  tan  sin- 
gular aversión  a  que  la  batalladora  hija  de  Ignacio  puso  en  aquel 
vasto  designio  misional  todas  sus  predilecciones.  Y  eso  bastó  y 
sobró  para  que  las  Misiones  del  Paraguay  fuesen  a  los  ojos  de 
un  siglo  volteriano  como  una  especie  de  blanco  o  emblema  sim- 
bólico de  toda  la  odiosidad  anti jesuítica.  Eran  guerrillas,  pero 
guerrillas  formidables  y  pertinaces  que  participaban  de  las  pro- 
piedades de  aquel  inmenso  cuerpo  de  ejército,  precedido  y  fran- 
queado por  ellas  en  América 

Agréguense  ahora  a  las  persecuciones  externas  las  dificultades 
intestinas  de  aquellas  bravas  e  indomables  gentes,  las  invasiones 
vecinas,  los  contrastes  y  antagonismos  de  tantas  apetencias  insa 
ñas  suscitadas,  en  torno,  y,  en  fin,  las  torturas,  asimiladas  al  mar- 
tirio, de  tanto  heroico  misionero.  Y  entonces  se  verá  con  cuánta 
razón  decimos  que  la  Misión  paraguaya  fué  la  más  legítima  here- 
dera de  su  madre  paciente  y  perseguida,  la  Compañía  de  Jesús. 


(6)  Su  fidelidad  al  Rey  de  Reyes  como  fundador  y  capitán  de  milicias  le 
atrajo  a  Ignacio  la  preferencia  de  las  persecuciones  (c.  Bourdaloue,  t.  12, 
Panegíricos,  edic.  Madrid,  1796,  pp.  38  y  sigs.). 
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II 

LOS  INDIOS  PEK SEGUIDORES 

Sabido  es  que  ya  desde  el  primer  triunvirato  que  se  formó  en 
Europa  y  repercutió  en  España  durante  el  siglo  xvn,  para  hacer 
guerra  abierta  a  la  Compañía  en  sí  misma  y  en  sus  empresas  prin- 
cipales, los  tiros  iban  dirigidos  o  se  desviaron  en  buena  parte  ha- 
cia la  obra  de  las  grandes  misiones  jesuíticas.  Uno  de  los  triun- 
viros primitivos  fué  Gaspar  Sciopio,  que  escribió  las  dos  piezas 
malignas  :  Colirio  Real  y  Trompeta  de  la  Guerra  Sagrada.  Era 
otro  fie  los  tres  aquel  Benito  de  Espinoza,  su  íntimo  amigo,  que 
le  suministraba  los  materiales  como  gran  incrédulo  que  era.  El 
tercero  fué  Francisco  Roales,  apóstata  y  expulso  de  la  misma  Com- 
pañía, que  tradujo  esas  obras  al  castellano  y  por  su  maléfica  pro- 
paganda fué  por  fin  quemado  en  estatua  en  la  plaza  de  Sevilla. 

Este  nefasto  triunvirato  que  se  coligó  contra  los  jesuítas  fué 
también  el  arsenal  que  proveyó  de  armas  a  las  Cartas  Provinciales, 
a  la  Práctica  moral,  a  las  Tubas  magnas,  al  Esprit  de  la  Socié- 
té,  a  la  Colección  de  las  Aserciones,  a  las  Cuentas  dadas,  a  las 
Acusaciones...  ;  y  por  contera  también  al  libro  maligno  que  más 
hace  a  nuestro  propósito,  titulado  República  del  Paraguay,  y  a 
otras  análogas  imposturas  lanzadas  contra  aquellos  pobres  misio- 
neros que  llevaban  demasiado  visible  la  insignia  del  jesuíta. 

Aunque  entre  tales  escritos  difamatorios  aparece  de  los  últi- 
mos el  relativo  a  nuestras  Misiones,  no  se  crea  por  eso  que  no 
madrugaron  harto  nuestros  enemigos  para  desacreditarnos  en  ellas. 
Tiernecitas  estaban  aún  las  reducciones  paraguayas  y  ya  se  hun- 
dían en  sus  carnes  los  dientes  roedores  de  toda  buena  opinión  y 
fama.  Desde  un  principio,  a  falta  de  ocasiones  locales  a  que  aco- 
gerse, tomaron  pie  los  falsarios,  en  aquellas  tierras  como  en  otras, 
precisamente  de  esas  antiguas  y  generales  acusaciones  contra  la 
Orden  y  sus  obras  (7). 

(7)    Wisem&nn:  Misiones  del  Japón  y  Paraguay,  p.  372, 
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Fundarse,  en  efecto,  las  reducciones,  y  padecer  en  seguida  por 
ello  graves  contrariedades,  fué  lo  general  en  todas  aquellas  em- 
presas misioneras,  tan  mal  vistas  por  el  enemigo  de  las  almas.  Pero 
aunque  esta  era  regla  de  la  providencia  divina,  casi  sin  excepción, 
recordemos  un  caso  particular  como  testimonio  ;  y  sea  el  de  la 
reducción  de  indios  guaraníes  en  el  lejano  Guayrá,  hoy  día  Estado 
de  Paraná  en  el  Braoil. 

En  las  Anuas  de  1613,  cita  el  P.  Torres  una  carta  auténtica 
de  un  primer  misionero,  el  P.  José  Oataldino.  Allí  pueden  verse 
los  increíbles  alborotos  que  tenían  que  sufrir  él  y  sus  tres  com- 
pañeros los  PP.  Simón  Macetta,  Antonio  Euiz  de  Montoya  y  Mar- 
tín de  TJrtazún,  el  último  de  los  cuales  pronto  sucumbió  a  las 
X>rivaciones. 

Tres  fueron  desde  entonces  las  ordinarias  fuentes  desde  donde 
provenían  estos  males.  En  primer  lugar,  lo  fueron  en  muchas  par- 
tes  los  encomenderos  españoles,  que  tiraban  por  sí  mismos,  mien- 
tras los  misioneros  velaban  por  la  mayor  libertad  de  los  indios. 
En  segundo  lugar,  los  mamelucos  paulistas  del  Brasil,  con  sus 
feroces  incursiones,  causa  de  tantas  penas  ;  y,  finalmente,  las  mo- 
lestias ocasionadas  por  las  veleidades  mismas  de  los  indios,  que 
se  resistían  a  entrar  definitivamente  por  las  vías  de  la  buena  policía 
y  cristiandad. 

Desde  luego  que,  Jos  encomenderos,  saliéndose  muchas  veces 
de  sus  atribuciones,  esclavizaban  en  realidad  a  los  indios,  suje- 
tándolos a  servicio  por  toda  su  vida.  Esto,  mientras  se  desobedecía 
a  las  órdenes  severas  de  los  monarcas,  que  era  un  gran  mal  contra 
España,  ahogaba  la  buena  semilla  de  la  predicación  misionera  y 
hacía  aborrecible  la  verdadera  y  santa  ley  y  a  los  que  la  predi- 
caban. Juzgúese  del  acerbo  sufrir  que  con  ello  se  ocasionaba  a 
nuestros  operarios  evangélicos,  hasta  que  sus  mismas  querellas  ante 
las  audiencias  y  los  reyes  atenuaban  en  gran  parte  o  acaso  supri- 
mían temporalmente  tamaña  persecución  (8). 


(8)  No  se  crea  que  los  tales  encomenderos,  y  otros  prevaricadores  por  el 
estilo,  eran  sólo  españoles  traídos  de  la  Metrópoli.  Eran  muchos  de  ello6 
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Como  tipo  de  invasiones  extrañas  cabe  señalar  la  de  los  mame- 
lucos del  Brasil. 

Estos  fueron  los  verdaderos  despobladores  de  indios  en  buena 
parte  de  la  América  meridional.  Después  de  haber  hecho  el  vacío 
en  sus  tierras  de  San  Pablo,  arremetieron,  saltando  fronteras,  las 
regiones  del  Guairá,  del  Tape  y  del  Itatín.  Y  sólo  la  fiera  defensa 
armada  que  a  la  larga  opusieron  los  mismos  indios  guaraníes,  libró 
a  éstos  del  total  exterminio  y  a  las  misiones  de  la  total  ruina. 

Pero,  entre  tanto,  |  cuántos  indios  se  cautivaron  y  vendieron 
por  aquellos  bandidos,  y  cuántos  perecieron  en  las  malocas  y  en- 
cuentros, en  las  transmigraciones  y  viajes,  y  en  las  huidas  y  dis- 
persiones en  general !  (9). 

Misiones  había  muy  especialmente  castigadas  por  la  plaga  de 
las  incursiones  enemigas.  Los  pueblos  itatines  fueron  segura- 
mente de  éstas.  A  mediados  de  la  centuria  décimoséptima  los  mo- 
lestaron tanto  a  los  dos  pueblos  que  había  de  itatines,  por  un  lado 
los  salvajes  guaycurúes  y  payaguáes,  y,  por  otro  lado,  los  mame- 
lucos del  Brasil  con  sus  perpetuas  invasiones,  que  no  hubo  más 
remedio  sino  el  emigrar  de  su  tierra  natal  con  todos  los  trastes 
y  fundar  en  otra  parte  un  pueblo  de  la  misma  nación,  juntando 
en  él  los  dos  anteriores,  aunque  de  tal  modo  que  la  gente  de  cada 
pueblo  antiguo  conservara  su  independencia  (1659 j.  Los  infelices 
habían  quedado  tan  esquilmados  y  empobrecidos,  resultado  de  sus 
azares  pasados,  que  hubieron  de  socorrerlos  generosamente  los  pa- 
dres del  Colegio  de  Paraguay  y  las  reducciones  del  Paraná.  Estos 
dos  pueblos  gemelos  eran :  San  Ignacio  de  Caaguazú  y  Nuestra  Se- 
ñora de  Fe  (10). 

Pero  adviértase  que  esta  última  persecución  que  causó  el  úl- 
timo traslado  estaba  precedida  de  otras  muchas  persecuciones  y 
consiguientes  traslados,  casi  desde  el  año  mismo  de  1532  en  que 

«españoles»  americanos,  nacidos  y  criados  en  el  país;  pues  se  abusaba  tam- 
bién en  las  encomiendas  tiempo  después  de  la  conquista,  cuando  ya  los 
primeros  pobladores  eran  muertos  y  sólo  quedaban  sus  descendientes. 

(9)  Hernández:  Organización...,  I,  20. 

(10)  CA  (1663-1666^.  pp.  139-140. 
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se  fundaron  los  cuatro  primeros  pueblos  de  itatines.  Ya  el  año 
siguiente  de  1633,  esos  recién  fundados  pueblos  de  Angeles,  San 
José,  San  Benito  y  Natividad,  hubieron  de  bajar  Paraguay  abajo 
y  fundirse  en  los  dos  de  Andirapucá  y  Tepotí.  Otro  año  después, 
o  sea  el  1634,  ambos  se  refundieron  en  el  fínico  pueblo  de  Yatebo. 
Antes  de  1647  ya  se  había  vuelto  esa  reducción  a  dividir  en  dos, 
que  fueron  los  dichos  Santa  María  de  Fe  y  San  Ignacio  de  Caagua- 
zú.  El  año  de  1648,  perseverando  en  su  puesto  San  Ignacio,  des- 
cendió Santa  María  o  Nuestra  Señora  de  Fe  bastante  más  al  sur. 
Al  año  siguiente  del  49  se  concentró  de  nuevo  con  San  Ignacio.  El 
año  de  1650  volvió  a  descender  Santa  María  a  Aguaranambí,  y 
el  1651,  San  Ignacio  descendió  a  Caaguazú  del  Sur.  Y  de  estas 
posiciones  fué  de  donde  hemos  dicho  arriba  que  tuvieron  que 
bajar  aún  más,  hasta  el  Tebicuarí,  para  unirse  y  defenderse  me- 
jor (11). 

A  veces  esta  horrible  plaga  de  las  invasiones  no  venía  sola  sino 
haciendo  coro  a  otras  internas  calamidades,  y  entonces  los  malos 
efectos  de  la  disminución  o  exterminio  de  poblaciones  enteras  lle- 
gaban casi  a  la  extirpación  total,  y  muchas  nuevas  y  ya  florecien- 
tes mieses  de  cristiandades  se  disipaban  en  agraz.  Recordemos  los 
disturbios  de  La  Asunción  del  Paraguay  al  finar  el  primer  tercio 
del  siglo  xviii. 

En  aquella  malaventurada  ocasión  sufrieron  tanto  de  rechazo 
por  invasiones,  peste  y  sobre  todo  por  hambre  los  tres  pueblos 
de  San  Ignacio,  de  Santa  María  de  Fe  y  Santa  Rosa  (los  más 
cercanos  de  todos  a  aquella  ciudad)  que,  en  resolución,  quedaron 
completamente  diezmados,  reduciéndose  el  de  San  Ignacio  la  Ma- 
yor a  1.000  habitantes  de  3.000  que  antes  tenía  ;  el  de  Santa  María 
de  Fe,  a  4.000  de  6.000,  y  el  de  Santa  Rosa,  a  2.000  de  5.000,  y  a 
esa  proporción,  o  mayor,  otros  varios,  como  el  más  alejado  pueblo 
de  Loreto,  que  de  casi  7.000  habitantes  se  redujo  a  solos  1.900  (12). 


(11)  La  incursión  mameluca  contra  el  Guayrá,  véase,  breve  y  bien  con- 
tada, por  Cardiel,  en  Hernández,  ob.  cit..  II,  519. 

(12)  CA  (1730-1735),  p.  32. 
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Pérdida  ésta  muy  considerable  de  tantos  hijos,  pero  que  hubiera 
sido  más  tolerable  para  los  misioneros  si  muchos  indios  tobatines 
que  recientemente  habían  sacado  de  las  selvas  en  número  de  446, 
y  estaban  reducidos  en  Santa  María  de  Fe,  no  se  hubieran  reti- 
rado a  sus  bárbaros  escondrijos,  quedando  sólo  84  de  ellos. 

No  conviene  olvidar  entre  Loa  grandes  azotes  que  asolaban  los 
pueblos  de  la  colonia,  las  irrupciones  de  los  indios  bárbaros  o  to- 
davía no  bien  civilizados.  Así  como  aquejaba  este  mal  a  los  con- 
quistadores y  a  los  criollos  sus  hijos,  también  afligía  y  fatigaba 
muchas  veces  a  los  misioneros  y  sus  reducciones.  De  lo  cual  existen 
ejemplos  innumerables,  si  bien  algunas  veces  las  mismas  reduccio- 
nes servían  de  antemural,  y  no  sólo  se  protegían  a  sí  mismas,  sino 
también  amparaban  las  fronteras  de  la  región  y  de  las  ciudades 
circunvecinas. 

Tal  sucedió,  por  ejemplo,  en  las  reducciones  de  indios  hiles  e 
isistines  en  los  parajes  de  .Viiraflores  y  Valbuena.  Contaba  el  pa- 
dre Moxí  en  17G3,  que  «no  había  experiencia  alguna,  desde  que  se 
fundaron  estas  reducciones  en  dichos  parajes,  que  los  bárbaros 
hiciesen  irrupciones  algunas  en  las  ciudades  de  Salta  o  Tucumán 
j  sus  jurisdicciones  ;  cuando  antes  estuvieron  ya  por  desamparar 
dichas  ciudades  por  los  continuos  asaltos  de  los  infieles.  Estos  no 
sólo  arriaban  los  ganados  (casi  único  mantenimiento  de  aquellos 
vecinos),  sino  que  hacían  grandes  mortandades  de  gente  blanca. 
Ni  bastaban  a  reprimirlos  los  varios  fuertes  o  presidios  adelan- 
tados que  tenían  con  guarnición  española»  (13). 

Pero  esta  protegida  inmunidad  no  era  lo  corriente.  Más  fre- 
cuente, por  lo  contrario,  era  verse  amenazados  los  misioneros  por 
muy  encarnizados  enemigos  de  tribus  indómitas.  Algunas  de  ellas, 
como  los  payaguaes  y  guaycurúes,  en  la  cuenca  del  río  Paraguay, 
han  dejado  sangrienta  estela  en  los  anales  americanos. 

Estos  guaycurúes,  tan  fieros  ya  en  tiempos  del  gran  fundador 


(13)  Datos  sobre  los  Indios  Chunupíes  y  Omoampas,  publicados  por  el 
padre  Guillermo  Furlong  Cardiff,  S.  J.  (Buenos  Aires,  1935). 
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Beato  Roque  González,  seguían  siendo,  allá  por  los  años  de  1670, 
la  gran  pesadilla  de  la  capital  de  La  Asunción.  Años  verdadera- 
mente luctuosos  aquellos  en  que  dichos  bárbaros  continuamente 
amenazaban  a  la  ciudad,  tanto  que,  en  opinión  de  muchos,  había 
llegado  la  hora  de  su  exterminio.  Difícil  era  dar  con  ellos  para, 
a  su  vez,  exterminarlos,  teniendo  aquellas  fieras  por  domicilio 
y  guarida  los  montes  tupidos  y  los  escondrijos  de  las  selvas  al 
otro  lado  del  Paraguay.  Por  todas  partes  vagaban  como  las  fieras, 
lanzándose  a  deshora  a  recorrer  e  infestar  la  tierra  y  las  aguas 
como  anfibios.  De  ahí  la  dificultad  enorme  de  darles  caza,  siendo 
tan  móviles  y  duchos  en  guarecerse  tanto  en  las  hondonadas  terres- 
tres como  en  los  brazos  fluviales. 

Por  este  tiempo  que  decimos  se  hizo  más  inaguantable,  si  cabe, 
su  insolencia.  Porque,  aunque  poco  antes  se  habían  organizado 
expediciones  militares  contra  ellos,  nada  positivo  se  había  logrado. 
Se  les  quemaron  algunos  pobres  ranchos  y  plantaciones  ;  pero  ellos 
con  la  relativa  impunidad  se  crecían  en  su  fiereza  y  seguían  come- 
tiendo asesinatos  y  robando  mujeres  españolas. 

Más  adelante  aún  procedió  su  salvaje  bestialidad.  Asaltaron 
de  noche  una  reducción  de  indios  cristianos  y  saquearon  todo  a 
sangre  y  fuego,  y  todos  en  la  ciudad  y  territorio  quedaron  cons- 
ternados, cuando  oyeron  que  al  párroco  mismo  le  habían  asesinado 
con  todos  sus  feligreses,  quemando  además  la  iglesia  con  todas 
sus  imágenes,  haciendo  trizas  todos  los  ornamentos  y  vasos  sa- 
grados y  (lo  que  pone  más  espanto)  tragándose  sacrilegamente  el 
Pan  de  los  Angeles  reservado  por  aquellos  fieles  mártires... 

Todo  el  mundo  quedó  aterrado,  y  en  Ja  ciudad  todos  temían  de 
un  momento  a  otro  ver  venir  sobre  sí  al  terrible  enemigo.  Nadie  pen- 
saba más  que  en  salvarse  a  sí  mismo  y  andaban  todos  errabundos 
y  como  locos.  Y  entonces  fué  cuando  vino  a  socorrerlos  la  caridad 
inagotable  de  los  Padres,  que,  además  de  repartirles  ios  auxilios 
confortantes  de  la  gracia,  al  primer  amago  de  invasión  abrieron 
a  mujeres  y  niños  y  enfermos  las  puertas  del  Colegio,  que  fué  ge- 
neral refugio.  Y  mientras,  otros  padres  salían  a  los  caminos  a  ayu- 
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dar  a  la  gente  desamparada  y  a  preparar  de  consuno  con  las  auto- 
ridades el  definitivo  castigo  que  merecían  aquellos  bárbaros  (14). 

Otro  ejemplo  de  guerra  inexorable  es  Ja  que  hacían  los  feroces 
abipones  a  lo  largo  del  siglo  xvm. 

Esta  guerra  fué  particularmente  ruinosa  para  el  Colegio  de  la 
ciudad  de  Santa  Fe,  enclavada  en  la  gobernación  del  Río  de  la 
Plata.  No  habría  por  los  años  de  1720  más  de  ocho  jesuítas  en 
aquella  casa,  de  ellos  seis  sacerdotes.  Pero,  ann  siendo  pocos, 
¿cómo  no  sentirse  perecer  viendo  quemada  la  casa  de  campo  con 
sus  enseres  y  robado  todo  el  ganado?  Nuestras  Anuas,  llenas  siem- 
pre de  verdad,  califican  a  aquella  tribu  salvaje  de  insolente  y  de 
enemigos  jurados  de  los  españoles.  Y  tal  lo  eran  los  que  arruina- 
ron todas  las  estancias  de  la  comarca  y  a  pique  estuvieron  de 
acabar  con  la  misma  ciudao.  Por  espacio  de  varios  años  pasó  ham- 
bre verdadera  y  nadie  osaba  salir  de  allí  por  el  riesgo  de  muerte. 
Tratóse  de  suprimir  el  '  olegio,  pero  se  vió  que  también  otras 
Ordenes  se  disponían  a  emigrar  si  se  iba  la  Compañía,  y  por  no 
cargar  con  esa  responsabilidad  aguantaron  los  padres,  aun  en  con- 
tinuo peligro  de  muerte. 

i'a  en  1719,  para  no  sucumbir  de  inanición,  se  vieron  forzados 
a  mercar  otra  estancia  menos  amagada  de  los  bárbaros,  y  costó 
varios  años  y  sacrificios  el  poder  enjugar  su  importe.  Pero  luego 
se  vió  que  el  cultivo  de  aquella  estancia  estaba  del  todo  libre  de 
las  hostilidades  de  los  indios. 

En  1724,  con  ocasión  de  la  visita  anual  del  padre  Provincial 
del  Paraguay,  tratóse  la  cuestión  de  si  convendría  arriesgarse  de 
noche  y  a  deshora,  como  'o  hacían,  para  auxiliar  afuera  a  los 
enfermos,  rodeando  la  ciudad  tantos  espías  y  enemigos.  Todos  los 
padres  a  una  protestaron  que  nada  les  importaba  semejante  peli- 
gro, tratándose  de  socorrer  a  los  dolientes,  y  que  antes  conside- 
raban como  una  dicha  especial  poder  exponer  su  vida  en  prose- 
cución de  un  deber  tan  sagrado  (15). 

(14)  CA  (1672-1675),  183  v. 

(15)  CA  (1720-1730).  38. 
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Y  no  fué  vano  este  propósito,  porque  presto  les  ofreció  el 
Señor  una  nueva  y  más  terrible  ocasión  de  cumplirle.  Las  inva- 
siones de  abipones  y  aun  de  mocobíes  siguieron  infestando  la  ciu- 
dad y  sus  contornos,  causando  al  mismo  Colegio  daños  más  graves. 
Porque,  devastadas  ya  todas  las  estancias  ajenas  de  aquellos  alre- 
dedores, quedó  tan  expuesta  la  del  Colegio,  que  no  se  pudo  evitar 
el  supremo  asalto.  Ardieron,  pues,  un  aciago  día  de  1732  las  edifi- 
caciones todas  de  la  estancia  levantadas  a  costa  de  grandes  sacri- 
ficios y  quedaron  totalmente  destruidas  con  las  provisiones  allí 
almacenadas,  y  desde  aquel  día  no  podían  salir  del  recinto  urbano 
sin  gravísimo  peligro  de  muerte  (16). 

A  mediados  del  siglo  xvin  todavía  menudeaban  las  correrías 
e  invasiones  de  los  infieles  abipones  sobre  los  pueblos  asentados 
a  la  izquierda  del  río  Paraguay.  En  las  juntas  que  se  tuvieron 
en  el  pueblo  de  Santa  María  de  Fe  por  mayo  de  1747,  ese  fué  uno 
de  los  puntos  principales  que  se  trataron.  Los  cuatro  pueblos  tamo 
sos  de  esa  ribera,  San  Ignacio  Guazú,  el  mismo  Santa  María  de  Fe. 
Santa  Rosa  y  Santiago,  necesitaban  defensa  vigorosa  y  eficiente 
contra  las  hostilidades  y  muertes  que  hacían  aquellos  bárbaros,  y 
se  temían  mayores.  Ya  vigilaban  en  los  fuertes  nuestros  indios, 
l'ero  éstos,  según  sentir  de  los  padres,  «necesitaban  algún  español 
que  los  dirigiese  y  animase,  y  atendiese  sobre  ellos,  para  ver  si 
observaban  en  los  fuertes  las  órdenes  y  providencias  que  se  daban. 
De  otra  suerte  no  podría  haber  seguridad,  dado  el  descuido  y 
el  poco  concepto  que  los  abipones  hacían  de  las  cosas  de  los  in- 
dios». 

Estas  últimas  palabras  dan  a  indicar  suficientemente  que  no 
todas  las  persecuciones  y  acosos  de  las  indiadas  rebeldes  provenían 
de  agravios  recibidos  por  parte  de  los  blancos,  puesto  que  no  eran 
éstos  tan  sólo,  sino  toda  la  población,  incluso  la  indígena,  quien 
sufría  los  efectos  de  tales  incursiones  y  arrasamientos  (17).  Como 


(16)  CA  (1730-1735),  10. 

(17)  Cfr.  Hernández:   Organización....  II,  119. 
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también  se  ve  por  aquí  la  enorme  distancia  que  mediaba,  en  cuan- 
to a  civilizarles,  de  unos  indios  a  otros. 

Yerran,  y  mucho,  los  que  hacen  del  iudio  en  general  un  ente  de 
condición  benigna  y  suave,  sumiso  por  naturaleza  y  de  nobilísimos 
instintos.  Tales  podían  ser,  en  general,  nuestros  guaraníes  redu- 
cidos, gustosos  ya  bajo  el  yugo  del  Evangelio  «de  ser  obedientes  y 
fieles  a  su  rey  y  a  sus  legítimos  superiores».  Pero  ¡cuántas  otras 
bandas  y  facciones  de  indios  bravos  probaron  con  su  continua  o 
esporádica  rebeldía  la  común  paciencia  de  los  conquistadores  y  de 
los  padres  de  almas !  Y  los  mismos  indios  conversos,  ¡  con  qué  fre- 
nesí muchos  de  ellos  provocaron  anteriormente  furiosas  altera- 
ciones en  las  tierras  de  misión  !... 

No  hay  sino  abrir  al  azar  un  compendio  historial  cualquiera, 
cuanto  más  una  dilatada  b  i  <toria  misional,  y  veremos  surgir  acá 
y  allá  numerosas  y  salvajes  provocaciones.  Ahora  son  los  paya- 
guás,  los  cuales,  antes  de  reconocer  a  los  padres,  fueron  (dice 
Montoya)  «crueles  enemigos  de  los  españoles,  en  quienes  ejecu- 
taron atroces  muertes,  cautivando  a  sus  sacerdotes  y  sirviéndose 
de  ellos  desnudos  con  bárbara  inhumanidad»  (18).  Ahora,  los  chi- 
riguanos, cuyas  primitivas  fierezas  nos  describió  el  P.  Charle- 
voix  (19).  Ahora,  los  diaguitas,  a  quienes  bastó,  para  insolentarse, 
el  que  los  españoles  intentaran  hacerles  reconocer  al  rey  de  Es- 
paña (20) .  Más  tarde  fueron  los  calchaquíes,  los  cuales  infestaron 
las  reducciones  por  espacio  de  más  de  un  siglo  (21). 

En  el  mismo  autor  Charlevoix,  bien  autorizado  por  cierto,  se 
nos  transmiten  las  hazañas  de  los  rudísimos  lules  (22),  de  los  san- 
guinarios mogosnas  (23)  y  los  feroces  omaguacas  (24).  El  P.  Pa- 
tricio Fernández,  historiador  de  los  chiquitos,  cuenta  con  sus 


(18)  Memorial,  en  Hernández,  Ibíd.,  II,  628. 

(19)  Charlevoix,  HP  (Edic.  Muriel-Hernz.),  I,  373. 

(20)  Id.,  I,  362. 

(21)  Id.,  336. 

(22)  Ibid.,  340. 

(23)  Ibid.,  345. 

(24)  Ibid.,  347. 
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pelos  y  señales  las  alevosías  de  los  tobas,  chiriguanos  y  zamu- 
cos (25).  El  P.  Sánchez  Labrador,  en  su  Paraguay  católico,  añade 
a  las  crueldades  ya  dichas  de  los  abipones  las  de  los  guayen  - 
rúes  (26),  y  el  P.  Peramás  las  de  los  tobas  (27).  Finalmente,  el 
P.  Antonio  Astráin  se  refiere  en  general  a  la  plaga  persecutoria 
de  los  indios  salvajes  que  ha  solido  aquejar  a  nuestras  reduc- 
ciones (28). 

Esta  plaga  fué  precisamente  la  piedra  de  toque  o  principal  con- 
traste de  la  virtud  de  nuestros  indios  reducidos,  singularmente  los 
guaraníes. 

En  efecto,  lo  sumo  entre  lo  perfecto  suele  juzgarse  siempre, 
aun  tratando  de  personas  particulares,  el  recibir  las  calamidades, 
y  sobre  todo  las  persecuciones  de  hombres,  no  como  tal  desgracia 
humana,  sino  como  merced  especial  de  Dios,  que  de  esa  manera  da 
el  toque  de  gracia  y  de  atención  para  que  nos  volvamos  a  El.  Pues 
bien,  esto  que  es  tan  extraordinario  y  poco  común  aun  entre  cristia- 
nos viejos,  alcanzaron  a  practicarlo  espontáneamente  aquellos  in- 
dios conversos  de  las  Doctrinas  guaraníes.  A  ese  propósito,  cuénta- 
se en  las  Anuas  de  1666,  que  en  el  pueblo  de  Santa  María  la  Mayor 
una  invasión  de  guanoas  les  arruinó  toda  la  cosecha  del  año  y 
los  ganados  mismos  que  habían  de  servirles  para  la  siembra  de 
otra  cosecha.  Grave  contratiempo,  por  cierto,  y  como  para  ha- 
cerlos desesperar  a  aquellos  buenos  cristianos. 

Ellos,  sin  embargo,  mostraron  bien  que  lo  eran  tales.  Porque, 
al  llegar  al  pueblo  la  nueva  de  tal  desgracia,  lo  primero  que  hicie- 
ron fué  acudir  a  la  iglesia  para  alabar  a  Dios  por  el  castigo  que 
les  había  enviado,  esperando  de  su  bondad  que  tendría  miseri- 
cordia de  ellos. 

Y  con  este  admirable  espíritu  de  penitencia  y  humildad  reci- 


(25)  II,  132,  185,  244. 

(26)  Volumen  II,  pp.  65,  68,  75,  etc. 

(27)  En  su  biografía  latina  del  H.  Clemente  Baygorri,  que  se  halla  en- 
tre las  de  Los  trece  paraguayos. 

(28)  HAE,  VII,  pp.  502,  525...  Véase  también  Vogt,  Federico:  Estudios 
Históricos.  La  civilización  de  los  Gu'araníes  en  los  siglos  xvn  y  xvm. 


—  517  — 


CONSTANCIO    EGU I A    RUIZ,    S.  I. 


I)ían  nuestros  buenos  neófitos,  no  solamente  las  irrupciones  y  mo- 
lestias de  otros  indios  aborígenes,  sino,  lo  que  era  más  sensible, 
las  opresiones  y  maltratos  que  descargaban  sobre  ellos  los  gober- 
nantes o  señores  de  uno  y  otro  fuero,  de  los  cuales  no  faltaron 
algunos  aun  en  el  campo  eclesiástico. 

III 

OPRESIONES  DK  BLANCOS  Y  GOBBBN AMOOS 

Cierto  que  la  pena  mayor  de  misionados  y  misioneros,  por  ser 
pena  doble,  solía  ser  ésta,  cuando  a  la  índole  ingrata  y  fiera  de 
Jos  naturales  con  quienes  tenían  que  tratar  se  agregaba  la  mala 
disposición  de  los  civilizados,  que  aquí  se  conocían  con  el  nombre 
común  de  «españoles»),  por  serlo  algunos,  y  otros  ser  descendientes. 

Durísimos  eran,  por  ejemplo,  los  dichos  abipones  del  pueblo 
de  San  Fernando,  donde,  a  creer  al  P.  Klein,  su  cura,  en  más  de 
trece  años  sólo  se  habían  bautizado  quince  adultos  y  de  éstos  sólo 
cinco  vivían  cristianamente.  Ni  daban  casi  esperanza  de  lograrse 
para  la  fe  y  vida  cristiana  los  mismos  bautizados  de  párvulos  que 
se  criaban  junto  a  los  padres ;  porque  luego,  de  mayorcitos,  en 
cuanto  les  befaban  y  despreciaban  los  mayores  por  ejercer  algún 
ofício  de  humildad  y  servicio  con  los  misioneros,  no  aguantaban 
esa  befa  y  se  independizaban  de  ellos  y  del  bien  vivir. 

Todo  esto  lo  lamentaba  el  P.  Klein,  y  de  ello  amargamente  se 
dolía  en  carta  al  Visitador  Contucci  el  año  17G3.  Pero  inmediata- 
mente hacía  notar  que  era  más  lamentable  el  comportamiento  de 
las  autoridades  y  pueblo  de  Corrientes,  que  habiendo  logrado  por 
lo  menos  la  paz  de  su  ciudad  y  de  sus  tierras  desde  que  los  abi- 
pones se  habían,  por  fin,  reducido  a  poblado,  ellos,  los  de  la  ciudad, 
no  sólo  no  ayudaban  a  su  cristianización,  sino  que  los  desayudaban 
con  las  máximas  que  les  inculcaban  y  malos  ejemplos  que  les  ofre- 
cían, comenzando  acaso  por  los  jefes. 

Pues  quienes  estaban  dispuestos  con  su  mala  conducta  a  derro- 
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car,  si  pudiesen,  la  obra  de  los  misioneros,  ¿cómo  habían  de  per- 
donar los  fueros  y  personas  de  estos  mismos  misioneros?  Porque 
el  que  traiciona  a  Dios  y  al  rey  por  fuerza  ha  de  ser  infiel  contra 
los  fieles  servidores  de  Dios  y  del  rey. 

Parece  extraño  que  allí  donde  en  el  trabajo  y  servicio  a  los 
pastores  y  dignatarios  se  excedía  la  Compañía  a  sí  misma,  como 
eran  aquellas  tierras  del  Paraguay,  allí  fué  acaso  donde,  también 
por  esa  parte,  mayores  borrascas  contra  la  misma  Compañía  se 
levantaron.  Ya  lo  hacía  notar  el  buen  obispo  del  Tucumán  don 
Juan  de  Sarricolea,  escribiendo  al  rey  con  estas  palabras  : 

«Mucho  es  lo  que  por  la  gloria  de  Dios  y  la  salvación  de  las 
almas  trabaja  en  todas  estas  regiones  la  santa  y  sabia  Orden  jesuí- 
tica. Y  sin  embargo,  aquí,  más  que  en  ninguna  parte,  es  ella  abo- 
rrecida y  perseguida,  pagándole  como  lo  acostumbra  el  mundo  en 
todas  partes  con  maldades  por  sus  beneficios,  pudiéndose  ver 
cumplido  en  los  jesuítas  lo  que  dijo  ya  a  este  respecto  San  Pablo  : 
Todos  los  que  quieren  vivir  píamente  en  Jesucristo  padecerán  per- 
secución» (29). 

Es  característica  en  este  particular  la  terrible  persecución  y 
prueba  a  que  estaban  siendo  sometidos  por  esos  días  los  jesuítas 
en  Asunción  del  Paraguay,  o  sea  entre  el  primero  y  segundo  tercio 
del  siglo  xvm  (1724-1732).  Llegó  la  cosa  a  punto  que  fueron 
expulsados  de  aquel  su  Colegio  el  año  de  1724  en  el  mes  de  julio. 
Y  como  hubiesen  vuelto  allá  por  mandato  del  Rey  Católico  y  del 
virrey  del  Perú  el  19  de  febrero  de  1728,  otra  vez  fueron  de  nuevo 
expulsados  el  19  de  febrero  de  1732  (30). 

Las  causas  de  semejantes  insólitas  perturbaciones  hay  que  ir 
a  buscarlas  en  la  antigua  malevolencia  e  implacable  odio  que  por 
celos  y  envidias  abrigaban  contra  aquellos  buenos  padres  ciertos 
ambiguos  habitantes  de  aquella  ciudad.  En  suma,  por  la  fidelidad 
a  Dios  y  al  rey  que  practicaban  los  de  la  Compañía,  la  cual  ellos 
interpretaban  a  su  modo. 

(29)  CA  (1720-1730),  final. 

(30)  CA  (1730-1736),  9-10. 
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Efecto  de  la  persecución  padecida  por  los  padres  y  hermanos 
del  Colegio  de  La  Asunción  fué  la  que  se  desató  a  su  vez  (ya  lo 
hemos  insinuado)  contra  los  moradores  de  dicho  Colegio  de  Co- 
rrientes. Estos  eran  unos  once  sujetos,  de  ellos  ocho  sacerdotes. 
Y  todos  anduvieron  muy  a  pique  de  tener  que  abandonar  su  colegio 
y  casa  por  los  mismos  procedimientos  que  se  emplearon  en  La 
Asunción. 

También  aquí,  en  Corrientes,  hubo  rebelión  contra  el  nuevo 
gobernador  nombrado  por  el  virrey.  Turbáronse  asimismo  las  re- 
laciones del  pueblo  con  los  nuestros,  y  se  concentró  contra  ellos 
el  odio  y  la  envidia  por  idénticas  causas.  Las  cuales  se  reducían 
finalmente  a  lo  mismo  :  a  que  la  Compañía  de  Jesús  les  parecía 
ser  a  los  traidores  como  la  muralla  más  firme  para  conservar  la 
fidelidad  de  las  masas  a  su  rey  y  a  sus  propios  representantes. 

No  se  llegó  en  Corrientes  a  lograr  disolver  el  Colegio  y  a  ex- 
pulsar a  sus  moradores  de  la  ciudad.  Y  debióse  este  favor  en  gran 
parte  al  Superior  de  los  Mercedarios  Fray  José  de  Aranda,  que 
arengó  a  los  tumultuosos  afeándoles  su  intento  sacrilego.  Repri- 
midos los  de  Corrientes  por  semejante  modo,  volvieron  un  tanto 
a  su  juicio,  quedando  menos  desafectos  a  la  Compañía  y  moles- 
tando menos  a  los  padres  del  Colegio  (31). 

Por  muchas  otras  adversidades  se  hizo  pasar  a  los  jesuítas  en 
diversas  ciudades  y  casas,  ya  de  parte  de  las  autoridades  seculares, 
ya  de  algunas  eclesiásticas,  que  tal  vez  con  buen  celo  (eso  Dios 
lo  habrá  juzgado)  fueron  causas  de  hostigamientos  para  aquellas 
cristiandades.  Símbolo  de  una  y  otra  persecución  fueron :  por  la 
parte  secular,  el  intruso  gobernador  Antequera,  y  por  la  eclesiás- 
tica, el  desconcertante  obispo  Cárdenas.  Conocidos  son  los  dis- 
turbios que  provocó  el  primero.  Estos  desembocaron  en  una  espe- 
cie de  guerra  civil,  cuyas  víctimas  principalmente  fueron  los  indios 
guaraníes,  y  a  la  cabeza  de  todos  ellos  los  padres  misioneros  (32). 
Por  parte  del  obispo  de  La  Asunsión,  Fray  Bernardino  de  Cár- 


(31)  CA  (1730-1736),  10  v.° 

(32)  Hernández:   Organización...,  I,  26. 
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denas,  se  dió  motivo  a  mil  reyertas  con  los  cabildos,  con  los  gober- 
nadores y  con  los  doctrineros,  que  tal  era  la  condición  de  aquel 
prelado,  instable  de  suyo  y  muy  batallador.  Pero  a  nadie  alcan- 
zaron tanto  los  disturbios  suscitados  por  aquel  extraño  personaje 
como  a  los  jesuítas  y  sus  misiones.  Cien  años  enteros  puede  de- 
cirse que  duró  la  contienda  y  sus  resultados,  pues  empezada  aqué- 
lla en  1643,  no  parece  se  aclaró  del  todo  el  horizonte  hasta  que  Fe- 
lipe V  en  1743  puso  el  refrendo  final  a  los  muchos  documentos 
que  obraban  en  favor  de  la  Compañía  (33). 

Asimismo  tuvo  resolución  final  en  favor  de  los  jesuítas  de 
Córdoba  del  Tucumán  la  hostilidad  del  famoso  don  Manuel  Merca- 
dillo,  obispo  de  aquella  ciudad. 

Primero,  por  la  cuestión  de  los  diezmos,  y  luego,  en  general, 
por  los  privilegios  de  la  Compañía,  de  tal  manera  inquietó  este 
prelado  a  los  ignacianos,  que  tuvieron  estos  que  apelar  sucesiva- 
mente a  la  real  Audiencia  de  Chuquisaca,  al  gobernador  Zamudio 
y  al  mismo  Sumo  Pontífice.  Pero,  no  bastando  por  lo  visto  tales 
inquietudes,  suscitó  el  mismo  contradictor  otras  nuevas  y  más  im- 
portantes contra  la  Universidad  jesuítica,  atacando  sus  Facultades 
y  su  misma  existencia.  Pero  mientras  él  pretendía  sustraer  a  los 
padres  la  facultad  de  dar  grados  y  trasladarla  a  los  dominicos, 
amenazando  para  ello  hasta  con  excomuniones,  los  padres  defen- 
dieron largamente  su  Universidad  como  la  única  legal  estable- 
cida, con  el  favor  de  la  Audiencia  Real  de  Chuquisaca  y  hasta  del 
Rey  mismo,  de  donde  dimanó  por  fin  la  decisión  definitiva  (34). 

No  faltaron  tampoco  algunas  borrascas  contra  la  Compañía 
de  parte  de  quien  menos  se  pudieran  esperar,  o  sea  de  otros  clérigos 
y  religiosos  afines. 

No  es  raro,  en  verdad,  que  se  conjuren  a  una  contra  los  segui- 
dores de  Jesús  los  de  uno  y  otro  bando  :  unos,  a  sabiendas  ;  otros, 
tal  vez  creídos  de  dar  mayor  gloria  a  Dios,  quitándosela  a  sus  sier- 
vos. Más  aún.  No  es  raro  tampoco,  como  dicen  graves  psicólogos 

(33)  Ibid.,  I,  22. 

(34)  Cfr.  Joaquín  Gracia,  S.  J.:   Los  Jesuítas  en  Córdoba,  Espasa 
Calpe. — Argentina,  Buenos  Aires-Méjico,  1940,  pp.  355  y  sigs. 
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3  ascetas,  que  «los  hombres  más  religiosos,  cuando  están  domina- 
dos de  alguna  pasioncilla,  se  muestren  más  duros  en  el  juzgar 
que  los  hombres  más  desaforados»  (35).  Tal  vez  (pensando  bien) 
su  misma  buena  fe  y  supuesta  imparcialidad  les  impide  ver  la 
suma  gravedad  y  repugnancia  de  semejantes  rivalidades.  Esto  es 
lo  que  sucedió  de  cuando  en  cuando  en  el  Paraguay.  Había  en 
aquellas  Indias,  tanto  de  clérigos  como  de  religiosos  y  obispos, 
buen  número  de  ellos  dotados  de  insigne  virtud  y  prudencia ;  pero 
alguna  rara  vez  la  misma  lejanía,  independencia  y  relativo  po- 
derío, con  ayuda  de  unos  naturales  fuertes  y  unos  caracteres  un 
poco  extraños,  fueron  causa  de  que  suscitasen  algunas  graves  pesa- 
dumbres a  nuestros  misioneros  y  vulnerasen  sin  reparo  su  crédito. 

Pero  ello,  en  fin,  nada  tiene  que  ver  con  el  general  quebranto 
que  causó  a  los  misioneros  de  España  la  expulsión  de  Carlos  III 
y  sus  preliminares. 

Parecía  natural  que  los  blancos  y  cristianos  no  persiguiesen 
y  echasen  de  sí  a  quienes  tan  amados  eran  de  los  mismos  gentiles. 
Pero  sucedió  lo  contrario.  Amaban  en  general  los  gentiles  a  sus 
padres  en  la  fe  por  haberles  traído  ese  gran  don  de  la  fe  }  con  él 
lodos  los  bienes.  Mas  como  los  malos  cristianos  quisieran  insisten- 
temente hacer  a  los  indios  víctimas  de  su  codicia,  y  esto  no  lo 
toleraron  jamás  los  padres,  he  aquí  por  qué  cometieron  aquéllos 
la  sinrazón  e  impiedad  de  odiar  y  perseguir  a  los  dignos  minis- 
tros del  Evangelio  y  no  descansaron  hasta  exterminarlos. 

Antes  de  la  expulsión,  y  mientras  se  tramitaba  con  Portugal 
el  calamitoso  tratado  de  límites,  ;  cuánto  no  hubieron  de  sufrir  los 
inculpados  inocentes  por  las  innumerables  vejaciones,  calumnias 
y  atropellos  que  acumularon  sobre  ellos  los  facciosos !  Jamás  ha- 
bían padecido  aquellos  hijos  de  España  una  tribulación  tan  amar- 
ga. Hasta  entonces,  en  medio  de  sus  casi  continuas  amarguras, 
les  consolaba  y  socorría  el  rey  de  España  que,  que  elevado  a  in- 


(35)  Religiosiores  saepe  nomines,  ubi  passione  aliqua  inficiuntur,  pejores 
sunt  in  judicando  quam  ipsi  exleges  homines.  (Baeaa,  tom.  4,  In  Evang., 
l>br.  18,  cap.  4,  donde  trae  mucha  erudición  al  caso.) 
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mensa  altura  sobre  las  pasiones  y  tempestades  rastreras,  solía 
reconocer  el  mérito  de  nuestras  empresas  y  hacer  justicia  a  nues- 
tros misioneros.  Pero  ahora,  en  el  caso  del  tratado  de  límites,  les 
venía  la  cruz  y  el  golpe  más  inesperado  del  mismo  trono  espa- 
ñol (36).  Y  después,  en  todo  este  negocio,  el  demonio  intervino 
de  suerte  que,  salva  la  buena  intención  de  los  ministros  españoles 
que  primero  mediaron  en  el  caso,  todo  lo  embrollaron  más  tarde 
los  agentes  exteriores  y  las  sectas  ;  y  de  aquí  tomaron  su  origen 
tanto  la  infausta  «guerra  de  los  siete  pueblos»  como  los  pretextos 
de  la  expulsión  en  América,  consiguientemente  la  ruina  de  las 
misiones  españolas. 

Acaso  la  mayor  pena  que  devoraron  los  misioneros  con  esta 
ocasión  del  tratado  y  disturbios  consiguientes  fué  ver  que  se  los 
tuviera  por  azuzadores  de  los  indios  cuando  éstos  se  resistieron 
a  emigrar  como  les  imponía  el  tratado.  Nada  más  lejos  de  la  verdad 
que  ese  supuesto. 

Para  que  los  indios  diesen  que  sentir  gravemente  a  los  padres 
no  había  que  esperar  a  que  los  azuzase,  por  decirlo  así,  la  singu- 
larísima ocasión  de  los  siete  pueblos.  Ya  tenían  hechas  sus  prue- 
bas en  algunos  puntos,  aun  en  épocas  menos  anormales,  y  sin  otra 
razón  que  la  supina  tozudez  de  su  semibarbarie. 

Oígase  lo  que  escribía  el  padre  Provincial  José  Barreda  al 
padre  Comisario  Luis  Altamirano  por  abril  de  1752,  tratando  de 
hacerle  ver,  de  menor  a  mayor,  lo  fortuito  que  sería  que  los  indios 
obedeciesen  en  aquella  hora  crítica  del  pleito  de  límites  : 

«No  ha  muchos  años  que,  reconociendo  el  Padre  Provincial  An- 
tonio Machoni  en  la  visita  de  las  misiones  la  grande  incomodidad 
con  que  estaban  los  indios  del  pueblo  de  San  Cosme  por  lo  enfer- 
mizo del  terreno  y  esterilidad  de  sus  tierras,  «mandó  se  trasladase» 
a  distancia  de  pocas  leguas  en  sitio  muy  acomodado  por  su  mejor 
temperamento  y  fertilidad.  Y  a  este  fin,  empezaron  los  padres  a 
persuadirlos  con  amorosas  razones,  y  el  mismo  Padre  Provincial, 
la  utilidad  que  se  seguía  de  la  deseada  traslación... 


(36)    Astráin.  HAE,  VII  (Madrid.  1925),  pp.  536-689. 
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»Mas  estuvieron  tan  distantes  de  acatar  Jo  mismo  que  reco- 
nocían forzoso,  que  resistiéndose  y  levantando  el  grito  alborotado» 
le  perdieron  el  respeto  a  dicho  Padre  Provincial  y  a  los  misioneros, 
por  lo  que  se  tuvo  entonces  por  conveniente  desistir  del  empeño. 

»En  otra  ocasión,  reconociendo  que  el  pueblo  de  Loreto  era  muy 
crecido,  se  pensó  dividirlos  ;  y  fué  tan  mal  recibido  de  los  indios 
que,  resistiendo  tenaces  unos  y  saliendo  fugitivos  otros,  hubieron 
de  desistir  los  padres»  (37) . 

Ahora  se  verá  con  cuánta  razón  los  padres,  cuando  en  la  preten- 
dida traslación  de  los  siete  pueblos  se  les  instaba  para  que  remo- 
viesen a  los  indios,  pudieron  contestar  pronosticando  por  boca  del 
Superior  de  misiones,  Matías  Stróbel :  «Yo,  según  las  experien- 
cias que  tengo,  juzgo  (y  lo  mismo  juzgaban  los  restantes  misio- 
neros) que  no  se  mudarán  los  indios  si  Dios  Nuestro  Señor  no 
hace  un  milagro»  (38). 

Y  así  sucedió  cabalmente,  porque  nuestros  indios  eran  tales 
que  si  con  razones  y  persuasiones  de  los  misioneros  no  se  reducían 
suavemente  a  evacuar  sus  pueblos,  ya  no  había  cómo  poderlos 
reducir  sino  por  la  fuerza.  Y  empleando  ésta  brutalmente  contra 
ellos,  antes  quebrarían  que  se  doblegasen,  como,  en  efecto,  acon- 
teció en  esta  ocasión. 

Efectivamente,  después  de  Jos  contratiempos  por  Dios  permi- 
tidos de  Ja  guerra  dicha,  los  pueblos  indianos,  aunque  subsistían, 
quedaron  sufriendo  grandes  necesidades.  Muchos  de  eJlos  se  encon- 
traron sin  las  fincas  raíces  más  necesarias  para  sus  subsistencias  ; 
los  yerbales  agotados,  sin  almácigas  de  yerba  de  repuesto  ;  los 
ganados  vacunos,  mulares  y  caballares,  extenuados  y  extinguién- 
dose; los  algodonales  perdidos,  secas  las  viñas  y  JJenas  de  maJeza. 
Y,  lo  que  es  peor,  la  gente  maleada  con  las  inquietudes  pasadas  y 
con  el  roce  de  las  tropas  transmigrantes;  los  pueblos  divididos 
en  parcialidades,  y  los  indios  más  bravos  de  entre  ellos,  hechos 
a  destruir  y  huir,  si  ya  no  a  desacatar  las  órdenes  de  los  padres. 


(37)  Simancas:  Estado,  1211,  fol.  27. 

(38)  Carta  dirigida  al  P.  Asistente.  Ibid.,  7.447. 
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La  misericordia  de  sólo  Dios  pudo  hacer  que  con  el  redo- 
blado esfuerzo  de  los  misioneros  fuesen  amainando  en  gran  parte 
estos  reveses.  Pero  no  se  hizo  tan  pronto  que  no  se  necesitasen 
para  la  reposición  y  sosiego  algunos  años.  Y  éstos  fueron  los  jus- 
tos para  que  les  llegase  a  los  misioneros  la  definitiva  orden  de 
partida  a  Europa  por  el  destierro  de  Carlos  III. 

No  conviene  remover  aquí  lo  que  ya  llevamos  dicho  en  otros 
libros  sobre  el  tremendo  caso  de  la  expatriación  jesuítica,  presagio 
de  su  completa  extinción.  Baste,  sí,  comprobar,  que  si  la  medida 
general  de  extrañamiento  fué  un  acto  de  despotismo  y  un  injusto 
atropello  sin  igual  en  las  historias,  esta  bárbara  expulsión  de  tan- 
tos apóstoles  de  las  misiones  ultramarinas  españolas  ejecutada 
por  un  desaconsejado  rey  de  España  eleva  a  un  grado  inmenso  las 
penalidades  de  los  expulsos  y  la  responsabilidad  de  quienes  priva- 
ron a  aquellas  tierras  de  los  únicos  pastores  que  con  su  sangre 
y  sudores  las  fecundaban. 

Demoróse,  es  verdad,  por  un  año  la  salida  para  Europa  de 
nuestros  misioneros  ;  porque,  aunque  el  exterminio  o  expulsión 
general  se  intimó  en  el  Paraguay  a  los  padres  en  general  el 
año  1767,  no  obstante,  a  los  curas  de  guaraníes  se  les  detuvo  esos 
meses,  mientras  se  disponían  (dificultoso  empeño)  otros  religio- 
sos y  clérigos  que  supliesen  de  pronto  a  los  jesuítas.  Pero  a  fines 
de  1768,  el  8  de  diciembre,  emprendieron,  por  fin,  aquéllos  su 
penosa  navegación,  para  llegar  a  Cádiz  en  cuatro  meses,  a  7  de 
abril  de  1769.  De  allí  pasaron  al  Puerto  de  Santa  María  para 
aguardar  en  él  un  año  entero.  Año  fué  este  de  impresiones  terri- 
bles, más  que  por  los  trabajos  físicos  presentes,  que  procuró  en- 
dulzarles la  madre  Patria,  por  los  acosos  continuos  de  la  Corte 
y  sus  emisarios,  y  por  el  agotamiento  de  tantas  penalidades  sufri- 
das anteriormente. 

Hablando  tan  sólo  de  los  expatriados  desde  el  Paraguay  y  otras 
misiones  al  Puerto  de  Santa  María,  escribía  así  el  P.  Paucke: 
«Según  supimos  en  el  Puerto,  donde  se  juntaron  casi  todos  los 
misioneros  de  América,  habían  muerto  en  el  mar,  durante  la 
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travesía,  al  pie  de  500  jesuítas»  (30)  ;  es  decir,  más  de  un  20 
por  100  de  los  allí  existentes.  Proporcional  tributo  hubo  de  pagar, 
por  lo  tanto,  la  Provincia  misionera  del  Paraguay.  Arrebatados 
en  mal  hora  de  su  sede  natural  cuando  estaban  ya  ancianos,  o 
adolecían  crónicamente  de  males  incurables,  vinieron  a  rendir  su 
contribución  a  la  muerte  en  medio  de  los  mares  solitarios.  Bien 
que.  para  acabar  con  muchas  agotadas  naturalezas,  se  bastaba 
por  sí  sola  la  infame  travesía. 

Ese  fin  tuvo,  por  ejemplo,  el  P.  Lorenzo  Balda,  pamplonés, 
hombre  de  sesenta  y  cuatro  años,  con  cuarenta  en  América,  que 
había  sido  Superior  de  las  misiones  y  sufrido  mucho  en  la  Guerra 
de  los  Siete  Pueblos. 

En  Cartagena  de  ludias  murió  el  P.  José  Rodríguez,  madrile- 
ño (1695-1768),  Superior  notable  de  las  Misiones  de  Chiquitos,  y 
era  ya  la  cuarta  víctima  del  viaje,  sólo  entre  sus  compañeros  de 
misión  (40). 

El  cura  de  San  Borja,  de  San  Nicolás  y  de  Itapúa,  P.  Antonio 
I Manes,  mallorquín  (1713-1769),  pagó  su  tributo  al  mar  en  plena 
navegación,  a  los  cincuenta  y  seis  de  su  edad. 

Cincuenta  y  tres  contaba,  no  más,  su  paisano,  de  Inca  (Mallor- 
ca), el  P.  Mariano  Armengual  (1716-1769),  cuando  pagó  el  mismo 
tributo  en  aquel  viaje  infortunado.  Estaba  de  cura  en  San  José. 

Cora  había  sido  de  San  Juan,  de  Yapeyú,  y  de  otros  pueblos 
guaraníes,  el  P.  Manuel  Boxer,  catalán,  de  Ripoll,  cuyo  cadáver 
fué  arrojado  al  mar,  en  febrero  de  1769. 

También  murió  en  el  mismo  océano,  dentro  de  1768,  aquel 
singular  misionero  de  los  indios  serranos  de  Valcán,  Pampas  de 
Buenos  Aires,  P.  Sebastián  Garau.  hijo  de  Palma  (1714-1768),  de 
quien  conservamos  abundante  correspondencia  en  el  Archivo  Na- 
cional Argentino. 

En  el  pueblo  de  Jesús,  y  construyendo  su  iglesia,  se  hallaba 
en  1767  el  zamorano  P.  Antonio  Rivera,  nacido  en  Toro  el  año 


(39)  Kobler:  Padre  Florión  Baucke,  cap.  6.°,  párr.  3.° 

(40)  Hernández:   Extrañamiento...  (Madrid.  1908),  p.  167. 
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de  1717.  Jesús  permitió  que,  en  vez  de  morir  y  ser  sepultado  en 
su  propio  templo,  lo  sumiesen  las  aguas  del  océano  el  año  de  1769, 
caminando  hacia  España. 

El  P.  Juan  Thomas,  hijo  de  Llummayor  (Mallorca),  cura  de 
San  Miguel  en  los  días  aciagos  de  las  transmigraciones,  y  final- 
mente de  Yapeyíí,  en  1767,  murió  también  en  el  mar  antes  de  dos 
años,  como  si  le  faltase  la  muerte  por  Cristo,  después  de  tantos 
martirios  (41). 

Y  estos  pocos  bastan  para  dar  una  idea  de  los  muchos  que, 
por  mar  o  por  tierra,  sucumbieron  a  las  incomodidades  de  un 
viaje  tan  inhumano. 

Larga  sería  también  la  lista  de  los  que  murieron  ya  en  tierras 
españolas  a  poco  de  llegar,  hallándose  ya  rendidos  y  sin  fuerzas 
de  las  jornadas  pasadas.  Alguna  mención  especial  nos  ha  de  me- 
recer el  P.  Manuel  Vergara,  Provincial,  a  quien  los  trabajos  de 
la  travesía  y  la  afección  moral  de  tan  rudos  golpes  como  había 
sufrido,  más  que  sus  cincuenta  años,  quitaron  la  vida  en  el 
Puerto  a  15  de  mayo  de  1770. 

Desde  esos  momentos,  sin  posibilidad  de  reponer  tantas  pér- 
didas personales  en  el  destierro,  y  sobre  todo  en  la  extinción,  la 
vida  de  los  antiguos  misioneros  en  tierras  extrañas,  particular- 
mente en  Italia,  aunque  fué  despidiendo  aún  vivos  fulgores  de 
virtud  y  sabiduría,  fué  un  continuo  caminar  al  aniquilamiento 
j  a  la  total  destrucción.  El  mismo  destierro,  con  sus  privaciones, 
y  el  desgaste  paulatino  de  las  naturalezas  y  del  personal,  sin  re- 
posición alguna,  fué  naturalmente  acabando  y  extinguiendo  aque- 
lla antigua  y  florentísima  Provincia  del  Paraguay. 

En  1817,  recién  vuelta  a  nacer  la  Compañía,  sólo  quedaban 
vivos  siete  sujetos  de  la  Provincia  antigua.  Y  desde  luego,  en  esta 
parte  de  América,  ya  tres  años  antes,  en  1814,  el  P.  Diego  León 
de  Villafañe,  tucumano  (1741),  era  el  único  ex  jesuíta  viviente 


(41)  El  año  1752,  buscando  en  el  Mbororé  tierras  nuevas  para  los  trans- 
migrados, enfermó  gravemente  y  estuvo  a  punto  de  muerte. 
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en  ella.  Este  padre  fué  el  último  resto  de  la  misionera  y  apostó- 
lica Provincia  platense. 

Había  llegado  de  regreso  a  su  tierra  en  1799.  Anduvo  por 
Ohile  varias  veces,  tratando  de  poder  ejercer  su  cargo  de  Prefecto 
Apostólico  de  las  Misiones  de  Araucania.  No  logrado  bien  esto, 
hubo  de  retirarse  a  Tucumán,  su  patria.  Asistió  a  los  sucesos  da 
ia  Independencia,  sin  tomar  interna  parte  en  ellos.  Y  aunque  es- 
tuvo esperando  la  reposición  de  la  Compañía  en  estas  partes,  no 
lo  logró  antes  de  su  muerte,  para  cuya  hora  tenía  concedidos 
los  votos.  Murió  el  7  de  abril  de  1830,  de  casi  noventa  años  de 
edad  (42). 


(42)    Hernández,  ob.  cit.,  327-331. 
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I 


LA  ORDEN  Y  LAS  PRIMICIAS  DE  SUS  MARTIRES 

Nuestros  primeros  padres  que,  cou  Iguacio,  definitivamente 
se  juntaron  en  París  para  fundar  la  Compañía,  se  estrenaron  con 
un  acto  que  anticipaba  claramente  su  vida  y  vocación  de  misio- 
neros, candidatos  a  mártires. 

Obsérvese  que,  cuando  el  año  1534,  el  día  de  la  Asunción  de 
Nuestra  Señora,  se  dispusieron  a  despojarse  de  todo  y  entregarse 
juntos  a  Dios  en  una  forma  de  sagrada  Eeligión,  no  lo  hicieron 
sino  subiendo  a  comulgar  y  pronunciar  sus  votos  en  una  iglesia 
de  la  misma  Nuestra  Señora,  que  cabalmente  se  llamaba,  y  llama, 
Alons  Martyrum,  que  quiere  decir  «Monte  de  los  Mártires».  Y 
obsérvese  también  que,  si  la  primera  promesa  que  hicieron  fué 
como  de  pobreza  y  desprendimiento,  para  ponerse  en  camino  si- 
guiendo la  vocación  de  Dios,  la  segunda,  y  como  principal,  fué 
de  peregrinar  hasta  los  Santos  Lugares,  pero  con  el  intento  único 
de  misionar  allá  y  de  incoar  una  vida  estrictamente  misionera,  y 
de  predicadores  apostólicos  entre  infieles. 

La  disposición,  pues,  de  nuestro  Padre  y  de  toda  la  Compañía, 
desde  un  principio,  fué  llegar  hasta  Jo  último,  a  invitación  de 
Jesucristo,  no  sólo  en  seguir  la  vida  apostólica,  particularmente 
entre  infieles,  mas  también  en  consumir  sus  fuerzas  y  aun  dar  su 
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vida  por  la  conversión  de  los  mismos.  Entonces  eran  éstos  los 
turcos  mahometanos.  Más  tarde  habían  de  ser  otras  infinitas  al- 
mas, hijas  de  Dios,  perdidas  en  las  regiones  inexploradas  de  un 
Muevo  Mundo. 

¡  Oh,  con  qué  muestras  de  gratitud  al  Señor  y  de  generoso 
aliento  se  recibieron  en  nuestras  casas  primitivas  las  nuevas  de 
los  primeros  mártires  entre  infieles,  primicias  de  los  que  habían 
de  seguirlos  en  todo  el  mundo,  y  muy  singularmente  en  las  ben- 
ditas tierras  del  Plata!... 

Muestro  Padre  San  Ignacio  enderezó  una  carta  a  toda  la  Com- 
pañía sobre  la  muerte  dichosa  de  nuestro  protomártir  el  P.  An- 
tonio Crimínale  ;  y  el  P.  Ribadeneira  nos  describe  la  impresión 
que  en  toda  la  Compañía  produjo  aquel  martirio  (1).  Los  mártires 
neófitos  de  la  India  dieron  lugar  a  San  Francisco  Javier  y  al 
Beato  Fabro  para  escribir,  a  propósito  de  la  feliz  nueva,  encen- 
didísimas expresiones  (2).  Con  estas  y  parecidas  nuevas  de  tierra 
de  infieles,  entró  el  P.  Laínez  en  ansias  de  hacer  a  Dios  esa  obla- 
ción de  su  vida  (3).  Y  estos  anhelos  heredó  siempre  la  Compañía 
de  Jesús,  de  allá  y  de  acá,  por  no  ser  indigna  de  tales  padres. 

II 

LA  COMPAÑIA  Y  EL  MARTIRIO  EN  GENERAL 

Sabía  bien  la  Compañía  que  su  capitán  Jesús  había  primero 
regado  el  campo,  de  que  era  también  agricultor,  con  su  propia 
sangre.  Pero  también  sabía  que  esta  viña  de  la  Iglesia,  después 
de  reconquistada  con  sangre  divina,  quería  el  mismo  Jesús  que 
fuese  regada  y  cultivada  con  la  sangre  humana  de  los  mártires. 
Y  eso,  no  porque  Jesús  no  hubiese  podido  conquistar  el  Plata 


(1)  Vida  de  S.  Ignacio,  lib.  III,  cap.  20. 

(2)  Fabri  Monumenta,  371-2. 

(3)  Lainii  Monumenta,  I.  250-1. 
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con  la  sola  voz  de  los  misioneros,  a  la  manera  que,  con  sola  la 
voz  de  Jonás  conquistó  a  todo  Nínive.  Ni  tampoco  porque  nece- 
sitase regar  con  sangre  la  viña  paraguaya  el  que  hizo  crecer  la 
yedra  sobre  la  cabeza  de  Jonás  bajo  un  sol  abrasador  y  sin  una 
gota  de  lluvia... 

No.  La  razón  de  florecer  esta  bendita  tierra  con  tanta  sangre 
fué  que  quería  Jesús  confirmar  aquí  profundamente  la  fe  ;  am- 
plificar aquí  profusamente  la  gloria  divina;  mostrar  aquí  más 
ostensiblemente  la  fortaleza  de  sus  huestes ;  condecorar  el  cielo 
y  su  propio  trono  con  la  heroica  guardia  de  estos  legionarios  ; 
honrar  más  gloriosamente  a  los  que  sucumbieron  en  honrosísimo 
certamen,  y,  sobre  todo,  excitar  con  el  ejemplo  de  tantos  márti- 
res la  fortaleza  de  los  apóstoles  y  la  constancia  de  los  catequi- 
zados. 

Kespecto  de  la  confirmación  de  la  fe,  todos  notaron  que  las 
muertes  de  los  confesores  de  Cristo  provocaban  nueva  vida  de  fe  en 
las  misiones. 

Lo  cual  está  muy  conforme  a  la  sentencia  famosa  de  San  Pa- 
blo :  Mors  in  nobis  operaturi  vita  autern  in  vohis  (4).  Que  es  como 
si  dijera :  «Nuestra  muerte  es  vuestra  vida  ;  ya  que  al  caer  y 
sucumbir  nuestros  cuerpos,  vuestras  almas  se  afianzan  y  conso- 
lidan »  Aquellos  ciegos  tiranos  y  verdugos  creían  echar  agua  co- 
piosa ^obre  los  corazones  encendidos  de  nuestros  misioneros.  Y 
(do  qu*  echaban  era  óleo  inflamable — como  dijo  de  otros  mártires 
Teodoreto — ;  óleo,  que  sólo  servía  de  avivar  inmensamente  la 
llama»  (5).  Aquí  sí  que  fué  verdad  lo  que  dijo  Tertuliano  :  Semen 
est  sanguis  christianorum  ;  «la  sangre  es  semilla  de  cristianos»  (6). 
Porque  cada  grano  de  los  que  caían  en  tierra  por  el  martirio, 
volvió  después  a  resurgir,  pero  ya  reproducido  y  multiplicado. 
«Ouantas  veces  podáis  la  vid — decía  el  mártir  San  Cipriano — , 


(4)  II  Cor.  ,4. 

(5)  Serm.  IX  De  grcecarum  affectationum  curatione. 

(6)  Apolog.  ult. 
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otras  tantas,  y  mejor,  se  vuelve  a  vestir  la  vid  con  los  pámpanos 
que  rebrotan.» 

Respecto  de  la  gloria  divina  que  amplificaron  nuestros  márti- 
res, basta  compararla  con  la  gloria  que  le  daban  los  simples  mi- 
sioneros. 

Estos  se  la  dieron  muy  grande  con  su  predicación  y  vida  ejem- 
plar ;  pero  aquéllos,  con  sus  heridas  y  con  su  sangre.  Y  mucho 
más  elocuentemente  hablan  de  Dios  las  lenguas  maltratadas  y 
cortadas  de  los  mártires  que  la  integérrima  elocuencia  de  los 
Orisóstomos.  De  donde  se  sigue  que  grande  honor  dieron  a  Dios 
aquellos  santos  varones,  pasando  tanto  y  padeciendo  por  su  gloria. 

Ni  menos  honor  le  dieron  mostrando  ante  el  mundo  todo,  y 
ante  sus  neófitos  particularmente,  aquella  su  ejemplar  fortaleza, 
que  pregonaba  el  poder  de  la  divina  gracia.  ¡  Tantos  apóstoles  de 
Cristo,  más  dispuestos  a  morir  que  los  sayones  a  matar!... 

Bendito  sea  Dios,  por  cuya  excelsa  dignación  tiene  aquella 
Provincia  en  la  celeste  Jerusalón  tantos  vasos  de  elección  cuan- 
tos son  los  que  en  ella  derramaron  su  sangre...  Mil  veces  bendito, 
que  ha  distinguido  a  tantos  hermanos  nuestros  con  el  honor  de 
morir  por  el  mejor  posible  de  sus  amigos...  Y  bendito,  sobre 
todo,  por  habernos  puesto  delante,  a  ios  antiguos  y  a  los  modernos 
jesuítas,  este  múltiple  ejemplo  de  observancia  religiosa  hasta  el 
id  timo  sacrificio... 

III 

LA  ORDEN  EN  EL  PLATA  Y  SUS  MARTIRES 

Nada  nos  impide  dar  a  todos  estos  nuestros  hermanos  el  glo 
rioso  renombre  de  mártires.  Ni  se  debe,  ni  se  puede  escrupulizar 
en  ello. 

Es  verdad  que,  en  rigor,  solamente  los  documentos  legítimos, 
reconocidos  y  aprobados  como  tales  por  la  Santa  Sede,  pueden 
establecer  inconcusamente,  en  orden  al  culto  público,  la  certi- 
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dumbre  y  la  causa  del  martirio.  Lo  cual,  una  vez  aprobado,  no 
hay  lugar  a  la  discusión  de  la  santidad.  Porque  el  martirio  con- 
tiene en  sí  mismo  toda  santidad,  ya  que  implica  una  pureza 
absoluta  e  inmaculada  de  alma:  Omnímoda  et  inmaculata  mundi- 
tia,  como  se  expresa  el  sabio  Pontífice  Benedicto  XIV,  intérpre- 
te en  esto  de  toda  la  tradición  (7). 

Es  verdad  también  que  no  todos  los  mártires  que  vamos  a  re- 
cordar gozan  de  esa  prerrogativa  oficial  y  eclesiástica  de  su  auten- 
ticidad. Y  se  explica.  Con  la  convicción  que  tenían  sus  compa- 
ñeros de  que  muchos  de  los  asesinados  en  las  misiones,  por  no 
decir  todos,  lo  eran  verdaderamente  in  odium  fidei,  en  odio  de 
la  Santa  Fe;  no  era  raro  que  al  principio,  y  aun  más  adelante, 
no  se  preocupasen  demasiado  los  Superiores  de  comprobar  ese 
extremo.  Así,  por  ejemplo,  el  P.  Francisco  Retz,  General  de  la 
Compañía,  se  lamentaba  el  año  1737,  escribiendo  al  Provincial, 
de  que  la  noticia  de  la  muerte  del  P.  Julián  de  Lizardi,  aconte- 
cida dos  años  antes,  hubiera  llegado  a  Roma  «en  una  forma  tan 
concisa  y  sin  expresarse  si  aquella  muerte  fué,  o  no,  in  odium 
fidei».  Y  realmente  era  lástima  que  (como  decía  el  mismo  padre 
General)  por  semejantes  omisiones  se  hubiese  descuidado  algo  el 
entablar  cada  vez  los  procesos  debidos,  y  se  deplorase,  aunque 
tarde,  el  no  tener  ya  en  los  altares  algunos  de  tantos  como  pol- 
la santa  fe  habían  perdido  la  vida.  Siempre  es  preferible,  desde 
luego,  en  tales  casos,  abrir  el  proceso  ante  el  Ordinario,  antes 
que  mueran  o  desaparezcan  los  testigos. 

Pero  no  se  puede  negar  que,  aunque  esté  reservado  a  la  auto- 
ridad apostólica  el  declarar  auténticamente  la  existencia  del  mar- 
tirio y  el  autorizar  así  el  culto  público  y  solemne,  hay  casos  de 
evidencia  tan  manifiesta,  que  por  sí  mismos  ofrecen  y  llevan  la 
más  íntima  y  profunda  convicción  a  todos  los  espíritus.  Y  tales 
son  estos  casos  que  vamos  a  presentar  de  otros  tantos  invictos 
héroes  y  verdaderos  mártires  de  nuestra  antigua  Provincia  Para- 
guaya, hoy  Argentina. 


(7)    De  servorum  Dei  beatificatione,  Append.  ad.  t.  III,  pp.  528-9. 


—  535  — 


CONSTANCIO    EGUIA    RUIZ,    S.  I. 

Saludarlos  desde  ahora  cou  ese  nombre  es  honrarlos  ya  con  el 
más  belJo  de  todos  los  panegíricos.  Quot  homines  tot  praecones, 
que  decía  San  Ambrosio  (8).  Porque  en  el  mero  hecho  de  ponerlos 
en  este  catálogo  martirológico  condensamos  un  cálido  elogio  de 
cada  cual  en  el  apelativo  de  mártir,  más  elocuente  que  todos  los 
panegíricos  :  Appellavi  martyrem;  praedicavi  satis  (9). 

llagamos,  pues,  el  recuento  de  los  que  dieron  su  sangre  por 
Cristo  en  estas  partes,  sellando  con  ella  su  oficio  de  apóstoles  de 
Jesucristo. 

IV 

UJS   MARTIRES   DE  EUCURA  (1612) 

A  decir  verdad,  los  mártires  gloriosos  de  Elicura  (Chile),  padres 
Martín  de  Aranda  y  Horacio  Veochi,  con  el  H.  Coadjutor  Diego 
Montalbán,  son  también  parte  integral  de  los  mártires  paragua- 
yos. No  en  vano  pertenecían  a  la  Provincia  del  Paraguay  cuando 
recogieron  las  palmas  en  el  Arauco.  Y  será  para  gloria  de  una 
y  otra  Provincia  de  Chile  y  Argentina,  separadas  en  la  actuali- 
dad, el  que  los  engranemos  aquí  en  la  rueda  de  mártires  para- 
guayos argentinos  que  estamos  ajustando. 

El  hijo  de  Villarica,  en  Chile,  P.  Martín  de  Aranda,  nacido 
en  1560,  había  seguido  la  carrera  de  las  armas,  llegando  al  grado 
de  capitán,  y  en  1587,  con  sólo  veintiséis  cumplidos  de  edad,  había 
sido  nombrado  corregidor  de  Ríobamba,  en  el  reino  de  Quito. 
Tal  vez  rindió  algún  tributo  a  la  vanidad  y  molicie  humana.  Pero 
su  decidida  vocación  a  la  Compañía  que  llevó  a  efecto  en  Lama 
en  1592,  sus  bravos  comienzos  de  apostolado  entre  los  chuncho.s, 
donde  había  sido  mártir  el  P.  Urrea,  y  luego  su  apostolado  de 
quince  años  en  Chile,  entre  los  Araucanos,  cuya  lengua  dominá- 


is) Lib.  de  Virgin. 
(9)  lbid. 
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ba ;  y  señaladamente  lo  que  trabajó  los  últimos  años  en  compa- 
ñía del  P.  Vecchi,  dispusieron  bien  a  uno  y  otro  para  la  victoria 
final,  que  consiguieron  juntos,  dando  su  sangre  por  Cristo  con 
el  H.  Montalbán,  el  día  14  de  diciembre  de  1612.  Contaba  el  pa- 
dre Aranda  cincuenta  y  dos  años  de  edad  y  veinte  de  Compa- 
ñía (10). 

En  Sena  dé  Toscana  tuvo  su  cuna  el  P.  Horacio  Vecchi  (1577), 
siendo,  según  dicen,  pariente  de  Alejandro  VII.  Hallándose  en 
Roma,  en  1602  ó  1603,  el  Procurador  del  Perú  P.  Diego  de  To- 
rres Bollo,  le  recibió  de  jesuíta,  y  consigo  le  llevó  a  Lima,  donde 
casi  acabó  sus  estudios  de  Teología. 

En  1607  el  mismo  Torres  lo  adscribió  y  condujo  a  la  nueva 
Provincia  del  Paraguay  ;  y,  según  Jas  Anuas  de  los  años  siguien- 
tes, pronto  le  vemos  con  su  compañero  de  martirio  Martín  de 
Aranda,  misionando  a  los  araucanos  de  Chile  (11).  Uno  y  otro 
mártir  residieron  algún  tiempo  en  Santiago,  ocupados  en  varios 
ministerios.  Pero  cuando  el  P.  Valdivia,  con  poderes  extraordi- 
narios, entró  en  tierra  de  indios  de  guerra,  fundando  en  ella  va- 
rias residencias,  enviáronle  por  auxiliar  a  Vecchi,  y  éste,  a  su 
vez,  pidió  al  P.  Arauda,  lo  que  fué  ocasión  de  que  ambos,  víctimas 
del  cacique  infiel  Angaiiamón,  fuesen  muertos  en  el  valle  de  Eli- 
cu'*a,  juntamente  c-oc  el  H.  Montalbán.  Vecchi  sólo  contaba  trein- 
ta y  cuatro  años. 

Como  el  P.  Martín  de  Aranda,  también  el  H.  Diego  Montal- 
bán había  sido  soldado  en  el  siglo  ;  y  sabemos  de  huena  fuente, 
cual  es  el  padre  Provincial  Diego  de  Torres,  en  la  necrología  que 
escribió  del  mártir,  que  «aun  siendo  soldado  era  muy  virtuoso, 
receñido  y  apartado  del  bullicio  y  tráfago  de  los  demás  soldados, 
y  ejemplo  de  ellos». 

Según  parece,  había  aprendido  en  Quito,  que  es  probablemente 


(10)  El  P.  Diego  de  Torres  hace  grandes  elogios  del  P.  Aranda  en  las 
Cartas  Anuas  de  1612,  fol.  31. 

(11)  Véase  también  Astráin,  HCAE,  IV,  685,  y  Enrich,  HCCh,  1.  I, 
c.  16-17. 
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su  patria,  el  oficio  de  sastre.  Mas  luego,  hallándose  eu  Lima, 
sentó  plaza  en  un  batallón  destinado  a  Chile  (12). 

Lo  cierto  es  que,  estando  de  guarnición  en  Arauco,  trató  con 
los  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  habiendo  pedido  ser  admitido  en 
ella,  le  tuvieron  un  año  en  hábito  de  seglar,  hasta  que,  por  octu- 
bre ce  1G12,  vistió  finalmente  la  sotana. 

Pidió  entonces  el  P.  Luis  de  Valdivia,  Superior  de  la  Misión 
de  Arauco,  que  le  enviasen  al  país  de  guerra  con  los  PP.  Vecchi 
y  Aranda.  Y  así  fué  cómo,  junto  con  ellos,  encontró  la  palma 
del  martirio. 

V 

LOS  PROPIAMENTE  DICHOS  MARTIRES  RIOPLATENSES  (1628) 

Tan  conocida  es  la  portentosa  vida  y  muerte  del  insigne  crio- 
llo P.  Roque  González  de  Santa  Cruz,  elevado  no  hace  mucho  a  los 
altares  por  Pío  XI,  que  huelga  hacer  una  biografía  extensa  del 
mismo,  así  como  de  sus  compañeros  de  martirio  los  Beatos  már- 
tires Alonso  Rodríguez  y  Juan  del  Castillo. 

Sabido  es  que  el  B.  Roque  nació  en  La  Asunción,  del  Para- 
guay, en  1576,  y  que  perteneció  al  Clero  secular  hasta  su  ingreso 
en  la  Compañía,  en  1609.  Con  eso  ya  pudo,  aun  antes  de  terminar 
el  noviciado,  ejercitar  el  ministerio  de  misionero  entre  los  indo- 
mables indios  Guaycurúes,  situados  frente  a  La  Asunción  :  exce- 
lente comienzo  de  grandes  trabajos  y  privaciones  (13). 

Pasó  luego  a  la  nueva  reducción  de  indios  guaraníes  de  San 
Ignacio  Guazú,  reorganizándola,  e  introduciendo  nuevas  formas 
de  apostolado,  como  son  las  famosas  procesiones  del  Corpus  (14). 

Desde  1613,  como  se  ve  por  sus  cartas,  inflamadas  de  celo,  y 
por  las  de  sus  compañeros,  toman  mayor  vuelo  sus  afanes  por 


(12)  Lozano,  1.  VII,  cap.  13,  n.  12. 

(13)  Anuas  de  1609,  fol.  3;  1610.  fol.  2;  1611,  fol.  7. 

(14)  Ibid.,  1612,  fol.  6. 
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extender  más  y  más  el  radio  de  acción  de  su  apostolado.  Al  año 
.siguiente  le  encomia  su  compañero,  el  P.  Francisco  del  Valle,  en 
carta  al  padre  Provincial  Torres,  al  darle  cuenta  de  sus  explora- 
ciones, río  Paraná  abajo  (15).  Entonces  fué  cuando  inició  la  fun- 
dación de  la  reducción  de  Itapúa  (Anunciación,  Encarnación), 
sita  en  el  lugar  actual  de  Posadas  ;  y  la  fundación  de  Yaguapua 
y  la  de  Santa  Ana  Paraná  abajo,  entregada  después  a  los  fran- 
ciscanos (16). 

Creyó  oportuno  en  1615  agenciar  él  mismo  en  La  Asunción, 
donde  su  hermano  Francisco  era  teniente  de  gobernador,  la  auto- 
rización necesaria  civil  y  religiosa,  para  nuevos  proyectos  de 
fundaciones  y  exploraciones  ;  y  obtenida,  llevó  a  cabo  su  gran 
exploración  del  río  Paraná,  hasta  el  Salto.  Hizo  después  más 
tentativas  para  acabar  de  fundar  la  reducción  de  Yaguapua  y 
darle  estabilidad  (17).  Y  en  seguida,  ya  en  1619,  emprendió  su 
viaje  de  exploración  por  el  río  Uruguay  y  fundó  la  primera  re- 
ducción en  aquel  río,  Concepción. 

Aquí  comenzó  una  serie  de  pruebas  durísimas  para  la  cons- 
tancia del  misionero,  a  causa  de  los  rumores  malévolos  esparcidos 
por  los  indios  idólatras,  que  le  daban  por  emisario  de  los  espa- 
ñoles y  que  procuraba  sólo  reducirlos  a  ellos  a  servidumbre.  No 
cejó  por  eso  el  P.  Roque.  Habiendo  visitado  aquellos  parajes  el 
Provincial  P.  Oñate,  le  indujo  a  que  explorase  el  país  del  Uru- 
guay hasta  el  puerto  de  Buenos  Aires,  por  espacio  de  150  leguas, 
y  que  echara  los  cimientos  de  un  nuevo  pueblo  en  la  ribera  del 
río.  Sin  más,  púsose  en  camino  nuestro  Beato,  acompañado  por 
neófitos  selectos.  Pero  los  indios  comarcanos,  temiendo  que  con 
ello  se  abriese  puerta  a  la  conquista  de  su  país,  tumultuosamente 
se  le  opusieron.  Con  que  el  padre  hubo  de  dejar  la  empresa  prin- 
cipal para  tiempos  mejores.  No  obstante,  aprovechándose  de  una 
cacería  de  avestruces,  buscó  sitio  para  una  nueva  reducción. 


(15)  Ibid.,  1614,  fol.  11. 

(16)  Ibid.,  1615,  fol.  46  y  sigs. 

(17)  Ibid.,  1618-1619,  fol.  18. 
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Llegó  en  esto  el  año  1623,  y  el  P.  Roque,  para  contribuir  a  la 
solemnidad  de  la  canonización  de  San  Ignacio  y  San  Francisco 
Javier,  encaminóse  a  La  Asunción,  con  indiecitos  cristianos  adies- 
trados en  danzas  y  músicas  (18). 

Vuelta  a  sus  misiones,  y  también  a  sus  pruebas  y  tribulaciones. 
Era  el  1625,  y  cuando  el  Provincial  P.  Nicolás  Mastrilli  Duran 
visitó  a  los  PP.  Roque  González  y  Alonso  de  Aragón  en  Concep- 
ción, los  halló  atribulados  por  las  oposiciones  que  se  habían  levan- 
tado y  por  la  peste  que  diezmaba  sus  indios.  Cesó  ésta  por  favor 
del  cielo,  y  se  logró  apresar  y  desterrar  al  principal  autor  de  las 
maquinaciones,  el  cacique  Yaguapiní  (10). 

A  principios  de  1626  fué  nombrado  el  P.  Roque  superior  de 

todas  las  misiones  guaraníticas.  Y  el  que  siete  años  enteros  ha- 
bía permanecido  en  Concepción,  sin  poder  penetrar  más  en  el 
Uruguay  a  causa  de  los  recelos  de  los  indios,  al  fin  pudo  ese  año 
pasar  el  río,  y  en  su  confluencia  con  el  Piratiní,  dos  leguas  ade- 
lante, fundar  en  la  parte  oriental  la  nueva  reducción  de  San  Ni- 
colás. En  este  mismo  tiempo,  por  carta  que  tuvo  del  gobernador 
Francisco  de  Céspedes  ordenándole  bajase,  Uruguay  abajo,  hasta 
Buenos  Aires,  camino  hasta  entonces  cerrado ;  Roque,  con  sus 
indios,  se  presentó  allí  en  solos  veinticinco  días. 

En  esto,  el  padre  Provincial  Mastrilli  había  llevado  a  Con- 
cepción, por  compañeros  del  Beato,  a  los  PP.  Pedro  Romero  y 
Alonso  Rodríguez,  ambos  futuros  mártires  (20).  Eran  días  de 
albf  rotos  entre  los  indios,  porque  no  querían  tolerar  a  los  regido- 
res' españoles  que  les  había  impuesto  Céspedes,  los  cuales  optaron 
por  retirarse.  Pero,  arreglado  esto,  prosiguieron  las  empresas  del 
heroico  misionero.  Había  él  fundado  la  primitiva  reducción  de 
San  Javier  al  lado  oriental  del  Uruguay,  en  la  región  del  futuro 

pueblo  de  San  Borja.  Mas  ahora,  el  padre  Provincial  le  ordenó 
fnndar  río  abajo  la  reducción  de  Yapeyú.  como  escala  del  viaje 


(18)  Techo,  HP,  3.°,  120. 

(19)  Id.,  175. 

(20)  Id.,  235. 
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a  Buenos  Aires  y  base  de  exploración  de  la  comarca  oriental.  Allí, 
en  el  río  Ybicuí,  fundó  Roque  la  transitoria  reducción  de  Candé- 
is ría,  pronto  destruida  por  los  indios  salvajes  (21). 

Vuelto  a  Yapeyú,  tornó,  a  fines  de  1627,  a  entrar  segunda  vez 
desde  Yapeyú,  río  Ibicuí  arriba,  y  exploró  toda  aquella  región 
oriental  hasta  los  indios  del  Tape,  empresa  que  él  mismo  relató, 
como  solía,  en  carta  a  sus  Superiores  (22).  Después,  remontando 
desde  San  Nicolás,  Uruguay  arriba,  la  misma  región  oriental  del 
Tape,  colocó  allí  la  nueva  reducción,  llamada  también  de  la  Can- 
delaria. 

Finalmente,  coronando  sus  animosas  correrías,  se  adelantó 
nuestro  Beato,  al  noroeste  de  San  Nicolás,  hasta  el  río  Yjuhí, 
y  fundó  allí  la  reducción  de  La  Asunción ;  dejando  en  ella  al  pa- 
dre Juan  del  Castillo,  mientras  él,  con  su  compañero  el  P.  Alonso 
Rodríguez,  echaba  los  cimientos  del  más  cercano  pueblo  de  To- 
dos los  Santos,  del  Caaró,  puestos  ambos  no  muy  distantes  del 
actual  pueblo  brasileño  del  Santo  Angel. 

Sabido  es  lo  que  allí  sucedió,  y  cómo  los  tres  padres,  a  una 
vez,  coronaron  su  vida,  apostólica  con  un  glorioso  martirio.  Los 
hechiceros,  conjurados  bajo  la  dirección  de  uno  de  ellos,  llamado 
Nezú,  dieron  muerte,  primero,  a  los  PP.  Roque  González  y  Alonso 
Rodríguez,  en  el  Caaró,  y  luego  al  P.  Juan  del  Castillo,  en  Yjuhí. 
Eran  los  días  15  y  17  de  noviembre  de  1628  (23). 

Comparten  con  el  P.  Roque  González  la  gloria  del  martirio  sus 
dos  insignes  compañeros,  P.  Juan  del  Castillo  y  P.  Alonso  Ro- 
dríguez, elevados  con  él  al  honor  de  los  altares  el  día  28  de  enero 
de  1034. 


(21)  Id.,  250 

(22)  Anuas  de  1626-1627,  fs.  112-114. 

(23)  Lo  relativo  al  martirio  y  también  a  los  hechos  principales  del  apos- 
tolado común  o  particular  de  esta  gloriosa  terna  de  mártires,  véase  en  el 
libro  del  P.  José  Blanco,  que  se  escribió  como  preparación  para  los  procesos 
canónicos:  «Historia  documentada  de  la  vida  y  gloriosa  muerte  de  los  Pa- 
dre» Roque  González  de  Santa  Cruz,  Alonso  Rodríguez  y  Juan  del  Castillo,  de 
la  Compañía  de  Jesús,  mártires  del  Caaró  e  Ijuhí»  (Buenos  Aires,  1929). 

—  541  - 


CONSTANCIO    EGUIA    RUIZ,    S.  1. 

El  Beato  Alonso  fué  martirizado,  según  queda  dicho,  con  el 
Beato  Roque,  en  el  Caaró,  por  los  indios  hechiceros,  el  15  de  no- 
viembre de  1628.  Había  nacido  en  Zamora,  España,  el  10  de  mar- 
zo de  1598,  y  entrado  en  la  Compañía,  en  Villagarcía,  el  25  del 
mismo  mes,  año  de  1614. 

Dos  años,  poco  más,  tardó  en  embarcarse,  a  fines  de  1616,  para 
la  Provincia  del  Paraguay,  con  la  expedición  del  P.  Juan  de  Via- 
ra.  En  Córdoba  hizo  sus  estudios,  y  en  1620  figura  en  el  catálogo 
de  estudiantes  como  cursante  de  primer  año  de  Teología.  A  fines 
ot  1623  hubo  de  ordenarse  sacerdote,  y  el  P.  Ferrufino  informa 
de  él  ya  como  de  buen  religioso. 

Fué  en  1626,  acabada  su  tercera  probación,  cuando  lo  desti- 
naron a  la  difícil  misión  de  los  Guaycurúes,  mereciendo  allí  los 
elogios  de  su  Provincial,  P.  Durán  Mastrilli ;  el  mismo  que,  en 
su  visita  a  las  reducciones,  lo  trasladó  a  Itapúa  ;  hasta  que  el  Su- 
perior de  la«  misiones,  P.  Roque,  lo  llevó  al  otro  lado  del  Uruguay 
para  sus  fundaciones.  Y  siendo  su  compañero  en  el  Caaró,  murió, 
junto  con  él,  el  15  de  noviembre  de  1628  (24). 

El  Beato  Juan  del  Castillo,  nacido  en  Belmonte,  de  Cuenca, 
el  14  de  septiembre  de  1596,  ingresó  jesuíta  el  22  de  marzo  de  1614, 
en  el  Noviciado  de  Madrid.  Y  pronto  también,  en  1616,  embarcó 
con  Viana  para  el  Paraguay,  donde  hizo  su  carrera  en  el  Colegio 
Máximo  de  Córdoba,  del  Tucumán.  Parece  que,  acabada  su  Filoso- 
fía, hizo  su  magisterio  de  intersticio  en  Concepción  de  Chile  (25). 

De  todas  suertes,  mereció,  como  buen  religioso,  grandes  ala- 
banzas del  P.  Juan  B.  Ferrufino,  que  se  extendieron  a  su  vida 
de  apostolado,  ya  sacerdote,  en  las  nuevas  reducciones  del  río 
Uruguay. 

El  Superior  de  ellos,  P.  Roque  González,  le  escogió  para  fun- 
dar en  el  río  Yjuhí,  el  15  de  agosto  de  1628,  y  allí  estaba  dos 
meses  después,  el  17  de  noviembre,  cuando,  a  manos  de  indios 
sublevados  por  el  hechicero  Nezú,  dos  días  después  de  los  Padres 


(24)  Blanco,  1.  c,  pp.  187  y  sigs. 

(25)  Enrich,  HCCh,  I,  370. 
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Eoque  y  Alonso,  sucumbió  gloriosamente,  con  ilustre  martirio  (26). 

Estos  son  los  protomártires,  propiamente  dichos,  de  la  anti- 
gua Provincia  paraguaya  o  del  Plata,  que  corresponde  a  la  actual 
argentina.  Ellos  firmaron  con  su  sangre  para  estas  tierras  nue- 
vas el  testamento  supremo  de  Jesucristo,  cuando  dijo  a  sus  Após- 
toles :  «Eritis  mihi  testes  usque  ad  ultimum  terrae».  Habréis  de 
ser  mis  testigos  hasta  el  extremo  del  mundo. 

Desembarcados  allá  los  apóstoles  de  Cristo,  y  habiendo  co- 
menzado a  echar  sus  redes  en  playas  antes  desconocidas  y  no 
abiertas  a  la  fe,  convenía  que,  cuanto  antes,  como  había  sucedido 
en  el  Viejo  Mundo,  hubiese  hombres  elegidos  que,  a  precio  de  su 
sangre  y  de  su  vida,  se  hiciesen  garantes  de  la  divinidad  de  Cristo 
y  su  doctrina,  muriendo  por  esa  idea  y  esa  fe.  Sólo  así  sacarían 
los  nuevos  cristianos  esa  fortaleza  sobrenatural  que  comunica  a 
ios  neófitos  en  la  fe  el  heroísmo  indomable  con  que  sus  padres  la 
defendieron.  Ningún  otro  testimonio  tiene  para  ellos  ni  tan  su- 
bido mérito,  ni  tan  indudable  valor  demostrativo,  como  el  de  los 
primeros  mártires. 

Luego  más  tarde,  quedaría  y  estaría  reservado  a  los  sucesores 
dt  los  primeros  apóstoles  y  mártires  el  reasumir  y  continuar  esta 
tradición  apostólica  misionera.  Y  si  éstos  habían  de  ser  en  todo 
sus  dignos  sucesores,  no  faltarían  tampoco  entre  ellos  quienes 
abriesen  nuevas  conquistas  con  nueva  sangre.  Esto,  punto  por 
punto,  sucedió  en  la  antigua  Provincia  del  Paraguay,  como  lo 
iremos  viendo  por  etapas. 

VI 

MARTIRES  DEL  SEGUNDO  TERCIO  DEL  SIGLO  XVII 

Aunque  desconocida  en  sus  últimas  circunstancias,  fué  glorio- 
sa por  extremo  la  muerte  del  P.  Pedro  Espinosa,  andaluz,  de 
Baeza  (n.  1596),  y  jesuíta  desde  1613,  que,  llevado  al  Paraguay 

(26)    Blanco,  ibid.,  pp.  192  y  sigs. 
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por  el  P.  Vázquez  Trujillo  en  1621,  y  terminados  sus  estudios, 
fué  misionero  del  Guayrá  en  compañía  del  P.  Ruiz  de  Montoya, 
explorando  ambos  aquellas  selvas  y  tribus  y  fundando  reducciones 
cada  vez  más  avanzadas,  hasta  que  los  paulistas  invasores  del 
Brasil  (1628-1630)  les  obligaron  a  transmigrar  con  su  grey. 

En  estos  empeños  le  sorprendió  el  martirio.  Para  mantener  a 
los  indios  emigrados  en  los  nuevos  puestos,  era  forzoso  proveer- 
los de  víveres  ;  y  justamente  en  uno  de  estos  lances,  mientras  di- 
rigía la  conducción  de  una  majada  de  ovejas  desde  Santa  Fe,  fué 
asaltado  el  P.  Pedro  por  indios  salvajes,  no  se  sabe  si  guaraníes, 
o  carnearas,  o  guupalaches,  y  sucumbió  a  las  heridas  a  principios 
del  mes  de  julio  de  1634. 

Era  hombre  de  grandes  prendas  de  misionero,  como  lo  ates- 
tiguan los  amables  contemporáneos  (27),  y  se  distinguió,  además, 
como  arquitecto  y  sobrestante  de  templos  y  casas  en  el  Guayrá, 
y  después  en  el  Caaró  (28). 

Mártir  criollo,  como  el  Beato  Roque,  fué  el  "hijo  de  Santa  Cruz 
df  la  Sierra  (1589),  P.  Cristóbal  de  Mendoza,  que  afanoso  de  su 
vocación  como  ambicionando  el  martirio,  huyó  de  la  de  su  padre, 
gobernador  de  aquel  distrito,  para  ingresar  en  la  nueva  Provincia 
del  Paraguay,  el  año  1616. 

Desde  niño  poseyó  la  lengua  de  los  indios  guaraníes  ron  per- 
fección. Así  que,  terminados  en  Córdoba  sus  estudios,  pudo  ser 
aplicado  a  las  misiones.  En  1625  era  ya  Superior  de  la  misión  del 
Guayrá  ;  y  ese  año  mismo  fundó  la  reducción  de  la  Natividad, 
muy  avanzada  al  oriente,  la  cual  visitó  al  año  siguiente  el  Pro- 
vincial Mastrilli. 

Como  los  años  siguientes,  1628-1630,  fué  compañero  del  padre 
Ruiz  de  Montoya  en  sus  expediciones  de  exploración  para  fundar 
nuevas  reducciones,  bien  se  deja  entender  lo  que  participaría  con 
él  de  los  ataques  a  invasiones  paulistas,  hasta  tener  que  transmi- 
grar con  él  y  con  sus  indios,  Paraná  abajo,  buscando  refugio. 

(27)  Anuas  de  1626. 

(28)  Anuas  de  1635-1637. 
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Desde  las  reducciones  del  Tape,  a  donde  fué  trasladado,  que 
están  situadas  al  este  del  Uruguay,  exploró  la  región  que  se  ex- 
tiende hasta  el  mar.  Y  también  allí  tuvo  que  defenderse  y  de- 
fender a  sus  gentes  desde  la  reducción  de  Jesús-María  contra  las 
invasiones  paulistas,  y  también  contra  los  hechiceros  indios.  Preci- 
samente para  aplacar  a  estos  últimos,  se  adelantó,  según  las  re- 
laciones contemporáneas,  hacia  la  región  de  Caaigná,  donde  los 
hechiceros  Yaguacaporu  y  Tayubay  instigaron  a  los  indios  salva- 
jete  a  darle  muerte... 

Sufrió  efectivamente  a  su  vuelta  un  cruel  y  prolongado  mar- 
tirio, que  coronó  el  día  25  de  abril  de  1635.  Vengáronle  sus  indios 
fieles  en  sangrientas  batallas,  llevando  su  cadáver  a  su  reducción 
de  Jesús-María,  de  donde,  después  de  la  retirada  de  estos  puestos 
avanzados,  le  depositaron  en  San  Miguel  del  Uruguay. 

Había  alcanzado  el  venerado  mártir  los  cuarenta  y  seis  años 
de  edad  y  diecinueve  de  Compañía  (29). 

Mártir  se  puede  llamar  también  al  P.  Diego  de  Alfaro,  y  de 
los  más  insignes,  habiendo  sucumbido,  mortalmente  herido  por 
un  paulista  invasor,  en  la  batalla  segunda  que  contra  éstos  dieron 
los  cristianos  en  el  Gaazará  Guazú  (1639).  La  primera  batalla, 
también  victoriosa,  se  había  dado  un  año  antes,  en  el  Gaazapá 
Miní. 

Mas  antes  de  eso,  y  a  pesar  de  haber  sido  muerto  a  los  cua- 
renta y  dos  años  escasos  de  su  edad  y  veinticinco  de  Compañía, 
la  historia  misionera  del  P.  Alfaro  había  sido  brillante.  Nacido 
en  Panamá,  pero  formado  en  la  Atenas  española,  como  llaman,  no 
sin  justicia,  a  Salamanca  ;  preparándose  estaba  ya  a  la  carrera 
de  Jurisprudencia,  cuando,  a  los  diecisiete  años  de  edad,  ingresó 

(29)  Además  de  los  documentos  manuscritos  que,  referentes  al  P.  Men- 
doza, obran  en  ta  Biblioteca  Real  de  Bruselas  (mss.  n.  3.869),  en  la  Nacio- 
nal de  Río  de  Janeiro  (Colección  de  Angelis,  I,  19,  1.  48),  en  la  Nacional  de 
Madrid  (mss  18.667),  en  el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla  (74-3-31),  etc..  se 
ocupan  en  él  muchas  fuentes  impresas,  particularmente  el  P.  Ruiz  de  Mon- 
toya  (CE,  ce.  64  y  71),  Xarque  (II,  95,  107;  III,  123,  228),  y  Andtade 
(Varones  ilustres,  VII  edic.  2.a,  pp.  435-440),  y  otros. 
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en  la  Compañía  de  Jesús,  y  en  su  Provincia  de  Castilla,  el  29  de 
marzo  de  1614.  Y  ya  en  el  1616  se  alistó  en  la  expedición  del  Pro- 
curador del  Paraguay,  P.  Juan  de  Viana,  llegando  a  Buenos  Aires 
por  mayo  de  1617,  siendo  aún  estudiante. 

En  Córdoba  del  Tucumán  terminó  felizmente  sus  estudios,  y 
a  los  treinta  años  de  su  edad,  ya  sacerdote,  fué  llevado  por  el 
1- .  Boroa,  después  de  la  Cuarta  Congregación  provincial  de  Cór- 
doba, a  la  misión  de  los  indios  guaraníes,  donde  tuvo  la  dicha 
de  ser  compañero  del  protomártir  Beato  Roque  González,  en  la 
nuéva  y  principal  reducción  de  la  Concepción,  del  río  Uruguay. 
Allí  se  hizo  benemérito  de  la  misión  por  su  arte  y  acierto  en  la 
construcción  de  casas  (30),  y  por  sus  modos  y  táctica  santa  en 
saber  apaciguar  a  los  indios,  harto  indignados  contra  ciertos  re- 
gidores impuestos  por  el  gobernador  Céspedes,  de  Buenos  Aires. 

Bogó  él  mismo  a  esta  ciudad  en  1627,  con  un  grupo  de  20  mú- 
sicos indios,  y  acabó  felizmente  ciertos  negocios  espinosos  de  la 
misión.  Y  cuando  en  1631  fué  nombrado  Rector  de  La  Asunción 
y  Comisario  del  Santo  Oficio,  tuvo  también  allí  que  ejercitar  so 
celo  y  valor  cristiano  en  la  defensa  de  las  indiadas  del  Guazú 
contra  los  mamelucos.  Recorrió  con  el  P.  Boroa  las  reducciones 
guaraníticas ;  y  hecho  Superior  de  aquellas  reducciones,  orga- 
nizó }a  transmigración  y  la  defensa  armada  que  le  costó  la  muer- 
te, por  otro  lado  tan  gloriosa  (31)  Su  cadáver  fué  llevado  a  la 
Concepción,  y  de  allí  a  la  lejana  Asunción  del  Paraguay. 

Existe  una  bina  de  mártires  en  la  historia  paraguaya,  ambos 
compañeros  de  fatigas  y  ambos  particioneros  del  mismo  sacrifi- 
cio, a  mano  de  los  mismos  verdugos  y  en  un  mismo  día  glorioso. 
Son  los  PP  Gaspar  Osorio,  castellano,  y  Antonio  Ripari,  o  Ri 
parió,  cremonés. 

Inseguras  son  las  noticias  del  P.  Osorio  que  han  llegado  hasta 


(30)  CA  (1626-1627),  pp.  41,  103,  104. 

(31)  CA  (1635-1637)  y  (1637-1639).  Existen,  además,  multitud  de  im- 
presos que  tratan  del  P.  Alfaro,  tales  como  Ruiz  de  Montoya.  Cartas  edif., 
n.°  39;  Techo.  HP  (edición  Serrano),  L  XII,  ce.  31-32,  etc. 
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nosotros  sobre  su  llegada  al  Plata,  que  debió  de  ser  con  el  padre 
Vázquez  Trujillo,  el  año  1622,  y  sobre  sus  oficios  internos,  que 
acaso  representó,  como  asegura  el  P.  Techo,  en  diversos  recto- 
rados. Pero  en  lo.  que  no  cabe  duda  es  que  se  comportó  siempre, 
durante  sus  años  de  misionero,  como  un  apóstol  «abnegado  e  in- 
cansable, y  que  aprendió  con  interés  e  inteligencia  varias  lenguas 
de  tribus  indígenas»... 

Con  todo,  su  gloria  más  legítima  y  la  que  le  puso  a  mano  el 
martirio,  fueron  sus  expediciones  al  Chaco,  aquel  extenso  y  di- 
fícil campo  de  Suramérica,  que  hizo  él  objeto  de  sus  ambiciones 
misioneras.  Las  Anuas  de  1626-1627,  que  son  del  P.  Mastrilli  Du- 
ran, nos  han  conservado  una  larga  relación  de  sus  primeros  des- 
cubrimientos en  aquellas  tierras.  Las  de  1628  al  31,  del  P.  Váz- 
quez Trujillo,  nos  hablan  de  una  segunda  expedición  allá,  que 
Osorio  hizo  por  espacio  de  año  y  medio,  en  1628  y  29.  Kesolvieron 
los  Superiores  continuar  aquellas  pruebas,  y  Osorio  fué  enviado 
por  tercera  vez  al  Chaco,  ocupándose  primero  con  los  indios  ocio- 
vas  de  Jujuy,  como  relatan  las  Anuas  de  1635-1637.  Por  fin,  las 
Anuas  siguientes  de  1637-39,  refieren  sus  últimas  tentativas  para 
penetrar  en  las  densas  y  espinosas  selvas  del  Chaco,  con  sus  dife- 
rentes tribus  salvajes  y  hostiles. 

Sucumbió  en  aquella  tarea,  juntamente  con  su  compañero  An- 
tonio Ripari,  el  1.°  de  abril  de  1639.  Tampoco  de  este  ilustre 
misionero  abundan  mucho  las  noticias  concretas.  Sábese,  sin  em- 
bargo, que  al  Paraguay  llegó  en  1635,  a  los  veintiocho  años  de  su 
edad  (había  nacido  en  Casal-Murano,  en  1607)  y  a  los  nueve  de 
Compañía,  y  que  hechos  sus  estudios  no  tardó  en  ser  destinado 
al  Chaco.  En  1637  escribió  al  Provincial  milanés  sus  primeras 
impresiones  de  misionero.  En  1639  se  le  dió  por  compañero  al  pa- 
dre Osorio  en  su  última  entrada  al  Chaco  desde  Salta  y  Jujuy, 
y  pronto  sufrió  la  muerte  en  la  demanda,  juntamente  con  Osorio, 
a  manos,  según  parece,  de  indios  chiriguanos.  Apenas  había  al- 
canzado la  edad  de  Nuestro  Señor. 

De  ambos  hablan,  como  misioneros  y  como  mártires,  los  his 
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toriadores  Techo,  Lozano,  Pastells,  etc.  Y  en  los  menologioi  de 
Nieremberg,  Andrade,  Nadasi,  Patrignani,  Guilherray,  aparecen 
uno  u  otro. 

#    *  * 

Imposible  leer  las  actas  de  vida  y  muerte  del  Beato  Roque 
González  sin  tropezar  con  el  esclarecido  mártir  sevillano  P.  Pedro 
Romero.  Fué  su  compañero  de  fatigas  y  fundaciones  en  los  últi- 
mos años  de  aquél ;  fué  testigo  más  cercano  de  su  martirio ;  le 
sucedió  en  el  cargo  de  Superior  de  misiones  y,  finalmente,  le  si- 
guió también  en  la  corona. 

Debió  nacer  hacia  1581,  según  cálculos  ;  y  tendría  unos  veinti- 
séis en  1607,  cuando,  siendo  novicio,  le  recibió  en  Cartagena  para 
las  Indias,  y  expresamente  para  el  Paraguay,  nueva  Provincia 
entonces,  el  P.  Diego  de  Torres,  Provincial  de  Quito-Nueva  Gra- 
nada (32).  Trájolo  consigo  Torres  a  La  Asunción  en  1611,  de  don- 
de, terminada  su  formación,  lo  tuvo  por  ocho  años  en  la  difícil 
misión  de  los  guaycurúes,  cuya  lengua,  no  menos  dificultosa, 
aprendió  sólidamente.  Ya  entonces,  a  juzgar  por  las  Anuas,  des- 
plegó grande  y  abnegada  actividad  (33). 

De  entonces  datan  sus  afinidades  con  el  Beato  Roque.  Inte- 
rrumpía a  veces  su  estancia  en  la  reducción  de  los  Reyes,  de 
guaycurúes,  para  ayudar  al  protomártir  en  San  Jgnacio  (34). 
Hizo  su  profesión  en  Itapúa  el  20  de  octubre  de  1619,  y  de  ese 
tiempo  hay  una  extensa  carta  suya  contando  la  entrada  de  aquél 
al  Uruguay.  El  mismo  quedó,  por  de  pronto,  en  el  Uruguay  y  el 
Paraná  ;  y  en  1626,  por  encargo  del  gobernador  Céspedes,  hizo 
una  tentativa  de  remontar  el  río  Uruguay  desde  Buenos  Aires, 
aunque  los  indios  le  hicieron  volver  (35). 

Uniendo  su  suerte  a  la  üel  P.  Roque,  fundó,  con  él  y  con  el 


(32)  Arch.  Soc.  Rom..  Paraquaña,  Historia,  I,  72. 

(33)  CA  (1611-1618). 
Í34)  CA  (1613),  p.  18. 

(35)  CA,  del  P.  Mastrilli,  p.  99. 
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padre  Provincial,  en  1627.  la  reducción  de  Yapeyú,  y  allí  quedó 
de  cura,  mientras  el  P.  Roque  llevaba  a  cabo  sus  exploraciones  del 
Tape.  Al  año  siguiente,  1628,  Romero  era  cura  de  Candelaria, 
cuando  Roque  y  sus  compañeros  fueron  muertos  en  el  vecino 
Caaró  e  Ijuhí.  Y  es  de  suponer  los  muchos  trabajos  y  sinsabores 
que  este  triste,  aunque  glorioso,  acontecimiento  le  causarían  al 
buen  P.  Romero. 

Dos  años  más  tarde,  como  Superior  ya  de  las  misiones,  dirigió 
en  Candelaria  el  proceso  canónico  del  Martirio  (36).  Además  es- 
cribió una  relación  del  mismo,  dirigida  a  Hernandarias  (37).  Y  en 
adelante,  no  indigno  de  su  predecesor  en  el  martirio,  extendió, 
como  Superior  de  misiones,  la  conquista  espiritual  del  Tape  y 
fundó  la  reducción  de  Santa  Teresa  y  otras  muchas,  lastimosa- 
mente arruinadas  por  los  paulistas  (1632-1638).  Fué  por  algún 
tiempo,  en  días  azarosos,  Rector  de  La  Asunción.  Y,  finalmente, 
le  señaló  el  Provincial  Zurbano  por  Superior  y  explorador  de  la 
misión  de  Itatines,  donde,  trabajando  con  gran  entusiasmo,  halló 
la  muerte  con  el  H.  Mateo  Fernández,  su  compañero,  el  día  22  de 
marzo  de  1645 

*   *  * 

Así  es  cómo  habían  de  sucumbir,  también  en  fraternal  martirio, 
si  así  puede  decirse,  los  PP.  José  de  Arce  y  Bartolomé  Blende,  el 
año  décimoquinto  del  siglo  xviii  ;  pero  también  fraternizaron  an- 
tes en  la  muerte  por  Jesucristo  los  dos  misioneros  PP.  Cristóbal 
de  Arenas  y  Alonso  Arias,  casi  a  mediados  del  siglo  anterior, 
c  sea  el  año  de  1649. 

De  ambos  contemporáneos,  Arias  y  Arenas,  no  hay,  por  des- 
gracia, datos  muy  seguros  ;  hasta  el  punto  de  que  un  historiador 
antiguo,  el  P.  Cardiel,  más  de  un  siglo  después,  en  carta  al  padre 
Oalatayud,  parecía  confundirlos.  Y  otro  de  los  jesuítas  del  Pa- 
raguay desterrados  en  1767,  el  P.  Joaquín  Oaamaño,  al  formar 


(36)  Blanco:  Los  mártires  ríoplatenses,  p.  443. 

(37)  Id.,  p.  467. 
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la  lista  de  los  mártires  de  su  Provincia,  confiesa,  respecto  a  Arias, 
no  haber  hallado  en  los  historiadores  memoria  de  su  nacimiento 
y  pasos  de  su  vida,  y  casi  dice  lo  mismo  acerca  del  nacimiento 
y  virtudes  de  Arenas  (38). 

Esto  no  obstante,  lo  cual  se  explica  por  las  condiciones  de 
ostracismo  y  alejamiento  de  la  Patria  en  que  se  hallaban  Cardiel 
y  Caamaño,  existen  datos  .suficientemente  positivos  para  herma 
uarlos  en  hazañas,  y  sobre  todo  en  gloriosa  muerte. 

El  contemporáneo  P.  Techo,  relatando  los  hechos  de  1638,  pin- 
ta al  P.  Arenas  ocupado  este  mismo  año  en  la  transmigración 
trabajosa  de  los  indios  del  Tape,  cuando  Lo  invadieron  los  paulis- 
tas  del  Hrasil  (39).  Consta  también  que  ya  unos  años  antes,  en  1631, 
Arenas  era  misionero  de  los  guaraníes  del  pueblo  de  Corpus  (40). 

Y,  sobre  todo,  consta  por  carta  del  Superior  de  misiones  padre 
Justo  Mansilla  al  gobernador  del  Paraguay,  Diego  de  Escobar  y 
Osorio,  que  el  7  de  noviembre  de  1648  dieron  los  indios  itatines 
(cien  leguas  de  Asunción,  Paraguay  arriba)  un  asalto  al  enemigo 
portugués  en  sus  reales,  y  rescataron  al  P.  Arenas,  a  quien  éste 
tenía  preso  hacía  días.  Hasta  llegaron  a  dar  muerte  a  algunos  per- 
seguidores. Mas,  como  las  armas  de  los  indios  cristianos  eran 
insuficientes,  hubieron  de  retirarse  al  fin,  dejando  nueve  muertos. 
Y  entonces  fué  cuando  también  el  P.  Arenas  sucumbió  a  manos 
de  los  mamelucos,  o  poco  después,  efecto  de  esta  bárbara  incur- 
sión (41). 

Otra  noble  víctima  fué  también,  como  dijimos,  el  P.  Alonso 
Arias,  párroco  de  San  Ignacio  de  Itatines,  que  acudió  con  sus 
indios  al  socorro  de  Arenas,  cuando  éste  fué  tomado  prisionero. 
Uno  y  otro  llegaban  al  morir  a  los  cincuenta  años  de  su  edad. 

Pocos  años  después,  por  el  1666,  fué  asesinado  en  el  Valle  de 

(38)  Arch.  de  Loyo'a  (España).  La  carta  está  fechada  en  Faenza  (Ita- 
lia), a  27  de  abril  de  1771. 

(39)  Techo,  HP,  XII.  17  (3).  Pastells,  HCP,  II,  185. 

(40)  Véase  su  necrología  en  CA  (1647-1649),  44  v.° 

(41)  Anua  chilena,  del  Viceprovincial  P.  Francisco  Javier  Grijalba,  en- 
viada al  P.  General  Jüan  Pablo  Oliva,  el  año  1675. 
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Uco,  por  los  indios  pchuenches,  el  P.  Lucas  Pizarro,  Rector  del 
Colegio  de  Mendoza.  Era  madrileño,  y  había  pasado  a  Chile  desde 
la  Provincia  de  Toledo.  Pero  lo  incluímos  aquí  entre  los  nuestros 
por  haber  padecido  el  glorioso  martirio  en  lo  que  hoy  es  territo- 
rio argentino. 

Le  sorprendieron  los  bárbaros  cuando  estaba  el  apostólico  pa- 
dre retirado  en  su  capilla,  orando  por  la  conversión  de  los  pobres 
indios  gentiles.  Tomáronle  preso,  como  a  los  demás  que  con  él 
se  hallaban,  y  en  aquellos  instantes  de  pánico  general,  el  santo 
mártir  dió  a  todos  ejemplo  de  gran  magnanimidad  y  fortaleza  de 
ánimo.  Viendo  lo  cual  los  invasores,  y  por  el  carácter  y  orna- 
mento sacerdotal  de  que  se  hallaba  revestido,  no  le  quisieron  ma- 
tar por  entonces,  sino  llevarle  a  sus  tierras ;  a  lo  que  el  padre 
se  avino,  pensando  allí  servirlos  y  catequizarlos.  Pero  un  des- 
venturado, a  quien  él  mismo  había  medicado  y  curado  con  cariño 
paternal,  le  hizo  negra  traición ;  y  enfurecidos  los  demás  con  las 
incitaciones  del  apóstata,  le  cosieron  entre  todos  a  puñaladas, 
dándole  la  primera  el  alevoso  y  pérfido  desertor. 

Así  ofrendó  su  sangre  el  P.  Lucas  Pizarro,  bañando  con  ella 
el  altar  y  el  libro  de  rezos,  ante  la  veneranda  imagen  de  Nuestra 
Señora,  Reina  de  la  Compañía  de  Jesús.  Sus  hermanos  rescata- 
ron el  santo  cuerpo,  y  lo  colocaron  con  la  decencia  debida  en  el 
mismo  Colegio  de  Mendoza  que  tan  sabiamente  había  regenta- 
do (41). 

VII 

MARTIRES  DE  FINAL  DEL  SIGLO  XVII 

En  el  último  cuarto  del  siglo  xvn  campea  entre  nuestros  már 
tires  el  esforzado  varón  P.  Juan  Antonio  Solinas,  víctima  ilustre 
de  las  gloriosas  tentativas  que  se  hicieron  por  ese  tiempo  para 
establecer  misión  en  el  Chaco. 

Era  el  P.  Juan  Antonio  Solinas  sardo  de  nación,  y  había  ve- 
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nido  a  la  América  eu  1672,  con  el  padre  Procurador  Cristóbal 
Altamirano.  Su  dichoso  fin  está  últimamente  enlazado  con  la 
santa  memoria  y  martirio  del  que  fué  cura  y  vicario  de  Jujuy,  su 
patria,  don  Pedro  Ortiz  de  Zárate,  y  luego  promotor,  con  los  pa 
dres  de  la  Compañía,  de  la  conquista  espiritual  de  la  Provincia 
del  Chaco  (42). 

La  primera  intención  del  rey  y  de  los  españoles  fué  castigar 
a  sangre  y  fuego  las  feroces  incursiones  y  robos  que  por  tierras 
cristianas  ejecutaban  aquellos  bárbaros.  Mas  luego,  atendiendo 
al  piadoso  celo  de  don  Pedro  y  de  otras  buenas  almas,  compade- 
cidas de  los  pobres  indios,  se  intentó  su  reducción  por  medio  de 
la  suavidad  evangélica.  Fueron,  pues,  allá  dos  padres  nuestros 
con  el  insigne  cura  de  Jujuy ;  y  éstos  fueron  el  P.  Diego  Ruiz 
y  el  P.  Juan  Antonio  Solinas.  Partieron  todos  para  el  Chaco 
el  3  de  mayo  de  1683,  llevando  para  su  resguardo  hasta  80  perso- 
nas de  armas. 

No  fueron  malos  los  primeros  augurios  por  la  acogida  que  les 
hicieron  en  los  llanos  de  Ledesma  los  indios  ojotas  con  sus  cura- 
cas, y  luego  los  taños  con  toda  su  gente.  Y  con  principios,  al  pa- 
recer, tan  dichosos,  no  pudieron  menos  de  darse  festivos  para- 
bienes los  misioneros.  Determinaron,  pues,  pasar  adelante,  o  en- 
viar por  legados  algunos  indios  amigos  a  dar  aviso  a  los  tobas 
de  su  llegada.  Optaron  por  la  embajada  de  tres  indios  ;  y,  efec- 
tivamente, con  ellos  vino  un  curaca  toba  con  otros  seis  de  su 
tribu  ;  pero  éstos,  a  pesar  de  los  agasajos  que  se  les  hicieron, 
no  depusieron  del  todo  su  recelo.  Determináronse,  pues,  a  ir  en 
persona  a  los  tobas  ;  y  así  lo  hicieron  don  Pedro  y  uno  de  los 
padres,  llegando  hasta  una  de  las  márgenes  del  Río  Grande  o  Co- 
lorado, donde  hallaron  aparatos  de  guerra,  pues  la  traían  entre 
ellos,  pero  fueron  bien  recibidos  en  aire  de  paz. 

Alentados  con  esto  los  misioneros,  deliberaron  sobre  el  modo 
de  vadear  el  río  ;  y  determinaron,  lo  primero,  destacar  al  padre 
Diego  Ruiz,  para  que,  en  persona,  fuese  y  recabase  arbitrio,  sol- 


(42)    Pastells,  HP.  III,  41. 
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dados  y  bastimentos  para  una  empresa  de  lo  menos  seis  meses. 
Al  volver  ya  de  Salta  dicho  padre,  con  su  pretensión  bien  lograda, 
halló  por  el  camino  a  varios  soldados,  que,  licenciados  tempo- 
ralmente por  don  Pedro  y  el  P.  So  Jiñas,  se  salieron  a  descansar 
a  sus  casas.  Entre  tanto,  los  dos  misioneros,  con  sobrada  con- 
fianza y  poca  gente  de  armas,  se  habían  internado  temeraria- 
mente en  tierras  de  los  indios  vilelas,  nación  fiera  y  belicosa, 
que  los  obligó  a  volver  al  fuerte. 

Todavía  con  nuevo  arrojo,  comenzaron  Solinas  y  Ortiz  a  hacer 
salidas  y  levantar  capillas  en  varios  puestos.  Y  cerca  de  una  de 
ellas,  distante  cinco  leguas 'del  fuerte,  fué  donde  sucedió  el  desas- 
tre de  su  despojo  y  martirio,  cuando  precisamente  caminaban  los 
dos  mártires,  Solinas  y  Ortiz,  a  recibir  al  P.  Euiz.  Sucedió  este 
grave  percance  el  día  de  los  Santos  Simón  y  Judas,  27  de  octu- 
bre, de  1683  (43). 

Grato  es  haber  hecho  aquí  la  conmemoración  de  nuestro  glo- 
rioso hermano  de  religión  el  P.  Solinas.  Pero  cabe  reiterar  tam- 
bién una  y  mil  veces  la  santa  memoria  de  su  compañero  de  mar- 
tirio el  sacerdote  don  Pedro  Ortiz  de  Zárate.  Tanto  más  que 
este  insigne  varón,  sacerdote  muy  celoso  y  como  hermano  y  cola- 
teral de  la  Compañía  de  Jesús  en  estas  partes,  no  es  tan  sólo 
loable  por  su  martirio,  sino  también  por  la  vida  y  conversación 
edificantísima  y  santa  que  le  preparó  para  su  fin  tan  glorioso. 

Fué  discípulo  aprovechado  de  nuestro  Colegio  de  Jujuy,  ciu- 
dad donde  había  nacido,  de  padres  nobilísimos,  el  año  de  1628. 
Precisamente  su  abuelo,  el  general  Pedro  de  Zárate,  había  sido, 
por  orden  del  virrey,  el  fundador  de  la  ciudad. 

El  mismo  venerable  don  Pedro,  de  quien  hablamos,  fué  alfé- 
rez mayor  perpetuo  de  Su  Majestad  en  la  misma  ciudad  y  su  par- 
tido, y  estuvo  casado  con  doña  Petronila  de  Ibarra  y  Murguía, 
heredera  de  ambas  ilustres  casas  solariegas.  Hasta  que  la  impen- 
sada desgracia  de  esta  noble  matrona,  que  murió  entre  los  es- 


(43)    CA  (1681-1692). 
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rombros  de  cierta  casa-torre  que  tenían  en  el  campo,  concentró 
su  vocación  en  el  servicio  inmediato  de  la  Iglesia.  No  faltó  quien, 
en  su  caso,  le  aconsejase  el  sacerdocio  secular  sobre  la  vida  reli- 
giosa que  él  meditaba.  Y  con  esto,  ordenado  en  Santiago  del  Es- 
tero, capital  de  la  diócesis,  y  hechas  sus  pruebas  de  neosacerdote 
y  de  párroco  en  algunos  pueblos  de  indios  durante  el  alzamiento 
indiano  del  Valle  de  Calchaquí  promovido  por  el  embaucador 
Bohorques,  cedió  al  fin  a  las  instancias  de  oponerse  al  curato 
del  mismo  Jujuy,  que  sirvió  durante  veinticuatro  años  con  inde 
cible  vigilancia. 

Allí  fué  el  edificar  a  todos  con  su  celo  infatigable,  el  hacerse 
todo  a  todos  sin  reparar  en  fatigas  y  humillaciones,  el  desvelarse 
en  la  asistencia  de  sanos  y  enfermos,  el  atender  a  la  reedificación 
de  varios  templos,  el  sustentar  a  clérigos  pobres  dándoles  ves- 
tuarios y  comida,  el  quitar  escándalos  públicos  y  discusiones  pri- 
vadas, el  comportarse  respecto  de  su  persona,  más  como  anaco- 
reta que  como  criado  entre  fausto  y  comodidades. 

Desempeñó,  además  del  curato,  otros  cargos  importantes,  y 
en  aquellas  circunstancias  harto  penosos.  Fué  Vicario,  Juez  ecle- 
siástico y  de  diezmos,  Comisario  del  Santo  Oficio  y  de  Cruzada; 
y,  por  fin,  Visitador  de  toda  la  diócesis  del  Tucumán.  Y  todo 
ello  lo  desempeñó  con  sumo  desinterés  y  celo. 

En  esos  santos  menesteres  gastaba  don  Pedro  su  patrimonio 
y  sn  vida,  cuando  el  gobernador  del  Tucumán,  don  Angel  de 
Peredo,  intentó  reducir  por  armas  la  Provincia  del  Chaco,  cuyos 
nativos  salvajes  hostilizaban  sin  piedad  a  los  descendientes  de 
españoles.  Pero  luego,  en  tiempo  de  sus  sucesores,  se  creyó  más 
conveniente  ganarlos,  si  era  posible,  con  suavidad  evangélica,  no 
sin  acompañar  con  escolta  conveniente  a  los  ministros  evangéli- 
cos. Y  señalados  para  ello  los  jesuítas  de  la  parte  del  Paraguay 
y  Tucumán,  avezados  a  la  lengua  guaraní  que  hablaban  los  chiri- 
guanos de  Tarija,  de  quienes  habían  de  servirse  para  su  intento, 
a  ellos  quiso  agregarse  el  veterano  vicario  de  Jujuy,  y  con  grande 
ahinco  y  decisión  :  porque  hasta  se  desprendió  de  su  patrimonio 


—  554  — 


ESPAÑA  Y  SUS  MISIONEROS  EN  EL  PLATA 

para  entregar  su  vida,  como  en  efecto  hemos  visto  que  la  entregó, 
por  la  conversión  de  aquellas  pobres  almas  (44). 

VIII 

MARTIRES  DEL  PRIMER  TERCIO  DEL  SIGLO  XVIII 

Medio  siglo  contaba  de  edad  y  un  tercio  de  religioso  en  la  Com- 
pañía el  P.  Lucas  Caballero,  cuando  alcanzó  la  corona  de  mártir, 
a  mediados  de  septiembre  del  año  1711. 

Nacido  en  Villanueva,  de  Castilla  la  Vieja,  pasó  a  estas  Amé- 
ricas  hacia  el  1685.  Estudió  lo  que  le  faltaba  de  carrera  en  Cór- 
doba del  Tucumán.  Y  luego,  en  1692,  le  hallamos  ya  entre  los 
chiriguanos  ;  en  1695,  entre  los  chiquitos,  y  en  seguida  le  vemos 
haciendo  diversas  excursiones,  que  dieron  por  resultado  reducir 
a  muchos  gentiles  al  pueblo  de  San  Javier  ;  y  a  otros,  al  de  la 
Concepción,  que  él  mismo  fundó. 

Al  oriente  de  este  pueblo,  y  unas  50  leguas  al  norte  de  San 
Javier  de  chiquitos,  se  hallaban  los  puizocas,  objeto  de  la  última 
expedición  que  el  P.  Lucas  entabló. 

En  un  pueblo  de  estos  indios  le  recibieron  bien  ;  pero  en  otro 
segundo,  aunque  al  principio  simularon  regocijo,  mas  luego  el 
infiel  cacique,  disgustado  de  la  encomienda  que  al  pueblo  traía 
el  misionero,  ganó  a  otros  indios  tan  mal  dispuestos  como  él,  y 
todos  juntos  cayeron  sobre  el  padre,  mientras  estaba  rezando  su 
oficio,  y  le  atravesaron  a  saetazos.  Aún  pudo  ponerse  el  santo 
mártir  de  rodillas  en  actitud  de  orar.  Y  estando  así,  le  iemata- 
ron  aquellos  bárbaros  a  golpes  de  macana  (45). 

Los  PP.  José  de  Arce  y  Bartolomé  Blende,  fundidos  en  una 

(44)  Un  estudio  completo  sobre  este  santo  varón  puede  verse  en  el 
Mensajero  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  en  las  regiones  Andino-Platenses, 
por  los  años  de  1923  y  1924.  Es  obra  del  muy  erudito  historiador  P.  Juan 
1'.  Grenón,  S.  J. 

(45)  CA  (1681-1692),  231  y  268-272;  (1689-1700),  33. 
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misma  corona,  continuaron,  a  principios  del  siglo  Tvux,  ia  cade- 
na no  interrumpida  de  mártires  misioneros  en  aquella  iLdgne 
Provincia  del  antiguo  Paraguay. 

José  de  Arce  nació  en  Canarias  (1651)  y  era  ya  filosofo  je- 
suíta de  veintiún  años  cuando  le  condujo  al  Paraguay  e]  P.  Cris- 
tóbal Altamirano.  La  mayor  parte  de  su  estancia  americana  la 
pasó  en  las  misiones ;  y  desenvolvió  mayormente  su  actividad 
entre  los  chiriguanos  y  chiquitos  (46). 

Bartolomé  Blende  era  flamenco  y  nació  probablemente  en  1675. 
Venido  en  la  expedición  del  P.  Burgés  (1710-1711),  no  pudo  ser 
muy  larga  su  permanencia  en  las  misiones,  ya  que  pocos  años 
después,  como  veremos,  en  día  incierto,  dió  su  vida  por  el  celo 
de  las  almas  en  aras  de  la  obediencia  (47). 

El  caso  fué  como  sigue.  Rigiendo  esta  Provincia  el  P.  Luis 
de  la  Roca  (1713-1720),  ordenó  a  entrambos  padres  que,  apoya- 
dos por  una  comitiva  de  indios,  explorasen  la  vía  fluvial,  Para- 
guay arriba,  a  fin  de  cruzar  después  por  tierra  las  regiones  des- 
conocidas hacia  Occidente,  y  ver  si  se  podía  llegar  de  ese  modo 
¡¡  la  misión  de  los  chiquitos.  Varias  veces  se  habían  hecho  es- 
fuerzos análogos,  fracasados  por  la  resistencia  de  los  indios  sal- 
vajes, especialmente  por  los  payaguaes.  Emprendieron,  sin  em- 
bargo, esta  ruta  los  dos  valientes  misioneros.  El  Provincial  mis- 
mo los  esperaba  en  persona  entre  los  chiquitos.  Mas,  como  se 
demorasen  bastante,  volvióse  el  P.  Roca  al  Tucumán  por  Santa 
Cruz. 

No  bien  se  había  ido,  llegó  el  P.  Arce  a  San  Rafael  de  chiqui- 
tos, después  de  caminar  por  vía  fluvial  300  leguas,  desdé  La 
Asunción  del  Paraguay  hasta  el  lago  Maniore,  y  otras  70  leguas 
por  vía  terrestre  entre  selvas  vírgenes  y  enmarañadas.  Dió  cuenta 
a  los  Superiores,  como  pudo,  de  lo  impracticable  de  la  ruta,  y  se 
volvió  de  nuevo,  por  la  misma  vía,  hasta  el  río  Paraguay,  donde 
había  dejado  a  Blende.  Al  llegar,  ya  no  le  halló  allí,  ni  restos  de 

(46)  CA  (1714-1720),  370  v.° 

(47)  Patrign-ani.  Menologio,  III,  155. 
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la  canoa.  Acomodó  otra,  y  navegó  río  abajo.  Y  había  bogado 
como  cien  leguas,  cuando  encontró  en  un  islote  el  cadáver  de 
su  compañero,  y  los  restos  de  su  comitiva,  todos  muertos  por 
los  payaguaes. 

Siguió  bajando  el  denodado  P.  Arce  con  sus  indios  por  el  río  ; 
pero  cada  vez  eran  más  acosados  por  los  salvajes...  Al  fin  se 
juntó  tanta  multitud  de  ellos,  que  el  padre  temió  le  atajarían 
sin  remedio  el  camino,  con  gran  peligro  de  su  vida.  Eso  es  lo  que 
sucedió.  Pereció  el  padre  en  una  emboscada,  de  un  porrazo  que 
descargaron  sobre  él.  Y  perecieron  asimismo  sus  acompañantes, 
menos  cuatro,  que  se  fugaron  para  dar  la  triste  noticia. 

No  se  sabe  el  día  cierto  de  1715  en  que  murieron  por  Dios  estos 
benditos  paures  (48). 

Insigne'  mártir  criollo  fué  el  P.  Blas  de  Silva,  nacido  en  La 
Asunción,  y  desaparecido  con  muerte  trágica  y  gloriosa,  aunque 
no  en  misión,  sino  en  viaje,  el  año  1717. 

Bajando  muchos  misioneros  de  La  Asunción  a  Santa  Fe,  para 
dirigirse  a  Córdoba,  la  barca  en  que  iban  los  PP.  Blas  de  Silva 
y  José  Masó  fué  sorprendida  por  los  payaguaes,  que  los  mata- 
ron con  30  neófitos  guaraníes  que  no  tuvieron  tiempo  de  ponerse  en 
defensa. 

Había  sido  este  padre,  Rector  del  Colegio  de  Buenos  Aires 
por  dos  veces  (desde  1687  y  desde  1697  ;  secretario  del  padre  Pro- 
vincial (1684-1689)  y  Provincial  del  Paraguay  (1706-1709).  Tam- 
bién figuró  como  profesor  de  la  Universidad  de  Córdoba  (17C5). 

Parece  iban  los  padres  a  la  Congregación  Provincial  (que  efec- 
tivamente tuvo  lugar  en  1717)  cuando  fueron  sorprendidos  y  ase- 
sinados por  los  bárbaros  (49). 

No  era  todavía  Alberto  Romero  coadjutor,  sino  una  especie 
de  «donado»  con  honores  de  pretendiente,  cuando  puso  los  ojos 
en  él  el  P.  "Juan  Bautista  Cea  para  que  acompañase  al  P.  Miguel 


(48)  Patrignani,  Menologio,  ibid. 

(49)  Arch.  de  Loyola,  Carta  susodicha  del  P.  José  Cardiel  al  P.  Pedro 
Calatayud  desde  Faenza,  fecha  27  de  abril  de  1771. 
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de  Yegrós  en  la  reducción  de  San  Ignacio,  cuando  Cea,  su  fun- 
dador, fué  llamado  de  allí  para  ser  Provincial  del  Paraguay 
(1717-1719).  Esta  reducción  estaba  en  la  misión  de  los  zamucos, 
situada  muy  al  sureste  de  los  indios  chiquitos,  de  quienes  los 
separaban  montes  y  desiertos.  Era,  pues,  penosa  y  dura  esta  mi 
sión.  t*ero  Homero,  que  contaba  ya  con  hacer  sus  votos  a  la  hora 
de  la  muerte,  fué  allá  con  noble  afán. 

Pareció  después  a  los  Superiores  que  dicha  reducción  de  San 
Ignacio  debía  ser  trasladada  a  sitio  más  cómodo.  Y,  efectiva 
mente,  preparado  ya  éste,  se  encargó  Romero  de  conducir  a  los 
zamucos  al  nuevo  pueblo  en  algún  mes  del  año  1720. 

Este  fué,  precisamente,  el  paso  donde  halló  la  gloriosa  muerte, 
l'orque  en  el  camino  se  le  sublevaron  los  indios,  y  acabaron 
con  él  a  golpes  de  porra  (50). 

Indudablemente  que  a  esta  categoría  de  mártires  pertenece 
también  el  buen  hermano  coadjutor  Bartolomé  Niebla,  asesinado 
en  viaje  hacia  1721.  Por  los  años  de  1713  y  siguientes  cítanle  los 
documentos  históricos  de  la  procuración  como  residente  en  el 
Colegio  de  Buenos  Aires. 

En  la  Historia  del  Parayuay  que  sabemos  del  P.  Charlevoix,  al 
hablar  sobre  la  nueva  tentativa  que  se  hizo  en  1721,  bajo  la  di- 
rección del  P.  Gabriel  Patiño,  para  comunicar  entre  sí  las  Pro- 
vincias del  Tucumán  y  Paraguay,  dice  que  era  compañero  de 
Patiño  el  H.  Bartolomé  Niebla  (51).  El  P.  José  Cardiel,  en  la 
carta  que  escribió  en  1771  al  P.  Calatayud.  y  que  se  conserva 
en  el  Archivo  de  Castilla,  pone  una  lista  de  los  que  llama  márti- 
res «en  sentido  amplio»,  de  la  Provincia  del  Paraguay,  y  en  ella, 
una  sección  que  dice  :  «Los  que  murieron  en  viajes  a  manos  de 
los  infieles».  Y  en  esta  sección  incluye  al  hermano,  diciendo : 
«Hermano  Bartolomé  Niebla,  por  los  Charrúas». 

No  encontramos  más  datos.  Pero  esto  basta  para  creer  que. 


(50)  CA  (1714-1720),  p.  373. 

(51)  Charlevoix,  edic.  Muriel  Hernández,  Madrid,  1913,  t.  IV,  347. 
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en  una  u  otra  ocasión,  el  H.  Niebla  dió  su  vida  violentamente  por 
Cristo.  ¿No  sobra  razón  para  tenerle  por  testigo  de  Cristo? 

IX 

MARTIRIO  DEL  P.  JULIAN  DE  LIZARDI  (1735) 

El  nombre  del  mártir  guipuzcoano  P.  Julián  de  Lizardi  es  ya 
bastante  conocido,  y  su  biografía  también  leída  en  Europa  y  Amé- 
rica, sin  que  tengamos  que  esforzarnos  nosotros  mucho  en  darle 
a  conocer. 

Sabido  es  que  nació  en  Asteasu  (1696)  y  que  cursó  letras  hu- 
manas en  ViUagarcía.  Asimismo,  que  entró  en  la  Provincia  de  * 
Castilla  a  los  dieciséis  de  su  edad.  Y  que,  cursando  la  Filosofía 
en  Santiago  de  Galicia,  se  alistó  el  año  1717  en  la  expedición 
célebre  del  padre  Procurador  Bartolomé  Jiménez,  que  con  72  nue- 
vos misioneros  iba  al  Paraguay.  Llegado  a  Buenos  Aires  por  julio 
de  ese  mismo  año  de  1717,  caminó  a  Córdoba  del  Tucumán  en  la 
característica  caravana  de  carretas,  donde  entró  el  14  de  se- 
tiembre. Mientras  estudiaba  todavía  allí,  fué  ya  ministro  de  aquel 
Noviciado.  Y  celebrada  su  primera  misa  en  1721,  fué  enviado, 
ai  año  siguiente,  a  Buenos  Aires,  donde  enseñó  Humanidades  du- 
rante quince  meses,  ejercitando  también  con  fruto  los  sagrados 
ministerios. 

Vuelto  a  Córdoba  para  hacer  su  tercera  probación,  a  los  pocos 
meses  le  destinaron  a  misiones,  si  bien  se  demoró  tres  meses  en 
Santa  Pe  por  los  disturbios  de  Antequera  en  el  Paraguay.  De 
primera  intención,  en  1725,  apenas  llegado  al  terreno  misional,  Je 
destinaron  a  la  reducción  de  Loreto,  por  compañero  del  P.  Pablo 
Benítez.  Pero  en  1727,  al  descender  muchos  indios  nuestros,  por 
encargo  del  Gobierno  español,  a  Buenos  Aires,  para  trabajar  en 
sus  fortificaciones,  ya  el  P.  Lizardi  se  encontraba  en  el  Colegio 
de  Buenos  Aires,  esta  vez  como  ministro.  Pero  pronto,  entrando 
ese  año  el  P.  Lorenzo  Rillo  a  gobernar  la  Provincia,  consiguió 
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Lizardi  volver  a  las  misiones,  a  donde  se  trasladó  en  'as  acos 
lumbradas  balsas  de  los  indios  por  el  Río  de  la  Plata,  no  sin  ñau 
tragar  peligrosamente  a  la  entrada  del  Río  Uruguay. 

Sus  primeros  trabajos,  esta  segundo  vez,  fueron  en  la  reduc 
ción  del  Santo  Angel,  al  oriente  de  este  último  río.  Llegado  el 
año  1732,  el  Provincial  P.  Jerónimo  ITerrán,  antiguo  Rector  suyo 
en  Buenos  Aires,  le  nombró  Superior  de  la  nueva  misión  de  los 
chiriguanos,  cuyas  relaciones  había  reanudado  el  Procurador  de 
Tari  ja,  P.  Rafael  Jiménez,  desde  su  estancia  de  la  Concepción, 
en  1732. 

Pasaron  todavía  siete  meses  en  deliberaciones  y  preparativos, 
teniendo  que  hacer  el  P.  Lizardi  y  su  compañero  el  P.  José  Pons 
arriesgadas  entradas  a  las  tierras  de  indios,  hasta  que  lograron 
fundar  una  reducción,  en  agosto  de  1733,  en -el  Valle  de  las  Sa- 
linas. 

A  esto  se  siguieron  otras  más  largas  y  pesadas  exploraciones 
tierra  adentro,  hasta  el  Pirapití.  Y  en  mayo  de  1734,  la  misma 
reducción  tuvo  que  ser  trasladada  a  un  sitio  más  seguro,  valle 
abajo,  en  vista  de  la  cada  vez  más  acentuada  hostilidad  de  mu- 
chos chiriguanos. 

Por  agosto  de  1731  dispuso  el  nuevo  padre  Provincial  Jaime 
de  Aguilar  en  su  visita  oficial  al  Colegio  de  Tarija,  que  se  sepa- 
rasen los  indios  cristianos  antiguos  de  la  destruida  reducción  de 
Tariquea,  sita  en  el  sitio  de  la  luego  llamada  Concepción,  de  los 
indios  chiriguanos  todavía  catecúmenos.  Para  los  unos  se  fundó 
el  26  de  agosto  de  1731  la  reducción  del  Rosario,  valle  abajo  de 
las  Salinas.  Para  los  otros  se  dedicó  el  puesto  de  la  Concepción, 
en  el  sitio  abandonado,  valle  arriba.  Y  el  padre  Julián  de  Lizardi, 
a  fines  de  marzo  del  año  siguiente  1735,  tomó  a  su  cargo  este  pue- 
blo de  Concepción. 

Ya  desde  tiempo  atrás  tenía  el  P.  Lizardi  presentimientos  de 
lo  que  le  esperaba  ;  y  manifestaba  su  deseo  del  martirio.  Ahora, 
con  esta  ocasión  del  nuevo  peligroso  curato,  hizo  una  formal  pre- 
paración para  la  muerte.  Coincidieron  con  estos  presentimientos 
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algunos  reiterados  avisos  de  cierta  conjuración  de  indios,  especial- 
mente del  partido  del  Ingre,  tramada  contra  los  misioneros.  Pero 
el  bendito  P.  Lizardi  no  participó  esta  noticia  al  Superior  de  Mi- 
siones, P.  Antonio  Betschon,  a  la  sazón  enfermo  en  Tarija. 

Así  pues,  el  día  16  de  mayo  de  ese  año  de  35,  fiesta  de  San  Juan 
Nepomuceno,  celebrado  por  segunda  vez  como  patrono  secundario 
de  la  Compañía,  estando  el  P.  Julián  diciendo  misa  en  el  altar, 
los  indios  enemigos  invadieron  la  reducción,  prendieron  al  P.  Li- 
zardi, saquearon  e  incendiaron  la  iglesia  y  el  pueblo,  y  se  llevaron 
consigo  al  misionero.  Y  cuando  estaban  a  una  legua  de  distancia, 
le  hicieron  sentar  sobre  un  peñón,  y  le  mataron  a  flechazos. 

La  relación  de  la  vida  y  virtudes  de  este  santo  varón,  la  es- 
cribió el  P.  Pedro  Lozano  en  la  estancia  de  Santa  Catalina,  de 
Córdoba,  fué  publicada  en  Salamanca  el  año  de  1741,  y  reimpresa 
en  Madrid  (1862)  y  en  Buenos  Aires  (1901).  Pero  hablan  de  él  otras 
muchas  fuentes  contemporáneas  suyas  (52)  y  modernas  (53).  Y, 
particularmente  en  Vasconia,  viene  siendo  estos  últimos  tiempos 
objeto  de  especial  devoción. 

X 

LOS  ÚLTIMOS  MÁRTIRES  (1744-1763) 

Apóstol  y  mártir  insigne  fué  también  el  P.  Agustín  de  Casta- 
ñares. Era  este  padre  criollo,  nacido  en  Salta,  Provincia  del  Tu- 
cumán,  hacia  1690.  En  la  Compañía  entró  el  año  1705.  Hizo  nor- 
malmente sus  estudios  y  magisterios. 

Desde  1722  nos  son  conocidas  sus  valientes  expediciones.  Ese 


(52)  Así,  por  ejemplo,  las  Cartas  Anuas  de  1730-1735  y  1735-1743;  las 
Memorias  contemporáneas  de  los  Provinciales  (Arch.  Prov.  Arg.);  las  Car- 
tas de  los  Generales,  particularmente  del  P.  Retz  (íbid.),  etc. 

(53)  Baste  citar  a  Charlevoix,  VI,  17-42;  Peramás,  227-247;  Astráin, 
VII,  607;  Vaughan,  Descubrimiento  de  los  restos  del  venerable  P.  Julián  de 
Lizardi,  y  su  traslación  de  Tarija  a  Buenos  Aires. 
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año,  según  Charlevoix,  hizo  con  el  P.  Jaime  de  Aguilar  su  prime- 
ra entrada  a  los  indios  zamucos,  en  el  extremo  sureste  de  la  misión 
de  Chiquitos  (54).  Sin  consideración  a  su  estado  enfermizo,  em- 
prendió y  prosiguió  con  ahinco  diversas  construcciones.  Hubo  sus 
dificultades,  que  tuvo  que  arrostrar,  por  parte  de  la  obediencia; 
máxime  cuando  el  padre  Provincial  Luis  de  la  Roca  ordenó  apre- 
tadamente (1725)  que  los  zamucos  saliesen  de  sus  tierras  y  fuesen 
a  los  pueblos  de  San  Juan  y  San  José  de  Chiquitos  los  que  qui- 
sieran ser  cristianos  (55).  Así  lo  hicieron,  en  tanto  que  no  se  vió 
que  aquello  no  probaba  a  la  salud  de  los  zamucos. 

Siguió  el  P.  Castañares  con  su  método  de  exploraciones  y  re- 
cogida de  indios  errantes,  mientras  vivió  de  súbdito  en  San  Igna- 
cio de  chiquitos.  Y  nombrado  Superior  en  1729,  redobló  sus  acti- 
vidades. Las  Cartas  Anuas  de  1730  a  1735  cuentan  sus  excursiones 
desde  San  Ignacio  (1731  1732).  Y  el  P.  Lozano  en  las  Anuas  de 
1735  a  1743  describe  difusamente  nuevas  expediciones  del  P.  Agus- 
tín a  los  indios  zamucos,  y  nuevas  exploraciones  para  recoger  tri- 
bus salvajes,  en  especial  hacia  el  río  Pilcomayo.  Su  idea  fija  era 
encontrar  una  comunicación  entre  el  país  de  los  chiquitos  y  el 
Paraguay,  particularmente  después  que  en  1737  el  P.  General 
Francisco  Retz  le  nombró  Superior  de  toda  la  misión  de  chi- 
quitos (56). 

En  1740  se  hizo  una  última  tentativa  para  comunicar  ambas 
misiones,  saliendo  el  P.  José  Chomé  desde  San  Ignacio  de  zamu- 
cos, y  Castañares  avanzando  por  el  Pilcomayo.  La  sequía  la  hizo 
fracasar.  Pero,  todavía  residiendo  ya  en  el  Colegio  de  Tarija,  in- 
tentó otra  audaz  tentativa  el  P.  Castañares,  que  fué  la  conversión 
de  los  mataguayos.  Del  año  1742  a  1744  entendió  en  esto,  pade- 
ciendo muchos  trabajos.  Pero  este  último  año,  habiéndose  adelan- 
tado con  varios  indios  cristianos  y  un  español  llamado  Azoca. 


(54)  Edic.  Muriel-Hernández,  IV,  353. 

(55)  ANBA,  Jes.t  Memoriales  de  visita  del  P.  Felipe  Suárez.  en  Chi- 
quitos. 

(56)  APA.  Carta  10.  15  de  julio  de  1737. 
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hasta  cierta  tribu  que  maudaba  el  cacique  Gallinazo,  éste,  si  bien 
al  principio  disimuló  su  mala  fe,  acabó  por  sorprender  sólo  al 
misionero  y  caer  sobre  él,  con  otros  salvajes,  matándole  a  golpes 
de  macana.  A  su  lado  murió  el  bravo  español  Francisco  Azoca. 
La  fecha  del  doble  martirio  fué  el  15  de  septiembre  de  1744  (57) . 

Vizcaya  cuenta  con  un  insigne  mártir  en  el  padre  Francisco 
Ugalde,  nacido  en  Larrabézúa  el  27  de  abril  de  1727.  Ni  treinta 
años  siquiera  de  vida  contaba  al  ser  martirizado  por  los  matagua- 
yos en  la  noche  del  6  de  octubre  de  1756. 

Que  era  naturalmente  vivo  y  emprendedor  lo  prueba  el  que. 
muchacho  de  quince  años  apenas,  se  dirigió  al  Perú  ;  pero  no 
pudiendo  la  nave  doblar  el  cabo  de  Hornos,  se  llegó  a  Buenos 
Aires,  y  de  allí  a  la  Asunción  del  Paraguay.  Conservóse  el  man- 
cebo honesto  y  bueno  ;  y  conocido  por  tal,  habiendo  vuelto  a  Bue- 
nos Aires,  fué  recibido  en  la  Compañía  (1743). 

Desde  Córdoba,  donde  hizo  sus  probaciones  y  estudios,  le  man- 
daron los  Superiores  a  la  recién  emprendida  misión  de  los  mata- 
guayos, que,  acaso  por  puro  miedo,  habían  aceptado  el  recibir 
misioneros.  Iba  con  el  P.  Ramón  Arto,  y  los  principios  de  misión 
no  fueron  infelices  (58).  Pero  cuando,  a  los  siete  meses,  quisieron 
pasar  los  padres  a  fundar  una  reducción,  los  indios,  al  anochecer 
del  día  dicho,  6  de  octubre  de  1756,  asaltaron  repentinamente  la 
misión  y  el  fortín  de  los  españoles  y  acribillaron  a  saetazos  al 
P.  Francisco  Ugalde,  mientras  el  P.  Arto  pudo  apenas  esconder- 
se en  un  monte.  Al  día  siguiente  hizo  este  padre  las  diligencias 
para  recoger  sus  restos,  a  los  cuales  se  hicieron  solemnes  fune- 
rales en  las  más  cercanas  ciudades  de  Salta  y  Jujuy  (59). 

Los  bárbaros  guaycurúes,  o  sus  adjuntos,  los  mbayaes,  dieron 
muerte  alevosa  al  P.  Antonio  Guasp,  mallorquín,  el  día  5  de  julio 


(57)  Montenegro,  Juan:  Breve  noticia...  del  martirio  del  P.  Castañares 
(Madrid,  1746). 

(58)  CA  (1750-1756),  101-107. 

(59)  lbid.,  p.  104. 
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de  1763.  Fué  de  los  últimos  mártires  de  estas  gloriosísimas  mi- 
siones. 

Babia  arribado  a  ellas  con  el  Procurador  Antonio  Machoni  en 
1733.  Contaba  entonces  diecinueve  años.  El  de  1744,  hechos  sus 
estudios,  partió  para  chiquitos.  Allí,  primero,  teniente-cura  del 
pueblo  de  San  José.  Luego  fué  cura  del  Sagrado  Corazón. 

Como  no  muy  lejos  de  este  pueblo  se  hallaban  las  esteras  de 
los  guaycurúes,  ordenó  el  P.  Visitador  Francisco  Lardín,  en  1758, 
que  mil  cristianos  escogidos  de  este  pueblo,  y  los  de  San  José, 
San  Juan  y  Santiago,  se  adelantasen  con  los  PP.  Antonio  Guasp 
y  José  Chueca  a  las  rancherías  de  los  guaycurúes,  «no  para  pelear, 
sino  para  ganar  los  ánimos  de  los  bárbaros»,  abriendo  de  paso 
comunicación  fácil  entre  guaycurúes  y  chiquitos  (60). 

Se  verificaron,  efectivamente,  estas  expediciones.  Pero  termi- 
naron en  1763  con  la  muerte  del  P.  Guasp.  Había  salido  éste  del 
pueblo  del  Sagrado  Corazón  el  5  de  julio  de  1763,  con  cuatrocien- 
tos chiquitos  hacia  el  Este.  Le  salieron  al  encuentro  unos  setenla 
guaycurúes.  Halagólos  el  padre  con  donecillos  y  les  convidó  a 
irse  con  él  al  pueblo.  Aceptaron  treinta  de  ellos,  y  experimentaron 
durante  un  mes  la  generosidad  del  misionero  y  de  los  neófitos... 
A  poco,  los  bárbaros  le  invitaron  a  devolverles  la  visita.  Salió  el 
padre  con  pocos  indios  desarmados  hasta  el  fondo  de  la  Cruz, 
distante  siete  leguas.  Y  allí,  con  alevosía  jamás  vista,  fueron  asal- 
tados y  muertos  (61). 

Esta  es  la  corona  riquísima  de  mártires  con  que  adornaron  la 
cabeza  de  nuestra  querida  madre  la  Compañía  los  jesuítas  de 
nuestra,  antigua  Provincia  del  Paraguay  o  del  Plata.  El  mejor 
obsequio  que  pueden  ofrecer  a  esa  misma  madre  los  jesuítas  mo- 
dernos es  volver  a  recordar  en  su  presencia  esas  gestas  gloriosí- 
simas y  volver  a  colocar  sobre  su  frente  los  inmarcesibles  lauros 
de  los  antiguos  mártires. 

Pero  es  preciso  que,  mientras  no  tengamos  la  suerte  de  re- 


(60)  CA  (1756-1762),  p.  11. 

(61)  Muriel,  HP,  edic.  Hernández  (Madrid),  1918,  p.  196. 
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coger  laureles  semejantes,  nos  hagamos  dignos  de  ello  los  herma- 
nos de  los  mártires  cultivando  en  nuestro  pecho  dos  flores  in- 
victas de  virtud  ;  el  fervoroso  celo  que  precede  y  dispone  al  mar- 
tirio y  la  fortaleza  sublime  que  lo  acompaña.  El  fervor  y  la  forta- 
leza es  la  herencia  que  a  las  familias  religiosas  legan  sus  mártires. 

Vencerse  cada  día  generosamente,  ser  acérrimos  cumplidores 
de  votos  y  de  reglas,  ejercitar  las  virtudes  propias  de  nuestra 
vocación,  practicar  el  celo  según  el  oficio  de  cada  uno,  ser  en  suma 
liberales  con  la  divina  Majestad  para  que  ella  lo  sea  con  nosotros ; 
esa  es  la  armadura  hermosa  y  gentil  de  que  se  ciñen  durante  toda 
la  vida  los  candidatos  a  morir  por  Cristo.  El  tal,  por  sólo  serlo, 
se  arma  de  todas  armas,  y  no  puede  tomarle  desprevenido  el  toque 
de  arrebato  que  da  la  persecución. 

Asimismo,  si  ésta  llega,  y  se  encruelece,  el  ejemplo  de  los  bra- 
vos que  nos  precedieron  nos  confortará  seguramente  y  nos  esfor- 
zará en  la  suprema  prueba.  Propiamente  no  fueron  ellos  los  que 
se  dieron  a  sí  mismos  aquel  ánimo  y  brío.  Dios  nuestro  Señor,  qui 
vincit  ínter  martyres,  como  canta  la  Iglesia,  andaba  entre  ellos 
para  esforzar  su  flaqueza.  A  los  dignos  del  martirio  no  les  falta 
jamás  el  Rey  de  los  Mártires... 

Entre  tanto,  sea  nuestro  consuelo  venerar  los  sepulcros  y  las 
santas  reliquias  de  los  que  sucumbieron  triunfando  con  Cristo,  y 
hacer  compañía  de  hijos  fieles  junto  a  la  Cruz  a  la  Reina  de  los 
Mártires. 

Imitemos  en  la  magnanimidad  y  el  elevado  espíritu  con  que 
solía  recibir  la  Compañía  y  los  Superiores  de  ella  la  noticia,  por 
otro  lado  dolorosísima,  de  algún  nuevo  martirio.  El  sentir  común 
era  que  estas  gloriosas  muertes,  si  privaban  de  grandes  obreros 
y  apóstoles  a  una  viña  tan  necesitada,  eran  por  otro  lado  suma- 
mente fecundativas  de  aquella  bendita  tierra  de  suyo  fértil  y  abun- 
dantísima. 

No  en  vano  el  P.  General  Tirso  González,  cuando  supo  la  glo- 
riosa muerte  del  P.  Solinas  y  sus  compañeros,  escribió  al  Pro- 
vincial de  entonces,  P.  Tomás  Donvidas,  estas  palabras  de  aliento 
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con  que  terminamos  este  capítulo  :  «La  sangre  del  P.  Solina*  y 
de  sus  compañeros  esperamos  que  ha  de  fertilizar  la  tierra  del 
Chaco  y  abrir  camino  para  que  tantas  naciones  bárbaras  como 
hay  en  ella  salgan  de  las  sombras  de  la  muerte  a  la  luz  del  Evan- 
gelio» (62). 


(62)    Carta  de  20  de  noviembre  del  año  1687. 
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DERRUMBAMIENTO  DE  LA  ACCION  MISIONERA 
ESPAÑOLA  EN  EL  PLATA 


SUMARIO 


I. — Brecha  abierta  en  las  reducciones. 
II. — Los  nuevos  cunas  y  los  gobernantes. 

III.  — A  confesión  de  parte... 

IV.  — Un  grande  hueco  en  la  enseñanza. 

V. — Añoranzas  de  la  Compañía  extinguida. 


I 


BRECHA  ABIERTA  EN  LAS  REDUCCIONES 


Cuando  se  habla  del  vacío  que  en  la  Provincia  paraguaya,  y 
singularmente  en  las  misiones,  dejaron  los  jesuítas  que  allí  tra- 
bajaban a  nombre  de  España,  casi  no  es  posible  descender  a  casos 
3  consideraciones  particulares.  No  es  posible  señalar  una  u  otra 
de  las  defecciones  que  se  siguieron  a  su  falta.  Sólo  cabe  echar  de 
ver  un  vacío  general  de  toda  la  inmensa  fábrica.  Por  lo  mismo 
que  era  una  y  uniforme  en  su  armónica  trabazón,  cuando  falló, 
como  si  dijéramos,  la  viga  maestra  de  la  obediencia  en  las  reduc- 
ciones, todo  el  edificio  jesuítico  y  español,  por  falta  de  fundamen- 
to y  consistencia,  vínose  abajo  con  estrepitosa  ruina. 

Efectivamente,  ¿qué  vino  a  ser  de  pronto  la  obra  magna  de  las 
reducciones ,  nervio  de  la  Provincia  misionera,  cuando  se  alejaron 
muchos  operarios  expulsados  de  aquel  Estado  español  por  el  cató- 
lico y  mal  aconsejado  Carlos  III? 

Los  franciscanos,  dominicos  y  mercedarios,  es  verdad,  recogie- 
ron, al  parecer,  la  herencia  espiritual  de  la  Compañía.  Pero  con 
la  expulsión  de  los  jesuítas  se  rompió  su  unidad,  base  y  sostén  de 
toda  organización  política  y  social,  y  las  Misiones,  que  formaron 
un  día  cristiana  república  y  excitaron  la  envidia  y  la  codicia  de 
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paulistas,  mamelucos  y  europeos,  entraron  en  un  franco  período 
de  decadencia,  hasta  llegar  a  su  total  aniquilamiento  (1). 

Si  aquellos  demoledores  gobernantes  masónicos  que  asolaron  y 
desolaron  tan  espléndida  organización  hubieran  pretendido,  como 
aseguraban,  la  libertad  del  indio,  lejos  de  intentar  proveerlos  de 
nuevos  misioneros  les  hubieran  dado  suelta  desde  un  principio  y 
lanzado  a  la  vida  salvaje.  La  libertad  del  indio  era  el  intento  que 
decían  perseguir  los  enciclopedistas,  y  con  ellos  Aranda  y  sus  co- 
frades, al  extrañar  de  las  misiones  guaraníticas  a  los  hijos  de  San 
Ignacio.  No  lo  hicieron  así,  no  dieron  suelta  al  indio  ;  y  quisieron, 
al  parecer,  conservarlo,  y  conservarlo  bajo  un  régimen  misionero 
calcado  en  el  régimen  ignaciano.  Señal  evidente  de  que  no  tanto 
querían  antes  la  libertad  del  indio,  cuanto  la  esclavitud  de  sus 
padres  espirituales. 

Y  si  presumieron  ya,  y  aceptaron  en  su  intención,  la  muerte 
lenta  que  irrogaban  a  las  reducciones  cambiando  el  personal  di- 
rectivo y  unos  religiosos  por  otros,  entonces,  a  la  vista  está  que, 
también  en  este  caso,  preferían  la  ruina  y  desgracia  de  los  padres 
a  la  felicidad  de  los  hijos.  Siempre  campeaba  el  odio  a  la  Com- 
pañía de  Jesús  por  encima  de  toda  otra  conveniencia  y  a  despecho 
de  cualquier  consectario  desagradable  y  penoso. 

Ahora  bien  :  los  resultados  tristísimos  de  esta  ausencia  jesuí- 
tica en  las  misiones  fueron  principalmente  dos.  Uno  de  ellos,  la 
inaguantable  orfandad  en  que  quedaron  sumidos  los  pobres  indí- 
genas ;  otro,  el  embarazoso  compromiso  en  que  se  vieron  empe- 
ñados los  buenos  religiosos  sustitutos,  sin  la  organización  y  los 
medios  de  que  disponían  los  jesuítas. 

El  indio,  ya  de  siglos  atrás  hecho  a  la  vida  normal  y  tranquila, 
santificada  además  por  la  oración  y  por  el  trabajo,  no  se  avenía 
a  Ja  vida  dislocada  y  profana  que  le  imponían  los  nuevos  dueños 
seculares,  a  pesar  de  los  esfuerzos  impotentes  de  los  nuevos  pa- 
dres religiosos.  El  trueque  había  sido  terrible.  En  vez  de  unos  tu- 
tores desinteresados  y  paternales,  se  les  reemplazaba  en  realidad 


(1)    Monner  Sans:  Pinceladas  históricas  (Buenos  Aires,  1892),  185-186. 
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y  a  menudo  por  unos  déspotas  seculares  que,  haciendo  caso  omiso 
de  los  curas  y  frailes  impuestos  por  ellos  mismos,  con  nombre 
de  tutoría  civil  ejercían  el  más  arbitrario  despotismo. 

Los  nuevos  curas,  aunque  hubiesen  poseído,  que  se  niega,  todos 
los  adminículos  preventivos  y  toda  la  organización  y  sistema  cor- 
porativo que  ayudaban  a  los  jesuítas,  ¿  cómo  podrían  ellos  tolerar 
por  mucho  tiempo,  sin  abatimiento  y  postración,  el  vivir  entabli- 
llados entre  dos  males  irremediables :  el  descontento  del  indígena 
y  la  insistencia  del  intruso? 

Así,  pues,  por  una  parte  se  querellaban  los  indios,  no  cierta- 
mente con  las  armas  en  la  mano,  pero  sí  con  dolorosas  represen- 
taciones y  con  peticiones  humildes  de  que  se  les  devolviesen  sus 
antiguos  misioneros.  Por  otra  parte,  levantaban  su  voz  en  nombre 
de  la  piedad  los  misioneros  modernos  y  demandaban  auxilio  para 
contener  la  ruina  y  el  desmoronamiento. 

Pronto  comenzaron,  en  efecto,  las  representaciones  de  los  in- 
dígenas, generalmente  a  nombre  de  una  municipalidad  entera, 
como  lo  hizo  ya  la  de  San  Luis  Gonzaga  por  carta  dirigida  al 
gobernador  de  Buenos  Aires  en  28  de  febrero  de  1768.  ¡  Oómo  im- 
ploraban en  ella  los  pobres  indios  la  vuelta  de  aquellos  sus  padres 
que  «habían  sabido  ser  indulgentes  con  sus  debilidades,  y  a  cuya 
sombra  se  habían  sentido  felices  por  el  amor  que  tenían  a  Dios 
y  al  Rey»  ! 

Del  sentir  de  los  nuevos  misioneros  es  un  buen  exponente  la 
carta  que  el  Provincial  de  franciscanos,  Fray  José  Blas  de  Agui- 
rre,  dirigió  en  octubre  de  1777  al  virrey  don  Pedro  Ceballos. 

Este  integérrimo  funcionario,  que  había  sentido  como  el  que 
más  la  salida  de  los  padres  jesuítas,  hacía  cuanto  podía  por  con- 
tener el  derrumbe  de  las  Misiones  que  tanto  había  admirado.  Pero 
como  el  negocio,  en  su  parte  más  práctica  y  tocante  a  los  pueblos 
mismos,  dependía  de  subalternos  asalariados,  aunque  en  parte  de- 
pendientes a  su  vez  del  llamado  procurador  general  de  misiones  ; 
no  siempre  era  dueño  el  virrey  de  impedir  los  desafueros  ni  de 
encauzar  lo  descaminado. 
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Interesábase,  sí,  este  buen  caballero,  lo  má«  que  podía,  por  el 
estado  de  las  Misiones  que  veía  sucumbir.  Y  a  eso  precisamente 
se  debió  que  ordenase  al  dicho  padre  Provincial  Aguirre  girase 
una  visita,  «a  fin  de  informarme  a  mí  (decía)  de  todo  aquello  que 
necesite  de  un  pronto  remedio». 

Pero  ¿qué  le  respondió  el  sincero  y  celoso  franciscano? 

Primeramente  confesó  de  plano  que  el  edificio  político  que  acá 
baba  de  visitar  no  solamente  había  perdido  el  buen  orden  y  la 
hermosura  con  que  le  habían  conocido  cuantos  habían  vivido  en 
estas  partes,  sino  que  presentaba  un  aspecto  tan  desfigurado  que 
amenazaba  la  ruina  próxima.  «Ruina — decía — tan  escandalosa,  que 
deberá  atribuirse  a  los  mismos  que  con  ciencia  y  justicia  han  sido 
autorizados  por  el  rey  y  los  ministros  para  sostenerlo.» 

Recordaba,  en  segundo  lugar,  aquellos  puntos  en  que  antes  ha- 
bía consistido  la  felicidad  de  los  pueblos  de  Misión. 

Los  pueblos,  según  él,  eran  felices — económicamente  hablan- 
do— por  la  abundancia  misma,  la  cual  se  afianzaba  más  y  mág  con 
la  prudente  distribución  del  tiempo  en  la  reglamentación  del  tra- 
bajo. Lo  eran  por  el  acopio  de  sus  cosechas,  depositadas  en  alma 
cenes  comunes  para  Ja  oportuna  distribución ;  y,  finalmente,  lo 
eran  por  el  crecido  número  de  ganados  que  se  sustentaban  en  los 
pueblos.  Eran,  sobre  todo,  venturosos  aquellos  indios,  según  el 
Provincial  Aguirre,  «por  aquella  cristiana  economía  con  que  a  sa- 
nos y  enfermos,  chicos  y  grandes,  hombres  y  mujeres,  se  les  soco- 
rría en  tiempo  de  los  jesuítas,  con  la  misma  puntualidad  con  que 
lo  hace  un  próvido  padre  de  familia  en  su  misma  casa». 

Lamentaba  el  padre,  en  tercer  lugar,  que  esta  felicidad  hu- 
biese desaparecido,  y  acaso  para  siempre.  Porque  amargamente 
confesaba  que  se  habían  inspirado  a  los  indios  unas  nuevas  ideas 
de  libertinaje  muy  perjudiciales,  y  sobre  todo  se  había  trabajado 
demasiadamente  en  persuadirles  que  eran  verdaderos  y  únicos  se- 
ñores de  sus  tierras,  de  sus  ganados,  de  todo  el  producto  de  uno 
y  otro  y  de  la  recompensa  que  corresponde  al  personal  y  rudo 
trabajo  en  que  se  ocupaban. 
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Y  lamentaba  esto  el  buen  fraile,  no  porque  fuese  malo  que 
reconociesen  su  señorio,  pues  Dios  se  lo  había  dado,  sino  porque 
antes,  viviendo  como  ignorantes  de  ello,  eran  mucho  más  felices  no 
estando  en  sus  manos  la  libre  administración.  Al  paso  que  ahora, 
siguiendo  en  ser  incapaces  de  dicha  administración,  «no  han  hecho 
más — decía  el  padre  Aguirre — que  mudar  de  tutores  y  sustituir 
esta  noble  función  con  unos  hombres,  los  cuales  les  han  conducido 
a  tan  espantosa  ruina,  que  no  podría  creerse  sin  registrar  el  te- 
rreno mismo  de  la  desolación»  (2). 

No  puede  hablarse  más  claro  respecto  de  la  enorme  brecha  que 
se  iba  abriendo  en  las  reducciones  con  la  ausencia  de  los  Padres, 
aun  sólo  bajo  el  aspecto  económico. 

Ii 

LOS  NUEVOS  CURAS  Y  LOS  GOBERNANTES 

Wrdad  es  que  no  faltaron  allí  testigos  opinantes  (en  todo  caben 
opiniones)  que  repartiesen  algo  de  la  culpa  también  entre  los  curas. 
Véase  lo  que,  a  23  de  marzo  de  1774,  escribía  cierto  sacerdote  de 
Buenos  Aires  a  uno  de  los  padres  jesuítas  desterrados  en  Bolonia : 

«A  los  curas  jesuítas  se  sustituyeron  dominicanos,  francisca- 
nos y  mercedarios,  con  la  cura  sólo  de  lo  espiritual,  y  se  señala- 
ron administradores  seculares  para  el  cuidado  de  lo  temporal  y 
conservación  de  los  pueblos,  y  se  nombró  en  Buenos  Aires  un  pro- 
curador general  de  Misiones.  Pero  nació  pronto  la  discordia  entre 
los  nuevos  párrocos  y  los  administradores,  acusándose  mutuamen- 
te al  Gobierno,  queriendo  el  cura  entremeterse  en  el  oficio  de  ecó- 
nomo, y  éste,  en  el  del  cura,  abandonando  uno  y  otro  el  oficio 
propio. 

»De  aquí  resultaron  las  continuas  tralaciones  de  curas  y  de 
ecónomos  y  la  falta  de  una  buena  armonía,  necesaria  para  el  co- 
mercio de  unos  pueblos  con  otros ;  y  de  aquí,  finalmente,  la  indo- 
cilidad, la  inercia  y  la  insubordinación  de  los  indios. 

(2)    Ob.  cit..  pp.  193-195. 
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i) Hallándose  las  cosas  en  este  estado,  se  puso  en  olvido  la  anti- 
gua economía  jesuítica,  conspirando  los  indios  a  disipar  los  bie- 
nes de  los  pueblos  a  su  capricho...»  (3). 

A  tan  elocuente  testimonio  puede  agregarse  el  del  P.  Manuel 
Lttengo,  ilustre  cronista,  aunque  inédito,  de  la  Compañía  en  su 
extinción.  Este  buen  padre,  antes  y  después  de  conocer  y  oír  a 
varios  de  los  jesuítas  paraguayos  que  habían  aportado  a  Italia, 
escribió  dos  veces  sobre  este  punto. 

La  primera  vez  fué  el  día  25  de  octubre  de  1657,  hallándose 
aún  en  Córcega  después  de  la  expulsión  de  España  : 

«En  España  (decía  entonces)  se  hace  embarcar  por  fuerza  y 
pasar  a  la  América  a  muchos  religiosos  de  varios  órdenes,  sin 
duda  con  el  fin  de  llenar  con  ellos  el  vacío  grandísimo  que  quedara 
sacando  a  los  jesuítas  de  tantos  pueblos  y  misiones  que  tienen  a 
su  cuidado  en  todas  las  provincias  de  la  América.  Y  ¿qué  se 
puede  esperar  de  estos  misioneros  o  apóstoles,  que  entran  en  un 
ministerio  tan  arduo  y  tan  difícil,  tan  lleno  de  peligros  para  el 
alma  y  de  trabajos  y  fatigas  para  el  cuerpo,  sin  más  vocación 
que  la  violencia  de  unos  furiosos  ministros  que  atropellan  y  opri- 
men a  los  que  el  cielo  había  colocado  en  aquel  ministerio?  ¿Cómo 
se  sujetarán  al  ímprobo  trabajo  de  aprender  lenguas  tan  extra- 
ñas y  tan  difíciles?  ¿Cómo  tendrán  aliento  para  entrar  por  los 
bosques  en  busca  de  los  pobrecitos  indios?  Ni  ¿cómo  podrán  tener 
gusto  en  una  vida  tan  laboriosa,  y  al  mismo  tiempo  sin  alivio  ni 
consuelo  ninguno  humano? 

»;  Desgraciadas  Misiones — exclamaba  nuestro  cronista — ,  reuni- 
das, formadas  y  cultivadas  con  los  sudores  y  con  la  sangre  de 
tantos  ilustres  hijos  de  Ignacio!  ¿En  qué  vendréis  a  parar,  una 
vez  que  ellos  sean  arrojados  y  traídos  a  Europa?  ¡Gran  mal,  daño 
gravísimo  e  irreparable  para  la  religión  y  para  el  Estado!»  (4). 


(3)  Carta  de  un  eclesiástico  de  Buenos  Aires,  de  28  de  marzo  de  1774. 
inclusa  en  El  fiscal  fiscalizado,  ms.,  del  P.  Miranda,  en  el  Archivo  de  Loyola. 

(4)  Luengo.  Diario,  I.  578.  La  noticia  de  los  nuevos  misioneros  la  dió 
en  Calvi  un  buen  español,  residente  en  Roma,  llamado  don  José  de  la  Torre. 
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Así  se  lamentaba  el  célebre  diarista  cuando  los  desterrados  de 
acá  aun  no  habían  tratado  con  nuestros  padres  de  allende.  A  los 
pocos  años  de  esto,  después  de  bien  enterado  de  las  cosas  de  las 
misiones  arruinadas,  escribía  así  a  24  de  enero  de  1775  : 

«Los  pueblos  de  las  famosas  Misiones  [del  Paraguay]  queda- 
ron reducidos  a  un  estado  miserabilísimo.  Dos  principales  causas 
contribuyeron  a  ello,  salidos  los  Padres... 

»Lo  primero,  el  trato  frecuente  con  los  españoles  [y  los  crio- 
llos, se  entiende],  que  entraron  ya  con  franqueza  en  las  Misiones, 
incluso  los  vagabundos  y  gente  ordinaria,  a  quienes  antes  los  Pa- 
dres no  permitían  detenerse  mucho  en  los  pueblos.  Y  estaban  auto- 
rizados [los  jesuítas]  para  ello,  porque  por  experiencia  sabían  que 
ese  trato,  tras  no  ayudar  nada  a  lo  temporal  y  al  servicio  del  rey, 
sólo  era  bueno  para  contaminar  de  vicios  a  los  indios. 

»Lo  segundo  era  el  diverso  carácter  de  los  curas  y  párrocos 
advenedizos,  tan  distinto  de  quienes  habían  formado  aquellos  pue- 
blos y  criado,  gobernado  e  instruido  a  aquellos  pobrecitos  indios. 
Estos  no  eran  sólo  párrocos  ;  eran  padres  y  madres  de  los  indios, 
que  así  necesitaban  ser  tratados  en  su  infantilismo.  Y  esto,  sin 
llevarles  un  maravedí  ni  por  sacramentos,  ni  por  entierros,  ni 
por  cosa  ninguna. 

«Esto  no  lo  quisieron  o  no  lo  pudieron  observar  sus  sucedá- 
neos. Por  el  contrario,  llevábanles  derechos  por  todo,  sin  cuidarse 
por  otro  lado  de  su  subsistencia  temporal.  ¿Cómo  no  habían  de 
despoblarse  aquellos  lugares,  e  ir  todo  por  tierra? 

»Para  este  año  de  1775,  en  sólo  siete  u  ocho  años  que  faltan 
los  Padres,  ya  se  da  por  arruinada  la  más  floreciente  y  bella  cris- 
tiandad del  mundo...  ¡  Ay  de  los  causantes  de  tantos  males!  Y 
;  ay,  principalmente,  del  teniente  general  Buccarelli,  gobernador 
de  Buenos  Aires,  enviado  exprofeso  para  ejecutar  la  prisión  y 
destierro  de  los  misioneros !  El  fué  de  ambas  cosas  un  bárbaro 


que  fué  a  Córcega  exprofeso  para  visitar  a  los  desterrados,  y  en  castigo 
de  estas  amistades  parece  le  desnaturalizaron  nuestros  enemigos  en  la  corte 
de  España.  (Ibid.,  p.  577.) 
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ejecutor  ;  y  bien  comenzó  a  pagarlo  muy  luego,  cuando  hecho  por 
fin  virrey  de  Navarra  se  dió  contra  él  en  Madrid  sobre  su  gobierno 
del  Paraguay  una  sentencia  ignominiosa.»  (5). 

Con  razón  detesta  aquí  el  P.  Luengo  la  memoria  de  este  hom- 
bre. El  fué  quien  comenzó  a  infiltrar  en  los  indios  la  idea,  en  el 
fondo  muy  revolucionaria,  de  bastarse  a  sí  mismos  y  sacudir  uu 
yugo  protector  y  santo,  que  al  fin  era  su  vida.  Con  ello  consiguió, 
a  lo  menos,  que  la  obra  misionera  se  hiciese  más  difícil  a  los 
futuros  sustitutos  de  los  Padres.  Pero  su  primitivo  intento  había 
sido  indisponer  a  la  indiada  con  los  mismos  jesuítas  y  hacerles 
más  odiosos  después  de  idos.  Como  que  para  eso  precisamente  le 
había  enviado  a  América  la  pandilla  internacional  que  tanto  los 
odiaba. 

Temió,  desde  luego,  líuccarelli  que  los  indios  se  opusiesen  a  la 
marcha  de  los  padres  de  la  Compañía,  cuyo  decreto  de  expulsión 
llevaba  consigo.  Y  desde  luego,  para  hacerlo  sin  tropiezo,  tuvo  la 
ocurrencia  de  hacer  que  los  mismos  padres  jesuítas  le  enviaran  a 
íiuenos  Aires  algunos  caciques  y  cacicas.  Y  veamos  cómo  lo  co- 
menta un  más  moderno  embajador  de  España  en  la  Argentina 
y  uno  de  los  más  insignes  mártires  de  la  revolución  española, 
don  Ramiro  de  Maeztu : 

«Lo  primero  que  hizo  JLJuccarelli  fué  vestirlos  con  los  mismos 
trajes  del  siglo  xvn  (que  eran  por  cierto  bastante  historiados  los 
trajes  de  los  cortesanos  de  España  o  de  París),  y  decirles  a  los 
indios  que  ellos  eran  grandes  señores,  como  él  propio,  como  los 
gobernadores,  como  los  obispos.  Les  hizo  sentar  a  su  mesa  y  oír 
con  él  misa  en  la  catedral  de  Buenos  Aires.  Les  persuadió,  en  fin, 
de  que  eran  ellos  los  que  debían  mandar  a  los  jesuítas.  Y  de  esta 
manera  pretendió  lograr  que  aquellos  pobres  indios  incautos  per- 
dieran el  respeto,  el  afecto,  el  cariño  que  habían  tenido  a  los 
Padres. 

»Mas,  por  otra  parte,  las  precauciones  de  Buccarelli — prosigue 
Maeztu — fueron  inútiles,  porque  los  jesuítas  aceptaron  la  orden 


(5)    Diario  de  Luengo,  t.  IX  (1775),  pp.  24-27. 
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de  salir  de  España  con  la  impavidez,  con  la  resignación,  con  la 
fuerza  de  voluntad  que  caracteriza  a  la  Orden  en  todo  tiempo. 

»Durante  algunos  años,  en  efecto,  como  a  los  jesuítas  sucedie- 
ron los  franciscanos  y  otros  institutos  no  menos  heroicos  que  ellos, 
las  doctrinas  continuaron,  aunque,  naturalmente,  no  tan  bien  como 
antes,  porque  los  nuevos  frailes  eran  primerizos  en  ello  y  no  cono- 
cían a  aquellos  indios  ;  pero  después  tampoco  convinieron  las  nue- 
vas Ordenes  a  las  autoridades  españolas,  contaminadas  de  furor 
masónico. 

»E1  resultado  fué  que  al  cabo  de  los  treinta  años  las  doctrinas 
desaparecieron;  los  indios  volvieron  al  bosque  ;  los  templos  cons- 
truidos se  cayeron  ;  sus  casas  se  vinieron  abajo,  y  el  número  de 
aquellas  pobres  gentes  se  redujo  porque  viéronse  obligados  a  la 
lucha,  inermes  contra  la  feroz  Naturaleza,  que  acabó  por  consu- 
mirlos. Tal  es  el  fruto  de  Jas  palabras  del  diablo  cuando  se  creen 
y  se  siguen»  (6). 

Ahora  pregunten  si  quieren  mis  lectores,  con  el  mismo  ilustre 
conferenciante  :  ¿Qué  se  hizo  de  aquellos  pobres  guaraníes  que  co- 
nocían la  propiedad,  que  vivían  en  casas  tan  hermosas  como  las 
de  cualquier  pueblo  de  América,  que  tenían  templos  magníficos, 
que  amaban  a  sus  jesuítas  tan  profundamente  que  no  aceptaban 
un  castigo  de  ellos  sin  besarles  la  mano  arrodillados,  y  darles  las 
gracias,  lo  que  prueba  el  amor  que  los  doctrineros  habían  inspi- 
rado en  sus  indios  ;  que  fueron  a  la  defensa  del  imperio  español 
contra  las  invasiones  e  irrupciones  de  los  paulistas  del  Brasil ;  que 
contribuyeron  con  su  trabajo  y  esfuerzo  a  la  creación  de  los  prin 
cipales  monumentos  de  Buenos  Aires,  entre  otros  la  misma  cate- 
dral actual?  ¿Qué  se  hizo,  decidme,  de  aquellos  buenísimos  gua- 
raníes?... 

A  esta  pregunta  trágica  os  responderán  la  soledad  y  las  ruinas. 
Y  meditando  en  ellas  comprenderéis  que  sólo  por  obra  de  la  men- 
tira y  del  odio  fué  posible  que  aquellos  hombres  abandonasen  en 


(6)    Conferencia  pronunciada  en  Madrid  el  11  de  abril  de  1932. 
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un  momento  dado  la  obra  de;  sus  Padres,  aunque  su  memoria  la 
llevaron  siempre  los  desgraciados  indios  hasta  la  tumba. 

Asimismo,  cualquiera  verá  que  la  fatalidad  de  Buccarelli  y  de 
los  suyos,  y  el  dar  alas  mayores  que  ellos  a  los  indios,  poniéndolo^ 
en  el  trance  de  presumir  de  sí  y  de  querer  gobernar  y  disponer  lo 
que  sólo  eran  capaces  de  desbaratar  y  descomponer,  hacían  impo- 
sible la  vida  de  las  Doctrinas  y  de  todos  los  frailes  y  curas  que  se 
propusiesen  regirlas.  Y  esto,  por  mas  preparación,  abnegación  y 
celo  que  supongamos  en  los  curas  y  frailes  sustitutos. 

C¿ue  si  suponemos,  por  otro  lado,  que  muchas  veces  los  susti- 
tutos dichos  no  pudieron  estar,  ni  acaso  estuvieron,  a  la  altura 
de  su  misión  reemplazante,  ¿cómo  no  suponer,  según  lo  augura- 
ba el  mismo  Sumo  Pontífice  Clemente  XIII,  que  la  ausencia  de 
los  padres  jesuítas  entrañaba  para  aquellas  pobres  almas  indianas 
una  total  ausencia  y  privación  de  pasto  espiritual? 

Oigamos  lo  que  este  Papa,  con  paternal  energía,  reprochaba 
al  rey  Carlos  III  de  España : 

«Tantas  Misiones  en  países  extranjeros,  en  naciones  bárbaras 
y  remotas,  fundadas  y  dirigidas  con  la  sangre  y  los  sudcres  de 
los  imitadores  de  San  Ignacio  y  San  Francisco  Javier,  ¿en  qué 
estado  quedaron  en  adelante,  privadas  de  sus  pastores  y  padres 
espirituales?  Y  si  una  sola  o  muchas  de  aquellas  almas,  agregadas 
o  próximas  a  agregarse  al  rebaño  de  Cristo,  viniesen  a  perecer 
por  esta  causa,  ¿qué  gritos  no  darían  en  el  tribunal  de  Dios  con- 
tra quien  hubiese  sustraído  los  medios  y  auxilios  de  su  salva- 
ción?» (7). 

De  la  presencia  de  Dios  nuestro  Señor  no  creemos,  ciertamen- 
te, que  saldrían  los  nuevos  curas  los  peor  librados.  Después  del 
rey  y  de  sus  ministros  (aunque  al  primero  le  salve  algo  su  notoria 
incapacidad),  los  que  peor  se  vieron  para  responder  de  su  gestión 
postjesuítica  fueron,  sin  duda,  el  gobernador  general  de  Buenos 
Aires  y  algunos  o  muchos  de  los  administradores  o  lugartenientes 


(7)    Clemente  XIII  a  Carlos  III  (Simancas,  Estado,  3.525). 
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que  fueron  delegados  para  el  régimen  político  y  económico  de  las 
misiones  abandonadas. 

Sabido  es,  como  ya  hemos  indicado,  que  los  padres  jesuítas 
ejercían  una  y  otra  función.  Ellos  administraban  en  Jo  temporal 
los  bienes  comunes,  celando  también  por  el  manejo  de  los  bienes 
particulares  de  cada  familia,  dada  la  reconocida  incapacidad  de 
los  indios.  Y  ellos  atendían  sobre  todo,  como  es  razón,  a  lo  espi- 
ritual. Pero  los  curas  y  religiosos,  sus  sucesores,  tenían  que  en- 
tender sólo  en  el  régimen  espiritual,  salvo  entrometimientos  ex- 
cepcionales. 

Para  la  administración  de  bienes  comunales,  una  vez  separa- 
das ambas  atenciones,  tenía  nombrados  el  Gobierno  ciertos  segla- 
res, no  indios,  uno  para  cada  pueblo  y  tres  en  las  ciudades  de  la 
Asunción,  Corrientes  y  Santa  Fe,  además  del  administrador  ge- 
neral que  dijimos  residía  en  Buenos  Aires  ;  estos  últimos  para  la 
venta  de  los  géneros  exportados  de  los  pueblos  y  compra  de  lo 
que  fuera  necesario  importar. 

En  lo  político  hubo  gobernadores  y  tenientes  con  variedad  en 
el  número  y  atribuciones,  pero  todos  subordinados  al  gobernador 
de  la  provincia. 

Pues  bien,  como  entre  muchos  funcionarios  siempre  los  hay 
inteligentes,  honrados  e  imparciales  que  padecen  y  lamentan  las 
injustas  órdenes  y  planes  a  que  se  les  someten,  veamos  cómo,  efec- 
tivamente, también  esta  ves  los  hubo,  a  lo  menos  para  confesar 
en  dónde  radiraba  el  principio  de  la  decadencia. 

III 

A  CONFESIÓN  DE  PARTE 

En  general,  se  puede  decir,  como  lo  hace  el  egregio  historiador 
P.  Pablo  Hernández,  que  unos  a  otros  se  solían  culpar  en  sus  in- 
formes, ademas  de  acriminar  como  necios  y  obstinados  a  los  in- 
dios. Juos  administradores  solían  ser  los  que  cargaban  más  sobre 
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los  indígenas.  Los  visitadores,  en  cambio,  achacaban  el  mal  a  los 
administradores. 

Hubo  algún  gobernador,  como  Zabala,  que  se  despachaba  con- 
tra el  administrador  general  por  el  dominio  que  se  arrogaba,  y 
contra  los  tenientes,  que  tachaba  él  de  insubordinados  porque  pro- 
cedían como  dueños  absolutos,  usaban  de  malos  tratamientos  en 
general  y  hasta  perseguían  con  partidas  armadas  a  los  indios 
cuando  querían  éstos  recurrir  al  gobernador  (8).  Los  tenientes, 
por  su  parte,  se  desfogaban  contra  la  clase  de  comercio  que  se 
hacía  y  contra  el  gobernador  que  lo  permitía.  Y,  en  fin,  el  admi- 
nistrador general  acusaba  a  todos,  comenzando  por  el  gobernador, 
porque  no  cumplían  las  instrucciones  dadas  por  Buccarelli ;  cosa 
curiosa,  ya  que  en  las  instrucciones  de  éste  precisamente  radicaba 
eJ  vicio  intrínseco,  origen  de  tantos  daños. 

Viniendo  ahora  al  particular  y  consultando  los  documentos  de 
la  época,  escuchemos  las  quejas,  sin  duda  bien  intencionadas,  que 
lanzaban  unos  y  otros  contra  las  nuevas  normas  sociales  que  se 
empleaban  con  los  indios  y  que  tales  resultancias  producían. 

El  administrador  del  pueblo  de  Apóstoles  se  indigna,  por  ejem- 
plo, porque  «los  ejecutores  del  extrañamiento  les  dijeron  (afirma 
él)  a  los  moradores  de  este  pueblo  que  habían  de  vivir  como  espa- 
ñoles, que  los  caciques  eran  hidalgos  y  que  ellos  no  eran  esclavos, 
etcétera,  etc.»  En  fin,  lo  suficiente  (decía)  «para  venir  en  conoci- 
miento de  cuál  es  el  atraso  de  los  pueblos,  pues  de  ahí  nace  todo 
mal  que  en  el  día  se  experimenta»  (9). 

El  de  Candelaria  se  expresa  así : 

«Digo  que  su  decadencia  principal  consiste  en  haberles  impre- 
sionado al  tiempo  de  la  expulsión  de  los  expatriados  ;  que  todos 
los  bienes  que  tenían  eran  suyos,  para  usar  de  ellos  libremente: 
que  los  caciques,  como  hidalgos,  eran  los  que  debían  gobernar  ; 
que  podían  ir  adonde  quisieran  a  tratar  con  los  españoles  ;  de 
que  nació  la  destrucción  de  estancias,  de  boyadas  y  caballadas  ; 

(8)  Arch.  Nac,  Buenos  Aires,  Misiones.  Varios  años. 

(9)  Ibid. 
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la  propensión  a  desertar  ;  la  repartición  de  chacras  y  capillas, 
que  antes  estaban  agregadas  a  la  Comunidad,  etc.,  etc.  En  con- 
formidad con  esto,  y  con  haber  dado  orden  en  los  pueblos  de  que 
no  se  castigase  a  nadie,  principalmente  a  los  caciques  y  cabildan- 
tes, han  criado  estas  gentes  tantas  alas,  dándose  tanto  a  la  hara- 
ganería, etc.»  (10). 

Hay  otros  testimonios  particulares,  más  irrecusables  aún,  so- 
bre la  decadencia  de  las  Misiones  como  procedente  del  Gobierno. 
Y  los  dan  (¿quién  lo  pensara?)  los  mismos  gobernadores  generales 
que  se  iban  sucediendo. 

El  que  fué  gobernador  interino  de  Buenos  Aires  después  de 
Buccarelli,  y  que  más  tarde  fué  virrey,  don  Juan  de  Vértiz,  en 
la  Memoria  o  instrucción  que  dejó  a  su  sucesor,  el  marqués  de 
Loreto,  le  comunicaba  que,  a  su  llegada  a  la  capital,  apenas  año 
y  medio  después  de  la  expulsión  de  los  Padres,  se  contaban  ya 
tales  cosas  acerca  de  la  decadencia  de  las  Misiones  que  se  le 
hacían  increíbles.  Pero  dice  que  halló  ser  todas  muy  verdaderas. 
Y,  aunque  al  culpar  a  todos,  indios,  gobernadores  inmediatos,  ad- 
ministradores y  curas,  echa  también  su  chinita  a  los  jesuítas, 
como  era  entonces  de  cajón,  todavía  reconoce  que  con  éstos  pros- 
peraron los  pueblos  porque  eran  escogidos  y  experimentados,  mien- 
tras que  sus  sucesores,  incluso  los  administradores,  no  tenían  otro 
mérito  ni  otras  cualidades  que  saber  el  guaraní ;  y  así,  había  te- 
nido él  que  retirar  de  misiones  a  muchos  de  ellos  (11). 

El  gobernador  Alós,  dando  cuenta  igualmente  de  la  visita  que 
acababa  de  girar  a  los  trece  pueblos  de  su  jurisdicción,  después 
de  exponer  menudamente  el  estado  de  cada  uno,  dice  a  Su  Ma- 
jestad : 

«De  todo  cuanto  llevo  informado  a  V.  M.  con  la  mayor  pureza, 
por  haberme  constado  en  debida  forma,  vendrá  Vuestra  Real  Per- 


(10)  lbid. 

(11)  Véase  Revista  del  Archivo  General  de  Buenos  Aires,  t.  III,  y  Frías 
(Lesmes):  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  su  Asistencia  moderna  de  Es- 
paña (Madrid,  1923),  pp.  C  y  sigs  de  la  Introducción. 
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sona  en  conocimiento  de  que  desde  el  año  que  dejaron  Ion  expulsos 
las  administraciones  y  tomaron  los  seculares  el  manejo  de  los 
pueblos,  introduciendo  el  nuevo  sistema  de  giro  y  regiro,  sin  hacer- 
caso  a  las  estatuidas  y  observadas  reglas  económicas,  que  hacían 
no  tan  solamente  subsistentes  pero  aun  opulentos  los  fondos,  prin 
ripiaron  generalmente  a  decaer  en  todos  sus  ramos  con  tal  rapidez, 
que  han  11<  gado  al  lastimoso  estado  de  palparse  el  próximo  exter- 
mino de  los  más»  (12). 

El  marqués  de  Aviles,  informando  a  su  sucesor  del  estado  de 
las  misiones,  acusa  claramente  a  los  administradores  y  goberna- 
dores de  malversación  de  los  bienes  de  los  indios,  indica  su  dis- 
minución y  observa  que  «teniendo  antes  pueblos  hermosos  e  igle- 
sias magníficas,  hoy  se  puede  decir  que  ni  uno  ni  otro  se  encuen- 
tra» (13). 

Pasan  algunos  años  :  llegamos  al  crepúsculo  vespertino  del  si- 
glo xviii,  y  entonces,  gobernadores  generales  del  Paraguay,  como 
don  Lázaro  Ribera  en  1798,  lanzan  ya  más  clara  y  extensamente 
sus  cargos  y  juicios  de  faltas  contra  ln  civil  administración  y 
gobernación  que  sustituyó  a  los  jesuítas. 

«Los  administradores — dice  Iiibera — ,  que  se  vieron  repentina- 
mente con  el  Poder,  sin  más  freno  que  el  de  unas  reglas  que  los 
ponían  en  estado  de  abusar  de  todo,  se  abandonaron  a  los  ma- 
yores excesos.  Oada  uno  trabajó  con  empeño  en  sangrar  al  pue- 
blo que  se  le  confirió.  Los  indios,  más  atareados  que  nunca,  pere- 
cían de  miseria  ;  y  al  mismo  tiempo  que  les  usurpaban  todos  los 
años  setenta  u  ochenta  mil  pesos,  se  empeñaban  tranquilamente 
en  crecidas  sumas  para  satisfacer  los  delirios  de  los  administra- 
dores. 

En  sólo  treinta  años  ha  sufrido  la  población  una  pérdida  de 
veintidós  mil  indios,  que  han  abandonado  sus  hogares,  cansados 
de  las  vejaciones.  Han  malbaratado  las  producciones  de  su  indus- 


(12)  Arch.  Hist.  Nac.  (Buenos  Aires).  Jesuítas,  123-1-15.  Asunción  de 
Paraguay,  20  de  octubre  de  1788. 

(13)  Revista  de  la  Biblioteca  Pública  de  Buenos  Aires,  t.  III. 
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tria  y  trabajo  entre  los  amigos  y  confidentes  de  los  administra- 
dores. En  el  día  hay  en  poder  de  esta  liga  delincuente  ciento  se- 
senta y  nueve  mil  quinientos  noventa  y  tres  pesos,  todos  incobra- 
bles, i  al  mismo  tiempo  que  los  sacrificios  se  han  aumentado  por 
estos  y  otros  caminos,  han  hipotecado  los  infelices  restos  de  los 
pueblos  para  asegurar  el  pago  de  ciento  treinta  y  cuatro  mil  pesos, 
en  que  los  han  empeñado.  De  modo  que  por  una  consecuencia, 
sacada  del  mismo  desorden  con  que  se  manejan  las  cosas,  las  deu- 
das activas  se  han  convertido  en  pasivas,  y  los  pobres  indios  han 
perdido  la  suma  espantosa  de  trescientos  mil  quinientos  noventa  y 
tres  pesos,  estando  además  en  un  crecido  descubierto  con  el  ramo 
de  tributos.» 

No  forma  mejor  juicio  este  señor  Ribera  sobre  la  administra- 
ción general  establecida,  como  dijimos,  en  Buenos  Aires,  la  cual, 
según  documentos  que  aduce,  estaría  debiendo  a  los  trece  pueblos 
unos  doscientos  cuarenta  mil  pesos  (14). 

La  ruina  de  las  misiones  en  el  orden  material,  como  se  ve, 
apenas  podía  ser  mayor,  y  por  culpa  principalmente  de  los  agen- 
tes civiles.  Que  si  preguntamos  por  el  estado  moral  y  ieligioso 
de  la  corta  población  que  iba  quedando,  los  informes  no  pueden 
ser  mas  tristes.  Oigamos  de  nuevo  la  confesión  de  parte. 

El  administrador  del  pueblo  de  Apóstoles  advierte  que  aun  los 
principales  de  la  población  han  abandonado  ya  «lo  espiritual, 
perdiendo  las  buenas  costumbres  que  los  expulsos  (jesuítas)  man- 
tenían». El  de  San  Ignacio  Miní,  por  su  parte,  expone  «que  los 
más  viven  en  sus  chácaras,  y  cuando  vienen  no  hay  cuarto  donde 
deje  de  haber  cinco  familias,  cuando  menos».  De  donde  se  sigue 
(dice)  «la  ruina  de  las  casas,  el  no  entrar  en  la  iglesia  a  misa 
ni  al  rosario,  el  no  hacer  caso  de  lo  que  se  les  manda,  porque  ni 
acuden  al  trabajo  de  la  comunidad  ni  hacen  sus  chácaras  par- 
ticulares, entregados  a  la  holgazanería,  y  armando  enredos  para 
destruir  de  una  vez  lo  que  existe».  El  de  Candelaria  expone  lo 
mismo  sobre  robos,  holganza  y  abandono  de  los  trabajos  comu- 


(14)    Frías:   ob.  cit.,  p.  CVII  de  la  Introducción. 
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nes  y  particulares ;  y  además  dice  «tienen  el  pasto  espiritual  tan 
escaso  que  no  ven  los  indios  más  que  vicios,  mal  ejemplo  v  escan- 
dalosa vida».  El  de  Loreto  nota  «las  controversias  entre  lo  espi- 
ritual y  lo  temporal  (es  decir,  entre  administradores  y  curas), 
criándolos  a  estos  pobres  (contra  todo  el  estilo  en  que  los  tenían 
los  regulares,  sujetos  al  santo  temor  de  Dios)  en  todo  vicio  peca- 
minoso». Y  «todavía  (añade)  sus  oraciones,  aunque  como  de  coto- 
rra, deben  de  bacer  que  no  trague  la  tierra  a  estos  pueblos  por 
tanta  secta  de  vicios  como  tenemos  sus  habitadores  españoles». 

A  dichos  testimonios,  harto  irrecusables  y  fidedignos,  puede 
añadirse,  para  terminar  este  parágrafo,  el  dicho  del  brigadier  Al- 
vear,  que  recorrió  las  misiones  a  fines  ya  del  siglo  xvm,  el  cual, 
enumerando  «los  desórdenes  envejecidos  ya  reinantes  en  todas  las 
doctrinas»,  aduce  «por  último  el  gran  libertinaje  y  escandaloso 
desarreglo  de  costumbres,  frecuentemente  autorizados  hasta  de  per- 
sonas consagradas  a  Dios»  (15). 

¿  Puede  expresarse  más  gravemente,  en  breves  términos  y  por 
propia  confesión,  el  gran  detrimento  espiritual  sufrido  por  las 
misiones  de  la  Compañía  de  Jesús  en  aquella  gloriosa  Provincia, 
como  resultado  de  su  expulsión? 


IV 

UN  GRANDE  HUECO  EN  LA  ENSEÑANZA 

Y  si  fué  característica  la  vacuidad  que  dejaron  tras  de  sí  los 
jesuítas  españoles  en  las  misiones,  por  ser  también  muy  señalada 
y  característica  la  índole  misional  de  la  antigua  provincia  para- 
guaya, no  por  eso  deja  de  ser  muy  notable  la  falta  que  su  ausencia 
obligada  produjo  en  el  terreno  de  la  enseñanza.  Palpablemente 
hubo  de  sentirse  esta  falla  en  América,  aun  más  que  en  la  metró- 


(15)    Id.:  ibid. 
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poli.  Las  necesidades  eran  más  graves  y  perentorias  :  los  medios 
de  reposición  y  reemplazo,  mucho  menos  abundantes. 

¿  Cómo  hallar  personal  y  medios  para  suplir  la  falta  repentina 
de  tantos  y  tales  maestros?  Esta  era  la  pregunta  que  se  debían 
haber  hecho  con  tiempo  los  expulsadores  de  los  Padres.  Pero  no 
se  la  hicieron  sino  después,  cuando  Ja  cosa  no  tenía  remedio.  Y 
se  lo  preguntaron  con  más  ahinco  muchos  años  después,  cuando, 
enfriado  ya  el  antijesuitismo  y  cansados  ya  todos  de  tanta  igno- 
rancia y  de  tanto  idiotismo  pedagógico,  comenzaron  a  suspirar 
por  la  vuelta  de  los  antiguos  maestros,  no  recatando  su  triste 
necesidad  de  ellos. 

No  fueron  exclusivas,  ciertamente,  del  Paraguay  estas  confe- 
siones. Apenas  puede  darse  un  paso  por  los  archivos  coloniales 
de  aquella  época  en  cualquiera  de  las  ciudades  o  pueblos  de  nues- 
tro continente  sin  tropezar  con  tales  ingenuas  revelaciones. 

Levantemos  los  ojos  hasta  Méjico,  y  hallaremos  que  en  Du- 
rango,  capital  de  la  Nueva  Vizcaya,  al  abrirse  el  expediente  para 
el  restablecimiento  de  la  Compañía  a  principios  del  siglo  xix,  co- 
mienza el  prelado  de  la  diócesis  por  decir  que,  respecto  de  la 
enseñanza  clerical  y  de  su  triste  estado,  «no  les  ha  sido  posible 
a  sus  predecesores  remediarlo,  ni  lo  fué  antiguamente,  sino  por 
la  Compañía,  ni  lo  es  ahora  para  él,  a  pesar  de  tantos  esfuer- 
zos» (16).  Y,  por  su  parte,  el  procurador  síndico  del  Ayuntamien- 
to nos  dice  que  «por  más  empeño  que  en  ello  se  había  puesto,  no 
se  pudo  conseguir  ver  la  enseñanza  en  el  pie  en  que  lo  tuvieron 
los  Padres  jesuítas»  (17). 

En  el  expediente  sobre  las  Provincias  de  Yucatán,  por  el  mis- 
mo tiempo,  se  hacía  constar  que,  por  ejemplo,  en  Campeche,  du- 
rante más  de  treinta  años  después  de  la  expulsión,  no  había  vuelto 
a  haber  allí  escuelas  de  gramática.  En  Guadalajara,  del  mismo 
Méjico,  aunque  a  los  treinta  y  pico  años  de  faltar  los  Padres  se 


(16)  Arch.  Hist.  Nac,  Madrid.  Jesuítas,  leg.  116. 

(17)  El  procurador  síndico  al  Ayuntamiento,  el  30  de  septiembre  de 
1815.  (Ibid.). 
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logró  instalar  una  Universidad,  todavía  el  Ayuntamiento  seguía 
clamando  por  los  jesuítas,  porque  decía  que  «después  de  su  ex- 
pulsión, jamás  pudo  volver  la  educación  de  la  juventud  al  estado 
floreciente  en  que  estuvo  cou  ellos  ni  a  dar  los  mismos  frutos»  (18). 

En  la  capital  misma  de  Méjico,  el  propio  rector  del  Colegio 
de  San  Ildefonso,  muchos  años  después  de  la  expulsión  de  la 
Compañía,  atestiguaba  su  decadencia  en  el  número  y  en  el  apro- 
vechamiento de  Ior  alumnos  (19). 

Y  para  prescindir  de  otros  informes  mejicanos,  traslademos  acá 
las  palabras  mismas  del  gran  historiador  mejicano  Alamán,  el 
cual,  hablando  de  toda  la  nación,  dice  así :  «La  expulsión  de  los 
religiosos  de  esta  Orden  en  1767  causó  un  atraso  muy  considera- 
ble en  la  ilustración,  pues  con  ellos  cesaron  los  colegios  que  tenían 
a  su  cargo,  y,  aunque  algunos  siguieron  administrados  por  el  Go- 
bierno, estuvieron  lejos  de  conservar  el  lustre  que  tenían.» 

Así  se  expresa  este  autor  al  principio  de  su  Historia  de  Méjico. 
Y  más  adelante,  ya  en  el  tomo  V,  vuelve  al  mismo  tema,  refirién- 
dose más  expresamente  a  la  educación,  y  llega  a  escribir  de  este 
modo : 

«Puede  decirse  que  en  España  y  sus  posesiones  no  había  plan 
alguno  de  estudios  que  tuviese  un  grande  objeto  moral  por  base, 
y  cuyas  partes  estuvieran  de  tal  manera  relacionadas  entre  sí  que 
formaran  un  todo  sistemático  y  uniforme  desde  la  extinción  de  los 
jesuítas...  Con  la  expulsión  de  los  religiosos  de  aquella  Orden 
cesó  en  Nueva  España  la  enseñanza  que  ellos  daban  en  las  diver- 
sas poblaciones  en  que  tenían  establecidos  colegios,  o  se  continuó 
de  una  manera  muy  imperfecta,  limitando  la  instrucción  a  ciertas 
profesiones,  pero  sin  seguir  el  conjunto  que  formaba  el  sistema 
general  de  aquéllos.  La  base  de  éste  consistía  en  la  religión  y  la 
moral,  que  reconoce  a  ésta  por  origen,  y  estableciendo  este  prin- 


(18)  Ibid.,  Jesuítas,  leg.  117. 

(19)  Al  rey,  31  de  julio  de  1815  y  27  de  enero  de  1817.  (Ibid.,  Jes.,  116 
y  H7.) 
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cipio,  sobre  él  recaía  la  enseñanza  de  las  ciencias  y  de  la  litera- 
tura» (20). 

Comprenderán  ahora  nuestros  lectores  que  lo  que  había  pasa- 
do en  Méjico,  colonia  florecientísima  de  España,  tenía  que  dar.se 
a  la  fuerza  en  toda  la  América  española,  donde  habían  trabajado 
los  ignacianos. 

Así,  respecto  de  Colombia,  la  antigua  Nueva  Granada,  siem- 
pre tan  propicia  a  las  letras,  podemos  ver  el  grande  quebranto  que 
con  tal  ocasión  estas  letras  padecieron,  leyendo  los  datos  intere- 
santes que  aporta  Groot  en  su  Historia  Eclesiástica  y  Civil  de 
Nueva  Granada,  (21).  Presentados  estos  datos,  asienta  el  autor 
como  manifiesto  que  la  expulsión  de  los  jesuítas  del  Nuevo  Reino 
causó  una  pérdida  irreparable,  tanto  en  la  educación  como  en  las 
misiones,  y,  más  generalmente,  en  toda  su  sociedad  política  y  cris- 
tiana. 

En  Quito,  igualmente,  no  pudieron  menos  de  hacer  daño  a  la 
instrucción  de  la  juventud  los  «quebrantos  notables»  que  con  la 
expulsión  de  la  Compañía  sufrieron  sus  dos  colegios  :  el  de  San 
Gregorio,  facultado  para  dar  grados  en  Teología  y  Cánones,  y  el 
Seminario  o  internado  de  San  Luis,  que  ambos  llegaron  a  estar 
cerrados  algunos  años,  por  más  que  hubiera  otros  centros  de  en- 
señanza. En  todo  lo  restante  de  la  actual  República  del  Ecua- 
dor no  había  más  que  los  que  tenía  la  Compañía,  de  Gramática 
latina  y  primeras  letras  en  Lo  ja,  Guayaquil,  Ibarra  y  Latacun- 
ga,  y  sólo  de  Gramática  en  Cuenca  y  Ríobamba.  Todo  desapareció 
con  la  expulsión  de  la  Compañía,  menos  la  Escuela  de  Gramáti- 
ca en  Cuenca  (22). 

Si  recordamos  ahora  las  actas  del  Cabildo  o  Ayuntamiento  de 
Lima,  veremos  que  también  las  autoridades  políticas  del  Perú, 
como  las  de  Quito  y  Santa  Pe  de  Bogotá,  reconocían  la  oquedad 


(20)  Alamán:  Historia  de  Méjico,  t.  V,  P.  II,  tít,  II,  cap.  XII,  p.  689. 

(21)  Aducido  por  Frías:  Historia  de  la  Compañía  en  su  Asistencia  mo- 
derna de  España,  I,  p.  XXIV. 

(22)  González  Suárez:  Historia  del  Ecuador,  VII,  pp.  21-30. 
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que  había  dejado  tras  de  sí,  sin  reintegro  posible  en  mucho  tiem- 
po, la  instrucción  y  educación  jesuítica  en  todos  aquellos  paí- 
ses (23). 

Respecto  de  la  jurisdicción  provincial  de  aquellos  regulares, 
que  se  extendía  desde  el  Tucumán  a  la  desembocadura  del  Plata, 
y  más  adelante,  hay  abundancia  de  confesiones  explícitas,  aun 
de  los  propios  enemigos.  Pronto,  al  regocijo  insensato  provocado 
por  la  expulsión,  sucedieron  los  lamentos,  forzosamente  cuerdos, 
de  lo  irreemplazable. 

Hay  de  esto  buenas  pruebas,  aunque  parece  a  veces  pretender 
lo  contrario,  en  las  cartas  del  Obispo  de  Buenos  Aires,  D.  Ma- 
nuel Antonio  de  Latorre,  acérrimo  adversario  que  era  de  los  je- 
suítas (24).  Este  prelado,  escribiendo  al  rey,  el  25  de  noviembre 
de  17G8,  le  decía  lo  siguiente :  «Hasta  aquí,  Señor,  ha  tenido  la 
Compañía  en  estas  partes  las  escuelas  para  la  instrucción  de  los 
jóvenes.»  Y,  efecto  de  su  ausencia,  echan  de  menos  luego  quienes 
ocupen  su  lugar,  aun  en  las  materias  de  enseñanza  que  menos  ex- 
cluvisamente  cultivaban  nuestros  padres.  Es  más  :  ni  para  modi- 
ficar e  impugnar  debidamente  las  doctrinas  de  aquéllos,  el  soste- 
ner las  cuales  se  tenía  por  crimen  de  Estado,  dice  que  se  encuen- 
tra quien  lo  ejecute  en  sus  aulas,  dado  que  los  dominicos  no  tie- 
nen un  maestro  de  cátedra,  y  apenas  uno  de  pulpito.  Y  así,  su- 
plica a  Su  Majestad  envíe  profesores  de  España,  donde  abundan 
tanto  que  sólo  en  la  región  de  Castilla  habría  para  Buenos  Aires, 
Córdoba,  Paraguay  y  otros  puntos  donde  se  pongan  estudios  (25). 

Otra  confesión  notable  es  la  del  Obispo  de  Córdoba  del  Tucu- 
mán, 1).  Manuel  Abad  Illana,  no  sólo  desafecto  a  la  Compañía, 
sino  maldiciente  detractor  de  su  buena  fama. 

Este  prelado,  ex  fraile  mostense,  ofendido  de  que  los  alum- 


(23)  Estas  actas  y  acuerdos  se  hallan  en  el  Arch.  Hist.  Nac.  de  Madrid, 
Jesuítas,  leg.  11. 

(24)  Cfr.  Bravo:  Colección  de  documentos  relativos  a  los  Jesuítas,  pá- 
ginas 237-248. 

(25)  El  original,  en  el  Archivo  de  Indias,  124-2-13. 

-  538  - 


ESPAÑA  Y  SUS  MISIONEROS  EN  EL  PLATA 

nos  del  Colegio  cordobés  de  Montserrat  habían  escrito  una  carta 
muy  ¡sentida  al  P.  Gaspar  Pfitzer,  lamentando  la  marcha  de  los 
padres  (26),  les  disparó  una  misiva,  no  menos  sentida,  pero  en  sen- 
tido contrario,  consolándolos  de  dicha  marcha  y  diciéndoles,  en- 
tre otras  cosas :  «Si  los  maestros  (nuevos)  nombrados  para  vues- 
tra enseñanza  no  fueran  tan  buenos,  o  mejores,  que  los  antiguos, 
aun  tuvierais  razón  de  quejaros  ;  pero  lo  son  ;  yo  los  conozco»  (27). 

Y  a  esto  añadía  ciertas  consideraciones  que  el  coetáneo  cro- 
nista Luengo  trata  de  «zafias  y  ordinarias  e  indignas  de  un  prín- 
cipe de  la  Iglesia  y  delatoras  de  la  baja  educación  que  aquel  dig- 
natario había  recibido  en  su  patria,  Valladolid». 

«Toda  la  carta — comenta  Luengo — se  reduce  a  alabarse  sim- 
plemente a  sí  mismo  y  a  venderse  por  capaz  de  desterrar  de  todo 
el  mundo  la  doctrina  de  la  Compañía...  ¡Pobre  hombre — añade — , 
cuyo  capital  de  doctrina  y  erudición  no  pasa  de  la  de  un  mediano 
doctor  de  Salamanca,  en  donde  le  conocimos  muchos  de  los  que 
estamos  aquí,  en  Italia,  desterrados,  y  le  oímos  hablar  muchas  ve- 
ces en  aquella  Universidad  sin  admiración  ninguna,  ni  nuestra 
ni  de  otros,  de  su  gran  saber  y  extraordinaria  ciencia !»  Y  con- 
cluye, finalmente  :  «Puede  ser  que  llegue  algún  día  en  que  éste 
y  otros...  que  a  una  mano  triunfan  y  saltan  de  placer  por  el  des- 
tierro de  los  jesuítas,  tengan  que  llorar  por  esto  mismo  de  haber 
sido  arruinada  la  Compañía.»  (28). 

Son  de  perdonar,  ciertamente,  estas  más  que  amargas  quejas 
del  P.  Luengo,  por  el  tormento  nuevo  que  venía  a  añadir  sobre 
los  proscritos  la  defección  de  un  prelado  que  más  de  una  vez  se 
les  había  vendido  por  leal  amigo.  Tanto  más,  que  él  mismo,  el  se- 
ñor Obispo,  se  encargó  más  tarde  de  contradecir  y  desacreditar 
sus  pronósticos. 


(26)  Existente  en  el  Archivo  de  Loyola.  (Papeles  varios,  del  P.  Luengo. 
I,  149.) 

(27)  Ibid.,  151. 

(28)  Luengo:  Diario,  II,  282.  En  el  tomo  L  de  Papeles  varios  hay  dos 
valientes  refutaciones  de  la  carta  de  Diana,  una  de  ellas  atribuida  al  P.  Fran- 
cisco Miranda. 
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En  efecto,  el  propio  ilustrísimo  de  Córdoba,  Sr.  Abad  Illana, 
sin  embargo  de  haber  protestado  en  sus  informes  que  los  jesuítas 
no  eran  necesarios,  sino  antes  bieu  perniciosos,  descubrió,  al  fin, 
muy  contra  su  voluntad,  la  gran  falta  que  hacían,  máxime  en  los 
estudios,  y  todo  se  le  volvía  buscar  para  suplirlos  mil  arbitrios, 
que  no  tuvieron  resultado. 

Sobre  ministerios,  llegó  a  decir  en  un  informe  :  (.Faltando  los 
padres  jesuítas,  faltaron  los  obreros  que  hacían  algún  fruto...»  (2!)). 
Y  acerca  de  la  enseñanza,  se  explicaba  de  este  modo  :  «Por  lo 
mismo  de  su  ausencia,  no  sé  qué  hemos  de  hacer  con  la  niñez  y 
juventud  de  estos  países.  ¿Quién  ha  de  enseñar  las  primeras  le- 
tras...? Algo  hacen  los  padres  franciscanos»,  añadía  (30).  Pero 
con  esto,  por  lo  visto,  no  se  satisfacía  «'1  antiguo  catedrático  sal- 
mantino. Y  no  le  falta  razón  esta  vez  al  que  tantas  sinrazones  ha- 
bía dicho  en  otras  ocasiones.  Porque  si  era  verdad  que,  a  lo  me- 
nos por  entonces,  en  la  Universidad  de  Córdoba  habían  sustituí- 
do  a  la  Compañía  los  franciscanos,  pero  en  muchas  otras  partes 
no  tuvieron  sustitutivo  alguno,  y  en  las  ciudades  donde  los  je- 
suítas habían  tenido  facultades  mayores,  como  en  Buenos  Aires  y 
la  Asunción,  pasaron  todavía  veinte  años  sin  que  se  estableciesen 
estudios  análogos. 

Sobre  el  estado  general  en  que  quedó  la  enseñanza  en  estas 
partes  al  faltar  los  jesuítas,  estado  que  se  fué  haciendo  más  pa- 
tente y  lastimoso  a  medida  que  transcurrieron  los  años,  son  un 
testimonio  elocuentísimo  dos  documentos  que  conservamos,  refe- 
rentes al  ya  nombrado  Obispo  de  Buenos  Aires,  que  datan  am- 
bos de  1773,  y  son :  la  Relación  del  Consejo  Extraordinario,  de  30 
de  julio,  que  se  refiere  desde  el  principio  a  las  recientes  represen 
taciones  del  prelado,  pidiendo  sustitutos,  y  la  carta  misma  de 
éste,  dirigida  al  conde  de  Aranda,  que  comienza  :  «No  cumpli- 


(29)  Informe  al  rey  en  7  de  junio  de  1768.  (Bravo:   ob.  cit.,  143.) 

(30)  Carta  al  Conde  de  Aranda,  en  13  de  junio  de  1767.  (Ibid.,  159.) 
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ría  yo...»  Esta,  sobre  todo,  es  para  el  efecto  que  aquí  tratamos 
sumamente  elocuente  (31). 

Dos  efectos  deplorables  de  la  ausencia  jesuítica  se  traslucían 
en  estos  documentos.  Uno  era  la  orfandad  de  tantos  y  tantos  edu- 
candos, que,  hechos  a  la  tutela  santa  de  los  padres,  andaban  lie 
nos  de  tristeza  y  duelo  por  su  ausencia  irreparable.  Otra  era  la 
degeneración  progresiva  de  la  enseñanza  en  la  colonia,  el  estado 
de  cuyas  aulas,  allí  donde  todavía  perseveraban,  desdecía  no 
poco,  a  veces,  del  que  sus  primeros  maestros  impusieron. 

Vaya  aquí  como  muestra  de  aquel  primer  resultado  la  carta 
a  que  antes  aludimos  de  los  seminaristas  o  pupilos  cordobeses.  A 
mayor  y  más  íntimo  trato  tenía  que  corresponder  en  ánimos  bien 
nacidos,  y  con  rigor  educados,  un  mayor  y  más  íntimo  sentimien- 
to. Por  lo  tanto,  si  nuestros  padres,  con  su  ausencia  fatal,  labra- 
ron un  gran  vacío  en  el  corazón  de  todos  sus  discípulos  y  dirigi- 
dos, a  nadie  le  chocará  que  el  sentimiento  experimentado  por  los 
colegiales  internos  o  seminaristas  de  nuestro  Colegio  de  Montse- 
rrat, en  Córdoba,  llegase  a  ser  tanto  como  la  carta  que  ellos  mis- 
mos escribieron  al  P.  Pfitzer  y  nos  ha  transmitido  el  P.  Luengo, 
lo  demuestra . 

No  hallan  estos  pobres  jovencitos  palabras  para  expresar  su 
sentimiento.  Dicen  que  el  arresto  de  sus  padres  los  dejó  aturdi- 
dos y  atontados,  sin  casi  poder  reflexionar.  Que,  cuando  se  des- 
aturdieron, buscaron  por  todas  parte  el  modo  de  aliviar  un  poco 
su  pena,  siquiera  comunicándola,  pero  que,  habiendo  hallado  to- 
das las  puertas  cerradas,  no  les  quedaba  ya  otro  alivio  que  es- 
cribir al  padre,  para  que  ponga  estos  renglones  al  pie  de  los  de- 
más padres  y  hermanos,  y  «les  presente  su  agradecimiento  y  los 
sentimientos  de  tantos  angustiados  discípulos...». 

«Nos  vemos — dicen — de  un  solo  golpe  privados  de  nuestros 
queridos  padres;  renombre  tan  debido  a  W.  RR.  por  el  ser  ra- 
cional que,  agradecidos,  confesamos  deber  a  VV.  RR.  Nos  vemos 
ovejas  sin  pastor  ;  pupilos,  pero  sin  tutor.  Nos  vemos  afligidos 


(31)    Ambas  obran  en  Simancas.  Gracia  y  Justicia,  691.  nn.  18  y  19. 
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discípulos,  privados  de  sus  amautísimos  maestros,  sin  esperan 
zas  de  verlos. 

«Quedamos  tan  agradecidos  como  afectos  a  VV.  RR.  Dios  Jos 
lleve  con  toda  felicidad.  Y  ¡ojalá  que,  como  queda  arraigado  el 
afecto  en  uuestros  corazones,  se  quedaran  también  VV.  RR.  para 
nuestro  provecho  y  bien  de  tantas  almas !  ¡  Ojalá  que  nuestros 
corazones,  como  quedan  hechos  pedazos  en  nuestros  pechos,  se 
arrancaran  de  ellos  para  seguir  a  VV.  RR.  aun  a  los  más  remo- 
tos ángulos  del  mundo,  para  que  sus  sucesores,  así  como  han 
de  gobernar  paredes  yermas,  dominen  pechos  sin  corazones !» 

«Adiós,  padre  reverendo,  Dios  guarde  a  V.  R.  y  conserve  su 
santa  religión  para  columna  de  la  Iglesia,  y  se  digne  volverlos 
para  bien  de  nuestra  Provincia.  Julio  14  de  1767.  Reverendo  pa- 
dre :  Besan  la  mano  de  V.  R.  sus  afectísimos  hijos,  los  colegia- 
les de  este  Convictorio  de  Montserrat.»  (32). 

Frente  a  este  documento  tan  significativo,  ¡  qué  contraste 
ofrecen  para  el  historiador  los  documentos  escolares  de  tiempos 
posteriores ! 

Muy  gran  bajón  había  dado,  por  ejemplo,  el  mismo  conten- 
tamiento interior  y  la  disciplina  de  ese  mismo  Colegio  de  Mont- 
serrat, en  Córdoba,  después  de  algunos  años  de  ausencia  de  los 
padres,  pues  vemos  que  el  año  1775,  durante  la  noche  del  21  de 
mayo,  llegaron  los  colegiales  de  dicho  establecimiento  a  expulsar 
violentamente  a  su  propio  Rector,  el  cual  tuvo  que  recurrir  a  la 
fuerza  pública  para  reducirlos  (33). 

Algunos  años  después,  en  1796,  hubo  una  dúplica  de  este  mo- 
tín escolar,  y  aun  corregido  y  aumentado,  en  el  Colegio  de  San 
Carlos,  de  Buenos  Aires.  Aquí  los  muchachos  se  hicieron  dueños 
del  Colegio,  y  tuvieron  que  ser  desalojados  por  la  tropa,  después 
de  un  asalto  en  toda  forma  al  mismo,  convertido  en  fortaleza 
y  defendido  a  balazos  (34). 


(32)  Arch.  de  Loyola:  Papeles  varios,  del  P.  Luengo,  t.  I,  p.  149. 

(33)  Fray  Z.  Bustos,  en  Anales  de  la  Universidad  de  Córdoba,  t.  II, 

(34)  V.  F.  López:  Historia  Argentina,  III,  157  y  sigts. 
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Y  como  estos  ejemplos  de  indisciplina,  se  podrían  aducir  otros, 
porque  abundan,  por  desgracia,  en  los  documentos  de  aquella 
época  intermedia,  donde,  a  medida  que  se  iba  alejando  la  memo- 
ria disciplinaria  y  benéfica  de  los  antiguos  maestros  jesuítas,  se 
iban  aproximando  los  tiempos  e  ideas  de  franca  libertad  gene- 
ral, totalmente  indisciplinable  y  por  esencia  contraventora  (35) . 

Y  no  estaba  el  remedio  de  esto,  como  algunos  suponen,  en  em- 
plear los  importados  métodos,  harto  blanduchos,  de  un  Rousseau, 
donde  solían  inspirarse  los  nuevos  hombres.  Al  revés  :  la  expe- 
riencia fué  mostrando  que  toda  aquella  aparente  y  externa  «dul- 
zura, paciencia,  bondad  y  ternura»,  desterrada  la  antigua  y  só- 
lida caridad  de  Dios,  compatible  con  el  castigo,  aun  corporal  a 
veces,  no  era  capaz  ni  lo  ha  sido  nunqa  de  prestar  firmeza  pa- 
ternal a  los  maestros  e  infundir  la  correspondiente  sumisión  filial 
y  reglamentada  a  los  discípulos. 

Aun  en  la  escuela  primaria  hubo  algo  que  fué  fallando  en 
aquellas  partes.  No  cabían  en  ese  género,  por  parte  de  los  alum- 
nos, grandes  rebeldías,  más  propias  de  los  adultos,  pero  cabía 
siempre  la  flojedad  e  indolencia  por  parte  de  los  maestros,  o  bien 
de  las  autoridades,  o  de  las  mismas  familias,  o  simplemente  la 
falta  de  personal  suficiente  o  adecuado.  Veamos  en  qué  fueron 
parando  algunas  de  estas  instituciones  primarias  que  regentaban 
antes  los  jesuítas. 

Sabido  es  cómo  en  Santiago  del  Estero,  no  bien  llegados  los 
jesuítas  desde  Potosí,  a  fines  de  1586,  ya  se  enseñaron  allí  las 
primeras  letras,  cuya  escuela  fué  creciendo,  aun  teniendo  que 
sufragar  los  nuestros  a  los  niños  todos  sus  menesteres  cole- 
giales. Al  partirse  definitivamente  los  antiguos  maestros,  en- 
cargóse (al  menos  desde  1772)  dicha  escuela  al  presbítero  don 
Pedro  Cortés  de  Medina.  Pero  al  año  renunció  Cortés,  y  le  suce- 
dió el  licenciado  don  Fernando  Díaz  Ovejero  de  Herrera.  Sino 


(35)  Véase  Emilio  Ravignani:  Un  díscolo  del  Colegio  San  Carlos,  cita- 
do por  Juan  Probst:  La  instrucción  primaria  durante  la  dominación  espa- 
ñola, Buenos  Aires,  1940,  p.  25. 
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que,  «siendo  éste  muy  viejo  e  inhábil  por  todos  términos»  la  es- 
cuela, a  los  cinco  años,  en  1778,  se  hallaba  en  «total  decaden- 
cia» (36).  Hubo  que  esperar  al  1793  para  que  aquel  establecimiento 
resucitase  bajo  los  auspicios  de  Jos  padres  dominicos. 

En  Córdoba,  la  Escuela  de  la  Compañía,  que  subsistió  como 
aneja  a  la  Universidad  hasta  la  expulsión  de  los  jesuítas,  se 
entregó  a  los  franciscanos,  y  de  ello  como  insuficiente  hablaba  el 
Obispo  cordobés  en  la  carta  lamentosa  sobredicha.  En  1786,  quiso 
poner  el  marqués  de  Sobremonte  algún  mayor  remedio.  Pero  sólo 
en  1807,  después  de  permanecer  cerrada  la  escuela  por  algún  tiem- 
po, la  vemos  surgir  de  nuevo  con  alguna  dotación  del  Cabildo  (37). 

El  Colegió  de  Tucumán.  de  nuestra  Compañía,  desde  los  años 
de  1613  en  que  lo  dotó  el  tesorero  de  la  Catedral  de  Santiago  del 
Estero,  D.  Francisco  de  Salcedo,  atendió  a  sus  escuelas  de  pri- 
meras letras,  hasta  que,  después  de  la  expulsión,  quedó  a  cargo 
de  maestros  seculares.  Pero  por  algo  sería  que  en  1785  creyó  ne- 
necesario  la  Junta  Provincial  entregársela  a  los  padres  francis- 
canos, con  las  demás  aulas  públicas  de  Gramática  (38). 

Carga  era  también  del  Colegio  de  Salta  la  clase  de  Gramática 
y  de  primeras  letras,  según  los  términos  del  legado  de  Alonso  de 
Osma,  en  1621,  y  los  Padres  satisficieron  copiosamente  a  esta 
obligación.  Mas  su  desaparición  en  1768  marca  una  serie  de  mu- 
danzas y  trasiegos  de  la  escuela  elemental,  que  va  de  una  mano 
a  otra,  de  seglares  a  seráficos,  y  así  sucesivamente,  hasta  que 
en  1780,  echando  de  ver  la  Junta  de  Temporalidades  (como  ella 
misma  decía)  «que  con  la  variación  de  maestros  no  adelantan  ni 
aprovechan  los  niños  cosa  alguna»,  quiso  fijar  la  persona  y  do- 
tación de  profesores,  pero  con  el  mal  éxito  de  tener  que  cerrar 


(36)  Arch.  Nac.  (Buenos  Aires):  Gobierno  colonial.  Temporalidades  de 
Santiago,  legajos  1,  2  y  3. 

(37)  Probst:  ob.  cit.,  p.  39. 

(38)  Arch.  Nac.  (Buenos  Aires):  Gobierno  colonial,  Temporalidades  <)<• 
Tucumán,  legajo  S,  n.°  19. 
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la  escuela  el  año  1800,  dejando  el  rey  al  criterio  del  Cabildo  que 
«viese  de  qué  otro  ramo  podía  dotarla»  (39). 

En  Jujuy  fué  peor  aún  la  suerte  de  la  escuela  primitiva,  dado 
que,  en  1813,  cuando  Belgrano  quiso  proveer  a  esa  instrucción 
después  de  la  victoria  de  Salta,  la  ciudad  de  Jujuy  carecía  de  ese 
instituto  docente  (40). 

San  Fernando  de  Catamarca  contaba  para  la  educación  de  los 
hijos  de  sus  vecinos,  «todos  pobres  labradores»,  con  las  escuelas 
del  colegio  jesuítico  y  de  la  Kecoleta  franciscana.  Al  ser  expul- 
sados los  jesuítas,  quedaron  los  seráficos.  Pero  allá  por  los  años 
de  1783,  cuando  andaba  por  Catamarca  en  sus  visitas  el  Obispo 
San  Alberto,  eran  ya  grandes  las  representaciones  del  pueblo  y 
Cabildo  a  la  Junta  para  que  se  restableciese  la  escuela  del  Colegio, 
dado  que  el  convento  franciscano  estaba  en  plena  ruina  y  sin  fon- 
dos para  reedificarlo.  Y  con  todo  eso,  aunque  se  hallaron  medios 
de  atender  a  las  niñas,  y  en  parte  con  bienes  jesuíticos,  la  edu- 
cación de  los  varones  quedó  circunscrita  a  la  escuela  francis- 
cana (41). 

En  las  ciudades  cuyanas  de  Mendoza,  San  Juan  y  San  Luis, 
las  escuelas  jesuíticas  tuvieron  también  una  sucesión  bastante 
precaria.  En  Mendoza,  el  presidente  de  Chile  (a  cuya  Capitanía 
General  perteneció  el  Cuyo  hasta  1776),  hizo  poner  en  el  colegio 
maestros  seculares.  Pero  en  1798  la  Junta  Superior  se  lo  adju- 
dicó a  los  franciscanos.  Y  aquí  comenzaron  las  protestas,  los 
desabrimientos  y  los  dares  y  tomares  entre  la  Junta  y  el  Cabildo, 
con  daño  de  la  instrución,  hasta  los  días  de  la  emancipación  del 
país  (42).  En  San  Juan,  fué  al  revés:  que  la  Junta  desalojó  de 
la  escuela  a  los  seráficos,  pero  el  efecto,  bastante  desastroso,  fué 
el  mismo  :  cambios  de  preceptores,  suspensiones  de  pagos  y  cierre 


(39)  ¡bid.:  Temporalidades  de  Salta,  legs.  4,  5  y  6. 

(40)  Arch.  Capitul.  de  Jujuy,  leg.  88,  alegado  por  Probst  en  la  obra 
citada,  p.  44. 

(41)  Arch.  Niac.  (Buenos  Aires):  Tempor.  de  Catamarca,  leg.  S.  n.°  8. 

(42)  Ibid. :  San  Juan,  leg.  S,  exp.  22. 
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de  escuelas,  hasta  bien  entrado  el  siglo  xix.  El  destino  de  la 
escuela  jesuítica  en  San  Luis  fué  todavía  mucho  más  borrascoso, 
siendo  causa  de  la  agitación,  con  mucho  daño  de  la  enseñanza, 
la  división  de  opiniones  en  el  vecindario  y  los  ruidosos  pleitos 
de  competencia  entre  la  Junta  municipal  y  la  de  Temporalidades. 
Con  todo  eso,  los  fondos  fueron  volando  y,  al  iniciarse  la  época 
independiente,  tuvo  que  suspenderse  la  única  escuela  puntana 
por  falta  de  fondos  (43). 

En  la  Rioja  (ciudad  de  Todos  los  Santos  de  la  Nueva  Rioja), 
tuvo  la  Compañía  de  Jesús  abiertas  sus  escuelas  desde  mediados 
del  siglo  xvii.  Con  su  expulsión  cesó  este  beneficio,  y  ninguno 
de  los  conventos  quiso  o  pudo  subrogar  su  enseñanza.  Después 
de  muchos  intentos  y  fluctuaciones,  eligióse  un  preceptor  en  1777  ; 
mas  en  1786,  por  suspenderse  los  pagos  de  las  Temporalidades, 
se  impuso  la  cesantía  del  maestro  y  se  quiso,  aunque  en  vano, 
aplicar  el  colegio  a  la  orden  seráfica.  El  resultado  fué  quedar 
La  Rioja  sin  enseñanza  pública  hasta  bien  entrado  el  si- 
glo xix  (44). 

En  Corrientes  (ciudad  de  Vera  de  las  siete  corrientes),  cum- 
plió bien  la  Compañía,  desde  1686,  con  la  obligación  de  sus  escue- 
las, fundadas  sobre  aplicación  de  la  estancia  de  Rincón  de  Luna. 
En  1771,  ausentes  ya  los  jesuítas  y  vista  la  grave  necesidad  de  sus 
escuelas,  quiso  la  creada  Junta  de  Temporalidades  restablecer 
la  estancia  y  dedicarla  al  fomento  de  las  reducciones  del  Chaco. 
Se  rebajó  con  eso  el  sueldo  de  los  maestros,  y  éstos  fueron  renun- 
ciando uno  tras  otro,  quedando  la  instrucción  primaria  encomen- 
dada también  allí  a  la  buena  voluntad  de  los  franciscanos  (45). 

En  Santa  Fe,  si  en  alguna  parte,  los  jesuítas  cuidaron  aquí 
siempre  del  buen  funcionamiento  de  sus  escuelas  hasta  el  infausto 
año  de  1768.  Desde  esa  fecha,  la  instrucción  primaria  (y  lo  mis- 


(43)  Ibid.:  San  Luis.  leg.  T,  exp.  15. 

(44)  Ibid. :  Tempor.  de  la  Rioja,  leg.  2,  exp.  2. 

(45)  Ibid.:  Tempor.  de  Corrientes,  leg.  S,  y  Mantilla  (Manuel  Floren- 
cio): Crónica  de  la  provincia  de  Corrientes,  t.  I,  p.  130. 
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mo  se  diría  de  la  latinidad)  fué  verdaderamente  dando  tumbos 
mortales.  Parecía  que  aquel  mismo  año  al  padre  predicador, 
Francisco  Jiménez,  se  le  confiaban  esos  cursos,  en  espera  de  la 
aprobación  del  Gobierno  provincial.  Pero  pasan  siete  años  y  llega 
el  1774,  y  aun  no  regía  allí  la  Real  Cédula  de  1767,  imponiendo 
escuela  y  doctrina  para  los  mucbacbos,  y  para  los  más  adelanta- 
dos, gramática  y  latinidad. 

Nótese  que  desde  1770  funcionaba  la  Junta  de  Temporalida 
des,  cuyo  producto  líquido  debía  servir  para  escuelas,  como  para 
cárceles  y  hospitales.  Pero  sólo  ese  año  de  1774  la  grave  necesidad 
se  impuso,  y  se  proveyó  a  dotar  a  varios  maestros  coloniales. 
Veinte  años  después,  en  1790,  suspendiéronse  los  fondos  de  Tempo- 
ralidades y,  no  abonados  los  sueldos,  volvió  a  quedar  huérfana 
de  instrucción  la  juventud  santafesina.  Sólo  con  carácter  interino 
se  confió,  en  1792,  dicha  instrucción  a  los  padres  mercedarios, 
pero  acaso  por  apatía  de  las  familias  o  por  dificultades  económi- 
cas, no  perduró  por  entonces  este  plan.  Y  ese  estado  de  cosas, 
tan  dañino  a  la  instrucción,  se  prolongó  aún  más  acá  de  la  época 
colonial.  Porque,  aunque  se  tramitaban  de  vez  en  cuando  los 
expedientes,  no  ayudaba,  ciertamente,  a  que  prosperasen  el  estado 
tumultuoso  de  la  época  durante  los  crepúsculos  de  fines  y  prin- 
cipios de  siglo.  Y  así,  desde  1813  a  1817,  a  pesar  de  varios  conatos 
y  tanteos,  no  vemos  que  se  encarrilase  del  todo  el  asunto  de  la 
instrucción  primaria.  Y  tocante  a  la  cátedra  de  latinidad,  no 
encajó  de  nuevo  hasta  pasado  el  primer  tercio  de  siglo  (46). 

Respecto  de  Buenos  Aires,  hoy  inmensa  ciudad,  no  es  ex- 
traño que  entonces,  en  la  época  del  extrañamiento  jesuítico  (1767), 
se  sintiese  flaquear  notablemente  la  primaria  instrucción  (sin 
hablar  de  la  secundaria)  después  de  retirados  los  jesuítas.  La  po- 
blación no  llegaba  a  26.000  almas,  incluyendo  en  ella  indios,  mes- 
Tizos,  mulatos  y  negros.  Y  sabido  es  que  hasta  entonces  los  jesuí- 


(46)  Aníbal  Osuna:  «Primeros  pasos  de  la  enseñanza  en  Sünta  Fe», 
en  Revista  de  la  Biblioteca  y  Archivo  Histórico  de  la  Provincia  de  Santa  Fe, 
año  I,  núm.  9  (marzo  1940).  pp.  26-34. 
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tas,  en  punto  a  «escuelas  de  leer,  escribir  y  estudiar»  (como  en- 
tonces se  decía),  habían  renido  levantando  una  carga  conside- 
rable desde  los  años  de  1G17  que  se  convinieron  en  ello  con  los 
gobernantes.  En  el  referido  libro  de  D.  Juan  Probst,  La  instruc- 
ción primaria  durante  la  dominación  española,  pueden  verse  las 
vicisitudes  de  tales  escuelas  públicas  antes  y  después  de  la  Com- 
pañía (47). 

Kn  vano  Bucearelli,  fiero  ejecutor  del  destierro  jesuítico,  pro- 
curó falsamente  suavizar  en  los  informes  enviados  a  la  Corte  los 
electos  que  allí  produjo  aquella  fatal  disposición  en  el  régimen 
educativo  de  la  futura  gran  ciudad.  «Por  varios  testimonios — dice 
el  señor  Probst — y  sobre  todo  por  las  manifestaciones  que  se  hi- 
cieron más  tarde  en  el  seno  de  la  Junta  Provincial  de  Tempora- 
lidades, queda  en  evidencia  que  sólo  deficientemente  pudo  re- 
emplazarse a  los  jesuítas  en  su  obra  docente.»  Y  es  que  no  bastaba 
aplicar  más  o  menos  fielmente  los  bienes  de  los  antiguos  maes- 
tros a  dotaciones  de  aulas  gratuitas  y  a  echar  prematuros  cimien- 
tos de  reales  estudios.  Necesitábase  gran  probidad  en  los  adminis- 
tradores, suficiencia  y  constancia  en  los  instructores,  interés  en 
los  jefes  de  familia,  protección  eficaz  por  parte  del  Poder  público. 
Condiciones  eran  que  no  solían  concurrir  ni  en  las  postrimerías 
coloniales,  ni  en  la  aurora  nacional.  El  ruido  de  las  armas  fué 
siempre  mal  consejero  de  la  plácida  instrucción.  También  lo  fue- 
ron las  ambiciosas  teorías  nuevas  que,  por  abstractas  y  pretencio- 
sas, sobrevolaban  la  capacidad  del  pobre  pueblo.  Sólo  a  fuerza 
de  paz,  de  experiencia  y  de  desengaños,  debería  entrar  más  tarde 
la  educación  pública  por  algo  más  seguros  derroteros. 


(47)    Véanse  las  páginas  63  a  76. 
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IV 

LAS    AÑORANZAS   DE  LA   COMPAÑIA  EXTINGUIDA 

No  les  convenía,  ciertamente,  a  los  enemigos  de  la  Compañía 
de  Jesús,  que  lo  eran  de  la  Iglesia,  la  permanencia  de  la  misma 
Compañía  al  frente  de  la  educación,  sobre  todo  pedagógica,  de 
los  pueblos.  Por  eso,  antes  de  la  expulsión  de  Carlos  III,  todos 
los  tiros  malévolos  iban  enderezados  a  acelerar  ese  paso  de  su 
eliminación.  Entresaquemos,  entre  tantos  documentos  probato 
rios,  uno  muy  singular  que  nosotros  mismos  extractamos  en  Si- 
mancas. Es  una  carta  del  endiablado  Tanucci,  ministro  de  Ná- 
poles,  mentor  que  había  sido  en  aquel  reino  del  mismo  Borbón. 

Bien  sabía  Tanucci  adonde  va  siempre  dirigida,  y  lo  que  puede 
influir  en  la  dirección  cristiana  y  social  de  la  vida,  la  educación 
jesuítica.  Por  ello,  ésta  su  caita  de  16  de  septiembre  de  1766,  es- 
crita al  marqués  de  Losada,  su  fiel  Acates,  toda  va  encaminada 
a  que  se  proceda  pronto  en  España  y  sus  dominios  a  arrancar 
ante  todo  la  educación  juvenil  de  manos  de  la  Compañía. 

«Los  primeros  que  hay  que  arrancar  de  esas  manos — decía — 
son  los  candidatos  del  altar.  Que  sean  alumnos  de  otros  frailes 
si  se  quiere  ;  de  los  dominicos,  de  los  casineses,  pero  no  de  la 
Compañía.  Luego  viene  el  que  en  todas  las  universidades  (Al- 
calá, Salamanca,  todas  las  regias)  no  quede  ni  un  ignaciano. 
Pónganse  filósofos,  matemáticos,  jurisconsultos  seglares  y  cano- 
nistas ;  pónganse  clérigos  seculares  que  no  hayan  sido  colegiales 
[mayores]  ;  establézcanse  cátedras  de  Historia  eclesiástica,  dán- 
doselas a  los  clérigos.  Acaso  de  éstos,  verdaderamente  doctos,  no 
haya  bastantes  en  España.  Hágase  como  los  portugueses,  que  los 
hicieron  venir  de  Francia,  Flandes,  Italia.  No  hay  que  odiar  al 
forastero. 

«Aun  sobre  las  escuelas  primarias  hay  que  velar — escribía 
Tanucci — .  Los  soberanos  son  potentes  cuando  les  asisten  los  bra- 
zos de  sus  súbditos.  A  los  brazos  los  mandan  lo  cerebros,  las 
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opiniones  :  el  opinar  si  se  debe  servir  o  no  servir  ;  si  se  debe 
servir  bien  y  candidamente,  o  deberemos  fingir  y  hacer  la  nuestra 
antes  que  la  del  príncipe  ;  si  debemos  o  no  debemos  observar 
sus  leyes ;  si  podemos  o  no  podemos  robarle,  traicionarle.  Final- 
mente, si  podemos  o  no  podemos  asesinarle. 

»Todas  estas  terribles  opiniones  que  V.a  BxC  lee  en  este  pe- 
ríodo las  enseñan  los  jesuítas,  y  de  ellas  están  persuadidos  todos 
los  colegiales  ;  muchas  religiones  que  dependen  de  los  jesuítas, 
entre  las  cuales  son  los  capuchinos,  e  infinitos  clérigos,  infinitos 
notarios  y  gente  de  tribunales...  El  discurso — concluye  el  minis- 
tro— no  acabaría  nunca.  Me  disgusta  que  lo  acontecido  ahí  cuando 
el  motín  de  Esquilache  verifique  este  trágico  discurso,  y  más 
me  disgustaría  si  no  viese  tomar  algún  camino  de  remedio»  (48). 

Tomóse,  en  efecto,  un  camino  de  remedio,  que  fué  encaminar 
hacia  Italia  a  todos  los  «ignacianos»  de  España  y  América. 
Y  pronto,  desde  la  misma  Italia,  que  tuvo,  según  Tanucci,  la  des- 
gracia de  recibir  «ese  excedente  y  como  escoria  del  mundo»,  llega- 
ron voces  de  júbilo,  reconociendo  y  proclamando  que  todos  aque- 
llos varones  doctos  y  hombres  de  letras  que,  por  lo  visto,  sobraban 
y  eran  un  ripio  en  las  tierras  españolas,  no  lo  eran  tales,  sino 
todo  lo  contrario,  en  Italia,  formando  un  buen  contracambio  y 
compensación  de  lo  que  allí  les  faltaba. 

Sobre  esta  llena  que  produjeron  los  jesuítas  españoles  en  las 
corrientes  literarias  italianas,  hay  un  testimonio  valiosísimo  entre 
otros  mil,  y  es  obra  de  uno  de  los  más  acreditados  literatos  de 
la  Italia  de  entonces. 

«Las  letras,  hoy  en  día — escribía  Antonio  Monti — ,  como  si 
hubiesen  llegado  a  su  vejez,  callan,  soñolientas.  Si  alguno  me 
pidiese  una  muestra  de  la  actual  literatura  de  Italia,  apenas  po- 
dría mostrarle  sino  algunas  niñerías,  mal  traducidas  en  italiano  ; 
o  aquellos  continuos  versos,  que  todos  los  días  se  publican  sobre 
cualquier  asunto  ;  versos  que  nadie  lee  y  que  a  todos  fastidian  : 


(48)  Simancas.  Estado,  5.998.  18.°  Tanucci  a  Losada.  Nápoles.  16  de 
septiembre  de  1766. 
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versos  tan  incultos,  tan  absurdos,  tan  vacíos,  que  se  conoce  cla- 
ramente que  es  muy  diverso  del  poético  el  furor  que  los  produce. 
De  suerte  que,  si  por  una  revolución,  que  admirarán  todas  las 
edades,  no  hubiera  venido  desterrado  a  Italia  desde  los  últimos 
confines  de  Europa  un  gran  número  de  ingenios  y  de  hombres 
doctos  en  todas  ciencias,  apenas  quedaría  hoy  en  día  entre  nos- 
otros ningún  rastro  de  estudios  ni  de  buenas  artes;  apenas  que- 
daría testimonio  digno  de  la  inmortalidad,  por  donde  pudiesen 
conocer  los  venideros  qué  ingenios  han  florecido  en  nuestro  siglo 
y  qué  aumentos  han  tenido  las  ciencias  (49). 

Esta  dolorosa  y  a  la  par  gloriosa  confesión  se  pronunciaba  pre- 
cisamente en  Bolonia,  ciudad  doctísima  que  hacía  doce  años  es- 
taba rebosante  de  jesuítas  españoles  y  americanos.  Ellos  repre- 
sentaban, como  nadie,  la  plenitud  de  bien  que  llevaba  la  Compa- 
ñía adonde  era  acogida  y  el  vacío  de  sí  que  dejaba  dondequiera 
que  la  exterminaban  con  vilipendio. 

Respecto  de  la  misma  Italia,  reconociendo  la  buena  fe  de 
Monti  en  sus  afirmaciones,  es  indudable  que  los  jesuítas  italia- 
nos, por  su  parte,  ejercían  bien  su  papel  y  representación  en 
aquellas  letras.  Y  del  vacío  que  dejaron  en  los  establecimientos 
de  enseñanza,  responde  muy  alto  el  fracaso  que  tuvieron,  por  ejem- 
plo, por  causas  no  todas  dependientes  de  ellos,  los  ER.  PP.  Es- 
colapios, sus  sustitutos  en  el  Colegio  de  Nobles  de  Parma  (50). 
Un  íntimo  de  Tanucci,  el  ministro  volteriano  Guillermo  Du  Tillot, 
escribiendo  a  Roda  en  1768,  se  las  prometía  muy  felices  en  el 
negocio  de  la  sustitución  de  los  jesuítas.  El  príncipe  de  Parma, 
infante  español,  acababa  de  imitar  en  febrero  de  aquel  año  la 
hazaña  del  rey  español  Carlos  III.  Y  «la  misma  mañana  que  fue- 
ron expelidos  por  una  puerta  los  jesuítas  de  la  capital,  entraron 
por  otra — dice  Du  Tillot — todos  los  lectores  para  las  cátedras 
y  los  demás  maestros  de  cada  clase,  siendo  sujetos  (dice)  de  acre- 


(49)  Orado  habita  in  archigymnasio  Bononiensi,  quo  die  studia  solem- 
niter  sunt  instaurata  anno  1781  (Edita  Bononiae,  auno  1782),  p.  19. 

(50)  Capasso:  //  Colegio  dei  Nobili,  de  Parma  (1901),  pp.  173  y  176. 
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(litada  ciencia  j  erudición.  A  los  doctísimos  padres  de  la  Es- 
cuela Pía,  llamados  de  la  Toscana,  se  les  ha  confiado  la  institu- 
ción de  los  nobles  de  este  Real  Colegio  ;  y  también  han  sido  lla- 
mados los  padres  de  las  misiones  para  la  cristiana  institución  de 
la  juventud  y  para  la  continuación  de  todos  los  ejercicios  de  pie- 
dad antecedentemente  practicados  por  dichos  regulares»  (51). 

Los  historiadores  posteriores  no  niegan  a  los  venerables  sus- 
titutos deseos  de  acierto  y  bríos  de  voluntad.  Pero  acaso  había  de 
tallar  el  personal  copioso  que  exigía  la  perentoria  necesidad,  o 
bien  otras  circunstancias.  lx>  cierto  e  indudable  es  que  falló  el 
intento  de  los  ministros  en  ésa  y  en  otras  muchas  ocasiones. 

Por  parte  de  Francia,  es  muy  persuasivo  el  admirable  y  cono- 
cido texto  de  Ranke  sobre  la  deplorable  privación  de  la  Compañía 
extinguida  en  aquella  nación  y  en  todo  el  mundo  (52).  La  obra  de 
Maynard  sobre  los  estudios  y  enseñanza  de  los  jesuítas  al  ser 
suprimida  la  Compañía,  es  un  alegato  en  pro  de  la  misma,  fun- 
dado en  el  menoscabo  que  al  desaparecr  el  Instituto  padeció  la 
enseñanza  (53).  Pero  hay  una  prueba  convincentísima  que  pu- 
diéramos llamar  ad  hominen,  y  que  procede  de  nuestros  mismos 
adversarios,  y  del  más  acérrimo  de  ellos,  el  conde  de  Aranda. 

Cuando  en  1774,  con  anuencia  y  aun  insinuación  del  rey  de 
Francia  Luis  XV,  trató  el  ministerio  francés  de  reunir  a  los 
ex  jesuítas  en  una  congregación  de  enseñanza  dirigida  por  secu- 
lares, el  conde  de  Aranda,  que  estaba  ya  allí  de  embajador,  envió 
a  Grimaldi,  el  9  de  marzo  de  aquel  año,  copia  del  proyecto  ;  y. 
si  se  leen  atentamente  los  términos  de  su  carta,  se  verá  que  lo 
hace  con  más  apacibilidad  y  compostura  que  solía  en  su  corres- 
pondencia fiera  de  la  Presidencia  de  Castilla,  disertando  sobre  el 
nuevo  proyecto  y  no  pareciendo  oponerse  a  él,  «con  tal  que  se  mire 


(51)  Simancas,  Gracia  y  Justicia,  668,  n.°  37.  Guillermo  Du  Tillot  a 
Roda,  Parma,  10  de  febrero  de  1768. 

(52)  Cfr.  Rochemonteix:  Les  Congrégations  réligieuses  non  reconnues 
en  France  (1789-1881),  p.  466. 

(53)  Maynard:  Des  études  et  de  l'enseignement  des  Jesuites  a  l'epoque 
dr  leviT  suppression  (1750-1773),  París,  1853,  p.  200. 
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bi^u — dice  Aráñela — a  no  dar  lugar  al  renacimiento  jesuítico»... 
Pero  lo  más  notable  es  que  él  mismo  expone,  y  no  las  rechaza, 
las  principales  razones  por  que  creía  dicha  Corte  precisa  la  fun- 
dación, las  cuales  se  reducen  casi  a  atender  a  las  continuas  ins- 
tancias y  recursos  que  por  doquier  se  hacían  «para  que  se  pro- 
veyese a  la  enseñanza  pública,  desmejorada  desde  la  expulsión 
de  la  Sociedad». 

Y,  efectivamente,  leyendo  el  proyecto  francés,  varias  veces 
se  alude  a  ese  vacío  con  palabras  bien  significativas.  Se  trata 
— dice — de  «reparar  el  vacío  que  se  deja  sentir  en  la  educación 
pública...  Las  Universidades  y  las  Congregaciones  del  Oratorio, 
de  la  Doctrina  y  de  los  Barnabitas  no  han  podido  bastar  a  la 
administración  de  los  colegios  que  eran  regidos  por  los  padres. 
Los  seglares  que  les  han  sustituido  no  tienen  ni  la  unidad  de  mi- 
ras, ni  el  interés  corru'in,  ni  la  disciplina  interior  que  hacen  el 
mérito  de  los  cuerpos  y  el  principio  de  su  consistencia.  Los  regu- 
lares no  jesuítas  tienen  otros  deberes  y  otra  vocación,  y  empleán- 
dolos en  la  educación,  se  les  distrae  de  su  estado ;  se  pierden  los 
religiosos  y  no  se  adquieren  los  maestros...  El  rey  recibe  todos 
los  días  lamentos  sobre  el  desorden  que  reina  en  los  colegios, 
sobre  la  poca  capacidad  de  los  profesores,  sobre  la  dificultad  de 
contenerlos  y  de  reemplazarlos  ;  y  esta  parte  de  la  administra- 
ción, tanto  por  ella  misma  cuanto  por  su  influencia  sobre  todas 
las  otras,  es  digna  de  toda  la  atención  del  soberano»  (54). 

El  malévolo  diplomático  italiano  Caraccioli,  escribiendo  a  Lo- 
sada desde  París  el  22  de  febrero  de  1774,  sospechaba,  con  razón, 
que  esos  eran  preparativos  y  tentativas  del  ministerio  y  del  epis- 
copado francés,  para  reponer  poco  a  poco  a  los  jesuítas  en  su  an- 
tiguo estado.  Pero  no  se  atrevía  a  negar  que  se  había  hecho  nece- 
sario el  retorno  de  los  mismos,  en  una  u  otra  forma,  a  la  ense- 
ñanza pública  (55). 


(54)  Arch.  Hist.  Nac.  (Madrid):  Estado,  3.518,  nn.  113  y  115. 

(55)  Embajada  española  en  Roma:  Expediente  sin  número,  año  1774. 
39.°  (copia). 
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A  medida  que  Jos  años  transcurrían,  esta  misma  aprensión 
iba  cundiendo  y  consolidándose  por  toda  Europa  y  América. 

El  año  1792,  a  10  de  octubre,  el  impío  Azara  desde  Boma  le 
escribía  confidencialmente  al  conde  de  Aranda,  y  le  daba  cuenta 
de  las  novedades  de  Polonia.  Intrigábale  macho  al  caballero  Azara 
ver  que  entonces  el  partido  dominante  polonés  creía  necesario 
restablecer  el  magisterio  jesuítico,  y  le  incluía  al  conde  el  último 
escrito  del  Ordinario  sobre  ese  propósito  y  la  traducción  del  ar- 
tículo de  la  Gaceta  polaca.  Ya  hacía  años  que  la  antigua  Dieta 
había  visto  la  misma  necesidad  y  sostenido  el  mismo  empeño, 
y  había  tratado  de  enviar  para  ello  una  embajada  extraordinaria 
al  Papa,  sino  que  el  rey  de  España  lo  había  eludido.  Pero  ahora 
deplora  Azara  que  «el  rey  no  tenga  ya  por  allá  la  misma  influen- 
cia» (56).  En  el  Archivo  Nacional  de  Madrid  pudimos  nosotros  leer 
ese  extracto  de  la  Gaceta  Nacional  de  que  nos  habla  Azara,  y  es 
el  mismo  que  remitía  Saluzzo  a  Zelada  desde  Varsovia  a  15  de 
septiembre  de  dicho  año  1792. 

«Tenía — dice — encomendado  la  Nación,  por  instrucciones  par- 
ticulares a  todos  sus  representantes,  el  que  se  pidiese  la  restitu- 
ción del  Orden  jesuítico  a  Polonia,  con  las  mismas  obligaciones 
que  antaño.  Pero  así  como  los  deseos  todos  de  la  Nación  fueron 
desatendidos  por  los  Comicios  o  Cortes  pasadas,  así  este  expreso 
deseo  en  particular  fué  también  desoído  por  la  intromisión  de 
ciertos  rábulas  vocingleros,  y  con  ello  Ja  Nación  misma  fué  lesio- 
nada en  sus  aspiraciones.  Así,  pues,  protestamos  de  nuevo,  como 
quienes  nos  rendimos  a  la  voluntad  nacional,  que  sigue  siendo, 
y  lo  será,  vehementísimo  anhelo  nuestro  el  que  se  empleen  todas 
las  trazas  posibles  para  que  nos  sea  restituida  la  Religión  mis- 
ma de  la  Compañía,  y  le  sea  de  nuevo  encomendada  la  educa- 
ción de  la  juventud,  bajo  la  jurisdicción  e  inspección  de  la  Na- 
ción» (57). 

Y  no  era  sólo  Polonia  la  que  apetecía,  y,  por  así  decirlo,  ham- 


(56)  Arch.  Hist.  Nac.  (Madrid):  Estado,  3.911.  nn.  9  y  10. 

(57)  Ibid.,  3.906,  n.  9. 
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breaba,  la  restauración  de  la  Compañía,  particularmente  la  ense- 
ñante. Véase  lo  que,  referente  a  Alemania,  escribía  Azara  desde 
Roma  al  ministro  español  Alcudia,  Príncipe  de  la  Paz,  el  día 
14  de  enero  de  1795. 

Azara  había  sabido  que  el  elector  de  Tréveris  tenía  escrito  al 
Emperador  solicitando  con  el  mayor  empeño  el  que  se  restable- 
ciesen los  jesuítas  «como  único  remedio — decía; — a  los  males  que 
afligen  hoy  a  Europa,  los  cuales,  según  dicho  elector,  provienen 
todos  de  haberse  suprimido  la  Compañía.  El  Emperador — prose- 
guía Azara — parece  que  ha  adoptado  la  máxima  del  elector,  y  que 
ya  se  trata  en  Viena  del  modo  de  hacer  la  instancia,  aunque  to- 
davía no  se  ha  formalizado».  Y  añade  nuestro  comunicante  que  el 
Nuncio  lo  tenía  ya  avisado  al  Papa,  para  que  estuviese  preveni- 
do... Y  aunque  él,  Azara,  lo  creía  difícil,  pedía  instrucciones 
para,  si  llegaba  el  caso,  ejecutar  la  intención  del  rey.  El,  por 
su  parte,  afirmaba  que  se  opondría  con  todas  sus  fuerzas,  en 
cuanto  pudiese,  a  semejantes  propósitos. 

Con  todas  estas  malignas  intenciones,  Azara  no  podía,  sin 
embargo,  negar  que  en  la  Alemania  toda,  social  y  moralmente, 
se  creía  necesaria  la  reposición  de  los  odiados  jesuítas,  ante  todo 
para  formar  la  nuevas  generaciones. 

Mas  no  es  preciso  recorrer  aquí  las  atestaciones  de  una  verdad 
tan  manifiesta  en  todos  y  cada  uno  de  los  países  europeos.  Basta 
un  testimonio  supremo  para  toda  Europa,  y  es  el  del  mismo  Papa 
Pío  VI. 

Azara  nos  decía  de  este  Pontífice  en  la  carta  precedente  que 
en  el  fondo  se  inclinaba  a  los  jesuítas  y  a  deplorar  su  carencia 
y  privación,  mayormente  en  la  enseñanza.  No  se  engañaba  en  ello, 
por  cierto  ;  así  como  tampoco  en  suponer  al  Papa  externamente 
cohibido  de  volver  por  la  defensa  y  reposición  de  los  jesuítas.  Pero 
nunca  hubiera  sospechado  nuestro  ministro  que  aquel  Sumo  Pon- 
tífice, por  esa  misma  época  de  1794  y  1797,  se  franquease  tanto 
confidencialmente  con  el  infante  duque  de  Parma,  como  lo  han  re- 
velado recientes  documentos,  hasta  lamentar  ante  él  «los  ruinosos 
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efectos  de  la  falta  de  la  i  ompañía  demasiadamente  experimen- 
tados)) (58). 

Y  nada  digamos  de  su  sucesor  Pío  VII.  Este  pudo  hablar  más 
clara  y  específicamente,  escribiendo  a  Carlos  IV,  como  lo  vemos 
en  las  siguientes  expresiones : 

«Nos — dice  el  Papa — ,  puestos  a  indagar  el  origen  de  tan  ex- 
traña mudanza  en  los  pueblos  cristianos  y  de  tan  horrenda  depra- 
vación, hallamos  con  evidencia  que  procede  de  la  falta  de  aquella 
bien  ordenada  y  cristiana  instrucción  que  todas  las  clases  sociales 
recibían  de  la  extinguida  Compañía  de  Jesús.  Precisamente  por 
eso — añade  el  Papa — ,  por  estar  consagrada  exprofeso  la  Com- 
pañía, según  su  instituto,  a  educar  en  la  doctrina  y  virtud  cris- 
tiana a  los  pueblos  en  todas  partes  y  naciones,  la  hicieron  blanco 
de  sus  tiros,  como  el  primer  obstáculo  con  que  tropezaban  los 
(pie  se  habían  conjurado  (como  ya  todo  el  mundo  sabe)  para  des- 
truir la  Iglesia  y  las  monarquías.  Y  teniendo  que  ceder  a  su 
prepotencia,  quedó  el  mundo  privado  de  los  únicos  medios  eficaces 
para  preservarlo  de  aquella  fatal  depravación,  fuente  perenne 
de  los  males  incalculables  que  ya  le  inundan,  y  de  los  mayores 
aún  que  sin  remedio  van  a  caer  sobre  él,  si  cuanto  antes  no  se 
vuelve  a  levantar  este  dique,  sólo  capaz  de  contener  la  avenida 
de  tantas  y  tan  dolorosas  calamidades»  (59). 

A  todas  aquellas  naciones  del  mundo  antiguo  se  refería  el  fa- 
moso autor  de  El  Genio  del  Cristianismo ,  cuando  escribía  a  me- 
diados del  siglo  XIX  :  «Toda  la  Europa  ilustrada  ha  sufrido  una 
gran  pérdida,  con  la  de  los  jesuítas  ;  la  educación  no  se  ha  repues- 
to de  ella  todavía»  (60).  Así  como  se  refieren  a  todas  y  cada  una 
de  las  naciones  del  Nuevo  Mundo  y  a  cada  una  de  las  provincias 
de  la  Metrópoli,  los  muchos  y  sendos  documentos  que  poseemos 
en  que  tanto  las  principales  de  España  como  las  de  sus  antiguas 


(58)  Cartas  de  15  de  febrero  de  1794  y  17  de  septiembre  de  1797,  en  la 
Ponencia  sobre  las  virtudes  del  V.  P.  Pignatelli,  P.  I.,  nn.  3  y  12. 

(59)  En  la  misma  Ponencia,  n.  27. 

(60)  Génie  du  Chrisñanisme,  t.  II,  P.  IV,  lib.  VL  c.  V,  p.  230. 
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colonias  pedían  a  voz  en  grito  la  restauración  de  esa  Orden  bene- 
mérita, como  misional  y  como  docente.  No  creo  que  haya  ni  un 
pueblo  importante,  ni  un  país  o  región  que  hubiese  conocido 
jesuítas,  de  quien  no  conservemos  algún  quejido  de  orfandad, 
o  algún  reclamo  angustioso  por  los  padres  ausentes. 

En  atención  a  la  brevedad,  haremos  gracia  al  lector  de  esa 
gran  cantidad  o  partida  de  documentos  ;  porque  todos  ellos,  con 
timbres  distintos,  consuenan  en  una  voz  y  en  un  clamor  común 
tan  sólo.  Esa  voz  y  ese  clamor  fué  aquel  mismo  que  emitió  el  rey 
de  España  Fernando,  nieto  de  Carlos  III,  cuando,  escribiendo  al 
Prepósito  General  de  la  Compañía  a  4  de  marzo  de  1824,  en 
contestación  a  su  felicitación  por  el  retorno  al  trono,  le  decía  : 

«La  Compañía  de  Jesús  debe  estar  persuadida  de  mi  afecto 
hacia  un  instituto  «cuya  falta  privó  a  la  juventud  cristiana  de  la 
educación  sana  y  política  que  él  proporcionaba  ;  al  pueblo  cató 
lico,  de  la  doctrina  pura  con  que  era  alimentado  en  las  misiones 
continuas  a  que  se  dedicaba,  y  a  los  pueblos  infieles,  de  los  celo- 
sos propagadores  de  la  luz  evangélica  que  producía»  (61). 

Aquí  van  incluidas  nuestras  regiones,  y  singularmente  nuestro 
antiguo  Paraguay,  y,  por  tanto,  la  Argentina  actual,  cuyos  mag- 
nates habían  hecho  sentir  en  la  metrópoli  sus  clamores  antes  y 
di  spués  de  la  emancipación.  Pero,  ciertamente,  para  sentir  esa 
necesidad,  no  se  necesitaba  ser  hombre  grande  y  conspicuo,  ni 
siquiera  hombre  docto  y  erudito.  Bastaba  en  aquellas  nuevas  na- 
ciones poseer  un  leve  barniz  de  historia  patria,  para  conocer 
v  sentir  la  acción  civilizadora  que  habían  desenvuelto  los  jesuí- 
tas durante  solos  tres  siglos,  en  todo  el  territorio  que  abarca  hoy 
la  región  argentina  (sin  contar  el  Uruguay,  el  Paraguay  actual, 
el  Brasil,  etc.).  Bastaba  recorrer  con  la  mente  todo  ese  territorio, 
desde  los  extremos  de  Jujúy,  y  más  adelante,  hasta  el  Estrecho 
de  Magallanes,  para  echar  de  ver  que  no  había  un  palmo  de  tierra 
donde  no  estuviese  grabada  con  honda  huella  la  acción  civiliza- 
dora de  la  Compañía  de  Jesús.  ¿Cómo,  pues,  no  añorar,  ausente 


(61)    Arch.  Hist.  Nac.  (Madrid):   Estado,  n.  3.518. 
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y  perseguida,  a  la  Madre  de  tantos  pueblos,  a  la  cultivadora  de 
tantas  tierras,  a  aquella  maestra  y  guía,  cuya  cultura  cristiana 
había  mostrado  y  abierto  a  tantas  gentes  la  puerta  del  cielo?... 

Ni  sería  sólo  la  gratitud  ;  también  clamaría  por  el  bien  perdido 
la  necesidad  que  todos  experimentaban  de  su  acción  salvadora. 
Que  no  habían  de  pasar  muchos  lustros  sin  que  los  diputados 
mismos  americanos  en  Oádiz,  aun  después  de  extinguida  la  Com- 
pañía, y  particularmente  los  capitulares  argentinos  en  sus  acuer- 
dos, reclamasen  su  restablecimiento,  «como  útil — así  decían — para 
la  religión,  para  las  ciencias,  para  la  educación  de  la  juventud, 
para  las  costumbres  generales»  ;  y,  sobre  todo,  «para  el  progreso 
de  las  misiones  que  introducen  y  propagan  la  fe  entre  los  indios 
infieles»...  Palabras  éstas  que  indican  bien  a  las  claras  cuánto 
era  el  vacío  que  los  hijos  de  Ignacio  habían  dejado  en  aquel  Nuevo 
Mundo,  y  la  necesidad  creciente  de  ellos  que  se  había  dejado 
sentir  año  tras  año,  así  para  el  provecho  ultramarino  como  para 
continuar  y  coronar  la  acción  civilizadora  de  nuestra  España  en 
tierras  de  misiones. 
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CAPITULO  XVI 

A  MODO  DE  EPILOGO 


SUMARIO 


Grato  recuerdo  a  los  antiguos  sobrevi- 
vientes de  la  extinción. 

Tributo  fraternal  a  los  miembros  rio- 
pltatenses  de  la  actual  Provincia 
Argentina. 


I 

GRATO  RECUERDO  A  LOS  ANTIGUOS  SOBREVIVIENTES  DE  LA  EXTINCIÓN 

Nuestro  primer  pensamiento,  al  despedirnos,  vaya  dirigido  a 
los  que,  en  vida,  quedaron  huérfanos  de  Madre,  cuales  fueron  (y 
muy  escogidos  entre  la  Compañía  universal)  nuestros  amadísimos 
J  y  predilectos  miembros  de  la  Provincia  antigua  paraguaya,  que 
han  sido  tema  de  este  libro. 

Conocemos  todos,  a  lo  menos  en  globo,  la  historia  de  la  ex- 
i  tinción. 

La  universal  Compañía,  recibido  ya  el  golpe  fatal  de  manos  de 
I  su  mismo  Padre,  el  Papa  Clemente  XrV,  aunque  oficialmente 
j  quedaba  muerta,  que  no  sólo  moribunda,  en  realidad  seguía  vi- 
I  viendo,  y  aun  guardando  comunidad  en  algunos  sitios,  como  en 
Rusia  (1).  Allí  formaban  los  jesuítas  cuerpo  legítimo,  por  varios 
¡  conceptos;  es,  a  saber,  por  no  habérseles  intimado  el  Breve  de 
extinción  ;  por  algunas  declaraciones  del  mismo  Clemente  XIV  y 
de  Pío  VI  sobre  perseverar  en  el  mismo  estado,  dadas  las  cir- 
cunstancias ;  por  el  silencio  de  ambos  ante  el  hecho  consumado, 
y,  finalmente,  por  confirmación  expresa  vivae  vocis  oráculo  del 
Papa  Pío  VI  en  Roma,  delante  del  canónigo  Benislauski  y  de 
algunos  otros  testigos. 

(1)    Luengo,  Diario,  t.  170,  p.  452. 
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Es  mas  ;  los  jesuítas  creíau  firmemente  que  todos  sus  herma 
jios  de  China,  de  Inglaterra  y  de  Francia,  a  quienes  no  se  había 
intimado  el  Breve  de  extinción,  seguían  siendo  verdaderos  jesuítas 
y  formaban  con  los  afortunados  de  Rusia  una  misma  Religión  ; 
aunque,  por  la  violencia  o  poder  de  príncipes  o  ministros  reales, 
no  pudiesen  mantener  entre  sí  la  unión  o  comunicación  que  de- 
bieran, como  miembros  de  un  mismo  cuerpo. 

El  resto  de  la  Compañía  universal,  quiero  decir,  los  italianos, 
alemanes,  portugueses,  polacos  y  españoles,  seguían,  como  nos 
consta  de  éstos,  en  triste  dispersión  ;  algunos  de  ellos,  en  Alema- 
nia sobre  todo  y  en  Italia,  reunidos  en  convictorios,  dentro  de 
los  mismos  colegios  que  habían  sido  de  la  Orden.  «Los  demás 
jesuítas — añade  aquí  el  P.  Luengo — andaban  tirados  y  arrojados 
en  medio  del  mundo,  rodeados  de  todas  sus  ocasiones  y  peligros, 
y  mezclados  con  los  seglares ;  aunque,  por  la  mayor  parte,  guar- 
dando suma  modestia  y  retiro,  y  una  vida  muy  semejante  a  la 
que  tuvieron  en  la  Compañía»  (2). 

Los  expatriados,  es  decir,  nuestros  españoles  y  colonos  ameri- 
canos, demostrando  su  unidad  y  reflorecimiento,  honradamente 
seguían  muchos  de  ellos  ejercitando  la  pluma,  mientras  otro  mi- 
nisterio no  se  les  permitiese  ;  y  aun  después  y  siempre,  nunca 
dejaron  la  péñola  de  las  manos.  Y,  lo  que  es  más  singular,  ende- 
rezaban las  más  de  sus  obras  a  defensa  y  honor  de  la  misma 
nación  española  cuyo  Gobierno  así  los  maltrataba,  con  grandes 
muestras  de  cariño  y  estima  para  con  aquella  su  Patria  que  de 
manera  tan  inicua  los  había  lanzado  un  día  de  su  seno  (3). 

Y  no  faltaron  algunos  de  entre  ellos,  por  no  decir  muchos, 
que  preferentemente  escribían  libros  y  entablaban  polémicas, 
como  llevamos  ya  insinuado,  en  defensa  inmediata  de  aquel  Sumo 
Pontífice  y  de  aquella  Sede  Apostólica  que  les  acababa  de  inferir 
el  golpe  mortal. 

(2)  Luengo,  Diario,  t.  17,  p.  453. 

(3)  Esta  conducta  inspiró  al  diarista  Luengo,  que  lo  presenciaba,  tier- 
nas consideraciones  de  amor  y  admiración  a  la  Compañía  y  sus  hijos  (Diario). 
1.804,  t.  38,  pp.  20-21. 
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En  este  amor  heroico  se  distinguieron  muy  particularmente  los 
americanos. 

Y  en  cuanto  a  ministerios,  estos  mismos  numerosos  escritores, 
así  como  los  otros,  apenas  pudieron  respirar  un  poco,  consa- 
graron todos  sus  alientos,  hasta  morir,  al  bien  de  las  almas,  en 
las  mismas  o  parecidas  obras  de  celo  que  antes  ejercitaron  en  sus 
propios  países. 

Todas  éstas  eran  señales  seguramente  de  mucha  y  santa  vida  r 
vida  de  unión,  vida  de  actividad  espiritual  y  apostólica,  que 
no  sólo  no  se  había  amortiguado  antes  de  la  extinción,  como  pa- 
recen suponer  algunos,  mas  que  duró  impertérrita  a  través  de 
cuarenta  años  de  muerte  oficial,  con  gusto  y  aprobación  d¿l  Papa, 
que  la  restableció  tal  y  como  «ra,  y  como  seguía  siendo  en  sus 
restos,  sólo  oficialmente  náufragos. 

Amanecido,  pues,  el  siglo  décimonono,  la  vitalidad  de  los  an- 
tiguos jesuítas  andaba  bien  reconocida  y  premiada  por  la  Igle- 
sia santa.  Hasta  príncipes  cismáticos  y  protestantes,  por  el  bien 
de  sus  subditos  católicos,  parece  porfiaban  por  lograrlos,  y  por 
aprovecharse  de  su  ciencia,  de  su  piedad  y  celo  apostólicos,  de 
su  vida  pujante,  en  suma.  La  Santa  Sede,  por  su  parte,  levantó 
a  muchos  de  ellos  a  las  altas  dignidades  eclesiásticas,  y  en  no 
pocas  diócesis  eran  Obispos  los  que  poco  antes  vestían  allí  la 
pobre  sotana  jesuítica. 

Pío  VII  los  amaba  de  veras,  ya  antes  de  ser  Papa,  como  los 
había  amado  Clemente  XIII.  Y  la  misma  «solicitud  de  todas  las 
iglesias»  que  este  segundo  dijo  le  apremiaba  en  conciencia  para 
defenderlos,  pasase  lo  que  pasase,  esa  misma  indujo  al  primero 
a  reponerlos,  en  cuanto  los  enemigos  del  Pontificado  le  dieron  una 
tregua  de  paz.  Y  nótese  :  precisamente — dice — los  reclamaba  en 
tiempos  tan  borrascosos  para  la  navecilla  de  la  Iglesia,  porque 
«los  reconocía  desde  siempre  como  antiguos  y  hábiles  remeros, 
avezados  a  debatir  intrépidos  todas  las  tempestades».  ¿Puede 
darse  mayor  testimonio  de  la  no  extinguida  vitalidad,  firmeza  y 
coherencia  de  aquel  cuerpo  religioso,  no  sólo  poco  antes  de  la 
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extinción,  sino  también  mucho  después,  en  vísperas  ya  de  so  res- 
tauración gloriosa  ?... 

No  queremos  aducir  aquí  las  palabras  mismas  del  gran  Pontí- 
fice benedictino,  por  ser  de  todos  conocidas. 

Pero,  puestos  a  subrayar  expresamente  la  intensa  vida  de  ac- 
ción jesuítica  que  siguieron  sosteniendo  en  diversas  diócesis  de 
Italia  los  antiguos  desterrados  de  los  dominios  de  España,  per- 
mítasenos aducir  y  presentar  aquí  unas  cuantas  testimoniales  co- 
lectivas que  dieron  espontánea  y  graciosamente  los  principales 
Prelados  de  aquellas  diócesis,  al  partirse  de  sus  jurisdicciones 
respectivas  y  i-egresar  a  España  o  sus  dominios,  por  los  años  de 
1708  y  de  1799,  muchos  de  aquellos  jesuítas  sobrevivientes. 

Tenemos  delante  las  mismas  testimoniales  por  su  orden.  Pri- 
mero, la  del  venerable  Obispo  de  Fano,  y  luego  las  de  los  Arzobis- 
pos Cardenales  de  Ferrara  y  de  Bolonia,  siguiéndose  después  la 
del  de  Forlí ;  para  terminar  (y  no  son  las  únicas  que  poseemos) 
con  la  del  Obispo  de  Imola,  Cardenal  Chiaramonti,  que  fué  des- 
pués nuestro  amado  bienhechor  y  Papa  Pío  VII.  Pero  sólo  nos 
ceñimos  a  dar  de  ellas  en  castellano  un  sucinto  resumen,  o  más 
bien  un  recuerdo,  de  cada  una. 

Tenemos,  pues,  según  el  venerable  Obispo  de  Fano,  que  los 
jesuítas  de  España  peninsular  y  ultramarina,  siempre  en  su  dió- 
cesis habían  trabajado  con  gran  empeño  por  el  bien  espiritual  y 
temporal  de  sus  diocesanos,  sin  perdonar  a  gastos  ni  fatigas,  vi- 
niendo en  socorro  de  los  menesterosos,  predicando  la  palabra  de 
Dios,  oyendo  confesiones,  instruyendo  en  buenas  costumbres  y 
sana  virtud  a  la  juventud,  dando  al  Prelado  incesantes  pruebas 
de  obediencia  y  haciéndose  acreedores  al  mayor  aprecio  suyo  y 
de  toda  su  grey.  Lo  cual — dice — nada  de  extraño  tiene  en  ellos, 
porque  si  depusieron  el  traje,  no  las  costumbres,  siempre  arre- 
gladas conforme  al  Instituto.  Y  de  ahí  el  sumo  dolor  con  que  los 
ve  partir  el  Prelado,  y  la  memoria  eterna  que  de  ellos  conservará, 
y  el  ruego  que  hace  a  Dios  de  que  provea  otros  semejantes  minis- 
tros de  su  gloria. 

Los  mismos  sentimientos,  y  con  el  mismo  dolor,  manifiesta  el 
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Cardenal  Mattei,  Arzobispo  de  Ferrara,  en  pro  de  los  muchos  que 
por  tanto  tiempo  han  trabajado  en  su  diócesis,  constantes  todos, 
ejemplares,  muy  bienquistos  del  pastor  y  de  su  grey  ;  como  cul- 
tivadores que  han  sido  de  toda  piedad,  religión,  obras  de  celo  y 
tantas  clases  de  honestas  disciplinas.  Mucho  se  recreaba  con  su 
presencia  y  ayuda  en  tiempos  tan  calamitosos,  y  mucho  los  re- 
comienda ahora,  en  medio  de  su  gran  pena,  a  los  reverendos 
Obispos  que  de  aquí  en  adelante,  en  cualesquiera  Diócesis  que 
sean,  los  han  de  recibir. 

El  Cardenal  Joannetti,  de  Bolonia,  que  tantos  españoles  y 
americanos  contaba  en  su  territorio,  protesta,  por  su  parte,  que 
casi  todos  han  sobresalido  en  integridad  de  vida.  «No  tanto 
— dice — han  vivido  para  sí  como  para  los  demás.  Porque  muchos, 
impulsados  de  la  caridad  cristiana,  han  repartido  largamente  sus 
bienes  con  los  pobres,  sustentando  familias  enteras.  Otros  que 
no  podían  tanto,  se  aplicaban  a  oír  confesiones,  no  sólo  permitién- 
doselo Nos,  pero  rogándoselo ;  o  bien  atendían  a  los  pobres  en- 
carcelados en  lo  espiritual,  y  también  en  lo  temporal,  con  limos- 
nas que  impetraban  para  esos  fines.  Los  demás,  todos,  con  el 
buen  ejemplo  de  sus  virtudes  y  exhortaciones,  han  movido  siem- 
pre a  las  gentes  a  enmendar  o  a  perfeccionar  sus  vidas.»  Declara 
luego  el  Cardenal  su  intenso  dolor  al  verlos  partir  y  protesta  de 
lo  espontáneo  de  estas  sus  paternales  manifestaciones. 

La  información  de  Mons.  Bizarri,  Obispo  que  había  sido  de 
Forlí,  desde  Sant'Angelo  in  Vado,  viene  en  forma  de  carta  a  un 
don  Ramón,  que  supongo  sea  el  P.  Diosdado  Caballero,  y  por  no 
tener  desperdicio,  la  traslado  íntegra  aquí,  y  es  como  sigue  : 

«Yo  sabía  el  retorno  de  los  ex  jesuítas  españoles  (e  hispano- 
americanos) a  sus  países,  como  también  la  de  los  pocos  portugue- 
ses que  han  sobrevivido  a  tan  largo  destierro.  Gran  motivo  de 
verdadero  consuelo  tendrá  el  rey  católico  al  recobrar  en  sus  domi- 
nios a  tantos  subditos  fieles  y  queridos,  dignos  de  toda  estima  y 
benevolencia  por  su  ejemplar  conducta  y  piedad,  por  su  sólida  y 
profunda  doctrina  y  por  sus  conocimientos  en  todo  género  de 
literatura  ;  sujetos  que  son  casi  los  únicos  hábiles  para  la  impor- 
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tantísima  obra  de  la  educación  de  la  juventud  en  el  santo  temor 
de  Dios,  en  la  debida  sumisión  a  la  Iglesia  y  al  Estado,  y  en  toda 
suerte  de  ciencias  y  literatura  y  artes.  Y  no  exagero  al  decir  estas 
cosas,  sino  que  aseguro  una  verdad  que  me  consta  de  muchas  ma- 
neras, por  haber  sido  Obispo  de  Forlí,  por  el  juicio  de  otros 
Obispos  de  la  Romana,  de  Pésaro,  de  Fano  y  de  Cubbio,  mis  con- 
temporáneos, y  por  la  constante  fama  de  tantas  personas  honra- 
das y  buenas  con  las  que  he  tenido  ocasión  de  tratar,  en  Roma 
sobre  todo,  donde  se  distinguía  bien  el  grano  de  la  cizaña  y  se 
cribaba  bien  a  los  hombres.  ¡  Cuántas  obras  útiles  y  hermosas  en 
estos  veintv  años  publicadas  por  los  jesuítas  españoles  e  hispano- 
americanos, en  todo  género  de  literatura  y  aun  de  piedad,  he 
tenido  ocasión  de  leer  y  admirar !  ¡  Cuántas  otras,  preparándose 
para  darse  a  la  imprenta !  ¡  A  cuántoR  dignos  y  respetables  indi- 
viduos, en  el  largo  curso  de  mi  edad  de  setenta  y  cinco  años,  he 
podido  conocer  a  fondo  y  tratarlos,  ya  de  palabra,  ya  por  cartas, 
etcétera,  etc. !» 

Viene  finalmente,  ya  en  el  año  1799,  el  80  de  abril,  la  hermosa 
testimonial  del  Cardenal  Chiaramonti,  futuro  Pío  VII,  la  cual, 
bien  que  calcada  en  la  de  Joannetti,  ofrece  la  singularidad  de 
citar,  como  tipo,  entre  los  que  conoció  en  su  diócesis,  a  un  buen 
padre  americano,  el  P.  Bernardo  Allende,  «que  con  la  integridad 
de  su  vida  y  costumbres  atrajo  a  muchos  a  dejar  las  pompas  mun- 
danas y  tomar  decididamente  los  caminos  de  salvación...» 

Respecto  del  particular  de  la  Provincia  paraguaya,  que  es  la 
Ríoplatense,  demás  del  testimonio  de  los  Pastores,  que  alcanza 
también  a  ellos,  tenemos  el  irrefragable  testimonio  de  abonadísi- 
mos testigos  de  vista  ;  como,  por  ejemplo,  el  P.  Peramás,  edifi- 
cante escritor,  cuyo  caudal  y  crédito  para  el  caso  nadie  podrá 
poner  en  duda  (4) .  Nosotros  preferiríamos  poder  probarlo  más 
circunstanciadamente,  tratando  de  cada  uno  de  los  muchos  varo- 
nes insignes  en  santidad  que  florecieron  en  la  Provincia  durante 


(4)    Cfr.  Patrignani,  Menologio.  p.  566-569. 

—  6l6  — 


ESPAÑA  Y  SUS  MISIONEROS  EN  EL  PLATA 


el  destierro.  Porque  nos  parece  que  a  ellos  se  refieren  más  espe- 
cialmente las  elogiosas  palabras  de  Luengo  en  el  diario  consabido. 

«Acaso — dice  Luengo — sí  se  escribiese  con  exactitud  la  historia 
de  la  presente  persecución  de  la  Compañía  desde  el  año  59  ó  60 
del  siglo  pasado  hasta  el  15  del  presente  [desde  1759  al  1815, 
cuando  Luengo  escribía  esta  parte  de  su  Diario],  aparecería  tan 
grande  y  tan  gloriosa  en  punto  a  hombres  o  varones  ilustres  en 
santidad  (y  esto  es  sin  duda  lo  más  honorífico  en  un  orden  reli- 
gioso) como  no  lo  haya  sido  más  en  ningún  medio  siglo  de  los  dos 
siglos  antecedentes.» 

Y,  si  bien  en  todas  las  Provincias  hubo  copia  y  abundancia 
de  ellos,  nos  asegura  el  mismo  P.  Luengo  que  en  Provincias,  como 
ésta  del  Plata,  que  sufrieron  destierros  ignominiosos  y  viajes  pe- 
nosísimos, estas  mismas  penalidades  fueron,  para  los  que  pasaron 
por  ellas  y  perseveraron  en  la  Compañía,  de  no  pequeño  mérito 
delante  del  Señor,  «y  para  algunos  y  aun  muchos  que  supieron 
aprovecharse  de  ellas  con  mayor  solicitud,  fueron  una  ocasión  muy 
oportuna  y  un  medio  muy  eficaz  para  crecer  mucho  en  la  virtud 
y  para  hacerse  santos». 

Así  tenía  que  ser  si,  como  afirmaba  no  ha  muchos  años  con 
noble  entusiasmo  un  religioso  conventual  (perteneciente,  por  tan- 
to, al  mismo  Instituto  que  Clemente  XIV),  este  Papa,  al  abolir 
la  Compañía,  lejos  de  rematar  un  cuerpo  enfermo  y  dañoso  a  la 
Iglesia  de  Jesucristo,  vino  a  ser  como  un  instrumento  doloroso 
de  la  insondable  Providencia,  la  cual,  «con  el  Breve  de  extin- 
ción, en  nombre  del  mismo  Cristo,  quiso  castigar  así  al  mundo 
y  significar  a  las  naciones,  que  ellas,  de  la  Compañía  de  Jesús  se 
habían  hecho  culpablemente  indignas».  No  era  la  Compañía, 
no  (según  este  insigne  padre  conventual)  ;  no  era  la  Compañía  de 
Jesús  la  mutilada  y  maltrecha  ;  antes  la  sociedad  misma  era  la 
que  quedaba  maltrecha  y  mutilada  con  la  amputación  de  este 
órgano  vital.  Y  por  eso — llega  a  decir — los  hijos  de  Ignacio,  cuan- 
do celebran  la  restauración  de  la  Compañía  por  la  Bula  redentora 
de  Pío  VII,  «no  tanto  celebran  su  triunfo  personal  cuanto  el 
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triunfo  de  la  sociedad  humana,  sanada  ya,  porque  ya  no  mutilada, 
en  este  órgano  necesario  para  su  vitalidad  asoensional»  (5). 

Estas  palabras  venerandas  de  un  hijo  de  Francisco,  lisonjeras 
ciertamente  hasta  el  exceso  para  los  hijos  del  capitán  maltrecho 
de  Pamplona,  sean  el  broche  de  oro  con  que  cerramos  este  capí- 
tulo, hijo  tan  sólo  del  amor  que  profesamos  a  nuestra  Madre, 
amor  con  que  queremos  también  unidas  en  Cristo  a  todas  las 
Ordenes  religiosas,  que  con  la  Iglesia  brotaron  de  su  Costado 
divino. 

II 

TRIBUTO  FRATERNAL  A  LOS  MIEMBROS  RIOPLATENSES  DE  LA  ACTUAL 
PROVINCIA  ARGENTINA 

Si  las  antiguas  Provincias  hispanas,  y  la  Compañía  en  general, 
tuvieron  un  Ignacio  que  fuera  como  propulsor  inmediato  de  la 
antigua  Compañía  española  en  todos  los  órdenes,  pero  muy  prin- 
cipalmente en  este  del  apostolado  transmarino,  tampoco  a  la 
Compañía  resucitada  le  faltó  el  impulso  y  el  ejemplo,  ya  más  le- 
jano, del  mismo  Padre  común.  Pero,  si  ella  necesitaba  un  promo- 
tor viviente  de  las  Provincias  y  Misiones  ultramarinas,  un  gene- 
ral moderno  que  hiciese  para  con  ellas  en  la  tierra  Jas  veces  de  un 
Ignacio,  tampoco  esto  le  faltó.  Ahí  está  la  figura  grande  y  apos- 
tólica del  P.  Juan  Roothaan.  candidato,  tal  vez  no  muy  lejano, 
a  los  altares. 

Este  santísimo  varón,  apóstol  él  mismo  siempre,  cuando  se 
vió  colocado  en  la  atalaya  de  toda  la  Orden,  conoció  que  se  le 
abría  un  campo  sin  comparación  más  vasto  en  uno  y  otro  conti- 
nente. Y  se  propuso  en  adelante  poner  su  intención  y  su  conato  en 
íormar  dignos  apóstoles,  para  enviarlos  después  por  aquellos 


(5)  P.  Filippo  M.  Gerardi,  Minore  Conventuale.  Sant-Ignado  di  hoyóla, 
Panegírico,  Messina.  1914.  p.  40. 
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climas,  a  fin  de  continuar  la  obra  ingente  de  nuestro  primitivo 
apostolado. 

Conocía  la  Compañía,  tanto  antigua  como  moderna,  y  la  amaba 
como  ninguno.  Y  porque  la  conocía  y  la  llevaba  en  su  corazón,  por 
eso  desde  el  primer  día  de  su  gobierno  basta  el  de  su  muerte,  no 
cesó  de  cultivar  el  espíritu  misionero  entre  los  nuestros. 

Su  amor  a  la  Compañía  procuró  de  mil  formas  fomentarlo  y 
nutrirlo  en  el  pecho  de  sus  bijos,  pero,  singularmente,  en  aquella 
suavísima  carta  que  sobre  ese  mismo  argumento  les  escribió.  Y 
el  celo  de  las  sagradas  misiones  y  del  más  remoto  apostolado,  en 
tales  términos  lo  reanimó  en  los  corazones  y  lo  llevó  adelante,  que 
se  le  puede  llamar  el  creador  de  tales  ministerios  apostólicos  des- 
pués del  restablecimiento  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Alguien  que  mucbo  le  conocía  nos  transmitió  un  dato  muy 
elocuente.  A  un  cierto  Prelado  que  se  le  mostraba  maravillado  de 
que  a  ciertas  misiones  apartadas  enviase  sujetos  aventajados, 
bastando  tal  vez  otros  de  inferiores  prendas,  le  dijo  :  «Yo  no  soy 
de  ese  modo  de  pensar  ;  creo  más  bien  que  debo  dar  lo  mejor  ; 
que  la  empresa  de  propagar  la  fe  es  la  mayor  de  todas.»  Y  tanto 
a  los  Rectores  de  los  Colegios  como  a  los  Provinciales,  «dad — les 
escribía  a  menudo —  ;  dad  y  se  os  dará».  Date,  et  dábitur  vobis  (6). 
Y,  efectivamente,  el  haberse  difundido  tanto  la  Compañía  por 
Europa,  Asia,  Africa,  Oceanía  y  tierras  de  América  del  Norte,  no 
le  privó  a  él  de  propagar  la  misma  Compañía  por  sus  regiones 
queridas  de  la  América  Meridional  y,  sobre  todo,  por  las  regiones 
andinas  y  las  del  Plata. 

España,  de  nuevo,  tomó  sobre  sí  el  encargo  divino  de  conti- 
nuar en  esas  partes  la  misión  sagrada  de  sus  antepasados.  Conti- 
nuaba siendo  misión  que  a  España  le  competía,  esa  de  cultivar 
la  permanencia  y  expansión  amorosa  de  la  fe  en  los  países  que 
un  día  descubriera  y  por  tanto  tiempo  amamantara. 

Y  la  Compañía  española,  y  ya  en  parte  criolla,  tenía  que  con- 


(6)  Exhortación  doméstica  pronunciada  en  Roma,  a  la  muerte  del 
P.  Roothaan  (Madrid,  1853). 
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tinuar  su  gloriosa  interrumpida  historia  en  América  y  singular- 
mente en  las  inefables  misiones  del  Plata.  Y  tenía  que  engendrar 
allí,  de  la  semilla  patria  trasplantada  por  los  nuevos  Colones  del 
nombre  de  Jesús,  una  hija  adorada  que  la  Madre  alimentaría, 
hasta  que  por  sus  propias  fuerzas  pudiese  arbolar,  ella  sola,  la 
enseña  ignaciana  de  la  Mayor  Gloria  de  Dios... 

Pero  la  enseña  de  Ignacio  en  los  países  iberoamericanos  debe 
ir  como  aureolada  con  los  colores  de  nuestra  bandera.  Colores 
espirituales  decimos.  Porque  los  matices  del  espíritu  guardan 
estrecha  relación  con  la  simbólica  enseña  de  la  Patria.  Y  tremo- 
lando esa  bandera  espiritual  de  hispanidad  americana  es  como 
Llega  a  nosotros  el  aura  espiritual,  como  dicen,  «de  la  tierra  y  de 
los  muertos»  ;  de  la  tierra  que  existe  y  de  los  muertos  que  en  ella 
existieron.  De  los  hijos  de  Ignacio  que  un  día  esa  tierra  adopta- 
ron o  en  ella  nacieron,  para  poner  en  ella  su  tribuna,  su  altar 
y  su  tumba... 

Nuestra  uueva  y  florentísima  Provincia  Argentina,  en  las  di- 
versas fases  que  ha  recorrido,  no  ha  olvidado  su  gratitud  y  de- 
voción a  tantos  miles  de  hermanos  y  comprovincianos  que  tiene 
en  el  cielo.  1  singularmente  ha  honrado  a  los  que  la  Santa 
Iglesia  de  Roma  tiene  ya  puestos  en  los  altares,  procurando  ele- 
var al  mismo  honor,  como  por  fin  lo  ha  conseguido,  a  algunos 
de  sus  más  insignes  misioneros,  cuales  fueron  los  nuevos  Beatos 
Mártires  Rioplatenses,  y  tratando  ya  de  beatificar  a  los  Venera- 
bles Mártires  chilenos  de  Elicura  que  fueron  miembros  suyos. 

En  esta  veneración  a  las  almas  glorificadas  de  nuestra  Compa- 
ñía también  halló  ejemplar  en  el  Ignacio  moderno,  P.  Roothaan. 

Este  insigne  general,  a  quien  tanto  debe  nuestra  América, 
procuró  siempre  acrecentar  en  todos  sus  hijos,  próximos  y  leja- 
nos, el  verdadero  espíritu  de  su  santa  vocación,  y  hacer  junta- 
mente más  fructuosos  sus  ministerios,  aplicándose  con  particu- 
lar empeño  a  que  la  Compañía  militante  tuviese  en  la  tierra  más 
protectores  y  aun  entablase  más  relaciones  con  la  triunfante  en  el 
cielo. 

El  P.  Roothaan  fué  quien  procuró  que  el  culto  de  la  fiesta 
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anual  de  San  Luis  Gonzaga  se  extendiese  a  toda  la  Iglesia.  Al 
Beato  Francisco  de  Jerónimo  le  obtuvo  los  honores  de  Santo,  y 
los  de  Beato  al  gran  apóstol  de  los  negros  Pedro  Olaver  ;  como 
igualmente  a  los  dos  mártires  de  la  fe  Juan  de  Britto  y  Andrés 
Bobola.  El  encaminó  a  los  altares  a  los  Cuarenta  Mártires  del 
Brasil,  que  a  la  muerte  del  padre  estaban  ya  muy  próximos  a 
ser  restablecidos  por  decreto  apostólico  en  el  culto  antiguo.  El 
trabajó  por  que  fuesen  declaradas  heroicas  las  virtudes  de  los 
hasta  entonces  Venerables  Pedro  Canisio  y  Juan  Berchmans,  y 
las  del  P.  Luis  Lanuza.  Y  él  hizo  finalmente  que  se  introdujese 
la  causa  del  hoy  Beato  Padre  José  María  Pignatelli,  gran  florón 
de  la  Compañía  antigua  y  de  la  moderna. 

Transmitida,  pues,  esta  doble  herencia  del  fundador  de  la  Com- 
pañía y  de  las  Misiones  y  del  fundador  de  estas  nuevas  Provin- 
cias y  Misiones,  la  Compañía  americana,  feliz  heredera,  ha  esti- 
mado mucho  la  honra  de  sus  hermanos  glorificados.  Y  al  honrar- 
los y  venerarlos  ha  querido  imprimir  más  y  más  sus  huellas,  para 
seguir  sus  pisadas. 

De  este  modo,  la  historia  de  Provincias,  como  la  antigua  del 
Paraguay,  hoy  Argentina,  y  el  conocimiento  del  proceder  de  sus 
antepasados,  españoles  y  criollos,  en  las  diversas  fases  de  su  al- 
tísimo ministerio,  están  muy  lejos  de  ser  inútiles,  y  mucho  menos 
embarazosos,  para  el  libre  desenvolvimiento  de  nuestro  moderno 
y  actualísimo  apostolado.  Antes  bien,  sucede  todo  lo  contrario. 

Fundamentalmente,  la  esencia  del  apostolado  jesuítico,  desen- 
vuelto en  esas  mismas  o  parecidas  tierras,  aunque  en  medios  cada 
día  más  cultos,  viene  a  ser  como  una  herencia  preciosa  de  las  ge- 
neraciones ignacianas  antiguas,  y,  so  pena  de  quebrarse  la  debida 
unidad  de  sucesión,  es  fuerza  que  sobre  aquellos  cimientos  hayan 
de  levantar  su  obra  y  basar  su  nueva  orientación  las  generacio- 
nes presentes.  Ningún  hijo  de  Ignacio,  por  moderno  que  sea,  sue- 
ña hoy  presuntuosamente  en  autodidactismos  absolutos.  Todos, 
conociendo  y  admirando  la  obra  primitiva,  están  dispuestos  a  edi- 
ficar su  saber  práctico  sobre  el  resultado  ya  conocido  de  la  labor 
ajena.  Para  eso  propagan  y  dan  a  conocer  sus  gestas  misioneras. 
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Y  a  e80  se  deben  precitamente  los  glandes  éxitos  actuales  de 
aquella  florentísima  Provincia :  a  que,  en  toda  su  actuación  je- 
suítica, no  ha  querido  vanamente  reinventar  lo  ya  inventado,  sino 
que  ha  sabido  y  sabe  nutrirse  de  ello,  para  continuar  aquella  obra, 
y  más,  de  día  en  día,  perfeccionarla. 

Persiste,  pues,  el  aliento  de  aquellos  misioneros  hispánico- 
criollos  en  la  nueva  Compañía  del  Plata.  Ni  más  ni  menos  que 
cunde  la  hispanidad  ortodoxa  por  todo  el  cuerpo  social  de  la  gran 
patria  argentina.  ¡Cuán  bien  reconocía  la  necesaria  perennidad  de 
este  sano  movimiento  un  gran  Canciller  moderno  de  dicha  na- 
ción en  ocasión  memorable!... 

«Los  pueblos  de  la  América  hispánica — nos  decía — ,  fundidos 
en  muy  diferentes  moldes  geográficos,  están  hechos  todos  de  un 
mismo  metal.  Este  metal,  bien  lo  sabéis,  es  nuestra  estirpe,  nues- 
tro idioma,  nuestras  costumbres,  nuestro  concepto  de  la  familia 
y  de  la  sociedad.  Por  eso  estaremos  unidos  y  nos  sentiremos  so- 
lidarios, en  la  medida  en  que  cada  uno  de  nuestros  países  sea 
fiel  a  su  propio  ser  nacional,  es  decir,  en  la  medida  en  que  se 
cultiven  y  respeten  aquellos  valores  sustanciales. 

«Dichos  valores,  por  otra  parte,  constituyen  parte  del  acervo 
común  de  la  cultura  de  Occidente  con  que  España,  la  civilizadora, 
iluminó  las  tinieblas  üe  la  América  precolonial.  Las  formas  de 
gobierno,  las  ideologías,  son  mudables  y  accidentales.  Lo  único 
perenne  y  esencial  es  esa  realidad  nacional  basada  en  una  deter- 
minante concepción  dé  la  vida,  que  hace  de  cada  pueblo  una  uni- 
dad que  se  proyecta  en  el  tiempo  con  relieves  propios.  En  la  for- 
mación de  esta  unidad  se  agrega  para  nosotros  la  influencia  po- 
derosa de  la  tierra  americana,  que  ha  hecho  retoñar  en  nuevos 
y  vigorosos  brotes  el  viejo  tronco  común  de  la  civilización  gre- 
corromana» (7). 

Nos  consta  que  quien  así  disertaba  tenía  por  muy  certera  y 
básica  para  los  planes  de  hispanidad  ultramarina  la  permanencia 

( 7)  El  Canciller  de  la  Argentina,  Ruiz  Guiñazu,  en  el  banquete  ofrecido 
al  Canciller  de  Colombia,  señor  López  de  Mesa,  el  día  4  de  octubre  de  1941. 
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v  progresión  en  su  patria  de  aquellos  valores  sustanciales  que 
aportaron  allá  los  misioneros  de  aquende  y  allende,  al  amparo  de 
la  metrópoli.  Contemplar  las  varias  fases  de  esos  valores  de  es- 
píritu ha  pretendido  ser  nuestra  labor  en  este  libro.  De  ahí  que 
nos  halague  doblemente  pensar  que  hayamos  contribuido,  siquie- 
ra en  mínima  escala,  tanto  a  la  gratitud  que  se  merecen  aquellos 
varones  apostólicos,  como  al  acercamiento  hacia  nuestros  herma- 
nos americanos  en  un  abrazo  íntimo  de  reforzada  hispanidad. 
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